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1“ Sesion Breparatoria—Montevideo, Eebrero 12 de 1862. 


A XX PP e a a 


Presidencia dei señor Fuentes 


En la Ciudad de Montevideo á la una y media de la tarde del dia doce de 
Febrero del año de mil ochocientos sesenta y dos, reunidos en el salon de sus 
sesiones los señores Representantes — Diago, Dela Torre, Gallinal, Corta, Al- 
varez (D. Javier) Fernandez, Castellanos, Gadea, Diaz, Aguiar, Pedralbes, Al- 
varea (D. Ricardo,) Acevedo, Berro, Camino, Vilardebo, Lapido, Gil y Pagola; 
habiendo dado aviso de no poder asistir, los señores Durán, Illa y Carreras. 

El señor Presidente -—- Vå å leerse el articulo 16 del Reglamento. 

(Se lee.) 

El señor Presidente y Vices, con arreglo al articulo que acaba de leerse, cesan 
en sus funciones; en consecuencia váá procederse á la eleccion del Presidente 
provisorio que determina otro artículo del Reglamento. 

(El señor Secretario tomó la votacion en la forma siguiente.) 


El seir Clica por el señor Latorre. 
» S Lapido cimas adas » » Fuentes. 
» >  Pedralbes......... daa A »  Vilardebo. 
s » Fernandez.......... ..... » » » 
AA > » Fuentes. 
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El señor Vilardebo.. .............. por el señor Fuentes. 


> >  Aceved0....oooommom.o... >» » > 
> y  Galinaleridin sins: 3 > > 
s. w BeO A testei , > 
>» »  Alvarez(D.Javier)....... > , > 
>z » Lator.. ....sessescsssa 2 ) , 
Y DIAS ias 9 » » 
>» >  Alvarez(D.Ricardo)....... > > » 
> »  CastellanosS............... 9 » » 
) » Camiho soei oic isbanan ? > ) 
» > APM rs > > > 
> y ¿Pagola rra Y : » 
1 Dalias 3 ) > 
> > Caderas 2 » > 


> >  Presidente.......... .... > 


w 


Vilardebó. 


(Hecho el escrutinio resulta el señor Fuentes con 16 votos, el señor Vilardebó con 
3, y el señor Latorre con 1.) 

El señor Fernandez —- Mi voto ha sido por el Dr. Vilardebó. 

El señor Secretario — Fs cierto: ha sido una equivocacion al leer. 

El señor Presidente — Habiendo sido elejido Presidente provisorio de la H. 
Cåmara en sus sesiones preparatorias, vå & darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

—-D. Quintin Correa suplente de Representante por el Departamento de Mal- 
donado, presenta su convocatoria. 

Pasará á una Comision Especial que se nombrará y la compondrán los seño- 
res Vilardebó, Latorre, Camino, Alvarez y Diago. 

El señor Diago —- Siendo dos los Alvarez, seria preciso designar el nombre. 

El señor Eresidente — El señor Alvarez (D. Ricardo.) 

Si los señores Representantes no tienen inconveniente; se pasará á cuarto 
intermedio para que se espida la Comision. 

(Apoyados.) ; 

La Cámara pasa å un cuarto intermedio. 

Vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente — Va à darse cuenta del dictámen de la Comision. 

Léase. 

(Es el siguiente) 


A > E 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision Especial nombrada para dictaminar acerca de la nota en que 
el P. Ejecutivo convoca al señor D. Quintin Correa como Representante por 
el Departamento de Maldonado, tiene el honor de exponer å V.H. que ha- 
biendo traido á la vista los diplomas de los señores Aguiar y Tomé, Diputados 
electos por el Departamento de Maldonado encuentra que en ambos diplomas, 
el señor D. Estanilao Uriarte reunió 412 votos y el señor D. Quintin Correa 
con 409 votos; de manera que á estar á los diplomas que deja expresados, el 
señor Uriarte reune mayor número de votos. 

Mas en esos diplomas el señor Correa figura antes que el señor Uriarte, la 
Comision en prevision de cualquier error que haya podido cometerse y sobre 
todo el interés de conocer la verdad, cree conveniente que se pidan por conduc- 
to del P. Ejecutivo á la Mesa Central del Departamento de Maldonado las ac- 
tas originales de las elecciones de Diputados y Suplentes: y es por eso que 
propone å vuestra sancion la siguiente minuta de resolucion. 

Dios guarde á V. H. muchos años 


Ricardo Alvarez— Ramon Vilardebó —To- 
más Diago— Luis C. de la Torre— Esta- 
nislao Camino. 


MINUTA DE RESOLUCION A: 


Pidanse por conducto del P. Ejecutivo las actas originales de las elecciones 
de Diputados y suplentes por el Departamento de Maldonado. 


Alvarez— Vilardeb6  Diage—De la Torre 
Camino. 


(Se lee nuevamente.) 

El señor Presidente — En discusion particular., 

El señor Corta — Me parece que seria mas fácil que se pidieran por Secreta- 
ria ú la Mesa Central esos antecedentes, como es de práctica. Para pedirlos por 
conducto del P. Ejecutivo seria necesario esperar á que la Cámara estuviese 
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constituida, y yo no creo necesario esperar å eso, máxime que como he ditho 
es de práctica pedirlos por Secretaria. 

Propondria á la Comision esa enmienda. 

Heé dicho. 

El señor Vilardedó — La Comision al proponer á la H. Cámara la Minuta de 
Resolucion que acaba de leerse, ha creido que ella era consecuente con todos los 
antecedentes que han tenido lugar en esta H. Cámara y como todos esos pedi- 
dos de antecedentes å las Mesas Centrales de los departamentos se hacen por 
conducto del P. Ejecutivo es por eso que ha propuesto la Minuta de Reso- 
lucion que está en discusion para que ellos se pidan por.conducto del P. Eje- 
cutivo, que se pidan como constantemente se han solicitado y se ha practi- 
cado. 

Ne cree necesario que se espere å la eleccion de Presidente titular de la H. Cá- 
mara para pedirlos por que ellos no son mas que datos tendentes å averiguar la 
verdad de los hechos, de los hechos que están en duda, esto es, si el que reune 
mayor número de votos es el señor Uriarte ó el señor Correa. 

Por lo demás, la Comision, 6 á lo ménos yo por mi parte estoy conforme con 
todo lo que tienda á abreviar y obtener esos antecedentes sin pérdida de tiempo 
para que la H. Cámara no se halle privada de la presencia del Diputado que cor- 
responde por el Departamento de Maldonado 

El señor Corta —- Segun entiendo es de practica que las mesas centrales re- 
mitan á la Cámara los antecedentes á que nos referimos, aun sin pedirselo, des- 
pues de haber tenido lugar la eleccion. 

En los casos en que se han pedido por Secretaria y no los han mandado, se 
han pedido con reiteración por disposiciones de la Cámara como sucedió con la 
eleccion de Soriano; no se remitieron á las dos ó tres veces que se pidieron, se 
pidió entónces al P. E. que los hiciera bajar, pero en la mayor parte de los ca- 
sos es la Secretaria la que los pide. 

Por otra parte, no estando constituida la Cámara no sé como podria dirijirse 
al P. E.: no es un cuerpo todavia para poderse dirijir á él. 

Por eso es que he creido mas conveniente que se mandasen pedir por Secreta- 
ria como se ha hecho en casi todos los demás casos. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

(Se repite la lectura de la Minuta de Resolucion.) 

Si se aprueba la Minuta de Resolucion que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Ha concluido por hoy el objeto de la sesion. 

Se comunicará al P. Ejecutivo el Decreto que acaba de sancionarse 


Lis 


El dia catorce se citará á la Cámara para la eleecion del Presidente y Vices 
permanentes. 
(La sesion se lavantó siendo las dos y media de la tarde.) 


Nava — Secretario. 
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2. Sesion Breparatoria— Montevideo, Febrero 14 de 1862 


Presidencia del señor Fuentes 


La Sesion se abrió 4 la una y media de la tarde del dia 14 de Febrero de 
mil ochovientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Representantes: — 
Carreras, Alvarez (don Javier,) Pagola, Durán, Gallinal, Berro, Fernandez, Gil, 
Diago, De la Torre, Pedralbes, Diaz, Vilardebó, Zipitria, Acevedo, Goldaráz, 
Corta, Alvarez (don Ricardo,) Sienra, Gadea, Castellanos; faltando con aviso el 
señor Illa. 

Se leyó y aprobó el acta anterior. 

El señor Presidente — No habiendo entrado asunto de que dar cuenta confor- 
me ála órden del dia, vá á procederse á la eleccion del Presidente de la Cámara 
para el 2,” periodo de la 9.* Lejislatura. 

Se toma la votacion por el Secretario en la forma siguiente: 


El señor CarreraS......o.o oo... iaa por el señor Camino 
» »  Alvarez(D.Javier)........ >» » » 
E e A ET > > Fuentes 
K o aane r > ) > 
Y OE IEA rad > » 
> >  Pedralbes................ ) > > 
> ə  Fernandez............... ) > > 
» >  Goldaráz................. ) > > 
> 2  ÁcevedO...oooooom. ooo... > ) » 
$ 3 Apia ridad > > > 
» >  Vilardebó................ ) > > 
$ Gallina ninas 2 > > 
A A iai > > > 
E » > > 
> > Dela Torre.............. > » » 
E » > > 
> > Alvarez (D. Ricardo)....... » > > 


> > Castellanos... ............. > » Camino 


El señor Pagola. ............... . . por el señor Camino. 
Y a DIA ) , , 
y $  Gadea...esssesossoseses ? > Fuentes 
» »  Presidente....... ios > > Camino 


(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio, resultan el señor Camino con seis 
votos u el señor Fuentes con diez y seis.) 

Queda nombrado el Presidente de la Cámara y vá á procederse á la eleccion 
del primer Vice. 

El señor Secretario toma la votacion en el órden siguiente: 


El señor Carreras. ........o.m..oo.... por el señor Alvarez (D. J.) 
>» >  Alvarez(D.J.)............ ? > Latorre. 
El señor Corta. ...«....o...o.o...... » » Pedralbes. 

. Y “Gio tual IAE >. » » ) 

A o AA > > Vilardebo. 

> >  Pedralbes.....,........... ) > > 

> ə  Fernandez................ > » Pedralbes 

ə» >  Goldaráz................. ) > > 

> >  Acevedo.......ooommooo.. >D > > 

E E API ii a » 2 > 

> ə  Vilardebó0.......u.+......... > ? ? 

> >  Galinal ...n.sssusssoss. > ) ) 

y E DOMO > $ » 

TN A A » > ? 

> > Dela TOO iio > ) ) 

E AAA > ? > 

» > Alvarez (D. Ricardo). ...... > > > 

> >  CastellanoS..............-. > > > 

y y S a): E E EE > » > 

$ Y DIA ao > > > 

» > Adria » ) > 

> >  Presidente...........oooo.. > ) > 


(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio resultan el señor Fedralbes con 18 
votos, el señor Vilardebó con 2, el señor Alvarez (D. J.) con 1. y el señor de la Tor- 
ve con 1.) 

Queda nombrado el Sr. Pedralbes primer Vice-Presidente de la H. Cámara, 

Se vá á proceder á la eleccion del 2.” Vice. 

Se toma la votacion en el órden siguiente: 


E e 


El señor CarreraS.............. .. ... por el señor de la Torre. 
> »  Alvarez(D.J.)............ > » » 
> "Cobo etica iaa Y > Vilardebo. 


E E Giras D > ) 

3 | ON TA as Y > > 

> ə  PedralbesS............«..... >» > Camino. 
> >  Fernandez................ > >» Vilardebó. 
> 20 GoldaráZ.....oooooooo. .. 2 > > 

» 3  AÁcevedo...........«.«..... > » > 

» >» API Y ) » 

> »  Vilardebó................ >» > Zipitria. 

> > Gallinas 3 > Vilardebo. 
y O R E a cin... a S > » 


A DUAL inean » 
» » Dela 'Torre............... » » » 
E DIA O sario 8 > » 
> 
» 


? y 


> >  Alvarez(D.R.)............ 


> »  Castellanos............... > Camino. 

z: AE > Vilardebo. 
y e Didac I > > 

> > Cade icisrii rada. 09 > ) 

> ə Presidente... ........o.o.oo. 2 > » 


(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio resultan, el señor Vilardebó con 
diez y siete votos, el señor De la Torre con dos, el señor Camino con dos, y el señor 
Zipitria con uno.) 

El señor Presidente ~- Queda nombrado el señor Vilardebó segundo Vice- 
Presidente de la Honorable Cámara. 

Queda instalada la Cámara, y pronta para asistir mañana å la apertura de 
las Sesiones Ordinarias. ; | 

Se comunicará al P. E. los nombramientos que acaban de hacerse. 

No habiendo bastante número de Diputados para el nombramiento de las Co- 
misiones, se diferirá este parala primera sesion ordinaria. 

Queda levantada la sesion. 

(Se levantó la sesion á las dos menos diez minutos de la tarde.) 


NaAva— Secretario. 
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1°. Sesion Ordinaria— Montevideo, Sebrero 17 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las dos de la tarde del dia diez y siete de Febrero del 
año de mil ochocientos sesenta y dos, con la asistencia de los señores Represen- 
tantes: De la Torre, Pagola, Gallinal, Diago, Fernandez, Illa, Vilardebo, Corta, 
Diaz, Carreras, Castellanos, Acevedo, Goldaráz, Aguiar, Berro, Zipitria, De la 
Fuente, Alvarez, (D. Javier) Gil, Sienra y Alvarez (D. Ricardo), faltando con 
aviso los señores Durán, Pedralbes, Albistur, De los Campos, Gadea, Antuña, y 
Vaeza y sin él de los señores Sagastume, Lapuente, Jackson, Urtubey, Turreiro, 
Susviela, Camino, y Lapido. 

Se leyeron y fueron aprobadas las actas de la sesion anterior y las que ha- 
bian quedado pendientes de los dias 14 y 15 de Julio y 2 de Setiembre del año 
próximo pasado. 

Dióse cuenta de los siguientes asuntos despachados por las Comisiones en el 
ler. periodo de esta Lejislatura que no han sido considerados por esta H. Cå- 
mara. 

—Por la Comision de Hacienda—Proyecto de Decreto remitido por la Cáma- 
ra do Senadores destinando 12000 pesos para el Templo que se construye en 
San Jose. 

Idem idem aprobando las cuentas del P. Ejecutivo correspondientes á lcs dos 
años corridos desde 1.? de Marzo de 1858 á 1860. 

Proyecto de Ley presentado por el Dr. Vaeza, autorizando al P. Ejecutivo pa- 
ra fundar una Carcel Penitenciaria. 

Idem idem sobre sistema métrico decimal, y reglamentario de esa misma ma- 
teria. 

Idem idem autorizando el establecimiento de un Banco de Cambio, emision, 
descuento y depósito en la Villa de Paysandú. 

— Por la de Lejislacion.—Solicitud de Da. Matilde Raña de Montero. 

Proyecto de Ley presentado por el señor Turreiro relativo á las Juntas E. 
Administrativas. 

Idem idem del Representante Gil autorizando al P. E. para enagerar dos le- 
guas de tierras públicas en el Departamento de la Colonia y encargando á la 
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a 18 us 


J. E. Administrativa para que llame å propuestas por un término que no baje 
de 30 dias. 

Idem idem, presentado por el Representante Carreras autorizando ala J. E- 
Administrativa del Salto para A una legua de terreno para aumentar el 
éjido de dicha Villa. 

—Por la Militar.—Solicitud de Da. Bernardina F. de Rivera. 

Idem de Da. Bernabela Argerich. 

Idem de Da. Máxima A. de Aguiar. 

Idem de veinte viudas pensionistas. 

Idem de Da. Concepcion Rivera viuda del Goronel D. Santiago la Bandera. 

—-Por la de Peticiones—Solicitud de vecinos hacendados de la 2.* y 4? sec- 
cion del Departamento de la Florida quejándose de arbitrariedad del Jefe Po- 
litico de ese Departamento para el cobro de Contribucion Directa é impuesto 
Departamental. 

Idem de D. Constantino Lavalleja. 

Idem de D. Juan Roldós y Pons. 

Idem del Presbiterio D. Juan Domingo Fernandez. 

Idem de D. Agustin Almeida. 

—Proyecto de Ley del Representante Alvarez (D. Ricardo) autorizando al 
P. Ejecutivo para destinar å la construccion del Templo de San Francisco por 
el término de cuatro años el derecho adicional de Corrales de Abasto, y el da 
40 reis que pagan los animales vacunos y caballares que consumen los salade- 
ros de Montevideo. | 

- —Por una Comision Especial.—Proyectos de Ley de los Representantes Diaz 
Turreiro y Alvarez (D. J.) sobre tierras. 

El señor Presidente destinó estos asuntos á las Comisiones que habian enten- 
dido de ellos anteriormente y los res últimos sobre tierras, á la Comision de 
Hacienda. 

—En seguida el señor Presidente mandó dar cuenta de los siguientes asuntos 
que habian entrado. 

El P. Ejecutivo acusa recibo de las comunicaciones que se le pasaron, uno 
sobre nombramientos de Presidente y Vices de esta H. Cámara y otra sobre ha. 
llarse la misma solemnemente instalada. 

Archivese. 

—El mismo remite á la consideracion de la H. Cámara el arreglo celebrado 
con los apoderados de la ex-legiones estranjeras. 

A la Comision de Hacienda. 

—-El mismo remite una Minuta de Decreto, pidiendo autorizacion para 
invertir hasta el 5 % del producto de la Contribucion Directa del presente año, 
en los gastos de percepcion del mismo impuesto. 
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A la misa Comision. 

--El mismo remite un Proyecto de Ley, pidiendo autorizacion para rematar 
el derecho de exportacion de ganado en pié por la frontera terrestre, por el 
término de dos años. 

A la misma Comision. 

— El mismo remite un Proyesto de Ley presentado por D. Diego Bell sobre 
establecimiento de la navegacion á vapor en los Rios Santa Lucia y San José, 

A la misma Comision. 

—El mismo remite un espediente promovido por la señora viuda de D. Ma 
nuel La Bandera de Antuña solicitando el pago del sueldo integro que disfruta 
ba su esposo. 

A la Comision de Peticiones. 

El mismo remite una solicitud de porcion de comerciantes de la Capital y de 
los Departamentos del Interior, por la cual piden la suspension de los efectos 
de la Ley de Patentes en la parte que permite el tráfico de mercachifles. 

A la Comision de Hacienda. 

-—El mismo somete á la aprobacion del C. Lejislativo el Decreto por a cual 
ha declarado amparado por la Ley de 14 de Julio de 1855, la suma de 82,000 
pesos, pertenecientes 4 D. Lucio de Costa Guimaraens en documentos de la 
deuda llamada hipotecaria. 

A la misma Comision. 

-- La H. Cámara de Senadores con fecha 16 de Julio del año pasado devuelve 
con variaciones el Proyecto de Ley de Reglamento de Aduana y Resguardo. 

A la misma Comision. 

-—La misma remite un Decreto relativo á un credito de D. Felix Crosa contra 
el Estado. 

A la Comision de Peticiones. 

——La misma devuelve con variaciones el proyecto de Decreto recaido en la 
solicitud de los vecinos y pobladores de la Villa de San Borjas. 

A la Comision de Lejislacion. 

Febrero 14—La misma comunica el nombramiento de su Presidente y Vices. 

Archivese. 

—D. Marcos A. Vaeza e por el Departamento de Canelones pre- 
senta su renuncia. 

—A la Comision de Peticiones. 

—-D. Aguntin Almeida apoderado de D." Ana Salad de Madrid, D. José M. 
Ruiz, D. Josó M. de los Santos, D. Francisco Calleros y D. Francisco Paredes, se 
presentan pidiendo á la H. Cámara se sirva declarar no excluidos de la Ley de 
consolidacion cinco espedientes de créditos contra el Estado, los cuales fueron 
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presentados y excluidos de la Ley de 21 de Julio de 1860, por la Comision 
Clasificadora de créditos. 

A la Comision de Hacienda. 

El mimo señor pide á la H. Cámara se sirva despachar una solicitud que pre- 
sentó el año pasado, sobre pension. 

A la Comision de Peticiones 

—D. Buenaventura Vazquez en representacion de D.* Jacinta de Palacios 
viuda del Sargento Mayor D. Santiago Gadea pide á la H. Cámara le mande li- 
quidar los haberes que correspondian á su finado esposo; y pagar sus sueldos de 
viudedad desde el 26 de Setiembre de 1849 hasta el 5 de Junio de 1861 en que 
se le estendió la cédula. 

A la Comision Militar. 

—D. Juan G. Wich acompaña unos documentos de crédito contra el Estado 
que no presentó á la Comision Clasificadora por hallarse en Europa, y pide å 
la Honorable Cámara una resolucion para que no le comprenda la disposicion 
del art. 5.” de la Ley de 21 de Julio de 1860 sobre créditos. 

A la Comision de Hacienda. 

—D. Felipe de los Campos Representante por el Departamento de Canelo- 
nes presenta su renuncia. 

A la Comision de Peticiones. 

—El doctor don Nicolás Conde se presenta pidiendo á la H. C. sirva allanar 
el fuero de Representante al doctor Carreras, para entablarle una acusacion cri- 
minal, 

A la Comision de Lejislacion. 

—Don Cirilo Saravi, Sargento Mayor de la República pide á la H. Cámara le 
mande pagar el sueldo integro de inválido. 

A la Comision Militar. 

—El Representante D. Juan Albistur comunica å la H. Cámara que no le fué 
posible concurrir para el dia de la apertura por estar gravemente enfermo. 

Archívese. l 

El señor Presidente —- Vå á entrarse en la órden del dia, que es la eleccion de 
las Comisiones permanentes. 

En virtud de la atribucion que al Presidente confiere el articulo 2”. inciso 1°. 
del Reglamento, nombro para componer la Comision de Lejislacion á los señores 
Vilardebó, Diago, Turreiro, Lapido, Gadea, Acevedo y Susviela. 

Para la de Hacienda, a los señores Lapuente, Pedralbes, Carreras, Alvarez 
(D. Javier,) Corta, Latorre, y Camino. 

Para la Militar, á los señores Illa, Zipitria, Sienra, Sagastume, Pagola, Alva- 
rez (D. Ricardo, y Goldaráz. 
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Para la de Peticiones, 4 los señores Berro, Jackson, Gallinal, Fernandez, Gil, 
y De la Fuente. l 

Para laa de Dietas, á los señores Castellanos y Aguiar. 

Vá á leerse el artículo de la Ley que dispone que la Honorable Cámara elija 
una Comision de Cuentas. 

(Se leyó.) 

No designándose en la Ley el número de Representantes que han de compo- 
ner esta Comision, es conveniente que la H. Cámara resuelva de qué número se 
ha de componer. 

Yo propondria el de tres, que fué el que se resolvió el año pasado. 

(Apoyados.) 

El señor Latorre — Es de práctica. 

El señor Presidente —- Habiendo conformidad vá á procadorse á á la eleccion. 

(Tomóse esta en el órden si Ue did 


El señor Carreras..... e. .moo.o..... pOr el señor Lapuente. . 


> »  DelaFuente........... > >» » ) 
AAA pes EP » Zipitria. 

> » Alvarez (D. Javier)........ >» » Lapuente. 
y» E Clear 3 > Lapuente. 
» >  BleMlda........... a. Y »  Vilardebó. 
» > Fernandez ...... pl 9 > Zipitria. 

> >  Zipitria....... EE EARE » > Lapuente. 
> > Goldatalinia pss > > » 

y »  ÁAÁcCeved0...oomoo.ooomomo.. 2 > Zipitria. 
D X» Vilardebó, ............ e. » » » 

» >»  Gallinal............... > >» » » 

» »  Berr0......... EE » » » 

y y Macri das » » » 

» » Latorre. ......... adas » » » 

Y Y. DISPO die lia » » > 

» > Alvarez (D. Ricardo) .. » » 3 

s > A eian D > » 
A sa F » > 

> >  Castellamos.............. > » > 

a DD. Mii ada > > > 

> >  Presidente......... "E > > > 


(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio, resultan el señor Zipitria con quin- 
cevotos, el señor Lapuente con scis y el señor Vilardedó con uno.) 
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Queda elegido el señor Zipitria miembro de la Comision de Cuentas. 
Vá á elejirse el otro miembro. ' 
J 


El señor CarreraS......... 
De la Fuente ..... 
E inin 
Alvarez (D. Javier). 
Clicr 


SIenra..... 
Fernandez. 
Zipitria ... 
Goldaraz. .. 
Acevedo... 
Vilardebo. . 
Gallinal ... 
Berro...... 
A 
Latorre.... 
Diago..... 
Alvarez (D. 


Pagola .... 


icar 


ASIA os 


Castellanos...... 


Diaz ...... 


(O 


Presidente .. 


do). 


por el señor Lapuente. 
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> 
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2 
Diago. 
Lapuente. 
Diago. 
Vilardebo. 
Diago. 

3 

» 


» 


» 

» 
Lapnente. 
Diago. 

> 

2 

2 

2 


> 


(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio resultan por el señor Diago 16 vo- 


tos por el señor Lapuente 4 y por el señor Vilardebó 1.) 


Queda elejido miembro de la Comision de Cuentas de la Cámara el señor 


Diago. 


Va á elejirse el otro miembro que falta. 


El señor Carreras. 


2 


3 


2) 
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De la Fuente. ........ 


Cortinas 
Alvarez (D. Javier) 


liliana 


A E T 
Fernandez. ..... 
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por el señor Lapuente. 


> 


» 


> 
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>» 

Alvarez (D. J.) 
Lapuente. 

2 
Vilardebó. 
Alvarez (D. J.) 
Lapuente. 
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El señor Goldaráz................. por el señor Lapuente. 


> »  ÅcevedO...esessesoesess.. > » Alvarez (D. J. 
> ə  Vilardebó..........o.ooo... > > > 

> > Galinaliss sisi dicias > > DÀ 

) >» DOI es iaa ) ) ) 

sO Maesen eia D > Lapuente. 

> > — LDatorre......susnenuonenese > » Alvarez (D. J. 
& > Diapo ririyoiidiniieediesn D » Lapuente. 

» » Alvarez (D. Ricardo)....... >» » » 
A » > 

s $ (ASUMA idas 13 > Alvarez (D. J.) 
> 2  Castellanos............... 9 > > 

F oo A aaa Y > Lapuente. 

> >  Presidente.......oo.ooooo... 9 » Alvarez (D. J. 


(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio, resultan el señor Lapuente con on- 
ce volos, el señor Alvarez con diez y el señor Vilardebó con uno.) | 

Queda elejido el señor Lapuente tercer miembro de la Comision de Cuentas 
de la Cámara de Represeutantes. 

Habiéndo terminado la órden del dia...... 

El señor Alvarez (D. Javier) — El derecho del tonelage á los buques nacio 
nales y extranjeros procedentes de puertos de ultramar fué quitado en las últi- 
mas sesiones de la H. A. G. en el periodo pasado. 

Ese derecho que figuraba en el presupuesto general presentado por el P. Eje- 
cutivo para el año de 1862 con la suma de 3,300 pesos, fué sancionado por esta 
H. Cámara; pero en las variaciones con que se alteró la Ley de presupuesto en 
la Honorable Asamblea General, las Comisiones de Hacienda de ambas Cá- 
maras reunidas con presencia del Ministerio del ramo, resolvieron eliminar ese 
impuesto afecto al pago de la conclusion de la nueva Aduana, puesto que iba á 
terminar en el mes de Setiembre último el pago completo de ese edificio, y 
basado en las franyguicias con que el Poder Ejecutivo habia iniciado la Ley de 
Aduana y tambien por el pequeño resultado que daba ese impuesto en el presu- 
puesto General. 

Pero es notable, señor Presidente que en todas las administraciones pasadas 
hasta la presente exclusive, haya venido figurando en el presupuesto un rendi- 
miento tan infimo anual como el derecho de puerto. 

Estraño á la vez que la reparticion de Aduana no hubiera hecho notar en los 
presupuestos anteriores al P. Ejecutiuo un error en el cual se ha venido á hacer 
incurrir al Cuerpo Lejislativo y al mismo Ministro del ramo que se conformó 
con la ecxoneracion de ese pequeño impuesto según 2l Presupuesto general. 
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Alguna práctica que tengo, señor Presidente, en el comercio ó en la carrera 
mercantil, me hizo notar á los pocos dias de sancionar la Ley de Presupuesto 
algun error; para corroborar las ideas que tenia á ese respecto ocurri å los li- 
bros de la°Colecturia de la Aduana, y mis ideas fueron corroboradas: quise cer- 
ciorarme aun mas de ello, y ocurri å la empresa que percibia ese ramo en pago 
de la construccion de la Aduana y efectivamente me convenci de que ese im- 
puesto habia sido derogado equivocadamente por la H. Asamblea, puesto que 
ha producido en el año 1860, en vez de esa suma que figura de 3,000 pesos en 
los presupuestos de los años anteriores y que tambien figuraba para el año 62 
ha producido, digo, 36,717, lo cual estaba presupuestado como he dicho antes 
en una pequeña cantidad, y en los nueve meses del año anterior hasta que se 
derogó la Ley, produjo 29,261 pesos 4 reales, que equivale al año á 40,000 pesos 
y cuyo impuesto iria en aumento. 

En la discusicn de ese proyecto que voy á presentar, mostraré que esa fran- 
quicia es mal atendida y que el erario se ha perjudicado en los cinco meses que 
ha estado derogada la Ley, en la suma de 16,000 pesos. — Por consiguiente he 
puesto en la Mesa para que el señor Presidente tenga la bondad de hacer leer 
un Proyecto, que si él mereciese la aprobacion de la H. Cámara, le pediria al 
señor Presidente recomendase á la Comision á que lo destine, la brevedad posi- 
ble en su despacho, atentas las razones espuestas. 

El señor Presidente — Léase. 

(Se lee y es el siguiente.) 


ROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes etc. etc. 


Art. 1. Los buques Nacionales y Extranjeros procedentes de ultramar paga- 
rán por cada tonelada, dos reales. 

2.” Los buques å que se refiere el articulo anterior, pagarán el derecho de 
tonelaje una sola vez, en cualquiera de los puertos de la República, donde lle- 
guen y empiezen sus operaciones, aunque vuelvan a ellos diferentes veces, de 
otros puertos de cabos adentro. 

3.” Esta Ley empezará á regir desde su promulgacion para los buques que 
desde esa fecha arriben de Ultramar, y hagan operaciones en los puertos de la 
República. 

4. Comuniquese etc. 


Montevideo, Febrero 17 de 1862. 


Javier Alvarez. 
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Habiendo sido suficientemente apoyado, pasará á la Comision de Hacienda. 

Habiendo terminado la órden del dia, si los señores Representantes no tienen 
observacion que hacer, se levantará la sesion. 

El señor Alvarez (D. Javier) — La hora en que ha sido citada la Cámara ha 
presentado algunos inconvenientes para la reunion de los señores Representan- 
tes.—Yo creo que las horas mas cómodas para la Cámara serian las de la noche 
y hago mocion por simerece ser apoyada, para que las sesiones sean de no- 
Che. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido generalmente apoyada la proposicion 
hecha por el señor Representante, es innecesario votarla. 

Se citará la Cámara cuando las Comisiones hayan despachado algun asunto; 
y las horas de sesion serán de siete y media á diez de la noche. 

(Se levantó la sesion á las tres de la tarde.) 


Nava, — Secrotario. 
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1. Sesion sin número-— Montevideo, ¿Febrero 21 de 1862 
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Presidencia del señor Fuentes 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ocho de la noche del dia veinte y 
uno de Febrero del año de mil ochocientos sesenta y dos los señores Represen- 
tantes: —Sienra, Diago, Corta, Fernandez, Acevedo, Diaz, Gadea, Camino, Al- 
varez, (D. R.) Gil, Alvarez (D. J), Durán, Gallinal, Zipitria, Goldaráz, Berro 
Aguiar, Pagola, V. Sagastume, faltando con aviso los señores De la Torre, De 
la Fuente, y Albistur, y sin él los señores Carreras, Urtubey, Pedralbes, Turrei- 
ro, Susviela, Lapido, Lapuente, Illa, Castellanos, y Jackson y con renuncia pen- 
diente los señores Vaeza, Antuña, y de los Campos. 

El señor Presidente — No habiendo número suficiente de ¡señores Represen- 
tantes para constituir la Cámara, va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da cuenta y el señor Presidente les dá la direccion respectiva á los siguientes 
asuntos: 

Febrero 18.—La H. A. General remite copia autorizada del Mensaje presen- 
tado por el P. E. en el dia de la apertura de las sesiones Ordinarias del C. Lejis” 
lativo. 

Idem id- -La misma remite copia legalizada del informe presentado por la 
Comision Permanente en el mismo dia. Se destinaron á una comision compues- 
ta de los señores: Diago, Camino, Gil, Alvarez (D. R.), y Sienra. 

Id. id. La Cámara de Senadores comunica haber nombrado para integrar por 
su parte la Comision de Cuentas á los señores Senadores D. Juan José Ruiz y 
D. Juan Antonio Mendez. 

Archivese. | 

Id id — El P. E. acusa recibo á la nota con que se le adjuntó la resolucion 
sobre envio de las actas originales relativas ála eleccion de Diputados y 
suplentes por el Departamento de Maldonado. 

Archivese. 

El mismo remite una enmienda al inciso 2. del articulo 2." de la Ley vigen- 
te sobre papel Sellado, á fin de que con ella rija en 1863. 

A la comision de Hacienda. - 
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El mismo remite un Proyecto declarando vigente en el año 63 la Ley de 
Timbre sancionada para el presente. 

A la misma comision. 

El mismo remite un Proyecto de Ley sobre patentes do rodados para el año 
venidero. 

A la misma Comision. 

—D. José F. Antuña Representante por el Departamento de Canelones hace 
renuncia del espresado cargo. 

A la Comision de Peticiones. 

—La Secretaria de la Comision Permanente remite el acta que el Presidente 
de la Mesa Central del Departamento de Cerro-Largo envió sobre el resultado 
de las elecciones de un Diputado y dos suplentes por aquel Departamento. 

A la Comision de Peticiones. 

- Da. Emilia Trulégac viuda del ex-Capitan de la estinguida Legion France- 
sa pide que V. H. se sirva tomar en consideracion una solicitud que presentó 
en el año pasado, sobre pension. 

A la Comision Militar. 

—D. Antonio E. Gimaraens pide que V. H. se digne tomar en consideracion 
la solicitud que presentó el año pasado. 

A la Comision de Lejislacion. 

—El Secretario informó quese habia mandado repartir de órden del se- 
ñor Presidente los siguientes despachos: í 

De la Comision de Hacienda en el proyecto que autoriza al P. Ejecutivo pa- 
ra invertir hasta el 5 % de la Contribucion Directa en los gastos de percepcion 
del mismo impuesto. | 

—De la misma Comision en la Minuta de Decreto pasado por la Cámara de 
Senadores en 1.? de Abril del año pasado aprobando las cuentas presentadas por 
el P. Ejecutivo correspondientes á los años corridos desde 1. de Enero de 1858 
á 1860; y en el proyecto sobre sistema monetario. 

—De la de Peticiones en las solicitudes de Da. Matilde Raña de Montero, 
de D. Juan Roldós y Pons, de viuda del Dr. Antuña y en la renuncia del Dr. 
Vaeza. 

El scñor Presidente -— La H. Cámara queda citada para mañana á la misma 
hora, para considerar los asuntos repartidos é instruirse de los que entren, 

(El señor Gallinal y Vuzquez Sagastume piden la palabra, 

El señor Fresidente — Tiene la palabra el señor Representante por Tacua- 
rembo. 

El señor V. Sagastumoe— La cedo á algun otro señor Representante que la 
habia pedido primero. > 

El señor Gallinal — Puede hablar el señor Representante. 
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El señor V. Sagastume — Muy bien. 

Hace como dos años que tuve el honor de presentar 4 la H. Cámara un pro- 
yecto de Ley tendente á dotar el pais de un edificio de que absolutamente ca- 
rece. 

La necesidad de tener una casa de Gobierno y de Representacion Nacional 
se hace cada dia mas sensible. 

Ese proyecto fué presentado en los últimos dias del último soda me pare- 
ce, de la Lejislatura pasada; la Comision de Hacienda, que creo fué á la que se 
destinó, no tuvo tiempo de expedirse; despues han sobrevenido trabajos que sin 
duda han impedido á la Cowmision ocuparse de él, pero como la necesidad de ese 
edificio vá haciéndose mas apremiante cada dia, me permitiria pedir á la Mesa 
que recomendase el despacho de ess asunto en la Comision. 

El señor Presidente — Se recomendará. 

El señor Gallinal — Se ha dado cuenta de haberse espalda la Comision de Pe- 
ticiones en la renuncia del doctor Vaeza, como Representante por el Departa- 
mento de Canelones; como es asunto que no puede ofrecer dudas á la Cámara, 
haria mocion para que se considerase. | 

El señor Presidente -— No hay número y la Cámara no puede funcionar. 

El señor Diago -— En los periódicos de ayer, señor Presidente, he observado 
que para dar salida áun juicio de imprenta estaban citados cuatro Repre- 
sentantes cuyos nombres en este momento no recuerdo; el doctor Gallinal, el 
doctor Carreras, el señor Latorre y aun el señor Vaeza porque despues fué cita- 
do para ese efecto es decir, que en el dia de ayer se han venido a dirigir cita- 
ciones contra el tenor espreso de la Ley, á cuatro Representantes para ir & 
llenar funciones en el Jurado. 

Yo recuerdo que cuando se formó la Ley de imprenta en el año 30, queda- 
ron escluidos. 

Despues, se dice que esa es eleccion por una especie de corruptela que se ha 
introducido, se ha limitado solamente 4 los Jueces del Tribunal. 

De cuniquiera manera que sea, el Ropresentante del puebio todo su tiempo 
pertenece esclusivamente á la Nacion que le paga para servirla, en primer Ju-- 
gar; y en segundo hallo muy peligroso que el Representante del Pueblo vaya 
å desempeñar las funciones de jurado en esa especie de Asamblea popular, 
donde poco á poco se van exaltando las pasiones y llega el espiritu del hom- 
bre á formar partidos ó å lo menos inspirarse desgraciadamente en esas fatales 
pasiones que son la obra de los partidos; el Representante debe venir á este 
lugar libre, desembarazado de esas pasiones miserables. 

Por consecuencia, para quo no siga adelante esa corruptela introducida y por 
que ella daña sobre manera al C. Lejislativo, me he tomado la libertad de for- 
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mular el proyecto de Ley que he presentado y puede ser leido por si merece ser 
apoyado. 

Ahora recuerdo que ayer fué citado el señor Presidente de la Cámara: tam- 
bien podian haber sido citados los Taquigrafos, y entónces quedaba este Cuer- 
po sin cabeza para dirigir el debate, sin brazos para acreditarlo escribiéndolo: 
esto parece que no es regular. 

Pido que se lea el proyecto, señor Presidente. 

El señor Presidente — Léase. 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru- 
guay, reunidos en Asamblea General. 
DECRETAN 


Articulo único. Los Senadores y Representantes como tambien los miembros 
de la Comision Permanente, están exentos de ejercer las funciones de jurados. 


Montevideo Febrero 21 de 1862. 


Tomás Diago. 


(Apoyados.) 

Pasará á la Comision de Lejislacion. 
Queda levantada la sesion, quedando citados los señores Representantes para 
mañana å la misma hora. 

(La sesion terminó á las ocho y cuarto de la noche.) 


Nava, — Secretario. 


2" Sesion Qrdinaria— Montevideo, Sebrero 22 de 1862 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veintidos de Fe- 
brero del año de mil ochocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores 
Representantes —Sienra, Pedralbes, Diago, Gadea, Goldaráz, Zipitria, Diaz, Gil, 
Ila, Castellanos, Gallinal, Berro, Alvarez (D. Ricardo), Camino, Pagola, Lator- 
re, Fernandez, Acevedo, Alvarez (D. Javier), Vilardebó y Corta; faltando 
con aviso, los señores Albistur, Durán, y De la Fuente, y sin él, los señores Car- 
reras, Susviela, Lapido, Lapuente, Jackson, Urtubey, Aguiar y Vazquez Sagas- 
tnme; y con renuncia pendiente, los señores, De los Campos, Vaeza y An- 
tuña. 

we leen las actas de la 1.2 sesion ordinaria y 1.2 sin número y sen aprobadas 
Sin observacio n.) 

El señor Presidente — Va å darse cuenta de los asuntos entrados: 

(Se dá cuenta en el órden siguiente:) 

—Febrero 21--El Poder Ejecutivo acusa recibo de la nota en que se le co- 
municó el nombramiento de los miembros que por parte de esta Honorable Cá- 
mara deben componer la Comision de Cuentas. 

Se mandó archivar. 

La Secretaria dá cuenta de haberse mandado repartir por órden del señor 
Presidente, los despachos siguientes: 

—De la Comision de Lejislacion sobre el proyecto presentado el año pasado 
Por el señor Carreras, relativo á expropiar una legua de terreno para el égido del 
Salto; de la misma Comision, en el proyecto del señor Gil sobre enagenacion de 
dos leguas de tierras públicas, destinando su producto á la construccion de un 
Muelle en el puerto de la Colonia; de la de Hacienda sobre sistema métrico deci- 
mal, y en las variaciones introducidas por el Senado al proyecto de Reglamento 
de Aduana y Resguardo. 

--De la de Peticiones en la renuncia del señor Antuña: en el Decreto pasado 
Por el Senado, relativo å un crédito de D. Felix Crosa Peñarol contra el Estado, 
ha las solicitudes del Presbitero D. Juan Domingo Fernandez y D. Agustin 

Imeida. 
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El señor Presidente — Và á entrarse en la órden del dia. 
(Se lee lo siguiente.) 


Poder Ejecutivo. 
Montevideo, Febrero 12 de 1862, 


La experiencia ha demostrado que es indispensable invertir una parte del 
producto de la Contribucion Directa en los gastos de percepcion de la misma en 
los Departamentos del Interior, donde no existen empleados especiales encar- 
gados de este ramo; y como el procedimiento que se emplea en esos departamen - 
tos varia, según las localidades y las dificultades prácticas, necesariamente tie- 
nen que ser diversos los gastos de percepcion de dicha renta. 

Siendo urgente atender á esa necesidad Administrativa, y deseando el P. E. 
estar autorizado para ello, somete á la aprobacion de V. H. la adjunta Minuta 
de Decreto. | 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


BERNARDO P. BERRO 
Awxronio M. PEREZ 


H. Asamblea General. 


MINUTA DE DECRETO 
Articulo único—Se autoriza al P. E. para invertir hasta el 5 p*/, del pro- 
ducto de la Contribucion Directa del presente año, en los gastos de percep- 


cion del mismo impuesto en los departamentos del Interior. 


Febrero 17 de 1862, 


Antonio M. PEREZ 
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Comision de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes. 


Examinada por la Comision la Minuta de Decreto elevada por el P. Ejecuti- 
vo para que se le autorice para invertir hasta el cinco por ciento del producto 
de la Contribucion Directa de los departamentos, en gastos de percepcion de 
la misma, es de opinion que V. H. debe prestarle su sancion, sin mas alteracion 
que reducir á cuatro por ciento la cantidad destinada å gastos, que á juicio de 
la Comision es lo suficiente. 


Con este motivo somete á V. H. la Minuta de Degreto con la alteracion indi- 
cada. 


Montevideo, Febrero 20 de 1862. 


Luis C. de la Torre— Antonio de las Carre- 
ras—-Javier Alvarez—Justo Corta— Adol- 
fo Pedralbes. 


MINUTA DE DECRETO 
El Senado y Cámara de Representantes etc. 


Arts único —Se autoriza al P. Ejecutivo para invertir hasta el cuatro por 
ciento del producto de la Contribucion Directa del presente año, en los gastos 
de Percepcion del mismo impuesto en los departamentos del Interior. 


Montevideo, Febrero 20 de 1862. 


De la Torre— Carreras ——Alvarez— Corta— 
Pedralbes. 


En discusion general. 

El señor Corta — No habiendo en el presupuesto partida alguna destinada á 
la recaudacion de la Contribucion Directa, al tratarse de ponerse en planta la 
de este año se encontró esa deficiencia en los departamentos. 
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La esperiencia ha demostrado que el medio mas practicable de hacer la re- 
caudacion y el medio de que esa renta dé lo mas posible, es asignar un tanto 
por ciento á los recaudadores. Esos individuos que tienen su retribucion en el 
tanto por ciento de lo que perciben, se empeñan y hacen producir la renta; å 
mas, esos individuos empeñados en hacerla producir recorren los departamen- 
tos en toda su estension y perciben con mas facilidad, con ménos inconvenien- 
tes para el vecindario la Contribucion. 

Con este motivo, el P. E. ha presentado el proyecto que está sometido á la 
consideracion de la H. C.; pero teniendo en vista.lo que produce la Contribu- 
cion Directa en los Departamentos å la altura que ella ha llegado, con el 4 p %, 
que la Comision aconseja á la H. Cámara que vote, alcanza en cualquiera de los 
Departamentos para pagar un hombre capaz de hacer la recaudacion, para pa- 
garlo bien; por-que casi no hay Departamento en que bien recaudada esa renta 
dé menos de sesenta mil pesos, con cuya retribucion cualquier persona capaz 
puede dedicarse á ella. 

Ademés, consultando el señor Ministro de Hacienda sobre el caso, ha dicho 
que no defendará su Proyecto y estará á lo que la Cámara resuelva. 

Hé dicho. 

El señor Presidente --- Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lée la Minuta de Decreto) 

El proyecto que se ha leido es el del P. Ejecutivo y se vá á votar si se pasa 
å la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Vegativa.) | 

Habiendo sido negativa entra ahora en el de la Comision. 

(Se lee la Minuta de Decreto de la Comision.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmatica.) | 

El señor Corta — Siendo el asunto de que se trata de muy fácil resolucion y 
ademas de muy urjente despacho por cuanto se está esperando por esta resolu- 
cion para la percepcion de la Contribucion de los departamentos, hago mocion 
para que se pase á la particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion he- 
cha, vá á votarse. | 

El señor Camino — Es un proyecto del P. Ejecntivo el que está á la sancion 
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de la H. Cámara y la ausencia del Ministro que lo ha presentado es notable y 
de estrañar en este lugar: la Comision ha variado esencialmente el proyecto, por 
que el P. Ejecutivo pide que se le autorice hasta el 5 °/ y la Comision solo le 
autoriza el 4. Bien puede ser que la autorizacion que le dá la Comision á su 
juicio no sea bastante, porque el P. Ejecutivo con los datos oficiales que tiene 
debe haber calculado lo que necesita para hacer esa recaudacion, y á mi juicio 
aunque reconozco que es urjente seria conveniente la presencia del Ministro 
aquí para que nos explicase si el 4°/, señalado por la Comision es bastante para 
los gastos de la recaudacion. 

Por otra parte, creo que sancionándolo como el P. Ejecutivo lo pide no ha- 
bria ningun inconveniente; pero noes del caso tampoco eso, será segun él lo 
haya calculado. 

El señor Vilardebó — Sin oponerme á lo que solicita el señor Representante 
por Montevideo que acaba de hablar sobre la presencia del señor Ministro de 
Hacienda. ........... 

(Entra el señor Ministro de Hacienda y toma asiento.) 

- decia que habiendo sido desechado el proyecto del Ministerio y - aceptádo- 
Se en general el de la Comision parecia que ya no habia materia de discusion si 
seria el 5 ó el 4 p.”/, lo que se acordaba al P. Ejecutivo para invertir en la re- 
caudacion del producto dela Contribucion Directa; sin embargo como la pre- 
sencia del señor Ministro ha venido á satisfacer la SSIcaO del señor Represen- 
tante por Montevideo, nada tengo que decir. 

El señor Ministro de Hacienda -—En la percepcion del impuesto de la Con- 
tribucion Directa, el año pasado hubo varios modos de pagar la comision; en 
unos casos se pagó el 3, en otros el 4, el 5 y hasta el 6 p./.. 

El P. Ejecutivo cuando pidió la autorizacion se puso en término medio del 
5 p., no con el ánimo de gastarlo todo, sinó para quedar autorizado, para gas- 
tar dentro de esa cifra lo necesario para hacer la percepcion. 

El pensaba que con el 4 era suficiente para cubrir esa erogacion, asi lo espli- 
qué en el seno de la Comision y ella se hizo cargo de retirar el proyecto del 
Ministerio. 

Por que si hay algun Departamento, que será uno tal vez, en qué se pague 
el 5 p.”/, en virtud de la Ley tendrán que reducir su comision y es mas útil ser 
ahorrativo por cuanto la Contribucion Directa de este año en casi todos los de- 
partamentos no cubrirá el presupuesto. 

El señor Alvarez (D. Javier.) — El miembro informante de la Comision acaba 
de declarar que el Ministerio se conformaba con la alteracion que habia he- 
cho la Comision de Hacienda en el proyecto del Poder Ejecutivo; el señor Mi- 
nistro de Hacienda acaba de declararlo tambien. 

Luego, pues, la indicacion que hizo el señor Representaute por Montevideo 
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ya no podria tener lugar como lo acaba de manifestar el señor Representante 
que acaba de hablar porque habia sido desechado el proyecto del Ministerio á 
consecuencia de las esplicaciones del miembro informante. 

Por consecuencia, creo que está esplicado el asunto y la Comision á ese res- 
pecto no tiene más que decir. 

El señor Camino — La observacion que hice antes, señor Presidente, pidiendo 
e] aplazamiento de la segunda discusion del proyecto porque notaba la ausen- 
cia del Sr. Ministro, autor del proyecto, ha sido contestada con que la Cámara 
habiendo desechado el proyecto del Ministerio y aceptado el de la Comision en 
discusion general, no podia alterar el mismo que la Comision presenta; y es un 
error. Porque si bien la Cámara votó negativamente por el proyecto del Ministe- 
rio y afirmativamente por el de la Comision en general, no quiere decir que en 
particular no pueda ser susceptible de alterarse el proyecto del 5 como lo pre- 
sentaba el Gobierno al tres, menos que lo que la Comision presenta, ò 4 mas sl 
la Cámara lo cree conveniente. 

Por consiguiente, siempre era necesaria la presencia del Ministro en la Cáma- 
ra para que nos dijese si el 4 p.”/ que señalaba la Comision era bastante é su 
juicio para llenar el objeto que se proponia; pero desde que se declara que es 
bastante, por mi parte votaré por el proyecto de la Comision. 

El señor Presidente — Se va á votar si no hay quien pida la palabra, si el 
punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Se váá votar la mocion apoyada del señor Representante por Paysandu, 
miembro de la Comision. Si la Cámara quiere ocuparse en esta sesion en discu- 
sion particular del Proyecto de la Comision de Hacienda. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba la Minuta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Queda aprobado, y se comunicará á la H. Cámara de Senadores. 

Continua la órden del dia. 

(Se lee lo siggriente.) 
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Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la renuncia que ha 
elevado el Dr. D. Márcos A. Vaeza del cargo del Representante por el Departa- 
mento de Canelones que desempeñaba en esta H. Cámara; y aunque lamenta 
como es debido su separacion, encontrando no obstante fundados los motivos 
en que la apoya aconseja á V. H. la siguiente Minuta de Decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Paulino Berro—Luis Gil—Hipólito Galli- 
nal — Eladio dela Fnente—-Tomás Af. Fer- 
nandez. 


MINUTA DE DECRETO 


Art. 1° Admitese la renuncia del cargo de Representante por el Departa- 
mento de Canelones, que ha elevado el Dr. D. Márcos á Vaeza. 

2° Comuniquese al P. Ejecutivo para que convoque å la mayor brevedad, al 
suplente respectivo. 


Berro--Gallinal—Gil---Fernandez — Fuentes. 


Está en discusion general el dictámen que acaba de leerse. 

El señor Diago — Voy å contraerme, señor Presidente, å esta materia, que 
por su naturaleza es delicada, ya que se presenta á la consideracion de la Hono- 
rable Cámara. : | 

Hace mucho tiempo, señores, que en violacion de la Ley fundamental se ha 
introducido la corruptela de que vengan á tomar asiento en el Cuerpo Lejislati- 
vo los miembros del Poder Judicial. 

Es constante que la organizacion, nuestro modo de sor, nuestro modo de exis- 
tir públicamente hablando, estriban precisamente en la division de tres Pode- 
res. Para el mejor desempeño de las funciones que corresponde & ellos, ningun 
Poder debe mezclarse en las atribuciones del otro,--—porque entónces es imposi- 
ble la marcha de los Poderes constituidos. 

La Asamblea General Constituyente de la República tuvo una discusion 
bastante célebre sobre este particular, á la que yo asisti en la barra, y estaba 
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presente cuando ocurrió el nombramiento de los Doctores D. Jaime Zudañez y 
. D. Julian Alvarez.—Pueden verse las actas de la Constituyente y se verá que 
inmediatamente despues de haber sido nombrado á los muy pocos dias se le 
intimó la necesidad de salir del C. Lejislativo; por que siendo parte del P. Ju- 
dicial, no podian como Jueces, como Ministros dela Ley-—que aplicaban—venir 
á tener asiento en la silla del Lejislador que vota la Ley porque son dos funcio- 
nes muy distintas, y desde que hay acumulacion de Poderes, señores; hay des- 
potismo, por que tienen en una mano el P. Lejislativo dictando la Ley, y en la 
otra el Judicial aplicándola: de esta forma están confundidos los Poderes, y con 
la mayor facilidad del mundo hay despotismo. 

¡Aquí estoy sentado para hacer la Ley: y allá voy al Tribunal á aplicar la 
Ley que aqui formé! 

Luego, despues de este hecho cuando la A. General Constituyente dió la 
Constitucion y la presentó 4 los pueblos, al hablarle en su manifiesto de la di- 
vision de los Poderes dijo al Pueblo Oriental de esta manera: -—«Vuestros Re- 
presentantes siguiendo este sentimiento nacional (el de la organizacion del Go- 
bierno bajo el réjimen republicano), ha desenvuelto las bases en que se funda 
ha dividido los Poderes»; han dividido los poderes; (señores: es necesario fijarse 
mucho en esto:) «separaron las formas de las Leyes de la ejecucion.» Aqui ya 
vienen divididos y separados dos poderes, el de la formacion y el de ejecucion 
de las Leyes; despues hay el de la aplicacion de ellas: y detallaron las atribucio” 
nes de cada uno de ellos. 

Señores: aqui resalta claro y palpablemente designados las tres poderes sin que 
tengamos que estudiar cuales son las doctrinas que han prevalecido en el mun- 
do politico para organizar mejor los Gobiernos; aqui resalta á la vista la volun- 
tad del Lejislador constituyente, para organizar los tres poderes, los separó, y 
trazó la órbita de las atribucienes de unos y otros. 

Pero yo dirijiré en este momento otra observacion muy notable á la Asam- 
blea. 

Estos señores revisten la calidad de Jueces (quiero suponer ahora por un mo- 
mento) y la de Representantes por la que son invulnerables, á menos que sean 
encontrados in-fraganti delito que merezca pena de muerte ó pena infamante, — 
¿Como se castiga, señores, á algunos de estos Jueces que incurran en alguna fal- 
ta que no esté en esta graduacion, si está encubierto con las inmunidades del Re- 
presentante del Pueblo? 

Ya he dicho que poniendo a un lado la monstruosidad de confundir el ejer- 
cicio de los tres poderes que están todos detallados,- -no puede ir el Lejisla- 
dor áaplicar al Tribunal la Ley; niel Ministro ejecutor de la Ley puede 
venir å este lugar á dictar la Ley—-en el capitolio de ella. 

Pero hay otra consideracion tambien. 
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¿Quién hizo este nombramiento de estos dos miembros que se presentan aho- 
ra?. .... ¿no lo hizo la A. General? ¿no lo hizo el Pucvio Oriental por medio de 
sus Representantes?...... 

Pero parece muy sensible y muy natural que al tiempo de haber hecho la vo- 
tacion en favor de ellos para ir á constituir el tercer Poder ¿por que el Lejislati- 
vo es el Padre creador de todos los Poderes,) parece que por este hecho la A. 
General, el Pueblo Oriental, los separó de su seno. 

Señores: no quisiera ser mas largo sobre esta materia: bastante grave, bastan- 
te importante, es ella por si misma. 

Aqui hay otro documento tambien que he sacado hoy con respecto å la pre- 
sencia del mismo señor Dr. D. Julian Alvarez en tiempo de la 1”. Asamblea Le- 
jislativa la declaracion que ella hizo. 

Yo propongo, señores, para que termine esta corruptela, propongo que se de- 
sechen esos dictámenes, no porque la Comision haya dejado de dictaminar—se- 
gun la práctica establecida —una cosa regular, sino para cortar el abuso, porque 
los abusos empiezan por pequeñas omisiones de la Ley escrita;--á los dos ó tres 
ejemplares que ella ofrece, ya vienen introduciéndose; á poco andar se establece 
sobre ella una especie de práctica; y Juego como dice la Constitucion Española 
en su informe, entra á erigirse en derecho. 

Entre nosotros vá llevando esa marcha, señores, y si hay tres poderes es ne- 
cesario conservarlos en plena, en perfecta independencia los unos de los otros. 

Porque ¿no dicen ahora los Jueces de este mismo segundo Tribunal que se 
presenta. .... hace pocos dias que se ha publicado una relacion de ellos donde 
se consideran tambien amenguados y no sé por que...... creo que por una pe- 
queña materia de órden judicial se consideraba amenguado aquel Poder.—¿Y 
como se consideraria el Lejislador si los que tienen el poder de aplicar la Ley 
vinieran aquí á dictarla?...... 

Entiendo que este dictámen podria caber bien cuando hubiesen estado ellos 
colocados aqui, y quisiesen hacer su renuncia ; pero cuando el Pueblo, cuando 
la A. General los nombró Jueces, los nombró miembros de un tercer Poder, de 
un Poder enteramente distinto que jira fuera de la órbita del Lejislativo, que 
no puede ser confundido ni con el Ejecutivo,--cuando los nombro el lejislador 
porese hecho los despidió de su seno, señores, para formar ese tercer Poder. 

Y por consecuencia para que se empiezo siquiera á dar muestra de que es ne- 
cesario borrar las corruptelas y establecer el imperio de la Ley, por mi parte 
aun que sea sin esperanza, hago mocion, señores, para que se concideren los 
dictámenes de Ja Comision: porque es muy sencillo que siendo miembros de 
un tercer Poder no podrian venir å colocarse aquí. 

Hé dicho. 

El señor Callinal — Como miembro do la Comisicn de peticiones debo mani- 
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festar que me encuentro en perfecta conformidad de ideas con lo que acaba de 
manifestar el señor Representante por Soriano y no trepidaria en afirmar que 
la Comision á lo menos los que se encontraban presentes al aconsejar esta Mi- 
nuta de Decreto, piensan lo mismo; sin embargo si no lo ha hecho asi, es por 
que puede muy bien el articulo Constitucional dar lugar a dudas sobre el par- 
ticular y la Comision creyó que esta seria materia de una interpretacion que 
no podia hacerse en este momento, es decir; materia de un proyacto presentado 
como los demas; y como está hecho, por otra parte el nombramiento de los su- 
plentes que deb an reemplazar a estos señores que renuncian, siguió la práctica 
establecida hasta aqui aconsejando à la H. Cámara del modo que lo ha cecho. 

Hé dicho. 

El señor Corta — Con sentimiento me veo en divergencia de opiniones con 
los señores Representantes que acaban de hablar sobre la materia de que se trata- 

Tambien yo, un año atrás, pensaba lo mismo que los señores Representantes; 
tambien creia que habia incompatibilidad entre el puesto de Juez y el de Re- 
presentantc. Al venir á esta Cámara pensaba sostenerlo y para eso estudié el 
punto tambien; vi los asuntos á que se ha referido el señor Representante por 
Soriano, de los señores Zudañez y Alvarez; pero cuando la Asamblea Constitu- 
yente se ocupó de esos asuntos, cuando eso tuvo lugar, aun no habia Constitu- 
cion. Esa renuncia como la del soñor Costa como Alcalde Ordinario de Canelones 
fué en virtud de una Ley de la Provincia al discutirse la Constitucion. 

A mi me parece que la Constituyente es el mejor intérprete de la Constitucion 
y es donde debe irse á buscar el interprete de ella, 

Al discutirse ese punto la Constituyente, declaró (ahi está el diario de Sesio- 
nes) que no existia incompatibilidad. Yo lo he encontrado, señores, y ante esa 
declaracion me he callado. 

Esa es la verdadera interpretacion. 

Pero la Asamblea Lejislativa tiene el poder de interpretar la «/onstitucion, 
puede interpretarla de nuevo; pero es preciso una Ley; no en una resolucion so- 
bre una renuncia es que puede interpretarse la Constitucion, es necesario una 
Ley en que tengan parte ambas Cámaras. Por lo mismo, estaré por el proyecto 
de la Comision y votaré por cl. 

(El señor Diago pide ia palabra.) 

El señor Presidente - -- Estamos en discusion general; señor Representante. 

El señor Diago -- No me habia apercibido. 

El señor Presidente---S1 no hay quien pida la palabra se vá á votar. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

(4firmatira,) 

(Se repite la lectura delu Minuta de becreto.) 


Si se ha de pasar á la discusion particular. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Fagola — Atenta la urgencia que hay de despachar este asunto ha- 
ria moción para pasar á la particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se vá á votar si la Cámara quiere ocuparse en discu- 
sion particular de la Minuta de Decreto sobre la renuncia del Doctor Vaeza. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Selee el artículo 1.*) 

En discusion particular. 

El señor Diago — No es con grandes esperanzas, señor Presidente, que tomo 
la palabra en este asunto; pero lo hago para que al menos conste de una mane- 
ra absoluta y completa mi modo de ver, y la verdad de las cosas en este asunto. 

El señor Representante por Paysandú que ha hablado de la Asamblea Cons- 
tituyente y de sus resoluciones: se equivoca. 

Dos somos los miembros de la Constituyente que estamos aqui: el Presbitero 
Gadea y yo. Yo estaba presente y no habia tomado asiento en aquel entónces: 
pero estuve en la barra cuando tuvo lugar la votacion, y recuerdo que se levan- 
to D. Julian Alvarez y se fué en el momento de tomarse la votacion: en aquel 
momento no hicieron la renuncia: (fuera de que no hay necesidad de hacer re- 
nuncia.) 

Ofrezco esta consideracion å los señores Representantes. Si el Cuerpo Lejis- 
lativo-nombrase å alguno de sus miembros para Juez de un Tribunal de una 
Alta Corte de Justicia, (ahora que corresponde nombrarla) pero no lo nombra: 
y ¿qué es lo que revela ó quiere decir ese acto?...... Que lo desprende de su 
seno, que lo hace miembro de otro poder; porque no puede sin riesgo confun- 
dirse la órbita de los Poderes Públicos; desgraciado el pais donde hubiese una 
confusion de esa naturalera!. .. . Eso es lo que quiere decir el nombramiento. 

Si hubiesen venido aqui magistrados en ejercicio como se ha acostumbrado á 
hacerlo por votacion del Pueblo en las elecciones: si hubiesen venido y quisie- 
sen renunciar despues, eso es cosa diferente, es cosa muy distinta; porque des- 
pues de haber desempeñado sus funciones, cabia la renuncia. Pero, señores, cuan- 
do el Dr. Vaeza, Juez Letrado de Comercio nombrado porel Pueblo Represen- 
tante renunció su puesto de Juez Letrado para venir á ocupar el de Lejislador; 
y el Legislador lo nombró despues miembro de un tercer Poder ¿cómo puede re- 
nunciar, señor Presidente, cuando ese Poder Soberano lo separa de su seno y le 
dice:—anda, vés á formar parte del tercer Poder del Estado;—porque yo que 
soy el Padre, el creador de todos los poderes, te constituyo en miembro del ter- 
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cer Poder? ¡Cómo! ¿y nosotros tendrémos necesidad de aceptarle la renuncia 
cuando nosotros le señalamos su nueva órbita? 

Con respecto al segundo acontecimiento å que hizo referencia el señor Repre- 
sentante por Paysandú, aqui tengo la mayor parte de los antecedentes que he 
sacado hoy, que son del tiempo de la 1”. Asamblea Legislativa; (pero como son 
muertos, yo no renovare los huesos de ellos); pero por un fin politico, señores, 
fueron rechazados, el Dr. Llambi y D. Francisco J. Muñoz miembros de la Cons- 
tituyente, se lo dijeron en su propia cara: que era un miembro dependiente á 
sueldo del P. Ejecutivo y que pertenecia á la lista civil; no como los Represen- 
tantes que como la Constitucion manda perciben sus dietas con absoluta inde- 
pendencia del P. E. 

La Constitucion no ha necesitado decir, que los ministros puedan venir á ser 
Representantes: ni que los Representantes vayan á ser ministros sin una obser- 
vacion de ella; ni permite que los miembros del Poder Judicial puedan venir á 
dictar la Ley para irla á aplicar mañana en su banco, confundiendo asi la mision 
y el ejercicio de todos los poderes constituidos. 

¡Desgraciados los pueblos donde los Legisladores pudieran ir á juzgar las ac- 
ciones de los hombres! si so viesen unidos estos dos Poderes en uno mismo,—el 
de Legislador y el de Juez; los hombres estarian entónces sometidos á un despo- 
tismo feroz é insoportable. 

No tengo mas nada que decir aunque mucho tenga que espresar; porque creo 
que fatigaré de balde á la Asamblea probando la consecuencia, de mis opiniones 
arregladas å los principios, arregladas á la Ley clara y terminante;. .. porque no 
hay necesidad de decir que un Juez no pueda Lejislar, porque eso seria mous- 
truoso; seria entónces lo mismo que un hombre con dos naturalezas: es decir un 
hermafrodita, señores. ¿Cómo puede ser Lejislador y Juez al mismo tiempo? ¿y 
cómo puede admitirse esta renuncia cuando el mismo Lajislador, el Pueblo 
Oriental representado en la Asamblea General lo nombra miembro de un tercer 
Poder?. .. | | | 

Pero aceptado el nombramiento hecho por el Pueblo, ¿cómo es que puede 
admitirse la renuncia?......¿Ese Poder Soberano, no lo separó de su seno; y 
le señaló otra órbita?...... 

Estas son mis convicciones; y por mi parte reconozco como miembro de la, 
Constituyente que es mi deber el sostener la Ley hasta el último trance. 

El señor Corta — Mi opinion como la del señor Representante por Soriano, 
es que no solo existe incompatibilidad entre ol puesto de jurado y el de Repre- 
sentante, sinó aun incompatibilidad para servir ambos puestos, 

Es mi opinion formada, pero no es lo que dice la Loy; he dicho y aseguro, que 
la Asamblea Constituyente al discutir ese articulo, lo interpretó, lo declaró es” 
presamente. Eso está en el diario de sesiones. 
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El señor Diago — No es cierto, digalo el señor Gadea. 

El señor Corta -— El diario de sesiones lo dice. 

El señor Diago — El Diario de Sesiones dirá lo que quiera; pero nosotros es- 
tamos presentes. 

El señor Corta — El Diario de Sesiones es un documento oficial y el diario 
de sesiones lo dice y eso puede mas que los recuerdos de un individuo; y alli 
he estudiado la cuestion. 

El señor Diago — Una cosa es la Constituyente y otra cosa es la 1*. Legisla- 
tura. 

El señor Corta — Sé lo ap es la Constituiente y lo que es la 1°. Legisla- 
tura. 

Digo, pues, que la Aas Constituyente declaró que ese era el espiritu del 
articulo Constitucional; como he dicho la Asamblea Constituyente tiene la facul- 
tad de interpretarla, pero se precisa una Ley; propóngase que mi opinion es que 
debe ser asi, que existe esa incompatibilidad; pero es preciso que la Ley lo de- 
clare. 

Yo participo de las opiniones del señor Representante y con esas opiniones 
busqué en el diario de sesiones esa cuestion; la encontré y la estudié, y ante ella 
desisti. 

Hé dicho. | 

Hl señor Diago -— No pensaba hacer uso de la palabra por no fatigar demasia- 
do á la Cámara; pero yo quiero preguntar al señor Representante por Paysandú 
como me subsana esa inconsecuencia, esa contradiccion gigantezca; de que ha- 
biendo sido nombrado por el Poder Soberano miembro de un tercer Poder y que 
se supone en reglas de buen juicio, en buena razon, segun las reglas de la epique- 
ya; se supone que el C. Legislativo —Cuerpo Soberano— lo desprende de su seno 
y le señala otra órbita para poder funcionar, ¿cómo se puede conciliar este acto 
de la eleccion de la Asamblea con la admision de la renuncia?..... Esta es la, 
duda que yo quisiera ver desatar. Prescindo ahora de que se me diga que la A 
Constituyente dijo que no habia incompatibilidad. 

Fué en la 1*. Legislatura por la eleccion de D. Julian Alvarez á quien los in- 
tereses politicos, bastardos, de aquel tiempo colocaron alli. 

Por mi parte, no volveré á tomar la palabra. 

La H. Asamblea General á este respecto tomará a resolucion que le 
parezca mas acertada. 

Hé dicho. l 

El señor Presidente —Si no hay quien pida la palabra se votará. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 


(Afirmativa.) 
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(Se lee el artículo 1.°) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 2.” 

En discusion. 

El señor Corta — Me parece que podrian suprimirse de ese articulo las pala- 
bras, á la mayor brevedad, por que basta que se diga: «Comuniquese al Poder 
> Ejecutivo para que convoque al suplente respectivo.» Me parece demás eso 
y que convendria suprimirlo. 

Propongo å la Comision esa supresion. 

El señor Gallinal — Efectivamente, no habria gran necesidad en que esas 
palabras quedasen consignadas en el articulo 2.° pero tampoco hay inconve- 
niente ninguno en que subsistan. Ñ 

El motivo que ha tenido la Comision para consignarlas en el, fué el número 
diminuto de Representantes que apenas hay el suficiente para constituir å la 
Cámara. | 

Por lo demás, yo creo que el P. Ejecutivo no demorará por su parte, aun 
cuando esas palabras no estuviesen consignadas; pero, repito,no las creo demas. 

El señor Presidente -— Habiendo sido aceptada por la Comision la supresion 
propuesta, se votará con ella el articulo. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba do leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

El señor Gallinal-— Se ha mandado repartir el despacho de la Comision de 
Peticiones en la renuncia el señor Antuña; haria mocion para que se considera” 
se sobre tablas. 

(Apoyados.) ' ; 

El señor Presidente — Despues que se haya evacuado la órden del dia, se to- 
mará en consideracion la mocion apoyada que acaba do hacerse. 

(Se lee lo siguiente.) 


Honorable Cámara de Represontante. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion las observaciones que 
ha hecho la Contaduria con motivo de la resolucion de la Honorable Asamblea 
General que acuerda å la señora Da. Manuola Labandera de Antuña el goce 
del sueldo integro que disfrutaba su esposo al tiempo de su fallecimiento. 
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Sin desconocer, en manera alguna, los altos é importantes servicios presta- 
dos á la Nacion por el finado Dr. Antuña, la Comision de Peticiones entiende 
que la mente de la Honorable Asamblea General no ha sido otra que la que ex- 
presamente ha consignado en la resolucion á que alude la Contaduria. 

Sobre manera sensible le es á la Comision de Peticiones adherirse completa- 
mente 4 aquellas observaciones; pero el estado del Erario Nacional y los térmi- 
nos mismos de esa resolucion, la inducen å opinar del modo que lo hace, some- 
tiendo ála aprobacion de V. H. la siguiente Minuta de Decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años . 


Paulino Berro— Luis Gil — Hipólito Galli- 
nal— Tomás M. Fernandez— Eladio de 
la Fuente - 


MINUTA DE DECRETO 


Artículo único—Devuélvase al P. Ejecutivo para que considere & la supli- 
cante con sujecion å la Ley de presupuesto. 


Bberro-— Gil —Gallinal —- Fuentes— Fer- 
nandez, 


El señor Presidente -— Está en discusion general la Minuta de Decreto que sə 
ha leido. 

Si no hay quien pida la palabre, se votará. 

(Se repite la lectura de la Minuta de Decreto.) 

Si se ha de pasar la discusion particular de la Minuta de Decreto que se ha 
leido. | 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Vá a votarse la mocion apoyada, hegha por el miembro de la Comision de 
Peticiones, Diputado por San José, referente å la renuncia del doctor Antuña. 

Si la Cámara quiere ocuparse en esta sesion de este dictámen. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente.) 
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Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la renuncia que del 
cargo de Representante por el Departamento de Canelones, ha elevado el doc- 
tor don José F. Antuña, y hallándo fundadas las razones que aduce en élla, 
aconseja 4 V. H. la siguiente Minuta de Decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 22 de 1862. 


Paulino Berro—-Luis Gil—Hipólito Galli- 
nal — Eladio de la Fuente— Tomás M 
Fernandez. | 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo 1.”—Admitese la renuncia del cargo de Representante por el De- 
partamento de Canelones, que ha hecho el doctor Antuña. 

Artículo 2.”-—Comuniquese al Poder Ejecutivo para que å la mayor brevedad 
convoque al suplente respectivo. 


Berro— Fuentes— Qallinal-— Gil — Fernan- 
dez. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará 

(Se repite la lectura de la Minuta de Decreto.) 

Si se ha de pasar á lo discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

El señor CFallinal — Hago mocion para que se considere en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Vå å votarse si la H. Cámara quiere ocuparse en dis- 
cusion particular de la Minuta de Decreto que se ha considerado general. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 
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(Se lee el artívulo 1.) 

En discusion particular. 

El señor Gadea — Desearia saber en qué razones funda el Dr. Antuña su 
renuncia. 

El señor Presidente -— Va a leerse la renuncia. 

¡Se lee) 

El señor Gadea — Solo lo hacia por ratificar las espresiones del señor Repre 
sentante por Soriano. 

Hé dicho. 

El señor Gallinal -— No son los mismos motivos que han aducido ambos 
Doctores Vaeza y Antuña para renunciar el cargo de Representantes; el señor 
Dr. Vaeza la basa en la incompatibilidad que existe entre este Cuerpo y el Ju- 
dicial, y el Dr. Antuña no lo hace asi. 

Esas razones y las que he dicho antes, fueron las que indujeron á la Comision 
á dictaminar del modo que lo hizo. 

El señor Gadea — Estoy satisfecho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 1.2) 

Si se aprueba el articulo'que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el articulo 2°.) 

El señor Gallinal — Que se supriman las mismas palabras que se han supri- 
mido en el otro Decreto. 

El señor Camino — Pediria á la Mesa que ds si en la resolucion de la re- 
nuncia del señor Doctor Vaeza se suprimieron las palabras que pide el señor 
Representante miembro de la Comision. 

El señor Gallinal --- Es por eso que pedi se suprimiesen. 

El señor Camino — Es que entiendo que nó. 

El señor Presidente -- Se han suprimido, señor Representante, á peticion de 
la Comision que tenia derecho de hacerlo. 

El señor Camino — Estoy satisfecho. 

(Se repite la lectura con la supresion.) 

El señor Presidente —- Si se aprueba el articulo que se ha leido. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

Se comunicará al Poder Ejecutivo. 
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Habiendo terminado la órden del dia si los señores Representantes no tienen 
observacion que hacer se levantará la sesion, quedando convocada la Cámara 
para el Mártes á la misma hora. — 

(Se levantó la sesion.) 


Nava — Secretario. 


3; Sesion Qrdinaria — Montevideo, Febrero 25 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veinte y cinco de Febrero 
del año de mil ochocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Repre- 
sentantes: Gadea, Gallinal, Diago, Durán, Pagola, Zipitria, Goldaráz, Acevedo, 
Sienra, Pedralbes, Carreras, Alvarez (D. Javier,) Alvarez (D. Ricardo,) Berro» 
Vazquez Sagastume, Castellanos, De la Torre, Gil, Vilardebó, Corta, Diaz, 
Aguiar y Camino; faltando con aviso el señor Albistur y sin él los señores 
Urtubey, Turreiro, De la Fuente, Jackson, ` Lapuente, Susviela, Lapido, Illa y 
Fernandez, y con renuncia pendiente el señor De los Campos. 

El señor Presidente — Va á leerse el acta de la anterior. 

(Se lee.) 


Puede observarse. 
El señor Gallinal - Al espresar los motivos que indujeron á la Comision á 


aconsejar la Minuta de Decreto que aconsejó en la renuncia del señor Doctor 
Vaeza, creo haber espresado que lo hacia del modo que lo hizo porque los ar- 
tículos constitucionales no eran terminantes y daban lugar á creer algunos que 
no habia tal imcompatibilidad; que siguiendo la práctica establecida se habia 
adoptado mas bien ese camino, dejando.para un proyecto separado la resolu- 
cion del punto que proponia el señor Representante por Soriano. 

Heé dicho. 

El señor Presidente — ¿El señor Representante quiere que conste la obser- 
vaeion? 

El señor Gallinal — Si, señor. 

Creo que hay alguna diferencia; desearia que se rectificase. 

El señor Presidente — Vá á leerse la parte relativa de la discusion. 

El señor Gallinal — Es decir; que no se espresa en el acta los motivos porque 
la Comision ó el miembro informante de ella se adhirió á las razones que adujo 
el señor Representante por Soriano, aconsejando de otro modo. 

El señor Presidente — Señor Representante: en el acta solo se enuncian bre- 
vemente las observaciones que se hacen. 

. El señor Callinal — Pero no hay consecuencia en aconsejar la Comision un 
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dictámen y adherirse despues á las ideas manifestadas por otro señor Represen- 
tante, completamente en desinteligencia con ese dictámen; y como ze esplicaron 
las razones porque se hizo, me parecia. ...... 

Por lo demas............ 

FEl señor Fr tete — Les 

(Se lee la parte relativa del acta. 

El señor Gallinal--- Bien: ahi cuando dice—el señor Gallinal manifestó 
adherirse á las ideas del señor Diago, fué por tales motivos, porque los articulos 
constitucionales ofrecian duda sobre la materia. ? 

El señor Presidente -—Se hará constar la observacion del señor Represen- 
tante; pero en el asta no puede ponerse por estenso la discusion: eso corresponúe 
al diario de sesiones. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse, salvo la observacion hecha por el 
señor Representante. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

. Vå á darse cuenta de los asuntos entrados: 

(Se dá cuenta y el señor Presidente les dá la direccion respectiva á los siguientes 
asuntos.) 

—El Poder Ejecutivo remite las actas originales de las elecciones para Dipu- 
tados y Suplentes por el Departamento de Maldonado. 

A la Comision de Peticiones. 

—El mismo remite un proyecto de Ley adicional á la de 10 de Mayo de 1860 
sobre fiestas. 

A la Comision de Legislacion. 

—La Comision de Cuentas comunica haberse instalado. 

Archivese, 

—La Secretaria dá cuenta de EER mandado repartir el despacho de la 
Comision de Hacienda en el proyecto presentado en el periodo pasado por el 
señor Vaeza sobre Penitenciaria. | 

—Varios ciudadanos, vecinos del Cerro Largo se quejan del proceder del 
Presidente y algunos miembros de la Mesa Central de aquel Departamento en 
las elecciones practicadas el 29 de Diciembre del año próximo pasado para un 
Representante y dos Suplentes. 

A la Comision de Peticiones. 

El señor Carrerus — El año 58 desempeñando yo el Ministerio de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, el Poder Ejecutivo remitió á la Cámara de Represen- 
tantes un proyecto sobre bancos hipotecarios. 

Apesar de la importancia de la materia, pero por razones que están al alcan- 
ce de todos, no ha sido hasta ahora despachado ese negocio. He meditado nue- 
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vamente sobra él y con el consejo de personas competentes, he hecho algunas 
alteraciones, modificándolo completamente en la parte principal, haciéndolo 
verdaderamente practicable; y es con este objeto que pido å la Mesa se sirva 
-hacer leer este proyecto y pasarlo á la Comision respectiva. 
El señor Presidente — Léase. 
(Se lee y es el siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes etc. etc. 


TITULÓ 1°, 


DE LA FUNDACION DE LOS BANCOS HIPOTECARIOS Y PRIVILEGIOS DE SUS HIPOTECAS. 


Art. 1°. Autorizase la creacion de Bancos Hipotecarios en la República por aso- 
ciaciones anónimas entre particulares, cuyo capital cuando ménos será cinco mi- 
llones de pesos con facultad de empezar sus trabajos con la realizacion de una 
cuarta parte de su capital y de emitir Letras 4 Plazos, no menores de seis me- 
ses, y no mayores de cinco años, sôbre garantias Hipotecarias bajo las prescrip- 
ciones de la presente Ley y de los Reglamentos que en cada caso fueren apro- 
bados. 

2”. Jamás los Reglamentos podrán servir á eludir las disposiciones de esta 
Ley: toda reduccion y toda interpretacion de ellos en tal sentido queda decla- 
rada inadmisible en derecho. 

3”. El capital de los Bancos se dividirá en acciones de á ciento veinte pesos 
cada una, y su pago se hará en esta forma: —Una sesta parte al menos en dinero 
metálico y las cinco sestas partes restantes, en Hipoteca especialisima y espe- 
cial, sobre bienes raices libres del Territorio de la República en los términos y 
con los beneficios de excepcion que crea la presente Ley. 

4°. Toda propiedad, que se pretenda colocar como capital en acciones del pri- 
mer Banco Hipotecario, que se establezca será previa y constantemente pregonada 
por la prensa durante treinta dias, aun cuando haya espirado el plazo fijado en 
el artículo 10%. con perfecta designacion de euanto sirva á reconocerla y bajo el 
nombre de su legitimo dueño. 

5°, Si durante el término de los pregones fuese notificado á los funcionarios 
encargados de la fundacion de los Bancos la existencia de Hipoteca, censo ó al- 
guna prohibicion judicial para poderse contratar libremente acerca de propie- 
dad determinada, sea por razon de pleito pendiente, dominio ó hipotecas no cono- 
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cidas por defecto de anotacion en los Titulos —la administracion del Banco no 
podrá absolutamente admitir tal propiedad en garantia de capital, y la recha- 
zará bajo pena de nulidad, sin perjuicio de las responsabilidades que determinen 
los Reglamentos. 

6°. Si por el contrario ninguna prohibicion, ó existencia de hipoteca hubiese 
sido notificada á la administracion del Banco dentro de los treinta dias y osten- 
siblemente la propiedad estuviese libre, entónces podrá legitimamente admitir- 
se la propiedad de que se trata como garantia de capital. 

T°. Mientras esa propiedad queda afecta para garantir acciones de Banco y 
hasta su total cliancelacion, se reputarán en presencia de la Hipoteca del Banco 
como extinguidas, ó como no existentes, todas y cualesquiera otras hipotecas ó 
censos anteriores, que puedan aparecer sobre la misma propiedad sin excepcion 
alguna —Judiciales, legales ó convencionales por previlegiadas que sean, no obs- 
tante que pertenezcan al Fisco,ó menores, pródigos, dementes, iglesias, corporaciones 
municipales, mujeres por su dote ó bienes parafernales, y demás personas beneficia- 
das, aunque no estén literalmente mencionadas en esta Ley—-y solo será exigi. 
ble y ejecutiva con absoluta prelacion y preferencia la obligacion hipotecaria 
contraida por acciones del Banco. 

8. Ninguna propiedad podrá representar ó garantir acciones del Banco ni 
responder á este por prestámos, sino por las siete duodécimas partes de su ver- 
dadero y justificado valor. 

9°. La obligacion que afectare una propiedad por acciones del Banco, no po- 
drá levantarse, -sinó de dos modos: —1”. transfiriéndose sobre otra propiedad, 
prévios los requisitos marcadas en los articulos 4°. y 5°., si aun no hubiere Jle- 
gado el caso previsto en el articulo siguiente:-—2%. enterándose motálicamente 
en la Caja del Banco, el importe de las acciones que garanta y represente la pro- 
piedad que se trata de librar. 

10 Toda Hipoteca General ó Especial por Ley, ó por contrato, ó judicial de 
cualesquiera naturaleza y persona que sea, que dentro de ciento veinte dias desde 
la promulgacion de la presente Ley, no apareciere inscripta en el Registro res- 
pectivo y conjuntamente anotada en los títulos da la propiedad hipotecada, se 
reputará como no existente, y se tendrá por estinta en presencia de cualquicra 
obligacion hipotecaria posterior, contraida con el Banco, ó á favor del Banco — 
sea para responder del capital en acciones, sea por haber recibido del Banco 
préstamos; siendo la hipoteca contraida con el Banco ó á favor del Banco única 
y absoluta preferencia y ejecucion literalmente como se espresa en el articu- 
lo 7°. 

11 La falta de anotacion en los titulos de cualquiera hipoteca anterior, legte 
tima la accion del Banco para contratar con la preferencia absoluta acordada 


por los articulos 7”. y 10 despues de los ciento y veinte dias señalados en el úl- 
timo. 

12 Cuandogel Boneficiado con alguna hipoteca, sea quien fuere, hallase oposicion 
para hacerla registrar ó anotar, y no gestionaso judicialmente para ello, y lo hi- 
ciese notificar å los administradores del Banco, se reputará omitido voluntaria- 
mente el registro y anotacion, muerta ó suspensa la hipoteca de que trate, en pre- 
sencia de otra posterior con relacion al Banco, de completa conformidad á lo 
dispuesto en los articulos T°. y 10. 

13 Los Registros de hipotecas quedan á disposicion de los administradores 
de los Bancos Hipotecarios; para el exámen ó toma de las notas que precisaren 
pero dentro de las oficinas respectivas. 

14 Todo encargado de un Registro Hipotecario actual, 6 futuro que cometie- 
se fraude en el desempeño de su cargo será penado con pérdida del oficio, y 
diez años de prision y trabajos públicos —sin perjuicio do responder civilmente 
por razon de daño.— Esta disposicion es general y de carácter permanente. 

lö Hipotecada que sea una vez cualquiera propiedad a favor del Banco po- 
drá renovarse válidamente la obligacion, sin necesidad de pregones con los 
mismos privilegios absolutos, creados por esta Ley, á no haber sobrevenido 
prohibicion judicial ospedida y notificada å los administradores del Banco. 
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TITULO 2. N 
DEL MODO DE CONSTITUIR LAS HIPOTECAS 


16. Para constituir toda clase de obligaciones hipotecarias con el Banco ó a 
favor del Banco—bastará el depósito de los titulos, y su anotacion, la inscrip- 
cion del contrato en uno de los dos grandes libros del establecimiento, bajo la 
firma del obligado, del principal Gerente del Banco y de un Corredor de Númoe- 
ro que conociere al contratante y en caso de no conocerle este, dos testigos que 
aseguren la identidad de la persona y el Corredor de Número para autorizar 
el acto. 

17 Una copia de ese contrato, sellado con el sello del Banco y firmada por 
un Corredor de Número, será titulo suficiente para lejitimar la ejecucion de las 
propiedades á favor del Banco, para documentar de la venta en caso de trans- 
ferirse el dominio por medio del Remate y para jestionar en cualquier juicio. 

18 Lo mismo sucederá en un todo respecto de las hipotecas para colocar ac- 
ciones del Boxco. 

19 Las copias se expedirán en papel simple, constandose al margen del libro 
competente. 

20 Los dos grandes libros en que se inscriban lus hipotecas de fundacion de 
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acciones Bancarias, y los de los emprestitos del Banco, quedarán bajo la guarda 
y responsabilidad del Directorio, debiendo previamente ser numerados y rubri- 
cados por el Juez de Comercio. | 

21 Cuando las obligaciones hipotecarias á favor de los Bancos se establecie- 
sen sobre documentos de créditos al portador ó libremente endozables —únicos 
admisibles—y. g. titulos de la deuda pública—acciones de compañias, etc. etc. 
—habrán de constituirse tales obligaciones, en forma prendaria depositándose 
en el Banco los documentos de que se trata en dos décimas partes de su valor 
en plaza, al préstamo que garantiesen. 

La falta de cumplimiento á las estipulaciones citadas, en los casos del presen- 
te artículo, trae consigo la transferencia del dominio de los documentos de cré- 
dito á favor del Banco quedando anulada por el hecho, la cautela del resguardo 
que el mismo Banco hubiese dado. 

22 Los titulos de acciones de un Banco quedan excluidos de toda admision 
como garantia prendaria á favor del mismo Banco. 


TITULO 3°. 


DE LAS FACULTADES DE LOS BANCOS 


23 La calidad de hipotecario que asume un Banco no lo excluye del derecho 
de hacer descuentos de letras y otras operaciones bancarias, admitir depósito y final- 
mente todas las demas operaciones permitidas á los demas Bancos de la Capital, 
incluso el fraccionamiento de billetes hasta ciento veinte reis cada uno. 

24 Respecto á la emision de billetes al portador y cambialles ála vista en me- 
tálico, su emision nunca podrá exceler del valor del triple del metálico en caja 
por cualquier motivo. 

25 Todo Banco de los autorizados por la presente Ley, puede establecer su- 
cursales dentro de la República. 


TÍTULO 4.* 


DE LA EJECUCION DE LA HIPOTECA 


26 Si llegado el vencimiento de cualquiera de los plazos de una obligacion 
hipotecaria á favor del Banco, no se verificase inmediatamente el pago, previo 
aviso por la prensa durante quince dias podrá hacer subastar la propiedad hi- 
potecada por medio del Rematador público, al mayor postor, para cubrirse del 
total del crédito pactado y de los gastos de ejecucion, y este derecho podrá 


ejercitarse del mismo modo contra propiedades del Fisco, Corporacines Pias, 
Iglesias, Menores, etc. como contra propiedades particulares. 

27 Esa enagenacion aun sin presencia de los titulos de la propiedad sea cual 
faere el precio por que se verifique, será incontestablemente válida y lejitima 
sin que Tribunal alguno ni otra autoridad, pueda impedirlo, ni retardarlo y sin 
que pueda reclamarse contra el Banco, ni contra el comprador por razon de 
lesion alguna. 

28 Eso no obstante, terminada la ejecucion, el Banco queda sujeto å res- 
sabilidades legales, si se probase contra él que hubo dolo y traude en la enaje- 
nacion, en perjuicio del dueño. 

29 Si no hubiese comprador para la propiedad ejecutada aun en segundo re- 
mate con ocho dias de prévio aviso por la prensa, entónces podrá el Banco ha- 
cersela adjudicar en pago por las siete duodécimas partes del valor que le fué 
fijado al tiempo del contrato; y si el dueño de la propiedad no se presentase, — 
aunque sea por razon de ausencia -—á verificar la adjudicacion á las veinte y 
euatro horas del dia da la segunda subasta; entóncas el Romatador Público que 
hubiese intervenido, podrá en nombre del dueño, y sin responsabilidad, otorgar 
las Escrituras á favor del Banco, el cual solo responderá al dueño del exeso del 
crédito, si lo hubiese, deducidos gastos de ejecucion, sin perjuicio de lo dispues” 
to en el articulo anterior. El que hubiese sido dueño de la propiedad enajenada 
en cualquiera de los casos previstos en los articulos 27, 28 y presente, queda 
siempre con las obligaciones naturales de eviccion y saneamiento, á favor del 
nuevo comprador, sea este un particular, ó el Banco mismo. 

30 Cuando llegasen los casos previstos en el articulo anterior, si las siete duo- 
décimas partes del precio de las cosas adjudicadas al Banco no alcanzasen para 
cubrir el adende y gastos de ejecucion; el dueño de la propiedad ejecutada que- 
dará siendo responsable al Banco del saldo que faltáre para integrar el pago. 

31 Para el caso de que los tenedores de Letras del Banco tuviesen que ejer- 
citar acciones contra él, gozarán de idéntico derecho contra cualesquiera de las 
propiedades garantes del Capital, que los que son acordados al Banco contra 
los particulares, Fisco, Corporaciones, Iglesias, etc. etc. por el artículo 26. 


TÍTULO 5°, 
DE LA INTERVENCION DE LA AUTORIDAD 


Art. 32 El P. Ejecutivo nombrará un Comisario para vigilar la ejecucion de 
la presente Ley, respecto de cada: Banco, y de los Reglamentos relativos, cuyo 
Comisario deberá tambien firmar las Letras Hipotecarias. 

33 Para ser Comisario de un Banco, se necesita; ademas de las calidades mo 
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rales necesarias, tener un Capital en bienes raices libres, por valor de dose mil 
patacones, cuando menos; esos bienes quedarán legalmente hipotecados al Fis- 
co, desde la aceptacion del cargo, y permanecerán asi, hasta un año despues 
del cese: el tiempo: de la duracion del cargo será el de tres años, y no podrá 
volver å desempeñarse por la misma persona, sinó mediando un intérvalo 
jgual; - ningun Comisario podrá ser accionista del Banco cuya vijilanoia le 
esté encomendada. 


TITULO 6.* 


DE LA PUBLICIDAD DE LAS OPERACIONES 


Art.” 34 Sin perjuicio de lo que los Reglamentos establezcan en cada caso 
un balance ó Estado de las operaciones de cada Banco, será presentado al P. 
Ejecutivo bajo la firma de todos los administradores y del Comisario del Fisco, 
al fin de cada año, para que se publique. 


TITULO 7.* 


BENEFICIO Á FAVOR DEL PRIMER BANCO 


Art.* 35 El Primer Banco Hipotecario que se establezca en la República 
gozará por via de Prima, del derecho exclusivo, de recibir en sus cajas todos los 
depósitos judiciales de dinero existente y futuro del Departamento en que 
exista, ó en que se halle alguna Sucursal suya, sin poder cobrar Comision 
alguna por tales depósitos, sujetándose en todo á las disposiciones generales 
sobre depósitos. 

36 Queda tambien autorizado el primer Banco Hipotecario, para fundar 
Cajas de ahorros, con interés, ó sin ellos segun le convenga. 

37 Si durante los primeros diez años de la existencia del primer Banco Hipo- 
tecario, se estableciese cualesquiera clase de contribuciones ó impuestos, sea 
sobre contratos hipotecarios, sea sobre los de enagenacion de propiedades, esta- 
rá exento de pagarlas, y lo mismo las personas que contrataren con él. 

38 Las Letras å que se refiere el artieulo 1°. que sean pertenecientes al pri- 
mer Banco Hipotecario y cuyo plazo no exeda de cuatro meses, serán admitidas 
en las oficinas públicas, en pago de derechos, con solo el descuento de medio. 
por ciento al mes por el tiempo que les falte. 


Montevideo, Febrero 25 de 1862. 


Antonio de lus Carreras. 


=D 8% 


(Apoyados.) 
El señor Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyado, pasará & la 


Comision de Hacienda. , 

El señor Corta -- Aun antes de la inmortal jornada de Ayacucho en que ter- 
minó la lucha con la metrópoli, los hombres pensadores de esta parte de la 
América se proponian establecer garantias contra las exijencias de los monar- 
Cas europeos. 

No es este el momento de decir las causas que impidieron que se efectuase’ 

Llegados ahora dos hechos muy notables, ponen en alarma á la América to- 
da. Una parte de la Isla de Hayti que conservaba la poblacion española y que 
fué concedida por España á la Francia como una carga inmensa, como despues 
cedió la Florida y la Luciana —conquistó la independencia en la lucha ya con 
Europa ó ya con la vecina España. 

Esa indepondencia fué reconocida por las demas naciones y entre ellas por 
la España. 

Apesar del estado de anarquia que ha sido el de casi todas las Repúblicas 
Americanas, en aquella seccion se establecieron muchos españoles llevados por 
la identidad de idioma, de raza y por el beneficio que les ofrecia la riqueza del 
suelo. Alli tambien se estableció un numeroso clero español que llevó su im- 
fluencia como la ha llevado en todas partes. 

Entre los españoles establecidos, muchos obtuvieron cargos públicos ó mili- 
tares. Esos individuos, ingratos é la acojida que alli recibieron y ayudados 
por el Capitan General de la Isla de Cuba, fraguaron una ¡conspiracion contra 
la independencia de aquella República que encontró un traidor inicuo en 
Santana; y esa Nacion fué borrada del catálogo de las naciones, momentánea» 
mente. 

A penas unos meses habian pasado de esto, cuando vemos á Méjico, á nuestra 
infeliz hermana, amagada de otro ataque terrible. - 

Lo mismo qne en casi todas las secciones de América, alli han tenido lugar 
los debates de la anarquia, la anarquia que ha sido ayudada en gran parte por 
ese mismo clero español, y por otra parte por sus vecinos de los Estados Uni- 
dos. 

El gabinete de San Ildefonso á quien estorbaba en el Senado el señor Pache- 
co, lo envió 4 Méjico para desembarazarse de él. Ese señor con su espiritu 
atribiliario, no hizo mas que conquistarse enemistades, dedicándose mas que á 
otra cosa á promover allila anarquia; por último trajo el conflicto que todos 
conocemos, el ser espulsado de alli. 

A pesar de que el Gobierno de Méjico aseguró que eso no habia sido al Em- 
bajador español sinó á la persona del señor Pacheco, la España creyó qne debia 
hacer valer su poder para recobrar su rango de potencia de primer órdon ape- 


sar de que sufrió y sufre la ignominia de tener la bandera inglesa sobre Gibral- 
tar dentro de su mismo territorio; y aprovechándose de la jigantesca lucha ci- 
vil de los Estados Unidos, se lanza sobre Méjico ayudan de las dos potencias 
mas fuertes de Europa. 

Van alli á reclamar indemnizaciones que á todos se nos exije con la misma 
justicia poco mas ó ménos, y que tambien pesan sobre nosotros de una manera 
tan cruel, | 


Inútil es hablar de la justicia en esas cuestiones: justicia que la deciden los 
cañones. 

Los mejicanos ven amenazada su independencia; ya se habla de peticiones 
en el sentido de establecer una Monarquia. 

Confio en que el espiritu democrático de la República triunfará alli, y sinó 
triunfa por el momento, triunfará despues. 

Ese peligro subleva å todas las Repúblicas de esta parte de Amé- 
rica, o 

Ta la feliz República de Chile ha hecho un tratado de alianza con el Perú 

para prevenir esos peligros. A nosotros grupo de Naciones, que ocupamos la 
orilla del Rio de la Plata, nos corresponde tambien formar esa union que des- 
pues puede estenderse á otras regiones. —Dirijido á ese objeto, he formulado un 
Proyecto de Ley que pido á la Mesa se sirva hacerlo leer por si merece ser apo- 
yado por algun señor Representante. 

El señor Presidente — Léase. 

(Es el siguiente.) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Represontantes etc. etc. 


Art. 1°. Autorizase al P. Ejecutivo para que entre en negociaciones con los 
Gobiernos de las Repúblicas Argentina y del Paraguay, con el fin de realizar 
una alianza ofensiva y defensiva. 

2°. Esta alianza tendrá por principal cbjeto garantir á las Naciones contra- 
tantes ¿cntra toda agresion estraña sea ella de la naturaleza que fuere. 

3”. El Y. Ejecutivo procurará que en el sistema de alianza se establezcan los 
principios que han servido de base en el celebrado entre las Repúblicas de 


Chile y ei Perú. 
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4°, Realizada la alianza se invitará á las demás Repúblicas Sud Americanas 
á tomar parte en ella. 
5% Comuniquese, ete.. 


Montevideo, Febrero 25 de 1862. 


Justo Corta. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyado pasará å la 
Comision de Legislacion. 

Vá á entrarse en la órden del dia. 

lla á leerse el proyecto del P. Ejecutivo sobre el sistema métrico decimal.) 

(Entra el señor Ministro de Hacienda y to na asiento.) 

El señor Corta — Como ese asunto está repartido y todos los conocen, y se 
trata solamente en general, hago mocion para que se suprima la lectura. 

(Apoyados.) i 


Poder Ejecutivo. 
Montevideo, Abril 26 de 1861. 


El Poder Ejecutivo que ya en otra vez tuvo el honor de indicaros la conve- 
niencia de introducir al pais, adoptando como sistema nacional, el métrico deci- 
mal, tiene ahora el de presentaros, con el número 1, el proyecto referente á esa 
materia. 

No pudiendo alimentarse ninguna duda sobre la utilidad de un sistema que 
es esclusivo en Francia, Alemania, Rusia, Suiza y Bélgica, Italia, España, Por- 
tugal y en la mayor parte de las Repúblicas Americanas, donde la variedad de 
pesos y medidas, sin ninguna relacion con las métricas decimales, hacian mas 
dificil para el pueblo el uso y la comprension de estas, el P. Ejecutivo considera 
que la ejecucion de la Ley en un pais como el nuestro, donde la base de la con- 
tabilidad es tambien decimal y en el cual no existe la confusion de medidas y 
pesos que en otras partes, será tanto mas fácil cuanto que casi toda la poblacion 
extranjera que lo habita y la inmigracion que recibe, proceden de paises donde 
el sistema métrico está en uso, siéndoles por tanto familiar. 


BO es 


El Proyecto, por otra parte, contiene todas las precauciones de tiempo y en- 
señanza preparatoria que la introduccion del sistema exije, a fin de que conver- 
tido en Ley como el P. Ejecutivo lo espera de la ilustracion de V. Honorabilidad, 
no encuentre tropiezos que se opongan å su ejecucion. 

Como una consecuencia necesaria de la adopcion del sistema europeo sea la 
de arreglar á él la moneda nacional, el P. Ejecutivo tiene asi mismo el honor de 
presentaros con el número 2, el proyecto que reglamenta esa materia. 

Advertireis en el que el monetario de la República quedará ajustado, en peso 
y Ley, á los padrones mas autenticos, como los de Inglaterra, Francia, España, 
Brasil, etc., etc., ora por lo que respecta á las monedas de oro y plata nacionales 
que deberán oportunamente acuñarse, ora respecto de las monedas extranjeras 
que circulan legalmente en el pais, å las cuales so les conserva su valor corriente, 
de modo qne, sancionado el proyecto, no se produzca ninguna perturbacion en 
los cambios ni en los contratos anteriores á él, dando al mismo tiempo existen- 
cia legal á diversas monedas de general aceptacion que, por no tenerla, se reti- 
raron de nuestro mercado, con perjuicio evidente de la circulacion metálica. 

El Ministro del ramo os dará las demás explicaciones que juzgueis necesarias 


teniendo el P. Ejecutivo el honor de reiteraros la seguridad de su perfecta con- 
sideracion. 


BERNARDO P. BERRO. 
Tomás VILLALVYA 


H. Cámara de Representantes. 


NUMERO 1 


PROYECTO 


El Senado y Cámara de Representantes etc. 


Art, 1°. Desde el 1”. de Enero de 1866, el sistema meétrito decimal reemplaza- 
rá en todo el territorio de la República, al sistema de pesas y medidas que se 
usa actualmente en ella. 

2°, Para el Dopartamento topográfico, la Aduana le Montevideo y las Oficinas 
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de contabilidad en la Capital, el plazo queda limitado al 1%. de Enero de 1863. 
3". La unidad fundamental del nuevo sistema será el métro francés. Dicho 
métro se divide en diez decimetros, cien centimetros y mil milímetros. 
4”. Las demás unidades de peso y medida se forman en el métro y son las 


siguientes. 
El decámetro, igual á diez metros. 
El hectómetro, idem cien metros. 
El quilómetro, idem mil metros. 
El miriámetro, idem diez mil métros. 


DIVISORES 


El decámetro, igual á un décimo del metro. 
El centimetro, idem á un centésimo del metro. 
FA milímetro, idem á un milésimo del metro. 


MEDIDAS SUPERFICIALES 


La área, igual á un cuadro de diez metros de lado, Ó sea á cien metros cua- 


drados. 


SUS MÚLTIPLOS 


La hectárea, ó sean cien áreas, equivalente á diez mil metros cuadrados. 


DIVISORES 


La centiárea ó el centésimo del área igual al metro cuadrado. 


MEDIDAS DE CAPACIDAD PARA ÁRIDOS Y LIQUIDOS 


Medida que se usará - El litro, igual al volúmen del decimetro cúbico. 


MÚLTIPLOS 


El decálitro, igual á diez litros. 
El hectólitro idem cien litros. | 
El quilólitro, idem mil litros ó sea una tonelada de arqueo. 


DIVISORES 


El decilitro, igual é un décimo de litro. 
El centilitro, igual á un centésimo de litro. 


MEDIDAS CÚBICAS Ó DB SOLIDEZ 


El metro cúbico y sus divisiones, 


MEDIDAS PONDERALES 


El quilógramo, ó mil gramos, igual al peso en el vacio de un decimetro cù- 
bico. | 


MÚLTIPLOS 


Quintal métrico, igual á cien mil gramos. 
Tonelada de peso, igual á un millon de gramos. 


DIVISORES ' 


Hectógramo, igual á cien gramos. 
Decágramo, igual á diez gramos. 

Gramo, igual al peso de un centimetro cúbico. 
Decigramo, igual á un décimo de gramo. 
Centigramo, igual á un centésimo de gramo. 
Miligramo, igual á un milésimo de gramo. 


Articulo 5."—El P. Ejecutivo queda autorizado para la adquisicion de pa- 
tronos, prototipos y para los demás gastos que demande el cumplimiento de 
esta Ley. 

Articulo 6.°—-En la capital se abrirán cursos públicos, por el término de un 
año para la enseñanza del sistema métrico decimal, á los cuales concurrirán los 
preceptores de escuela, los alumnos mas adelantados en aritmética y los em- 
pleados de contabilidad y Aduana que quieran conservar sus destinos á la aspi- 
racion del plazo determinado en el artículo 2.2 

Artículo 7.-—En todas las escuelas públicas en que debe enseñarse la arit- 
mética ó cualquier otra parte de las matemáticas, será obligatoria la enseñan- 
za del nuevo sistema desde 1. de Enero de 1862 quedando el Poder Ejecutivo 
autorizado para reemplazar á los directores siempre que no cumplan con esta 
Obligacion. 

Articulo 82 El Poder Ejecutivo hará verificar la relacion de las pesas y 
medidas que se usan actualmente y mandará publicar la relacion de sus equi- 
valentes con las unidades y pesos del sistema métrico. 

Articulo 9.—Dicha publicacion tendrá lugar seis meses despues de la pro- 
mulgacion de esta Ley, ó antes si fuere posible. 

Articulo 10—-Todas las ciudades y villas cabezas de departamentos, recibi- 
rán durante el año de 1862, una coleceion completa de la medidas métricas, las 
cuales deberán llevar gravado su respectivo nombre. 

Articulo 11—Desde el 1. de Enero de 1863, el Poder Ejecutivo principiará 
á plantear el sistema métrico decimal, por las unidades que menos dificultades 
ofrezca en la práctica, estendiéendolo á las dernás unidades, de modo que el di- 
cho sistema quede finalmente establecido para el dia que señala el articulo 1." 

Articulo 12 — Los contratos y obligaciones entre particulares podrán hacer- 
se válidamente, segun el uso actual, mientras no se declare por el Poder Eje- 
cutivo obligatorio el sistema métrico decimal. “ 

Articulo 13 — Queda adoptada la farmacopea francesa como nacional ar- 
reglándose las dósis desde 1.” de Enero de 1833, al sistema espresado. 

Articulo 14 -- Tan luego como la situacion del tesoro lo permita, el Poder 
Ejecutivo mandará hacer por personas competentes, una traduccion de la di- 
cha farmacopea, la cual será exclusiva para la preparacion de los remedios. 

Articulo 15 —El Poder Ejecutivo reglamentará la presonto Ley, determinan- 
do el tiempo y la manera de procederse anualmente al contraste y comproba- 
cion de los nuevos pesos y medidas. 

Articuio 16. — Comuniquese, etc. 


Villalva. 
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(Se leen los informes dela Comision de Hacienda del periodo anterior y del 
presente, relativamente al asunto. 
Son los siguientes:) 


Comision de Hacienda. 


H. Cámara de Representantes. 


El proyecto número 1 del Poder Ejecutivo que antecede tiene por objeto ha- 
cer estensiva å la República la mejora de adoptar el sistema métrico decimal, 
uniformando los pesos y medidas entre los pueblos unidos por relaciones co- 
merciales, del mismo modo que cada nacion habia procurado uniformar sus pe- 
sos y medidas particulares para la legalidad y facilidad del comercio interno. 

Están previstas en los artículos 1.%, 2.° y 5,” al 14. las dificultades de tiempo 
y preparacion antes de plantear el sistema, y la Comision aconseja å V. H. la 
sancion del proyecto con las lijeras modificaciones siguientes. 

Agregar en la esplicacion del gramo que es igual al peso del centimetro cú- 
bico de «agua destilada» y el Xilógramo igual al peso de agua destilada que 
puede ser contenida en el vacio de un diámetro cúbico. 

Adoptando la farmacopea francesa y teniendo la facilidad de que sea tradu- 
cida sin causar erogaciones al Estado, conviene que se traduzca é imprima å fin 
de que haya siempre el número de ejemplares necesarios y que puedan hacer 
uso de ellos aun los que no conocieren el francés. 

Los facultativos recetan en varios idiomas y seria útil la conformidad en el 
uso del castellano. 

En el acto de la discusion, la Comision fomulará las modificaciones á que se 
ha hecho referencia. 


Montevideo, Junio 13 de 1861. 


Adolfo Lapuente—Javier Alvarez-- Justo 
Corta— Pedro Fuentes— Juan X. Susviela 
— Adolfo Pedralbes. 


sees 


Comision de Hacienda. 
Honorable Cámara de Representantes. 


El Proyecto del Poder Ejecutivo para reemplazar las pesos y medidas actua- 
les con el sistema métrico decimal es conveniente y su ejecucion es fácil 
respecto al comercio que hace sus pedidos 4 Europa y recibe las facturas con 
arreglo al nuevo sistema. 

Esta Comision acepta el Proyecto y aconseja á V. H. su sancion; con las pe- 
queñas modificaciones indicadas en el informe de la Comision anterior. 


Montevideo, Febrero 22 de 1862. 


Luis C. de la Torre— Javier Alvarez— Antonio 
de las Carreras —Justo Corta—. Adolfo Pe- 
dralbes. | 


El señor Presidente — Está en discusion general. 

El señor Corta — Las modificaciones que la Comision del periodo pasado in- 
trodujo al Proyecto del P. Ejecutivo,—fueron aceptadas por el Ministerio de 
aquella época: ellas se concretan como se ha oido, á una pequeña esplicacion en 
cuanto al gramo; quilógramo y á la traduccion é impresion de la Farmacopea 
francesa, y á mandar que los médicos receten en castellano. 

En cuanto á esa traduccion é impresion, la Comision teniendo noticia que ha - 
bia una persona que se ofrecia gratuitamente á hacerla traduccion en este idio- 
ma con tal que se le diese la propiedad de la obra, lo estipuló así en el Proyecto, 
que como he dicho, fué aceptado por el Ministerio de aquella época. 

El señor Ministro de Hacienda — El Ministerio actual está conforme con las 
observaciones hechas, porque admite todo lo que admitió el Proyecto anterior 
solo tiene que hacer una esplicacion. | 

El Proyecto actual sobre sistema métrico decimal, fué presentado por el Go- 
bierno en el periodo pasado y en él se encuentran algunas fechas que es preciso 
enmendar. V. gr. se establece por un artículo, que empezará á regir en las ofici- 
nas de Aduana y demás oficinas públicas el sistema métrico decimal, desde 1°. 
de Enero de 1863: como recien se vá á poner en discusion, es necesario enmen- 
dar este articulo y darle á la fecha un año mas. 

El Proyecto fué repartido hoy á la tarde y no ha podido el Ministerio poner. 
se de acuerdo con la Comision sobre otro punto. | 


TOMO TV 10 
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Los articulos 13 y 14 que hablan de la farmacopea deben ser materia de otra 
Ley, de una Ley especial independiente de esta. 

La Ley del sistema métrico decimal debe ser sola, aislada, y en otra resolu- 
cion dispositiva poner lo relativo ála farmacopea. 

El Ministerio pondrá en conocimiento de la Comision sus ideas á ese res- 
pecto, que son iguales á las del Proyecto y en la discusion particular propon- 
- drá las enmiendas que crea convenientes. 

El señor Corta — Ya habia tenido presente la Comision la diferencia de fe- 
chas, la diferencia que el señor Ministro ha propuesto se introduzca en ellas; y 
pensaba proponerlo en la discusion particular. 

Respecto á lo que el señor Ministro propone ahora sobre la farmacopea, seria 
en ese caso conveniente aplazar la discusion de este asunto hasta que la Comi- 
sion se entendiese con el señor Ministro sobre el particular. 

Hé dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Ministro de Hacienda -~ El Proyecto está en discusion general, hay 
que pasar una sesion de por medio para la discusion particular; las enmiendas 
que tiene que proponer el Ministerio son mpy sencillas; es decir, los articulos 
13 y 14 como vienen redactados en un proyecto de Ley separado; en un cuarto 
intermedio se podia arreglar si estuviésemos en la discusion particular, y tanto 
mejor, si hay una sesion de por medio. 

Sila Cámara crée necesario que se aplaze, el Ministerio está conforme, pero 
no vé la necesidad. | 

El señor V. Sagastume — He apoyado la indicacion que se hizo por el miem- 
bro informante de la Comision de Hacienda para el aplazamiento de la cuestion, 
porque comprendo que asuntos de la gravedad del que se ha puesto á la consi- 
deracion de la H. Cámara, no pueden improvisarse. 

Yo he recibido la órden del dia de hoy por la tarde, no he tenido tierapo ni de 
leerla, —mal puedo formar opinion. 

Comprendo perfectamente toda la ventaja que reportaria el pais de reglamen- 
tar, particularmente la moneda, bajo e) sistema decimal: pero creo que es dificil 
realizar el pensamiento de llevar esa mejora hasta las medidas. Esa es obra del 
tiempo. 

De todas maneras la cuestion es grave; el Ministerio no tiene inconveniente 
en que la cuestion se aplace. | 

Indico estas ideas para ver si la H. Cámara juzga conveniente apoyar la 
indicacion hecha por el miembro informante de la Comision de Hacienda de 
aplazar la cuestion, para otro dia, munido de mas conocimientos venir á discutir 
mas concienzudamente. 


(Apoyados.) 
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El señor Presidente — Observaré al señor Representante por Tacuarembó, que 
el Proyecto que está en discusion, no es el proyecto á que se ha referido. 

No habiendo sido suficientemente apoyada la mocion del Sr. Representante. ... 

(Varios señores Representantes la apogan.) 

Habiendo sido apoyada ahora, se va á votar. 

Se ha hecho una mocion por el señor Representante por Tacuarembó para 
que se aplace el proyecto que está en discusion general, que trata del sistema 
métrico decimal. El señor Representante puede decir hasta cuando debe ser el 
aplazamiento. 

El señor V. Sagastume — No he hecho mocion ninguna; he apoyado la indi- 
cacion que hizo el miembro informante de la Comision de Hacienda para que 
se aplace, y he expresado la razon porque la he apoyado. 

El señor Presidente — Bien: si no hay mocion hecha, no hay materia sobre 
qué votar, por consecuencia continúa la órden del dia. 

El señor Corta — Hice indicacion para el aplazamiento de esta discusion, por 
que como ha dicho muy bien el señor Representante por Tacuarembó, es mate- 
ria muy grave, y aunque está en discusion general únicamente, en discusion 
general puede tratarse de alguna materia grave, y mal pueden venir prepara- 
dos por los señores Representantes cuando algunos hoy recien y muy tarde, han 
recibido el asunto repartido. 

Por eso soy de opinion que se aplaze por algunos dias y hago mocion para 
que asi se haga por cuatro dias. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Vå å votarse, si se aplaza el proyecso de Ley que tra- 
tra el sistema métrico decimal. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda aplazado. 

Continúa la órden del dia. 

El señor Ministro de Hacienda — Habiendo presentado la Comision de Haciene 
da un proyecto de enmienda al presentado por el Poder Ejecutivo, éste se con. 
forma con el de la Comision y pide á la Cámara el retiro del suyo. 

El señor Presidente -— Seo vá á votar, si se permite el retiro del proyecto del 
P. E., que trata sobre pesos y medidas. 

(Algunos señores Representantes entran de la antesala.) 

Habiendo pedido el señor Ministro el retiro de un proyecto sobre pesos y 
medidas, por conformarse el Ministerio........... 

El señor Ministro de Hacienda — No: sobre moneda solo, no medidas. 

El señor Presidente — Sobre moneda. 

Se vá á votar si se permite el retiro. 
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Los señores por la afirmativa, en pis. 

(Afivmatita.) 

Se vá á leer el proyecto de la Comision en consecuencia. 

(Iba á leerse.) l 

El señor Carreras — Por las razonss dichas anteriormente, hago mocion pa- 
ra que se suprima la lectura. 

(Apoyados.) 
_ (Es el siguiente.) 


PROYECTO 


El Senado y Cámara de Representantes etc. etc. 

Articulo 1.° El peso fuerte de plata con peso de 24 gramos 580 milésimos y 
ley de 900, milésimos, reemplazará en la contabilidad y circulacion, por el va- 
lor de diez reales, al peso nominal de ochocientos centésimos. 

2. Dicho peso será subdividuo en múltiplos y submúltiplos, acuñándose 
oportunamente moneda, por la cantidad que la Asamblea General determine, 
en piezas de á 5 reales (500 milésimos) de å 2 reales (200 milésimos) y de á un 
real (100 milesimos) con peso, Ley y diámetro proporcionales. 

3. Para las fracciones menores se acuñará, con la misma calidad, la moneda 
inferior que entonces se determine; pudiendo suplirse entretanto con el cobre 
circulante por su valor nominal. 

4. El peso fuerte será igual en su cordon y diámetro al de la misma clase es- 
pañol: tendrá por el anverso las armas del Estado leyéndose en la circunferencia 
«República Oriental del Uruguay.» En el reverso, entre dos palmas de laurel y 
oliva, su denominacion y su valor; abajo el año de acuñacion; y si esta se hace 
en algun punto del Estado, el nombre de su lugar. 

5.” El doblon de oro por el valor de diez fuertes con peso de 16 gramos 970 
milésimos y Ley de 0'917, sustituirá á la onza nominal de 15,360 centésimos. 

6. El doblon se dividirá en medio doblon (5 fuertes) y en un cuarto de do- 
blon (2 */, fuertes) con peso, Ley y tamaño en proporcion. 

T° El doblon será igual en diámetro al Cóndor de Chile, tendrá las armas 
del Estado y las mismas inscripciones que el peso fuerte. El cordon será liso, 
leyéndose en él «Libre y Constituida.» 

8. La Asamblea general determinará el tiempo y la cantidad en que debe ser 
acuñada la anterior moneda. 

9° Las de oro y plata extranjeras continuarán circulando por su valor cor- 
riente; ajustandose al peso fuerte en la proporcion que sigue: 


ÓN des 


Fuertes Milés. 
El duro español, los pesos americanos y el patacon brasilero de 
192076 PO AS o 1. — 
La pieza de 2000 reis brasilera de plata de 0,917 y 25 gramos 495. 1 — 
La moneda de 5 francos francesa é italiana, 0,900 y 25....... ó 900 
Las divisiones y subdivisiones de las monedas anteriores guardarán 
la proporcion de los valores antedichos. .......o.ooooooooo.o..... 


La onza de oro española y la americana. . de 00875 y 26--gs... 15 360 
La moneda brasilera de 20,000 rs. de oro . de 0'917 — 17—926.. 10 560 


El napoleon de oro de 20 francos. ....... de 0900 —  6—451.. 3 600 
La moneda sarda de 20 francos......... de 0'900 — 6-—55L. 3 600 
El Soberano Inglés....... ado de 0917— T—981.. 4 700 
El doblon español de 100 rls. vellon...... de 0'901-  8— 336.. 4 800 
El cóndor chileno de oro de 10 pesos. .... de 0'900 — 15-253... 9  -— 

El aguila de Estados Unidos. .......... de 0'90— 16--617.. 9 500 
El dollar de oro del mismo cuño. ....... de 0'900--- 1— 671.. — 960 


Las piezas dobles, los múltiplos y sus subdivisiones, en proporcion. 

Articulo 10. Los contratos y obligaciones anteriores á la promulgacion de 
la presente Ley, no quedan afectados por ella. 

Artículo 11. Las emisiones, sin embargo, que se hicieren despues por los 
Bancos de circulacion, deberán conformarse á sus preceptos. 

Articulo 12. El pago de la amortizacion é intereses de la nueva deuda funda- 
da y de cualquiera otra que se consolide, deberá reducirse 4 milésimos de á mil 
en peso. 

Artículo 13. Quedan derogadas la Ley de 13 de Diciembre de 1843, y las de 
17 de Junio y 15 de Julio de 1854 referentes á moneda. 

Articulo 14. Comuniquese, etc. 


Villalva. 


A A e e n m 


Comision de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes. 


El Proyecto número 2 del P. Ejecutivo aprovecha las facilidades que ofrece 
nuestra moneda para uniformarla con el sistema decimal tan generalizado. 

La única modificacion hecha al Proyecto es la de dividir el peso de plata en 
cien centésimos, que es la division decimal inmediata y la adoptada en otros 
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puntos. Se han hecho, pues, en los articulos 1 al cinco y en el 9 las variacio- 
nes necesarias y la Comision aconseja 4 V. H. la sancion del Proyecto asi mo- 
dificado. 

Dios guarde å V. H. muchos años. 


Montevideo, Junio 13 de 1861. 


Adolfo de Lapuente —Javier Alvarez-—Jus- 
to Corta— Pedro Fuentes—Juan S. Sus” 
vielu— Adolfo Fedralbes. 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes etc. 


Artículo 1°. Desde el primero de Enero de 1862 el peso fuerte de plata con 
peso de 24 gramos 580 milésimos y Ley de 909 milésimos, reemplazará en la 
contabilidad con el nombre de peso al peso nominal de ochocientos centésimos. 

El peso se dividirá en cien centésimos. 

2. Oportunamente se acuñará moneda por la cantidad que la A. G. determi- 
ne, en piezas de un peso, 50,20 y 10 centésimos, con peso, Ley y diámetro pro- 
porcionales, representando un valor igual á 10, 5, 2 y 1 reales actuales. 

3. Para las fracciones menores se acuñará con la misma calidad, la moneda 
inferior que entonces se determine; supliendo entre tanto el cobre circulante de 
40, 20 y 5 centésimos, con el valor de 4, 2 y */, centésimos de la nueva moneda» 

4° El peso será igual en su cordon y diámetro al peso fuerte español; tendrá 
por el anverso las armas del Estado, leyéndose en la circunferencia: «República 
Oriental del Uruguay.» En el reverso, entre dos palmas de laurel y oliva, su 
denominacion; abajo el año de su acuñacion, y si esta se hace en algun punto del 
Estado, el nombre de ese lugar. 

5.2 El doblon de orc, por el valor de diez pesos, con peso de 16 gramos 970 
milésimos y Ley de 0,917 sustiruirá á la onza nominal de 1536 centésimos: 

6. El doblon se dividirá en media doblon (5 pesos) y en un cuarto de doblon 
(2*/, pesos) con peso, Ley y tamaño en proporcion. 

7° El doblon será igual en diámetro al Condor de Chile, tendrá las armas 
del Estado y las mismas inscripciones que el peso.—El cordon será liso, leyén- 
dose en él: Libre y Constituida. 

8. La Asamblea General determinará el tiempo y la cantidad en que debe 
ser acuñada la anterior moneda. — | 

0.2 Mientras å juicio de! P. Ejecutivo no haya suficiente moneda nacional, 


soti a 


continuarán circulando las de oro y plata extranjeras por su valor corriente 
ajustándose .al peso en la proporcion que sigue. 


Posos Cent, 
El «Duro Español» los «pesos americanos» y el «Patacon Brasile» 
to» de 19207618 POL Gira ii ado 1 
La «pieza de 2000 reis brasilera» de plata de O, 917; y 25 gramos 
aa PA cn ra E 1 
La «moneda de 5 francos» Francesa é Italiana de 0,900 y 25 gra- 
MaS aaa 90 


Las divisiones y sub-divisiones de las monedas anteriores, guar- 
darán las proporciones de los valores antedichos. 


La onza de oro española y la americana de 0,875 y 27 gramos 
A sedas AD 36 


O 10 56 
El «Napoleon de oro» de 20 francos de O, 900 y 6 gramos 451.. 3 60 
La «moneda sarda» de 20 francos de 0,900 y 6 gramos 451. . 3 60 
El «Soberano Inglés» de 0,177 981........ooooomoomomm.os.. © 4 70 
El «Doblon Español» de 100 reales vellon de 0,901 8 338. DE . 4 80 
El «Cóndor Chileno de oro de 10 pesos de 0,900 15 253........ 9 
El «Aguila de Estados Unidos» de 0,900 16 717 ...... ii 9 60 
El «Dollars de oro» del mismo cuño de 0,900 1671............ 96 


Las piezas dobles, los múltiplos y subdivisiones, en proporcion. 
10. Los contratos y obligaciones anteriores á la promulgacion de la presente 


Ley no quedan afectados por ella, 
11. Las emisiones, sin embargo, que se hicieren despues por los Bancos de 


circulacion, deberán conformarse á sus preceptos. 

12. El pago de la amortizacion é intereses de la nueva deuda fundada, y de 
cualquiera otra que se consolide, deberá reducirse á pesos del nuevo valor. 

12. Quedan derogadas la Ley del 13 de Diciembre de 1843, y las de 17 de Ju- 
nio y 15 de Julio de 1854 referentes á moneda. 

14. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Junio 13 de 1861. 


Alvarez—Corta— Fuentes—- Susvicla ---Tg 
dralbes— Lapuente. 


Comision de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes. 


El proyecto del Poder Ejecutivo para uniformar nuestras monedas con el sis” 
tema métrico decimal y para dar circulacion 4 otros de general aceptacion, re- 
tiradas de nuestro mercado, evita al mismo tiempo los inconvenientes que se 
tocan prácticamente por no estar determinados el peso y Ley de las mo” 
nedas. 

La 'nueva Comision acepta, pues, el proyecto del Poder Ejecutivo con las 
lijeras modificaciones indicadas en el informe y proyecto de la anterior Comi- 
sion y aconseja á V. H. su sancion, para que empieze á tener efecto desde el 1.* 
de Enero de 1863. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 20 de 1862. 


Luis C. de la Torre-—Javier Alvarez — An- 
tenio de las Carreras — Justo Corta - 
Adolfo Pedralbes 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se ha de pasar a la discusion particular del proyecto sobre moneda. 
Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se retira el señor Ministro de Hacienda.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee lo siguiete.) 


Comision de Peticiones. 
H. Cámara de Representantes. 
La Comision de Peticiones ha examinado la que os dirije la señora viuda de 
D. Antonio Montero para que se mande cumplir el contrato celebrado con el P. 


Ejecutivo en 1845, y del estudio que ha hecho crée que tratándose de la con- 
testacion por el P. E. de los derechos que alega, la decision corsesponde á los 
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Tribunales por que se trata de un punto de Jurisprudencia que no está en las 
atribuciones de V. H. decidir. 

Reservandose dar todas las explicaciones necesarias en el curso de la discu- 
sion, esta os aconseja presteis vuestra aprobacion á la siguiente Minuta de De- 
creto, 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Junio 1”. de 1861. 


Rafuel Zipitria— Luis C. de la 1orre— Luis 
GuU— Antonio de las Carreras. 


MINUTA DE DECRETO 
Art. único-—Ocurra la interesada á deducir sus derechos á donde corresponda. 
Zipitria— Gil—.De la Torre— Carreras. 
Comision de Peticiones. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la Minuta de De- 
creto aconsejada å V. H. por la Comision de Peticiones del año próximo pasado, 
en la solicitud que os ha dirijido Da. Matilde Raña de Montero pidiendo se le 
abonen los solares que constituyen la Plaza denominada de Cagancha; y encon- 
trandola fundada, reproduce aquel informe, aconsejando á V. H. presteis vues- 
tra aprobacion á la Minuta de Decreto referida. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 20 de 1862. 


Paulino Berro—- Hipólito Gallinal — Luis Gil -- 
Eladio de la Fuente —- Tomás M. Fernandez 
En discusion general. 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
(Se lee la Minuta de Decreto.) 
El señor Presidente — Si se ha de pasar á la discusion particular de la Minu- 
ta que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
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(Afirmativa.) 
Continúa la órden del dia. 
(Fué aprobado en general lo siguiente.) 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay 
- han sancionado el siguiente: | 


DECRETO 


Artículo 1.? Apruébanse las cuentas presentadas por el Poder Ejecutivo 
correspondientes á los dos años contados desde 1. de Marzo de 1858: con 
excepcion de las dos partidas <á dar cuenta» å que se refiere el informe de la 
Comision de Cuentas, fecha 15 de Febrero de 1861. Una de ellas, fecha 18 de 
Enero de 1859, valor «ocho mil trescientos ochenta y dos pesos trescientos 
setenta y cinco centésimos» ála cuenta del Ministerio de Hacienda, y la otra 
fecha 28 de febrero del mismo año valor 12000 pesos á la de la Legacion 
Oriental en Rio Janeiro. 

2. El Poder Ejecutivo exijirá la cuenta de inversion legal, documentada de 
las dos partidas espresadas; asi como la rendicion de cuentas de la Jefatura de 
Maldonado, correspondientes á dichos años dando cuenta del resultado. 

3.” Comuniquese, eto, 

Sala de sesiones del Senado en Montevideo å 1.” de Abril de 1861. 


FLORENTINO CASTELLANOS, Presidente. 
Juan A. de la Bandera, Secretario. 


Comision de Hacienda, 
Honorable Cámara de Representante. 


La Comision ha estudiado el Decreto del Honorable Senado de 1.” de Abril 
del presente año aprobando las cuentas presentadas por el Poder Ejecutivo 
correspondientes á dos años contados desde el 1.” de Marzo de 1898, y hallando 
arreglada esa resolucion, es de opinion que V. H. debe tambien prestarle su 
sancion. 


Montevideo, Julio 12 de 1861. 


Adolfo Lapuente —Justo Corta—Javier Alvarez 
—Juan S. Susvicla— Adolfo Pedralbes. 
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Comision de Hacienda. 
Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Hacienda no tiene reparo que oponer ála Minuta de Decre- 
to aconsejada por los miembros que componian esta Comision en el periodo 
anterior relativa á las cuentas presentadas por el Poder Ejecutivo correspon- 
dientes á dos años contados desde el 1.? de Marzo de 1858, y es de opinion que 
lo presteis vuestra aprobacion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Luis C. de la Torre — Antonio de las Carreras — Javier 
Alvarez — Justo Corta. 


Continúa la órden del dia. 
(Se lee lo siguiente que fué tambien aprobado en general sin que ningun Repre- 
sentante tomase la palabra.) 


Comision de Peticiones. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones se ha instruido de la que ha elevado el súbdito 
Español don Juan Roldós y Pons, á efecto de que se le declare excluido de las 
prescripciones del acuerdo del Superior Tribunal de Justicia de 31 de Octu” 
bre de 1860. 

Los principios de equidad y de justicia consignada en los articulos 10 y 150 
del Código fundamental en quese apoya el acuerdo citado, inducen á vuestra 
Comision á aconsejar presteis vuestra aprobacion al siguiente proyecto de 
Decreto. | 


Dios guarde á V. Honorabilidad muchos años. 
Montevideo, Febrero 20 de 1862. 
Paulino Berro— Luis Gil-—Hipólito Galli- 


nal— Eladio de la Fuente— Tomás M. Fer- 
nandez. 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo único—Devuélvase al interesado para que haga el uso que crea 
conveniente, como y ante quien corresponda. 


Berro — Gallinal -— Gl -— Fuentes — Fer- 
nandez. 


. Ha terminado la órden del dia. 

El señor Diago —- En la sesion anterior, señor Presidente, cuando se trató de 
la admision de la renuncia del doctor Vaeza que la habia fundado en la incom- 
patibilidad de las funciones constitucionales que están asignadas á los miem- 
bros del Poder Judicial y al Lejislativo, recordará muy bien la H. Cámara to- 
das las razones que espuse en la materia, y habiendo espresado el miembro 
informante de la Comision que á la de Peticiones al tiempo de tomarla en con- 
sideracion no se le habian escapado aquellas que yo habia manifestado en el 
curso de la discusion, hasta cierto punto estaba de conformidad, sin embargo de 
que para salir del paso era necesario tomar la senda que ella habia indicado. 

Por consecuencia habiendo llegado las cosas á esta altura, me he visto en la 
precision de presentar un proyecto de Ley para hacer una declaratoria que, ven- 
drá å formar época en los anales parlamentarios de la Asamblea del Pueblo 
Oriental porque destruirá un abuso que ya se iba arraigando, y quedará en cla- 
roun derecho de esa naturaleza, estableciendo el libre ejercicio de todos los 
poderes constituidos. 

Echando la vista, señor Presidente, sobre los artículos de la misma Constitu- 
cion para citarlos en mi favor, veo que la Constitucion dice: —« el Estado Orien- 
» tal del Uruguay adopta para su gobierno la forma representativa republicana.» 
y en el catorce dice: —«que delega al efecto el ejercicio de su soberania en tres 
» altos Poderes: el Legislativo, el Ejecutivo, y el Judicial, bajo las reglas que 
» Se expresarán. » 

Aqui está hecha ya la division de los poderes; el ejercicio constitucional de 
cada uno de ellos, lo marcan los demas articulos constitucionales. 

Veo también que esa misma Asamblea al tiempo de dar, como dije noches pa- 
sadas, su manifiesto å los Pueblos; al ofrecerles la Constitucion, les dijo: —Y el 
manifiesto presentado, señores, bien examinado con atencion y detencion ¿que 
es lo qu? importa? 

Importa un comentario analítico de todos los articulos ó de mucha parte de 
ellos. 
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Y cuando llegó å tratar la materia, del tercer poder, del Poder Judicial, lo es, 
tableció de una manera muy clara, por que hablando de que la forma de Gobier- 
no republicana establecida en el pais era'la que por punto general dominaba to” 
dos los corazones, en todos los sentimientos y que por élla se habian hechos los 
esfuerzos que habian traido la guerra de la Independencia; despues de desen- 
volver ese pensamiento dijo:—«vuestros Representantes siguiendo ese senti. 
» miento nacional ha desenvuelto las bases en que se fundan» el Gobierno Re- 
publicano (se entiende.) 

Luego continúa: «ha dividido los poderes, dictaron la formacion de las Leyes, 
» de su ejecucion y aplicacion, detallando las atribuciones de cada uno de estos.» 

Aqui está claro, señores, que el mismo C. Lejislativo, la Asamblea Constitu. 
yente que formó la Constitucion y que tenia el derecho de interpretarla, porque 
era su obra, asi lo estableció; y esto es marchar en armonia con todos los sanos 
principios proclamados en el mundo por los publicistas. 

Pero voy á entrar ahora en otro género de prueba. 

Se me ha dicho de que yo me habia engañado ó que yo me habia equivocado: 

Voy å ver quien es el equivocado. 

. La Asamblea constituyente adrnitió la renuncia del Dr. D. Julian Alvarez el 
21 de Setiembre de 1829. Esto consta en la pájina 956, tomo 3°. del Diario de 
Sesiones. | 

Y al tiempo de tratarse de esta renuncia (despues de haber sido nombrado 
Camarista) el señor D. Solano Garcia, Diputado per Paysandú, dijo,—que ha- 
biendo sido uno de los motivos por que se habia separado el señor Alvarez la 
incompatabilidad del cargo de Representante con el de miembro del Tribunal 
de Justicia, pedia que el señor Zudañez fuese igualmente separado por hallarse 
en el mismo caso y que su inasistencia que se notaba hacia mucho tiempo exigia 
que se decidiese sobre tablas. 

Fué apoyada esta proposicion de que se decidiese sobre el Dr. Zudañez, sin 
que se hubiese hecho renuncia, en virtud de la del Dr. D. Julian Alvarez; pero 
no fué admitida por la Asamblea. 

Se concedió aquella noche la renuncia al Dr. Álvarez y al dia siguiente vino 
el Dr. Zudañez á presentar la suya. 

Entónces fué que pasó á la Comision de Peticiones y la Comision de Peticio- 
nes á las 24 horas volvió sobre si y volvió tambien la Asamblea Constituyente" 

Este es el gran caso que presentó: —el que á las 24 horas dijo la Comision de 
Peticiones: ¿declárase vacante el cargo de Diputado que ejerce el doctor 
Zudañez». 

Eh bien: el señor Ledezma, Representante propuso que pasase á cuarto inter- 
medio la Asamblea y se expidiese la Comision de Peticiones sobre el punto de 
la renuncia, pero no sobre la incompatibilidad. Pasaron á cuarto intermedio: la 
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Comision no quiso expedirse y en esta virtud siguiendo la discusion quedó 
completamente aprobado. | 

Hé aqui pues: veinticuatro horas ántes D. Julian Alvarez tuvo la fortuna 
de que fuese tomada en consideracion su renuncia; y å las veinticuatro horas vi- 
no el Dr. Zudañez, que estaba en igual caso, y la Comision volvió sobre sus pa- 
sos, reformó su juicio la Asamblea, y votó solamente que se declarára vacante 
el cargo de Diputado, pero no le hizo lugar á la renuncia. 

Entónces el Diputado D. Antonino Domingo Costa, Alcalde Ordinario de Ca- 
nelones, dijo que él se consideraba tambien suspenso, de las funciones de Repre : 
sentante por cuanto pertenecia al ramo judicial. 

La Comision opinó y la Asanblea aprobó,—que siendo Acalde Ordinario des- 
pues del nombramiento de Representante, que teniendo un suplente y que per- 
teneciendo el cargo del Alcalde Ordinario á los cargos concejiles, no habia lu- 
gar á la renuncia. 

Es decir, señores, que esta cuestion siempre se trató en la Asamblea Consti- 
tuyente, y se abordó de frente por el punto de la incompatibilidad. El mismo 
señor Alvarez sostuvo por si mismo esa cuestion que le atañia personalmente 
y la sostuvo bajo el aspecto de si podia ser Diputado una persona á sueldo del . 
P. E.; pero nunca abordó la cuestion como debió abordarla; es decir, si habia 
incompatibilidad ú no entre el ejercicio constitucional de lejislador y el de juez. Asi 
fué como debió ser tratada la cuestion de estos últimos. 

Esto es el 22 de setiembre: fué cuando volvió sobre sus pasos la Asamblea 
Constituyente y despachó de esta manera; al Dr. Zudañez no le hizo lugar å la 
renuncia y dejó de funcionar; y el señor Costa viendo esto dijo precisamente: 
que por la resolucion que acaba de tomar la Asamblea Constituyente, parecia 
haber declarado la incompatibilidad del cargo de Representante con los empleos 
de la Administracion de Justicia; y que habiendo sido nombrado él Alcalde 
Ordinario de Canelones, se creia en el deber de presentar inmediatamente su 
renuncia, y pedia que se considerase. 

En fuerza de todas estas consideraciones, para dejar establecida clara y ter- 
minante esta materia que en el espacio de treinta años ha ido introduciéndose 
por medio de una corruptela, es que he presentado un proyecto de Ley que pido 
á la Mesa se sirva mandar leer por si acaso fuese apoyado. 

El señor Presidente — Léase. 

(Se lee.) 
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El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay 
reunidos en Asamblea General. 


DECRETAN. 


Art. 1°. La division y el ejercicio constitucional de los tres Altos Poderes del 
Estado, hacen incompatible la acumulacion de las funciones de Lejislador y 
Juez en una sola persona. 

2°, Comuniquese, etc. 


Montevideo, Febrero 25 de 1862. 


y 


Tomás Diago 


(Apoyados.) 

Pasará á la Comision de Lejislacion. 

El señor Alvarez (D. Javier.)—La Mesa destinó en una de las ultimas sesiones 
å la Comision de Hacienda, un asunto, y la Comision ocupandose de él necesita 
algunos informes para aconsejar á V. Honorabilidad una sancion á su respecto. 

En su virtud, pues, presenta una Minuta de Comunicacion autorizando al 
Presidente de la Cámnra para que solicite del Ministerio de Hacienda esos 
conocimientos; está en la Mesa y pido al señor Presidente se sirva ordenar su 
lectura para considerarla si es posible esta noche. 
, El señor Presidente -— Và å leerse. 

(Se lee.) 


MINUTA DE COMUNICACION 


Necesitándose conocer algunos antecedentes en la solicitud presentada á la 
H. Cámara de Representantes por el ciudadano D. Juan Garcia Wich, sobre el 
reconocimiento de varios documentos de crédico contra el Estado; ha sido au- 
torizado el infrascripto para solicitar de V. E. el informe de si los documentos 
con la numeracion de la estinguida Junta de Crédito Público de la nota que se 
adjunta están registrados como propiedad de aquel señor, y tambien en la cate- 
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goria que han sido clasificados iguales créditos por la Comision Clasificadora 
de créditos contra el Estado. 
- Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 24 de 1862. 


Luis C. de la Torre --Justo Corta— Javier 
Alvarez-— Adolfo Fedralbes. 


(Apoyados.) 

El señor Alvarez (D. Javier.) — Hago mocion para que si hay número para 
formar Cámara se sancione esa autorizacion á la Mesa puesto que la Comision 
no puede espedirse sin tener esos conocimientos. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la moaion 
hecha, se vá á votar. 7 

(Entran algunos señores Representantes de la antesala.) 

Habiendo una mocion apoyada hecha por el miembro informante de la Co- 
mision de Hacienda para que la H. Cámara considere esta noche una Minuta de 
Comunicacion en que se piden informes al P. E., se vá á votar si la Cámara 
quiere ocuparse en esta sesion de la Minuta á que me he referido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee.) 

En discusion general. 

El señor Alvarez — La Comision de Hacienda, señor Presidente, necesita 
esos datos. 

Se han presentado 4 V. H. documentos de credito contra el Estado en los 
cuales basa el interesado argumentos de que necesita esplicaciones la Comision 
para dar un dictámen que sea justo, y ella no puede espedirse sin que se autori- 
ze al señor Presidente de la Cámara para pedirlas al Ministerio competente. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la Minuta de Comunicacion 
que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Carreras — Puede suprimirse la lectura. 

(Apoyados.) 
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El señor Presidente — En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Sise aprueba el articulo que acaba de leerse 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Se pasará al Poder Ejecutivo. 

Habiendo terminado la orden del dia, la Cámara se reunirá el dia 27 à la 
misma hora, para considerar en particular el asunto referente á la señora La- 
bandera de Antuña y el dictámen de la Comision respecto al Reglamento del 
Resguardo y engeneral los demás asuntos que llevan los números cuatro y 
cinco, 

(Selerantó la sesion á las diez de la noche.) 


Nava— Secretario. 


4' Sesion Qrdinaria— Montevideo, Bebrero 27 de 1862 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veinte y siete de Febrero 
del año de mil ochocientos sesenta y dos, cen la asistencia de los señores Re- 
presentantes: Illa, Diago, Pagola, Zipitria, Goldaráz, Durán, Pedralbes, Vilar- 
debo, Acevedo, Gadea, Diaz, Gil, Fernandez, Berro, Gallinal, Latorre, Sienra, 
Aguiar, Alvarez (D. Ricardo,) V. Sagastume, Corta, Carreras, Urtubey, Camino 
y Alvarez (D. Javier); faltando con aviso los señores Lapido y Albistur, y sin él 
los señores Lapuente, Jackson, De la Fuente, Turreiro, Susviela y Castellanos 
y con renuncia pendiente y el señor De los Campos. 

Leia y aprobada el acta de la sesion anterior, dióse cuenta de lo siguiente: 

-—El P. Ejecutivo somete á la aprobacion de V. H. un proyecto de Ley de 
Contribucion Directa para el próximo año de 1863. 

Ala Comision de Hacienda. 

—El mismo remite un Proyecto de Ley sobre arreglo y pago de la Deuda 
Anglo-Francesa. Se destinó å una Comision compuesta de los señores Vilarde- 
bo, Pedralbes, Carreras, V. Sagastume y Corta. ` 

—D. Octavio Lapido Representante por el Departamento del Salto, pidio la 
venia para aceptar el nombramieuto de Encargado de Negocios de la Repúbli- 
ca cerca del Gobierno del Brasil. 

A la Comision de Peticiones. 

—D. Antonio R. Landivar suplente de Representante por Ja Colonia, dice es- 
tar pronto para prestar el juramento de Ley. 

A la Comision de Peticiones. 

—D. Patricio Vazquez pide que V. H. tome en consideracion su anterior soli- 
citud á la Comision Permanente, de la cual esta ha dado cuenta á las HH. CC 

A la Comision encargada de dictaminar sobre la memoria de la Comision. 
Permanente. 

La Secretaria dió cuenta de haberse mandado repartir los despachos si- 
guientes: 

—De la Comision de Lejislacion en la solicitud de los vecinos pobladores de 
la Villa de San Borja. 
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—De la de Hacienda en el Proyecto del P. Ejecutivo sobre deslindes y recti- 
ficacion de caminos y en el de enmienda á la Ley de papel sellado. 

De la Militar en la solicitud de D. Jacinto Palacios de Gadea. 

—De la de Peticiones, sobre las elecciones últimamente practicadas en Cerro- 
Largo; y en la convocatoria de D. Quintin Correa. 

-—Varios vecinos de la seccion de Pando piden que V. H. se digne] votar una 
suma de 8,000 pesos para la conclusion del Templo que alli se está constru- 
yendo. 

A la Comision de Hacienda. 

El señor Acevedo -— Honorable Cámara de Representantes; los vecinos de Pan- 
do me han encargado presentára la solicitud de que acaba de darse cuenta, co- 
mo asi mismo que formulára un proyecto de Ley referente á lo que en ella pre- 
tenden. Al efecto mando un proyecto « la Mesa destinando la cantidad de ocho 
mil pesos para la conclusion de la Iglesia que alli se construye. 

Pido al señor Presidente se sirva mandar que se lea y si mereciese ser apoyz- 
da lo destine á la Comision respectiva. 

He dicho. 

El señor Presidente — Va å leerse. 

(Se lee y esel siguiente.) 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1. De las rentas generales de la Nacion, destinase, para ayudar á la con- 
clusion del tlempo de la villa de Pando, la cantidad de ocho mil pesos. Dicha 
suma se entregará por prestaciones mensuales de 4 mil pesos, å la Comision 
encargada de la construccion del referido templo. 


Montevideo, Febrero 27 de 1862. 


M. Calixto de Acevedo. 


(Apoyados.) 

Habiendo sido suficientemente apoyada pasará á la Comision de Haciénda. 

El señor Pagola — Entre los asuntos de que se ha dado cuenta, so encuentra 
el relativo á la convocatoria del Suplente de Representante por Maldonado. 

Las razones de urgencia que hay en despachar asuntos de esa naturaleza 
son del dominio de la Cámara; y es por ello que hago mocion para que con pre- 
ferencia å la órden del dia, se ocupe en esta sesion de ese asunto. 


¡Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion del 
señor Representante por Maldonado, sa votará despues de terminada la órden 
del dia; porque creo que en ese sentido ha sido hecha. 

¿El señor Representante ha hecho su mocion para que se considere el asunto 
relativo á la convocataria despues de terminada la órden diu? 

El señor Pugola — Con preferencia. 

El señor Pesidente -- Con preferencia: en ese caso se votará, si la H. Cámara 
quiere que se suspenda la órden del dia para considerar con preferencia el 
asunto relativo al Suplente por Maldonado. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatira.) 

(Se lec y es el siguiente.) 


Comision de Peticiones. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion los antecedentes que 
ha remitido el P. Ejecutivo referento å la convocatoria del Suplente que debia 
reemplazar al Dr. Tomé en el cargo de Diputado por el Departamento de Mal- 
donado, á la presente Lejislatura;-— y del exámen resulta que el Suplente D. 
Estanislao Uriarte no obstante hallarse colocado en tercer lugar en las listas y 
y actas de votaciones, reune mayor número de votos que el suplente convocado, 

En su consecuencia la Comision aconseja á V. H. la siguiente Minuta de De- 
creto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 26 de 1862. 


Paulino Berro- -Hipólito Gallinal - - Tomás 
M. Fernandez--Luis Gal. 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo único —Oficiose al P. E. para que convoque al ciudadano D. Esta- 
nislao Uriarte, como segundo suplente de Representante porel Departamento 


de Maldonado. 


Berro- - Gallinal — Fernandez —-Gil. 
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El señor Presidente -— En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura de la Minuta de Decreto.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la Minuta de Decreto que aca- 
ba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pis. 

(Afirmativa.) 

El señor Corta — Siendo el asuuto de fácil resolucion hago mocion para que 
se pase inmediatamente á la particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido generalmente apoyada la mocion, creo 
que es inútil votarla. 

(Apoyados.)—(Se lee el artículo único.) 

Está en discusion particular. 

El señor Pagola — Entiendo, señor Presidente, que la Comision de Peticio- 
nes al espedirse en el asunto que está á la consideracion de la H. Cámara, no ha 
tenido en vista mas que la práctica que sc ha seguido.-—Como ella ciertamente 
viene á coartar la voluntad de los ciudadanos del Dapartamento de Maldonado 
es que me permito llamar la atencion de la H. Cámara, 

La voluntad, de los ciudadanos de aquel Departamento ha sido y es, que D. 
Quintin Correa sea el 2.” suplente; asi han formulado la lista y asi lo han soste- 
nido en la votacion.—Está, pues, justificado hasta con las mismas actas en que 
figura este señor Correa como suplente; lo está tambien por la nota que la Mesa 
Central de aquel Departamento ha pasado al P. Ejecutivo por la cual ha sido 
convocado el señor Correa; tambien lo está por los diarios de la Capital que han 
publicado esa lista en el órden que viene como segundo suplente. 

Asi es que yo me hago un deber en recordar á la H. Cámara cual es la volun- 
tad de aquel Departamento. 

Hé dicho. 

El señor Carreras — Veo por lo que acaba de decir el señor Ropresentante 
por Maldonado, que el asunto merece estudio; que hay una interpretacion ò á 
]0 menos una especie de escrutinio hecho por la Comision de Peticiones. 

El señor Representante invoca las actas; invoca una nota de la Mesa Central, 
invoca documentos que no están en conocimiento de la Cámara, de consiguien- 
te es preciso que cada Diputado los conozca para poder dar su opinion, y de 
consiguiente hago mocion para que se aplaze hasta la próxima sesion el asunto 
á fin de que cada uno pueda dar su voto con conciencia. 

Yo no estoy habilitado para votar sobre tabias, porque no conozco el asunto, 
y cualquiera que sea la confianza que mo merezca la Comision de Peticiones, 
cada uno tiene el derecho de pedir el aplazamiento para formar su conciencia’ 
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El señor Pagola — Al expresar que la Comision de Peticiones no habia tenido 
en vista sinó la práctica, no he querido hacer una censura á la Comision; sinó 
que ella se ha guiado por el mayor número de votos y que los ciudadanos del 
Departamento cuando han votado, han querido que los individuos sean consi- 
derados en el órden en que figuran en la lista de votacion, tengan mas ó me- 
nos votos. — Eso es lo que he querido decir. 

El señor Gallinal -— Acaba de explicar el señor Representante por Maldona- 
do la idea que ha tenido para hacer la mocion que ha hecho. 

Como lo ha dicho ya la Comision de Peticiones, ha ¡examinado las actas y el 
escrutinio hecho por las mesas primarias y de ese examen reeulta que el señor 
Uriarte tiene tres votos mas que el señor Correa, pero la circunstancia de 
encontrarse en las listas colocado el señor Correa; primero que el señor Uriar- 
te, autoriza al señor Representante por Maldonado para creer que la mente de 
ese Pueblo ha sido colocarlo en el lugar de segundo suplente y es por eso que 
pide que se declare como tal. 

Me parece queno puede haber lugar 4 duda á este respecto. El mismo se- 
ñor Representante reconoce que el señor Uriarte tiene mayor número de votos 
que el señor Correa. 

De consiguiente si con estos datos aun puede haber algunos señores Repre- 
sentantes que tengan dudas sobre el particular, no me opondré á que se deje 
para despues la consideracion de este asunto. 

El señor Diago — La mayoria, señor Presidente, es la Ley de las democra- 
clas. 

Recuerdo que fui nombrado en una Comision para examinar las actas relati- 
vas á ese nombramiento, lo recuerdo ahora precisamente en este momento; pero 
recuerdo que el Dr. Vilardebó y el señor Camino eran de la Comision: se traje- 
ron las actas á la vista y se notó que el señor Correa estaba colocado en un ór- 
den superior y siendo inferior la numeral de votos y en un órden inferior al 
señor Uriarte que tenia cuatrocientos doca votos. En este estado de cosas, para 
poder desenvolvernos con conciencia y dar un voto acertado sobra la materia, 
se procedió å hacer una suma general de todos los votantes del Departamento 
de Maldonado que habian votado por Representantes y los que habian votado 
para Suplentes, y despues de cerrada la suma se vió que en el número de Suplen - 
tes habia ocho individuos ménos que en el número de Reprosentantes; y esa 
fué la razon porque se decidió la Comision å pedir que viniesen las actas origi- 
nales, porque era el único testimonio á que la Comision podia rendir entera fe 
y credito. Despues de hecho el exámen por la Comision aparece siempre lo que 
se vió en aquel momento; el señor Uriarte con tres votos más: y desde que, co- 
mo dije al principio, la mayoria es la Ley de las democracias, sin embargo que 
la voluntad del Pueblo era que el que tenia tres votos monos fuera Represen- 
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tante, con preferencia al que tenia tres votos mas, no puede ser eso admisible 
porque esa Ley es un dogma y la mayoria es la Ley en las democracias 

El señor Diaz — Yo entiendo, señor Presidente, tambien que al formarse los 
escrutinios y al admitir al Representante del Pueblo, debe esta» al tonor de la 
voluntad de ese mismo pueblo y al órden que ha colocado tanto å los Repre- 
sentantes como á los suplentes; y ¿por qué esa clasificacion la hace la Comi- 
sion declarando al señor D. Estanislao Uriarte 2”. suplente cuando ha sido nom- 
brado en 3er. lugar? 

- Cuando los votantes para Representantes en el Departamento de Maldona- 
do, han votado por el señor Uriarte dsspues del señor Correa, han votado para 
que vengan en tercer lugar á la Cámara y no en segundo lugar como vienen 
por la Comision. Asi es que bien puede ser Representante uno que viene en 
primer lugar con menos votos que otro que sea suplente en segundo lugar ó 
tercero ó cuarto. 

Entiendo que debe estarse a la voluntad con que el pueblo lo ha colocado, 
porque regularmente esto se manifiesta por el órden de la colocacion en las 
votaciones; y aunque la Ley electoral no lo dice: tampoco lo niega. 

Asi es que yo, como se ha hecho una mocion para que el asunto sea posterga- 
do, estoy tambien por ella y la apoyo con el fin de estudiar las actas para for- 
mar la conciencia que nos dé el mejor medio de salir de esta cuestion. 

Por lo demás el P. E. ha convocado al señor D. Quintin Correa como suplente 

Estoy por la mocion. 

El señor Gallinal — Solo voy å hacer presente å la H. Cámara que la mocion 
se ha hecho en el concepto de que ofrecia dudas sobre si habia ó no mayor 
número de votos para el segundo ó tercero suplente. 

Desde que el señor Representante por Maldonado reconoce que por el ter- 
cer suplente hay mayor número de votos, la cuestion viene áreducirse á si por 
el hecho de estar colocado en las listas en primer lugar, debe ser el suplente 
que venga á la H. Cámara y por consecuencia no tiene lugar, me parece, la mo- 
cion hecha por el señor Representante por Montevideo: sin embargo él 
POP nd 

El señor Carreras --- Reconozco como la Comision de Peticiones que el electo 
que tiene mayor número de votos en la lista de suplentes es el que viene á co- 
locarse en primer lugar y sucosivamente en todos los demás, porque la Ley de 
la materia es esplicita; y debo recordar al señor Representante por Minas, que 
hay un articulo que declara el órden de la colocacion de los suplentes por el 
mayor número de votos. 

Pero la mocion que he hecho es la asercion del señor Representante por Mal- 
donado retiriéndoss á una nota de la Mesa Central al P. E. ó el acta misma y á 
otros documentos que no conozco: y en el deber de conocer las razonss que 
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hayan militado en favor de la Comision para poner al señor Uriarte en primer 
lugar, es que he creido conveniente hacer mocion de aplazamiento para dar å 
cada Diputado el tiempo necesario á estudiar la cuestion y poder votar con 
conciencia. 

Por mi parte declaro, que por mucha confianza que ime inspire la Comision 
de Peticiones no tengo formada conciencia acerca de la exactitud de los funda- 
mentos de la Minuta en discusion y creo conveniente que se aplaze esta cues- 
tion para estudiarla. 

El señor Vilardebó — Cuando se presentó ia convocatoria pasada por equivo- 
cacion por el P. E. å don Quintin Correa, se nombró una Comision de la cual, 
como ha dicho el señor Representante por Soriano forme parte. 

Para considerar si esta convocatoria estaba en todo arreglada al escrutinio 
practicado por la Mesa Central de el Departamento de Maldonado, la Comision 
de entónces tuvo á la vista los diplomas do los señores Rapresentantes por 
Maldonado, Tomé, Aguiar y algun otro señor Representante que no recuerdo 
ahora, y entónces se encontró al señor don Estanislao Uriarte con 412 votos y 
al señor don Quintin Correa con 409 —pero con una colocacion completamente 
errónea, esto es, sa habia colocado al que tenia monar número de votos antes 
que el que tenia mayor. 

La Comision entónces de que formaba parte, deseosa de reunir todos los an- 
tecedentes, å fin de poder estudiar el punto; pidió las actas de votacion de to- 
dos los Juzgados del Departamento do Maldonado, asi como el acta labrada 
por la Mesa Central del Departamento. 

Con esos antecedentes å la vista, la Comision de -'eticiones, ha estudiado el 
asunto y lo ha estudiado con asiduided, con contraccion y es del estudio que ha 
practicado con todos esos antecedentes que se ha venido á confirmar lo que es- 
presaban los Diplomas de los señores Aguiar y Tomé, que el señor Uriarte 
tiene mayor número de votos que el señor Correa. 

Ahora se objeta que no debe sancion:rse el dictamen de la Comision de Pe- 
ticiones por que no debe atenderse al número de votos sinó & la voluntad del 
Departamento de Maldonado; y en esto creo que el señor Diputado ha cometido 
un error, por que la voluntad de los Pueblos se manifiesta por el mayor núme: 
ro de votos y es electo suplente en su caso, el que reune mayor número do vo- 
tos; y la mayoria de votos en la Ley que debo rejir para el escrutinio de dipu- 
tados y suplentes. 

De manera que, aun cuando la teoria desarrollada por el señor Representan- 
te por Maldonado sea la espresion del Departamento de Maldonado, nosotros 
que en este caso no tenemos que atenderá otros antecedentes que á lo que re" 
sultan del escrutinio, esto es, al mayor número de votos que haya podido reu. 
nir tal ó cnal candidato; nosotros no podemos hacernos solidarios de las ideas 
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` 
del señor Representante por Maldonado: y es por esa razon que para mi corres- 
ponde ingresar en la Cámara el suplente que reuna mayor número de votos y 
cuando ese suplente es el señor Uriarte, es este señor el que debe ingresar en la 
Camara. 

He dicho que habia sido convocado errócamente el señor Correa pero no pa- 
sa de ser un error: error que viene de haber colocado cl nombre del señor Cor- 
rea antes que el del señor Uriarte cuando debia haberse operado la colocacion 
contraria. 

De manera, señor Presidente, que este caso me parece muy sencillo, que no 
puede ofrecer duda ninguna. 

El hecho no se presta á dudas de ningan ginoro. ¿Roune mayor número de 
votos? El señor Uriarte os el Saplente que debe convocarso; como en idénti- 
co caso, si hubiese tenido mayor número de votos el señor Correa, habria sido 
convocado. 

De manera que prestando completa fé å los señores de la Comision do Peti- 
ciones que han trabajado con asiduidad en la confrontacion de las actas de vo- 
tacion de los Juzgados do Maldonado, cuyo trabajo ha venido a coniirmar lo 
que se encuentra perfectamente esplicado en los diplomas de los señores Á gular 
y Tomé que obran en Secretaria y ha tenido ala vista, resulta que el señor 
Uriarte reune mayor número de votos que el señor Correa y en ese sentido es å 
quien le toca suceder al señor Tomé, cuya renuncia fal adinitda por la H. Cama- 
ra en el periodo pasado. 

(Los señores Gallinal y Pugola piden la palabra.) 

El señor Gallinal- - Pido la palabra solo para proponer, señor presidente un 
cuarto intermedio. 

Como el acta å que se ha hecho reterencia y que aparece haber suscitado al- 
guna duda entre los señores Representantes, está en Secretaria y no hay mas 
que verla para convencerse de la verdad, puesto que los mismos señores que 
componen la Mesa Central la han consignado en la propia acta, han dicho -Fu- 
lano de tal, tantos votos y Zutano tantos otros; sin embargo de colocar al que 
tenia menor número de votos antes del que tenia mayor número: y como esto 
seria cosa de un momento, y si fuese bastante á juicio del señor Representante 
retiraria la mocion, yo propondria que pasásemos á un cuarto intermedio. 

El señor Carreras — Me basta las esplicaciones dadas por el señor Represen. 
tante por Montevideo, para dar entero crédito á las razones que se aducen en 
favor de la Minuta de Decroto aconsejada por Ja Comision; y en ese sentido 
retiro la mocion de aplazamiento que hice. 

Aporyados.) 

El señor Pagola —- Mi mente, señor Presidente, no ha sido otra que la de pa- 
tentizar á la II. Cámara la voluntad del Departamento, persuadido como lo es- 
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taba de que la Comision de Lejislacion no habia tenido en vista mas que la 
práctica puesto que no habia una Ley, pero el señor Representante por Monte- 
video Dr. Careras ha citado la Ley y al efecto pido que se lea el articulo de esa 
Ley. 

(Se lee.) 

Continúo señor Presidente. 

En vista de la lectura que se ha hecho, no 10e queda duda ninguna y de con- 
siguiente no insisto. 

Mi mente, como he dicho, fué esa; y deba persuadirse la H. Cámara que tam- 
poco hago ninguna resistencia al señor Uriarte: al contrario estoy mas conforme 
con que venga, porque le reconozco muy buenas recomendaciones y compren- 
do que honrará mucho al Departamento de Maldonado que entrará á represen- 
tar on este puesto. 

El señor Presidemte — Habiondo sido retirada la mocion de aplazamiento, si 
no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

El señor Diaz — Observo que en el acta del escrutinio de la Mesa Central 
hay dos veces el nombre de D. Quintin Correa, y desearia alguna esplicacion 
de: señor Representante por Maldonado para saber si hay dos individnos de 
ese hombre ó es alguna equivocacion; porque encuentro el nombre del señor 
Correa, una vez con tantos votos y otra con cuatrocientos y tantos. 

El señor Pagola — Pido la palabra para dar una esplicacion al señor Repre- 
sentante. 

Hay dos individuos llamados Quintin Correa, padre é hijo: el uno se firma 
Quintin Correa, y el otro Quintin R. Correa. 

El señor Diaz — (Quedo satisfecho. 

Hl señor Presidente -- Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié 

(Afirmatica,) 

¿Se lee la Minuta. 

Si se aprueba la Minuta de Decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmatira.) 

Se comunicará al Poder Ejecutivo. 

-Vá á entrarse en la órden del dia. 

El señor Gallinal -— Como se encuentra en el mismo caso que el asunto que 
se acaba de considerar, --el de la eleccion del Departamento de Cerro-Largo, 
haria mocion para que se considerase con preferencia á todo otro asunto. Si 
Mereciese ser apoyado. ........... 

(Apoyados.) 
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El señor Carreras -— Creo que no se encuentra en el mismo caso, porque es 
materia de estudio. 

El señor Gallinal -— Es decir, en cuanto á la urgencia; y como se piden datos 
solamente. ..... 

El señor Carreras — Si es para eso, no digo nada. 

Ll señor Fresidente- -Creo que no ha sido suficientemente apoyada la mocion 
del señor Representante. 

El señor Gallina! --- Me pareco que ha sido. 

(Varios señores la apoyan.) 

El señor Fresidente--— Se votará si la H. Cámara quiere ocuparse del dictiwen 
de la Comision que se ha indicado. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 


Comision de Peticiones. 
H. Cámara de Representantes 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion los antecedentes que 
se le han pasado relativos á la eleccion de un Representante y dos suplentes 
por el Departamento de Cerro-Largo, y encuentra que ellos no son bastantes 
para formar opinion y aconsejar å la H. Cámara una resolucion difinitiva sobre 
el particular. 

Los antecedentes å que la Comision se refiere y que obran en su poder con- 
sisten en el acta remitida por la Mesa Central donde se hace referencia å pro- 
testas que no se acomparan y å procederes irregulares de las mesas primarias 
cuyas actas tampoco han venido; y en una protesta sobre procederes arbitrarios 
por parte de la Mesa Central que ha pasado ultimamente å esta Comision. 

Con tales antecedentes y vista la controversia que se ba suscitado sobrola 
validez ó nulidad de la eleccion ontre los que en ella han intervenido, la Comi- 
sion crée que es indispensable reunir todos los comprobantes para con presen- 
cia de ellos y en su vista formar opinion sobre el particular. 

Por estas consideraciones la Comision somete á V. H. la siguiente Minuta de 
Decreto. 

Dios euarde & V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 26 de 1862. 


Pawlino Berro— Hipolito Gullinal— Tomás 
M. Fernandez—-Lmis Gi, 


MINUTA DE DECRETO. 


Art. 1°. Oficiese al Poder Ejecutivo para que exija de la Mesa Central de la 
Villa del Cerro-Largo remita á esta IH. Camara las actas originales de las eloccio- 
nes practicadas en los cinco Juzgados de Paz de aquel Departamento; los Regis- 
tros Civicos correspondientes; las órdenes que recibieron los Jueces de Paz para 
proceder å la eleccion, como igualmente la que recibiera el Alcalda Ordinario 
del Superior Gobierno, las protestas originales que se hayan presentado; infor- 
mando al mismo tiempo sobre los motivos que haya tenido para demorar mas 
de dos i1eses, la apertura de los pliegos remitidos por las mesas primarias y si 
antecedieron å la eleccion los avisos de Ley. 

Art. 2°, Oficiese asi misino al P. Ejecutivo para que informo con los antece- 
dentes que existan en el Ministerio respectivo sobre las elecciones del Cerro- 


Largo. 
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ll seño > Presidente — Està en disension general. 

El «eñoy Gallinal — Como se dice en el informe, señor Presidente, no existen 
en poder de la Comision de Peticiones mas antecedentes que el acta elevada 
por la Mesa Central al P. Ejecutivo sobre las elecciones: en ella no se habla de 
protesta, de una ni otra parte. 

En la protesta elevada contra los procederes de la Mesa Central últimamente 
se dice tambien que en esos dias de las elecciones se clevaron varias protestas 
sobre procederes de las mesas primarias; protestas que tampoco se han acom- 
pañado. | 

Es en ese sentido que la Comision pide tambien al P. Ejecutivo todos los an- 
tecodentes que tenga en su poder. 

La redaccion del articulo es algo difusa, pero la crao indispensable: sinó pa- 
rece que no se podria tener un conocimiento exacto sobre todos los puntos que 
son materia de duda en la Comision. 

Hé dicho. 

Ll señor Presidende =- Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

(Selee la Minuta de Decreto, 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la Minuta que acuba de leerse. 

Los señores per la añimativa, eu pié. 


(Airmata 


El señor Gallinal — Hago mocion para que se considere en particular. 

(Apoyados.) | 

(Se lee el artículo 1.) 

El señor Presidente — Está en discusion particular. 

El señor Corta — En el articulo que acaba de leerse, se pide ú la Mesa Cen- 
tral del Departamento de Cerro-Largo las actas originales de las elecciones de 
los cinco juzgados de paz; pero esos originales que se solicitan quedan archi- 
vados en esos juzgados; se remite el testimonio autorizado de la Mesa Central. 
Eso es lo que obra en poder de esa Mesa y tiene obligacion de mandar á la Se- 
cretaria de la Cámara. | 

Por eso, ruego á la Comision que suprima esas palabras actas originales, cam- 
biándolas por listas de votacion y actas de escrutinio, que es lo quese manda 
siempre; porque actas de votacion de eleccion no hay; las actas son del escru- 
tinio. 

Lo que se piden son las listas de votacion: pedir el original, seria dificultoso; 
seria sacar esos documentos originales de los archivos correspondientes. 

Creo que lo que yo propongo no ofreceria inconveniente. 

El señor Gallinal -— Efectivamente, señor Presidente, parece que no hay in- 
conveniente en que asi sea. 

La idea de la Comision es tener á la vista todos estos antecedentes y el obje- 
to se habra llenado con la idea del señor Representante tambien. 

Fl señor Presidente — Deseo saber si la Comision acepta la enmienda pro- 
puesta. 

El señor Gallinal — Si, señor. 

El señor Presidente-— El señor Representante, autor de la enmienda, se ser- 
virá decir en que consiste. 

Vå á leerse el articulo para que indique la enmienda. 

(Se lée el artículo con la enmienda.) 

El señor Corta —- Eso justamente es lo que propuse. 

El señor Presidente — Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se lée el artículo 2° y puesto en discusion es sancionado sin observacion. 

Se comunicará al P .Ejecutivo. 

Se vá á entrar en la órden del dia. 

(Se lee la Minuta de Decreto propuesta por la Comision de Peticiones recaida 
en la consulta que hace el P. E. sobre el Decreto Lejislativo que acordó una pension 
á la viuda del doctor Antuña y que se encuentra inserto en la sesion del dia 22 del 
presente.) 

El señor Presisidente — En discusion particular. 


El señor Carreras -— Es este un asunto muy conocido de la Camara, porque 
no es mas que la interpretacion que dá la Comision de Peticiones á la Minuta 
de Decreto sancionada en el periodo pasado. 

El objeto de la mocion que se hizo å este respecto; el objeto de la Minuta de 
Decreto aconsejada por la Comision y el objeto de la Cámara al sancionarla, 
fué premiar los servicios de un patriota distinguido como era el doctor Antuña, 
sacandole á su viuda de la situcion en que se encuentra y ayudándole, no solo å 
vivir sinó á atender á los compromisos dejados por su finado esposo. 

La mente de la Cámara al sancionar ese Decreto, fué sin duda ninguna acor- 
darle á la viuda el sueldo intrego que gozaba su finado esposo. 

Se hicieron algunas observaciones entónces, sobre las circunstancias del 
Erario; pero tambien se objetó que hacia una excepcion en favor de esta señora, 
y tambien se adujeron las razones que apoyaban esa excepcion. 

Por mi parte creo que la Comision no ha interpretado la mente genuina de 
ese Decreto. 

La Cámara resolvió acordará la viuda del Di. Autuña el sueldo intrego de su 
esposo, y el señor Fiscal de Qobierno que era miembro de esta Cámara lo espre- 
sa clara y terminantemente en la vista fiscal que so acompaña en la Minuta;--- 
«que el objeto que se propuso la H. Cámara al concedor esa gracia, dice el se- 
»hor Fiscal, fué que la espresada viuda contase con los medios necesarios de 
subsistencia para si y sus hijos menores y pudicson llenar á la vez paulatina- 
mente algunos compromisos que pesan soure la Testamentaria, etc. » 

Los fundamentos para esa excepcion, señores, son los principios de moral, los 
principios que están consignados en la Constitucion de la República y la ra- 
zon misma, | 

El Dr. Antuña es uno de esos individuos que han trabajado por la indepen- 
dencia de la patria; hizo parte en 1820, 21 y 22 de una sociedad secreta de 
patriotas que constantemente trabajaban para mantener vivo el espiritu de in- 
dependencia en la República, para facilitar la obra de los Treiuta y Tres sin lo 
cual habria" sido imposible, sinó un milagru, el que treinta y tres hombres 
hubiesen venido á levantar a todo un pais para salvar su independencia. 

El espiritu público estaba preparado; le preparó la sociedad de caballeros 
Orientales residentes en Montevideo que fué perseguida al aparecer los Treinta 
y Tres en la República y llevados á bordo de un ponton presos algunos de esos 
individuos, y el Dr. Antuña fué uno de ellos. 

El doctor Antuña tiene una parte como los primeros en la Independencia y 
salvacion de la patria y sus servicios no pueden negarse, y es á la especialidad 
desus servicios, á la especialidad de la responsabilidad de ellos que la H. Cá- 
mara hizo justicia haciendo una excepcion para su viuda ya que en vida no 
habia hecho ninguna gracia, ningun honor, ninguna justicia á ese ciudadano. 
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Estos principios han precedido en la resolucion de la Cámara respecto á las 
Minutas de Decretos sancionadas en favor del señor Zuarez y del señor Anaya. 

La viuda del doctor Antuña se encuentra en el mismo caso de esos dos ciu- 
dadanos. 

Si el doctor Antuña ha dejado una esposa 6 hijos menores y no les ha dejado 
mas que su nombre y pequeños bienes de fortuna gravados por compromisos 
que el mismo ha dejado, es, pues, un deber de la nacion premiar, sinó debida- 
mente, al menos en cuanto sea posible, los servicios de un patriota que muere 
en un estado próximo á la miseria dejando compromisos para su nombre. 

La prueba do que la mente de la Cámara fué acordarle el sueldo integro que 
gozaba el doctor Antuña, está en la comparacion que se hace de las cifras que le 
asigna la Contaduria en la actualidad y lo que le corresponderia á la señora 
viuda por su viudedad: le corresponde la suma de setenta y dos pesos cuatro 
reales y aunque no estaba recibendo mas que treinta pesos, lo que se le asigna 
actualmente serian setenta y cinco pesog. Y de cierto que la Cámara no habria 
hecho una excepcion por materia de once pesos: de cierto que no mereceria ha- 
berse perdido el tiempo en discutir un asunto de esta naturaleza, tanto en la 
Comision, cuanto en la Cámara, por materia de once pesos en favor de esa viu- 
da; por que en realidad, recibiendo 30 pesos, el hecho es que vendria á recibir 
solo setenta y cinco; y 79 pesos es una suma que no puede bastar & una señora 
con menores y compromisos corno los que tiene. 

La Cámara ha comprendido la situacion de la Señora, y comprendiéndola 
ha querido darles los medios de llenar sus necesidades y atender álos compro- 
misos dejados por su finado esposo como el único y último homenaje que se 
rendia á la memoria de un hombre que ha empleado sus mejores dias en ser- 
vicio de la patria, que ha sufrido trabajos, penalidades inmensas por la patria, 
porque ha sufrido prision, ha sufrido destierro y ha concurrido en la guerra de 
la Independencia al lado del Gobierno pátrio, arriesgando su vida, su fortuna 
y hasta su nombre. 

Estas son razones de excepcion, razones que han aconsejado å la Cámara á 
hacerla respecto al señor D. Joaquin Suarez, que si no concurrió con una lanza 
concurrió con su inteligencia, con su abnegacion y patriotismo, poniendo en la 
balanza su nombre, su porvenir, su fortuna y el porvenir de sus hijos. 

La razon y la moral misma enseña á hacer distincion de servicios segun la 
parte que cada uno pone en ellos. No puede compararse el instrumento de 
guerra con el instrumento activo è inteligente que concurre á la direccion mas 
que con el brazo con la cabeza; y el hombre que desde su bufete concurre á la 
direccion de una guerra y á todos los debates de la administracion y de la poli- 
tica, hace muchos mas servicios que el soldado que va con una lanza á atrave- 
sar al enemigo que encuentre por delante. 
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La responsabilidad del uno es mayor que la del otro. En el hombre politico 
hay mas responsabilidad que en el soldado, porque el hombre politico juega su 
reputacion, cuando la tiene, y el soldado no tiene mas que su vida que exponer: 
el hombre politico tiene su porvenir, su fortuna que exponer y mas que todo 
su nombre, que es lo último que se juega en esas empresas. 

El Dr. Antuña puso todo en la balanza: sufrió persecuciones, prision, des- 
tierro, miseria, como sufrieron casi todos los patriotas de aquella época y la 
patria jamás se acordó del Dr. Antuna sinó para emplearlo en nuevos servicios. 

El señor Dr. Antnña es cierto que ha sido honrado'con cargos altos; pero car- 
gos debidos á su intelijencia y probidad no desmentida en muchos años de su 
vida, y de consiguiente está compensada con la narte de moralidad que llevaba 
å la Administracion de Justicia. 

La patria no ha hecho, pues, elevándolo á Camarista y á Presidente del Sena- 
do, no ha hecho mas que pagarle los servicios que le prestaba con su inteligen- 
cla, patriotismo y probidad. 

Recien ahora, despues de muerto es que la patria se acuerda de él, y ya que 
se hace un recuerdo á la memoria del Dr. Antuña, hágase como se debe, hágase 
con altura como es digno de la Representacion Nacional; no con una mezquin- 
dad de unos cuantos pesos mensuales que no alcanzan á llenar el objeto que la 
Asamblea tuvo: hágase como se debe, llevando el bienestar á la familia; y si- 
quiera quede la satisfaccion 4 los Representantes del pueblo de haber rendido 
un homenaje de patriotismo á la memoria de ese patriota distinguido que sir- 
va de estimulo á otros y no venga el desaliento á concluir con el ánimo que es 
necesasio para llevar adelante la obra en que nos encontramos. 

Por mi parte, señor Presidente, votaré en oposicion á la Minuta de Decreto 
aconsejada y propongo á la Mesa otra Minuta por si es apoyada. 

El señor Secretario se servirá escribir: 

« Declárase á la viuda del Dr. D. Francisco. Solano Antuña en el goce del 
s sueldo integro que disfrutaba su finado esposo å su fallecimiento.» 

El señor Gadea — ¿En que clase? 

El señor Carreras —- Con el sueldo que gozaba å su fallecimiento su finado 
esposo, 

(Apoyados.) 

El señor Gallinal — La Comision, señor Prosidente, ha empezado por decir 
en este negocio, que no trataba de desconocer los méritos del señor Antuña. 

Ella se ha concretado únicamente á deslindar las dudas que se le ofrecieron 
al P. E. para dar cumplimiento á un decreto legislativo del año anterior. 

La señora viuda del Dr. Antuña solicitó de la H. Asamblea se le aumentase 
la pension que disfrutaba, hasta la cantidad que percibia su finado esposo al 


TOMO IV 14 


a 


tiempo de su fallecimiento: la H. Asamblea lo acordó asi, es decir, lo declaró 
con el sueldo de 240 pesos que era lo qne le correspondia. 

Pero declararlo en el goce de ese sueldo no es ordenar que se le pague inte- 
gramente, como lo hizo en dos casos que se han citado de los señores Suarez y 
Anaya. 

La H. Cámara comprendió la diferencia que habia entre ambos decretos, y asi 
en los dos primeros empresamente dijo -- se pagarán integramente; mientras que 
en el caso que nos ocupa, declaró á la viuda solo en el goce del sueldo que dis- 
frutaba su esposo; y en mi concepto, no ha hecho poco la H. Asamblea con de- 
clararlo asi; aumentó la pension de la señora viuda de tal suerte que en lu- 
gar de los treinta pesos (ó sesenta nominales porque no eran mas que treinta) 
hoy serán setenta y cinco, es decir proporcionalmente á lo que se paga con arre- 
glo al presupuesto de 1862: de suerte que se ha aumentado en mas de la mitad 
en efectivo el sueldo que debe recibir la señora viuda del Dr. Antuña. 

Repito, los términos del Decreto de ia H. Asamblea son bien claros á este 
respecto y sobre ello creo que no puede haber lugar á duda. 

La Contaduria ha observado muy bien, señor Presidente, se despacharon en 
el periodo anterior varias solicitudes análogas, y sin entrar, porque no es del 
momento, en si tenian ó no iguales méritos los peticionarios; y digo que no es 
del momento porque al decidir eso la H. Asamblea no hizo distinciones; ¿la H. 
Cámara procederia con justicia si resolviese hoy lo que se pretende y mañana 
tuviese que dar un voto negativo å los demás solicitantes que indudablemente 
vendrian á solicitar lo que se concediera actualmente? 

Estas son las razones que la Comision «le Peticiones ha tenido en consideracion 
para creer, que la mente del Cuerpo Legislativo al acordar la pension que se 
solicitaba, lo hizo de la manera consignada en el propio decreto; de suerte que 
no se puede decir que es una interpretacion: es la disposicion espresa del mis- 
mo decreto de la Asamblea. 

Hé dicho. 

(El señor Vazquez Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — Me permitiria el señor Representante? Vå a leerse el 
articulo sustitutivo, propuesto por el señor Representante por Montevideo, que 
ha sido apoyado, para que entre en discusion conjuntamente con el de la Comi- 


sion. 

Lease. 

(Se lee.) 

Está en discusion conjuntamente con cel de la Comision. 

Tiene la palabra el señor Representante por Tacuarembó. 

El señor Vazquez Sagastume — Prescindiré, señor Presidente, de hacer la rela- 
cion de los importantes servicios que lia rendido al pais en la guerra gloriosa 
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de nuestra emancipacion politica el señor Dr. Antuña, tanto porpue el señor 
Representante por Montevideo ha diseñado parte de ellos, cuanto porque vie- 
nen en la memoria de todos los orientales y especialmente en el patriotismo de 
esta ilustrada corporacion: me concretaré simplemente á manifestar la verdad 
del aserto establecido por el señor Representante por Montevideo cuando dijo 
que la Comision de Peticiones no habia interpretado bien el espiritu que habia 
dominado å la Honorable Cámara al sancionar el proyecto |de decreto que con- 
cedia á la señora viuda del Dr. Antuña la pension y goce integro del sueldo 
que le acordaba. 

El señor miembro informante de la Comision de Peticiones ha padecido un 
error que me coloca en la necesidad de rectificar. 

La señora viuda del Dr. Antuña, no se presentó a la Honorable Cámara pi- 
diendo aumento de pension; fué el Diputado por Tacuarembó quien hizo la 
mocion para que se diese á la señora viuda del Dr. Antuña el sueldo integro 
que gozaba su finado esposo al tiempo de su muerte. Este fué el espiritu que 
dominó al autor de la mocion. 

Y tan fué así, que buscó la expresion que expresase mas claramente su pen- 
samiento, para evitar las interpretaciones posibles que viniesen á desvirtuar el 
espiritu de su mocion; y dijo en ella: concédese á lu señora viuda del Dr. Antuña 
el goce INTEGRO del sueldo que gozaba su esposo al tiempo de su fallecimiento. 

El espiritu, repito, fué concederle el sueldo integro, que el Gobierno le page- 
se integramente el sueldo que gozaba el señor Antuña. 

Tal opinion predominó tambien en la Comision de Peticiones de aquella épo- 
ca, cuando prestó su asentimiento á la mocion. 

Todo esto consta de las actas de esa sesion, que pido ála Mesa se sirva man- 
dar leer. 

El señor Presidente — Vå a leerse, señor Representante. 

El señor V. Sagastume — La mocion primera, si el señor Secretario tiene la 
bondad de leer. 

(Se lee.) 

Se vé, pues, que el espiritu que predominó en la Comision de Peticiones al 
aconsejar ese dictámen á la Honorable Cámara era perfectamente de acuerdo 
con la mocion que presenté y fue eso tambien lo que motivó en el curso de la 
discusion demostraciones simpáticas á los servicios del Dr. Antuña y como una 
justa remuneracion á esos servicios la Honorable Cámara acordó å su viuda el 
goce integro del sueldo. 

Concediéndole la cuarta parte nose le concedo el goce integro del sueldo 
sinó el derecho de disponer del sueldo y no el goce integro, que fué el espíritu 
que predominó. 

Y no podia ser de otro modo, señor Presidente, porque el objeto de la H. Cá- 
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mara al hacer esa gracia especial, fué salvar á la señora viuda del Dr. Antuña 
de las dificultades que su situacion precaria le ocasionaba en el curso regular de 
la vida; y tal pensamiento no se llenaba con un aumento mezquino, que por 
otra parte, era incompatible con la dignidad de este Cuerpo, con los grandes 
propósitos que se proponia al premiar los servicios de un ilustre patriota. 

A la mocion que se discutió aqui, agregó el Dr. Lapido un 2”. articulo, funda- 
do tambien en las mismas consideraciones, por el cual se incluia esa partida en 
el presupuesto general de gastos. 

El espiritu, pues, de la mocion, como el de la Comision de Peticionos y de la 
Cámara de Representantes, fué salvarla de las dificultades inherentes al modo 
de vivir cuando no se tienen bienes de fortuna, y es ese el espiritu que ha de- 
bido dominar en la Comision de Peticiones actual al presentar nuevamente su 
dictámen. 

En mi concepto, señor Presidente, se trata de un decreto Lejislativo, sancio- 
nado por ambas Cámaras y no observado por el P. Ejecutivo. 

El señor Carreras --- Apoyado. 

El señor V. Sagastume — Está presente el señor Ministro de Hacienda, que en 
aquella época formaba parte de la H. Cámara, y conoce tambien el espiritu co- 
mo lo conoce tambien el señor Fiscal d> Gobierno que entónces era miembro de 
esta Cámara y por eso están mas en actitud que el Contador, para manifestar el 
espiritu que dominaba en el C. Lejislativo al conceder esa gracia especial. 

El premio á los servicios, señor Presidente, no se hace á medias, no se hace 
con mezquindad. 

El objeto que se proponia el C. Lejislativo era salvar las dificultades en que 
se encontraba la señora viuda del Dr. Antuña, y tal cosa no se conseguia con 
el aumento de treinta pesos. 

Fracasa, pues, el pensamiento con la aceptacion del dictáman que INE 
la Comision de Peticiones. 

Me he limitado á estas observacioues que rectifican lo que ha dicho el seño 
Representante miembro informante də la Comision de Peticiones, porque he 
creido que la H. Cámara «Jeberia estar en actitud de poder apreciar la justicia 
de la mocion, hecha por el señor Representante por Montevideo; y por estas 
consideraciones votaré en contra del dictámen de la Comision. 

(Los señores Ministro de Hacienda y Callinal piden la palabra.) 

El señor Gallinal — Creo que el señor Ministro la ha pedido, y en ese caso 
se la cedo. 

El señor Ministro de Hacienda — No pensaba tomar la palabra sinó cuando 
se fuera å votar respecto á la redaccion que se pudiera dará la Ley, porque 
tengo especial encargo del señor Presidente de la República para que en ella 
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se establezca con claridad la expresion de la Asamblea General; que él acatará 
cualesquiera que sea su resolucion. 

Pero se acaba de hacer un cargo al P. Ejecutivo diciéndose que el P. Ejecu- 
tivo no acato la Ley. 

El señor V. Sagastume — Perdone el señor Ministro que le rectifique. Dije 
que no observó la Ley. 

El señor Ministro de Hacienda — No observó la Loy-—dice el señor Represen- 
tante. 

El P. Ejecutivo crée que la Ley fué observada. 

Si hay oscuridad en la Ley la culpa no es suya; es de la Ley. 

Las sanciones dadas últimamente en el periodo pasado, dicen todas lo mis- 
mo, tienen las mismas palabras. 

Otros individuos á quienes se habia concedido pension anteriormente, recla- 
maron al P. Ejecutivo y el Fiscal y la Contaduria General dijeron que no podia 
pagarse integramente sinó en la parte que les correspondia como á los demás 
pensionistas; porque la palabra goce no indica que se paga integramente. 

El señor Callinal — Apoyado. 

El señor Ministro — La palabra goce es como toda cédula de inválido, como 
toda cédula de viudedad; es decir---goce de tal pension. En ese sentido el P. E. 
comprendió y observo la Ley. 

Eso en cuanto que se hace á la falta de cumplimiento de la Ley; y en cuanto 
å si debe ser pension integra ó no, el P. E. espera la sancion del C. L. para cum” 
plirla, deseando si que la redaccion del decreto sea clara. 

(El señor Vazquez Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente -— Tiene la palabra el señor Representante por San José 
que la habia pedido anteriormente. Despues la tendrá el señor Representante 
por Tacuarembo. 

El señor Gallinal — Efectivamente, señor Presidente, yo padeci un error al 
decir que la señora viuda se habia presentado pidiendo aumento de pension: re- 
cuerdo en este momento que fué una mocion del señor Representante por Ta- 
cuarembó. | 

Pero á mi vez, advertiré al señor Representante que tambien está en error. 
No estaba el señor Ministro en esa época en la H. Cámara: era el que habla el 
que se encontraba presente ya. 

No es tan mezquina la resolucion de la Asamblea General, cuando de sesenta 
pesos que gozaba la señora viuda del Dr. Antuña, subió la cantidad hasta dos- 
cientes cuarenta; es decir, ciento ochenta pesos mas de lo que tenia. 

Por lo demás, señor Presidente, me parece que el decreto es terminante: y 
como ha dicho el señor Ministro, la palabra goce no quiere decir—paguese inte- 
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gramente sinó que tiene opcion al sueldo de doscientos pescs, que se pagarán 
como la Ley de presupuesto lo permita. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

El señor Presidente — La tiene el señor Representante por Tacuarembo. 

El señor V. Sagastume — Habia dicho, señor Presidente, que la sancion de la 
resolucion que aconseja la Cowmisicn de Peticiones, importaria la derogacion de 
un proyecto lejislativo sancionado por ambas Cámaras y no observado por 
el P. E. | 

El señor Gallinal — Viene observado. 

El señor V. Sagastume -— Yo no conozco ninguna observacion hecho al pro- 
yecto de decreto sancionado por ambas Cámaras; lo único que conozco es una 
duda suscitada por el P. E. en virtud de una observacion de la Contaduria Gene- 
ral, hacha despues del tiempo que señala la Ley para observar las disposici ones 
lezislativas por el P. E.; por consiguiente el decreto no ha sido observado. 

Lo que hay es una duda y se ha buscado uua interpretacion al decreto. 

El señor Gallinal — Cuando debió darle cumplimiento, observó. 

El señor V. Sayastume — No puedo observar el P. E., segun la Ley, sinó den. 
tro de los nueve dias despues de comunicada la sancion: pasado ese término 
es Ley dela República. 

La palabra goce como está declarado en la sesion esta, como fué aceptada por 
la Comision de Peticiones, importa decir: el goce integro de la pension, el pago 
por el Gobierno de la pension integra que gozaba el Dr. Antuña al tiempo de 
su fallecimiento. Porque no fué la mente, ni la letra del decreto, el conceder el 
derecho á la pension integra, sinó el goce integro de la pension; y se buscaron 
intencionalmente las palabras para evitar esa interpretacion. 

Cuaudo se dice: el goce integro del sueldo importa decir que se de todo el 
sueldo para poder gozar de él: de otra manera no gozaria sinó del derecho que 
tendria á cobrar algun dia; pero no del sueldo integro. 

Por otra parte, repito, lo que es incuestionable y está en el ánimo de todos 
mis honorables colegas; si el objeto dle la Cámara como el del Honorable Senado, 
fué salvar á la viuda del Dr. Antuña de las dificultades en que la ha colocado su 
situacion precaria de fortuna, no se llena tal objeto regateando algunos pesos. 

Repito, la mezquinidad es segun se mire; y yo creo que cuando la Nacion 
trata de premiar grandes servicios prestados á la independencia de la patria, 
es mezquino andar quitando vintenes. 

Peroesaescuestion deapreciaciones,señor Presidente, puede ser muy generoso 
lo que á otro parezca muy limitado. Sobre esto no hay cargo ninguno que 
formular. 

He dicho. 


(El señor Vilarddhó pide la palabras 
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El señor Carreras --- Pido la palabra, señor Presidente, para rectificar. 

Yo, señor Presidente, no conozco mas que un idioma y no puedo dar á las pa- 
labras otra interpretacion que aquellas que en sí tienen, segun el idioma en 
que se emplean. 

Para mi la palabra goce no es otra cosa que el acto de gozar: gozar es un 
verbo activo que no puede comprenderse en la negacion que quiere atribuirse 
á la palabra: goce es un verbo positivo, un verbo afirmativo, un verbo activo; 
no puede haber goce, sin la accion, sin la afirmacion del goce. 

Puede y podria decirse que tiene derecho á percibir tal y cual cosa. Pero 
eso ya importa una distincion; pero no una afirmacion tan positiva, tan inme- 
diata como es el acto de gozar, que significa la palabra goce. 

Por esa razon yo he empleado en la Minuta que he propuesto, la misma pa- 
labra. 

El goce intrego —— quiere decir la accion de gozar intregamente tal pension. 

Porque ¿está ó no está en goce? ¿puede estar á medias? Es una de esas accio- 
nes que no pueden dividirse. 

No entraré en otras esplicaciones sobre la palabra, porque eso esta al diodes 
de todos. 

Se ha querido demostrar la liberalidad de la Cámara, comparando la cifra de 
treinta pesos con la de setenta y cinco que se asigna segun la Contaduria å la se- 
ñora viuda del doctor Antuña. Peroaun cuando haya bastante diferencia entre los 
dos terminos de comparacion, el último no sa pone á la altura de la mente que 
tuvo la Camara en la sancion de la Minuta de Decreto, por que no puede con- 
cebirse que habiendo sido la mente de la Cámara atender å la situacion preca- 
ria de la señora viuda del doctor Antuña y a los compromisos que la rodean 
por consecuencia de los servicios prestados por su finado esposo å la Republi- 
ca, se haya considerado bastante la cantidad de setenta y cinco pesos porque 
gozaba treinta: es decir que porque se moria de sed, se le daba un vaso de agua 
para apagar la sed por un momento. 

Ganaba treinta, dicen; —ahi tiene setenta y cinco pesos digo yo ¿le bastará 
tetenta y cinco?. 

Es imposible; impos'ble, señores, que una familia se mantenga con setenta y 
cinco pesos, aunque tenga casa, cuando está comprometido ó puede estar gra- 
vada por deudas anteriores. 

Yo, señores, invoco el recuerdo de los miembros de la Comision de Peticio- 
nes de que yo formaba parte; invoco el recuerdo de los miembros de la Cámara 
para que al tiempo de votar sean consecuentes con la mente que tuvieron al 
dar su voto en el periodo anterior; --si en efecto resultase que yo hubiera sido 
llevado de un espiritu diverso al de mis colegas la votacion vá á decidir; pero 
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creo que no pueden tenerse presentes consideracienes agenas å las que prece- 
dieron á la sancion de la Cámara del año anterior. 

La razon de las circunstancias del Erario no es razon poderosa para un caso 
semejante; por que se hace ó no se hace el premio: si hay dificultad para pagar 
doscientos y tantos pesos, hay la misma dificultad para pagar setenta y cinco 
pesos y mas lógico seria dejar á la viuda en el goce do los treinta. 

Por lo demás, señor Presidente, cuando se hacen actos de esta naturaleza, se 
hacen como es debido; á medias no dan resultado; y yo, francamento, jamas he 
concurrido con mi intencion á una cosa que no daba resultado. 

He dicho. 

(El señor Vilardeló pide la palabra.) 

El señor Presidente -— Consulto 4 la Cámara si quiere pasar 4 cuarto inter- 
medio. 

(Apoyados.) 

(Se pasa ú cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente-— Tiene la palabra el señor Represensante por Monte- 
video. 

El señor Vilaricló — El año pasado, señor Presidente, cuando se trató de es- 
ta pension, me opuse å ella como me opuse á todas; por que alli donde no se 
adoptan medidas con igualdad, donde la igualdad no existe y reina el favo- 
ritismo, y por cierto, señor Presidente, que el favoritismo jamás puede servir 
de fundamento, á las resoluciones de la H. Cámara. 

Digo esto sin poner en duda los importantes servicios prestados por el doc- 
tor Antuña, porque esos servicios son debidamnte apreciados con arreglo á la 
Ley asignándole ásu viuda la cuarta parte del sueldo que tenia su esposo al 
tiempo de su fallecimiento. Posteriormente en el año pasado la H. Cámara 
sancionó el goce del sueldo intrego que tenia el finado doctor Antuña á su fa- 
llecimiento y en este caso la H. Cámara sancionó una gracia á la que me opuse. 

Pero ese goce del sueldo intrego que tenia el doctor Antuña y que se acordó 
en el periodo pasado á su viuda debia ser (y asi fué el espiritu que presidió en 
esta Cámara) con arreglo á la Ley del presupuesto, esto es, con la igualdad con 
que se pagasen å las otras pensiones; å individuos que se hallasen en el mismo 
caso que la señora viuda del doctor Antuña. 

(Un apoyado) 

Con este motivo debo aplaudir la imparcialidad y la rectitud que se nota en 
el informe de la Contaduria General que menciona casos análogos á los del doc- 
tor Antuña, que han sido resueltos por el P. Ejecutivo de la manera que debe 
resolverse la aclaracion de la señora viuda. 

Entre otros se invoca el caso de la señora viuda del Coronel don Carlos La- 
torre; y en mataria de servicios, señor Presidente, los servicios del señor coro- 
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nel Latorre, son anteriores; son servicios prestados á la Independencia Ameri- 
cana: es uno de los servicios mas leales, mas constantes y mas antiguos de este 
pais. 

Y de cierto, señor Presidente, que cuando á la viuda del coronel Latorre se 
le acuerda el goce integro de la pension de su marido y se le sujeta á la igual- 
dad que reina en la Ley de presupuesto, no hay razon ninguna para que se al- 
tere esa igualdad con la señora viuda del doctor Antuña. 

He mencionado el caso del coronel Latorro porque para mi los servicios mas 
importantes, los servicios que deben renumerarse con profusion, son los servi- 
cios de sangre: (Apoyados) son esos servicios en que se expone no solo la inte- 
ligencia sinó la vida no solo la vida, sinó la subsistencia de la muger y de los hi- 
jos: el porvenir de toda una familia. 

Y si esto ha sucedido ó se ha acordado á la viuda del coronel Latorre, que 
se vé con arreglo ála Ley de presupuesto gozando la parte proporcio- 
nal que puede pagarse por el tesoro público lel sueldo que correspondia á su 
finado esposo, no hay razon ninguna, antes por el contrario, la igualdad y la 
severidad en la administracion de los caudales públicos aconseja que se adopte 
con la señora viuda del doctor Antuña, la misma disposicion adoptada 
con la viuda del coronel Latorre, con la delos menores Durán y tantos 
otros desgraciados; que se adopte la misma igualdad y el mismo sistema segui- 
do con los inválidos y con todas las clases pasivas del Estado; por que la H. 
Cámara ha sancionado ya una gracia å la señora viuda del doctor Antuña, que 
es el goce del sueldo integro; no ha sancionado el pago integro del sueldo 
y de la pension: son cosas muy distintas. 

Se ha dicho, señor Presidente, que la sancion que tuvo lugar en el periodo 
pasado al acordarle el goce del sueldo intrigo, no importaba una gracia. Pero 
esto no es exacto: de la cuarta parte de sueldo que correspondia å la viuda del 
Dr. Antuña, con arreglo á la Ley de 1835, á la parte de sueldo que actualmente 
percibe con arreglo á la Ley de presupuesto, hay un aunento, y ese aumento ha 
de ir en proporcion del aumento de la renta, porque sin aumento de renta, no 
puede aumentarse en proporcion á todos los servidores Jas cuotas que les cor- 
responden hasta llegar al pago intrigo de sus respectivas pensiones. 

Se ha dicho tambien, y de cierto es un cargo sério, que la minuta de Reso- 
lucion, presentada por la Comision de Peticiones, importa mezquinar algunos 
pesos, tratándose de importantes servicios prestados por un ciudadano. 

Esa asercion no es exacta; pero aun cuando lo fuera, señor Presidente, mez- 
quinar los dineros públicos, fiscalizados, cuidar de que su inversion se haga 
escrupulosamente con arreglo á la Ley de presupuesto, no es mezquinar, es dar 
acada uno lo que le corresponde; es tratar á la viuda del Dr. Antuña con la 
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igualdad debida, con la igualdad que se trata á todas las demas personas que 
se encuentran en idéntico caso. 

Y como ya he dicho, toda resolucion que no se base en la justicia, en la igual- 
dad, no es resolucion acertada, es un acto de favoritismo que debe proscribirze 
de todo cuerpo deliberante, porque cuando el favoritismo viene de arriba se 
infiltra en todos los ramos de la administracion y no puede haber un órden 
permanente, no puede haber una justicia recta, porque el vicio viene de arriba 
del Cuerpo Lejislativo que en sus resoluciones no debe tener presente sinó la 
justicia y la igualdad. 

Por estas razones, señor Presidente, y por muchas otras que omito en obse- 
quio á la verdad, estoy dispuesto á votar por la Minuta de Decreto que propone 
la Comision de Peticiones. 

He dicho. 

(Los señores Carreras y Corta piden la palabra.) 

El señor Corta — Por mas sensible quo me sea hablar en oposicion á la peti- 
cion de la señora viuda del Dr. Antuña, no puedo menos de estar de acuerdo 
con las opiniones vertidas por el señor Representante por Montevideo. 

Se ha dicho por el señor Representante por Tacuarembó que habia mezquin- 
dad en negar ese aumento å la pension, porque verdaderamente viene å ser 
un aumento lo que se pide aqui. Yo no lo encuentro asi, de ninguna manera; 
el aumentar de treinta y dos pesos y medio que le correspondia por la cuarta 
parte ò la mitad de esa cuarta parte, 4 setenta y cinco pesos que se le pagan 
hoy, hay en eso un aumento que no es mezquina de ninguna manera; son mas 
de cuarenta pesos, y cuarenta pesos es lo que aconseja la Comision se acuerde á 
D. Juan Domingo Fernandez, y al señor Almeida por servicios prestados á la 
independencia de la Nacion; no serán tal vez tan importantes, pero el señor 
Almeida y el señor Fernandez se hallan en otra situacion muy diferente de 
necesidad, sin decir por esto que no esté necesitada la señora viuda del señor 
Antuña. | 

Por Jo mismo, votaré por el arriculo en discusion. 

(Los señores Vazquez Sagastume y Carreras piden la palabra.) 

El señor Crrreras —- No hay, señor Presidente, favoritismo ninguno en la 
sancion de una gracia, reconociendo la distincion que hay que hacer de los ser- 
vicios que la justifican. 

Por regla general, la Nacion no puede premiar la importancia de tales y 
cuales servicios en los distintos empleos que desempeñan los ciudadanos y ha 
fijado el sueldo correspondiente, no á los mas ó menos servicios sinó å la cate- 
goria vá la responsabilidad del empleo que desempeña el ciudadano. En ese 
concepto, dos fiscales, por ejemplo, gozan de igual sueldo y sin embargo pue- 
den ser mas importantes los servicios de uno que del otro. | 
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Los servicios que motivaron la gracia de la Honorable Asamblea General en 
favor de la viuda del Dr. Antuña, no pueden decirse que estén comprendidos 
en los principios generales en que se basan las leyes para acordar los sueldos 
en el presupuesto. Jamás puede considerarse que hay equidad en la fijacion de 
los sueldos en el presupuesto ni en los diversos empleos que desempeñan los 
ciudadanos. 

Son servicios estos completamente distintos á los que sirven de mérito para 
el goce de sueldos en el presupuesto: son servicios anteriores á la Constitucion 
dela República, son servicios excepcionales, y no hay favoritismo cuando se 
hace por quien hace la Ley, la distincion correspondiente, que eso no puede co- 
nocerse sino dsspues de conocer la naturaleza y el alcance de esos servicios. 

No hay, pues, favoritismo en dar á uno mas que å otro: hay justicia distribu- 
tiva, hay justicia en dar å unos mas que á otros, porque unos tienen mas mérito 
que otros. De consiguiente, no hay en esa distincion sinó un acto de equidad, 
un acto de justicia, | 

No he querido amenguar los servicios de sangre; le ninguna manera; hice 
referencia á las razones que se emitieron en el periodo pasado para invocar la 
misma liberalidad respecto á los inválidos y á losindividuos del Estado Mayor 
Pasivo. Si se ponen en comparacion los servicios del Dr. Antuña con los del 
coronel Latorre, de cierto que he de considerar tal vez mayores los del coronel 
Latorre que los del Dr. Antuña, porque indudablemente en el coronel Latorre 
habia todo cuanto podia ocurrir de parte del Dr. Antuña y á mas los peligros 
del campo de batalla. 

Pero el hombre politico que se encontraba envuelto en la politica del año 25 
y delos años anteriores, jugaba tambien su vida; porque no solo se juega la 
vida en los campos de batalla; se juega en las reuniones privadas donde son 
perseguidos por el espionaje, como esos ciudadanos lo fueron por el gobierno 
del Brasil, que sinó fueron fusilados fueron llevados á un ponton, fueron des- 
terrados y fueron esponiéndose á perder la vida como se pierde en los campos 
de batalla. 

El señor Suarez, por ejemplo, poniéndose al frente de la reaccion de los patrio- 
tas para conquistar la independencia de la patria, jugaba su vida todos los dias, 
todos los momentos, porque no faltaban puñales que se ásestaban á su pecho, no 
laltaban traidores ásu alrededor para impedir la victoria á la empresa de la 
libertad de la patria. 

Yo respeto los servicios'de sangre: pero no puedo admitir la comparacion, 
la igualdad que quiere hacerse entre los servicios de un soldado, de un invá- 
lido, con los servicios de un hombre de intelijencia, de probidad; de un hombre 
que juega su porvenir, su fortuna y su nombre, señores; porque no es lo mismo 
la reputacion que tiene un soldado que la reputacion que tiene un hombre de 
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posicion en la sociedad; vale mas para el hombre de posicion en la sociedad, su 
reputacion, que para el soldado la vida. 

Esta es la distincion que debe tenerse presente; y en esa distincion no hay 
favoritismo, hay equidad porque la equidad no se mide, no se puede medir por 
el mismo nivel; es relativa: la equidad es la justicia y la justicia es la nivelacion 
de las acciones en idér.ticos casos pero no en distintos. 

Como el señor Ministro en la antesala me ha inanifestado que el texto de la 
mocion que he propuesto es el mismo que tiene la minuta sancionada anterior- 
mente, me permitiré agregar å la mocion propuesta, un articulo 2. en estos 
términos. l 

«El P. Ejecutivo incluirá en el presupuesto vigente dicha pension integra- 
mente.» | 

Si es apoyada. ..o.o.oooooomooo... 

(Apoyados.) 

El señor Ministro de Hacienda -— El señor Presidente de la República al en- 
cargarme que viniese å tomar parte en esta discusion, me ha hecho el encargo 
especial de no entrar á emitir opinion en pró ni en contra, sobre las dudas de 
Decreto, y si de pedir la claridad en la Ley, que ella no le ofrezca obstáculo en 
su ejecusion y evite en lo futuro continuas reclamaciones. 

El P. Ejecutivo vuelvo à repetir, acatará la resolucion del ©. L. cualquiera 
que ella sea, bien sea dandole la pension integra, bien sea dándole la pension 
reducida á la peticionaria: pero el P. Ejecutivo no tema parte en este debate. 
Si pide, á la H. Cámara que si concede ú la señora viuda de Antuña el goce in- 
tegro ó el pago de la pension, el decreto sea dividido en dos articulos; el 1”. ta] 
cual viene redactado en la Ley, y el 2”. conla palabra ¿ntegramente y entónces 
el Decreto diria. 

Articulo 1%. «Concédese á la viuda del Dr. Antuña el goce del sueldo que dis- 
«frutaba su finado esposo al tiempo de su muerte. 

Articulo 2. «El P. Ejecutivo incluirá en el presupuesto actual la pension in- 
tegramente. » 

La Cámara resolverá si ha de ser integra ó no, ll P. Ejecutivo acata cual- 
quier resolucion; lo que quiere es claridad para que mañana no haya interpre- 
taciones sobre la palabra yoce y vongan todos los pensionistas å pedir el pago in- 
tegro de su pension y el P. Ejecutivo no pueda cumplir. 

Hé dicho. 

(El erñor Vazquez Sagastume pide la palabra.) 

El señior Presidente — Habiendo llegado la hora en que debe levantarse la 
sesion, ante todo necesitaria una resolucion de la Cámara para continuar 

El señor Gallinal — Iba á hacer mocion al efecto, para que se dé el punto por 

uficientemente discutido. 
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(Apoyados.) 
El señor V. Sagastume --- Si la H. Cámara resuelve continuar la sesion hasta 
que termine el asunto en discusion despues que haga uso de la palabra puede 


VOtarse........ 
El señor Presidente — Vå á votarse si la H. Cámara quiere continuar la se- 


sion hasta que termine el asunto en discusion. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Dudosa.) 

El señor Gallinal -— Como la mocion que he hecho para que se dé el punto 
por suficientemente discutido, ha sido tambien apoyada. ...... 

(El Secretario dice que es necesario que se rectifique la votacion.) 

El señor Presidente — Habiendo dudas en la votacion para continuar la se- 
sion se vá å rectificar. 

Sirvanse poner de pié. 

(Afirmativa.) 

(El señor Vazquez Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente -— Tiene la palabra. 

El señor Gallinal — Señor Presidente: ha sido apoyada la mocion que hice 
para cerrar la discusion. 

El señor V. Sagastume-— No se me puede quitar la palabra....... 

El señor Gallinal -— Ha hablado ol señor Representante ya. 

Et señor V. Sagastume-—...tento mas, cuanto que tengo que contestar á 
una alusion que se ha hecho. 

E! señor Presid:inte —Tienz la palabra el señor Representante por Tacua- 
rembo. 

Li señor V. Sugastume — Reconozco, señor Presidente; en el señor Represen- 
tante, doctor Vilardebd, el patriotismo que lo caracteriza en todos sus actos; lo 
he visto consecuente siempre con las doctrinas vertidas. Yo tambien como él 
soy consecuente y tengo la pretencion de creerme tambien bastante patriota 
sin embargo, estamos en desacuerdo. 

Esto se explica perfectamente, porque yo hago una ldistincion entre los ser- 
vidores del país, que parece desapercibir el señor Representante por Monte- 
video. 

Yo creo, señor Presidente, que todos los militares, que todos los políticos, que 
todos los ciudadanos que se han sacrificado por la Independencia y Libertad de 
la Patria, tienen en la calidad de sus servicios alguna distincion favorable á los 
que han prestado sin embargo servicios importantes durante las contiendas ci- 
viles que han arruinado y desolado nuestro pais, y siempre que un soldado de 
la Independencia venga á pedir como remuneracion de sus servicios, un alivio 
a su quebranto, creo que el C. Lejislativo debe tenderle una mano generesa. 
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Cuando en la gloriosa guerra de nuestra emancipacion politica los ciudadanos 
se lanzaban con entusiasmo al sacrificio para darnos patria,libertad é institucio- 
nes y cuando en virtud de esos servicios, de esos sacrificios han dejudo.á sus 
deudos en la horfandad y en la miseria y vienen estos 4 pedir un alivio para 
sus necesidades, el C. Lejislativo creo que no es generoso no tendiéndole su ma- 
no protectora. | 

Reconozco con el señor Representante por Montevideo, que los servicios de 
sangre merecen alguna distincion, y yo por mi parte los creo mas meriterios a 
la gratitud nacional de aquellos que se prestan (sin embargo del peligro que 
corre el que los presta) que se prestan desde un gabinete. 

(Apoyados.) 

Como ha dicho el señor Representante, el soldado lleva al campo de bata- 
lla su intelijencia,su vida y el porvenir de sus hijos; y por eso, cuando yo voté en 
favor de la mocion que concedia pension integra á la viuda del Ceronel Lato- 
rre, fué animado del mismo espiritu que me guió al votar por la pension de la 
viuda del Dr. Antuña; y si se presentase á la H. Cámara la cuestion de si debia 
pagársele integramente å la viuda del Coronel Latorre, habia de votar afirma- 
tivamente, por que considero muy digno legar á su familia algo que no sea la 
miseria en remuneracion de sus importantes servicios, y en esto no hay favori- 
tismo: hay rectitud, estricta justicia. 

Respecto á lo que se ha dicho de dos gracias que envuelve el Proyecto que 
presenté como mocion y que fué apoyado por la Comision de Peticiones y san- 
cionado en ambas Cámaras yo no considero, señor Presidente, que hay dos fa- 
vores cuando se concede una gracia de esta especie. —Hay un favor mas ó me- 
nos lato, pero no hay dos favores. 

Decir que hay mas de un favor porque se concede el aumento de la pension 
y el pago integro de esa pension que se aumenta, seria lo mismo que decir que 
hay cien favores cuando se prestan cien pesos. 

No: hay favor mas grande ó menos grande y ese favor se mide por la vara de 
la justicia que para establecer la equidad tiene siempre presente el valor de los 
servicios prestados y el modo como se prestaron. 

Hay una gracia mayor en conceder el aumento de sueldo, y pago integro y 
asi lo propuse en mi mocion; y tan es asi que cuando el señor Representante 
por Montevideo, Dr. Carreras, quiere explicar mas cual fué la mente de la Ley 
que asigno el sueldo este, no se le ocurrieron otras palabras que las mismas que 
están formuladas en la mocion; y el esclarecimiento que ha solicitado el Minis- 
terio, no es mas esplicito que la mocion ya sancionada. 

Puede ser que yo esté en un error al creer que el espiritu que dominó en la 
Cámara cuando se sancionó. ese proyecto era mas liberal; la votacion vá á deci- 


dir. 


sa is 


Por mi parte declaro, que cuando formulé la mocion, guiado por el deseo de 
que la señora viuda del Dr. Antuña no pasase las escasezes de la vida, y tal 
cosa no so consigue con la sancion de la Minuta de resolucion que aconseja la 
Comision de Peticiones. 

Pero si el espiritu de la Cámara fue distinto del que tuvo el autor de la mo- 
cion se hará lo que la mayoria resuelva, y por mi parte aceptare como acato siem- 
pre la resolucion de la mayoria. 

El señor Vilardebó -— Cuando dije que toda resolucion de este Cuerpo debia 
basarse en la justiciu y en la igualdad, no quise decir que todos los servicios 
prestados a la patria debian considerarse con igualdad; no dije eso. Lo que dije 
fué que hallándose en igual caso la viuda del ccronel Latorre, å la cual se le ha- 
bia acordudo el goce de la pension integra que tenia su esposo.á su fallecimiento 
como en idéntico caso se acordo å la viuda del Dr. Antuña, ella no percibe sino 
la cuota á que están sujetas las clases pasivas en la parte proporcional. Digo, 
pues, que abonándose á la viuda del coronel Latorre, no el pago integro de la 
pension, sinó la cuota que le corresponde con arreglo á la Ley de presupuesto, 
la resolucion que se tomase con relacion á la viuda del Dr. Antuña, debia basar- 
se en la igualdad, para tratarla de la misma manera que hemos tratado á la se- 
ñora viuda del coronel Latorre, que se encuentra en identico caso. 

Porque de cierto, si se tratase å la señora viuda del Dr. Antuña de una manera 
distinta de la que hemos tratado á la señora viuda del coronel Latorre, de cierte 
que habia desigualdad y habria injusticia, por consiguiente. 

El señor Representante por Tacuarembó, ha querido esplicar que nose pre- 
tenden dos gracias en el asunto de la señora viuda del Dr. Antuña, y apesar de 
sus esplicaciones, insisto en que si la H. Cámara sancionase el pago integro de 
su pension concederia dos gracias: la primera que se le concedió fué acordarle 
el goce del sueldo integro que tenia su esposo, en vez de la cuarta parte que le 
corresponde con arreglo á la Ley del año 38. 

Pero como las rentas no alcanzan á pagar todos los sueldos es claro que todas 
las clases pasivas reciben su pension-proporcionalmente hasta donde alcance la 
renta, hasta donde alcancen los fondos destinados á ese objeto, 

Ahora se quiere que se pague integramente la pension, esto es, el sueldo que 
tenia su finado esposo, se pretende una segunda gracia porque la primera era 
solo el goce del sueldo integro que tenia su finado esposo, con arreglo á la Ley 
de presupuesto; esto es, con la debida igualdad á todos los demás servidores 
que seencuentran en idéntico caso; ahora se pretende una segunda gracia, que 
es el pago integro del sueldo; segunda .gracia que creo que no hay justicia en 
acordarla. 

Si hubiera alguna duda para mi sobre el espiritu que precedió á la Comision 


de Peticiones al presentar su informe en el periodo pasado, ella se disipa 
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cuando veo que esta Minuta de resolucion está formada por un señor miembro 
de la Comision de Peticiones que lo fué en el anterior periodo, el señor l¿epre- 
sentante Gil, que de cierto nadie puede conocer mejor que él, el espina que 
animó á la Comision de Peticiones al acordar la primer gracia; y cuando lo veo 
firmado de conformidad con los demás colegas, es porque no está conforme en 
que se acuerde una segunda gracia. 

Por lo demás, señor Presidente, el espiritu de la H. Cámara, lo revelará la vo- 
tacion á que debe someterse este asunto, y cualquiera que él sea, desde ahora lo 
acato. 


He dicho. 
El señor Gallinal — Reitero la mocion que hecho, señor Presidente, para que 


se dé el punto por suficientemente discutido. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente --Se vá 4 votar si el puuto esta suficientemente discu- 
tido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

Si se aprueba la Minuta de Decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa en pié. 

(Dudosa.) 

Los señores que estén por la afirmativa se servirán ponerse en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionada y se pasará å la Cámara de Senadores. 

La H. Cámara se reunirá mañaua para considerar en particular la variacion 
del Senado sobre el Reglamento de Aduana y el proyecto de Ley sobre mo- 
neda; y en general los que estaban designados con los números cuatro y 
cinco. 

El señor Fedralbes — El P. E. presentó a la consideracion de la H. Cámara un 
acuerdo de actos diplomáticos referentes á las reclamaciones anglo-francesas. 
En el acuerdo se ha tenido presente la cantidad fijada en las últimas sesiones 
de la Comision Mixta á las cuales concurri como Juez Especial de Hacien- 
da. 

Debo manifestar ante la H. Cámara, que habiendo deseado que se me acepta- 
se la renuncia, el Superior Tribunal manifestó que no consideraba necesario 
aceptarla, supuesto que no continuaban las sesiones. En este caso, habiendo in- 
tervencion personal en la Comision Mixta, creo que me corresponde no concur- 
rir á aprobar actos en que he tenido intervencion personal ; sinó esperar y aca- 
tar la resolucion de la H. Cámara. 

Por consiguiente, pido al señor Presidente, se sirva aceptar la renuncia del 
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nombramiento para integrar la Comision Especial que ha de entender en ese 
asunto y disponer lo que considere conveniente. 

El señor Presidente — Por las razones espuestas por el señor OS 
se le sustituirá con el señor Diago en la Comision. 

(La sesion selevantó siendo las diez y media de la noche.) 


Nava— Secretario. 
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2° Sesion sin número— Montevideo, Sebrero 28 de 1862 


Presidencia del señor Fuentes 


Reunidos en el salon de sus Sesiones, los señores Representantes: Illa/Gallinal, 
Castellanos, Vilardebó, Acevedo, Pagola, Gadea, Pedralbes, Zipitria, Goldaráz, 
Gil, Latorre, Diago, Diaz, Alvarez (D. Javier) Corta, Alvarez (D. Ricardo) y Urtu- 
bey; faltando con aviso los señores Durán, Berro, De la Fuente, Albistur, Fer- 
nandez, V. Sagastume, Sienra y Carreras, y sin ól los señores Lapuente, Jackson, 
Turreiro, Susviela, Aguiar y Camino y con renuncia pendiente el señor De los 
Campos. 

El señor Presidente — No habiendo el número de señores Representantes que 
requiere el Reglamento para haber sesion, vá á darse cuenta de los asuntos 
entrados. 

(Se dió cuenta en el órden siguiente.) 

—D.* Maria Duval viuda del Coronel .D. Pablo Ordoñes, pide que V. H. se 
sirva acordarle una pension. | 

A la Comision Militar. 

—La Comision de Lejislacion se ha expedido en la adicion al Reglamento 
que presentó en el periodo pasado el ex-Representante D. Márcos A. Vaeza. 

Repártase. 

—La de Hacienda en los proyectos sobre las tierras en la frontera. 

Repártase. | 

—No habiendo mas asuntos de que dar cuenta, se levantará la sesion, y la 
Cámara será convocada tan pronto como se espida la Comision Especial que 
fué nombrada anoche. 

El señor Corta — Pediria al señor Presidente recomendara á la Cámara, y 
aun á los ausentes á ella, que estén prontos para el Lúnes ó Martes asistir á la 
sesion, porque siendo el negocio de que vá á tratarse tan urgentisimo é impor- 
tante, podria alguno de los señores Representantes ausentarse, y no hay tiempo 
que perder. 

El señor Diaz — El asunto å que se refiere el señor Diputado es importante? 
necesita un estudio concienzudo por parte de los miembros de la Cámrara, y no 
puede citarse en los dias de Carnaval para sancionarlo. 
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Me parece que el objeto de traerlo al Cuerpo Legislativo es para que dé un 
voto en la materia de que se trata con toda conciencia; y si nos citan para el 
Lúnes, no puede ser. 

Si está despachado para el Lúnes, el Presidente lo mandará repartir y los 
Representantes lo estudiarán y vendrán con la conciencia formada, para dar 
un voto concienzudo en el negocio. 

Asi es que no es una razon la que se ha emitido por el señor Representante 
para que haya sesion el Mártes. 

El señor Presidente — Se citará á la Cámara, con arreglo al reglamento y con 
la anticipacion conveniente. 

(Terminó el acto álas ocho y cuarto de la noche.) 


` 


Nava — Secretario. 


5 gesion (Ordinaria — Montevideo, Marzo 5 de 1862 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho y cuarto de la noche del dia 5 de Marzo del año 
de mil ochocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Representan- 
tes:—Gadea, Castellanos, Fernandez, Diago, Goldaráz, Zipitria, Gallinal, Al- 
varez (D. Javier), Durán, Gil, Pagola, Carreras, Alvarez (D. Ricardo), Berro, Cor- 
ta, Vilardebó, Latorre, Diaz, Urtubey, Camino y Vazquez Sagastume; faltando 
con aviso los señores Jackson, Pedralbes, Albistur, Aguiar, y Sienra, y sia él los 
señores De la Fuente, Lapuente, Turreiro, Susviela, Acevedo é Illa y con renun- 
cia pendiente los señores Lapido y De los Campos. 

Leidas y aprobadas las actas do la 4.* sesion ordinaria y de la 2.* sin número 
dióse cuenta de los asuntos entrados, en el órden siguiente. 

Febrero 28—-El Poder 'Ejecutivo acusando recibo á la nota con que se le 
acompañarán los Decretos que admitian la renuncia å los señores Vaeza, y An- 
tuña, dice haber dispuesto sean conyocalos los suplentes respectivos. 

Archivese. 

-El mismo acusa recibo å la nota en que se le pedia la convocacion de D. 
Estanislao Uriarte, como segundo Suplente de Representante por el Departa- 
mento de Maldonado. 

Archivese. 

—La Comision de Peticiones se ha expedido en la convocatoria presentada 
por el señor Landivar. 

Repartase. 

—Se ha mandado repartir por órden del señor Presidente el despacho de la 
Comision especial en el proyecto del, Poder Ejecutivo sobre reconocimiento de 
la deuda anglo-francesa. 

Don Pio Perez, solicita habilitacion de edad. 

A la Comision de Peticiones. 

£l señor Presidente — Estando en la antesala el señor Uriarte que ha sido 
convocado por el Poder Ejecutivo, segun la resolucion de la H. Cámara, se le 
vá á hacer entrar para prestar juramento. 

(Entró prestó juramento y tomó asiento.) 
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Vá á entrarse en la órden del dia. 
(Se dá lectura á lo siguiente, habiendo entrado en ese momento los señores Minis- 
tros de Gobierno y Relaciones Exteriores, Guerra y Hacienda.) 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.* Queda autorizado el Poder Ejecutivo para aceptar y reconocer 
definitivamente hasta la suma de cuatro millones de pesos moneda corriente, 
como deuda de la República, por las indemnizaciones de perjuicios de guerra, 
reclamadas por los súbditos de Inglaterra y Francia á que se refiere la Ley de 
115 de Julio de 1857 que aprobó las bases acordadas en 23 de Junio de 1857 
con los agentes de estas naciones. | 

Art, 2? De conformidad con lo dispuesto en la 7.* de dichas bases el Po- 
der Ejecutivo arreglará en una convencion especial la extincion de la deuda, 
que hasta la suma señalada en el articulo anterior reconozca como deuda na- 
cional. 

Artículo 3”.—Comuniquese, etc. 


Montovideo, Febrero 26 de 1862, 


Arrascaeta. 


Comision Especial. 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision especial nombrada para dictáminar acerca del proyecte de Ley 
presentado por el Poder Ejecutivo con ocasion de las exigencias que se le han 
hecho por los encargados de negocios de Francia é Inglaterra en la nota de 22 
de Febrero próximo pasado, sobra las reclamaciones anglo francesas, se ha im- 
puesto detenidamente de todos los antecedentes de ese desgraciado asunto, que 
se encuentran debidamente historiados en la nota con que el P. Ejecutivo acom- 
paña el referido proyecto de Ley. 

Vuestra Honorabilidad conoce bien la Ley de 3 de Julio de 1854 que esta- 

leció la consolidacion de la deuda nacional declarando prescripta toda la que 
no fuese presentada dentro de los términos en ella fijados. 

Parecia natural, que despues de esta Ley, ninguna reclamacion por perjuicios 
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sufridos en la dolorosa guerra que terminó en Octubre de 1851, pudiera váli- 
damente dirijirse al Gobierno de la Nacion; porque si no habia sido presentada á 
la consolidacion se hallaba prescripta. 

Sin embargo, la Ley del 17 de Julio de 1855 declaró, exento de todo perjui- 
cio, á los acreedores A ON que no habian presentado sus titulos de cré- 
dito á la conversion, 

Dos años despues, en 23 de Junio de 1857, el Poder Ejecutivo por el órgano 
de su Ministro de Relaciones Exteriores celebró, con los encargados de Nego- 
cios de Francia é Inglaterra, un acuerdo para el establecimiento de una Comi- 
mision Mixta para el conocimiento de las reclamaciones anglo-francesas por 
perjuicios de guerra, cuyas bases fueron aprobadas por la Honorable Asamblea 
General en 15 de Julio de 1853. 

Establecida la Comision Mixta á que dicho acuerdo se sli entró ella á 
funcionar; pero fueron tanto los inconvenientes que diariamente se tocaban 
por los Comisarios Orientales, que solo se pronunció la Comision sobre el mé- 
rito de un solo espediente. 

Ultimamente, con ocasion del fallecimiento del Comisario Inglés, se cambia- 
ron proposiciones entre los Comisarios Orientales y el Comisario Francés, que 
tambien suplia la falta del Comisario Inglés, sobre la fijacion de una cantidad 
por toda imdemnizacion de los daños y perjuicios sufridos por anglo-franceses. 

Existiendo completo desacuerdo por ambas partes respecto á la cantidad que 
debia fijarse, los Comisarios Orientales dieron cuenta al P. Ejecutivo de lo 
ocurrido; y desde entónces el asunto pasó á ser tratado directamente por los 
Encargados de Negocios de de é Inglaterra con el Gobierno de la Repú- 
blica. 

Despues de diversas exijencias cominatorias hechas por los agentes de Fran- 
cia 6 Inglaterra al Gobierno de la República á que este contestaba salvando el 
honor nacional de la manera que instruyen las piezas acompañadas por el P. 
Ejecutivo para el mejor esclarecimiento del asunto; dichos ajentes han dirijido 
últimamente la nota del 22 del pasado mes, que se presenta como un ultimatum, 
al Gobierno Oriental, tendrá que aceptar ó rechazar sin condicion alguna, en un 
plazo que espirará el 19 del presente. 

La Comision deja al reconocido patriotismo de V. Honorabilidad la aprecia- 
cion de la crueldad é injustucia de las exigencias que se hacen á la Nacion en 
la referida nota, «en que se reservan los gobiernos Inglés y Francés, en caso de 
rechazo, el derecho de repetir sus primeras reclamaciones y de acordar solo las 
»medidas que satisfagan el cuidado de sus intereses. > 

Los Agentes Ingleseses y Franceses exijen principalmente que la Comision 
Mixta se reuna para constatar por un acto solemne, que la suma de cuatro mi- 
llones de pesos moneda corriente, queda fijada para el arreglo total y difinitivo 
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de las reclamaciones franco-inglesas á las cuales se refiere la Convencion de 23 
de Junio de 1857. 

El P. Ejecutivo encuentra con razon que esta ilu es completamente ile- 
gal, fuera de las preseripcionés de la Convencion invocada; y que no debiendo 
someterse á ella, considera conveniente presentar á V. Honorabilidad el adjunto 
proyecto de Ley que á su juicio, puede terminar las dificultades pendientes en 
la actualidad. 

La Comision ha examinado dicho proyecto; lo ha estudiado Atentamente 
oyendo al mismo tiempo las explicaciones del Ministerio respectivo, y ella crée 
que V. Honorabilidad puede sancionarlo con las modificaciones que, en previ- 
sion de ulteriores dificultades se hallan en el adjunto proyecto de Ley. 

La Comision ofrece dar á V. Honorabilidad todas las explicaciones que se le 
pidan en el acto de la consideracion de este asunto. 

Dios guarde á V. Honorabilidad muchos años. 


Montevideo, Marzo 1°. de 1862. 


Ramon Vilardebó—José Vazquez Sagastt- 
me—Juste Corta -Tomás Diago — Anto- 
nio delas Carreras. 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1.° Queda autorizado el P. Ejecutivo para aceptar ó hacer reconocer de- 
finitivamente hasta la suma de cuatro millones de pesos moneda corriente, 
como deuda de la República, por las indemnizaciones de perjuicios de guerra; 
reclamados por los súbditos de Inglaterra y Francia á que se refiere la Ley de 
15 de Julio de 1857 que aprobó las bases acordadas el 23 de Junio de 1857 con 
las Ajentes de esas Naciones. 

2.* De conformidad con lo dispuesto en la 7.* da dichas bases el P. Ejecutivo 
arreglará en una convencion especial — que para su validez deberá tener la 
aprobacion del C. Lejislativo, — la extincion de la deuda que hasta la suma se- 
ñalada en el artículo anterior, reconozca como deuda nacional. 

3. La presente autorizacion, concedida por razones especialisimas, no podrá 
servir de precedente para casos análogos. 

4° Comuniquese, etc. 


Vilardebó — Diago — Vazquez Sagastume 
Corta - -- Carreras. 
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Ei señor Presidente -— En discusion general, 

El señor Carreras — Invitado por mis colegas de la Comision Especial en- 
cargada de dictam'nar en este asunto para hacer »i informe respectivo, he de- 
bido acceder á ese honor aun cuando no estaba preparado para ello y voy ha- 
cerlo. 

Pocas veces, señor Presidente, ha de presentarse en nuestro pais una cues- 
tion mas grave, sino en la forma en que se presenta hoy åla H. Cámara de Re- 
presentantes, 4 lo menos en cuanto el fondo, en cuanto a los principios que se 
ven comprometidos en ella y en cuanto al procedente que se deja para el porve- 
nir, sinó se tiene la prudencia y la enerjia necesaria para cortar el mal de una 
vez dejando á la historia que aprecie este hecho como una consecuencia precisa 
de la anormalidad que han traido las revoluciones, en épocas anteriores. 

Ha de llamar, por cierto, la atencion del mundo entero el hecho que ocupa à 
la República. En ninguna parte del globo se ha de ver queen la época pre- 
sente se establezcan principios, disposiciones legislativas, haciendo una ex- 
cepcion en favor de los extranjeros con mengua de iguales derechos de los Na- 
cionalas. 

(Apoyados.) 

(Signos de aprobacion en la barra.) 

Si hay motivo á excepcion en las leyes de un pais libre é independiente, es 
siempre en favor de los derechos del ciudadano porque esta excepcion está jus- 
tificada por las cargas á que se presta y á que no están obligados los extrange- 
ros por la especialidad de su residencia en estos paises. El servicio de sangre, 
por ejemplo no es exijido jamás å los extranjeros; es solo el ciudadano que lo 
presta cuando la patria lo necesita, las cargas concegiles que importan el de- 
sempeño de funciones públicas, competen tambien esclusivamente al ciudadano. 
—Los extranjeros no vienen á estos paises mas que á gozar de las garantias 
que les ofrece las instituciones liberales que los rigen, 4 emplear sus fuerzas 
en la industria ó comercio que traen, y å hacer su fortuna y prepararse un por- 
venir para si y su propia familia. 

Estas razones, que no pueden dejar de tenerse presentes por los que aprecian 
los hechos con imparcialidad, debieron sin duda alguna influir poderosamente 
en el ánimo de los gobiernos de Inglaterra y Francia al iniciar una cuestion 
enfadosa, desdorosa sin duda para quien impone con la fuerza; pero como no 
hace mas que dañar losintereses legitimos que se basan en la vinculacion de 
simpatias y de relaciones que no pueden cultivarse sin mútuas conveniencias. 

De cierto, señores, que si se escucha á los agentes Francés é Ingles, no les han 
de faltar razones poderosas en su favor para levantar la voz y echarnos en cara 
la falta de cumpimiento á los compromisos contraidos por la nacion en favor 
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de los extranjeros; ¡Cuando fueron equiparados å los nacionales en cuanto å sus 
reclamaciones!........ Di, señores. 

La Ley de consolidacion. .... (pero iré mas atrás.)La Ley que reconoció los 
perjuicios de guerra tuvo una razon justificada, conforme á la moral, conforire 
å los principios constitucionales y 4 las conveniencias mismas del pais, para 
cortar un mal mucho mayor. Cual era el reconocimiento de reclamos exorbitan- 
tes que se hacian á favor de las pasiones todavia palpitantes de la lucha que 
terminó el 8 de Octubre de 1851. 

. La imprevision por parte del P. E. encargado de reglamentar esa Ley, vino 
á abrir una ancha puerta å la codicia y á la mala fé de los reclamantes para le- 
vantar el monto de la deuda á una suma fabulosa. 

Esto, señores, no habria sido un gran mal para el pais, si el pais hubiera con- 
tinuado gozando de paz, y desarrollando los poderosos elementos que contiene 
a favor de la nueva era que se abrió el 1.? do Marzo de 1852. | 

Para mi, señores, declaro y lo he dicho siempre, la deuda pública por alta 
que sea su cifra, no me asusta, no me alarma. Temo mas la guerra civil que la 
deuda pública. 

La deuda pública es un elemento de riqueza, cuando hay habilidad, cuando 
hay energia para manejarla y para desarrollarla en favor de los intereses econó- 
micos del pais. 

(Algunas muestras de aprobacion en la barra.) 

Son ideas que he sostenido constantemente, ideas que estan ademas justifica- 
das por los hechos. 

Pero vino la revolucion del 18 de Julio, vino el Gobierno Provisorio, vino el 
Gobierno del General Flores, y vino la incapacidad adininistrativa á contener 
el progreso del pais, á despoblarlo, y á abrir una época, de cierto, bien lamen- 
table. 

La Ley de consolidacion equiparó á todos los reclamantes, 4 todos los acree- 
dores del Estado. Sin duda que, aunque mala en su concepcion, mala en sus 
vistas, si ella se hubiese cumplido, no habria dado motivo à la Inglaterra ni a 
la Francia para hacer exigencias, que han venido å atacar la dignidad y los 
intereses del pais. 

El año 55 se abrió una puerta mas ancha aun, declarando no inclusos en 
la conversion de la deuda pública á los créditos hipotecarios. Y esa excepcion 
odiosa, puesto yue la Ley de consolidacion que habia sido general, habia que- 
rido equiparar todos los créditos, haciendo una sola categoria de todos los 
acreedores del Estado, venia å ser dictada en favor de acreedores moralmente ` 
extranjeros: pues los acreedores hipotecarios eran todos etranjeros, no habia 
un solo Oriental; porque los acreedores hipotecarios eran los prestamistas, 
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—esos que han vivido de la sangre de la Patria en los momentos cruentos de 
la guerra civil. 

(Apoyados.) 

(Aplausos en la barra.) 

El interés personal dominaba en el Cuerpo Legislativo; y ese interés per- 
sonal fué lo que dió origen á esa funesta Ley. 

Vino la desconversion, y vino el escandaloso hecho del señor Gounouihou, que 
ha quedado como proverbio en materia de escándalo hasta en las conversa- 
ciones familiares. El crédito Gounouihou es una excepcion odiosisima, que ha 
servido de precedente á reclamaciones tan injustas como la de Victor Veil y 
otras que están todavia pendientes. 

El señor Vilardebó-—Apoyado. 

El señor Carreras —Pero, señores, si el gobierno hubiera cumplido, si el pais 
hubiera llenado sus compromisos para con los acreedores, llenando las pres- 
cripciones de la Ley de consolidacion, no habria habido ni el pretesto siquiera 
para hacer una exigencia que importara una excepcion å la misma Ley. 

En la guerra civil son las pasiones políticas las que principalmennte han 
hecho:ese daño, mas que las exijencias de los gobiernos fuertes. 

El ejemplo que presenta la historia de nuestro pais en esa época, es el ejem- 
plo de las Repúblicas de la Grecia y Roma, en que solo á favor de las luchas 
intestinas venia el enemigo á entrarse por las fronteras á conquistar el suelo 
que antes habia costado ganarlo palmo á palmo. 

No vienen ya por cierto los Gobiernos Extranjeros á conquistar, pero sinó 
entran sus ejércitos por las fronteras, entra su diplomacia con su cortejo de ca 
ñones, aprovechándose de los disturbios internos, á exijir lo que no exijirian en 
pocos normales. 

(Aplausos en la barra.) 

Es, pues, en gran parte nuestra la culpa. Y siquiera ese hecho escandaloso, ese 
hecho espantoso en la época actual sirviese de ejemplo á contener las pasiones 
politicas! Felices entónces đe nosotros! que con tales sacrificios como los que se 
nos exijen, habriamos hecho uua la familia Oriental, estirpando entre nosotros 
las pasiones politicas. 

(Aplausos en la barra.) 

Desgráciadamente no será asi, señores. 

Y ya que miramos esos hechos como una consecuencia de la anormalidad en 
que hemos vivido, pensemos en establecer principios fijos, consecuentes con 
el derecho público internacional, para impedir que mas tarde, por nuestra inca- 
pacidad, por nuestra desgracia, ó por cualquier otra razon vengan á imponéer- 
senos iguales condiciones. 

Es eso la que la Comision ha tenido en vista al proponer el artículo 3.* 
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Se celebró la Convencion de 1857 á exijencia de los agentes Franceses é In- 
gleses apoyándose en promesas hechas por el Grenoral Flores, —Presidente de la 
República en 1854 y 55; prowesas hechas sa dice, en una noche de tertulia en 
casa del señor Maillefer en momentos en que se celebraba el natalicio de Na- 
poleon. Y ese pretesto mas fuerte aun por razon de las circunstancias que sobre- 
vinieron al pais, por razon delas circunstancias que rodearon al Gobierno del 
señor Pereira en los primeros tiempos de su administracion, que por sus funda- 
mentos de derecho y de justicia, vino å constituir un derecho, reconocido inde- 
bidamente, por cierto, para celebrar la Convencion de perjuicios sancionada por 
las Cámaras en 1857. 

No es mi ánimo acriminar å nadie. Pero está en la mente de todos, porque es 
un hecho muy estudiado, muy analizado, que hubo una imprevision absoluta 
en la redaccion de esa convencion. Verdal os que se fijaba por Ley de sus pro- 
cedimientos, la buena fé que debe predominar ó presidir en los actos arbitrales; 
pero la buena fé puede dominar cuando se trata de ignal á igual, cuando la 
posicion de ambas partes es idéntica, y no cuando la de una es mas fuerte que 
la de la otra; para entónces la buena fó queda á un lado; el fuerte impone su 
voluntad, y el debil tiene que ceder ó entregarse á discrecion. i 

Asi ha sucedido, señores. 

Se instaló la Comision Mixta conforme á las bases de 1857; y desde el mo~- 
mento en. que ella comenzó á funcionar, á pesar de toda la libertad de Gobierno 
de la República en las instrucciones que dió á los Comisarios Orientales, á pe- 
sar de toda la prudencia empleada por esos Comisarios Orientales, fué imposi- 
ble llegar á un acuerdo para resolver un solo expediente —Vinieron interpreta- 
_ elones de la Ley; vinieron chicanas unas sobre otras; se pensó el medio de es- 
tablecer una base fija, una Ley especial, convencional para los procedimientos 
y se negó de parte de los Comisarios Inglés y Francés, porque querian que las 
reclamaciones se admitiesen tales cuales venian. Se increpaba la inconveniencia 
de admitir ó declarar individuos reclamantes: se pedia la Ley que lo prohibiese 
pero como la Ley no ha previsto jamas casos semejantes; como que la Ley civil; 
no podia dominar en un caso especial, de carácter puramente internacional, se 
les dijo que la Ley no existia—Pero estaba en los principios universales de la 
razon, de la justicia y de la moral, el rechazar á todo interesado en un negocio 
como hábil para declarar la verdad con imparcialidad. 

No podia decirse, por cierto, que tuese interesado en el negocio sobre el cual 
declaraba, pero es indudable que tenia interés en quedar bien con aquel que de- 
bia servirle despues de testigo para declarar en su propia reclamacion. 

Era monstruoso, era inmoralisimo que se admitiese å declarar como testigo à 
un individuo que tenia interés en la exageracion de una reclamacion, para po- 


der traer al favorecido å declarar en favor de sus reclamaciones tambien exa- 
geradas. 

Los Comisarics Orientales so negaron abiertamente: á admitir sus disposi- 
ciones y vinieron dificultades sucesivas. El Gobierno entónces considerándose 
autorizado, indebidamente á mi juicio, por la Ley de 21 de Julio de 1860, cre- 
yó que era mas conveniente dejar á un lado el procedimiento de la Comision 
Mixta y entrar á fijar una cantidad por el monto en que se apreciasen las re- 
clamaciones en general. 

Se recomendo esa base á la Comision Mixta; los Comisarios Orientales estable- 
cieron que las reclamaciones no podrian subir sinó á tres millones, por que son 
tantas las exajeraciones, son tantos los absurdos contenidos en todos ellos que 
puede decirse que entónces avaluadas en un quinientos ó seiscientos por ciento 
sobre su valor primitivo: unas son justas; y otras son imaginarias; ¡hay recla- 
macion por sustos! ¡por tiempo perdido!. . .. reclamaciones, señores, que sublevan 
el ánimo del hombre mas impasible, y que solo pueden ser apoyadas por quien 
tiene el poder de hacerlo, para con una potencia debil. | 

El Gobierno considerándose autorizado por la Ley de Julio, facultó á la Co- 
mision Mixta para que fijase la cantidad. Los Comisarios Inglés y Francés se 
fijaron en cinco millones. Vino la discordia; pero como la convencion solo au- 
toriza para nombrar el 5°. en los casos de justificacion ó declaracion especial en 
detalle, segun las pruebas justificativas que se presenten en cada caso, no se cre- 
yó la Comision autorizada para ese hecho, y dió cuenta al Gobierno. 

Comenzaron las conferencias entre los agentos Inglés y Frances y el Gobier- 
no y se llegó por fin å fijar la cantidad de cuatro millones. 

En este estado se hicieron nuevas exijencias de pura forma. —Pero en nego- 
cios de esta naturaleza, para los Gobiernos que se encuentran en la posicion del 
nuestro, tan fuertes en el derecho y la razon, tan fuerte por los principios que 
les acompañan, muy débiles con relacion á sus medios, la cuestion de forma 
como esta, es cuestion igual á la esencial, es cuestion que ataca la dignidad del 
Gobierno como la atacaria la cuestion de fondo; porque para que el Gobierno de 
la República, para el pais, no hay ya cuestion de pesos; hay cuestion de digni- 
dad; y si la forma viene a atacar la dignidad del Gobierno es necesario no cejar 
ante la forma; es necesario salvar la forma para salvar la dignidad. 

(Apoyados.) l 

(Aplausos en la barra.) 

Si se ha pretendido imponer al Gobierno una cantidad de millones, no te. 
niéndose en consideracion, como no se tuvoen 1854 y 55; las circunstancias es- 
peciales del pais, para comprender quə era imposible que un pais agitado por 
las convulsiones politicas, que acaba da salir auna guerra espantosa, pudiera en- 
contrar los medios de cumplir con la Ley de consolidasion,sinó se tiene en cuenta 
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las dificultades que puedan ofrecer los compromisos diplomáticos, que tenemos 
pendientes todavia con el imperio del Brasil; si eso no basta cedamos, hagamos 
el sacrificio, y sinó tenemos con que pagar vendamos cada uno de nosotros 
nuestra casaca para pagar å la Inglaterra y å la Francia. ... ¿Qué importa?... 

habrémos salvado la dignidad de la República. ... y eso basta. 

Esa es la cuestion; y es asi como lo ha indicado la Comision: cuestion de for- 
ma; pero que salva la dignidad de la República. 

(Apoyados.) i 

(Aplausos en la barra.) 

Ha podido hacer impresion el estudio que se haya hecho del informe de la 
Comision; al ménos contradictoria al proyecto de decreto que aconseja á la Ho- 
norable Cámara; pero ahora que he hecho estasesplicaciones ha de comprenderse, 
perfectamente que la Comision encontrándose individual y colectivamente in- 
dignada por el exámen de todos los hechos que han venido á traer al Gobierno, 
á esa situacion, ha creido que habia el medio de salvar la dignidad nacional 
poniendo á los agentes Ingleses y Franceses, que vienen por un ultimatum, á 
imponer sus condicicnes, en el caso de retirarlo ó declarar ante el mundo que 
se olvidan de la razon y del derecho para imponer por la fuerza lo que jámas 
tendrian derecho á imponer por la razon. 

Los agentes Inglés y Francés exijen del Gobierno, que puesto que están de 
acuerdo en la cantidad de acuatro millones en que ha fijado el monto de las re- 
clamaciones anglo-francesas sea la Comision Mixta la que haga esa declaracion 
porque, segun la convencion de 1857 esa Comision Mixta es la única autorizada 
por la Ley para esa declaracion. 

El Gobierno invocando la Ley de 1860 dice—que se encuentra autorizado 
para iniciar toda clase de arreglos sobre deuda externa. 

Yo, señores, creo individualmente hablando, y algunos de mis colegas piensan 
como yo, que el Gobierno no está autorizado para eso;—que la Ley de 1860 que 
faculta al Gobierno para iniciar arreglos sobre la deuda externa, —se refirió á la 
deuda que no era la anglo-francesa; porque esta dependia de una Convencion 
Especial que no podia celebrarse sinó en consecuencia de los trabajos de la Co- 
mision Mixta. Tomando pretesto de aqui los ajentes Francés é Inglés, entienden 
que el Gobierno no obra con la lealtad caracteristica del pueblo Oriental, —que 
trata de burlar á la Inglaterra y la Francia concurriendo á celebrar un acto pe- 
ra el cual no está autorizado. 

Si, pues, el Gobierno se ve autorizado por una sancion especial para recono- 
cer esos cuatro millones, indudablemente que la cuestion queda zanjada y que 
los agentes Francés € Inglés—si es que hay la intencion de ajar, tendrán que 
hacerlo ante la faz del mundo diciendo que no reconoce los principios de dere- 
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cho público y que para ellos la razon nila moral no tienen importancia ni po- 
der alguno. | 

El Gobierno, á juicio de la Comision ha encontrado el medio de salvar la 
dignidad de la Nacion diciendo: ¿Cuestion de dinero? el Gobierno Oriental no 
hace cuestion de dinero: ¿Cuestion de forma?....... aqui está la Ley: y si el 
Gobierno no está autorizado por la Ley de 1860, aqui está la autorizacion del 
Cuerpo Lejislativo para acordar los cuatro millones, y entónces iniciar la Con- 
vencion especial á que se refiere las bases de 1857. 

Este es pues el estado de la cuestion. 

Es una cuestion de pura forma, pero muy delicada, por cierto, para un pais 
que por lo mismo que no tiene elementos con que hacerse respetar por la fuerza, 
debe mirarse en conservar ileso el principio y el buen derecho que le asiste. 

La Comision ha visto que no faltará la ocasion ni tampoco el pretesto á otras 
naciones para venir á imponer iguales exigencias á las que ocupan ó que han 
sido materia de mi informe; y es por esto que—salvando los principios recono- 
cidos en el derecho público, salvando los principios de razon y de equidad que 
presiden las instituciones de todos los pueblos civilizados libres é independien- 
tes—ha debido hacer esta salvedad declarando que—este hecho importa una 
consecueucia forzosa de una anormalidad especial, que por circunstancias espe- 
ciales ha cedido el Gobierno de la República (sinó el actual los anteriores) á 
exijencias injustificadas; pero que de ningun modo, marchando en la época nor- 
mal en que marcha el pais, puede permitir que venga á establecerse una excep- 
cion odiosa en favor de los extranjeros, con mengua de los derechos de los 
Orientales. 

Ha creido la Comision que debe consignarse esa protesta en una declaracion 
del Cuerpo Lejislativo para rechazar toda exijencia de los italianos, de los espa- 
ñoles, de los portugueses y de todas las demas naciones que se consideren con 
derecho á hacer iguales reclamaciones. 

He entrado, pues, en esta larga historia de los acontecimientos que han acom- 
pañado este negocio, porque la he creido necesaria para recordar las causas que 
lo han motivado. Y es el caso de que la Cámara de Representantes penetrán- 
dose perfectamente bien de la cuestion, comprendiendola en sus deta¡les, como 
en su fondo, ahogando la indignacion individual de cada uno de sus miembros 
piense en el porvenir, y fijándose que en el desarrollo económico, en el progreso 
del pais, está la salvacion de la República, está el Poder, está la fuerza que ha 
de conquistar ese porvenir, deje la cuestion de dinero á un lado y autorize al 
Gobierno para salvar la cuestion de forma que es la cuestion delicada en este 
caso. Por eso, la Comision ha creido deber adherirse al Proyecto del Gobierno 
con la adicion que aparece en el articulo 3”. 

He dicho. 
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El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Ministro de Gobierno y R. E. — Despues que el gobierno tuvo cono- 
cimiento del informe de la Comision Especial encargada de dictaminar en este 
asunto, y tambien del Preyecto de Ley que aconseja á la sancion de la H. Cá- 
mara, con alguna modificacion en el articulo 2%. y agregando un articulo 3°. con 
cuyas modificaciones el P. E. está completamente de acuerdo, la presencia del 
Ministerio en esta sesion ha debido tener por objeto hacer alguna esplicacion, 
que fuese necesaria á algunos de los señores Representantes y precisar algunos 
conceptos, que en un asunto como este que cuenta tantos años, y tantas compli- 
caciones, pudiese con mucha facilidad deslizarse. 

Creo conveniente en una cuestion de tamaña importancia para la República 
recordar algo que pueda dejar bien deslindada la responsabilidad que cabe al 
Gobierno y Lejislaturas que han entendido en este negocio. 

El señor Ministro informante de la Comision Especial lo ha hecho muy deta- 
lladamente y con bastante precision. 

Habiendo desempeñado el Ministerio de Relaciones Esteriores ha podido te- 
ner un conocimiento exacto del asunto y tambien de las dificultades que él ha 
sentado. 

El mal de este negocio está en su orijen. Las tristes peripecias de nuestras 
convulsiones civiles, han facilitado mucho todas estas pretensiones, que han ve- 
nido á pesar sobre la República. 

En el año 1853 la H. Asamblea General sin entrar ha examinar hasta donde 
el derecho público de las naciones permite, que una nacion se responsabilize 
por los actos, y por los perjuicios que sufren los extranjeros á causa de la guer- 
ra— (porque hay reglas en el derecho internacional, reglas admitidas por todo 
el mundo civilizado, que precisan hasta donde llega esa responsabilidad en una 
nacion, como y cuando) la Asamblea, digo, guiada, creo yo, (siempre lo he creido) 
de un sentimianto generoso por una parte, y. por otra (lo diré con franqueza) no 
habiendo quizá profundizado esas reglas, dictó la Ley del 53 sobre perjuicios, 
espontánea, de suyo, declarándo á la República deudora de todos por iguales 
perjuicios. El pais vivió de entónces en adelante en una continua convulsion. 

Las administraciones se sucedieron; y vimos despues en las Cámaras, en la 
Asamblea del 55 hasta el 57 ir cada dia deshaciendo la Ley de consolidacion, des- 
truyendo su propia obra, creando privilegios á favor de otros acreedores, y por 
último dictar una Ley el 14 de Junio de 1855 autorizando al P. E. para entrar 
en arreglos con los agentes diplomáticos sobre reclamos por perjuicios de guerra. 
Esto era pues, destruir la Ley del 53, destruir todo. 

Creo tambien, señores, que para dictar esas leyes, siempre la fatalidad de es- 
tos Gobiernos convulsivnarios precisándolos apuntalarse en lo primero que se 


les ofrece, cedieron á sujestiones para abrir esas puertas á las injusticias diplo- 
máticas. 

Vino en fin la Ley de 17 de Julio de 1857 á sancionar un ajuste diplomático, 
que son las bases acordadas por los encargados de negocios de Francia é Ingla- 
terra y el Ministro de Negocios Extranjeros de la República. Sometido á la A. 
G. fué aprobado por una Ley, la de 17 de Julio de 1857. 

Entónces, esas bases ya no fueron una Ley interna de la República. Vinieron 
å ser un pacto internacional. 

Creada por la Ley la Comision Mixta, urjian los Ministros de Inglaterra y 
Francia por su instalacion y porque procediera å sus trabajos. En efecto, se 
nombraron los Comisarios Orientales y se nombraron los Comisarios Anglo- 
Franceses. 

Son notorias, (no repetiré, no cansaré á la Cámara porque es del dominio pú- 
- blico: la prensa lo ha publicado ya), las dificultades sin número, que se encon- 
traban para tener Comisarios Orientales. 

Se disgustaban: en el seno de la Comision dominaba la diverjencia mas com- 
pleta, y era una continua sucesion de renuncias, Esto hacia alatar y prolongar 
los trabajos de la Comision. 

La opinion pública, que conocia todo esto empezó á preocuparse del asunto 
y juzgó con mucho acierto, que una mision diplomática cerca de los Gobiernos 
Francés é Inglés en las Córtes de Paris y Lóndres podria allanar definitiva- 
mente la cuestion con el menor perjuicio para la República. 

Los Representantes del pueblo bien penetrados de esta verdad votaron en el 
presupuesto del año 1861 una partida para una mision á Europa, pero no bien 
fué del dominio público el presupuesto, cuando los Ajentes de Francia é Ingla- 
terra por notas de Y de Julio y 10 de Julio declararon al Gobierno actual (diré 
asi puesto que era ya en elaño de 1860, al principio de la Presidencia actual 
que— «los gobiernos de Inglaterra y Francia declinarian de entrar en toda dis- 
»cusion relativa å las reclamaciones anglo-francesas diferidas á la Comision 
>Mixta.» —Esto importaba decir categóricamente que un enviado cerca de esas 
Córtes no seria oido sobre estas cosas. 

En esta situacion, el Gobierno siempre urjido por una solucion en los traba- 
jos de la Comision Mixta, viendo las inmensas dificultades que la Comision te- 
nia en expedirse, porque no habia intelijencia ni aun sobre los procedimientos 
que la Comision habia de seguir para la justificacion de los expedientes, el Go- 
bierno entonces tratando de concluir definitivamente este negocio, impartia 
sus órdenes á sus comisarios para que procurasen fijar el monto de las imdem- 
nizaciones y llenasen el fin de la Convencion de este modo, puesto que de otro 
era imposible: hacia dos años que estaba la Comision en el mismo estado. 

Esto dió por resultado que los Comisarios Orientales fijaron en tres millones 
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el monto de las indemnizaciones; pasa el Gobierno este resultado ú los Encar- 
gados de Negocios da Inglaterra y Francia; ellos lo comunicaron å sus respecti- 
vos gobiernos, y estos anunciaron al Gobierno de la Republica que— elos Go- 
>biernos de Inglaterra y Francia, de acuerdo, habian fijado en 5 millones la 
suma que les parecia equitativo exijir del Gobierno de la República; y ademas 
declaraban que--en cuanto á la amortizacion de esa deuda, procurarian las 
garantias posibles y fijarian el interés de un 6 por ciento anual. 

Comunicada cesta noticia al Gobiernc le hizo comprender indudablemente 
que los Gobiernos de Inglaterra y Francia, puesto que ellos entraban á fijar 
la cantidad y no los comisarios anglo-franceses, y entraban tambien å tratar 
de los intereses y á hablar de la amortizacion de la deuda, lo que-—como la 
H. Cámara sabe—era materia de una convencion especial; separadas completas 
mente de las atribuciones, y facultades de la Comision Mixta; entendio el Go- 
bierno, repito, que se trataba de una negociacion directa de (Gobierno å Go- 
bierno, mas espédita, mas fácil de la que podria proporcionar la Comision 
Mixta; y entónces manifestándole asi, y apoyándose timbien en el articulo 16 
de la Ley ude:Julio de 1500 oir a ia 
cercrcrrrorrca arar rr... y enesta parte siento disentir con la opinion que 
emitió el señor Representante, miembro informante; entiendo que este articulo 
en general autorizaba al Gobierno para tratar del arreglo de este asunto, por- 
que habla en general, lo autorizaba en gencral para iniciar todo arreglo sobre 
deuda externa, y deuda externa, —estuviese fijada, ó no se fijase mas hoy, ó mas 
mañana, representa esas que llaman reclamaciones anglo-francesas; representa 
deuda; porque basta que la Inglaterra y la Francia con su poder hayan con- 
venido con la República en que ha de haber reclamaciones, en que hayan in- 
demnizaciones por los perjuicios de guerra sufridos por sus súbditos, basta eso 
para que haya deuda; y esa deuda es externa, aunque no está fijada y entraba 
en los arreglos de que habla el articulo 16 de la Ley de Julio de 1860. 

El Gobierno de la República comunicó su concepto a los ucargados de Ne- 
gocios. | 

Ellos dijeron, acusando la nota al Gobierno, que iban á poner por el primer 
paquete en conocimiento de sus Gobiernos, la opinion que el trobierno formaba 
de las proposiciones con que sus gobiernos crelan arreglar definitivamente este 
negocio, si bien reservaron sus derechos que habian sido consignados en la 
convencion de 1857. 

En efecto, los Gobiernos de Inglaterra y Francia continuando esta negocia- 
cion directa con el Gobierno, le hacen saber que convienen en fijar en cuatro 
millones la deuda, y entraron å establecerse las condiciones de amortizacion é 
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Asi siguió esta negociacion hasta el 7 de marzo, última fecha de la nota que 
fijo las condiciones por parte de la Inglaterra y de la Francia. 

El Gobierno entrando en la negociacion, trató tanto de los cuatro millones 
de perjuicios como tambien de la manera de amortizar la deuda y del interés 
con la idea de que en una conveccion especial puesto que asi lo ordenaba la 
conveccion de 1857 ajustaban este asunto, sometiéndolo á la aprobacion de la 
H. Asamblea General. 

Sobre los últimos puntos versó únicamente la discusion diplomática: —sobre 
la garantia que los anglo-franceses demandaban para la amortizacion y sobre 
la fijacion del interés. 

El Gobierno declinaba afectar renta alguna, porque como ya lo ha dicho en 
su nota no podia afectarlas habiendo afectaciones anteriores, una á favor Ce la 
misma Francia por la Convencion de subsidios en 1818 y otra á favor del Bra- 
sil por el tratado de prústamo do 1351, y se vió enla forzosa necesidad de 
declarar: que en vista de una coalicion con la Inglaterra y la Francia y no 
pudiendo conservar con ellas amistosas 1elaciones aunque no podia afectar esas 
rentas ni menos el pais soportar la carga del interés del cinco por ciento, que se 
le exijia; sin embargo, cedia ante una exijencia que no escuchaba razones. 

El 14 de Julio del año pasado el Gobierno recibió una nota en que significa- 
ban los Encargados de Negocios de Inglaterra y Francia, que tenian instruc- 
ciones de sus (Gobiernos, para pedir al de la República la aceptacion pura y 
simple de las condiciones fijadas en su notado Y do Marzo. 

El Gobierno entró á contestar directamente la nota y volvió á repetir las 
mismas declaraciones que antes habia hecho ante uu delito que se lo exijia 
porque el Ióstelionato es la ocultacion, ó el consentimiento de dejar silenciada 
una obligacion anterior, no podia dejar declarar que existia esa obliga: “on, 
por consiguiente cedia; pero no pura y simplemente, sinó haciendo esas dec' sa- 
ciones de que no podia prescindir. 

Los Encargados de Negocios de Inglaterra y Francia remitieron esta nota 
del Gobierno á sus Gobiernos respectivos, y en la nota de 17 de Setiembre pre- 
sentaron por primera vez la indicacion, de que los cuatro millones convenidos 
entre los dos Gobiernos, y el do la República fueran constatados por la co- 
mision Mixta; convocatoria pedian, pero con la precisa condicion de que los 
Comisarios Orientales no podrian diíerir de la cifra de cuatro millones. 

El Gobierno declinó de la convocatoria; y asi procedia, puede decirse con 
propiedad, porque el alejamiento de la Comision Mixta, partia precisamente 
de los Gobiernos de Inglaterra y Francia. | 

Ellos eran los que habian iniciado una negociacion directa con el Gobierno, 
declarando que de comun acuerdo fijaron en cinco millones (los Gobiernos, no 
los comisarios anglo-franceses), y entraron å tratar con el Gobierno la amor- 
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tizacion y el interés de la deuda que no era materia de la Comision Mixta. 

Era imposible para el Gobierno no volver el asunto á la Comision, puesto 
que no podia hacerlo ya, no habia términos híbiles en la conciencia para pro- 
ceder. Los Comisarios habian dado su dictímen en diverjencia. 

Ese mismo procedimiento, como dijo muy bien el señor miembro informante 
de la Comision, no habia sido arreglado á la conversion tampoco; porque el 
fallo debia recaer sobre cada expediente, y sobre la diverjencia que sobravinie- 
se, debia venir la quinta persona á fallar. 

Así es que el Gobierno por analogia únicamente contestó á los Gobiernos da 
Inglaterra y Francia, que convocaria á la Comision para que, en vista de su 
divergencia, nombrase con arreglo á la base 5.“ una quinta persona que vinie- 
se á fallar en esa diverjencia, ó dejándole libre el procedimiento, que con arre- 
glo å la convencion debiese seguir y declinó completamente de la convocacion 
de la Comision Mixta para el objeto propuesto porque se le pedia un doble im- 
posible; el primero violar la convencion. 

El Gobierno no puede ordenar nada. Los Comisarios son arbitros, son jueces 
independientes del Gobierno. | 

El Gobierno no ha podido tener, ni ha tenido tampoco, mas injerencia en la 
Comision que aquella que se refiere únicamente é las explicaciones que sus Co- 
misarios le pidieran muy de detalle, ó para servir de órgano, como que el Go- 
bierno es el Encargado de las Relaciones Exteriores, para con los Encargados 
de Negocios de Inglaterra y Francia nada mas: pero como jueces eilos tenian 
libertad de accion. 

Y un doble imposible tambien, porque ni en la dignidad del Gobierno que 
la estima en mucho (porque la dignidad del Gobierno es la del pais tambien) 
ni en la de sus propios Comisarios, cuya dignidad reconoce, puede caber el que 
el Gobierno les ordenase que cumpliesen con su voluntad, cosa que rechazarian 
los Comisarios con muchisima razon. 

El Gobierno comprendió que esa insistencia por parte delos Encargados de 
Negocios de Inglaterra y Francia de volver el asunto å la Comision Mixta des- 
pues de haber salido de ella, de haberlo revocado de una manera que no se con- 
cibe, tenia por objeto únicamente ir á buscar el reconocimiento legal que la 
Ley ha dado á lo que los Comisarios fijen como deuda. 

Según esa convencion lo que los Comisarios fijasen, eso tenia precisamente 
que reconocer el Gobierno, sin apelacion, como deuda nacional. 

El Gobierno por la convencion no tenia mas roision que esta, puede decirse 
aqui—que la de simple ejecutor de la voluntad de los Comisarios: cualquier 
cantidad que hubiesen ellos fijado, el Gobierno pasivamente habria tenido que 
decir: según esa convencion—-esa es deuda nacional, y quedar reconocida sin 
poderse volver atrás. 
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El Gobierno comprende, pues, que como él ahora ha hecho el reconocimiento 
apoyándose en el artículo 16 de esa Ley, y esa Ley misna ordena que cualquier 
arreglo que haga con los poderes extranjeros, tiene que traerlo aqui para que 
tenga validez, y en efecto, esa es la verdadera razon de su insistencia de que la 
deuda se fije en la Comision, alli donde tendria ya la sancion legal. 

Pero el Gobierno antes de violar la Ley viene å buscar el medio legítimo, que 
es la autorizacion de la Asamblea, para darles con una mano digna y alta lo 
que ellos quieren que se les dé con una mano humilde. 

Por lo demás, el Presidente de la República ha declarado en su Mensaje 
particularmente en el año anterior y en este al hablar de otras pretensiones pa- 
ra Comisiones Mixtas, ó reclamos de perjuicios sufridos en la guerra, bien 
esplicitamente; que ninguna Nacion puede pretender esto que por circunstan- 
cias especialisimas se ha concedido á la Inglaterra y á la Francia: lo que impor- 
ta decir que el Gobierno está resuelto y decidido por su parte á no firmar con- 
venciones para Comisiones Mixtas. 

No lo hará como no lo habria hecho en el principio de este asunto: encontró 
la obra consumada, y era inútil ya entrar á hacer observaciones. 

El Gobierno profesa la doctrina que los extranjeros al venir voluntariamente 
á un pais libre lo hacen guiados por su propia voluntad, por su propio interés; 
y desde que vienen å residir en ese pais quedan sujetos por igual á la legisla- 
cion que ese pais establece para los nacionales. 

Esta es la regla que reconoce todas las naciones civilizadas y que cuando ha 
asomado alguna pretension por parte de alguna potencia extranjera para que- 
rer separar de esa Ley general á sus súbditos, han sostenido todas las potencias, 
intacto y firme ese principio y ninguna ha cedido ante ella. Porque el buen 
sentido lo indica; además que ¿dónde estaria la independencia de una nacion si 
los extranjeros pudieran estar regidos por una legislacion excepcional, que los 
ponga en mejores condiciones que á los propios hijos de la tierra, que están 
obligados á todos los cargos y tienen que dar hasta su sangre, su propia vida? 

Yo no conozco ejemplo, señores, de que una nacion haya admitido semejan- 
tes principios. Eso seria la violencia, la fuerza, la barbarie. ... no seria el dere- 


El Gobierno está resuelto en todas las cuestiones que se suscitan sobre este 
punto á mantener el derecho internaeional. 

Hoy mismo, señores, la República de Chile, esa República que relativamen- 
te á las otras Repúblicas Americanas por la situacion pacifica que ha tenido la 
fortuna de atravesar, está en condiciones muy distintas tanto de fuerza como 
de crédito, como de ilustracion respecto de esa República: ella hoy sufre tam- 
bien el peso de reclamaciones, porque sabemos, señores, que esa República 
hace poco desgraciadamente fué convulsionada y alli la guerra como siem- 
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pre, repartió sus perjuicios entre los nacionales y los extranjeros que resi- 
dian en el pais. Alise ha ido tambien á reclamar perjuicios por la Legacion 
Británica y el Gobierno Chileno ha defendido con insisistencia los principios 
del derecho público, y ha dicho al gobierno inglés —s! vamos å ver por el dore- 
cho público hasta donde se responsabiliza un pais, y hasta alli, donde se res- 
ponsabilice por el derecho, me responsabilizaré yo, fuera do alli nò! 

Yo pienso, señores, y antes de ahora ha sido tambien una conviccion en mi: 
por «so cuando me referi al envio de una mision diplomática á Europa dijo y 
cali. 16 de acertado el pensamiento de enviarla, 

Es s paises débiles por mil motivos, que por notorios no los digo; por su 
debilidad y su pequeñez tambien relativamente å las potencias europeas son 
debilisimos: estos paises no pueden oponerles la fuerza, que es uno de los recur- 
sos, de los argumentos que clios con fracuencia usan, están inhabilitados, pri- 
vados de usarla. - Porque ¿qué es la fuerza deia República, no digo para la 
Inglaterra y la Francia unidas que pueden oprinair al mundo entero, para una 
sola de esas naciones, para cualquier otra de menos importancia? 

Eh bien: si no tiens el arma, si no tiena la fuerza que oponerles, use la otra 
arma que le queda, que es el arma de la razon, del derecho, de la justicia que 
debió hacer oir cerca de las orejas do les Soberanos. 

Parece que entre nosotros no se ha querido apreciar debidamente esta posi- 
cion de la República, y se na mirado como de poco valor cl resultado que pudio - 
ra darnos una voz cerca de e-os Soberanos; y una voz cerca de esos Soberanos» 
seño s, nos daria inmensos a sultados. Fn Luropa hoy, cualquiera mision se 
hace dública entre todas las Cortos Europeas y cuando los nexocios son de ma- 
la indole llevan la reprobacion moral que deben levar siempre: la prensa se 
ocupa de ellos en Europa y eso quiza contuviose mas de una injusticia que se 
cometo on silencio; nose oyo la voz del débil que clama porque se lo haga 
justicia. 

(Los señores Vazquez Sagastume y Carreras piden la palabra.) 

El señor Vazquez Sagastuine-- Señor Presidente: el desgraciado asunto que 
ocupa en este momento la atencion de la H. Cimara envuelve 41n1 concepto dos 
cuestiones de diversa importancia: la cuestion de dinero, que es la menos grave 
porque cuestiones de esta naturaleza, el pais no puede hacer motivo de compli- 
caciones internacionales, y la cuestion de dignidad, en la cual yo creo que no 
debe transijirse jamás. 

(Signos de ap obacion en la barra, 

Estoy sorprendido de oir decir al señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
con repetida insistencia, que la razon mas poderosa que tienen las naciones, es 
la fuerza. 


Ll 


Tal asercion, señor Presidente, no puede vertirse hoy en medio de la ilustra- 
cion del sigilo, 

Ante el derecho internacional, anto la razon universal, ante la justicia que 
reglamenta las relaciones de los pueblos, todas las naciones son iguales. 

(Apoyados.) 

Y si la fuerza fuera un argumento incontestable, la Inglaterra y la Franeia 
unidas, habrian impuesto la Ley al muundo, y las naciones de fuerza limitada 
no figurarian en el catálogo de los pueblos libres. 

Tal version no es exacta, señor Presidente, porque se respeta siempre la dig- 
nidad de los pueblos y la fuerza en la razon con que sostienen sus derechos. 

Mil ejemplos nos presenta la historia de esta verdad. 

Despues de las luchas intestinas que debilitaron la fuerza que en otro tiempo 
ostentó España, la Inglaterra habia tomado en aquel pais la ingerencia que ge- 
neralimente toma en los pueblos poco celosos de su soberania, y cuando el gene- 
ral Narvaez subió al Ministerio, reconoció complicado en procedimientos anár- 
quicos al Embajador Inglés, y le intimó sin respetar la fuerza de la nacion que 
representava, que abandonase la Peninsula de España dentro de ocho dias, y la 
ciudad de Madrid en veinticuatro horas; en la intelijencia que si despues de ese 
término se le tomaba en territorio español lo mandaria fusilar inmediatamente. 
La Inglaterra armó gran escándalo creyendo con la fuerza imponer á la España; 
pero la España se sostuvo en su derecho, y fue respetada por la Inglaterra. Otro 
Embajador vino en reemplazo del deportado á representar la soberania de la 
nacion Inglesa. 

No hace mucho tiempo cuando el Rey de Nápoles tiranizaba sus súbditos å 
causa del espiritu libre que ostentaban las escuadras combinadas de Inglaterra 
y Francia llegaron hasta el golfo á imponerle un cambio de politica mas huma- 
nitaria; el Rey de Nápoles sosteniendo el derecho de establecer la politica in. 
terna mas análoga ad sus intereses se mantuvo firme y despreció los medios co- 
minatorios con que se le hacia la intimacion, y ese derecho lo reconocieron la 
Inglaterra y la Francia unidas y retiraron las escuadras que habian llegado 
hasta el golfo. 

Pero xo tenemos necesidad, señor Presidente, de ir tan lejos para convencer- 
nos de que la dignidad de los pueblos es siempre respetada por las naciones 
mas fuertes. 

En Buenos Aires despues de la revolucion del 11 de Setiembre habia un Go- 
bierno sin representacion ante el derecho público, no estaba reconocido por 
ninguna nacion del mundo, no tenia fuerza que ostentar: por el contrario es- 
taba amenazado porel partido nacional que era superior en elementos para 
vencerlo; y en medio de la lucha que sostenia para hacer imperar su autoridad 
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tomó al Representante de la Gran Bretaña y sin explicarle los motivos, lo des- 
terró y el señor Gore vino á morir entre nosotros. 

Y el resultado de eso ¿cuál fué? 

Que la Inglaterra declarasa que el único gobierno digno que habia en el Rio 
de la Plata era el de Buenos Aires. 

¡Hasta ese extremo se respeta la dignidad de los pueblos por las naciones 
mas fuertes y poderosas! | 

La ley del año 53, que creó el derecho á los perjudicados por la guerra, de 
reclamar indemnizaciones por los perjuicios que habian sufrido en los desas- 
tres generales, no abrió la puerta al abuso que mas tarde se hizo de ella. Fué 
tal vez una indiscrecion, pero yo creo hacer justicia á los lejisladores de aquella 
época cuando les reconozco el mejor deseo al sancionar dicha ley. 

Mas tarde, disposiciones legales se han dado en distintos sentidos; quizá to- 
das ellas adolecen de imprevision; pero ninguna de ellas autoriza el fraude 
inaudito, escandaloso que se ha hecho en la práctica de esas leyes, (Apoyados) 
- y la mayor culpa de las calamidades que cuestan al pais estos desgraciados ne- 
gocios, la tiene el Gobierno que no ha kecho respetar el precepto legal, ni ha 
castigado los abusos, ni los robos, que se han hecho en la práctica de esas 
leyes. 

(Apoyados.) 

Por esa Ley como por una razon de justicia los extranjeros no podrian tener 
preferencia de ninguna especie sobre los nacionales. Despues de la imprevision 
de un Gobierno creó la Convencion de 25 de Junio de 1857, creando privi- 
lejios odiosos, desnudos de razon y de justicia y ofensivos á la moral, en favor 
de los reclamantes anglo-franceses. 

¿Pero quién es el responsable de eso, señor Presidente? ¿Son por ejemplo los 
Encargados ó Representantes de aquellos que venian á explotar nuestras des- 
gracias con el pretexto de reclamaciones por perjuicios de la guerra, ó el Go- 
bierno de la Nacion que en el deber de hacer respetar la dignidad de la Nacion 
y las leyes preexistentes deferia complaciente á esas exigencias inauditas? 

No sé cual de los dos es el mas culpable aqui. 

Pero esa Convencion indiscreta tal vez é imprudente, señalaba detalladisima” 
mente los medios de llegar á un avenimiento. 

Las dificultades que han sobrevenido y la dolorosa situacion en que se ha 
colocado al pais, han sido orijinadas por la debilidad del Gobierno que no ha 
impedido, que no ha contenido los avances injustificados de los Representantes 
de la Inglaterra y de la Francia. 

Oigo al señor Ministro de Relaciones Exteriores rendir culto á la Ley y decir 
—que porque ella no autorizaba al P. Ejecutivo para hacer el último arreglo, se 
ha visto en la necesidad de ocurrir á la Cámara en busca de la sancion. 
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Pero en los procedimentos observados por el Poder Ejecutivo se ha colocado 
completamente fuera de la Ley. La Ley por mala que sea no ha podido autorizar 
el reconocimiento de deudas que no estaban justificadas: por el contrario la 
base 1.* y 7° de la Convencion que fué sancionada despues por una Ley, esta- 
blecia esplicitamente que debian ser justificadas las reclamaciones para que el 
Gobierno pudiera reconocerlas como deuda de la Nacion; y el arbitraje de que 
en ella se habla, es para decidir en cada uno de los reclamos, y no para el todo, 
para el conjunto. 

Se reconocen cuatro millones como podia haberse reconocido veinte. Pero 
¿por que, señores, el Gobierno se ha visto precisado å reconocer cuatro millo- 
nes? 

¿Porque las exigencias desusadas y arbitrarias primero de los comisionados, 
y porlos Representantes de la Inglaterra y de la Francia mas tarde se lo im- 
pusieron? Pero ¿por qué eran exigentes estos caballeros? Porque el Gobierno 
era débil: porque no sostenia su derecho; porque no defendia la justicia que el 
pais tenia para rechazar esas intimaciones; porque no cumplia la Ley que exigia 
prévia justificacion. 

Dificultades, que dice el Gobierno, le impidieron ceñirse al precepto de la 
Ley. Pero la disidencia continua en que estaban los Comisarios Orientales y los 
comisarios extranjeros, no era una razon para salir fuera de la Ley. 

Si el comisario francés y el comisario inglés no querian sujetarse á la razon, 
si estaba vista la parcialidad de alguno de ellos por parte de los reclamantes; 
si estaba patentizada la pretension de imponer cosas injustas al Gobierno ¿por 
qué el Gobierno trataba con ellos? ¿por qué no se entendia directamente con 
los gobiernos que patrocinaban esas reclamaciones en la inteligencia de que 
eran justas? Porque yo no hago al Gobierno Inglés, ni al Gobierno Francés la 
injuria de creer que vienen å patrocinar latrocinios como son estos en su ma- 
yor parte. 

(Aplausos en la barra.) 

(Apoyados.) 

Dicen que porque los Representantes de Inglaterra y Francia dijeron al Mi- 
nistro de Gobierno, en una nota, que un representante de la República en 
Europa no seria recibido. 

¡Y tal cosa se cree!.... y basta para la prueba, con el dicho de los Represen- 
tantes de la Inglaterra y de la Francia; y lejos de negociar la mision de ese Re- 
presentante se somete á la imposicion de los Representantes Ingleses y Fran- 
ceses aqui, que según voz pública está interesado alguno de ellos en el recono- 
cimiento de esa deuda. 

(Apoyados.) 

(Algunas voces en la barra: bravo! bravo!) 


Does 


Li señor Diago -Diez mil pesos por un susto carga cn la cuental.... 

Lil señor V. Sagastune. -Pero esa nota que se pasó por los Ministros inglés 
y francés, fué en la creencia de que se pretendia sacar do la jurisdiccion de la 
Comision ¿ixta cercada por la Convencion, el reconocimiento de las reclamacio- 
nes anglo-irancosas, 

Pero posterionaente se salió de esa Comision Mixta, y ya la Comision Mixta 
no entendió en ese negocio: el troblerno trató da itobierno å Gobierno el reco- 
nocimiento de los cuatro miilones, 

IEntónces fracasaba la razon que habian dado los aministros inglés y francés 
aqui para no ser recibido en Europa un Representante de la República. 

No kabia, pues, pretesto para no mandarlo, y entónces sa reconoció li conve- 
niencia de hacerlo. 

Hace dos años, señor Presidente, que lo reconocimos nosotros, y el Ministro 
de Gobierno que era Representante entónces. 

El señor Ministro de Gobierno y RE. — Y yo tambien voté por es) mismo. 

Ll señor V. Sugastuine- Si, señor; votó el señor Ministro de Gobierno y es 
señor Ministro de Hacienda que eran Representantes en aquel entónces, como 
hubiese votado el do la Guerra que no estaba en la Cámara; porque esa mision 
era de una conveniencia reconocida por todos, menos por el Gobierno fatal- 
mente. 

Y ahora viene á decir que será bueno mandar un enviado á Europa despues 
de dos años que votó esa autorizacion, ahora que el enfermo se ha muerto, se le 
ocurre decir que hubiese sido bueno haber mandado á la botica por el remedio 
para curarlo. 

(Lil señor Ministro de Hacienda pole la palabra.) 

Las cosas han ido asi, señor Presidente, porque en mi concepto el (robierno 
no ha sabido sostener la justicia de su cansa y asi como los Gobiernos fuertes res- 
petan la dignidad de los pueblos débiles, abusan de la diferencia de las nacio- 
nes que no saben hacerse respetar dignamente. 

El hecho, señor Presidente, es lamentable. 

Se impone al pais la obligación de reconocer una deuda que no es justa, que 
no está justificada ni por los mismos Comisarios anglo-francsses, y esto dice que 
es en virtud de una autorizacion del año 50. 

Pero esa autorizacion no puedo ser para reconocer deuda que no existe 
No hay acreedor sin justificar su acreencia y sin justificar la deuda no exijirse 
su reconocimiento. 

Por otra parte, la Asamblea (General no tiene facultados para liquidar deu- 
das. Esz facultad es del P. E. Diga: son dicz, doce, guinee, veimte millones y 
nosotros votarcinos. 
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La responsabilidad en tal caso será del que tenga la culpa; el pais será justo 
y la historia pondré á cada cual en su lugar. 

Diga: es justo pagar veinte millones porque están justificados y yo votarú 
por los veinte millones. 

Pero como he dicho antes, la cuestion es de cuatro millones. Se dijo que con 
votar cuatro millones de pesos con las modificaciones introducidas al proyecto 
ministerial, se salvaba el crédito dul pais, y en ese concepto yo firmè el 
dictámen de la Comision Especial, declarando sin embargo á mis compañeros 
de Comision, que me proponia presentar durante la discusion un articulo adi- 
cional concebido poco mas ó menos en estos tómalios: «que en al ejercicio 
ade las facultades conferidas por la Ley de 15 de Julio do 1357, el Grobierno de 
»la República no habia servido ni el cródito, ni los iuteroses mociones.» 

(Apoyados.) 

Pero tal cosa no evitaria la inconveniencia de tener que tratar de este en- 
fadoso asunto repetidas veces, porque aun sancionado lo que el P. E. pretende 
resultaria, sin embargo, que no habriamos salido de esta degradante y ofensiva 
situacion, y que despues cuando so hiciese la convencion que arreglase el medio 
de amortizar la deuda y asignarle un interés, debia voiver otra vez å la discu- 
sion ese nuevo arreglo; y en las cuestiones desdorosas para la dignidad nacional? 
no se puede estar discutiendo todos los dias, sin exponers> å que el pueblo jus- 
tamente indignado pida cuenta ¿los Representantes del Pueblo del honor de 
la Nacion que les ha confiado. 

En este concepto, yo creo que debemos ocuparnos por una sola vez de este 
asunto y con tal motivo he formulado una Minuta de Comunicacion, que creo 
llenaria mejor el objeto que todos se proponen, que es salvar al pais de la situa- 
cion penosisima en que se encuentra colocado por la debilidad con que el Go- 
bierno ha procedido no refrenando con mano severa las protensiones exorbi- 
tantes y ofensivas de los Representantes de naciones extrañas por fuertes que 
sean. 

Pido al señor Presidente haga leer la Minuta de Comunicacion, y si merece 
ser aceptada entrará en resmplazo del proyecto propuesto por la Comision. 

(¿El señor Ministro de Hacienda pide la palabra.) 

Và á leerse la Minuta. 

El señor Presidente --- Se leerá. 

(Seleyó lo siguiente:) 
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MINUTA DE COMUNICACION 


La Asamblea General al instruirse de los antecedentes con que el P. E. pide 
autorizacion para reconocer como deuda pública la suma de cuatro millones de 
pesos, como perjuicios de guerra de los súbditos anglo-franceses, ha visto con 
pesar que no se han guardado en el expediente condiciones establecidas en la 
Ley de 15 de Julio de 1857. 

Esta Ley, por las bases 1.* y 7.* do la negociacion de 25 de Junio del mismo 
año á que se refiere, determinó que hubiera una prévia justificacion delmonto de 
las reclamaciones, para que el Gobierno pudiera darle el carácter de denda na- 
cional. 

Las razones que haya podido tener el P. E. para escusar la secuela de este 
procedimiento legal, no deben ocupar al C. Lejislativo hasta que conforme á la 
misma Ley le sea presentada la Convencion que celebre, proponiendo los ma- 
dios de extinguir aquella deuda, teniendo presente los compromisos y empeños 
que por leyes especiales graven las rentas nacionales fuera dei servicio ordinario 
de la administracion general. 

En consecuencia, la H. Asamblea, considerando que la Ley que reglamentó 
esta clase de deuda, autorizó al P. E. para establecer la Convencion á que se re- 
fiere la base 7.? de las aprobadas por aquella, ha encargado al infracripto Pre- 
sidente la devolucicn de los antecedentes, para que poniendo el expediente en 
estado legal, se presente por el P. E. la mencionada convencion. 

El infrascrito, etc. etc. 


José V. Sagastume. 


(Apoyados.) 

El señor Corta — No apoyado. 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Ministro; pero antes debo so- 
Jicitar una resolucion de la Cámara, puesto que ha pasado la hora en que debe 
levantarse la sesion, si la Cámara quiere continuar. 

El señor Gallinal — Haria mocion, señor Presidente, para que mañana la se- 
sion fuese de dia para que hubiese tiempo suficiente de ocuparse del asunto de- 
tenidamente, porque la noche es corta, hay poco tiempo y urje la resolucion de 
este asunto. 

Haria mocion al efecto. 
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El señor Carreras —-Soy de opinion que la Honorable Cámara continúe una 
hora mas. 

El señor V. Sagastume — Se ha votado ya. 

El señor Presidente -— No se ha votado. Creo qua la Cámara no ha entendi- 
do. 

Fl señor Carreras -— Si la discusion no está agotada entónces podria conti- 
nuar mañana. . 

Desde que estamos en este asunto no habria inconveniente en que continuá- 
semos un poco de mas tiempo, una hora mas. 

(Apoyados.) 

Hago, pues, mocion para que dura una hora mas, y entónces si no estuviese 
agotada la discusion continuarla mañana nuevamente. 

(Un apoyado.) 

El señor Presidente —- Vå á votarse si la Cámara quiere continuar la sesion 
una hora mas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) 

El señor Corta —- Pido que se rectifique. 

El señor Presidente — Se rectificará. 

Los señores que estén por la afirmativa, en pié. 

(Empatada la votacion.) 

(Bullicio en la barra.) s 

Está empatada la votacion:-—oncs votos por la afirmativa y once por la ne- 
gativa. 

El señor Gallinal — Para reiterar la mocion para que la sesion fuera de dia 
ála hora de la una ó ála que crea el señor Presidente que podamos tener 
tiempo de ocuparnos del asunto. 

(Apoyados.) 

Ll señor Presidente — Con arregio al Reglamento vá á votarse la mocion 
apoyada. 

Si la Cámara quiere continuar la sesion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Empatada.) 

Va a votarse por tercera vez. 

Si continúa la sesion por una hora mas, 

Los señores por la afizimativa, cn pic. 

(Neguiira.) 

51 la H. Cámara quiero reunirso mañana de dia conformo å la proposision 
hecha. 


Se vá a votar. 
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El señor Corta — Hago mocion para que se convoque á la Cámara para ma- 
ñana á las doce y media. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se vá á votar. 

Si la Cámara resuolve tener sesion mañana á las doce y media para continuar 
el asunto pendiente. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se levantó la sesion ú las diez y diez minutos de la noche.) 


Nava, — Secretario 
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6°, Sesion Ordinaria — ¿dontevideo, Marzo 6 de 1862. 


Presidencia del sekor Fuenies 


La sesion se abrió a la una de la tarde del dia 6 de Marzo de! año do mil 


ochocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Representantes:-— 
Gadea, Castellanos, Fernandez, Diago, Holdaráz, Zipitria, Gallinal, Alvarez (D. 
Javier), Durán, Gil, Pagola, Carreras, Ila, Alvarez (D. Ricardo), Berro, Corta, 
Vilardebó, Latorre, Diaz, Urtubey, Camino, Vazquez Sagastume, Acevedo, 
Sienra y Uriarte; faltando con aviso los señores Pedralbes, y De la Fuente, y 
sin él los señores Jackson, Aguiar, Susviela, Albistur, Lapuente y Turreiro; y 
con renuncia pendiente los señores Lapido y Do los Campos. 

Leida y aprobada el acta de la sesion anterior: 

El señor Presidente -- Continúa la órden del dia. 

El señor Carreras — Pido la palabra -á menos que no se espere al señor 
Ministro de Hacienda para concedérsela: ól la habia pedido anteriormente. .... 

Continuare. 

En el discurso del señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores en la 
sesion anterior, 4 pesar de haber hecho la misma historia oue tuve el honor de 
hacer á la Cámara de los acontecimientos que han acompañado å este desgra- 
ciado negocio desde su iniciativa, en lo cual estamos perfectamente de acuerdo, 
aparecen no obstante algunas apreciaciones del señor Ministro que no puedo 
dejar pasar sin contestacion. Porelcródito del pais. ..... /entran los señores 
Ministros de Gobierno y R. Ea de Hacienda y de Guerra) por honor de los indivi- 
duos á quienes se ha atacado en razon de la participacion que tuvieron on cier- 
tos actos oficiales, es deber de mi parte rectificar las apreciaciones del señor 
Ministro, poniendo la verdad en su verdadero punto de vista, para que cuando 
llegue la hora del falio se lance la reprobación al que la merezca y se reconozca 
la lealtad, la buena fé é ilustracion de los que no tuvieron culpa ni participa- 
cion alguna en los sucesos å que el señor Minisiro se hs voferido. 

La Ley de 1853 sobre perjuicios de Guerra, dije anoche, está calcada en los 
principios constitucionales y conforme á la razon. 

Ese fué un gran remedio creado para cortar un gran mal. Despues de una lu- 
cha atroz en que las fortunas particulares habian sido despedazadas, tanto por 
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razon de la guerra, cuanto por las exacciones de los individuos que representa. 
ban la autoridad en la República; cuando se ¡iniciaba una reaccion de partido 
—por decirlo asi---en consecuencia de los sucesos desarrollados despues del 1.” 
de Marzo de 1852, aparecian ante el Gobierno y las autoridades, subalternos exi- 
jentes, exageradisimos de una parte de la poblacion, la mayor parte extranjeros, 
reclamando grandes sumas, ya por contrato sobre cantidades pequeñas de mate- 
rias alimenticias, que subian con grandes intereses & sumas fabulosas, ya poY 
imajinarios perjuicios, que por la falta de medios para contestar sus reclama- 
ciones, eran sucesivamente reconocidas por el Gobierno. 

Esto amenazaba á la Hacienda pública de una deuda considerabilisima, y ve- 
nia á establecer una desigualdad espantosa entre todos los habitantes de la Re- 
pública, haciendo distincion entre unos y otros, cuando la Lezislatura del 02, la 
6”. Lejislatura, que sin duda alguna era compucsta de lo mas notable y distin- 
guido que tiene el país en ilustracion y patriotismo, la 6”. Lejislatura compren- 
diendo la gravedad del mal trató de poner remedio, y entónces en acuerdo pri- 
vado de la mayoria de sus miembros se redactó aquel proyecto de Ley, que fué 
presentado á la Cimara de Representantes y sancionado unánimemente, porque 
concurrieron á la sancion de la Ley tanto la mayoria como la minoria de la, 
Cámara de Representantes. Pasó al Senado, y tampoco tuvo dificultad alguna 
en ser aprobada. Fué, pues, una Ley sancionada unénimemente, canónica- 
mente, por decirlo asi, por la Lejislatura del 53. 

Esa Ley como he dicho estaba calcada en los principios constitucionales: por- 
que si la Cámara recuerda que el articulo 144 de la Constitucion de la Repú- 
blica ha levantado el gran principio de la propiedad como derecho político, y 
ha reconocido la necesidad de establecer esa garantia para alzar su valor, para 
establecer el crédito y facilitar el desarrollo de los intereses económicos de la 
República, la Lejislatura no podia menos de pensar en que despues de una épo- 
ca calamitosa, despues de mil dosgracias, despues que la propiedad habia sido 
despreciada completamente, cra necesario levantarla á la altura de los grandes 
intereses para restablecer el crédito de la República y de su Gobierno. 

Fué, pues, con estas altas miras económicas que se presentó y dictó la Ley, 
como se dictó la Ley de Expropiacion, como se dictó la Ley de Privilegios, que 
aunque parezca contradictoria en cuanto al principio, viene å concurrir á ese 
fin, á ese objeto de levantar la propiedad, como una necesidad premiosa en un 
pais que salia de una situacion embarazosa como la que habia concluido el 8 de 
Octubre de 1851. 

Es acto de justicia reconocer el patriotismo de los que dictaron esa Ley, reco- 
nocer la altura de sus miras al sancionarla: --fué para cortar un gran mal y pa- 
ra establecer la igualdad y la justicia en la materia, que se sancionó aquella 


Ley. 
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Y desde que por la Constitucion de la República, la propiedad es sagrada, y 
habia necesidad de establecerlo dándole tedas la garantias, haciéndolas efecti- 
vas en el porvenir, no podia dejar de reconocerse que cuando se reclamase por 
una exacción hecha por la autoridad pública, era necesario reconocer el reclamo 
y pagarlo inmediatamente, como lo establece la Constitucion de la República, 
porque ella dice que á ningun habitante del Estado puede tomársele la propiedad 
sin que el tesoro nacional le pague inmediatamente su valor. 

Este fué el principio, principio que está reconocido como único por la mis- 
ma Ley. 

Pero si se ha abusado, si se ha confundido en el reconocimiento y en el pago 
de una exaccion hecha conforme á las leyes;-—si se han confundido los perjui- 
cios y desgracias que sobrevinieron por razon dle la guerra con los actos de ex- 
propiacion, ¿puede culparse al Lejislador que dictó aquella Ley? 

Léase esa Ley, estúdiese en su texto y en su espiritu, y ha de encontrarse—- 
que presidió en su sancion el mas alto espiritu constitucional, las mas altas mi- 
ras en materias económicas. | 

Yo, señores, no he sido miembro de la Lejislatura del 52; pero como ciudadae 
no, y por el interés que tiene todo hombre que ocupa posiciones públicas en 
que se establezca la justicia y se reconozca el patriotismo en cada caso, quiero 
que se haga conmigo lo que trato de hacer con aquellos 4 quienes se trata de 
deprimir hoy, es por esto que tomo por ellos la palabra. Es deber de lealtad 
deber de justicia, deber de patriotismo, no inculpar sinó á los culpables, —y 
salvar de la reprobacion á aquellos que procedieron con sana intencion y por 
buen camino. 

La razon del desborde, por decirlo asi,de la codicia de los reclamantes, no esta 
en la Ley; -está en la incapacidad de los que la reglamentaron; está en la impre- 
vision de los que la pusieron en ejecucion, por no dar á los agentes públicos los 
medios de contestar la prueba que se presentara porel reclamante, con otra 
prueba tan poderosa como aquella, y para llevar al Tribunal del Crimen á todo 
aquel que falsease la verdad, que cometiera fraude, que cometiera, en una pala- 
bra, el atroz—prevaricato.---Si hubiese habido mas prevision en el que ejecutó 
esa Ley, si se hubiera castigado uno solo siquiera, de cierto que se hubiera con- 
tenido la mala fé y el fraude, haciendo caer con severidad el peso de la Ley so- 
bre los culpables. 

Pero deducir de ese mal, la maldad de la causa, es no proceder con lógica; es 
querer envolver en una mala causa á los que deben separarse porque procedie- 
ron con lealtad y con buena intencion; es querer descargar el golpe en los ino- 
centes ya que no se pudo hacerlo sobre los culpables. 

He querido rectificar esta asercion del señor Ministro, por homenaje al ho- 
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nor individual; y creo que con un poco de meditacion, ha de reconocer que no 
hay justicia en echar la reprobacion sobre todos en general. ......... 

El señor Ministro de Gobierno -— No he inculpado. 

El señor Carreras — Pero el señor Ministro ha dicho que la Ley fué mala... 

Fl señor Ministro de Gobierno — He dicho que un sentimiento generoso. ... 

El señor Carreras -— La Ley no es mala; es buena: es una Ley que importaba 
un gran remedio para cortar un grave mal. 

El señor Ministro de Gobierno — Dija que un sentimiento generoso propio 
de un pais nuevo, pero sin haber penetrado bien ni haber ido å buscar las re- 
glas que el derecho público establece para designar hasta donde se responsabi- 
liza una nacion, dictó esa Ley, prescindiendo de esa averiguacion. Esto es lo 
cierto, esta es la verdad: esto no importa un cargo ni una inculpacion. 

El señor Carreras—No fue un espiritu generoso; fué un espiritu de recta jus- 
ticia el que dictó esa Ley: porque desde que la propiedad es sagrada, según un 
precepto de la Constitucion, ella sea tomada por una autoridad, cualquiera que 
sea es necesario indemnizar al propietario y esa indemnizacion, que la Legisla- 
tura reconoeiz como principio, era necesaria, indispensable para levantar el 
pais á la altura 4 que debe estar por los elementos con que cuenta. 

No es posible pensar por ejemplo, en emigracion, no es posible pensar en co- 
mercio en industria, en órden, mientras no se establezca la verdad do las garan- 
tias constitucionales. 

Y era movido por esas altas miras que la Legislatura del 52, pensó en le- 
vantar la propiedad, como primera necesidad de aquella época. 

Bien, señores. Voy å ocuparme del segundo punto á que mo he referido an- 
teriormente. 

El señor Ministro continuando en anatematizar todos .los procedimientos 
empleados en este negocio, ha ido hasta inculpar por los contratos diplomáticos 
que se han celebrado, envolviendolos tambien en la censura que ha lanzado 
sobre el negocio de la Comision Mixta. 

Yo, señores, debo levantar mi voz, tanto por lo que á mi toca, cuanto por Ja 
administracion á que se refere, para no dejar en pié una inculpacion que no 
es Justa. 

El señor Ministro de Gobierno -— Hablé de la Ley: hablé simplemento de la 
Ley de 14 de Julio de 1855, que autorizó al Gobierno para hacer arreglos con 
los agentes Diplomáticos: nada mas dije que esta palabra. Esto no puede im- 
portar un cargo. El señor Representanta pueda hacer inculpaciones, puede re- 
ferirse al Ministro; pero no referirse å lo que el Ministro ha dicho, porque el 
Ministro no ha dicho nada. 

El señor Carreras — Acepto la lealtad del señor Ministro, si he entendido 
mal, pero esos hechos tenian por antecedentes otros muy graves. 
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Se ha creido por algunos hombres que han manejado la hacienda pùblica en 
nuestro pais, que el mejor medio de administrarla, era emplear las dilatorias, 
las chicanas, para no pagar å los lejitimos acreedores del Estado. Se ha creido 
que se servia á los intereses económicos del pais no pagando á esos acreedores 
sin pensar que se echaba un paliativo del momento, y que se dejaba el mal la- 
tente hacer mayores estragos y herir el corazon de la República, que es el cré- 
dito de su Gobierno y de sus instituciones. 

Se presentaban al Gobierno reclamaciones diplomáticas por razon de dene- 
gacion de justicia; se presentaban al Gobierno reclamaciones por razon de la 
especialidad de esos créditos: y el Gobierno, que comprendia la necesidad de 
establecer su crédito por la moralidad, por el cumplimiento de la Ley, en todos 
sus actos, ¿podia cerrar la puerta y seguir el sistema de chicanas, de embrollas 
que se habia seguido anteriormente? De ningun modo. 

El Gobierno, comprendiendo entónces la base de un verdadero crédito, ampa- 
rándose de los principios de moral y de justicia y mirando como debia mirar por 
el credito de la República, creyó que era necesario respetar la Ley; y cuando 
se presentaban sentencias ejecutorias de los Tribunales, que ninguna Ley de- 
bia ni podia derogar porque la autoridad de la cosa juzgada es la ley suprema, 
la suprema verdad, respetada en todas partes, el Gobierno, decia, debia plegar 
la frente ante la autoridad de los Tribunales y reconocer, como no podia dejar de 
reconocer, esos créditos, como reconoció sacando todas las ventajas que podia 
sacar de esos que se presentaban invocando la Ley funesta de 1855, en que se 
hacia excepciones en favor de los créditos hipotecarios. 

He dicho que es una Ley funesta, porque se abria una puerta de excepcio- 
nes odiosas que mañana no podria dejar de invocarse con grave daño de altos 
intereses. 

Pero era una Ley de la República, y para el Gobierno de la República, para 
el P. Ejecutivo, no habia pretexto alguno para desconocerla. Era deber de leal- 
tad, deber de justicia, plegarse á las leyes del pais, y entrar entonces á reco- 
nocer lo que debia reconocerse en virtud de ellas, 

He creido deber hacer estas explicaciones, porque me he propuesto, ya que 
se trata de esta cuestion, que se establezca la verdad en toda discusion y se de 
á cada uno la parte que le corresponda en lo malo ó en lo bueno de ella. 

Dije, señores, que mi opinion individual, y la de algunos miembros de la Co- 
mision Especial encargada de dictaminar en esta asunto era—que el Gobierno 
no estaba autorizado para iniciar arreglos con los agentes Francés é Ingles en 
respecto de los créditos cometidos á la Comision Mixta. —Esta es mi opinion y 
la de todos los miembros de la Lejislatura pasada que concurrieron á dictar esa 
Ley. 


Basta, señores, pensar un poco en la materia, estudiar el asunto con un poeo 
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de detencion, para persuadirse de que el Grobierno no estaba autorizado para 
hacer semejantes arreglos. 

Desde que hay una convencion especial que autoriza y que señala los proce- 
dimientos para fijar el monto de una deuda, no puede venir una Ley posterior 
a derogar esa convencion, que es, además, convencion internacional; no puede 
venir una Ley puramente civil á derogar esa Ley internacional, sin, por lo me- 
nos, establecerlo esplicitamente en sus articulos, y sin que se trate de conseguir 
el acuerdo de la parte contraria interesada en ese negocio. 

Estos son los principios admitidos en derechos públicos. Porque la Ley que 
creó la Comision Mixta no es simplemente una Ley nacional; es una convencion 
internacional, é importa un compromiso de la Nacion para con dos naciones 
extranjeras y no puede de motu propio y por su voluntad establecer su dero- 
gacion sin inferir un agravio al derecho de la otra parte contratante. 

Si esto es asi, como lo es indudablemente, ¿cómo puede concebirse que la Ley 
de 1860 viniese á autorizar la iniciacion de esos arreglos en presencia de la 
convencion de 1857? 

Fué un error sin duda del doctor Acevedo el creerse autorizado para este caso. 

Yo, señores, sin embargo, no inculpo al Grobierno por ese arreglo. Yo creo que 
el Gobierno ha hecho bien en aceptar el expediente que adoptó en el reconoci- 
miento de los cuatro millones. He creido, por el conocimiento que tengo del ne- 
gocio, que no habia otro camino que adoptar sino cerrar los ojos y fijar una suma 
redonda. 

Seguir por el camino deficiente que establece la convencion de 1857, en que 
se acredita la imprevision de los gobernantes al fijar esas bases, era seguir el pre- 
cipicio donde se sacrificaba nuestra dignidad, era entregarse completamente á 
disposicion de los Comisarios Francés ú Inglés, y venir á reconocer por últi- 
mo, —no cuatro millones, sinó ocho, diez, doce millones, porque å esto monta el 
total de las reclamaciones anglo-francesas. 

Seguir expediente por expediente, cuando no se habian previsto los medios 
de constatar la justificacion, que presentasen los reclamantes, cuando estaban 
nuestros Comisarios con las manos atadas completamente y å merced de las 
pruebas, que presentaren de la exajeracion de los hechos los anglo-franceses 
reclamantes:—era entregarnos enteramente á merced de los Comisarios anglo- 
franceses, y chocar todos los dias, y dar motivo á que se nos inculpase de des- 
lealtad y á que viniese lo que viene hoy—un ultimatum porque se faltaba á la 
Convencion, porque querian emplearse medios que no se habian previsto, ni 
convenido. 

La Convencion es de un carácter internacional; y era necesario fijar las reglas 
especiales para los procedimientos: porque las leyes civiles, además de que no 
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alcanzan á la especialidad de estos casos, no podrian servir tampoco de regla en 
materias de esta naturaleza. 

La buena fé era la regla establecida para este caso; pero la buena fé impera 
entre dos que se temen, entre dos que se respetan; el respeto mútuo impone la 
buena fe; pero no la impone jamás entre un debil y un fuerte. Es lo de la fábula 
del Lobo y el Cordero. No faltan jamás chicanas, no faltan pretextos, para im- 
poner; y la victima es siempre el debil. La discusion es perdida, señores, en 
estos casos. 

De consiguiente, el Gobierno obró con altura, sinó con autorizacion; obró 
con cordura, yendo á fijar una suma redonda, como el medio de zanjar la cues- 
tion. ¿Cuestion de dinero?. ... dijo, ahi vá dinero. ¿Cuatro millones?. ..... cuatro 
millones. ¿Cinco millones?.....ahi van cinco millones, Salvemos la dignidad, 
y sirva esto de leccion para el porvenir; y si llegase un caso igual, no seamos 
tan imprevisores para caer en la misma red nuevamente victimas y tener que 
hacer igual sacrificio. 

He creido necesario esta rectificacion, para fijar la cuestion en su verdadero 
punto de vista. 

El Gobierno por el hecho mismo de vonir á pedir autorizacion à la Cámara, 
reconoce esplicitamente que no está autorizado. Esa autorizacion le falta; y yo 
soy de opinion que la Cámara se la acuerde, porque asi se sirven los intereses 
bien entendidos de la República. 

La cuestion de cuatro millones, si hoy embaraza la situacion financiera del 
pais, no será lo mismo mas adelante. Es necesario confiar en el porvenir, con- 
fiar en la fuerza económica del pais, confiar en el porvenir, confiar en el espiritu 
público del pais que ha de levantarse, ha de desarrollar los elementos con que 
contamos, no digo para darles cuatro millones, para darles ocho ó diez millones, 
como podremos darles en poco tiempo. 

Si el pais marcha como marcha hoy, si á la administracion presente sucede 
otra semejante, si la paz se mantiene y si el espiritu de parido se sofoca, debemos 
esperar legitimamente que no son cuatro millones lo que debe asustar á la Re- 
Pública: debemos esperar que hay fuerza exuberante contenida á consecuencia 
de la situacion pasada, y esa fuerza ha de imperar sobre los hombres, para esti- 
mularlos á desentrañar la riqueza que contiene la República; trayendo inmi- 
. 8racion, impulsando el movimiento del comercio y de la industria y estable- 
ciendo en las relaciones internacionales que el pais mantiene la base de los in- 
tereses económicos. | ; | 

Tengo confianza en eso, y por esa razon en nombre de la Comision dictami- 
nante incito el patriotismo de los Representantes del Pueblo á aceptar la minu- 
ta de decreto porque ese es el medio mas digno de salvar la cuestion que puede 
emplearse en estas circunstancias. 
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Hé dicho. 

El señor Ministro de Hacienda— En la sesion de anoche, el señor Diputado 
por Tacuarembó ha sentado cuatro cuestiones.-—1*. Cuestion dinero; 2*.—cues- 
tion de dignidad—3”. Mision á Europa; y 4”. Voto de censura al P. Ejecutivo. 

La cuestion de dinero era del momento cuando se ventilaba ante la Comision 
Mixta ó ante el Gobierno por los Encargados de Negocios de Inglaterra y Fran- 
cia el cuantum de las reclamaciones. Entónces era el momento de la cuestion de 
dinero. Hoy que el Gobierno de la República está de acuerdo con los Agentes 
extranjeros en cuanto al monto de las indemnizaciones, ya esa cuestion ha con- 
cluido. 

En la cuestion de dignidad el Gobierno de la República ha sostenido y sos- 
tendrá, cualesquiera que sean las consecuencias que pudieran venir, la dignidad 
de la República; sea con la Francia, sea con la Inglaterra, sea con cualquiera 
potencia: la dignidad Oriental quedará siempre ilesa. 

La Comision de perjuicios de guerra sufridos por los súbditos franceses é in- 
gleses, estableció el modo dae clasificar ó aprobar esos perjuicios. El Gobierno 
Oriental, por medio de sus comisarios, cumplió perfectamente. Discusiones en 
el seno de la Comision sobre cualquier otro punto venian á hacer imposible to- 
do acuerdo. Los documentos publicados en la memoria del año anterior, los 
documentos mandados ahora como anexos al proyecto de Ley que se discute» 
instruyen bien á la Cámara de los antecedentes del negocio. | 

El 28 de Julio de 1860, el Comisario Francés declaró que tenia instrucciones 
del Agente Inglés para arribar á un acuerdo fijando un monto en las reclama- 
ciones, separándose de la Convencion; entónces se fijó la cantidad de cinco mi- 
llones. Desde ese acto el Comisario Francés salió de la Convencion,’ desde ese 
acto la Convencion caducó. 

Posteriormente, en 19 de Octubre de ese año los señores Ministros Francés 6 
Inglés pasaron una nota al P. Ejecutivo á nombre de sus Gobiernos, en que 
fijaban como minimum cinco millones. 

Los Gobiernos de Francia é Inglaterra fueron los que primero se separaron 
de la Convencion; no el Gobierno Oriental. 

Entónces el P. Ijecutivo ante esas exigencias, ante esa ultimatum —puede 
decirse: —no tuvo mas que en virtud del articulo 16 de la Ley de 21 de Julio de 
1860, decir: - bien: estoy autorizado por esa Ley, y entró en arreglos para 
someterlos á la aprobacion del C. Legislativo, y presentó su proyecto de arreglo 
con la amortizacion del interés, y otras bases. Esta nota fué comunicada å los 
Gobiernos de Inglaterra y Francia, y de alli vino entónces aprobando los cua- 
tro millones y el interés anual, menos algunas condiciones que quedaron pen- 
dientes para cuando decidiera la Convencion especial el modo de pagar. 

Esta, señor Presidente, es la historia exacta de este negocio. 
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¿El P. Ejecutivo en qué ha faltado en eso? en nada. Ha sido muy celoso para 
cumplir exactamente sus compromisos. | 

Vienen en Agosto del año pasado los Agentes Extranjeros, dando por casi 
roto todo acuerdo. 

El P. Ejecutivo tuvo la suerte de anudar la discusion con el deseo de arribar 
á una solucion de este asunto. Dijo á los agentes: estamos arreglados, recono- 
cemos los cuatro millones, reconocemos el cuantum del interés, reconocemos el 
cuantum de la amortizacion: tomemos el arreglo para someterlo todo á la san- 
cion del C. Legislativo. Los agentes Inglés y Francés dijeron:— no queremos 
entendernos. Comunicaron á sus Gobiernos; y ahora se vienen con un ultima- 
tum. 

El Gebierno dijo:---no, no señor; la dignidad nacional antes que todo: la cues- 
tion de plata está arreglada. 

Ahora ellos quieren que el Gobierno Oriental mande 41 Comision Mixta que 
diga: —Cuatro millones es el capital que se debe. 

El Gobierno creyó con justicia que la Comision Mixta habia caducado y ¿po- 
drá con dignidad mandarla reunir? creo que no. | 

Por ese motivo mandó aqui el asunto. 

Porque aun hoy mismo, la misima Comision Mixta no puede decirlo. La Co- 
mision Mixta es un tribunal especial quo' se creó; no es dependiente del P. E: 
solo es dependiente de la Ley; ¿y el P. Ejecutivo podrá decir á los Comisarios 
Orientales: señores, ustedes han creido que con tres millones estaban mas que 
pagos los perjuicios: yo les ordeno que digan cuatro millones. ...... ¿La Co- 
mision cumplirá?...... Yo creo que no. 

Como ministro reconozco cuatro millones por dignidad y tranquilidad del 
pais, y si fuese miembro de la Comision Mixta, diria: nada se le debe. ¿Puede, 
pues, mandar é la Comision Mixta el Gobierno å que le ponga el cuantum?. . no. 

El Gobierno ha defendido palio á palmo la dignidad nacional: él no ha do- 
blegado su dignidad ante la exigencia de remitir este asunto á la Comision 
Mixta, | 

Viene el C. Lejislativo, al Soberano de la nacion y le dice: —necesito esta 
autorizacion para cumplir Jos compromisos nacionales. 

Désele; y asi ellos quedarán satisfechos con que se les reconozca como Ley; 
por la Comision Mixta ó por el Cuerpo Lejislativo, lo que buscan ellos es el re- 
conocimiento del cuantum de los perjuicios. 

El Poder Ejecutivo confia en que la Asamblea General le dará la autorizacion 
que solicita. Con ella se salva la dignidad del pais; y sirve y servirá para el fu- 
turo conseguir algunas ventajas en la Convencion Especial sobre el modo del 
pago del interés y de la amortizacion. 

Reconozcamos y despues vendrá esto. 
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La mision 4 Europa es un cargo que se hace á la administracion actual. 

Yo no entraré á expresar mi opinion individual, porque es ajena de este mo- 
mento: expresaré en la opinion del Poder Ejecutivo. 

El Poder Ejecutivo al hacerse cargo de la administracion, encontró ya de- 
cretada una mision å Europa, que por causas independientes de la voluntad del 
Gobierno no se habia llevado a cabo. 

Vino la discusion acalorada en el presupuesto sobre la cantidad que debia 
votarse para la mision á Europa: llegó al conocimiento de los Ministros Francés 
è Inglés. 

Ahi está la nota pasada en la memoria del Ministerio del año pasado, donde 
los Ministros Francés é Inglés declaran al Gobierno Oriental—que si el señor 
Lamas ó un Encargado de Negocios iba á ,Europa, no debia ir en mi- 
sion para tocar nada de la cuestion sobre reclamos por perjuicios; que si lleva- 
ba esa mision no seria oido y aun mas,— que según marchara este asunto de la 
Comision Mixta seria ó no oido sobre otros puntos que llevara. 

¿El Gobierno ante esta declaracion debia mandar un enviado para que fuese 
á ser d esairado?. ... no: el Gobierno dijo —no, no mandemos, no expongamos 
el honor nacional. 

Este es el motivo porque el Poder Ejecutivo no mandó la mision á Europa. 

Cumplamos, paguemos, arreglemos el cuantum de la cantidad, el cuantum de 
la amortizacion y el modo de pagar, y entónces será la época de mandar å Euro- 
pa un Ministro y entónces será la época de hacer oir allá en Europa la 
la voz de la Justicia y la voz de la fuerza que nos ha hecho. Estamos fuertes 
en la razon y fuertes en los hechos, y no habrá nadie que no esté de nuestra 
parte. 

Se habra gastado dinero; pero se habrá salvado el honor. 

En cuanto al acuse que ha hecho el señor Diputado por Tacuar embó al P. E. 
sobre la falta de no haber mantenido la dignidad nacional, creo que con lo 
dicho está desvanecido. 

El P. E. se ha hecho el propósito de mantener la dignidad nacional ilesa, cual- 
quiera que sea el poder que pretenda atacarla. Y cuando tenga algún asunto gra- 
ve vendrá á tomar el acuerdo del Cuerpo Lejislativo. 

El Poder Ejecutivo á nadie acrimina:-—ha sido fiel ejecutor de la Ley; 
y si en algo ha salido de ella, no ha sido por su voluntad, ha sido obligado, y 
siempre ha venido á someterlo ante el C. Lejislativo. 

Ahora contestaré dos palabras al señor Representante por Montevideo que 
habló anteriormente. 

El P. E. ha creido y cree hoy mismo, porque el actual Ministerio sigue la 
politica del anterior. ........... 

Fl señor Carreras -- No es materia politica esta 
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El señor Ministro de Hacienda — Sigue y seguirá la politica administrati- 
va del anterior........ Cree y ha creido que el articulo 16 de la Ley de Julio 
de 1860, le facultaba para hacer arreglos con todos y aun con la Comision 
Mixta. 

El Proyecto fué al P. E. | 

Sabia ya las exigencias y el camino que iban tomando las reclamaciones an- 
glo-francesas; sabia que iba á salir de la Ley y que iban á venirse con exijen- 
cias al P. E. de la Nacion, y en prevision de eso puso ese articulo para quedar au- 
torizado en caso de un suceso desagradable. Las Honorables Cámaras Lejislati- 
vas apoyaron en ese sentido y sancionaron la Ley. Y el Poder Ejecutivo, el ante- 
ror ministerio y el actual, al decir esto, han obrado con toda Ley. No es 
cuestion esencial esta, pero es grave. | | 

Hé dicho. 

El señor Alvarez — Anoche se ha dicho perfectamente bien, señor Presidente; 
la cuestion que se presenta y ocupa á la H. Cámara de Representantes es una 
cuestion de las pocas que vienen á llamar la atencion del Cuerpo Lejislativo, 
es una cuestion grave mirada por el lado de la dignidad nacional, como la com- 
prendo. 

Los señores Representantes y los señores Ministros que tomaron parte 
en la discusion de anoche, hoy han tomado la cuestion bajo dos puntos de vis- 
ta; bajo el punto de vista del interés y el de la dignidad nacional. 

Se ha dilucidado extraordinariamente sobre el monto de las reclamaciones 
anglo-francesas, sobre la deuda que debe'contraer la nacion, de cuatro millones 
de pesos. 

No entraré, señor Presidente, en estos momentos á discutir la verdad de esos 
cuatro millones que reclaman los agentes anglo-franceses porque ella está en 
conocimiento de todos los señores Representantes y del pais entero; todas esas 
reclamaciones son ficticias, todas y con muy rarisimas excepciones. 

La República lo reconoce perfectamente y tal vez ella era la que debia hacer 
sus jestiones á esas naciones poderosas que vienen á imponer á la República 
Oriental, exijencias que les favorece bien poco, estando como están ellas al fren- 
te de la civilizacion del mundo entero: la República Oriental tendria que re- 
clamar si fuésemos å juzgar la destruccion que han hecho esas escuadras com- 
binadas en el litoral Oriental en los nueve años de fatal recuerdo, destruyendo 
y desolando poblaciones enteras. 

Pero voy, señor Presidente, á concretarme solamente á la cuestion de digni” 
nidad. 

El señor Ministro, los señores Representantes consideran que está salvada la 
dignidad nacional con prestarse á pagar los cuatro millones á que se ha reduci- 
do lo que han querido exijir los Gobiernos auglo-franceses cuando ellos mismos 
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conocen que no existe semejante suma de perjuicios puesto que las reclama- 
ciones montaban á mas de siete millones, y como con jenerosidad han reducido 
esa cifra å 4 millones. 

Esa es la conciencia que tienen de la verdad de las reclamaciones que hacen 
å la República Oriental. 

La cuestion de dignidad, señor Presidente, no la encuentro salvada con acce- 
der como lo solicitan el Gobierno y la Comision á la reclamacion de los agen- 
tes anglo-franceses. Es preciso primero salvar la dignidud nacional no del mo- 
do que se propone en los articulos del proyecto presentado por la Comision y 
el P. Ejecutivo porque los agentes diplomáticos exijen en el término de tantos 
dias debe aceptarse el reconocimiento de los cuatro millones é intereses el 
Gobierno y la Comision aconseja å la Cámara que acepte aprobando aquellas 
exijencias, basadas en un ultimatum. 

Ese no es el medio, señor Presidente, de salvar la dignidad del pais. 

(Apoyados.) 

Hay primero que salvar ese punto tan delicado, el honor nacional. 

Yo seré el primero en votar, no digo los cuatro millones, los ocho, porque 
ocho millones 250,000 $ es á lo que monta la deuda cen intereses en los treinta 
años; pero necesito para poder votar con conciencia, es decir, para salvar la 
dignidad nacional y no votar sobre la presion quese nos impono, estable- 
cer primero, la mocion que he presentado á la Mesa y que pido al señor Presiden- 
te la haga leer, y si merece el apoyo de la H. Cámara, éntre, como cuestion pré- 
via. 

El señor Presidente — Léase. 

(Se lec.) 

(Apoyados.) 

( Aplausos.) 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

(El señor Fresidente — Estamos en discusion general, señor Representante. 

El señor V. Sagastume -— Para una mocion de órden. 

En asuntos de gravedad como el presente, señor Presidente, cuando la vota“ 
cion en general vá á resolverlo, puede decirse: cuando hay necesidad de oir to- 
das las opiniones que se viertan, me pareco que deberia abrirse ancho campo å 
la discusion; cuando hay una luz que recojer para iluminar el camino mas con- 
veniente á seguir, no debe desecharso, cuando hay un argumento que contestar 
no debe dejarse en pié, cuando hay una razon poderosa que vertir no debe im- 
pedirse que se ponga en conocimiento do la H. Cámara. Yo hago por consi- 
guiente mocion para que la discusion sea libre (Apoyados), —y si resultase afir- 
mativa, solicitaria-de la Mesa me concediese el uso de la palabra 
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El señor Presidente — Se vá å votar si la Cámara quiere que la discusion ge- 
neral sea libre. 

Los señores por la afrmativa, en pié. 

(Afirmatica.) 

Tiene la palabra el señor Representante por Tacuarembó. 

El señor V. Sagastume -— El origen de las reclamaciones estas, señor Presie 
dente, que han causado la situacion dificil en que se encuentra colocado el pais 
ha sido ya suficientemente demostrado y está en el dominio de la Cámara y del 
pueblo, es por consiguiente innecesario recalcar sobre él para patentizar la in- 
justicia que en si envuelve. 

Sobre el origen de esas reclamaciones por otra parte no hay nada que decir, 
en la situacion en que se encuentra colocada ya la cuestion. 

Debemos tomar los hechos como han sido producidos y buscar sobre ellos el 
medio de servir por lo menos el decoro nacional menoscabado en mi concepto 
tanto por las pretensiones abusivas de los puderes fuertes, cuanto por la debili- 
dad con que el Gobierno ha recibido esas pretensiones. | 

Hə seguido con detenida atencion todos los argumentos que el señor Minis- 
tro de Hacienda ha empleado para probar que el Gobierno de la República ha 
salvado no solo la dignidad del pais comprometida en esa cuestion, sinó que ha 
servido debidamente los intereses nacionales. 

Lamento, señor Presidonte, no haber encontrado en esa argumentacion bas- 
tante fuerza para desvirtuar la impresion que ha producido en mi animo el 
conocimiento de los datos que han visto la luz pública y que son del dominio 
de la Cámara. | 

Lejos de eso, me parece que las explicaciones del Ministerio han venido á 
robustecer la idea que se tiene de que el Gobierno no ha sabido sostener el ple- 
no derecho que la República tenia para alegar el rechazo de esas reclamacio- 
nes. 

Yo dije anoche examinando la cuestion, una frase que me dolia por lo dura» 
pero que la encuentro perfectamente justa. 

Yo que soy el primero en aplaudir los buenos actos del Gobierno creo que 
debo á la rectitud y å la justicia declarar franca y lealmente cuando no proce- 
de de acuerdo con la conciencia pública. 

No ha servido, dije, 4 los intereses nacionales, y esto es una verdad, señor 
Presidente, si se tiene en vista que la secuela prescripta por la ley de la materia 
indicaba al Gobierno el camino único que se dobe seguir para que la Nacion 
no fuese gravada por la obligacion de pagar indemnización por perjuicios ilu- 
sorins que no habian sido recibidos. | 

La Convencion mala, pero no tan mala como la aplicacion que se ha hecho 
de ella en la práctica, señalaba por la base 3.* la obligacion de que cada reclama- 
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cion fuese debidamente justificada antes de poder ser declarada deuda nacio- 
nal; y los medios legales para probar esa justificacion estaban establecidos en 
la Ley misma. 

Si para ser reconocida deuda nacional, las reclamaciones de los franco-ingle- 
ses hubiesen tenido que pasar por el crisol de una justificacion, indudablemente 
la República no solo no tendria que pagar cuatro millones sinó que esa deuda 
no representaria tal vez una octava parte de su monto. 

Pero se dice que tal secuela no pudo seguirse por dificultades que ingirieron 
en la Comision Mixta, porque era imposible entenderse con los Comisarios Fran- 
cés é Inglés que representaban las pretensiones de los reclamantes. 

Pero si no era practicable la efectividad de la justicia en esos reclamantes, 
si no era posible un arreglo equitativo y justo ¿por qué nose separaban esos 
hombres que eran un obstáculo para hacer la verdad de la institucion? 

¿Por qué se insistia en negociar y discutir con los hombres manifiestamente 
interesados en imponer al pais perjuicio que no podia soportar? 

Mas de una vez se ha buscado el medio de un arreglo mudando å los comisa- 
rios orientales, pero era imposible que un hombre que fuese á defender alli con 
recta justicia, los verdaderos intereses de la Nacion, pudiera doblegarse á las 
exijencias desusadas y hasta infamatorias de los Comisarios Inglés y Francés. 

La inconveniencia no estaba, pues, en los comisarios orientales que habian 
sido mudados repetidas veces; estaba en los comisarios extranjeros que era ne- 
cesario renovar para que la justicia fuese una verdad; y el Gobierno tenia ple- 
nisimo derecho, tenia plenisima razon de su parte para hacerlo: y sin embargo 
no lo hizo, y de ahi resulta ese cargo muy grave á quien pudo evitar ei mal y 
no lo hizo. 

Habia manifiesta mala votuntad, no solo de parte de los comisarios Inglés y 
Francés sinó de parte de los Representantes de esas dos naciones; porque inte- 
resados esos Representantes en dar en Enropa å su mision una importancia que 
no debia tener, promovian conflictos y dificultades al Gobierno Nacional para 
hacer comprender á sus Gobiernos en Europa que su mision era de mas grave 
importancia, y ganar respetabilidad y crédito con la carrera diplomática á que 
se habian dedicado. 

¿Por qué el Gobierno vista esa mala voluntad de los Representantes de Ingla- 
terra y Francia continuaba entendiendose con ellos, cuando sabe ó debia saber 
que no podia tener buen resultado una negociacion con esas personas malamen- 
te influenciadas? 

¿Por qué no hacia oir la voz de la verdad y la justicia que asiste a la Repú- 
blica cerca de los soberanos europeos? 

¿Por qué hacer á la Francia especialmente, que ha dado pruebas de deferencia 
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á nuestro pais, no apremiándolo por la deuda «nacional francesa contra la Re- 
pública que es mas lejitima que la reconocida á los anglo-franceses? 

¿Por qué hacerle la injusticia de creer que no habia de someterse á la razon, 
y el buen derecho de la República no habia de ser atendido? 

¿Por dónde se cree que la Francia especialmente y la Inglaterra tambien, ha- 
bian de hacerse eco de reclamaciones injustas, desnudas de fundamentos, de mo- 
ralidad y de razon, tanto mas, cuanto que ningún provecho produce á esos 
Gobiernos Europeos el pago de las reclamaciones anglo-francesas? 

Se ha dicho: los gobiernos fuertes no tienen para los débiles mas razon que 
la fuerza. 

Tal asercion no es justa. Es todo lo contrario. 

La soberania y la independencia de las naciones debiles serian ilusorias; no 
podria haber pais libre é independiente sinó cuando tuviera una fuerza su- 
ficiente para resistir á las pretensiones desusadas de los poderosos. 

Anoche he tenido ocasion de citar ejemplos históricos repetidos en diversas 
partes y en distintas épocas que atestiguan esta verdad. 

Seria innecesario entónces el derecho de gentes; no habria necesidad de juris- 
prudencia internacional, porque todo se someteria á la fuerza de los cañones. 

No es verdad. 

Si es cierto que los poderes lébiles no pueden hacer respetar su derecho por 
medio de la fuerza, tienen el buen derecho y la razon, tienen la dignidad y el 
decoro que son siempre respetables para todo el mundo. 

Pero aun admitiendo la hipótesis de que los Gobiernos de Inglaterra y Fran- 
cia procedieran por medio de la fuerza contra toda razon y justicia, cosa que 
como he dicho antes, no es cierto, porque si la voz de la República se hubiese 
hecho oir en Europa, esos Gobiernos no hubieran sido sostenedores de reclama- 
ciones inicuas como las que representan los anglo-franceses: aunque viniesen 
por la fuerza, decia, á imponernos una infamia, tal cosa no puede admitirse 
racionalmente, sinó cuando esa infamia produjese algún buen resultado á las 
naciones que pretendan imponera. 

¿Pero qué provecho, qué utilidad, qué ventaja reporta la Inglaterra y la Fran- 
cia de que Mr. Gounoilhou, Mr. Lelong ni otra persona asi, aumente su fortuna 
con caudales 1mal ó bien habidos? 

¿Seria este un nuevo motivo para romper hostilidades con nuestro pais?...... 

Pero nuestro pais está ligado con la Inglaterra y la Francia por el encadena- 
miento comercial, que es mas importante para ellos que para nosotros, porque 
la mayor parto de nuestra poblacion aquí extranjera, el comercio de esos paises 
tiene mucho que ganar con la paz de nuestro pais. 

¿Y habrian esos Gobiernos de romper las relaciones internacionales con nos- 
otros y venir á paralizar su comercio que les daba quince millones annales de 


renta, para sostener las pretensiones de personas que hasta fuera de la protec- 
cion francesa han estado según la declaracion del mismo Representante de la 
Francia en ei año 43? 

No se puede admitir semejante cosa anto la razon y la justicia. 

La cuestion presente ha venido al estado desgraciado en que se encuentra 
colocada porque el gabinete no ha hecho sostener el busn derecho que la Re- 
pública tenia para resistir á pretensiones de esa naturaleza. 

Se dice que no se entendió el Gobierno directamente con el gabinete fran- 
ces éingles, porque los señores Ministros de Inglaterra y Francia, interesados 
en dar á su cuestion una solucion favorable, decian que un Enviado de la Re- 
pública no podia ser oido en los gabinetes europeos. 

¡Y tal cosa se cree de buena fé! ¡Y creyéndoso, el Gobierno no se indigna y 
continúa entreteniendo amistosas relaciones diplomáticas con los representan- 
tes de naciones que hacian á nuestro pais la injuria de rechazar un enviado 
caracterizado! | 

Pero admitiendo que asi fuese, la nota colectiva á que se ha hecho referencia 
decia simplemente que los Gobiernos de Inglaterra y Francia se resistirán å 
admitir una mision que tuviese por objeto sacar las reclamaciones de la Co- 
mision Mixta donde estaban sujetas por una Ley especial internacional, como 
se ha diche. Pero mas tarde salió el gobierno de esa Ley y salió el Ministro 
Inglés y el Ministro Francés. 

Yo habia formulado, señor Presidente, un cargo al Ministerio creyendo que 
el Gobierno do la República habia salido voluntariamente de la Convencion 
para servir mejor los intereses nacionales; pero según dice el señor Ministro, 
no fué voluntariamente sinó impulsado por los Ajentes extranjeros: es decir, 
que no hizo sostener el derecho de la República, ni cumplió la Ley, porque los 
Ajentes extranjeros le intimaron que violaso la Ley, que reconociera en globo 
cuatro millones, por una deuda que si se hubiese justificado, si se liquidase con 
sujecion á la Ley, no habria alcanzado ú tres mil pesos, 

Y despues de hacer estas declaraciones aqui, en el recinto de la Ley, ¿se quie- 
re sostener que han sido bien servidos los intereses de la República? 

Me duele muchisimo, señores, tener que formular estos cargos, pero antes 
que los sentimientos afectuosos ó las personas está el interés de la patria que 
para mi es primero que todo. | 

(Apoyados.) 

(Aplausos.) 

(El señor Ministro de Hacienda pide la palabra.) 

El señor V. Sagastume—La cuestion ha venido al fin al caso de un ulti- 
matum. 

Pero ¿que ha hecho el Ministro para impedir esta afrenta 4 la República? 
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Porque semejante proceder no se tiene sinó con una Nacion que falta 4 sus 
compromisos, que viola las leyes que la ligan á compromisos Nacionales. 

Pero la República, que ha quitado el pan á las viudas, al huérfano, que no 
ha pagado á losinválidos que se han sacrificado por la Independencia y la 
libertad de la Patria, la República que emploa el dinero que debia á sus 
leales servidores en pagar las reclamaciones de los acreedores del año 48, y las 
inglesas, y tai deuda de tal prestamista y de tal otro, la República que esto hace 
puede aparecer en Europa como usurpadora de derechos ajenos? ¿Puede decirse 
que un pais que se sacrifica hasta eso extremo desconoce las obligaciones pacta- 
das? 

Entre tanto eso es lo cierto. 

Nosotros estamos representando ante los Gobiernos de Inglaterra y Francia, 
el papal de malos pagadores, porque cl Gobierno Inglés y el Gobierno Fran- 
ces no tienen conocimiento de lo que pasa en estas regiones sinó por lo que le 
dicen sus representantes parciales que disfrazan la verdad: que ocultan el funda- 
mento de esas reclamaciones. 

Ha venido por tin, dije, el ultimatum. 

Pero ¿qué ha hecho el Ministerio para evitarlo? 

Hace dos años por lo menos que las dificultades entre el Gobierno y la Comi- 
sion Mixta se están agravando dia á dia. 

¿El Ministerio ha previsto este lance 0 no lo ha previsto? Si lo ha previsto 
¿cómo es que no lo ha ovitado? | 

¿Donde está la diplomacia del Ministerio que no ha evitado al pais una 
afrenta de esta naturaleza? ¿dónde está el acierto diplomático que nos obliga á 
los representantes del pueblo 4 venir á ocuparnos do este asunto bajo la presion 
infamatoria de un ultimatum? ¿Cómo es que no ha hecho retirar esa nota antes 
de mandar el asunto å la Cámara sirviendo asi al decoro y la dignidad de la 
Patria? 

(aplausos en la barra.) 

¿Qué se ha hecho por evitar esto, señor Presidente? Se ha negociado siquicra 
un arbitraje? 

Aun despues de haber recibido la nota de ultimatum habia lugar para un ar- 
bitraje en que se hubiese salvado el decoro Nacional. 

Pero lejos de eso ¿qué ha hecho el Ministerio? 

Ha venido á la Cámara á pedir. 

À pedir qué ? 

A pedir lo que piden los ajentes de Francia y de Inglaterra, á pedir lo que 
se le impone por la fuerza. 

Y es asi que se sirve la dignidad de la Patria? 

El señor Ministro de Hacienda — Ha venido å pedir lo que está arreglado. 
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El señor Vazquez Sagastume -— Pero arreglado ¿por quién? ¿en virtud de qué 
facultades? de qué Ley? 

El señor Ministro de Hacienda — De la Ley? 

El señor Vazquez Sagastume — ¡Do la Ley! 

Yo no conozco Ley ninguna que mande al Gobierno reconocer deuda nacio- 
nal lo que no se debe, lo que no está justificado, lo que es un robo manifiesto å 
la Nacion !!! 

(Apoyados.) 

(Bravos y aplausos de la barra.) 

El señor Presidente (llamando al órden) — Prevengo á la barra que no pue- 
de hacer signos de aprobacion ni de reprobacion. 

El señor V. Sagastume— Repito, que yo crei al principio que esos cuatro mi- 
llones habian sido pactados por el P. E. voluntariamente, como un medio de 
llegar á un arreglo amistoso. 

El señor Ministro de Hacienda — Me permite el señor Representante un mo- 
mento? 

El señor V. Sagastume — Si, señor. 

El señor Ministro de Hacienda — Siento que el señor Representante no haya 
leido la nota, porque mucha parte de su discurso lo hubiese callado, asi mate- 
rialmente. | 

He dicho que el Poder Ejecutivo no salió de la Convencion, sinó el Cowmisa- 
sario Francés y su Gobierno; y. despues el P. E., para evitar graves males, para 
evitar un conflicto, consintió. Pero no reconoció lo que la Inglaterra y la Fran- 
cia querian; reconoció solo cuatro millones con lo que la Francia y la Inglater- 
ra se conformaron despues. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Pido la palabra. 

El señor V. Sagastume -— Es precisamente lo que encuentro yo de mas desdo- 
roso en el preceder del Ministerio. 

Si el salir de la Convencion hubiese sido un acto vosuntariamente de él, lo 
hubiese comprendido bien; pero salió el Representante de la Francia y de In- 
glaterra y entónces salió el Gobierno porque ellos quisieron, porque se lo im- 
pusieron. 

El señor Ministro de Hacienda pide la palabra.) 

El señor V. Sagastume -—Pido á la Mesa se haga leer la base 7°. de la Con- 
vencion celebrada en 25 de Junio. 

El señor Ministro de Hacienda — Ahi están tambien las notas referentes å eso. 

(Se leyó.) 

El señor Vazquez Sagastume — ¿Pero aqui hay alguna partida justifieada de- 
clarada tal por la Comision Mixta? Yo no reconozco ninguna. 

El Ministerio salió de la Convencion, y reconocieron cuatro millones como 
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pudieron reconocerse veinte á ojo de buen cubero; ¿por qué se habian de recono- 
cer cuatro ó veinte millones? Por qué salió el Ministro Inglés y el Ministro 
Francés de la Convencion y dijeron al Gobierno salga usted porque sinó lo asus- 
to, salió? 

Semejante proceder no es digno de un pais, de la Cámara, mucho mas cuando 
tenemos que estar discutiendo en momentos en que pesa todavia el ultimatum. 

¿Por que no se trata de hacer retirar esa nota? 

¿Cuál es la idea que nos trae el Ministerio en estos momentos de conflicto? 

Pedirnos la autorizacion para reconocer cuatro millones; es decir que pasemos 
por las horcas caudinas, demos lo que quieren los Representantes de esas nacio- 
nes: quede establecido el precedente que siempre que nos amenace la Inglaterra 
y la Francia tenemos que ceder contra el derecho, contra la razon, oontra la jus- 
ticia, contra la moral y contra todas las conveniencias. 

Establecido ese precedente no habremos salido de la dificultad porque maña- 
na vendrá la España con mayor derecho, los Italianos y todos los demás 88- 
biendo que por la fuerza se obtiene todo lo que se quiere. 

Pero digo, para sostener que el Ministerio no ha procedido con habilidad; si 
una cuestion como esta en que la razon, la justicia, el buen derecho y las sim. 
patias de todo el mundo, nacionales y extranjeros de todos los hombres probos, 
están de su parte, la pierde y nos hace pasar por las horcas caudinas y permite 
que se le imponga al pais esta deuda infamatoria, ¿qué será en una cuestion 
donde el buen derecho sea dudoso? 

Esto no es, señor Presidente, servir convenientemente los intereses y el cré- 
dito de la nacion. 

Tenia, pues, fundada razon cuando decia, que el Gobierno de la República no 
habia servido el crédito ni los intereses nacionales. | 

(Fl señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores pide la palabra.) 

El señor Alvarez (D. Javier) — Hay una cuestion prévia; despues que contes- 
te el señor Ministro pediría á la Mesa la ponga á votacion de la Cámara. 

Hé dicho. 

El señor Ministro de Gobierno. y Relaciones Exteriores — El señor Represen- 
tante por Tacuarembó que acaba de hablar al contestar á la exposicion que hice 
anoche ante esta H. Cámara de los antecedentes de este asunto, abandona com- 
pletamente la parte mas principal, la parte histórica y legal desde su principio. 
Desde el año 55 hasta el año 62, en que nos encontramos, dió un gran salto el se- 
ñor Representante, y vino y se fijó en la administracion presente, en la adminis- 
tracion del año 60. 

Reconozco al señor Representante la eleccion de los medios que le plazca 
emplear en el debate, asi como yo usaré del derecho, como miembro del Gobier- 
no, de demostrar con lo escrito, que la administracion actual ha sostenido la dig- 
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nidad del pais, que obró conforme å la Ley, y que salvó el decoro nacional. 

Siento que el señor Representante no este presente en este momento, porque 
no dudo que ese mismo trayecto violento que ha hecho de un extremo de la 
cuestion á otro, y el calor con que la ha tratado, no le haya permitido apreciar 
con mas exactitud y mas justicia los actes del Gobierno á quien ataca. 

Para decir ante la H. Cámara, para decir ante el pueblo reunido en esa 
barra, que una administracion, que goza de la opinion pública, no ha defendido 
los intereses nacionales, es preciso probarlo con la sangre fria necesaria, con un 
raciocinio preciso, con una fuerza de lógica que lleve la persuasion á la inteli- 
gencia mas remisa para aceptarlo: no con declamaciones, no con la pasion que 
las mas veces impele y ciega y no deja ver las cosas como verdaderamente son. 

Seguro estoy, señores, que el señor Representante por Tacuarembó se habria 
ahorrado muchas palabras en su discurso y muchos cargos, 4 punto quizá de 
reconocer que fueron injustos. 

Todos los cargos del señor Representante por Tacuarembó vuelven de recha- 
zo precisamente sobre las anteriores administraciones, no sobre la actual. 

Habló de Gobierno y Gobierno, insistió en el Gobierno, en el Gobierno pre- 
sente y no en todos los Gobiernos, y mas que en el presente, en los anteriores- 

El señor Representante por Tacuarembó no quiere entrar al análisis frio, y 
serio de las circunstancias, que acompañaron la Convencion de 1857, Conven- 
cion, como dije anoche, agravada por una Ley, firmada por los agentes de 
potencias extranjeras y el Gobierno, tiene el carácter de una Ley internacional, 
de un pacto internacional, de un tratado. No es de esas leyes internas, de esas 
leyes generales que ia Nacion está en su derecho de cambiar y modificar. 

Encontró ese pacto de fierro de la aclministracion anterior. 

Desde que en esa convencion del año 57 se constituia un privilegio á favor 
de dos naciones ¡y qué naciones! y se habla de justificar reclamos, era preciso, 
señores, comprender desde entónces que tratándose de la Inglaterra y la Fran- 
cia queria decir: hian de pagarse reclamos por perjuicios. 

Eh bien; pero el señor Representante por Tacuarembó no ha entrado å ilus. 
trar å la Cámara como le prometió sobre lo que se ha hecho desde el año 57 en 
- que dijo por esa Convencion al Gobierno: sed simple ejecutor de la Ley, no 
teneis mas mision por ella que renovar lo que esos Comisarios digan; si dicen 
deuda nacional cinco millones, y si dicen diez, 


diez millones. 

Esta es la mision ael Gobierno por esa Convencion, mision pasiva, y la Na- 
cion bien ó mal, por el órgano de sus Representantes habia sancionado la Con- 
vencion en esos terminos. 

Bien, pues, los Gobiernos de esa época se encontraron con esa Convencion. 

El señor Representante por Tacuarembó ha debido dilucidar aquí, qué se 
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hizo desde esa época hasta el año 60 en que vino la actual administracion. 

Van mas de dos años corridos, vuelvo á decirselo 4 la Cámara, vuelvo á decir- 
selo al pueblo que está ahi reunido. 

Esa Comision se nombró, se instaló y empezaron las dificultades en su seno 
desde que fué instalada en el año 58. Los ciudadanos que se nombraban por 
parte de la República renunciaban disgustados, 

Unas veces dimanaban las cuestiones de un origen, otras de otro. 

Pero las cuestiones eran repetidas, incesantes, y renovadas diariamente; y de- 
bia suceder esto, lo ha dicho perfectamente el señor miembro de la Comision, 
Pactos, bonáfides de árbitros, se entiende entidades de igual importancia; árbi- 
tros entre entidades tan poderosas y una cantidad pequeña era muy trabajoso 
que pudiesen arribar á un arbitramento. 

Bien, señores; se pasaron asi dos años, pero estos dos años en que el pais me- 
noscababa su derecho, se perjudicaba, eran aprovechados. Todos los paquetes 
que van dos veces al mes, y muchas veces buques de vela, llevaban al Gabinete 
de San James y al de las Tullerias, informes, ó debian llevar, de la lentitud 
con que marchaban los trabajos de esa Comision. 

No habian de decir que la causa era de los Comisarios Anglo-Franceses, de 
seguro habian de echarla toda sobre nosotros, sobre los Comisarios Orientales, 
si no la echaban tambien sobre el Gobierno y las Cámaras. 

Esta era la situacion de la Comision Mixta, cuando vino la administracion 
actual. 

Entonces se le hizo saber al Gobierno por una acta de 11 de Junio de 1860 
(y no hay que olvidarse que el Presidente de la República estaba en la Presi- 
dencia desde el 1°. de Marzo) que los Comisarios Orientales habian celebrado 
una acta de suspension de sesiones por la muerte del señor Rowley; pero que el 
señor Comisario Francés habia declarado, que estaba dispuesto á oir, discutir 
y aceptar propuesta encargándose de obtener laadhesion del Encargado de 
Negocios de S. M. Británica para que se conformarse con lo que él arreglarse, 

Los Comisarios orientales recibieron instrucciones de tentar una tentativa 
de acuerdo, no ya sobre cada expediente, señores, porque no se podia arribar á 
nada en esa anarquia. 

Eso de decirse-—el Gobierno ha debido mandar cumplir la Convencion, está 
bueno para dicho. 

El ultimatum hubiera ido á la Convencion. ¿Quién duda esto, señores?..... 

Los Comisarios Inglés y Francés, decian: yo acepto esta prueba, este testigo; 
los Comisarios orientales decian: no la acepto, esa no es comprobacion; eso no 
está comprobado, decian éstos: está comprobado, decian aquéllos. 

Y el ultimatum que ha venido ahora al Gobierno en el año 60, hubiera ido å 
la Comision Mixta para que fijasen este monto. 


Los Comisarios orientales comunicaron al Gobierno de la República con fe- 
cha 28 de Julio de ese mismo año 60 el resultado de su tentativa en una nota 
muy luminosa que está en los anexos å la memoria del año anterior. 

El Gobierno de la República entóncos puso en conocimiento de los Gobiernos 
de Inglaterra y Francia este resultado de sus Comisarios: pero al mismo tiempo 
les dijo... y con esto quedaria tambien rectificado un concepto errado del señor 
Diputado por Tacuarembó, que de todos modos encuentra como hacer cargos 
al Gobierno; el dijo: que se habia halagado con la idea de que el Gobierno era 
el que voluntariamente habia propuesto el. convenio. 

En esta parte lo fué en efecto; porque al dar cuenta á los Encargados de Ne- 
gocios les dijo en la nota de 30 de Julio: «que aprobando el procedimiento de 
» los Comisarios orientales estaria dispuesto, sin embarzo, á facilitar una inte- 
» ligencia entre las dos bases establecidas: cinco millones de los Comisarios 
» anglo-franceses, y tres de los Comisarios orientales. > 

Este cargo, pues, de que no habia sido espontáneo el deseo del Gobierno de 
hacer un arreglo, está completamente desvanecido. 

Los señores Encargados de Negocios comunicaron con fecha 19 de Octubre 
de 1860 al Gobierno de la República, lo siguiente:--«hacian saber al Ministro 
» de Relaciones Exteriores que los mencionados Gobiernos de Inglaterra y 
> Francia de comun acuerdo han fijado en cinco millones de pesos, moneda cor- 
> riente, la suma que les parece equitativo exigir como importe de las indem- 
» nizaciones debidas á sus nacionales por perjuicios de guerra; que habian reci- 
» bido además órden para declatar que no les era permitido aceptar ningún 
» arreglo que no se funde en bases que garantan de manera segura la amortiza- 
ə cion del capital, y el pago regular de los intereses á la moderada razon de 
> 6 9 anual.» 

Esto, como dije anoche, señores, importaba entrar los Gobiernos directamen- 
te á tratar este asunto con el Gobierno de la República, esto no tiene duda; y 
quita toda duda la última parte de la nota. ; 

Los Comisarios, ó la Comision Mixta no tenian sinó fijar el monto de la deu- 
da, no tenian que hablar de bases que garantan la amortizacion del capital, ni 
de pago regular de intereses á la moderada razon de 6 25 anual. 

Esta nota sacaba la cuestion de la Comision álixta, y la traia á ser tratada de 
Gobierno á Gobierno. Los dos Gobiernos habian estado de acuerdo en lo que 
les parecia equitativo exigir. 

El Gobierno contestó con fecha 26 de Octubre del mismo año:-—«en presen- 
» cia de la Convenion de 23 de Junio de 1857 que determino la mauera de rə- 
» solver definitivamente las reclamaciones de los súbditos de Inglaterra y Fran- 
» cia en cuanto á su justificacion y su monto;—y estableció que fijado su impor- 
» te y declarado deuda nacional, se arreglaria su extincion por medio de una, 
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» convencion especial; —no podia el Ministro concebir que la declaracion de los 
» Encargados de Negocios importase otra cosa que la manifestacion del deseo 
> abrigado por sus Gobiernos de llegar å la conclusion definitiva de este asunto 
> de una manera mas expédita que la establecida en la Convenion referida. » 

Es decir, el Gobierno acepta la negociacion directa quo se le proponia. 

Bien:-— despues de una conferencia habida entre los ¿Ministros de Inglaterra 
y Francia y el de la República propuso éste el arreglo directo de Gobierno á 
Gobierno por intermendio de los Ministros Inglés y Francés bajo las bases de 
su nota de 30 de Octubre; convenio que trataba tanto del monto de la deuda, 
como de la forma de su amortizacion y del pago de intereses. 

Está probado que el Gobierno, visto que se prestaban los Gobiernos de In- 
glaterra y Francia á un arreglo directo, mas pronto, sin demora (cesaban los co- 
mentarios de que la Comision Mixta no queria expedirse); el Gobierno queria 
sacar á la Nacion, al Gobierno y á la Co:nision Mixta y å todo el pais, de esa si- 
tuacior” comentada todos los dias, quién saba cómo; y desde que encontraba bue- 
na inteligencia en aquellos Gobiernos para arribar á un arreglo mas ventajoso» 
como he demostrado despues, aceptó el convenio de la negociacion diplomática. 

Excuso decir, señores, que sobre esto versaron las notas del 21 de Noviembre 
y subsiguientes, ya no sobre el monto de los cuatro millones (porque estaban 
convenidos), sinó sobre la garantia de la deuda y el interes.—En estas notas 
nada se hablaba ya de Comision Mixta; nada se hablaba ya de Comisaries: tra- 
taban los Gobiernos. 

Se ha dicho como un cargo, que el Gobierno se avanzaba entrando en esta 
negociacion, y que no estaba facultado para ello. Digo, y sostengo —que el Go- 
bierno estaba autorizado por la Ley de 16 de Junio de 1860, por su articulo 15 
que dice textualmente:-—«Queda autorizado el Gobierno para hacer arreglos so- 
«bre deuda externa, comunicándolos á la aprobacion de la Honorable Asamblea 
General.» Y bien: cuando encuentre buena inteligencia en los Gobiernos de 
Inglaterra y Francia para una negociacion saliendo de la Convencion se apoya 
en esa Ley y en virtud de la Loy celebra el convenio, y en obediencia á la 
misma Ley, viene á traerlo å la aprobacion del C. Legislativo—-como la Ley lo 
autoriza. 

Se hizo un argumento anoche, que en mi concepto no tiene fuerza. Se dijo: 
la Ley de 1860 habla de arreglar deudas, y en la Comision Mixta no habia 
deuda—habia deuda, lo he dicho anoche tambien: porque he sostenido, que 
desde que la Convencion de 1857 dijo: júzguese por un tribunal de árbitros, ó 
por cualquier otro que los ingleses y franceses tienen derecho á ser indemniza- 
dos por perjuicios de guerra, no habia mas que decir ni mas que declarar: mas, 
menos deuda debia haber. | 

Esto es claro como la luz. -—Para que no hubiera deuda, cra necesario que los 
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Encargados de Negocios de Inglaterra y Francia dijesen: convenimos muy 
buenamente en que el pacto internacional quede sin efecto, y como si no hu- 
biera existido; —pero no existiendo la Convencion, uo! hay deuda externa, y 
bien externa. ¿Qué le falta?..... decir el tanto, el cuanto, y nada mas. 

Por consiguiente, el Gobierno ha estado dentro de la Ley cuando ha venido 
á negociar este arreglo. 

El señor Diputado por Tacuarembó ha insistido con una dureza, que —como 
él ha dicho-—le dolia, pero no seria tanto el dolor cuandose ha permitido 
decirlo... 

El señor Vazquez Sagastume—-Si, porque la justicia con que lo habia hecho 
lo mitigaba. 

El señor Ministro de Gobierno — Ha dicho que el Gobierno no ha defendido 
bien los intereses del pais. 

Creo haber demostrado que hasta donde vamos los ha atendido; mas adelan- 
te de mi discurso, y por no perder la hilacion de él he de volver sobre esto. 

Entro á la cuestion de dignidad nacional. | 

Ha dicho, que el Gobierno se ha plegado sumiso, y que ha estado obediente 
å lo que hablaban los Encargados de Negocios de Francia ó Inglaterra, —y que 
el Gobierno actual doblaba la cabeza sumiso y desanimado. Yo voy á demos- 
trar con documentos, que no es cierto eso. 

Pido al señor Presidente que se lea la nota de 21 do Noviembre. 

(Se buscaba por el Secretario.) 

Yo leeré, señor Presidente.--—Tengo el párrafo aqui, y me es mas fácil hacerlo 
que el señor Secretario. 

Decia el Gobierno entónces contestando 4 estas palabras de una nota ante- 
rior, de 15 de Noviembre, de los Encargados de Negoelos de Inglaterra y Fran- 
cia: decian estos diplomáticos. ... 

« Los infrascritos creen asimismo de su deber hacer saber al señor Ministro 
» que las últimas comunicaciones oficiales, no le dejan duda alguna de la incon- 
» trastable determinacion de los dos Gabinetes, de llegar por todos los medios 
> å un resultado práctico y conforme á sus legitimas pretensiones. » l 

El Gobierno contestó en 21 de Noviembre de 1860, que « lamentaba el tono 
» que SS. SS. se habian creido en el caso de emplear dirigiéndose al Gobierno 
» de una nacion soberana. Que ante Dios y la razon universal, soetenia tanto 
» derecho la nacion mas fuerte del mundo que la mas débil de todas. » Asi con- 
testó la administracion presente. 

Si esta no es una contestacion digna de un Gobierno, yo no se lo que es dig- 
no: no lo conozco. Pero aun hay mas. 

Siguiendo la cuestion diplomática sobre estos dos puntos: garantía de esa 
deuda de cuatro millones, y fijacion del interés, en la discusion de esa cuestion 
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hay una nota de 30 de Marzo de 1851, que está en los anexos que he presenta- 
do á la Mesa acompañando el proyecto del Poder Ejecutivo, y que pido al señor 
Secretario lea. | 

(Se lee.) 

Eh bien, señores: estas dos notas, que he mandado leor, y otras que existen 
todavia, prúeban, y demuestran que el Gobierno ha salvalo la dignidad nacio- 
nal en esta cuestion. 

Cuando se le decia —deme usted una renta en garantía de esa deuda, la de 
Aduana (que tanto interesa): el Gobierno decia: no puedo dar esa renta, porque 
sobre esa renta existen obligaciones anteriores hipotecarias: y consintiendo en 
eso, quedaria vilipendiado el Gobierno de la Nacion que contrajo obligaciones, 
cediendo å hipotecar, á obligar lo que estaba obligado á primeros acreedores. 
Reiteradamente se le pidió al Gobierno eso: y el Gobierno dijo: nó, no puedo; 
pero si eso ha de traer una coalicion con la Inglaterra y la Francia, cederé, 
pasaré por ella. Asi salvaba la dignidad nasional, respetando al mismo tiempo 
á los otros acreedores, que vendrian á protestar contra semejante proceder del 
Gobierno Qriental, y contra (diremos) la falta de respeto á los derechos y 
compromisos anteriores. 

Entónces vino la nota de Julio ds los señores Encargados de Negocios de In- 
glaterra y Francia dol año que acaba de fenecer; en esa nota que está entre los 
anexos se decia al Gobierno; que— «considerando los Gobiernos de Inglaterra y 
> Francia agotada ya toda discusion sobre este asunto les encargaban poner en 
> conocimiento del Gobierno que tenia órdenes para exigir la aceptacion pura y 
» simple del convenio establecido.» 

Aceptacion pura y simpe, —era no hacer esas declaraciones, que salvaban la 
dignidad del Gobierno y del país. 

El Gobierno contestó en una nota del 19 de Agosto «de la que pido al señor 
Secretario lea el principio y el fin solamente, porque ez demasiado extensa y 
ocuparia demasiado tiempo ála Cámara la lectura, --por lo demás la habrán 
leido los señores Representantes. 

(Se leyeron las dos partes de la nota.) 

Esta nota viene å demostrar cumplidamente, que ha habido un proposito fir- 
me en el Gobierno de salvar la dignidad nacional en este asunto. 

Ha dicho á la Inglaterra y á la Francia en el convencimiento intimo de que 
ya no hay posible discusion, en el convencimiento de que una resistencia contra 
las dos naciones seria sin éxito, resistencia que en otro caso la haria, retiraba 
sus declaraciones anteriores de entrar al arreglo bajo las bases convenilas. 

El Gobierno, la actual administracion, ha salvado los intereses nacionales: — 
es indudable. 

Algo mas: despues de la convencion (que no hay que perder de vista es de] 
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año 57), y no la firmó el Presidente actual, no la ñrmaron sus Ministros, no es 
obra de la actual administracion. Es necesario no olvidar eso. Despues de esa 
Convencion de 1857, el Gobierno ha hecho un arreglo ventajoso. Ha obrado, 
como lo he demostrado, con arreglo å la Ley, solo le falta venir á pedir la 
sancion que esa misma Ley manda; y la viens å pedir. 

Reasumiendo, me parece haber sino llevado mi conviccion á la Cámara, —á 
lo ménos dándole motivo para meditar, quizá, con mas calma este asunto, y so- 
bre todo—los cargos que se han dirigido á la actual administracion. 

El señor Diputado por Tacuarembó ha estado aqui lanzando cargos que pe- 
san sobre otros Gobiernos, y ha querido hacer pesar lo que estaba muy atrás, y 
ha arraigado, como una montaña sobre el Gobierno presente. No hay justicia 
en este proceder. No la hay, señores, porque se trata de un Gobierno que no los 
ha firmado Convencion alguna concediendo privilegios á extranjeros; porque se 
trata de un Gobierno que mide á todos por igual, que ha declarado en su Men- 
saje de 1860, y el presente, —que lo que otros Gobiernos hicieron con la Ingla- 
terra y la Francia, él no lo hará, no lo hará jamás. ....... 

No puede ser dudosa á la H. Cámara de Representantes de que detrás de esa 
puerta abierta en otras administraciones (vuelvo á repetirlo, porque se está aqui 
haciendo pesar sobre la actual administracion lo que no debe pesar) despues de 
esa puerta abierta han debido venir por ese cómodo pórtico á entrar otras na- 
ciones con iguales pretensiones: y es debido á la firmeza de ese propósito del 
Presidente de la República, que hizo en su Mensaje del año anterior que han 
tenido que detenerse esas pretensiones porque han visto al magistrado resuelto 
á no consentir jamás una monstruosidad, porque es una monstruosidad la Ley 
que crea privilegios poniendo en mejor condicion al extranjero que viene aquí, 
impulsado por sus intereses propios, que elige este suelo voluntariamente: y es 
Ley internacional. Ley de los pueblos civilizados que en los pueblos mas libe- 
rales se les iguala al hijo del pais, pero nunca se les considera mas que al hijo 
del pais; porque esto vendria á concluir con la nacion, con la independencia de 
las naciones. 

Eso es monstruoso, es absurdo. La administracion actual no hará eso; no ha 
de hacer arreglos tampoco para los cuales no esté facultada por la Ley. 

Esos principios ha de sostenerlos el Gobierno con cualquiera nacion que no 


sea la Inglaterra y la Francia, que ya obtuvieron esos privilegios porque otros 


se los dieron. 

El señor Diputado por Tacuarembó ha querido hacer otro cargo,—sin base 
como los demás-—á la actual administracion arguyendo que el Gobierno actual 
pudo haberse dirigido å los Gobiernos da Europa. 

El señor Diputado no quiere recordar lo de atrás, no quiere saber que desde 


el año 55 se está trabajando sobre el asunto de la Comision Mixta, y que al fin del 
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año 60 estaban los Gobiernos de Inglaterra y Francia tan cansados de los infor- 
mes que les enviaban de aqui, que han hecho decir en un despacho del primer 
Secretario de Estado de Negocios Ixtranjeros (porque no es lo que dice el señor 
Diputado por Tacuarembó, ahora lo veremos) que no oirian nada que fuere re- 
ferente á la Comision Mixta. El Gobierno iba á mandar un agente, que otras 
administraciones han podido mandar cuando era tiempo; la misma que celebró 
la Convencion de 1857, no hubiera celebrado la Convencion, y hubiera manda- 
do el agente á hacerse oir allá cerca de esos Grobiernos. Se dejó pasar el tiempo; 
se dejaron correr los años, se dejaron aumentar las cosas; se dejó calificar al 
pais, se dejó llevar al convencimiento de aquellos Gobiernos.......... (quién 
sabe lo q ue se les ha llevado! nosotros nc lo sabemos, nadie de nosotros sabe lo 
que se ha comunicado alli.) 

No bien se vió en el Presupuesto de la República, que se pensaba enviar (muy 
desde ya) una mision diplomática por la cual yo voté, y en cuyo favor hablé 
siendo Diputado en esta Cámara,—los señores Encargados de Negocios de In- 
glaterra y Francia dijeron al Gobierno, que habria hecho un acto desesperado 
—puede calificarse asi—mandando la mision å Europa en esos momentos, que 
iban á encontrarse con prevenciones, con preocupaciones, quizá la mision ya 
formada allí, muy difícil de destruir ante esos Gobiernos que por punto general 
creen lo que les dicen sus agentes aqui, la exactitud de los hechos, la razon, el 
derecho, todo lo oyen por el órgano de sus agentos...... muy bien. 

Pido al señor Presidente que mande leer la nota de Mr. Lettson en que trans- 
criba el despacho del primer Secretario de Negocios Extranjeros, para que se 
vean si eran palabras del Encargado de Negocios aqui, ó si eran palabras del 
primer Ministro del Reino de la Gran Bretaña. 

Hay dos notas: la 2”. en la parte del despacho. 

(Se leyó.) | 

Eh bien, señor Presidente: la Cámara acaba de sor instruida del contenido del 
despacho del señor Secretario de Estado de la Gran Bretaña. Ese despacho es 
la nota del señor Lettson que fué comunicada al señor Ministro D. Antonio de 
las Carreras por el señor Thornthon. 

El está presente en la sala y puede rectificar este hecho. Debió esto ser en 
el año 58 ó 59. 

Si el señor Representante por Tacuarembó leyó el despacho, es de extrañar 
entónces, que estando tan estrictamente ligado en amistad con el señor Carre- 
ras, ministro en aquella época, no sepa cuál era el estado de la cuestion ya en el 
año 59, y culpe al Gobierno; y en ese estado de la cuestion haga cargos al Go- 
bierno porque no mandó un agente en vista de ese despacho en que se dice— 
que si lleva otro encargo fuera del de la Comision Mixta; que si lleva instruc- 
ciones para ocuparse de otros negocios fuera del de la Comision Mixta, esos ne- 


gocios no van á ser atendidos desde que se fuese á hablar de Comision Mixta. No 
puede darse amenaza mas esplicita «ni le ha de aton-ler en otros negocios (decian) 
desde queles vaya á hablar de Comision Mixta.» Esto eratener una opinion firme, 
inflexible, porque eso era indudablernente decir—no mandeis å nadia. BI Gobier- 
no Inglés persuadido quizás de que tras una mision distinta de la Comision Mixta, 
y quizá considerando un pretexto el tratar de otros negocios para entonces en- 
trar un diplomático hábil no ha tratar del negocio secundario—sinó á hacer 
oir la voz de la justicia y de la razon sobre las reclamaciones anglo-francesas> 
con su opinion inflexible dijo: no; no les dejo esta puerta abierta, no quiero que 
con ningun pretexto entren å hablarme de Comision Mixta, 

Se hace de esto un cargo al Gobierno actul. No es el Gobierno actual. Lo que 
hay que lamentar es el tiempo malogrado, el tiempo perdido, esa inflexibilidad 
de opinion que se ha dejado formar á los Gobiernos do Inglaterra y Fransia. De 
eso no hay que tomarle cuenta ni tiene por que darla, ni como darla, no es su 
obra. Si; el Ministro ha dicho aqui que las Repúblicas debiles no pueden opo- 
ner las armas al poder de las armas, porque no las tienen, cuando se trata de 
poderes europeos. 

Para lo futuro estoy hablando, no para lo presente (para lo que el Gobierno 
no hizo) para lo futuro hablo; aprovechemos esta gran leccion que se nos pre- 

senta y que nos va å costar todo lo que se está diciendo de disgustos y sinsa- 
bores: aprovechemos esta gran leccion, miremos para lo futuro, y cuando se 
venga con una pretension injusta, lo primero que hagamos sea mandar un 
hombre que haga ir la razon cerca de los Gobiernos, que no pueda ser eludida 
sin intencion, porque repito, solo oyen lo que sus agentes les comunican. 

Eso dió ncasion á que el señor Representante por Tacuarembó torciera el 
sentido de mi palabra, y dijese con una agudeza de muy poco gusto parlamen- 
tario (y que no he de imitar por cierto) que el Ministerio se acordaba de man- 
dar buscar los remedios å la botica cuando cl enfermo estaba. muerto. 

No; no es para los muertos para los que se busca el remodio; es para los que 
aun no están enfermos, ópara los que empiezan å enfermarse. ¡Pues qué! ignora 
la Honorable Asamblea, que despues de la concesion hecha de la Comision Mix- 
ta han pretendido otras potencias tambien Comisiones Mixtas? ......o.o.ooo... 
no lo ignora, lo saba. Entre tanto ese seria el cargo que habria qua hacerle 
al Gobierno actual, que hubiera firmado una convención y viniesa á esta 
Cámara á pedir su sancion. No se ha hecho ni se hará. Poro si llegara á re- 
petirse la pretension de esta naturaleza con insistencia (pues quo exista) sl se 
insistiese en ella y se quisiera llevar adelante, desde los primeros pasos como 
Gobierno previsor, como Gobierno de experiencia....... esquivaria discusio- 
nes aqui, y mandaria á discutir cerca de los Soberanos. 
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No he negado que nos pueden hacer justicia. Pero no oyendo las palabras 
que se profieren á tres mil leguas de distancia. 

Señor Diputado, no nos harán justicia: nos harán justicia, muchas veces, cre- 
yendo que la merecemos: seguro que si tuviesen conocimiento de los anteceden- 
tes, otra seria la opinion. 

Asi es que me refiero å lo futuro, no me he referido al presente. 

Pero voy al último punto que tocó el señor Diputado por Tacuarembó, que 
forma parte de una minuta, que ha presentado å la Mesa, que importa una cen- 
sura al Gobierno, presenta tal injusticia que si ella pudiera ser votada iria de 
rechazo á pegar á otros Gobiernos, á otras Legislaturas: al actual no le alcanzaria 
Ya he dicho que no ha firmado convenios, que no ha firmado arreglos onerosos' 
no ka perjudicado al pais en un centavo. 

Eh bien: esa minuta que envuelve esa censura, y qua dice que el Gobierno 
podria mandar á la Comision Mixta que siga el expediente del asunto, ¿qué 
resultados daria?.... El señor Diputado no nos ha hecho comprender su pensa- 
miento. Pero el resultado despues del año 55 acá, su resultado inmediato seria 
este. La nota esa que sirve de ultimatum no nos dice que vienen aquí & sos- 
tenerla con los cañones y que van á destruir la ciudad, ella dice simplemente 
que si no estamos por el convenio de los cuatro millones, ellos se reservan el 
derecho para volver á repetir sus primeras reclamaciones, que eran siete ú ocho 
millones, un interés de 6 p %, y las garantías que les plaza exigir. Yo pregunto 
¿qué ganaria el pais, qué ganaria la Nacion, si con palabras de dignidad mañana 
vuelve el asunto å la Comision Mixta y tiene que aceptar ocho millones en vez 
de cuatro, y tenga que afectar las rentas en garantía con el interés que quiera? 

¿Qué habrá ganado este pais sacrificado?. ..... ¿Con palabras se sale de las 
dificultades? ¿con hacer cargos que no prueban? No los he visto probar, no los 
he visto justificar: porque soy tan sincero, que si los viera justificados, seria el 
primero en reconocerlo; digo mas; si yo al iral Ministerio-—cuando el señor Pre- 
sidente me honró con su confianza hubiera comprendido que se dañaba al pais 
con la negociacion diplomática seguida por el doctor Acevedo.... él está 
ausente, no puede venir aqui, señor Presidenta, si pudiera venir aqui á hablar 
de su obra, quizá tendria mucho con que defenderla, la defenderia con sabiduria 
y con dignidad; no está aquí y en su ausencia se hacen cargos que pueden to- 
carle å él. 

He sostenido al actual Gobierno y declaro que si hubiera encontrado que la 
negociacion seguida por el doctor Acevedo con acuerdo del Presidente de la 
República, no fuera conveniente al pais, no lo sacara de la dificultad de esa Co- 
mision Mixta, que es una demora, que no hace mas que trabar y distraer la 
atencion de sus gobernantes y de sus mismos Gobiernos, y el resultado ha de 
ser perder mucho tiempo y perder dinero; digo, que si hubiera encontrado in- 
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convenientes por mi parte en esa cuestion, habria sido lo bastante para no con- 
tinuar en mi puesto. 

Encontre que el negocio era dignamente seguido, cuanto podia serlo y no 
encontré motivo para no continuar. Estaba tambien ya fijado el convenio de los 
cuatro millones. 

Bien, señores. La exposicion que he venido haciendo eon conocimiento de 
los antecedentes todos de este negocio, que conozco muy bien desde su origen, 
demuestra que no se saldrá de un circulo vicioso, de dos extremos formidables: 
entre los cuales no habrá mas que optar. 

El Gobierno es simple ejecutor de la Ley; él respeta lo que la Asamblea le 
manda. No será el Gobierno quien se humille; no será el Gobierno quien cargue 
con la responsabilidad de nada; hará lo que la Ley le mande; y asi lo dirá å cual- 
quiera pretension que aparezca. 

De estos dos extremos violentos no escapa el pais, por mas que se diga y por 
mas que se hablo. 

Si no se quieren reconocer å la Francia y 4 la Inglaterra cuatro millones, se 
les han de reconocer algunos mas: porque podrán exigirlos; y puede ser que en 
el último extremo ya no vengan å decir que se reservan el derecho, porque de. 
tras de esa frase queda otra cosa todavia que la H. Cámara sabe y no se quiere 
decir, porque no es necesario: entónces no serán las notas y las reservas de de- 
recho; será con lo que no se puede, loque no se puede, señores, con una nacion 
que solo tiene flotas de ochocientas naves no puede ni la República toda ni la 
America quiza. 

He eoncluido por ahora, señor Presidente. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

El señor Diago —Los Taquigrafos están cansados; llevan dos horas y media 
de trabajo. 

(Apoyados.) | 

El señor Carreras -—Para una pequeña rectificacion. 

El señor Presidente --La hará el señor Diputado despues. 

La Cámara pasa 4 cuarto intermedio. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

(El señor Vilardebó pide la palabra.) 

El señor Presidente—Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Representante Carreras para hacer una rectifica- 
cion: despues la tendrá el señor Representante. 

El señor Carreras —Es para una rectificacion. 

El señor Ministro ha hecho mencion, refiriéndose á una nota que se ha leido 
en que se incluye parte de un despacho del primer Secretario de Estado de la 
Inglaterra á un agente Encargado de Negocios de Montevideo; ha hecho men- 
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cion, digo, de la participacion que según esa nota se me hizo á mi cuando des- 
empeñaba el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El señor Ministro ha confundido la fecha y no se ha fijado que el señor 
Lettson se refirió á un hecho puramente personal. 

En efecto, el señor Lettson que fué recibido en su carácter de Encargado de 
Negocios en Diciembre de 1859, me comunicó ese despacho á fines de Diciem- 
bre ó principios de Enero de 1860. 

De consiguiente hay una diferencia notable en la fecha que dice el señor Mi- 
nistro. 

Entónces opinaba por el envio de la mision 4 Europa; pero razones de cir- 
cunstancias impedieron hacerlo. 

El Presidente de la República creia conveniente dejar eso á la nueva admi- 
nistracion, porque creia que podian adoptarse nuevas vistas y derogarse las 
disposiciones que se dictasen á ese respecto. 

Ese fué el motivo que impulsó al Gobierno 4 aplazar el envio de la mision, 
dejándola al Gobierno que debia sucederle. 

He debido hacer esta rectificacion å las palabras del señor Ministro. 

El señor Vilardebó -- Se han presentado dos minutas de comunicacion á la 
H. Cámara, en sostitucion del proyecto presentado por la Comision, con el que 
está conforme el Ministerio, diciéndose en ellas que en el proyecto de la Comi- 
sion no se salvan las exigencias del honor nacional. 

Esto no es exacto, señor Presidente. 

En el proyecto de Ley que presentó la Comision, y que ha aceptado el Go- 
bierno, se salva la dignidad nacional, porque se salvan los principios que regu- 
lan la recta administracion de los negocios públicos. 

Los señores Representantes proponentes de las minutas de comunicacion que 
se han mandado á la Mesa, han creido sin duda que lo que estaba en discusion 
ante la H. Cámara era la nota que con carácter de última dirigida sobre las re- 
clamacionos anglo-francesas, se ha dirigido al Gobierno; cuando lo que está en 
discusion es el proyecto de Ley presentado por la Comision Especial nombrada 
por la H. Cámara. 

Si realmento estuviera en discusion el ultimatun ó la nota última sobre este 
negocio, po: los agentes ingleses y franceses, y fuera controvertida en la actua- 
lidad en la H. Cámara, estaria muy conforme con los sentimientos patrióticos 
manifestados por todos los señores Representantes que se han pronunciado en 
contra del proyecto do Ley presentado por la Comision; poro desde que la nota 
dirigida por los agentes inglés y franeds no está en discusion y si lo está el pro- 
yecto presentado por la Comision; pero desde que la nota dirigida por los agentes 
inglés y francés no por la Comisión y aceptado por el Ministerio, son extempo- 
ráneas é inconvenientes esas manifestaciones, | 
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Presentado ese proyecto exclusivamente para salvarla diznidad nacional, 
para no acceder á las exigencias directamente hechas por los agentes Inglés y 
Francés, creo que no hay lógica, que no hay consecuencia en sostener ante la H 
Cámara que el proyecto de ley presentado por la Comision no salva la digni- 
dad nacional. | 

El primer artículo se refiere å autorizar al Gobierno á reconocer hasta la su- 
ma de cuatro millones de pesos moneda corriente. 

Y señores, ¿acaso este articulo contiene alguna novedad? 

¿La H. Cámara no ha sido instruida en el periodo pasado que esa suma habia 
sido acordada entre el Gobierno de la Republica y los agentes Inglés y Fran- 
cés? y 

¿No fué comunicada esa resolucion á la H. Cámara sin que hasta ahora se 
haya alzado una sola voz para reprobar siquiera ese procedimiento? 

Pues qué, ¿es una novedad, señor Presidente, que entre los agentes Inglés 
y Frances y el Gobierno de la República se arregló el reconocimiento de cuatro 
millones de pesos, según los datos oficiales que constan en los documentos 
anexos al mensaje del año pasado? 

Y sin embargo, los señores Representantes que hacen alarde, con mucha jus- 
ticia, de un patriotisino nobilisimo que yo acato, pero que es inoportuno en es- 
tos momentos, se sorprenden que la Comision Especial proponga se autorice al 
Gobierno, no á reconocer la suma de cuatro millones-—que ya ha sido recono- 
cida y cuyo reconocimiento figura en las notas oficiales -—sinó å reconocer has- 
ta la suma de cuatro millones de pesos moneda corriente, lo que, de cierto no 
importa un reconocimiento puro y simple de la expresada cantidad. 

De manera que, para los señores Diputados que atacan el proyecto de la Co- 
mision, la autorizacion contenida en el art. 1. para reconocer hasta la suma de 
cuatro millones, y no pura y siinplemente los cuatro millones, no salva el honor 
nacional. 

Esa es, señor Presidente, una deduccion uniformada que hacen los señores 
Representantes que han combatido el proyecto de Ley de la Comision. 

La dignidad nacional se salva con el proyecto que la Comision ha presenta- 
do, porque él consulta las conveniencias públicas, los compromisos nacionales y 
las exigencias de la actualidad. 

Y no se crea, señor, que la autorizacion para practicar ese reconocimiento es 
producida por el ultimatum dirigido por los agentes Inglés y Francés; no, señor: 
en el año pasado esa cantidad de cuatro millones fué reconocida, y entónces no 
existia nada que se pareciera å que el Gobierno de la República cedia å la fuer- 
za. Lejos de eso, el Gobierno mostró tacto, se mostro perfectamente conocedor 
de la situacion y de los intereses nacionales, 'accediendo al reconocimiento de 
cuatro millones de pesos; porque entre diez millones que exigian los agentes 
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Inglés y Francés come componsacion de los daños y perjuicios sufridos por sus 
súbditos, y cuatro millones, es preciso no tener buen sentido para optar por lo 
primero y desechar lo segundo. 

En el art. 2° del proyecto presentado por la Comision Especial, se consulta 
muy esencialmente la dignidad y el decoro del pais, de acuerdo con la 7.” base 
de la Convencion de 1857. 

Se autoriza al P. Ejecutivo para lo mismo, para lo que está autorizado por la 
base citada de esa Convencion, - -para la celebracion de un ajuste con los agen- 
tes Inglés y Francés, que arregle la extincion de la deuda reconocida ó que pue- 
da reconocerse en virtud del articulo 1.% pero se establece la circunstancia esen- 
cial que salva el honor y la dignidad nacional, que ese convenio ó ajuste para 
su validez debe tener la aprobacion del Cuerpo Legislativo; esto es, que el Cuerpo 
Legislativo ha de ser oido sobre todas y cualesquiera condiciones que contenga 
su convenio; esto es, que esa Convencion no puedo tener valor y fuerza de Ley 
hasta que el Cuerpo Legislativo le haya prestado su aprobacion; en suma que 
este proyecto de Ley para nada sirve sin que eso convenio haya venido aqui al 
Cuerpo Legislativo á sar aprobado por él silo encuentra justo, conveniente, 
arreglado á los interoses nacionales, y, finalmente, muy conforme con la digni- 
dad nacional, que todos y cada uno de los señores Representantes debemos sos- 
tener. 

La dignidad nacional se salva, señor Presidente, despreciando esa nota que 
con el carácter de ultimatum se ha dirigido al Gobierno no pidiendo su retiro 
prévio como se ha solicitalo, se salva prescindiendo de ella, prascindiendo de 
ese ultim:tum, que por otra parte no se presenta con el tono amenazante con 
que suelen presentarse las notas de esa naturaleza, y la desprecie prescindiendo 
completamente de su contenido; desprecia sancionando el proyecto presentado 
por la Comision y no dándole una importancia que no tiene, dándole un valor 
que no puede tener exigiendo coimo medida prévia su retiro. 

Eso es darle una exagerada importancia, eso es aten ler á ese ultimatum; y la 
Comision lejos de atenderlo, lo desprecia, prescinde de él, y prescindiendo de 
él, presenta su proyecto de Lay, basado en el sostenimiento de la dignidad y 
del honor nacional. 

El artículo 3. agreguao por la Comision revela perfectamente las vistas que 
han dominado en su seno; dico que la autorizacion que sə concede en el proyec- 
to de Ley no podrá scrvir de precedente para casos análogos: contenido inútil, 
si se quiero, pero que viene à mantiestar de que habrá podido existir error en 
el seno de la Comision pero que nadie puedo poner en duda que solo ha sido 
movida por el sostenuniento de la diguidad y decoro nacional. 

Y digo que tal vez su contenido pueda considerarsa por algunos como inútil, 
porque para muchos como para mila verdadera garantia de que actos iguales 
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no se repetirán, es la permanencia al frente de la Administracion del ciudadano 
que preside la República; pero como los actos Legislativos no son para un dia, 
ni para circunstancias dadas, sinó que abrazan y comprenden el porvenir, con- 
viene que quede constatada cual ha sido la idea, el voto y el sentido del C. L. 
al sancionar este proyecto. i | 

Este negocio es un triste legado que pesa sobre la administracion actual, á 
quien yo no defiendo, porque no necesita defenderse, porque ya lo han hecho los 
señores Ministros con extension y lucidez. 

Digo que este negocio es un triste legado de las administraciones anteriores, 
y el proviene de la facilidad de celebrar tratados con los poderes extranjeros. Ese 
es el mal radical: de ahi provienen todos los males que han gravitado sobre el 
pais y proviene muy especialmente este mismo negocio; y si por algo debe feli- 
citarse el pais de que esta sesion tenga lugar es por la profunda leccion de alta 
moralidad, de gran conocimiento de los intereses nacionales que va a surgir de 
ella y va á robustecer el espiritu público debidamente pronunciado. 

Los tratados á que con facilidad se han prestado nuestros gobiernos son la 
causa de todos los males que ha sufrido y ha de sufrir el pais: por falta de una 
politica fija é invariable con las naciones extranjeras, por la falta de adopcion 
de una politica que declare —que no debe el pais, que no puede, que es una trai- 
cion á los intereses nacionales, celebrar un solo tratado con cualquier poder 
extranjero, aun cuando sea una simple convencion postal. 

De ahi proviene, señor Presidente, este negocio. 

Es preciso estudiar esos antecedentes, es preciso profundizar los males para 
ponerles el debido remedio; y esos males provienen, muy principalmente, de la 
facilidad que ha habido hasta ahora de celebrar tratados con los poderes extran- 
jeros, tratados inútiles unos, perjudiciales y onerosos todos ellos á esta Repú- 
blica, tan combatida por las malas pasiones, pero siempre noble, siempre gene- 
rosa. 

Digo que son inútiles ó perjudiciales y onerosos todos los tratados que se 
han celebrado; porque el único que podria admitirse seria aquel en que se re- 
conociera nuestra independencia y ese tratado es completamente inútil porque 
nuestra independencia no necesita ser reconocida; porque aquellos mismos go- 
biernos que reconocieran hoy nuestra independencia, habian de reconocer 
mañana la anexion del pais á un poder extraño; porque lo que quieren los go- 
biernos extranjeros es la explotacion de los ramos todos de riqueza que nuestro 
pais encierra en beneficio de los intereses de sus súbditos. 

Ni aun la ce:ebracion de este tratado, por inocente y conveniente que parez- 
ca, podria permitirse, no debe permitirse, porque la independencia de la Re- 
pública reposa en el patriotismo de sus hijos, en el valor de sus hijos. 

Los tratados de comercio en que se estipula una reciprocidad mentida son 
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una verdadera farsa con que se está engañando al pais hace muchos años. Los 
tratados de amistad son necesarios, porque la República brinda, ofrece amistad 
á todas las naciones del universo, con leyes sabias, excesivamente liberales; son 
innecesarios, pues, tales tratados, y algunas veces son perjudiciales, porque bajo 
el titulo de tratado de amistad se acuerdan procedimientos para la recaudacion 
de los bienes de intestados, ó negocios análogos, que vienen á importar una 
traba desdorosa para la administracion de justicia y un privilegio ó preferencia 
en favor de extranjeros sobre los ciudadanos de la República. Los tratados de 
alianza ó sobre negocios politicos... . ¡perjudiciales al país! porque respecto ú 
alianzas diré como decia el gran Washington å la República Americana: —Paz 
con todas las naciones: alianza con ninguna. 

Y, señores, cuando la Comision Especial ha presentado un proyecto de Ley, 
como el que está en discusion, es censurada, es acusada por dos señores Represen- 
tantes de no haber consultado las exigencias de la dignidad y del decoro nacio- 
nal! ..... ¿Cómo puede un miembro de ella permanecer tranquilo y silencioso 
ante cargos tan serlos?...... 

De cierto, señor Presidente, que no ha podido dirigirse un cargo mas fuerte, 
ni mas infundado á la Comision de que tengo el honor de formar parte, que ve- 
nir á sostenerse aqui ante la Honorable Cámara que lo aconsejado por la Co- 
mision'no llena las prescripciones del honor nacional. 

Es el cargo mas serio que ha podido hacerse ála Comision, solo comparable 
å los que se han dirigido al Poder Ejecutivo. 

En la minuta de comunicacion presentada por el señor Representante por 
Tacuarembó, se propone que se devuelvan todos los antecedentes al Poder 
Ejecutivo para que él despues de celebrada la Convencion á que se refiere la base 
1^ de la Ley de 23 de Junio de 1857, someta todo á la aprobacion de la Hono- 
rable Cámara ó del Cuerpo Legislativo.—Lo que quiere decir, señor Presidente, 
que dominado el señor Representante, autor de esa minuta de comunicacion 
por un sentimiento muy noble de patriotismo pretende (porque ese seria el re- 
sultado de este célebre asunto) que si en la actualidad tranquila y pacifica que 
atraviesa el pais, no hay asomo de un escándalo, de un abuso de prepotencia, lo 
haya, por la no sancion del proyecto de Ley que se ha presentado: que si hoy se 
autoriza al Poder Ejecutivo para reconocer hasta cuatro millones de pesos, el 
Poder Ejecutivo, ó mas bien dicho la Nacion que es sobre la que pesan todos 
los compromisos y todas las cargas, la Nacion va å tener que reconocer diez mi- 
llones de pesos á que ascienden las reclamaciones anglo-francesas según la res- 
petable opinion del señor Representante por Montevideo doctor Pedralbes, juez 
especial y presidente de la Comision Mixta, y se han de aceptar no los cuatro mi- 
llones sinó los diez millones que los Gobiernos Inglés y Francés injustamente 
solicitan; y se han de aceptar con el interés del 6 67 p. % como ellos pretenden 
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y no con el cinco, que según he visto en algunas notas que se han pasado a la 
Honorable Cámara ha sido convenido; pero convenio que la Honorable Cámara 
no reconoce porque autoriza al Poder Ejecutivo para celebrar la Convencion 
que debe regular la extincion de la deuda y en ella se pactará todo lo que sea 
necesario. 

La otra minuta de comunicacion presentada por el señor Representante por 
el Salto, señor Alvarez, basada en el equivocado concepto de que lo que está 
en discusion es el ultimatum, dirigido por los agentes Inglós y Frances, estable- 
ce que el Poder Ejecutivo debe nedir el retiro de esa nota antes de ocuparse la 
Honorable Cámara del Proyecto de Ley que está en discusion. 

Yo creo, señor Presidente, que es necesario conocer las pequeñas fuerzas con 
que la República cuenta para contrarestar cuaiquiera pretension extraña; que 
es necesario en las reclamaciones con los poderes extranjeros marchar con 
mucha prudencia, con mucho tino, con mucha circunspeceion; porque no se trata 
de los intereses individuales; se trata de los intereses capitales del pals, se trata 
de no gravar al pais con nuevos impuestos, porque nuevos impuestos se es- 
tablecerian si en vez de cuatro millones tuviese el pais que aceptar diez mi- 
llones ó lo que quieran los Gobiernos Inglés y Francés. 

Y desde que la Comision Especial ha adoptado un arbitrio conciliador, una 
resolucion prudente, cireunspecta y sobre tods muy digna, qua en nada hiere 
la dignidad de la Nacion y que salva con honor las exigencias de la actualidad» 
yo no veo á que ir å provocar un conflicto entre el Gobierno y los agentes In- 
elés, y Francés, ó lo que es lo mismo, entre el pais y las fuerzas navales anglo- 
francesas. —Digo esto, senor Presidente, no por temor, porque miro con el mas 
profundo desprecio, ya dije, el ultimatum, corno todo cuanto puede venir que 
ataque directa ó indirectamente la dignidad del pais. 

Sostergo el proyecto de la Comision, porque entiendo que es lo único que 
puede hacerse, que es lo único que puede hacer la Honorable Cámara, porque 
es el único medio que conozco de considerar decorosamente este desgraciado 
negocio á la altura å que se encuentra de colocar las pretensiones de los anglo- 
franceses dentro de la órbita de la Ley y de conciliar las exigencias del honor 
nacional con el cumplimiento de lo acordado por el Poder Ejecutivo con los 
agentes Inglés y Frances en el año pxsado que fué comunicado a la Honorable 
Cámara sin que me conste se haya hecho desde entónces observacion alguna 
por ninguno de sus miembros. 

A ese resultado iriamos á parar si se sancionase la mocion presentada por el 
señor Diputado por el Salto; y me refiero á esa minuta de comunicacion porque 
respecto de la otra ya me he ocupado, porque ambas son inconvenientes, son 
impoliticas, pueden comprometer muy seriamente los grandes intereses nacio- 
nales, pueden hacer gravisima la desgraciada situacion de nuestros compa- 


triotas: porque es claro que para hacer frente á una deuda crecida han de aumen- 
tarse los impuestos y aumentar los impuestos no es interesarse por el bienestar 
del pueblo. 

Declaro que considero como un acto de patriotismo de mi parte, porque hay 
patriotismo en considerar friamente el presente asunto y no estimulado por 
sentimientos que pueden ser muy adinitidos tratándose de otra ciasa de asun- 
tos en otras épocas y en otras materias, pero no en la actualidad eu que la ra- 
zon fria y severa es la que debe distinguir lo que conviene ó no conviene á los 
intereses del pais. 

Declaro digo, que :con el mas profundo patriotismo votará contra las dos 
minutas que se han presentado å la Honorable Cimara, y que votaré por el pro- 
yesto de Ley sometido å la sancion de Vuestra Honorabilidad por la Comision 
Especial; porque el---no solo consulta la dignidad y el decoro nacional —sinó 
los intereses nacionales; el está de acuerdo con lo comunicado á la Honorable 
Cámara el año pasado, en las notas porque el Poder Ejecutivo acompañó su 
mensaje y porque viene a constatar el mas profundo desprecio hacia la nota últi- 
ma dirigida por los agentes Ingles y Francés y viene a fijar definitivamente 
cual es el verdadero proceder que el Poder Ejecutivo debe adoptar en este des- 
graciado asunto. 

Hé dicho. 

(Los señores Ministro de Hacienda, Alvarez (D. Javier», Vazquez Sagastume y 
Carreras, piden la palubra.) 

El señor Carreras -- Creo que soria conveniente levantar la sesion dejándola 
para la noche porque la hora es un poco avanzada. 

(Apoyacdos.) 

El señor Alvarez (D. Javier) —- Hice alguna manifestacion ya ala Honora- 
ble Cámara, pero pido la palabra para hacer alguna rectilicacion respecto á 
lo que ha dicho el sehor Representante preopinanta en la sesion de la noche. 

El señor Presidente — Como hay una mocion apoyada para levantar la sesion, 
la Honorable Cámara resolverá si se suspende para continuar á la noche. 

Los señores por la alirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda suspendida á las 4 y cuarto de la tarde. 

Continuándola á las ocho y cuarto de la noche, con la asistencia de los seño- 
res Ministros y de los mismos señores Representantes que habian concurrido 
á la sesion del dia (excepto los señores Durán y Gadea que faltaron con aviso), 
el señor Presidente mando dar cuenta de lo siguiente: 

—El señor Ministro de la Guerra presenta la memoria correspondiente å su 
departamento. 

A la Comision Militar. 
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El señor Presidente — Continúa la discusion pendiente, y habiendo una mo- 
cion previa se va á poner en discusion, y al efecto se leera. 

(Se lee la minuta de comunicacion presentada por el señor Aivarez (D. Javier). 

Está en discusion. | 

El señor Alvarez (D. J.) — En el discurso pronunciado en la sesion de hoy por 
el señor Diputado por Montevideo doctor Vilardebó refutando la minuta de co. 
municacion que presenté, como cuestion previa al asunto de reclamaciones que 
ocupa á esta Cámara, ha hecho algunas apreciaciones que no son exactas. 

Yo no he censurado, señor Presidente el proyecto del P. Ejecutivo, ni tampo- 
co el de la Comision dictaminante coimo lo ha indicado el señor Diputado. Al 
contrario, he manifestado que votaria por el proyecto de la Comision concedien - 
do la suma de cuatro millones que se exige indebidamente á la República; pero 
consideraba necesario para salvar la dignidad nacional que ante todo se votase 
la mocion que he presentado. | 

Se ha dicho por el señor Diputado que mi mocion tendia á presentar difi- 
cultades con la sancion del proyecto en discusion; y algunos señores Diputados 
me manifestaron el mismo pensamiento, diciendo —que simpatizaban con mi 
mocion, pero que su sancion traeria dificultades á la República Yo creo, señor 
Presidente, que eso es un error: que no han de venir dificultades, y que sancio- 
nándose la mocion que he presentado, no ha de llegar el caso de volver los 
agentes diplomáticos á las primeras pretensiones y reclamaciones. 

He tomado por base al presentar la minuta de comunicacion las mismas ver- 
siones de la nota del P. Ejecutivo y de la Comision dictaminante, en que el 
P. E. dice, cos remito el ultimatum para aceptar ó rechazar sin consideracion algu- 
na en un plazo que expirará al 10 de Marzo próximo las proposiciones, etc., etc.» y la 
Comision dictaminante agrega: «La Comision dictaminante deja al reconocido 
> patriotismo de V. H. la apreciacion de la crueldad é injusticia de las 
> exigencias que le hacen 4 la Nacion en la referida nota, en que se reservan los 
» Gobiernos Inglés y Francés en caso de un rechazo, el derecho de repetir sus prime- 
» ras reclamaciones y de acordar solos las medidas que satisfagan al cuidado de sus 
» intereses.» 

Yo no creia, señor Presidente, que este es el modo de salvar los intereses na- 
cionales que propone el P. Ejecutivo y la Comision aconsejando que el C. Legis- 
lativo sancione el proyecto con la premura que se le exige; es decir,-—aceptando 
el ultimatum del 22 de Febrero para que el dia 10 de Marzo sea Ley de la Re- 
pública. 

Yo votaré, señor Presidente, como lo he manifestado anteriormente, por la 
sancion de los cuatro millones; pero ante todo considero que es necesario que 
å los señores Representantes se les quite esa presion que se les impone;-—-que 
retiren su nota colectiva, y entonces los Representantes de la Nacion vendrán 
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á discutir y votar esos 4 millones que se exigen por indemnizacion á los súbdi- 
tos anglo-franceses. | 

Estas son las consideraciones que me han animado á presentar la cuestion 
previa, cuestion que considero es de uso y de dignidad del Cuerpo Legislativo en 
todas partes y de que no debe desnudarse de esa dignidad nacional. 

Estando retiradas esas notas, entónces los agentes diplomáticos deben supos 
ner perfectamente que las Cámaras le concederán esos cuatro millones; porque 
la Nacion no hace cuestion de dinero en el asunto actual, pero si como cuestion 
de dignidad nacional. 

Esas son las consideraciones que he tenido para presentar la mocion que está 
å la consideracion de la H. Cámara. Creo que si ella no es aceptada, habré cum- 
plido con mi deber. 

Considero que no es lo bastante lo que propone la Comision, y que es necesa- 
rio ante todo que tome esta Cámara el medio que he propuesto. 

Esto es lo que tenia que decir á lo que manifestó el señor Diputado por Mon- 
tevideo. | 

No sé si algo mas indicó respecto á la mocion; pero no lo recuerdo en este 
momento y creo haber contestado á lo que ha dicho. 

El señor Vilardebó --- Para que la H. Cámara pueda formar un juicio exacto 
del procedimiento que la Comision ha seguido al consejar á V. H. la sancion del 
proyecto que ella ha confeccionado y que el P. E. ha aceptado, pido que se 

lea la nota de los agentes Francés é Inglés de 22 de Febrero próximo pasado. 
= (Selee,) 

Continúo, señor Presidente. 

He pedido la lectura de la última nota dirigida por los agentes Ingles y Fran- 
cés al Gobierno de la República, para que los señores Representantes se presua- 
dan del tamaño de las exigencias contenidas en la nota que acaba de leorse, y 
para que se aperciba la H. Cámara que el proyecto de Ley que la Comision so- 
mete a su sancion salva todas las exigencias del decoro y de la dignidad nacio- 
nal. 

En el año pasado, dije hoy, el P. E. á consecuencia de la ineficacia y del re- 
sultado negativo que ofrecian los trabajos de la Comision Mixta y de no haber 
llegado á un acuerdo los comisionados orientales con los agentes Inglés y Fran- 
cés sobre el monto de la cantidad que debia fijarse por indemnizacion de los 
daños y perjuicios, el P. E. acordó la cantidad de cuatro millones de pasos mo- 
neda corriente, y lo acordó en negociaciones con los agentes de Inglaterra y 
Francia. Ese acuerdo en notas oficiales cambiadas entre el Gobierno de la Re- 
pública y las legaciones inglesa y francesa fué comunicado á la Honorable Cå- 
mara de Representantes, en el periodo pasado, en las notas anexas al mensaje 
en que se hallaba dicha negociacion. 
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La Comision Especial, haciéndose cargo dei compromiso que pesa sobre la 
Nacion respecto å la cantidad fijada por el P. E. de acuerdo con Jos agentes In- 
glés y Francés propone se le autorice para reconocer hasta la suma de cuatro 
millones; y prescindiendo de todas las demás exigencias que contiene la última 
nota proponertambien se autorice al P. E. para celebrar una Convencion Espe- 
cial para in extincion de la deuda interna anglo-francesa, —en la que deberá 
pactarse el modo y forma del pago de dicha deuda. 

Y, como si aun esto no fuese basiante como medida indispensable al sancio- 
nar esta resolución, aconseja —que la autorizacion contenida en el proyecto de 
Ley no sirva də precedonte para casos análogos, 

El señor Representante por el Salto creyendo que este proyecto de Ley no 
llena las exigencias del decoro y de la dignidad nacional, presenta una minuta 
de comunicacion con el objeto de que el P. E. ante todo, exi ja el retiro de esa 
última nota, y que entónces —vetirada que ella sea --podrá la H. Cámara ocupar- 
se en acordar el reconocimiento de la cantidad contenida en el Proyecto de 
Ley. 

Pero esa minuta de comunicacion, señor Prosidente, en estas circunstancias, 
cuando la cuestion ha Legado al extremo å que ha Hegado en la actualidad, me 
parece—como he dicho hoy - impolitica y extemporánea. 

Impolitica, dije, porque va á comprometor crecidos interesas nacionales; —va 
4 exponer la suerte «le la República á que sa le exija por la fuerza, mayor suma 
que la que sa acuerda; —y va á dar por resultado que el C. Legislativo tenga 
que sancionar nuevós impuestos para que ellos sirvan á la amortización y pago 
de los intereses de esa deuda, que en su primitivo origen asciende á mas de 
ocho millones y que en virtud de la negociacion practicada por el P. E, con los 
agentes Inglés y “rancés ha quedado reducido á cuatro millones. 

No pretendo entrar, porque no es dol caso, 4 considerar sl esas reclamaciones 
son justas Ó injustas, fandadas ó infundadas, —si, como ha dicho el señor Repre- 
sentante por Pacuarembo, los agentes que representan aquí á esas dos naciones 
estan interesados en el reselialo de esas negociaciones: en esa no entraré, porque 
considero que no puede entrerse cuando se traza de apreciar las cosas con toda 
la calma y con toda la szngre fria quo requieren asuntos arduos y dificiles como 
el presente. 

Yo veo bien, señor Presidente, que cuando se excita la susceptibilidad del pa. 
triotismo y del honor nacional, dificibaente so hago oir la voz de la razon y de 
la justicia; que el sostener en la actualical el proyecto dela Comision Especial, 
conciliando las diversas dificultades pentientes en la actualidad es una tarea 
peco simpática, que de cierto no desearia desc capear on snomentos tan solem- 
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Con todo, necesario es herir de frents la dificultad, y adoptar un partido pru- 
dente que salve el presente y el porvenir del pais. 

La Comision Especial cree con conciencia que ha llenado debidamente su mi- 
sion presentando el proyecto de Lay que está en discusion, único arbitrio deco- 
roso y digno para salir de la situacion dificil producida por el negocio de las 
reclamaciones anglo-francesas. 

La Comision encuentra que cuando sa hallan comprometidos en tan alto gra- 
do los intereses nacionales, cuando se presentan en prespectiva mayores difi- 
cultades que las actuales; cuando la República no cuenta con la fuerza material 
bastante para resistir toda reclamacion sobre perjuicios de guerra —reclama- 
ciones que son injustas, porque los perjuicios ocasionados por la guerra, son 
exactamente iguales á los daños producidos por casos fortuitos y accidentes 
inevitables á que se somete todo el que viene å residir en un pais—cuando todo 
esto sucede, no se puede nenos de traer el asunto á un resultado práctico y po.» 
sible, cual es autorizar al Gobierno á que reconozca hasta la cantidad de cuatro 
millones que ya se reconoció en elaño pasado, y colocando el presente ne- 
gocio en el terreno legal, de acuerdo con la 7.* base de la Convencion de 23 
de Junio de 1857. 

Cuando la Convencion se celebre, cuando la Cámara examine con estudio y 
con conciencia las bases que comprenda dicha Convencion, entónces será llega- 
do el caso de pronunciarse sobre su múrito; pero antes qua ese caso llegue, es 
anticiparse demasiado el pretender que el Gobierno exija una cosa dificil de 
realizar, que exija el retiro previo, por parte de los agentas Inglés y Francés de 
la nota que colectivamente han dirigido al Gobierno. 

Y yo creo que colocar como cuestion previa el retiro de esa nota, que con ca- 
rácter de ultimatum han dirigido al P. E., es darle una importancia que no tiene 
y traer al pais ulteriores complicaciones. 

En esa nota se pide principalmente que la Co:nision Mixta constate que el 
monto de la deuda por las reclamaciones anglo-francesas asciende á la suma de 
cuatro millones. 

El P. E. no puede legalmente acceder á esta exigencia, y es poresto que 
viene á solicitar de la H. Cámara la autorizacion contenida en el proyecto de 
Ley sometido á su sancion para reconocimiento de esa cantidad. 

Acordado el reconocimiento hasta la cantidad de cuatro millones en una Ley 
dela República, desaparece completarmonte el pretexto que ha motivado-—el he- 
cho de dirigir esa nota al P. E. | 

La Comision Especial teniendo muy presento el riguroso deber que pesa so- 
bre ella de sostener el decoro y dignidad nacional, ha prescindido completa- 
mente del contenido de esa nota, y ha formulado el Proyecto de Ley que llena 
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todas las exigencias de la dignidad nacional y que termina completamente las 
dificultades pendientes en la actualidad. 

Hé dicho. 

Los señores Carreras y Vazquez Sagastume piden la palabra.) 

El señor Carreras — Como miembro informante de la Comision Especial en- 
cargada de dictaminar sobre este asunto, voy ú agregar algunas razones á las 
que acaba de emitir el señor Representante por Montevideo, que deja la pala- 
bra, para demostrar la inconveniencia y la importunidad de la minuta de co- 
municacion que está ála consideracion de la Cámara. 

Si el expediente que propone el P. E. å la Cámara fuese tal que viniese á ac- 
ceder á lo que los agentes franco-ingleses exigen, de cierto, señores, que yo 
seria el primero en levantar la voz para acordar al Poder Ejecutivo la facultad 
que solicita. 

Entonces, si, veria yo comprometida la dignidad nacional, plegando la frente 
å exigencias, que aunque vengan apoyadas por cañones, destituidas como son 
de derecho y de justicia, no pueden jamas aceptarse sin sacrificar lo mas sagra- 
do que hay para un pais, que es—el honor nacional. 

Pero la cuestion, señor Presidente, no es esa, y si el señor Diputado por el 
Salto la hubiese estudiado detenidamente, si se hubiese tomado la paciencia de 
estudiar los documentos oficiales con que acompaña el P. E. la nota de remi- 
sion del proyecto que está en discusion, hubiese podido desvanecer de su áni- 
mo las prevenciones que han asaltado sin duda alguna á todos los miembros 
de la Cámara. 

Antes de conocer este negocio, yo estaba muy prevenido contra él: entendia 
que la nota última de los agentes Inglés y Francés contenia exigencias inadmi- 
sibles, ó por lo menos, que importaba colocar al Gobierno en una situacion 
embarazosa; y comprendia tambien que lo que el Gobierno venia á solicitar de 


la Cámara era la autorizacion para plegarse ú tales exigencias. 

Pero cuando he ido á estudiar los documentos y å penetrarme detenidamen- 
te del asunto, he comprendido que no habia tal peligro, ni para el honor nacio- 
nal, ni para los intereses del pais. 

He dicho anteriormente que he considerado el único expediente adecuado å 
zanjar la cuestion de reclamaciones el adoptado por el P. Ejecutivo (con auto- 
rizacion ó sin ella) fijando una suma redonda. Á este respecto no hay cuestion 
puesto que la Cámara está penetrada de que en materia de dinero el país no 
puede hacer cuestion. . 

La nota tiene por exigencia primordial,-—lo que constituye por decirlo asi— 
la verdadera dificultad, es la exigencia de los agentes Inglés y Francés, para que 
la Comision Mixta constate por un acto solemne la suma redonda convenida 
con el Gobierno de la República. Parece, pues, que la razon en que apoyan, ó el 
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pretexto que toman para tales exigencias, es, —que siendo la autorizacion que 
concede la Convencion de Junio de 1857, conferida pura y exclusivamente å la 
Comision Mixta, es esta la única autoridad competente para fijar semejante 
monto. Es, pues, esta el arma que levantan sobre el Gobierno. 

Pero, si por otra parte sin acordar lo que pretenden, hay el' medio de quebrar- 
les la mano antes que descarguen el golpe, ¿no se habrá salvado la dignidad de 
la República?, ... Pues bien: haciendo lo que se propone por la minuta de 
decreto de la Comision que salva la dignidad y no se va á satisfacer las exigen- 
cias del ultimatum. 

Desde que el Gobierno se presente con la autorizacion competente para de- 
clarar la suma redonda convenida por los tales agentes, el pretexto desaparece, 
y entonces si insisten en su exigencia queda evidente la mala fé de los agentes 
Inglés y Francés y se hace patente al mundo entero (en lo cual se han de mirar 
mucho), ú de lo contrario retirarán su ultimatum: no hay mas remedio. 

El ultimatum no puede ser materia de cuestion para la Cámara, ante la minu- 

de decreto que se considera. Ella salva completamente la dificultad, porque 
desde que la Ley venga á autorizar, á poner el sello al convenio celebrado res- 
pecto de la cantidad de cuatro millones, ¿cuál es el pretexto que tiene ese ulti- 
matum?. .. ¿cuál es el fundamento de semejante exigencia?.. .. desaparece com- 
pletamente: y entónces el ultimatum tiene que ser retirado, y tienen que venir 
los agentes Francés é Inglés al terreno del Gobierno, 4 admitir que el sello 
legal sea puesto por el Gobierno, la única autoridad que convino con ellos y á 
quien la Ley confiere la facultad de hacerlo. | 

Luego, pues, se ve que no hay desdoro para el pais. No se va al terreno en 
que se colocan los agentes Inglés y Francés: por el contrario, se adopta otro 
camino, se busca la vuelta de la dificultad, y se les obliga, por bien ó por mal, á 
que vengan al terreno del Gobierno å acatar la voluntad de la Ley que confie- 
re al P. Ejecutivo esa autorizacion. 

Es esta una de las faces que tiene el negocio, la mas sencilla, y la que viene á 
desvanecer completamente las dudas que pueden haberse abrigado á este respec- 
to, y que han motivado mil preocupaciones y mil prevenciones, formadas mas que 
todo por la excitacion de la susceptibilidad nacional, que ve en peligro el honor 
del Gobierno y del pais. Y esto se comprende; nada hay mas delicado ni mas 
natural en cuestiones de esta naturaleza. 

Pero por la misma razon de que en ellos se compromete siempre la pasion, es 
necesario que los hombres encargados de la cosa pública, los que están repre- 
sentando la soberanía popular y van á influir en los destinos del país se destitu- 
- yan de toda pasion y miren con sangre fria los negocios públicos para apre- 
ciarlos en su verdadero sentido; es necesario descarnarlos completamente para 
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ir á encontrar la verdad en ellos, y apreciarla tal cual ella sea, con prescinden- 
cia de toda pasion, de toda susceptibilidad. 

Por esta razon, considero que la minuta de comunicacion que se propone es 
inoportuna. 

¿Que resultado dará el expediente que se propone?......... Que se exija el 
retiro del ultimatum y no se consigue. ¿Cuál es el último resultado que se ob- 
tendrá?. ... Eso todo el mundo lo comprende. 

Pero si se adopta este medio, el que la Comision propone, el pretexto desapa- 
rece: ¿y cuál es entónces la posicion de los agentes Inglés y Francés?.... que 
se ven sin base, --que no tienen ya el pretexto legitimo para continuar sus exi- 
gencias,—y por consiguiente, quedan burlados completamente. 

Por esa razon es que desde el momento en que conoci la minuta de decreto 
aconsejada por el P. Ejecutivo, despues de estudiada la cuestion me adheri å 
ella. Esta es la razon por que me he puesto en ese terreno. 

No tengo afinidad ninguna, con el Ministerio, ni me mueve otra considera- 
cion que el responder á mi conciencia siendo siempre consecuente con clla. 

He comprendido la cuestion tal cual la presentó el Poder Ejecutivo; he visto 
en ella salvada la dignidad del pais y por esa razon me he puesto de ese lado, 
como mo pondré siempre de cualquier otro en que ves la razon y la justicia, 
que es lo que hace la verdadera dignidad. 

Despues de esto, señor Presidente, no tengo nada mas que decir, sinó que vo- 
tare en contra de la minuta de comunicacion propuesta por el señor Diputado 
por el Salto. 

Hé dicho. 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado por "Pacuarerubd. 
El brillante discurso pronunciado en la se- 


El señor Vazquez Sagastume 
sion de esta mañana por el señor Representante por Montevideo Dr. Vilardebo 
y las consideraciones que ha agregado esta noche, me colocan en la necesidad 
de hacer algunas rectificaciones y explicar la razon que me impulso á presentar 
la minuta de comunicacion que esta en la Mesa y apoyar la presentada por 
el señor Representante por el Salto. 

Yo no he formado, señor Presidente, cargo ninguno contra el patriotismo 
que guiaba á los miembros de la Comision Especial al aconsejar àla Cámara 
el proyecto de Decreto que ha sometido á su consideracion. 

Reconozco en cada uno de sus miembros los mas puros sentimientos de pa- 
triotismo y el deseo mas vehemente de salvar honorablemente los intereses del 
pais comprometidos en una cuestion que debia haber llegado å la altura en que 
desgraciadamente se encuentra colocada. 

He comprendido tambien que ese proyecto aconsejado por la Comision salva- 
ba el decoro nacional comprometido por las exigencias de los agentes anglo- 
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franceses, exigencias desnudas de todo fundamento de justicia y es la razon 
por que no exenso poner mi nombre al pié de ese dictámen. 

Pero la cuestion de dignidad que es la única sobro la cual yo insisto, puede 
salvarse de una manera mas ò menos lata, y en wiconcepto la mocion presen- 
tada por el señor Representante por el Salto, explana mas, patentiza de una ma- 
nera mas palpitante la idea de salvar el decoro comprometido de la nacion; y 
por eso la apoye. 

Sin embargo de haber firmado el proyecto de la Comision Especial, formulé 
la minuta de comunicacion porque comprendi que å pesar de ser salvados los 
principios en el proyecto aconsejado por la Comision Especial, de la manera 
como se hacia, obligaba á la Honorable Asamblea General á ocuparse dos veces 
de un asunto tan enfadoso como el presente; y en materias en que se versa la 
dignidad nacional, en que se sublevan muy justamente los ánimos de los 
hombres empeñados por conservar el buen nombre de la patria, esas cuestiones 
deben reducirse lo mas posible: y entónces pensé que era mas conveniente au- 
torizar al Poder Ejecutivo renovando la autorizacion concedida por la Conven- 
cion de 25 de Junio de 1856 aprobadas por una Ley posterior para que hiciese el 
reconocimiento de la deuda, pactase de acuerdo con la base 7.^ de dicha Corn- 
vencion, los medios de amortizarla y servirla, y todo en estado ya viniese á ser 
sometido a la Asamblea General. 

De esa manera no tendriamos que ocuparnos mas que una sola vez de este 
negocio; y en ese concepto fué que formulé mi minuta de comunicacion. 

Comprendo perfectamente, señor Presidente, que á la altura á que ha llegado 
este desgraciado asunto, es necesario reconocer que el pais debe pagar cuatro 
millones de pesos. 

La manera como debe pagarse, esa es la cuestion an mi concepto. 

Yo participo de la opinion vertida por el ilustrado señor Representante por 
Montevideo, doctor Vilardebd, robusteciendo las asercionas establecidas por los 
señores Ministros especialinente por el señor Ministro de Relaciones Exteriores» 
--que cuando una nacion es fuerte y poderosa parece que en su fuerza basa 
principalmente la razon con que reclama indemnizaciones de una potencia 
amiga. 

Yo creo, como tuve el honor de decir anoche, qus ants el derecho internacio- 
nal, ante la jurisprudencia que reglamenta las relaciones de los pueblos, ante la 
razon universal, todas las nacionalidades tienen la misma reputacion, las mis- 
mas obligaciones. Una nacion fuerte y poderosa está en el deber de acatar los 
derechos que garanten la independencia y soberania de las naciones débiles, 
porque son ellas las interesadas y establecer los principios de moral que consti- 
tuyen la base del derecho público. 

De otra manera seria innecesaria la jurisprudencia internacional; de otra ma - 
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nera no tendrian las naciones débiles representacion ninguna en el catálogo de 
los pueblos libres; de otra manera la nacion mas fuerte dominaria å la mas dé” 
bil y las nacionalidades pequeñas no tendrian derecho á ejercer actos do sobs- 
rania. 

Las naciones débiles no tienen mas elemento para hacer respetar sus dere- 
chos que mostrarse dignas y fuertes en sostaner sus prerogativas do naciones 
independientes y soberanas; porque ante la dignidad siempre cedo la fuerza bru- 
ta, ante el buen derecho sostenido con energia, la arbitrariedad cede muchas de 
sus desusadas pretensiones. 

Mil ejemplos de esta verdad registra la historia de todos los paises en todos 
los tiempos. 

Si una nacion débil en fuerza es poco celosa de su dignidad, será tratada en- 
tónces con menosprecio por las demas naciones y se verá muchas veces á la pi- 
cota, y se verá repetidas ocasiones en la necesidad de tener que ceder contra la 
razon, la justicia, la moral y el buen derecho, como nos vemos nosotros en la 
actualidad. 

Una nacion débil debe hacerse respetar ante el mundo, por lo celosa de su 
independencia y la desenvoltura de sus actos soberanos, y debe proceder con el 
fuerte como procedería con el débil. Firme siempre en el buen derecho de su 
causa, no debe ceder jamas ante la fuerza bruta. Es el único medio que tienen 
los débiles, de hacer respetar su soberania. 

Y si para conseguirlo, fuera necesario luchar con una nacion poderosa, era 
preferible la lucha á ceder de su buen derecho, porque es preferible luchar con 
un poderoso á tener que ceder en cuestiones que menoscaban la dignidad na- 
cional. Cuanto mas grande fuese el poder que amenaza å la República, tanto 
mas gloriosa seria la lucha que tuviera que sostener para defender su indepen- 
dencia; y si era necesario caer en ella, caiga en horabuena que vale mas sucum- 
bir con honor, que vivir con ignominia. 

(Estrepitosos aplausos en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden á la barra.) 

El señor Vazquez Sagastume — Es la única arma que tienen las naciones 
débiles y desgraciadamente esa arma no ha sido esgrimida valerosamente por 
el P. Ejecutivo. 

Ha cedido ante la amenaza de las naciones poderosas, y esa debilidad mani- 
fiesta en sus primeros pasos ha traido la cuestion al desgraciado terreno en que 
se encuentra colocada. 

Ha cedido de su derecho, y cediendo de su derecho, ha dado motivo á las na- 
ciones extranjeras para reclamar lo que de otra manera no se hubieran aventu- 
rado á reclamar. 

Llegado á ese terreno, comprendo que no hay mas camino para garantir la 
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independencia nacional, para salvar el decoro de la Nacion, que salvar el crédi- 
to y la responsabilidad de la patria, que vale mas que cuatro, que vale mas que 
cincuenta, que cien millones de duros, señor Presidente. 

(Muestras de aprobacion en la barra). 

Paguemos, pues, si es necesario pagar, pero que se salve el honor del pueblo 
oriental. 

Creo que con la minuta de comunicacion presentada por el señor Represen- 
tante por el Salto, como por la minuta presentada por mi, como por el proyec- 
to de la Comision queda salvado el decoro nacional; pero considero que está 
mas explicitamente constatado el principio, en la minuta de comunicacion acon- 
sejada por el señor Representante por el Salto. 

Se ha formulado un cargo 4 los que tomábamos con un poco de energía la 
cuestion, porque se dijo que el año pasado se habia dado cuenta en la memoria 
ministerial del arreglo practicado entre el Gobierno y los Representantes de las 
potencias de Inglaterra y Francia, por el cual echaban sobre lo3 hombros de la 
República la carga de cuatro millones de pesos que legitimamente no debia. 

Yo no estaba incorporado á la Camara todavia cuando la H. Asambiea decla- 
ró abiertas sus sesiones ordinarias en el periodo pasado, y no tuve por consi- 
guiente conocimiento de ese acto. 

Por otra parte, creo que las memorias ministeriales no se discuten en el Cuer- 
po Legislativo. 

La oportunidad, pues, de tratar esa cuestion era cuando ella viniese å la Cå- 
mara; y el silencio de la Cámara sobre la memoria ministerial no importa el 
asentimiento del Cuerpo Legislativo sobre procedimientos ilegales del Ministe- 
rio. Es un cargo, pues, que no alcanza á los Representantes 4 quienes se ha 
dirigido. 

La H. Cámara no puede al tomar en consideracion este asunto, prescindir de 
la nota conminatoria pasada por los Representantes de Inglaterra y Francia. 
Para adoptar una resolucion cualquiera, es necesario no perder de vista que 
hay un u'timatum que pesa sobre el Gobierno; y aunque es acertada la opinion 
del señor Representante por Montevideo, doctor Vilardebó, cuando dice que 
dobemos despreciarlo para tomar en consideracion el proyecto presentado por 
la Comision Especial, creo que es mas explicito y que el pueblo quedará mas 
satisfecho del proceder de sus Representantes, cuando no entren á ocuparse 
del asunto antes de que se retire esa nota conminatoria. 

De esa manera, aunque un poco tarde, se habrá probado á los Representan- 
tes de esas naciones que la República robustecida en su buen derecho no teme 
los cañones. 

(Apoyados.) 

(Aplausos en la barra.) 
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' Son estas, señor Presidente, las razones por que sin embargo de reconocer ci 
patriotismo que ha guiado á la Comision Especial para presentar å la considera- 
cion de V. H. el proyecto de Ley, votaré por la minuta de comunicacion acon- 
sejada por el señor Representante por el Salto. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra se va á votar, si el 
punto está suficientemente discutido. 

El señor Ministro de Gobierno y Lieiaciones I.cteriores-—-Despues del largo 
debate, que ha ocupado anoche, hoy á medio dia y ahora ú esta Honorable 
Cámara sobre la cuestion, veo que ella va precisándose y simplificandose. Los 
pormenores sobre este asunto de que la Cámara está en posesion han debido 
dar este resultado. La cuestion, pues, está ahora colocada en su verdadero 
termino. 

Los señores miembros informantes de la Comision Especial interpretando 
perfectamente el pensamiento del P. I., que está consignado en el proyecto 
que presento á la H. Camara, han resuelto la cuestion. 

El proyecto del P. E. precisamente tiene por objeto no asentir al ultimatum. 

¿Qué se le dice al Gobierno? 

«Convoque Vd. á la Comision Mixta y ordene á los comisarios orientales que 
» certifiquen que los cuatro millones que el Gobierno negoció, es en el concepto 
» de la Comision lo que se debe; y el Gobierno dice: «no, no convoco á la Co- 
> mision Mixta ni mandaré å los comisarios orientales que confirmen eso, por- 
> que la Convencion no me taculta para ello, y no violaré la Ley por nada de 
» este mundo, aunque lo mande la Inglaterra y la Francia y toda la Europa 
» reunida.» 

Esto es no obedecer el ultimatiun precisamente. 

La cuestion, pues, no puede ser presentada en términos mas precisos, 

Debo manifestar, señor Presidente, que esto es un asunto árduo, delicado, 
que lleva ya muchos años, y lleno de incidentes; ¿cree un señor miembro infor- 
mante de esa Comision Especial que puede haber en un momento é improvi- 
sandc como si se tratara de un asunto de iiaaginacion, ó poseia, resoluciones sin 
número? Y he visto á ese señor Representante firmando el proyecto que presen- 
tó el Gobierno, diciendo que eu ese proyecto (desde que le pone su firma, su 
signatura) se salva el honor nacional; lo he visto, señor Presidente, presentan- 
do una minuta enteramente contraria y cpuesta al proyecto del P. Ejecutivo y 
por último adherirse å otra ininuta presentada por el señor Representante por 
el Salto, en sentido completamente opuesio. 

Señor: ¡pasma esto! ¿Hay conciencia de lo que se trata, ó nó? 

¿Hay fijeza de idea? ¿hay conocimiento de la cuestion? 

El Gobierno no encuentra sinó una solucion, despues de haber meditado, 
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pesado, y pensado el negocio, como medita y pesa todos aquellos de que se 
preocupa y de que el pais tiene pruebas. 

Esa es la solucion que encuentra. | 

En cuanto á mi, yo recelaria siempre de un corazon, que siente con esa movi- 
lidad y de una razon que juzga tambien asi. Si eso no es un vértigo de la 
inteligencia. ..... nosé qué otro nombre darle. 

Pero el señor Representante, que se ahiere € todas las soluciones no olvida 
nunca volver á atacar al Gobierno: sin embargo que firmó, y dijo que el Go- 
bierno salvaba el honor nacional on ei proyecto que presento: ha firmado el 
dictámen en que eso declara la Comision Especial, y ha firmado tambien el 
proyecto que la misma aconseja, y usando la palabra Gobierno y del presente 
no quiers el señor Representante hablar de los Gobiernos y se fija en el Go- 
bierno actual. 

Hubiese deseado verlo entrar al análisis de los procederes de los (CFobiernos, 
empezando por el Gobierno del señor Flores, que como dijo muy bien el señor 
Representante, de ali trae origen este negocio: las Cámaras que fueron elegidas 
en su época fueron las que sancionaron la Convencion, esa Convencion. 

Esa es la horca que tanto asusta al señor Representante. Eso viene de muy 
lejos. No concibo que cuestiones de esa naturaleza no conmuevan al Gobierno 
tanto como al señor Representanto y tanto como al pueblo. Lo conmueven, 
pero el (+obierno debe obrar siempre dentro la esfera de la Ley y en este asunto 
no se ha separado un ápice de ella, 

La observacion que hizo el señor Representante miembro de la Comision 
Especial, es muy exacta. Las memorias ministeriales vinieron aqui el año pasa- 
do: ahi están todas las notas, toda la negociacion seguida por el Gobierno de 
un modo directo con los Gobiernos de Inglaterra y Francia. 

Esos documentos se sometieron al conocimiento de la Asamblea para su apro- 
bacion, y nadie levantó una voz. Entónces era el momento oportuno; porque si 
se pretendo hacer cargos á un Ministro anterior, alora son inútiles, porque á 
mas de ixnfundados, no es tiempo. Ese Miuistro ya no podria venir å responder 
aqui, digo en la hipótesis de fundados. que ha demostrado ya que esos cargos 
eran completamente infundados. 

Concibe, decia, señor Prosidente, que tratándose de estos asuntos el senti- 
miento nacional se coninueva y se agite en todos, natural es esto, y en nuestro 
pueblo no había que extrañarlo; pueblo cuyos sentimientos nacionales tienen un 
sello tal que hablar de honor nacional aquí casi es inútil, pues es tan conocido 
el honor de los ciudaúanos de este pais. 

Pero no basta tampoco estar diciendo que el Gobierno no sostuyo los intere- 
ses del pais, ui ha sostenido el decoro nacional como lo estableció el señor Re- 
presentanto con insistencia, es necesario ser consecuente con lo que se dice: y 
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el señor Representante perdone que se lo diga, puesto que ha sido tan injusto, 
y tan duro en sus cargos, se ha equivocado mas de una vez sobre las verdaderas 
conveniencias, y de los intereses nacionales. 

El señor Representante no ha mucho, que con la libertad que tiene todo hom- 
bre de juzgar opinaba que la política del Gobierno de neutralidad era una po- 
litica errada y muy equivocada. En efecto los hechos han venido á demos- 
trar que el señor Representante era el equivocado. 

Yo no creo tampoco que sea conforme å la dignidad del pueblo proponer å 
una Asamblea un proyecto de Ley como el que presentó el señor Representante 
proponiendo que diéramos el rango de Brigadier de la República Oriental á un 
general extranjero; y mas que los Senadores de la República. ..... 

Jul señor Carreras — Eso no es de la cuestion, señor Ministro. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores-—¡No es de la cuestion! 

¿Y cuando hizo cargo el señor Representante nadie lo llamó á la cuestion? 

El señor V. Sagastume — Pido que lo dejen salir de la cuestion y hacer todos 
los cargos que guste.... 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Y mas que todo de- 
cia, señor Presidente, que dos Senadores de la República dejasen el Parlamento 
Oriental, y fueran al extranjero á llevar un diploma...... 

No sé dónde estaría la dignidad nacional, si ese acto que, por fortuna, fus 
apreciado como debia apreciarse, hubiese podido tener consecuencia. 

He hecho estas reminiscencias para demostrar, que no basta estar hablando 
de dignidad nacional: es preciso respetarla siempre, como un idolo y no pro- 
pender á hacer nunca nada ni aconsejar nada que tienda 4 derribar ese idolo 
por el suelo. 

Volviendo al punto, señor Presidente, recelo, como dije antes, mucho de las 
soluciones que se proponen, tanto en la minuta que presentó el señor Diputado 
como en la minuta que aconseja el señor Representante por el Salto; porque co“ 
mo dije antes, en negocios tan delicados, tan árduos que no tienen quizás sinó 
una solucion, es sensible que se estén proponiendo soluciones que no han de 
conducir sino á la ruina. 

Por lo demas, señor Presidente, creo que el asunto está agotado; por mi par- 
te, y solo para rectificar algo volveré á tomar la palabra. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra). 

El señor Presidente — Estamos en discusion general: solo para una retifica- 
cion tiene la palabra. 

El señor V. Sagastume -La discusion es libre. 

El señor Presidente — Fué libre en el proyecto de la Comision. 

El señor Vazquez Sagastume — Tengo que levantar cargos hechos por el 
señor Ministro. 
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El señor Presidente — Para una rectificacion tiene la palabra el señor Re- 
presentante; pero estamos en la discusion general de la minuta. 

El señor Vazquez Sagastume — Pero se habia declarado libre por la Honora- 
ble Cámara. 

El señor Presidente —- En el proyecto de la Comision no en la mocion. 

El señor Vazquez Sagastume — El señor Ministro de Relaciones Exteriores 
encuentra muy extraño que despues de haber firmado el proyecto de la Co- 
mision haya presentado una minuta de comunicacion y me haya adherido á la 
presentada por el señor Representante por el Salto. Me permitiré ante todo 
hacer una rectificacion. 

No es exacto que yo haya aconsejado a la Cámara la adopcion llana y simple 
del proyecto del Ministerio. 

No he firmado el proyecto de la Comision porque era distinto del proyecto 
presentado por el Gobierno. 

No he hablado de Gobiernos, porque no conozco mas que un Gobierno en mi 
pais. Gobierno es una persona moral que no se cambia, que no perece. 

(Aplausos en la barra.) 

El señor Presidente (llamando al órden) — Recomiendo á la barra que no haga 
signos de aprobacion ó reprobacion. 

(El orador iba á continuar.) 

¡Permitame el señor Representante. 

Voy 4 hacer leer el Reglamento en la parte relativa á la conducta que debe 
observar la barra. 

(Se leen los artículos 189 y 190.) 

«Art. 189. Es prohibido å la barra, toda demostracion ó señal de aprobacion ó 
reprobacion. 

»Art. 190. El Presidente hará salir irremisiblemente de la barra a todo 
individuo que faltase á lo dispuesto en el articulo anterior.» 

Teniendo conocimiento los señores de la barra de las disposiciones del Regla- 
mento, les ruego que no hagan signo de aprobacion ni reprobacion si no quieren 
coartar la libertad de las deliberaciones de la Honorable Cámara. 

Puede continuar el señor Representante. 

El señor V. Sagastume — Explicaré, señor Presidente, las razones por que el 
señor Ministro me encuentra mudable en mi opinion. 

Yo tengo por norma, señor Presidente, salvar el decoro del pais menoscaba- 
do por el proceder á que ha dado lugar el modo ccn que se ha ejercitado la Ley de 
15 de Junio de 1857; y el procedimiento que salve mejor y mas dignamente el 
decoro nacional será el que yo adopte. No tengo en vista el medio sino el objeto. 
—¿Cómo se salva mejor el honor de la República? ¿Por un decreto? voto el decre- 
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to. ¿Por una Ley sancionada? ¿Por una minuta de comunicacion? me adhiero a 
la minuta. ¿Por un voto de censura? censuro y cumplo asi mi deber. 

El señor Ministro es insistente en una sola idea. 

Pero la sola idea en que le veo consecuente es en ceder siempro á las intima- 
ciones de los extranjeros. ] 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Enteriores -- No es exacto: no lo 
probará el señor Diputado. 

El señor V. Sagastume -— Se ha dicho queriendo hasta en el pasado buscar un 
cargo á mi individualidad, que yo he querido menoscabar la dignidad de la Re- 
pública proponiendo que se hiciera Brigadier General de la República á un ex- 
tranjero que ha cooperado á restablecer la paz perturbada por muchos años en 
la República. Señores, es necesario no tener idea de lo que es la dignidad de un 
pais, cuando se considera ultrajada por la proposicion de que premie los impor- 
tantes servicios que extranjeros ilustres prestan a la independencia y al imperio 
de las institucciones. He creido, señor Presidente, servir los verdaderos intere- 
ses de la República proponiendo que se premiarau los servicios que prestaron 
dos argentinos ilustres á la independencia, å las instituciones, á la paz y al bien- 
estar de mi patria; y esto era servir mejor los intereses de la República que tra” 
tar de imponerle el Tratado de Neutralizacion por el cual se abdicaba desdoro" 
samente la independencia de la patria en favor del heperio del Brasil!! 

(Agitacion en la barra.) 

Eso si que no es servir bien á la República, y tal cosa por cierto no hice yo. 

Ya que se hacen reminiscencias del pasado para saber cuál es el mas patriota, 
acordéemonos de todos nuestros actos. 

Por lo demas, señor Presidente, ya he dado las razones y la H. Cámara las 
ha escuchado, que justifican mi mocion y el haberme plegado a la del señor 
Diputado por el Salto. 

Si en épocas anteriores el Gobierno del pais no ha defendido claramente los 
intereses y el decoro nacional comprometidos en esta cuestion, no es mi ánimo 
defenderlo; pero tienen cierta explicacion. 

Los Gobiernos anteriores han tenido que luchar con grandes inconvenientes 
para regularizar su administracion, han tenido que luchar con las pasiones 
politicas en juego; pero ninguno ha tenido la fortuna de gozar como el presente, 
una época de paz, de instituciones, de garantias, de verdad para el imperio de 
la Constitucion; y en una época como la presente y en una cuestion en que la 
razon, la justicia y el buen derecho y lás simpatias manifestadas por todos 
estaban de parte del Gobierno, sin embargo de eso, nos hace pasar por las 
horcas caudinas. 

(El señor Ministro de Hacienda pide la pulabra.) 

¿Qué será, señor Presidente, en una cuestion en que la razon no esté tan 
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clara, y en que la justicia y el buen derecho sean dudosos? ¿qué confianza 
puede tener el país de que sus intereses sean convenientemente servidos por 
este Ministerio? | 

Me he visto con dolor, señor Presidente, en la necesidad de tomar la palabra 
para hacer estas rectificaciones y rechazar rasgos que son completamente 
desnudos de fundamento. 

Por lo demás, si no hay otra alusion personal que contestar, no volveré a to- 
mar la palabra sobre el asunto 

El señor Ministro de Hacienda — El señor Representante por Tacuarembó 
en la sesion de anoche, en la de hoy å medio dia y en la de esta noche ha in- 
crepado al P. Ejecutivo por no defender la dignidad nacional. 

Las mismas palabras del señor Diputado van á servir para rebatirle. 

El señor Representante por Tacuarembó ha dicho en la sesion anterior y aca- 
ba de decir ahora, que la mocion del señor Representante por el Salto, la mo- 
cion del señor Representante por Tacuarembo, salvaba la dignidad nacional 
como igualmente salvaba la dignidad nacional el proyecto de la Comision, que 
es igual al proyecto del Poder Ejecutivo; si hay duda sobre esas palabras cuan- 
do se publique el acta de los taquigrafos se verá. 

Hé aquí como el señor Representanto reconoce patriotismo en el Gobierno, y 
que ha tratado de defender la dignidad nacional. 

Subleva el ánimo mas tranquilo cuando vienen haciendo cargos infundados 
al Poder Ejecutivo. 

El señor Representante no habrá leido la memoria ministerial del año 
pasado. 

La memoria que se presenta å la Cámara, no es para entrar en discusion, 
pero es para estudio de los señores R>presentantes, para saber si el Ministro ha 
cumplido ó no con la Ley. 

El señor Representante recien en el dia de hoy ha venido á saber lo que in- 
formaba la memoria presentada. hace un año, y viene å la Cámara å acusar al 
Gobierno que no cumple con la Ley. 

No pensaba tomar la palabra mas; pero la insistencia del señor Representan- 
te en inculpar á la actual administracion es lo que me ha puesto en el caso de ' 
tomarla, | 

La cuestion actual, señor Presidente, en el estado en que se encuentra, no es ' 
cuestion de dignidad. 

Es un delirio pretenderlo. 

Es muy lindo levantar el grito y entusiasmar las masas. 

Lo que se dice aqui, se dirige al Presidente de la Cámara, no se dirige al pue- 


blo. 
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Y aqui no se viene å buscar aplausos; se viene å pedir una autorizacion para 
salvar la dignidad nacional. 

El señor Representante proponga otro medio mejor en que se salve la dig- 
nidad y se abone menos cantidad. 

El señor Representante estudie y vea que desde el año pasado está convenido 
con las potencias extranjeras de Inglaterra y Francia en cuatro millones el 
monto de la deuda; y el único punto discorde era la garantia si habia de ser la 
garantia de las rentas de Aduana ó de las rentas generales, único punto en que 
habia disidencia. 

Ahora vienen con un ultimatum (único habido hasta ahora en este negocio) 
y el Poder Ejecutivo separándose de ese ultimatum dice a las Cámaras, yengo 
ù pediros vuestra autorizacion sobre este arreglo. 

Diga el señor Representante que el Gobierno actual, que fué el que inició ese 
arreglo, no miró por los intereses públicos, que los perjudicó, y que ese es un 
mal arreglo, entónces estará en su terreno. 

Pero decir: la dignidad nacional no ha sido salvada por el Gobierno, cuando 
lo que ha querido y hecho el (+obierno es precisamente eso, es ajar, señor Presi- 
dente. e 
El señor Representante dice que la razon y la justicia de una nacion débil 
es respetada, es atendida por una nacion fuerte. 

Pero, señor Presidente, para que una nacion pequeña en número, aunque sea 
fuerte por el valor de sus habitantes, sea respetada, es necesario que sea fuer- 
te y en el derecho y en la justicia, que su marcha la haya robustecido en el de- 
recho, porque si falta á él, si no cumple sus compromisos, su dignidad será me- 
nospreciada. 

Desde el año 55 al 62 van siete años, y en siete años no se ha podido arreglar 
sinó un expediente en la Comision Mixta; y las potencias extranjeras que ven 
esto, con justicia ó injusticia nos dicen: ustedes no quieren cumplir, ustedes son 
unos tramposos. ; 

Es lo que dicen ellas. 

El señor Representante convendrá conmigo, para que vea que el patriotismo 
es necesario estudiarlo en estos principios. 

El señor Representante dice, que una nacion fuerte nunca impone å una debil 
cuando ésta está en posesion de la justicia. Veamos el caso del Paraguay. 

Se retiraba de la rada de Buenos Aires el ministro paraguayo en un vapor y 
vinieron dos buques ingleses y lo hicieron retroceder. 

¿Ha sido castigado ese jefe? 

No, señor. 

¿Cómo puede el débil aunque tenga como tuvo el Paraguay toda la justicia, 


hacerse respetar? 


¿Enviar un Ministro a Europa, cuyo Ministro no ha sido recibido. 

Por este motive, señor Presidente, siento que el señor Representante venga ú 
increpar al Poder Ejecutivo cuando no ha hecho sinó iniciar un arreglo, cuando 
no ha hecho mas de lo que debia, ha salvado la dignidad del pais. 

Yono vengo á hacer gala de patriotismo aqui, soñor Presidente; si mañana 
por desgracia hubiera un conflicto, los que no hacemos gala de patriotismo es- 
tariamos al lado del Gobierno, estariamos en sus filas y ¡quién sabe dónde esta- 
rian los otros!. ... 

El señor Presidente — Si no hay...... 

El señor V. Sagastume — Tengo que rectificar algo de lo que ha dicho el se- 
ñor Ministro. 

El señor Presidente — Prevengo al señor R>presentante que se contraiga á 
la rectificacion simplemente. 

El señor V. Sagastume — Si, señor, para una rectificacion. 

El señor Ministro me acusa de no haber estudiado los antecedentes y está 
en error, porque los conozco tan perfectamente que son ellos los que me han 
servido de base para probar que el Gobierno no defendió los intereses de la Na- 
cion, porque si hubiese observado y cumplido la Lay no hubiese reconocido los 
cuatro millones de pesos. 

Sino he observado la memoria ministerial es porque las memorias no se 
discuten porque los asuntos que ellas envuelven se discuten en la Cámara cuando 
vienen á á ser sometidas å su consideracion, y como ahora viene recien á ser 
discutido éste, es esta la oportunidad. 

En cuanto å estudiar cl patriotismo, yo no lo estudio: el patriotismo lo siento 
siempre. 

Yo no vengo aqui á hacer ostentacion də él como no hs hecho ostentacion en 
ninguna parte: vengo å defender pura y simplemente los intereses del pais de 
la manera que lo creo mas conveniente, y como es de mi deber como Represen- 
tante del pueblo, sin ocuparme de si tal cosa es mas ó menos simpatica á tal ó 
cual individuo; y no hay ninguna idea mezquina que me induzca á esto, porque 
no tengo la idea de halagar el poder que es el que generalmente da las r=com- 
pensas; el que da los ministerios: vengo 4 decir la verdad pura y simplemente 
y á cumplir con mi deber. 

Hago al señor Ministro la justicia de creer que si en un momento peligrase la 
paz del pais y la existencia del Gobierno, el estaria al lado del Gobierno; pero 
al lado de él estaria yo; al lado del señor Ministro, por lo menos, no estaria 
detrás. 

(Risas en la barra.) 

Y siempre que se ha tratado de defender los derechos del pais, no he excusa- 
do el peligro, ni las responsabilidades, y lo haré siempre; y el Gobierno actwal 
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cuya conducta en este negocio desgraciado yo creo tener motivos legales para 
censurar, me ha de ver el primero å su lado para defender su existencia si des- 
graciadamente se viese comprometida. Esto no seria nuevo para mi ni extraño 
para los que me conocen. 

Hé dicho. 

El señor Presidente — Se va å votar si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la minuta de comenicacion del señor Alvareza 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta que acaba de leerse. 

Los señores pcr la afirmativa, en ple. 

(Negatica.) 

Queda desechada. 

Continúa la órden del dia. 

El señor V. Sayastume--— Pido que conste en cl acta que he votado favora- 
blemente por esa minuta. 

Il señor Diaz — Pido igual constancia. 

El señor Pagola — Pido que conste tambien que he votado en favor. 

El señor Camino — Por mi parte he votado en favor de la minuta: pido que 
conste. 

Ll señor Castellanos — Igualmente, señor Presidente. 

El señor Corta — En el seno de la Comision Especial propusa que en el 
proyecto que sə aconsejaba ála Cúmara se impusiese la obligacion al Poder 
Ejecutivo de protestar ante las naciones del mundo contra el procedimiento 
de esas dos grandes potencias de Europa. 

Las reflexiones que se me hicieron entónces me decidieron å declinar de esa 
pretension, pero creo que semejante protesta debia hacerse aqui de viva voz. 

Sin duda ninguna se ha protostado bastante, pero å mi juicio no lo suficiente; 
no se ha hablado con la claridad que debia hacersa, declarando que los per- 
juicios que se nos cobran so deben única y exclustiviinento á da Francia y å la 
Inglaterra. 

Algo ka dicho ù ese respecto el señor Representante por el Salto; pero agre- 
garé yo que å la neíanda intervencion del año de 1815 so debe la desolacion 
del pais, que fué su resultado. 

A fin del año 45 la guerra civil que pesaba sobre el pais hubiera terminado 
completamente, porque no estiíbamos en sitnacion de continuar; la paz hubiera 
traido el órden constitucional y la libertad al pais. Pero vinieron esas dos 
erandes potencias invocando las santas palabras do paz y humanidad! y nos 
abocaron esa paz y humanidad con sus cañones de á ochenta y sus bombas, y 
los estragos é incendios que esas bombas causaron en algmnos de nuestros 
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pueblos es lo que exigen ahora que se les pague cuando los seis años de guerra 
desoladora que se siguieron á esa nefanda intervencion fué la causa de la ruina 
no solo å los anglo-franceses sinó á la Nacion entera. 

¡Y å esas naciones á quienes debemos tantas desgracias, vamos å , pagarles! 

Es preciso que se diga bien alto como decia un ministro español en el Con- 
greso, que ellos nos han hecho el daño, y ellos nos obligan á pagárselo. 

Se ha hablado de la generosidad y justicia de esas dos potencias; y que por 
generosidad y justicia nos habrian atendido de un modo muy diferente. Mucho 
se ha inculcado sobre esta generosidad y justicia; y de cierto, no estoy con- 
forme con ella: al contrario. . 

Cuando se ha hablado á la Cámara de la generosidad y justicia de la Ingla- 
terra, me parece, señores, que no se haya hablado con formalidad porque seria 
un agravio decirá la Cámara que el gobierno británico es un gobierno justo 
y generoso, cuando es el tipo de lo contrario; cuando la historia entera nos lo 
enseña, todos sus actos pasados y presentes lo dicen. De modo que argumento 
semejante es incontestable. 

En cuanto al gobierno francés que goza de otro concepto en el mundo, mere- 
ce contestarse algo sobre eso. 

Se citaron algunos hechos como prueba de generosidad y justicia. Pero sin 
ir á la historia antigua, sin salir de los hechos contemporáneos, y tomando en- 
tre sus cuatro últimos gobiernos un hecho aislado de cada uno de ellos, se po- 
drá presentar tola la generosidad y toda la justicia de ese gobierno. 

En la monarquia borbónica tenemos la intervencion en España del año 23 en 
que lanzaron á España doscientos mil soldados á derrocar el regimen constitu- 
cional que regia en Francia. ¡Acto sin duda muy grande de generosidad y de 
justicia. ....... 

Bajo la monarquia de Julio tenemos el negocio de Méjico, en que fué impues- 
ta por la violencia á nuestra desgraciada hermana toda la voluntad y el poder 
de la Francia. Ese es asunto demasiado conocido, 

Llegamos al gobierno republicano, y vemos a la República francesa abocar 
sus cañones y sus bombas á la República romana, --4 la República que se habia 
levantado á imitacion, diremos, y al empuje dado por la revolucion francesa. 
¡Ahi está otro grande acto de generosidad y de justicia! ... 

Y tocando á la época actual, á la dinastia napoleónica (por tomar solo un he- 
cho de cada una de estas épocas), tenemos lo ocurrido en Portugal en la cues- 
tion de Charles é Georges que es un acto tambien de generosidad y de justicia 
de la Francia!...... | 

Allá, en medio de la Europa, å la faz del mundo entero, el gobierno portu- 
gués, el gobierno de don Pedro V, se vió precisado á ceder ante la fuerza; y 
por cierto no hubo desdoro en ese gobierno en ceder, como no lo habrá para 
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nosotros; porque yo no creo que haya en manera alguna desdoro en ceder ante 
la fuerza y la violencia: no temo confesarlo, como no temeria decir que habia 
sido saqueado en el campo por unos bandoleros. Es la realidad de las cosas. 

Respecto å la comportacion de esas naciones con nosotros; respecto á la 
justicia (no diré generosidad), tenemos su comportacion actual. 

Por esa célebre Convencion de que tanto se ha hablado, cada una de esas 
potencias nos mando un Comisario; ¡y qué hombres eligieron esas justas poten- 
Ciao 

La Inglaterra eligió al capitan Rowley, que habia sido expulsado de su 
marina: å aquel que no creia*digno de figurar en su marina, å ese lo manda å 
representarla en la República. 

La Francia, no: la Francia nos mandó å Mr. Danneau, una celebridad:—ce- 
lebridad en asuntos de esta clase,-—uno de los que tomaron parte directa (y 
que algo aprovecharon) en el célebre negocio de los pasteles de Méjico. 

La conducta de esos comisarios no podia menos de seguir á sus antecedentes: 

Ellos querian á todo trance que las reclamaciones produjeson, que ascendiesen 
4 mucho, porque —como el público sabe—estaban interesados. | 

De ahi, pues, que el comisario frances, la legacion francesa no hiciese la 
comprobacion de los que eran franceses, y no hiciese la constancia de eso: por- 
que entre esos que se llaman reclamantes franceses, figuran individnos que no 
son tales; entre ellos figura un italiano--por mas señas cliente del doctor 
Carreras, y el único reclamante que yo conozco por casualidad, es un ospañol, — 
que conozco perfectamente; —no conozco mas que uno, y ese uno es español. 

Pero interesaba al comisario francés, interesaba, creo tambien, al encarga- 
do de negocios francés, que fuesen muchos los reclamantes. 

De ahi, pues, no dejar constatar la veracidad do la nacionalidad de los recla- 
mantes; do ahi, pues, coartar de todos modos la marcha de la Comision Mixta. 

He dicho esto, señores, tan sabido, porque es necesario que se sepa mas lejos: 
que se diga muy alto la comportacion que han tenido con nosotros esos gobier- 
nos y sus delegados. 

Nosotros pagamos, no por generosidad; à lo menos yo, señor, pago por nece- 
sidad. 

Se ha hablado mucho de lc que puede la Nacion, y del valor que es preciso 
desplegar en ciertas ocasiones. 

Yo, señores, en la ocasion presente, francamente, tengo miedo; no como in- 
dividuo, pero si como Representante; por la responsabilidad que tengo de no 
acceder á traer á la Nacion á un conflicto que nada bueno produciria para noso- 
tros. 

Si fuera posible la resistencia, si ella pudiera dar resultados capaces, estaria 
por ella: pero ella nù es posible: y convencido de ello, es por eso que å pesar de 


a 


— 


a o a iO Mccain 


— QU -— 


todo lo que se diga de dignidad nacional (con lo que estoy conforme) creo que 
el camino que se propone noes propio para salvarla: á mi juicio, seria para com” 
prometerla. 

Se ha llenado el objeto que he tenido en vista para pedir la palabra 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si el punto está suficientemente discutido con referencia al dictámen de la 
Comision. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmaliva.) 

Creo que el señor Ministro ha declarado su conformidad al proyecto de la 
Comision. 

El señor Ministro de Gobierno — Si, señor Presidente: el Ministerio acepta el 
proyecto de la Comision en la forma en que lo ha presentado: —por consi- 
guiente no tiene inconveniente en que el suyo se retire. 

El señor Presidente — Se va å votar. 

Si la Cámara consiente en el retiro del proyecto del P. E. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el proyecto de Ley). 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto de Ley que acaba de 
leerze. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Carreras - Haria mocion para que se discutiese en particular. 
(Apoyados.) | 

Como la discusion ha sido libre y está bastante ilustrada la conciencia de los 
señores Representantes á este respecto, creo que no habria inconveniente en 
votarse en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion he- 
cha, se va a votar. 

Si la Cámara quiere ocuparse de la discusion particular del proyecto que aca- 
ba de sancionarse en general. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Jnvito á la Cámara á pasar á cuarto intermedio, 

(Apoyados.) 

(La Cámara pasa á cuarto intermedio y vueltos á sula continúa la sesion.) 

(Se lee el artículo 1°.) 


El señor Presidente — Está en discusion particular. 

El señor Carreras — Yo propondria una pequeña reforma, —y es la supresion 
de «1857> es decir: «las bases acordadas en el mes de Junio del mismo año;s-—- 
por no repetir. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(El artículo 2.” es suncionado sin obserraciono 

(Se lee el articulo 3°.) 

En discusion particular. | 

El señor Alvarez (D. Javier) — El articulo 3. que se ha puesto en discusion 
del proyecto de la Comision Especial, lo considero inútil: asi lo ha dicho un 
señor Diputado en la sesion da esta mañana. 

Yo creeria que para llenar el espiritu de la Comision en el articulo propuesto 
se deberia, ó å lo menos seria mas elocuente, una minuta de comunicacion que 
voy aáremitir á la Mesa para que ella acompañe el proyecto sancionado por 
esta H. Cámara. 

Considero suficiente el articulo 2. para las miras del P. E. y de la Comision: 
el 3. lo considero inútil, porque no significa nada y es hasta intempestivo. 

Asi es que en ese sentido presento una minuta de comunicacion á la conside- 
racion de la Cámara, para que si merece ser apoyada, el señor Presidente la 
pase á una Comision Especial y que ésta observe la redaccion si la cree conve- 
niente. 

El señor Presidente — Va á leerse. 


(Se lce.) 


MINUTA DE COMUNICACION 


La Asamblea General me ha impuesto el deber de manifestar al P. E. que te- 
niendo a la vista la nota colectiva pasada al P. E. por las Legaciones de Fran- 
cia é Inglaterra con fecha 22 de Febrero último, exigiendo el reconocimiento ó 
rechazo, sin consideracion alguna, en un plazo determinado, sobre el recono- 
cimiento de cuatro millones de pesos por perjuicios de guerra, que atacando, y 
siendo aquella ofensiva al honor nacional no puede dar una resolucion, mien- 
tras no sea retirada por las Legaciones indicadas, 
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Lo que tengo el honor de comunicar å V. E. para los fines consiguientes. 
Dios guarde ú V. E. muchos años. 


Javier Alvarez. 


El señor Carreras — Por ini parte declaro que no votaré por esa minuta de 
comunicacion: -—y la razon que tengo es la que manifestó anteriormente. 

Si se tratase de autorizar al P. E. para que accediese á las exigencias de los 
agentes anglo-franceses yo votaria negativamente. He firmado el dictámen de la 
Comision aconsejando el proyecto que ella presenta, y he votado por él porque 
con ese expediente se salva la dignidad de la República sin someterse à las oxi- 
gencias de los agentes extranjeros. 

El señor Presidente --- Me permitirá el señor Diputado observarle que no está 
en discusion la minuta de comunicacion: no ha sido suficientemente apoyada. 

El señor Alrarez (D. Javier) —Ha sido apoyada, 

El señor Presidente --- Ha sido apoyada por un solo Diputado. 

El señor Diaz— Yo he apoyado. 

El señor Presidente -- No es bastante. Se hará constar en el acta que ha sido 
presentada. 

El señor Alvarez —- Ha sido apoyada por dos señores Diputados. | 

El señor Presidente — No ha sido mas que uno. ....oooo.. 

El señor Castellunos — Yo he apoyado. 

El señor Presidente -— No obstante eso, no está en discusion la minuta de co- 
municacion. 

Pasará á una Comision Especial como lo ha indicado su autor. 

Está en discusion el articulo 2°. 

El señor Diaz -- Evtiendo, señor Presidente, que esa mocion que se ha pre- 
sentado en sustitucion del articulo 3.2 creo que debe discutirse junto con el. 

El señor Carreras -- No puedo seguirse ese proceder, porque no puede susti- 
tuirse una minuta de comunicacion á un articulo de proyecto de decreto. 

Debe votarse negativamente el articulo, para que entónces se adopte ó nó la 
minuta de comunicacion que sé propone, Paro seria ilógico dejar á un lado, sin 
votarse, el articulo en discusion, para entrará considerar la minuta de co- 
municacion que as cosa completamente diversa y que no se puedo introducir en 
el proyecto de decreto que está á la consideracion de la Cámara. Si fuese sus- 
titucion de articulo por artículo, convenido; pero aquí no se propone la sustitu- 
cion de un articulo por otro articulo sinó la sustitucion de un articulo por una 
minuta de comunicacion. 

Es la razon, pues; por que no se puede entrar á considerar la minuta de co- 
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municacion que se propone en sustitucion del articulo que está en discusion 

El señor Alvarez — Al presentar la minuta de comunicacion que acaba de Jeer- 
se ha sido con el objeto de que tuviesen los señores Representantes presente 
el contenido de esa comunicacion, para prestar ó no su sancion al articulo 3°. 
Pero como que esta Ley sancionada en el H. Senado tiene que ser remitida 
en una nota al P. E., es para ese caso que he presentado la minuta de comuni- 
cacion que pasará å la Comision a que se ha destinado por el señor Presiden- 
te, y ella la traerá á la sancion de esta Cámara. 

El señor Vilurdebó -— No he oido razon alguna que pueda aconsejar ó que 
pueda dictaminar á la H. Cámara á suprimir un artículo tan importante como 
el 3.2 del proyecto que está en discusion. 

Solo la circunstancia de aconsejarse en este proyecto que la presente autori- 
zacion no pueda servir de precedente para casog análogos, tan digna de figurar 
en una resolucion de este H. Cuerpo, que entiendo que hasta seria contrario & 
los intereses del pais el aconsejar su supresion. 

Este artículo debe figurar tal cual está en el proyecto, porque manifiesta un 
voto que hace esta H. Cámara de que la autorizacion que concede al P. E. no 
pueda servir en caso alguno de precedente; y en ests concepto es que estoy dis- 
puesto å votar por el articulo 3.” que es completamente independiente de la mi- 
nuta de comunicacion presentada, que tiene que correr los trámites, pasar á una 
Comision para que ésta dictamine por ella, y despues venir å la consideracion 
de la H. Cámara. 

No veo motivo para que por esa minuta de comunicacion presentada, pueda 
suprimirse el art. 3.” que está en discusion, que es de suyo muy importante para 
los intereses del pais. 

El señor Presidente - La minuta de comunicacion con arreglo á la intencion 
de su autor y å las disposiciones del Reglamonto, pasará á la Comision Especial 
que ha entendido en el asunto que ocupa å la H. Cámara. 

El señor Carreras — Yo propondria á mis colegas de la Comision, que para 
complementar ó precisar estearticulo se agregase: < La presenteautorizacion, conto 
» cualquiera otra análoga anterior, concedidas por razones especialisimas, no 
» podrá servir de precedente para casos idénticos:» porque es preciso dejar es- 
tablecido, que no solo esta autorizacion no ha de servir de precedente, sinó 
ninguna de las anteriores y particularmente la que aprobó las bases de la Con- 
vencion de 23 de Junio de 1857. 

Esa aprobacion podria tal vez invocarse un dia como precadente, y es nece- 
gario declarar que tampoco esa, como ninguna otra análoga, puede servir de 
precedente. Porque es necesario sustituir a esos hechos los principios generales 
universalmente reconoeidos por todas las naciones en derecho público. 
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Por esa razon propongo á mis colegas de la Comision y á la mayoria de la 
Cámara la adicion. 

El señor Vilardebó — Estaria conforme con la adicion propuesta por el señor 
Diputado, si no tuviese conocimiento por conversacion de un señor Diputado 
en la antesala que se pensaba proponer un articulo 4.? que venia á subsanar el 
vacio que encuentra el señor Diputado en este articulo; que es —cortando el mal 
de raíz, derogando la Ley que autorizó al P. Ejectivo para entrar en negociacio- 
nes con los agentes extranjeros sobre reclamaciones de sus súbditos, pensamien- 
to que—-figurando en un articulo de este proyecto,—vendria 4 satisfacer 108 
deseos manifestados por el señor Diputado. 

De consiguiente, el articulo 3.” debe quedar tal cual está. 

Fl señor Ministro de Gobierno - El (+obierno se conformó con el artículo 
3. que está en discusion, porque encontraba en él su pensamiento expre- 
sado ya por repetidas veces, de que las circunstancias especialisimas por las 
cuales la Convencion habia acordado å la Inglaterra y á la Francia privilegios 
que le acuerda, no sirviesen de precedente para casos análogos: encontraba su 
pensamiento formulado en el articulo 3.” y lo aceptó. 

En el debate que se ha tenido sobra este asunto habló una vez de la Ley de 
15 de Julio de 1855 ála cual se hace referencia ahora, y hablé simplemente de 
la Ley de consolidación para manifestar los perjuicios que esa Ley habia oca- 
sionado al pais, proponiendo —puede decirse asi—á ios gobiernos bajo la pre- 
sion, bajo la mano de las pretensiones de las potencias extranjeras. Por esa Ley 
venian al Gobierno 4 proponerle arreglos; y esa Ley fatal no solo-—como dije 
antes—abria una ancha puerta, sino que —puede decirse- -ponia en el caso al - 
Gobierno de hacer esos tratados, puesto que los agentes extranjeros invocaban 
la Ley, pedian ellos mismos el cumplimiento do Ja Loy al Gobierno. 

Asi es que cuando hablé del pensamiento do esa Ley estaba ya en el pensa- 
miento del Gobierno, y no puede encontrar inconveniente que en esta Cámara 
ó en cualquiera de las dos Cámaras naciese la idea de derogar esa Ley. 

Pero no estamos de acuerdo con los medios. Yo pienso que no es este el lu- 
gar. El lugar seria en una Ley especial, derogindola, pero imácpendiente de 
ésta, 

El señor Corta — No me conformo con la enmienda propuesta por el señor 
miembro informante de la Comision (anuque enteramente conforme con la idea)» 
porque no la encuentro bastanto explicita, no la encuentro clara y terminan- 
te, como debs establecerse en nva Ley. l 

Si, como ha dicho el señor Representanto por Montevideo, que despues habló, 
hay quien piensa presentar un nuevo articulo que lona el pensamiento entero, 
0 mas bien—como ha dizho el señor Ministro de Gobierno —presentar un proyec- 
to de Ley, con cualquiera proposición en eso sentido me conformaré, pero no 
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como la ha presentado el señor Representante por Montevideo, miembro info:- 
mante de la Comision. 

Jal señor Carreras — Entiendo que nada puede ser mas claro ni mas co:npren- 
sivo de los casos que la frase « y cualesquiera otras autorizaciones ó disposicio- 
> nes legislativas análogas á tal respecto. » En eso se comprende el decreto le- 
eislativo que aprobó la Convencion de 1857. 

La Ley de 1855 autorizó al P. Ejecutivo para iniciar arreglos con los agen- 
tes diplomáticos acerca de las reclamaciones de sus súbditos; pero es preciso fi- 
jarse bien enel espiritu de esa Ley y distinguir las razones que precedie- 
ron à la Convencion de 1857. 

No fué apoyándose en esa Lay de 1555 que vinieron las exigencias de los 
agentes Inglés y Francés para el nombramiento de la Comision Mixta; fus la 
ineficacia y la falta de cumplimiento de la Ley de consolidacion la que dio el 
pretexto para hacer efectiva la Ley do 1855 que autorizaba al Gobierno á re- 
conocer los perjuicios de guerra tal cual se encuentran expresados en esa Ley. 

Esta Ley de 1855 se refirió á casos particulares; según entiendo tuvo por 
objeto referirse solo à las reclamaciones por contratos y demás que se hallasen 
pendientes. 

En el interés de evitar todo motivo de interpretacion en el porvenir y de 
desvanecer toda clase de duda, ho creido conveniente proponer esta adicion 
que comprende todas las disposiciones, no solo ki de 1855, sino todas las dis- 
posiciones que puedan existir antes ó despues de esa Ley. De esa manera está 
complementado el pensamiento sin dejar ninguna puerta abierta para nuevas 
reclamaciones. 

Perfectamente de acuerdo con la idea del señor Ministro, creo que para deros 
gar una Ley de esta naturaleza, la del año 5), seria conveniente una Ley espe- 
cial, ella podia formularse con prescindencia de la cuestion que nos ccupa en 
este momento; pero comprendiendo que eso fué el pensamiento que tuvimos 
los miembros de la Comision al redactar el articulo 3. que está en discusion, y 
apercibiéndome ahora que no tiene la suficiente claridad, que no comprende 
el todo del sentido que se ha pretendido darle, he creido conveniente hacer 
esta adicion. | 

Sin embargo, ella no ha sido apoyada y no puede ponerse á la consideracion 
de la Cámara. 

El señor Gallinal — Entiendo, señor Presidente, como el señor Representan- 
te por el Salto, aunque no fundado en las mismas razones, que el artículo 3.” es 
inútil. 

El articulo 1.” declara expresamente los actos para que autoriza al Poder Eje- 
cutivo, es decir, expresamente para entrar en arreglos con los ingleses y france- 
ses sobre reclamaciones por perjuicios de guerra. Claro está, pues, que estando 
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eso expresamente consignado en el articulo 1.” no puede nunca en ningún caso 
creerse autorizado el Poder Ejecutivo para entrar en negociacionas análogas. 

Y además, si efectivamente sə trata de derogar esa Lay, creo qua seria lo mas 
conveniente hacerlo por una especial que se sancionase al efecto. 

El señor Diaz — Se ha reconocido, señor Presidente, por todos los que han to- 
mado parte en esta discusion, que el Cuerpo Legislativo procede en virtud del 
temor de que sean mayores los conflictos que puedan venir a la República si 
no se concede al Gobierno la autorizacion que solicita, y aconseja la Comision 
Especial. En este sentido, el articulo 3. que está en discusion me parece inne- 
cesario, desde que manda que no pueda servir de precedente este acto para casos 
análogos. —Si mañana, que Dios no permita, viene algún otro Gobierno á impo- 
nernos de la misma manera que nos impone hoy la Francia y la Inglaterra: 
habriamos sancionado inútilmente una prohibicion al Gobierno, una prohibi- 
cion que no podria cumplir y que nosotros tendriamos que revocar, si es que 
existen los mismos motivos que en la actualidad para el reconocimiento de una 
deuda tan ignominiosa como la presente. Yo estaria mas conforme, Sr. Presi- 
dente, con que en este articulo se significase el temor que tiene el Cuerpo Legis- 
lativo de que vengan mayores males al pais, si no sa procede á conceder la 
autorizacion solicitada, y que se consignase lo que es una verdad, lo que ha reco- 
nocido el Ministerio y todos los miembros de la Cámara que han hablado. Me 
parece que la dignidad quedaria salvada y el Cuerpo Legislativo justificado, 
diciendo —que por no envolver el pais en mayores males ha concedido esta au- 
torizacion. 

Es por estas consideracicnes que votaré en contra del articulo 3°. 

El señor Vilardeló —- Sostengo la necesidad de que quede el articulo 3. tal 
cual está redactado, porque el importa la manifestacion solemne que hace el 
Cuerpo Legislativo de que en idéntico caso no concederá autorizacion igual á 
la contenida en esto proyecto; ó lo que es lo mismo, que la presente autoriza- 
cion no podrá servir de preceilente para casos igualos. 

No participo de las ideas manifestadas por el señor Ministro y algún señor 
Representante, de que para derogar la Ley que autorizó al Poder Ejecutivo á 
entenderse con los agentes sobre las reclamaciones dle sus súbditos se necesite 
hacerlo por medio de una Ley especial. 

Entiendo que esa cs la base, el fundamento de este desgraciado negocio y 
que al terminarlo por medio de la resolucion que va å tomar este Honorable 
Cuerpo de cortar el mal de raiz, agregándolo el 4.2 articulo, que es la deroga- 
cion de la Ley primitiva que dió origen ála Comision Mixta de la que surgieron 
todos los incidentes de que la Honorable Cámara está perfectamente instruida: 

De consiguiente sostengo el articulo 3.2 tal cual está, y quizá votaria por el ar- 
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ticulo 4. que fuera propuesto, en el sentido de derogar la Ley que dió origen 
á todas estas reclamaciones. 

El señor Presidente — Se va á votar si el punto está suficientemente discu- 
tido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 3°. 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Ruego al señor Vice-Presidente se sirva venir á ocupar mi puesto. 

(Ocupa la Presidencia el señor Vilardebó.) 

El señor Fuentes —- Creo, señor Presidente, como se ha ideato anterior- 
mente, que es la oportunidad de proponer la derogacion de la Ley de 17 de 
Julio de 1855 que estableció una autorizacion al P. E. y una excepcion respecto 
å las reclamaciones, por perjuicios de guerra en favor de los extranjeros. 

Esa excepcion ha dado origen å la Comision Mixta y á todos los incidentes 
desgraciados de que se ha hecho mencion detallada en la discusion que ha ha- 
bido en esta Cámara. 

Creo que es conveniente destruir de raiz esa excepcion odiosa, porque coloca 
en mejor condicion al extranjero respecto del hijo de la tierra. 

En este sentido proponga un cuarto articulo der ogando esa Ley, que pido al 
señor Presidente se sirva hacerlo leer. 

El señor Presidente — Léase. 

(Se lee.) | 

«Art. 4°. Derógase por funesta, la Ley de 17 de Julio de 1855 que estableció 
una excepcion odiosa en favor de las reclamaciones de los extranjeros.» 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido apoyado, está á la consideracion de la 
H. Cámara. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores -- En el fondo del 
asunto, como se ha visto ya, por las opiniones vertidas, no hay la menor diver- 
gencia; el acuerdo es completo: la única dificultad para el Ministerio 4 lo menos, 
es una simple cuestion de forma, pero que al Ministerio le imposibilita aceptar 
el articulo 4°. 

El Gobierno presentó su proyecto contraido únicamente al asunto de la auto- 
rizacion para reconocer los cuatro millones de pesos como deuda nacional. Este 
es un asunto completamente extraño al pensamiento principal del P. Ejecutivo 
y yo no estoy autorizado, señor Presidente, para aceptar un asunto que no ha 
partido su iniciativa del Gobierno ni forma parte del proyecto del Gobierno. 
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Estando de acuerdo en el fondo, pienso que el señor Representante autor del 
articulo que está en discusion, con darle la forma de un proyecto de Ley al 
mismo articulo que ha presentado å la Mesa, variando esa forma, la H. Cámara 
ya podria pasarlo á una Comision para que dictaminase, y la sancion recaeria 
luego, obteniéndose el mismo resultado sin que venga á dificultar, puesto que 
se está conforme en el fondo; es una cuestion de forma que quizá el Gobierno no 
pueda aceptar. 

Este es el inconveniente único para el articulo, con el cual declaro que el 
Gobierno estará conforme completamente, estableciéndolo en otra Ley. 

Creo que el objeto principal se llena del modo que el Ministerio propone. 

He dicho. 

El señor Gallinal — Encuentro inconveniencia, señor Presidente, en colocar 
ese articulo 4. en la presente Ley; no porque no pueda derogarse una Ley por 
un articulo de otra porque la H. Asamblea puede hacerlo: un articulo de una Ley 
puede derogar una especial desde que á ella se refiere expresamente. 

Pero sancionado el tercer articulo en que se declara que no podrá servir de 
precedente para casos análogos la autorizacion que se concede al P. Ejecutivo, 
habria una repeticion tan continuada si se colocara un artículo 4.” derogando la 
Ley á que se refieren estas mismas reclamaciones. .... que no creo conveniente. 

Mo parece, pues, que no es del caso ponerlo aqui. 

El señor Fuentes — Supuesto, señor Presidente, que el Ministerio dice que en- 
contraria dificultades si se incorporase el articulo que he propuesto en la Ley que 
estamos sancionando, retiro el articulo y lo propondré como una Ley separada» 
mente. 

Los señores Gallinal y Carreras — Apoyado. 

El señor Fuentes -— A pesar de que reconozco como el señor Representante 
por San José que ha dejado la palabra, que podria derogarse en la Ley que se 
está sancionando la de 1855 á cuya derogacion se contrae el articulo 4% que 
he propuesto; porque quien puede dar una Ley puede derogarla. 

No veo tampoeo que podria servir de obstáculo la cuestion de forma á que 
se ha referido el señor Ministro, porque todo el contexto de los articulos sancio- 
nados es relativo á las reclamaciones anglo-francesas que han tomado por base 
la Ley que proponia se derogase. 

Pero, repito, diciendo el Ministerio que eso le dificultaria, retiro la mocion, 
reservándome proponer la derogacion de la Ley separadamente. 

El señor Presidente — Supuesto que el autor de la mocion la retira, queda re- 
tirada; y como ha quedado en presentarla como proyecto de Ley, pasará á su 
tiempo á la Comision respectiva. 

Queda sancionado el proyecto de Ley sobre reconocimiento de la deuda 
anglo-francesa, y se comunicará á la H. Cámara de Senadores. 
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Habiendo terminado la órden del dia, se levantará la sesion. 

El señor Diago — Hace un año, señor Presidente, ó tal vez año y medio, que 
partió de esta Cámara un pensamiento completamente relativo á la cuestion 
celebre que nos ha ocupado desde anoche hasta este momento. 

Al hablar de esta manera quiero referirme al proyecto que presentó el que era 
entonces Diputado por el Departamento que ahora represento, el doctor Fuen- 
tes, y que recuerdo fué aceptado por la prensa (porque lo vi asi en un articulo 
suelto) y generalmente bien recibido por la opinien pública. 

El contenido de ese proyecto de Ley era, cerrar la puerta á los casos ocur- 
rentes de esta naturaleza, estableciendo que en un caso de revolucion contra la 
autoridad legitima, solamente aquellos recursos ó elementos que necesitasen las 
fuerzas del poder legal para anonadar la rebelion, serian los que habrian de ser 
satisfechos por el Tesoro Nacional; pero todos aquellos de que echare mano la 
revolucion, serian pagados con los bienes de los individuos que hubiesen levan- 
tado el estandarte de la rebelion. 

Una Ley de esta naturaleza en estos momentos en que se ocupa el C. Legislati- 
vo de la sancion de este proyecto, que está detenida hace dos años y medio en 
la Cámara de Senadores en su respectiva Comision, desde el momento en que 
aparece un articulo 4. en el proyecto para destruir esa fatal Ley que creó esa 
Comision Mixta, es necesario que salga å luz un proyecto tan útil que está alli 
durmiendo en las carpetas de la Comision de Logislacion del Senado; y por con- 
secuencia hago mocion para que se autorice al señor Presidente para dirigir al 
Senado, y recordarle que existe: alli ese proyecto, recomendándole que se sirva 
en obsequio de los intereses que se debaten en estos momentos, pedir á la Comi- 
sion de Legislacion su pronto despacho. 

(Apoyados.) 

El seño “Presidente -- - Se hará la recomendacion que solicita el señor Repre- 
sentante. 

Queda citada la Cámara para el lúnes próximo, para ocuparse de los asuntos 
en el órden en que estaban indicados en la penúltima sesion. 

(Se levantó la sesion å las 10 y */, de la noche.) 


Nava, — Secretario, 


7" Sesion (rdinaria — Montevideo, Marzo 8 de 1862. 


Presidenela del señor Fuentes 


La sesion se abrió å las ocho dela noche del dia8 de Marzo delaño de mil 
chocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Representantes—La- 
torre, Castellanos, Pagola, Diago, Acevedo, Fernandez, Uriarte, Jackson, Zipi- 
tria, Sienra, Goldaráz, Durán, Gadea, Gallinal, Vilardebó, Diaz, Berro, Illa, Pe- 
dralbes, Alvarez (D. Ricardo), Gil, Corta, Aguiar, Urtubey y Camino; faltando 
con aviso los señores Alvarez (D. Javier), Carreras y Albistur, y sin él, los seño- 
res Susviela, Turreiro, Lapuente, De la Fuente, y Vazquez Sagastume, y con 
renuncia pendiente los señores Lapido y de los Campos. 

Leida y aprobada el acta anterior dióse cuenta de los asuntos entrados en el 
orden siguiente: 

—La Honorable Cámara de Senadores comunica haber aprobado el proyecto 
de decreto que se remitió, autorizando al Poder Ejecutivo para invertir hasta 
el cuatro por ciento del producto de Contribucion Directa en los gastos de su 
recaudacion. 

Archívese. 

—La misma remite un proyecto de comunicacion al Poder Ejecutivo relati- 
vo al reconocimiento del nuevo titulo de Rey de Italia que ha tomado la casa 
reinante de Saboya. 

A la Comision de Legislacion. 

—El Poder Ejecutivo remite los informes que se le pidieron respecto á los 
documentos de crédito presentados por el señor Wich. 

A la Comision de Hacienda. 

—D. Manuel Arca solicita una pension. 

A la Comision de Peticiones. 

(Se lee el dictámen de la Comision de Hacienda en las reformas introducidas por 
el Senado al Reglamento General de Aduana y Resguardo; es como sigue:) 
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SANCION 


DE LA HONORABLE CÁMARA DE REPRESENTANTES EN 1861, RECAIDA EN LOS SIGUIENTES 
ARTÍCULOS DEI. REGLAMENTO GENERAL DE ADUANA. 


Artículo 268. Es permitida la libre reexportacion de efectos averiados que se 
hayan desembarcado ó depositado, aun cuando hubiese precedido la solicitud 
de los dueños ó consignatarios para su despacho siempre que no medie la decla- 
racion de un facultativo nombrado por la Junta de Higiene Pública de ser di- 
chos efectos nocivos, en cuyo caso se inutilizarán. 

Artículo 281. Los patrones de lanchas ó botes que sean aprehendidos in- 
fraganti delito de contrabando, ó que se les justifique comision ó participacion 
en ese delito de contrabando, perderán las embarcaciones y ademas sufrirán las 
penas que la Ley determine. Los marineros, carretilleros, etc., serán 1gualmente 
presos y puestos å disposicion del Juez del Crimen, sujetos á la pena que se 
les impondrá según la Ley. 


SANCION 


DE LA HONORABLE CÁMARA DE SENADORES. 


El proyecto de ley pasado al Senado por la Honorable Cámara de Represen, 
tantes con fecha ocho del próximo pasado, declarando con fuerza de Ley, varios 
de los articulos del Reglamento General de Aduana, fué aprobado por el mismo 
Senado, con algunas enmiendas en los articulos 268 y 281; que los dejó en esta 
forma: 

Artículo 268. Es permitida la libre reexportacion de efectos averiados que 
se hayan desembarcado ó depositado, aun cuando hubiese precedido la solicitud 
de los dueños ó consignatarios para su despacho. 

Artículo 281. Los patrones de lanchás ó botes que sean aprehendidos infra- 
ganti delito de contrabando ó que se les justifique comision ó participacion en 
ese delito, perderán las embarcaciones, y además sufrirán las penas que la Ley 
determine. Los marineros, carretilleros y cualquier otro individuo complicado 
en el fraude, serán igualmente presos yy puestos á disposicion del Juez del Cri- 
men, sujetos á la pena que se les impondrá segun la Ley, 
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Lo que comunico al señor Presidente de la Honorable Cámara de Represen- 
tantes á quien Dios guarde muchos años. 


Montevideo, Julio 16 de 1861. 


FLORENTINO CASTELLANOS, 
Presidente. 


Juan A. de la Bandera. 
Secretario. 


Señor Presidente de la Honorable Cámara de Representantes. 


Comision de Hacienda. 


Honorable Cámara de Representantes. 


Al esturliar la Comision las reformas introducidas por la Honorable Cámara 
de Senadores en el Reglamento General de Aduana y Resguardo, encuentra que 
solo dos son los articulos que han sufrido modificacion, los 268 y 281. En el 
primero de esos articulos, la modificacion consiste en la supresion del final de 
él; y ese final dispone la destruccion de los efectos averiados, declarados nocivos 
por un facultativo nombrado por la Junta de Higiene Pública. La modificacion 
introducida por el Honorable Senado iwporta el permiso para reexportar esos 
efectos, lo que á juicio de la Comision daria lugar á que efectos reconocidos 
aqui nocivos fueran á atacar la salud y la vida de nuestros vecinos, de los otros 
puntos del pais ó tal vez de los mismos de donde se reexporten, donde volverán 
fraudulentamente. 

Por esa razon y las que adelantará la Comision si fuese necesario en la discu- 
sion, es de opinion, y aconseja á V. H. que sostenga su sancion. 

Las modificaciones del articulo 281 no es mas que una explanacion que mejora 
el tenor de él. 


Montevideo, Febrero 21 de 1862. 
Luis C. dela Torre—Javier Alvuvez-—Adol- - 


fo Pedralbes— Justo Corta.—Antonto de 
las Carreras. 
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El señor Presidente — Está en discusion particular el dictámen de la Comi- 
sion. | 

El señor Corta — La Coraision, como dice en su informe, —ha creido conve- 
niente aconsejar á la H. Cámara que sostenga su sancion. 

La supresion hecha en el Senado á juicio de la Comision, es importantisima: 
como ella dico en su informe, esa supresion permite la reexportacion de articu- 
los declarados nocivos á la salud y quien conoce el modo de ser de nuestro co- 
mercio sabe que esos articulos cuyo reexporte se permite por el Senado serian 
llevados ó bien á los puertos vecinos ó bien á los puertos nacionales, ó bien los 
volverán á desembarcar aqui, viniendo á atacar la salud pública articulos que 
han sido declarados nocivos. ` 

Sin duda alguna el Senado ha tenido en vista el derecho de propiedad, pero 
el derecho de propiedad no alcanza hasta envenenar el pueblo, porque eso 
importa permitir la reexportacion de articulos nocivos á la salud. 

Por eso la Comision ha aconsejado á la H. Cámara que sostenga su sancion 
primitiva. ? 

El señor Diago —- Poniendo á un lado, señor Presidente, las consideraciones 
que aparecen consignadas en el discurso del señor Representante que me ha 
precedido en la palabra (digo poniéndolas 4 un lado para valorarlas según 
ellas en si lo merecen) observo, que estando consagrado entre nosotros el dere- 
cho de propiedad por el simple juicio de un facultativo nombrado por la Junta 
de Higiene Pública, puede ser condenada á ser perdida. 

No entraré, señores, å decir como son las cosas de este mundo; pero lo que es 
muy cierto es, que confiar la existencia de la propiedad al dicho de un solo 
hombre, por muy cientifico que sea, sobre la materia de que se trata. ... parece 
que desde que la propiedad es sagrada, merece las corsideraciones de un órden 
el mas elevado. 

Noto esta falta en el articulo cuando se trata de destruir la propiedad por 
nociva, cosa en que yo estoy conforme, porque cuando la propiedad, es decir, 
los articulos alimenticios son nocivos, aunque sean una propiedad, pierden to- 
das aquellas consideraciones que tiene en si la propiedad que en sus efectos ó 
usos son á toda prueba inocentes. 

Pero aqui debió haberse establecido al menos el reconocimiento de estas 
propiedades por medio de tres facultativos. 

Señores: no hace mucho tiempo que he visto en los periódicos, residiendo en 
campaña, una celebre cuestion de un buque cargado de vinos que vino consig- 
nado á la casa del señor Cibils: fué hasta Buenos Aires, porque parece que el 
dictámen de los quimicos de aqui sufria algunas contrariedades y parece que no 
habia la conformidad ó la inteligencia bastante; al mismo tiempo hubo otra 
cuestion de igual carácter en Buenos Aires; el resultado fué que la cuestion fué 
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debatida por la prensa y entraron en ella hasta los miembros de la Junta de Hi. 
giene Pública y hablaron sobre el particular y todo el mundo vió el resultado. 
Ignoro si esa propiedad fué declarada buena ó si fué destinada por mala ó re- 
chazada del pais: el resultado es que entraron å justificar la buena calidad, la 
bondad de esa propiedad, varias personas peritas en la ciencia química. 

Yo creo que para destruir los elementos que sean nocivos á la salud del hom- 
bre, considerando lo que es la debilidad humana, parece que debe exigirse para 
ello siquiera el número de dos ó mas peritos y un tercero en discordia. 

Le hallo este vacio al artículo; prescindiendo de los demas casos y del que ha 
apuntado el señor Representante que me ha precedido en la palabra. 

El señor Corta --- Haré presente al señor Representante por Soriano, que el 
articulo en discusion está en vigencia hace tiempo, como está todo el Reglamen- 
' to que se trajo á la Honorable Cámara. 

El caso que ha citado, ocurrió del modo siguiente. Los vinos de ese buque re- 
visados por el facultativo nombrado por el P. Ejecutivo fueron declarados no- 
civos; el dueño 6 consignatario del vino apeló ante el Gobierno y éste remitió 
el asunto å la Junta Higiene, la cual analizándolo, lo declaró bueno y se reex- 
portaron para Buenos Aires ó se consumió aqui; pero el vino fué declarado bue- 
no por la Junta de Higiene. 

El señor Diago — Prueba de que es preciso mas del voto de un solo hombre 
para destruir la propiedad. | 

El señor Corta -- Un facultativo hace la declaracion; pero si el dueño no la 
encuentra ajustada, va á la Junta de Higiene Pública. 

La Comision no alteró el articulo y propuso ála Cámara lo sancionara tal 
cual vino del P. Ejecutivo; tal cual está en vigencia. 

El señor Vilardebó - - No estoy conforme, señor Presidente, con el dictámen 
de la Comision de Hacienda y si estoy perfectamente de acuerlo con las 
modificaciones que ha introducido la H. Cámara de Senadores á los dos ar- 
ticulos del Reglamento de Aduana. 

Cuando se reexporta un articulo supongo que se hace para pais extranjero y 
como no debemos legislar ni atender á los intereses də paises extranjeros, creo 
jue lo relativo al reconocimiento de un facultativo nombrado por la Junta de 
Higiene Pública de articulos que han sido introducidos y que deben reexportar- 
se á pais extraño, es un acceso que nosotros no podemos sancionar. 

El señor Diaz — Apoyado. 

El señor Vilardebó — Si en este artículo se dijese-—no es permitido la in- 
troduccion de efectos averiados previo el reconocimiento facultativo, la H- 
Cámara estaria en su perfecto derecho para impedir la entrada al pais de ar- 
ticulos averiados; pero habiendo permitido la entrada de esos efectos, prohibir 
la. salida del pais de esos mismos articulos, me parece que es un error, y sobre 


todo prohibir esa salida porque no vaya 4 dañar la salud de nuestros vecinos. 
Eso á mi juicio es inconveniente, hasta puede ser una traba para las opera- 
ciones mercantiles de una plaza de importancia como la nuestra. 

Esto en cuanto al primer articulo. 

En cuanto al segundo todavía es mas palpitante la contradicción en que in- 
currió la Comision de Hacienda. 

Reconoce en su dictámen que la modifizacion introducida por la H. Camara 
de Senadores es una explanacion que mejora el tenor del articulo, claro está 
que debemos aceptarla y no rechazarla; y eso está consignado en el dictámen de 
la Comision de Hacienda bajo la firma del sañor miembro de la Comision. Si la 
modificacion introducida por la H. Cámara de Senadores es una mejora, es cla- 
ro ques la H. Cámara de Representantes debe aceptarla. 

Fundado en estas consideraciones, estoy dispuesto á votar por las modifica-' 
ciones introducidas per la H. Cámara de Senadores por considerarlas muy ar- 
regladas. 

El señor Pedralbes — Toda mejora debe efectivamente aceptarse, pero es in- 
dispensable seguir los trámites establecidos por el Reglamento y por la misma 
Constitucion para llegar á obtener esa mejora. 

Siempre que hay algun reparo en las modificaciones que se hacen, se somete 4 
la discusion de la 11. Cámara, si sostiene la sancion tal como anteriormente se 
habia dado; despues cuando se reune la Asamblea General, las dos Comisiones 
conferencian y se firma el nuevo proyecto en el cual se acepta la mejora y so ve 
por la mayoria si se debe sostener ó no lo que formaba el objeto de la modif- 
cacion ó lo que habia sido sancionado anteriormente por una de las Cámaras. 
Asi es que el aceptar la mejora, aunque reconocida como tal por los miembros 
de la Comision, podrá tener lugar en el momento en que se reunan ambas Co- 
misiones de Hacienda en la Honorable Asamblea (General. 

Ese es el motivo de haber aconsejado å pesar de votar la mejora, el que se sos- 
tuviese la sancion. 

En cuanto al otro punto que se ha indicado de que no convenia multiplicar 
entidades, empezaré á contestar por órden á las observaciones que se han hecho. 

En el Reglamento no se multiplica entidades porque no se crea empleo nin- 
guno nuevo, se conservan las cosas en el estado en que estaban; pero si en la 
Aduana se nota que articulos que sean claramente nocivos á la salud se tratan 
de introducir, es natural que se pida el auxilio de alguna persona competente 
para que el juicio de la ciencia confirme lo que la experiencia y los reconoci- 
mientos de los empleados de la Nacion les indique y hayan hecho oponer á la 
introduccion de lo que se trata de importar. 

El indicar que simplemente sea un facultivo, es para evitar dificultades y 
evitar tambien gastos. 
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Si con el dictámen de un facultativo los interesados quedan conformes, es 
una prueba evidente de que el articulo efectivamente es nocivo á la salud pú- 
blica, es decir, que lo que se introduce como alimento es una substancia tal 
que puede causar la muerte ó las enfermedades. 

Sabidas son las consecuencias de los alimentos nocivos, particularmente en 
la clase pobre que en razon de los menos recursos que tiene para proporcionar- 
se la subsistencia prefiere los alimentos mas baratos, y estos sabido es que ge- 
neralmente son preparados con substancias inferiores y que las grandes pestes 
son siempre originadas por la mala clase de alimentos. ón el caso de quererse 
introducir en la República alimentos de esta clase, se llama un facultativo pri- 
mero, éste los declara nocivos; no conformándose el interesado, como lo ha dicho 
el miembro informante, se pide el auxilio de la Junta de Higiene que está en- 
cargada de velar por la salud pública, y si ésta confirma tambien la declaracion 
del facultativo, hay todas las presunciones para creer que puedan ser un cuasi 
veneno. En ese caso, aunque se trate de reexportar para paises que sean extran- 
jeros, no es exacto que podremos hacerlo con esa diferencia. 

Las naciones de Europa nos han dado el ejemplo y no para la salubridad so- 
lamente; cuando la falsificacion de los bonos, el falsificador residia primera” 
mente en Paris, tuvo que ausentarse de alli porque la policía lo perseguia, últi. 
mamente pasó á Madrid y aun alli mismo tuvo que ocultarse para no ser sor- 
prendido por la autoridad. 

Entre las naciones puede procurarse propender á vigilar reciprocamente todo 
aquello que pueda causar perjuicio å la salud, desechándose los alimentos que 
en otro pais se han observado como dañosos. 

El consentir que se reexporten esos articulos auuque' sean una propiedad, se- 
ria inconveniente, y puede limitarse el uso de esa propiedad: asi como aunque 
los venenos son una propiedad del que los posee, no se permite en el seno de 
la sociedad que se vendan sinó con receta de un facultativo, asi tambien cuando 
la propiedad puede causar un mal å ésta y llevar la muerte y las enfermedades 
al seno de esa sociedad ó de otras que están próximas, es muy natural que se 
evite. 

Esas son las razones que yo como miembro de la Comision he tenido para no 
adoptar la supresion hecha por el Honorable Senado, y por las cuales he estado 
conforme con el dictámen de la Comision. 

Hé dicho. | ? 

(Los señores Gallinal y Diago piden la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por San Jose, 

El señor Gallinal — Puede hacer uso de ella el señor Diputado...... 

El señor Diago — Era para contestar simplemente, señor Presidente, la obser- 
cion que acaba do hacer el señor Representante preopinante, 
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Yo creo que cuando se trata de negocios comerciales, es preciso dur toda la 
franquicia y la libertad posible, y no entretenerse en retardar las operaciones 
puramente mercantiles.-—¿A qué andamos, señores, con ese paso de tortuga, que 
venga un facultativo únicamente. ..... Y ¿si declara que son malos? Entónces 
apela; no?...... | 

No, señor; —sométase si acaso al eximen de dos ó tres cuando se declare ó se 
diga que son malos ó se han averiado en ol depósito; y entónces do un solo 
golpe se podrá declarar lo que sea conveniente á la salud pública; y si se ha de 
declarar que son buenos, no sufrirán la demora que ha sufrido el buque de los 
vinos, que cuando menos, por lo que yo recuerdo, tuvo un mes de estadia en 
Montevideo, y me parece que de los interesos del comercio no se puede dispo- 
ner de es a manera cuando hay como señalar uno, dos ó tres facultativos ó qui- 
micos que puedan declarar si son nocivas ó buenas las mercancias. 

Esta es la observacion que he querido hacer, porque yo no creo que sea con- 
veniente dañar los intereses del comercio con esas averiguaciones lonas de cal- 
ma y majestad. | 

Es preciso, señores, ser breves: se sospecha que son nocivos? —venga inme- 
diatamente un número competente de facultativos que lo deciare. Creo que todas 
esas considera ciones se merece el comercio, 

Por eso habia tomado la palabra para contestar esa observacion, 

El señor Gallinal — Despues de las observaciones que ha hecho el señor Re- 
presentante por Soriano sobre el primer articulo, me limitaré á observar el se- 
gundo en el cual siento no estar conforme con lo que ha dicho el señor Repre- 
sentante, miembro de la Comision. 

Cuando un articulo dé una Ley ó una Ley sancionada por una de las Cáma- 
ras es modificado en la otra, si vuelve con las modificaciones á la Cámara que 
_ la sancionó y las acepta, no es necesaria ya la reunion de la Asamblea General, 
declarandolo asi, y la Ley queda sancionada por el hecho. Por consecuencia, si 
la Cámara acepta la modificacion del Senado en el art. 2.” y el articulo modi- 
ficado es sancionado por la H. Cámara, no hay para qué ir 4 Asamblea General 
å ser eonsiderado por las Comisiones respectivas, como creo lo ha dicho el se- 
ñor Representante. Por consiguiente, desde que la Comision cree conveniente» 
esa modificacion, debe aceptarla y le pediria que declarase que asi lo hacia. 

El señor Corta-— La Comision ha encontrado conveniente la modificacion 
introducida por el H. Senado al articulo 281; pero como las modificaciones in” 
troducidas en una Ley al volver á la otra Cámara se discuten en globo y se acep- 
tan ó rechazan en globo å la consideracion de la H. Cámara. 

Ella solo combate la modificacion del articulo 268; pero como ha dicho es en 
globo que se toman y en globo le ha de votar si se admiten ó rechazan las modi- 


ficaciones. 
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Creo que con esto he dejado contestada la observacion del señor Represen- 
tante. | 

El señor Vilardebó — Dije anteriormente que cuando se habia permitido la 
introduccion de un articulo podia creerse era natural y una consecuencia muy 
lógica y muy riguroso que se permitiera la extraccion de ese articulo que habia 
sido introducido, porque me parecia contraria la introduccion de efectos no per- 
mitiendo su reexportacion que tiene lugar para paises extraños: y como creo que 
la República no tiene facultad para legislar sobre actos que pueden producir 
su efecto en pais extranjero, creo que es muy conveniente la modificacion intro- 
ducida por el Honorable Senado. 

Desde que la Comision acepta la modificacion introducida al articulo 281,0 
el 2.” artículo, parece de todo punto inútil la reunion de ambas Cámaras para 
considerar este asunto, y asi es que precisando mas mi opinion voy formu- 
lar una mocion por si merece ser apoyada. 

Voy å dictarla. 

«Apruébanse las modicaciones introducidas por la H. Cámara de Senadores 
» å los articulos 268 y 281 del Reglamento General de Aduana. > 

(Apoyados.) 

El señor Corta — Me parece completamente innecesaria la mocion del señor 
Representante por Montevideo, porque eso se decide con la votacion: si la 
Cámara aprueba la opinion de la Comision ella rechaza las enmiendas del 
Senado; si desecha la Cámara en la votacion la opinion de la Comision, 
aprueba las enmiendas y es inútil la mocion. 

Pero volviendo al punto en cuestion, que era la supresion del articulo 268 
que según veo se cree atacada la propiedad, me parece muy equivocado el 
Juicio que se hace de ella. 

Esa propiedad ha venido á atacar la salud pública aqui, ha entrado 
fraudulentamente y recien al despacharse, al ir å entrar al consumo se ha 
reconocido que se ha cometido fraude, que se ha cometido crimen: se reconoce 
entónces y nos piden primero para reexportarla, 

Y ¿se ha de permitir?—Será un crimen. 

Se ha de permitir que un vecino que ha venido å atacar á una sociedad vaya 
á atacar á otra sociedad ó á la nuestra quizá? ¿Quién no sabe que puede ser des- 
embarcada hoy ó mañana aqui ó alla. | 

Y ¿porque vaya á llevarse á otro pueblo hemos de dejar que vaya & enve- 
nenarse å sabiendas? | 

La práctica, como he dicho, es que esos artículos que vienen aqui y se en- 
cuentran averiados, se destruyan. 

Es una cosa conocida entre nosotros. 
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Me parece que la Asambiea General haria muy mal en aceptar esa modifica- 
cion. 

Hé dicho. 

El señor Vilardebó --- El señor Representante para sostener el articulo 268 
tal cual fué sancionado por esta H. Cámara, establece un caso especial que no 
debe servir especialmente para una medida general. 

El señor Representante supone que se comete un crimen permitiendo la reex- 
portacion de efectos que pueden envenenar á una poblacion, que habiendo sido 
despachados para el consumo, examinados y encontrados en malisimo estado 
se reexportan por no haberse permitido su despacho para el consumo. Supongo 
que este es un caso especialisimo: ni todos los efectos averiados pueden pro- 
ducir el envenenamiento que indica el señor Representante, ni todas las reex- 
portaciones que se hacen de todos estos articulos en esta plaza, tienen por ob- 
jeto evitar el ser descomisados por su estado de averia al tiempo de ser despa- 
chados por su estado para el consumo. 

A lo que me opongo, señor Presidente, es å la necesidad de exámen de todo 
artículo que debe reexportarse, sea sano ó averiado; es á la traba que se estable- 
ce exigiendo, como trámite indispensable para la reexportacion de articulos el 
exámen facultativo. 

Entiendo que eso en una plaza comercial es una traba y que como traba deba 
suprimirse. 

Si esa exámen facultativo se verificara á la introduccion de los articulos, en- 
contraria perfectamente legal y lógico lo aconsejado por la Comision de Hacien- 
da; pero ordenar el reconocimiento facultativo å la reexportacion para pais 
extraño; —esto es, cuando esos articulos no pueden consumirse en el pais, cuan- 
do se alejan de él, me parece una inconsecuencia, que por mi parte no estoy 
dispuesto á sancionar. 

Hé dicho. 

El señor Corta — Lo que ha dicho el señor Representante por Montevideo 
parece hacer creer que no ha leido bien el articulo del P. E. 

No es eso lo que dice el artículo. El articulo dice, que se permite la libre 
reexportacion de los efectos averiados, aun cuando hubiese precedido solicitud 
del dueño ó consignatario para su despacho: es decir, no se manda revisar por la 
reexportacion. 

Pero despues agrega: «siempre que no medie la declaracion de un faculta- 
tivo.» 

Es decir, que pedirá permiso para el despacho y al irse á dar para el consumo» 
entónc”s se encuentra nocivo, se impide el reembarco y se manda destruir. 

Es cuando va á entrar al consumo: el articulo está claro; es entónces que no 
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puede entrar al consumo per ser declarado nocivo, y que no se puede permitir 
que se reexporte. 

Para ese caso es el articulo, no es una traba para el comercio. 

El señor Gadea — No los averiados. 

El señor Corta — Los averiados cuando ellos no son nocivos á la salud. 

El señor Diaz — Señor Presidente, en el Reglamento de Policia, sanitaria se 
establece que los articulos nocivos å la salud pública deben ser destruidos, por 
consiguiente el articulo 26S que está en discusion y que forma materia de la 
modificacion, no tiene nada que vor con lo que perjudica á la salud pública. 

Se habla de efectos ¿veriados que se introducen en la Aduana y pueden libre- 
mente volverse á sacar de alli; y en las instrucciones que están consignadas en 
la Ley rc!ativamente å policia sanitaria, que debe observar la Junta, asi como 
las personas que vengan á nuestro puerto, es donde están las instrucciones so- 
bre lo que debo dejarse entrar ó prohibirse su entrada ó condenarse á los que 
traigan efectos averjados. 

Entiendo que entre nosotros se observa perfectamente el cumplimiento de la 
Ley sanitaria, y que la observan la Capitania del puerto, y la aduana; y que 
este artic::lo es relativamento á los efectos que se deterioran en el despacho y 
no causan perjuicio å la salud pública y no son materia de discusion. 

Por consiguiente debemos adinitir la modificacion introducida por el Senado 
porque en cuanto á los que sean perjudiciales á la salud pública, son otros los 
reglamentos y las disposiciones que impiden la introduccion de materias ave- 
riadas; y tanto es asi, que habiéndose tratado del negocio de los vinos de Mons- 
juich en Europa, resultó que esos vinos se han despachado libremente alli por- 
que se sabe que ese vino es falsificado, que tiene patente de invencion el fabri- 
cante y se permite en Buropa su elaboracion y esos efectos vienen como de 
libre comercio, y nosotros no podemos excluirlos desde que no sean efectivamen- 
te nocivos å la salud, y solo cuado sea reconocido por la Junta de Higiene y 
se pruebe que damnifican á la salud pública, se rechazan. 

Pero en el caso actual que se ha traido á la discusion en que se introduzcan 
efectos averiados en la aduana, solo porque sean averiados no permitir su estrac- 
cion del pais, no estoy conforme. La auuana donde vayan tendra buen cuidado 
de cumplir con su Regzlaraento y ver si ellos perjudican å la salud del pueblo 
para en tal caso no permitirlos. 

. Por estas razones votaré por la sancion del idonorable Senado como mas li- 
beral. 
ië dicho. 

El señor Pedralbes -— Al exponer algunas razones en coniirmacion de lo que 

anteriormente se habia dicho, respecto del dictáraen de la Comision, fué para 
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manifestar los motivos que la H. Cámara tuvo anteriormente al establecer la 
sancion modificada por el H. Senado. 

No se trata de efectos averiados, porque esos pueden no ser nocivos á la salud 
pública, y no siéndolo el facultativo competente lo declarará asi. 

Si en algún otro Reglamento está establecido que se destruyan, no hay inconve- 
niente en que ese mismo principio se establezca como regla de conducta para 
que los empleados correspondientes, al tiempo de introducirse los efectos, lo 
observen, y si efectivamente fueran nocivos en sumo grado á la salud pública, 
entónces los hagan destruir; porque aunque en otra disposicion esté esa medida 
previsora para evitar el envenenamiento ó las enfermedades que puedan ocasio. 
nar los males que he indicado, si no la encuentran en el Reglamento que tenga la 
Junta de Higiene ni otra corporacion, y para que sea observada en el momento 
de la introduccion, es indispensable que esté en el Reglamento correspon- 
diente. | 

Con ese objeto habia sido establecida por el P. E. en el Reglamento y habia 
sido saneionado por la H. Cámara anteriormente. 

En cuanto al método ú órden para sancionar cuando han habido modificacio- 
nes en un proyecto pasado por la H. Cámara, pediria al señor Presidente tuvie- 
se á bien se leyese el.articulo 61 de la Constitucion. 

(Se lee.) 

< Art, 61. Si cualquiera de las dos Cámaras, 4 quien se remitiese un proyecto 
de Ley, lo devolviese con adiciones, ú observaciones, y la remitente se confor- 
mase con ellas, se lo avisará en contestacion, y quedará para pasarlo al Poder 
Ejecutivo; pero si no las hallare justas, é insistiese en sostener su proyecto tal 
cual lo habia remitido al principio, podrá en tal caso por medio de oficio 
solicitar la reunion de ambas Cámaras, que se verificará en la del Senado, 
y según el resultado de la discusion, se adoptará lo que deliberen los dos tercios 
de sufragios. > 

Continúo, señor Presidente: para reunirse en Asamblea General y entónces 
adoptarse las modificaciones que van á hacerse según el articulo constitucional, es 
necesario que el proyecto se sostuviese tal cual fué sancionado anteriormente. 
Asi se ha hecho comprender y lo he visto observado en las ocasiones que ha 
habido Asamblea General. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Se va á votar si la Honorable Cámara aprueba las variaciones introducidas 
por el Honorable Senado en los articulos 268 y 281 del Reglamento del Res- 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Corta — Pido que se rectifique. 

El señor Presidente — Sirvanse ponerse en pie los señores Representantes 
que estén por la afirmativa. 

(Afirmativa.) | 

Queda aprobado y se comunicará al Poder Ejecutivo. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee el artículo 1.2 del preyecto del Poder Ejecutivo sobre el sistema monetario : 
decimal que está inserto en la sesion, del dia 25 de Febrero próximo pasado.) 

En discusion particular. 

El señi1 Pedralbes — La Comision habia preparado en el periodo anterior el 
proyecto sobre sistema monetario y en ese sentido habia indicado que podia 
empezar á tener efectos desde 1.” de Enero de 1861: ahora propondria la modi- 
ficacion; en caso que la Honorable Cúmara aceptase, que tuviera efecto desde 
1° de Enero de 1863,-—por la necesidad de prepararse y de que todas las perso- 
nas estén en actitud de observar el sistema que se ha propuesto. 

En este articulo se propone tambien dividir el peso en cien centésimos para 
observar el sistema decimal y al mismo tiempo facilitar algo el sistema de con- 
tabilidad. 

En el que en la actualidad se observa son necesarias tres columnas y por 
éste con dos únicamente bustarian. En nuestro sistema actual es notorio á la 
Honorable Cámara que es preciso llevar á los pesos la suma de los reales y ob- 
servar distinto método del que se observa con el sistema decimal, y por el me- 
dio propuesto podria observarse la regla general establecida de llevar á la co- 
lumna superior tantas unidades como decenas hubiese en la anterior. 

El objeto tambien de establecer el peso y Ley de la moneda, es evitar el in- 
conveniente que se notaba en las disposiciones anteriores, porque señalándose 
la Ley de nueve dineros, la Honorable Cámara sabs perfectamente que la Ley 
de la plata se consideraba dividida en doce partes, y teniendo solamente diez 
de plata, hasta doce, habia una sexta parte de un metal que no era plata. Así es 
que la moneda debia depreciarse y era muy semejante á la de Córdoba; y en nin” 
gún pais conviene que la moneda que tenga sea inferior á la de otros paises por 
que cae en depreciacion y se observan los inconvenientes que tocamos con la mo- 
neda boliviana. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

(Ne lee el artículo 1. con la modificacion.) 

S1 se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 
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(Se lee el articulo 2°.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 3°.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 4.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 5°.) 

En discusion particular. 

El señor Pedral.cs — Debe ser quince pesos treinta y seis centésimos (en la 
impresion se ha variado) equivalente al valor actual de la onza que no se altera. 

Únicamente la diferencia que hay es entre los patacones que se denominan 
actualmente de oro y los de plata: de eso proviene el que lo que son diez y seis 
patacones de oro equivalgan á quince patacones plata y treinta y seis centési- 
` mos; pero el valor de la onza es absolutamente igual. 

El señor Presidente, — Va a leerse el articulo en la forma propuesta por la 
Comision. 

(Se lee.) 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa,) 

(Se lee el articulo 6°.) 

En discusion particular. 

El señor Diaz-— Yo propondria á la Comision que en vez de decirse: se divi- 
dirá en medio doblon,se dijese: se fraccionará, porque ya se entiende en medio do- 
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blon y cuarto doblon: la division es nominal y el fraccionamiento es legal por- 
que lo ordena la Ley. 

Propondria esta enmienda á la Comision por si la cree arreglada. 

El señor Pedralbes — La Comision acepta la modificacion como mas propia. 

La division se considera nominalmente y la fraccion se hace en moneda para 
arreglar el valor correspondiente. 

(Se lee con la enmienda.) 

El señor Presidente — Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

(Se lee cl artículo 7°.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 8”,) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 9°.) 

En discusion particular. 

El señor Fedralbes — El artículo que acaba de leerse está como lo propuso el 
P. E. con solo la modificacion de arreglarlo á los pesos y centésimos que ha san- 
cionado la H. Cámara: no varia en nada el valor actual de las monedas, solo 
produce la ventaja de evitar los inconvenientes que generalmente surgen en el 
comercio de las monedas y onzas particularmente que de algún tiempo á esta par- 
te se notan de peso demasiado corto, que han sido limadas en un cordon, á ve- 
ces en un adorno. 

Puede introducirse cantidad de monedas de esta clase, y según un articulo 
de la Ley de aduana podria impedirse la introducion, siempre que estuviera 
determinado el peso y la Ley dela moneda. Sancionado en este artículo el 
peso y Ley de la moneda, si se pretendiera introducir cantidad de onzas ú otra 
moneda que fuera de menos Ley ó menos peso "del que corresponde, podria 
evitarse, Sin este articulo, no; porque en las leyes anteriores sobre sistema 
Monetario, no se determinaba el peso ni la Ley de la moneda, asi es que ne 
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podia ponerse remedio al inconveniente qua actualmonte se nota para evitar 
que el comercio fuera defraudado y la mono la que actualmente existe pudiera 
convertirse en moneda de baja Ley ó de menor peso y se propone por este 
artículo. 

El señor Presidente --- Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Como los señores Representantes tienen repartido el proyecto, si no hay 
inconveniente se suprimirá la lectura. 

(Apoyados.) 

Si se aprueba el articulo 9.” que acaba de leerse. 

Los señores por la afirinativa, en pia. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el articulo 10.) 

En discusion particular. 

E! señor Gadea ---Creo de mas este articulo. 

Ninguna Ley tiene efecto retroactivo (un apoyado): si se pusiese —los contra- 
tos han de ser hechos, por fin; porque para que la Ley obligue, precisamente ha 
do ser hecha para adelante del dia en que se forme. 

Mo persuado que la Comision podrá enmendar ese articulo. 

El señor Pedralbes --- Es exacto el principio que ha indicado el señor Repre- 
sentante en cuanto á que la Ley'no puede tener efecto retroactivo. Pero este ar- 
ticulo, que es igual al que propone el P. E., tiene en vista el efecto de un con. 
trato y ese efecto puede ser despues de sancionada la Ley; se dirigo 4 respetar 
los contratos tal como han sido hechos asi como en este pais puede convenirse 
que en otro se entregue una cantidad en determinada clase de moneda si ha ha- 
bido un contrato anterior que determine el plazo de un año ó dos ó una épocal 
fija; misntras que estando en vigencia la presente Ley, si mo se conservase 
artículo, seria obligado å entregar la moneda que circulaso en el momento de la 
ejecucion del contrato. 

Ei señor Gadea ~- «Los contratos que se hagan.» 

Li señor Pedralbes —Que se hagan ó tengan efecto despues de ponerse en 
ejecucion la presente Ley. 

El señor Presidente —Si no hay quien pida la palabra, se va ú votar. 

¡Se repite la lectura). 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

cAfimatira.) 

(Se leen tos articulos 11 y 12 u puestos sucesicamente en discusion son sanciona- 
dos sin observacion.) e 

(Se lee el artículo 13.) 
jón discusion particular. 
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El señor Pedralbes — Estas leyes son las que se habian sancionado anterior- 
mente sobre moneda. Alguna de ellas ha tenido un objeto semejante al que se 
conserva en el proyecto que la H. Cámara está considerando; pero la Ley de la 
moneda ó el peso, es el mismo que se ha establecido en la presente Ley: porque 
en la época en que se presentó el proyecto habia habido propuestas para la 
acuñación con una Ley mas subida que la que habia anteriormente, que era de 
diez dineros y medio y en la presente Ley es de nueve décimas partes de plata 
y una de metal. Asi es que se establece una mejora en la moneda nacional en 
la base que se propone en el proyecto para el aumento de Ley. ` 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará, 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado el proyecto y se comunicará á la H. Cámara de Senadores. 

Invito á la Cámara á pasar á cuarto intermedio. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á la sala continúa la sesion.) 

Habiéndose retirado indispuestos algunos señores Representantes, no hay 
número para continuar la sesion. 

La Cámara se reunirá el mártes próximo, para considerar en particular los 
proyectos de decreto relativos á la aprobacion de las cuentas del P. E. de los años 
58 á 60, el relativo å la señora viuda de Montero, y el relativo al señor don Juan 
Roldos y Pons; y en general el proyecto de Ley sistema métrico decimal y los 
contenidos en los números 4, 5 y 6. 

El señor Diago — La Comision de Legislacion, señor Presidente, me ha en- 
cargado manifieste, que en un archivo existen algunas carpetas de asuntos que 
no le corresponden y que solicite del señor Presidente pasen á la Comision 
respectiva que parece ser la de Hacienda: uno de estos expedientes es el de D. 
Antonio E. Guimaraens, otro es de D. Lucio da. Costa, otro de los señores Ana- 
vitarte y Vaillant, otro de D. Modesto Sanchez. Todos estos asuntos versan so- 
bre créditos contra el Estado y por naturaleza creo pertenecen á la Comision de 
Hacienda. 

La Comision de Legislacion me ha encargado que haga esta exposicion y 
pida al señor Presidente disponga que pasen á la de Hacienda. 

El señor Presidente -—La Mesa cree, señor Representante, que en esos asuntos 
aque se ha referido se trata de la interpretacion de leyes y de consiguiente 
corresponde á la de Legislacion dictaminar sobre ellos. 

Queda levantada la sesion. 

(Se levantó á las diez menos cuarto de la noche.) 


Nava, — Secretario. 


cant Google 


6.- Sesion Ordinaria —- Montevideo, Marzo 11 de 1862. 
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Presidencia dei señor Fuentes 


La sesion se declaró abierta á las ocho de la noche del dia once del mes de Mar- 
zo y año de mil ochocientos sesenta y dos, con presencia de los señores Repre- 
sentantes—Jackson, Pagola, Lapuente, Castellanos, Vilardebó, Fernandez, Ace- 
vedo, Gadea, Diago, GH), De la Fuente, Sienra, Goldaráz, Zipitria, Latorre, Ber- 
ro, Diaz, Durán, Illa, Uriarte, Alvarez ‘D. Ricardo), Corta, Alvarez (D. Ja- 
vier), Aguiar, Camino, Vazquez Sagastume, Urtubey, Pedralbes, Carreras, y 
(allinal; faltando con aviso el señor Albistur y sin él los señores Susviela y 
Turreiro, y con renuncia pendiente los señores Lapido y De los Campos. 

Leida y aprobada el acta de la sesion anterior, dióse cuenta de los asuntos 
entrados en el órden siguiente: 

«El P. E. remite una minuta de decreto aprobando los gastos hechos para la 
> percepcion de la Contribucion Directa durante el año sesenta y uno.» 

A la Comision de Hacienda. 

Don Pedro José Sienra solicita una pension vitalicia. 

Á la Comision de Peticiones. 

Don Federico Nin Reyes, ex-Ministro de Hacienda, se coloca en la época de 
residencia que designa la Constitucion del Estado, y ensu virtud remite las 
cuentas relativas á la partida observada de ocho mil trescientos ochenta y dos 
pesos, trescientos sesenta y cinco centésimos, á fin de que sean debidamente exa- 
minadas. 

A la Comision de Hacienda. 

Despachos mandados repartir: 

De la Comision de Legislacion, en el proyecto presentado por el señor Vilar- 
debó adicionando la Ley del 20 de Julio de 1853, sobre privilegio exclusivo:— 
y el de la de Peticiones en la venia solicitada por el señor Lapido. 

El señor Presidente -— Va å entrarse á la órden del dia. 

El señor Diago — Veo en el número diez que está repartido el dictámen de 
la Comision de Peticiones que trata de la recepcion del señor Landivar; no ha- 
ciendose ningún género de observacion y hallándose en la ante-sala haria pro- 
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posicion ó mocion para que se le mandase entrar á prestar el juramento de es- 
tilo. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, va á votarse. 

Si la H. Cámara quiere ocuparse con preferencia á la órden del dia de la mi- 
nuta de decreto relativa al señor Landivar. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee-lo siguiente:) 


Comision de Peticiones. 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha examinado los antecedentes sobre las elec- 
ciones para Representantes por el Departamento de la Colonia y en su vista 
nada tiene que observar á la convocatoria del señor Landivar, aconsejando en 
su consecuencia á V. H. la siguiente minuta de resolucion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 28 de 1862. 


Pawlino Berro — Hipólito Gallinal — Tomás 
M. Fernandez — Luis Gil. 


MINUTA DE RESOLUCION 


Articulo 1°. Declárase Representante por el Departamento de la Colonia al 
ciudadano don Antonio Rodriguez Landivar. 
Art. 2,” Citesele por Secretaria para que preste el juramento de Lay. 


Perro— Gallinal—(Gil-— Fernandez. 


El señor Presidante — Enu discusion general. 
S1 no hay quien pida la palabra, se votará. 
(Se vuelve á leer la minuta.) 


` . 


Si se ha de pasar á la discusion particular. 


T 

Los señores per la afirmativa, en pic. 

(Afomatira, 

Ll señor Diago — Haria mocion para que si la H. Cámara no tiene iu- 
conveniente se dignasa pasar á la discusion particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se votará. 

Si la H. Cámara quisre ocuparse en la discusion particular de la minuta do 
decreto que se ha sancionado en ganeral, 

Los señores la afirmativa, en pto. 

(Afirmativra.) 

(Puesto en discusion y å votacion el articulo L2, es sancionado sin observacion.) 

(S2 lee el artículo 2°.) 

En discusion particular. 

El señor Currcras-— ie vislo qus esta ei señor Landivar eu la ante-sala y 
creo seria inútil ese articnlo. 

Hago mocion para que se suprima y se lo invite á pasar adelante. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyada, consulto å la ` 
Comision si consiente en la supresion del artículo. 

El señor Berro — No tiene inconveniente la Comision. 

Fl señor Diaz — Yo entiendo, señor Presidente, que es indispensable ordenar 
en la minuta de decreto la prescripcion del juramento cuando menos; y creo que 
mas bien se deberia cambiar el articulo diciendo -—« hallándose en la ante-sala 
hágasele comparecer å prestarel juramento;» porque no puede proscindirse de es- 
tablecer esa fórmula de que debe concurrir a prestar el juramento por haberse 
aprobado su diploma; y suprimiendose esto articulo no dice que venga á pres- 
tar el juramento. 

Hago esta observacion no mas. 

El señor Carreras — Como es de reglamento que ha de prestar juramento an- 
tes de tomar posesion del cargo, no hay necesidad de ponerlo en el decreto.—- 
Es de reglamento, y por consiguiente es una fórmula que está de mas. Encon- 
trándose el señor Landivar en la ante-sala, creo de mas ese articulo. 

Esa es la razon porque he propuesto su supresion. 

El señor Presidente — Si la Cámara no tiene inconveniente, se hará entrar al 
señor Landivar å prestar el juramento. 

(Apoyados.) 

(Entra el señor Landivar, presta juramento y toma asiente.) 

Continúa la orden del dia. 

(Se lee el dictámen de la Comision de Hucienda sobre la minuta de decreto acon- 
sejada por los miembros que componian esta Comision en el periodo anterior relativa 
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á las cuentas presentadas por el P.E. correspondientes á los dos años contados desde 
el 1° de Marzo de 1558 al 60 y el decreto del Senado, que se halla en la sesion 
del 25 de Febrero.) 

En discusion particular. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Acaba de observar, señor Presidente, la Comi- 
sion de Hacienda que la Mesa le ha destinado algunos documentos presentados 
por el ex-Ministro de Hacienda don Federico Nin Reyes que tienen relacion 
con el asunto que está en 2.” discusion en esta H. Cámara. 

Como la Comision de Hacienda dice en su informe que quedan pendientes å 
dar cuenta del P. E. algunas de sus partidas, y el señor Nin Reyes presenta 
algún documento relativo á algunas de esas partidas, la Comision de Hacienda 
pide que se suspenda la discusion hasta ocuparse de ello, y hacer mocion al 
efecto. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente —Se votará. 

Si la Cámara consiente en la suspension de la órden del dia relativamente á 
la minuta de decreto que se ha leido para que la Comision reconsidere su in- 
forme. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativca.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee el dictámen de la Comision de Peticiones sobre el asunto de doña Matilde 
Raña de Montero.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, so votarà. 

(Se vuelve á leer la minuta.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los soñores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionada y se remitirá á la H. Cámara de Senadores. 

(Se lee la minuta de decreto en el asunto del señor Roldos y Pons é informe de 
la Comision de Peticiones.) 
` El señor Presidente — En discusion particular. 

El señor Diaz — Creo, señor Presidente, que la Comision de Peticiones ha 
debido traer á un juicio mas razonado y concienzudo el acuerdo del Tribunal 
de Justicia que forma la base de la queja del peticionario. 

Entiendo que el oficio de contador, en cuyo número se encontraba el peticio- 
nario con titulos reconocidos de las autoridades del pais, no es uno de esos 
empleos de provision ni de aquellos que son indispensables en la administra- 
cion de justicia, cres que un oficio que no está sujeto á jurisdiccion ninguna del 
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Tribunal, y que por consiguiente desde que no tiene sueldo del Estado no estå 
sujeto á la categoria de los empleados de la Nacion. ) 
El articulo á que se refiere el acuerdo del "Tribunal sobre que forma su juicio 
dice (el 10)— «que todo ciudadano puede ser llamado á los empleos públicos; » --- 
el 150 dice —«que ninguno podrá ejercer empleo politico, civil, ni militar, sin 
»prestar juramento especial de observar y sostener la Constitucion.»-—Yo creo 
que un contador para ejercer su destino no necesita jurar la Constitucion de la 
República, sino jurar desempeñar fielmente el cargo. —Está en la clase de cual - 
quier otro perito que el Tribunal de Justicia nombra para negocios judiciales, 
y que con solamente el juramento de desempeñarlos bien y con arreglo 4 dere- 

cho, está llena la exigencia de la Ley. 

El decreto que aconseja la Comision tampoco me parece oportuno ni conve- 
niente, puesto que él dice que el interesado hará uso de su derecho ante quien 
correspouda. ¿Y ante quién va á hacer uso de su derecho, si es el Tribunal Su- 
' perior de Justicia, el jefe del poder judicial el que le impide el ejercicio de su 
empleo?. .. . ¿Puede quejarse al mismo Poder Judicial?.... él viene naturalmen- 
te ante el Poder Legislativo. ¡ 

Y por eso he dicho que la Comision ha debido estudiar el acuerdo, que en mi 
concepto importa una Ley que no incumbre al Tribunal dictar y que hasta lle- 
var el carácter de efecto retroactivo —porque los que ha hecho cesar el Tribunal 
de Justicia, estaban con sus titulos y funcionando reconocidamente hacia por- 
cion de años, y el Tribunal de Justicia los ha hecho suspender fundándose en 
que no son ciudadanos. | 

Por eso he creido deber hacer estas observaciones para no manifestar que esta- 
ré en contra del dictámen de la Comision. 

Hé dicho. 

El señor Presidente ---Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Diago — Si no se puede decir (por no se tener la idea necesaria) que 
la materia en cuestion que se presenta ála consideracion de la H. Cámara sea 
una de aquellas de alta importancia; pero por la resolucion que acaba de hacer 
el señor Diputado preopinante veo que se presenta al Cuerpo Legislativo un 
hombre (poco me importa la parte en que haya nacido) á exponer en virtud del 
derecho de peticion acordado por la Ley å exponer una queja. La Comision hace 
mencion de un acuerdo del Superior Tribunal de Justicia,—que es una de las 
cosas que necesitamos conocer para podernos basar. 

El articulo 10 dice—«que todos los ciudadanos pueden ser llamados ú los em- 
> pleos públicos. Aun cuando éste no lo sea, puede considerarse como una ocu- 
> pacion pública, mas ó menos pública, —como la de servir aunque sea priva, 
» da ó individualmente al público. Pero lo principal para poder formar un jui- 
cio acertado (sino es el caso de que se aplace para estudiar algo) seria el acuerdo 
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del Tribunal de Justicia á ver las causales en que pueda basarse aquel acuerdo. 

Porque todo hombre que está ejerciendo una funcion tolerada aunque no con- 
sagrada por la Ley,-—y reconocida por un poder público, desdo que no comete 
un acto reproshable en el desempeño de sus funciones, parece que tiene el dere- 
cho de poder continuar para que pueda considerarse un ramo de industria ho- 
nesta que ha adoptado para poder vivir. 

A fin de formar juicio exacto sobre la materia, —porqne es muy peligroso vo- 
tar sin conocer el fondo de las cosas, pediria que se leyesa el acuerdo del Su- 
perior Tribunal de Justicia para poder conocer sobre qué se funda. 

El señor Presidente — La Mesa observará al señor Representante que no está 
en las publicaciones hechas el acuerdo á que se hace reforencia, y por eso no 
se puedo leer. 

El señor Vilardebó -- Pido que se lea la solicitud del peticionario. 

El señor Presidente — Va å leerse. 

(Se lee.) 

Continúa el orador. 

Es un hecho indudable, que está on la conciencia de todos, que los carges pú- 
blicos solo pueden ser desempeñados por ciudacanos. 

Eso lo vemos constantemente practicado con los cargos de corredores de nú- 
mero, rematadores, contadores, procuradores y algunos otros que no recuerdo en 
este momento. 

El solicitante lejos de adherirse 4 lo que prescribo el arsiculo constitucional: y 
respecto å los cargos públicos, ha optado por el mantenimiento de la ciudada- 
nia de su pais y de consiguiente ha dado justo motivo para que el Tribunal de 
Justicia, de acuerdo con la disposicion invocada en el informe de la Comision 
de Peticiones,le haya tomado el titulo que le permitia ejercer el cargo de con- 
tador, por no haber querido el solicitante adoptar la nacionalidad del pais don- 
de pretende ejercer un cargo público. 

Todos los dias se presentan casos de igual naturaleza: -—extranjeros solicitan 
la plaza de corredor de número por ejemplo, -—-y como osas plazas no pueden 
ser ejercidas sino por ciudadanos, los pretendientes tienen quo optar al goce de 
la ciudadanía, y si no lo hacen no puedon ejercer el cargo do corredor ó rema- 
tador que pretenden. 

Fundado en estas consideraciones estoy dispuesto å votar por la minuta de 
resolucion aconsejada por la Comision de Peticiones. 

He dicho. 

(El señor Diaz pide la palabra.) 

El señor Presidente --- Antes voy á hacer una observacion. Se ha encontrado 
el acuerdo á que se ha referido el señor Diputado por Soriano y va á leerse. 
Antes no lo habia encontrado el señor Secretario. 
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(Se lee.) 

Tiene la palabra el señor Representante por Minas, 

El señor Diaz — Es indudable, señor Presidente, que para la provision de 
empleos públicos debo requerirse como una de las principales cualidades, la 
ciudadania; pero aqui no se trata de empleo público. Con relacion al cargo de 
contador, —es un oficio como puedo ser un traductor, como puede ser un perito, 
un árbitro en negocios judiciales, que solo está sujeto al juramento que presta 
de servir bien y fielmente el oficio 4 que so destina:-—no tieno nada que ver el 
desempeño de ese destino con el juramento de observar la Constitucion de la 
República. | 

Pero aun cuando se quisiese llevar, soñor Presidente, hasta cl extremo el de- 
recho de cuidadania y se exigiese como condicion previa á la aceptacion de esos 
empleos, yo creo que seria ol ©. Legislativo el que deberia interpretar la Ley, 
y no el Superior Tribunal de Justicia que la interpreta de una manera extraor- 
dinaria, y no solo la interpreta, sin) qua la hw de osto rasroactivo, hacien do 
cesar 4 empleados que no han estado ejerciendo sus funciones reconocidamente 
en el dominio público y de los Tribunales en el carácter del destino que ex- 
presan sus titulos. 

En cuanto á lo que se ha referido el señor Diputado que acaba de hablar, 
debo decirle que está equivocado en cuanto á los procuradores. Los procura- 
dores. ..... 

El señor Vilardeló — De número. 

El señor Diaz—-.....es libre esa profesion, y los extranjeros la ejercen ante 
los Tribunales del pais lo mismo que los ciudadanos; y esa si seria un empleo 
jurisdiccional en mi concepto, mas bien estaria sujeto el empleo de procurador 
al deber de tener la carta de ciudadania que no el contado», que es como un tra- 
ductor público ó como un guarda-libros. 

Me he referido á esa observacion, porque habia sido iniciada la discusion en 
el concepto únicamente de salvar mi voto en este negocio y votaré contra la 
minuta de resolucion propuesta por la Comision. 

El señor Vilardedó — Simplemente para hacer nna rectificacion. 

Cuando he dicho que era una calidad indispensable en enel ejercicio de la 
procuracion la circunstancia de ser ciudadano, me he referido å los procurado- 
res de número que no pueden desempeñar esas funciones sin acreditar previa - 
mente la calidad de ciudadanos. Y como esta es una verdad, es por esto que 
pido que conste esta. rectificacion. i 

El señor Diayo — La cuestion que nos ocupa, señor Presidente, para diluci- 
darla—á mi juicio— de una manera conveniente, es preciso dividirla en dos 
partes. 

Yo siento estar en oposicion; pero puede ser que pormedio de la discusion 


llegue á reformar mis ideas. Esta cuestion es preciso dividirla á mi juicio de 
esta forma:—qué es empleo—-qué es comision ad-hoc ó qué es encargo especial. 

Entremos, pues, á juzgar á ver qué es empleo. 

La naturaleza principal ó esencial de los empleos es la de ser sustitutivos ó 
el ascenso; sé empieza por el último escalon y se va insensiblemente subiendo. 

Pero en una ocupacion de esta naturaleza, yo considero una condicion: ¿reci- 
be sueldo por cuenta de la Nacion?. .... si recibo sueldo por cuenta de la Nacion, 
— ese es otro sintoma caracteristico del empleo: si no recibe sinó de aquellas 
partes á quienes sirve:entónces parece que es mas bien una comision. Porque es 
preciso distinguir entre empleos que solamente se pueden quitar cuando se pre- 
varica ó cuando se comete algún crimen, y por medio deun sumario se les despoja 
en sentencia definitiva; pero ocupaciones de esta naturaleza, á mi juicio son 
mas bien comisiones, encargos que reciben estipendio de los interesados, del pú- 
blico, pero no de los poderes constituidos de la sociedad. 

Estarán toda la vida alli, y no tienen escalon ascendiente 4 donde subir. 

Este es el signo caracteristico de que no es empleo; es cargo ad-hoc, es comi- 
sion, es todo lo que se quiera; menos empleos. 

Este es mi juicio. Y aunque siento diferir de las opiniones de algún señor 
Representante, que me merecen respeto, yo por mi parte, si no se ilustra mas la 
cuestion, estoy creyendo que creo profundamente que es encargo, que es comi. 
sion, que es oficio, pero no empleo. 

El empleado es necesario sujetarlo á juicio, á causa formada, y en virtud de 
sentencia perfecta queda despojado de él. La Constitucion asi lo establece. Los 
empleos, no puede ser una persona despojada de ellos, sin haber sido previa- 
mente sometida á juicio. | 

En virtud de estas consideraciones votaré en contra del dictámen. 

(Los señores Carreras y Gallinal piden la palabra.) 

El señor Carreras -- Yo, señor Presidente, opiné el año pasado siendo miem- 
bro de la Comision de Peticiones por que se adoptase el procedimiento que 
ahora propone la Comision de Peticiones; y aunque no dejan de tener fuerza 
algunas de las opiniones vertidas por el señor Representante por Minas, siento 
estar en oposicion å sus ideas, confirmándome el estudio que he hecho del 
negocio la opinion que tenia el año pasado. 

En efecto; ek cargo del contador no puede decirse que es un empleo, pero 
puede decirse oficio y puede equipararse con el de Escribano, que por el hecho 
de prestar juramento, y por el ejercicio de sus funciones, ejercen un acto 
público, —sus opiniones llevan el sello de la autoridad pública. 

El s*ñor Diago — Es para no prevaricar. 

El señor Carreras — No, señor Diputado. 
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Se encuentra en el caso de todos los peritos que dan opinion por comision ú 
órden competente. 

Un perito que va å hacer una vista de ojos—por ejemplo—en una materia 
judicial --que lleva la comision del Juez competente, y que ha prestado el ju- 
ramento debido, va å ejercitar una funcion pública; y como toda funcion públi- 
ca emana de la soberania popular (porque no puede ejercerse sin ese carácter), 
resulta, pues, que se encuentra en el caso de los cargos públicos que generalmen- 
te están desempeñados por ciudadanos. 

Es cierto que llevándose ¿un liberalismo, å que yo quisiera ir francamente 
cuando perdemos la concurrencia del extranjero con sus luces, con su inteligen- 
cia al progreso del pais, es cierto que convendria llevarlo á ese extremo. 

En otras partes del mundo en que los principios constitucionales son identi- 
cos å los nuestros, la Ley común ha venido á establecer excepciones. 

Pero mientras una Ley no venga; mientras estén vigentes esos principios de 
las leyes que uos rigen, es preciso considerar a; contador como un oficial públi- 
co , y como tal, tiene que ser ciudadano; se encuentra en el caso del procurador 
y del Escribano que no pueden ser sinó ciudadanos; y se encuentra en el caso 
de los procuradores, defensores de oficio y demás. Es un oficial público, y por 
consiguiente no puede ejercer ese cargo sin la ciudadania. 

Y es la razon por que entiendo que el Tribunal de Justicia no ha dictado 
disposicion ninguna que importe un acto legislativo: no ha hecho mas que ejer- 
cirun acto jurisdiccional, correctivo, reparando un abuso que se ha cometido; 

—ha declarado en virtud de las leyes vigentes y de los principios generales, 
que no pueda ejercer los cargos de contador, liquidador y procurador sinó un 
ciudadano. 

En eso no hace mas que reparar un abuso, hacer una declaracion, y no un 
acto legislativo. 

Por esa razon creo que la Comision ha opinado perfectamente en la cuestion 
al aconsejar á la Cámara la minuta que está en discusion. 

El señor Diago — Observé, señor Presidente, que el despojo de un empleo 
debe considerarse como una pena: sobre esto no puede haber Ja menor duda: y 
desde que se comete un acto de esta naturaleza por el Superior Tribunal, —un 
acto de esta clase solamente puede ser aplicable á una persona que reviste un 
empleo, una funcion pública, como lo dice la Constitucion -- « nadie puede ser 
> penado sin sentencia legal: » esto resuelve precisamente con respecto a los 
hombres que están ocupados en el servicio público, —¿á sueldo, 4 expensas de 
la Nacion. 

Estableci ya los dos extremos; — ó es cargo público, ó es una comision ad-hoc; 
pero esta disyuntiva no se ha aclarado: se ha entrado en la esfera de las gene- 
ralidades, y de ahi no se ha salido absolutamente. 
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¡Ojalá, señor Presidente, que nosotros en cuanta comision, en cuanto encargo 
que produce utilidades y honor que pudiera ser aplicable å hijos del pais, tu- 
viéramos muchos que poder emplear, sin necesidad de servirnos de hombres 
que hayan nacido en otros paises! 

Pero si este no es un empleo pública, corresponde á cualquiera que tenga ido- 
neidad suficiente para poderlo desempeñar. 

No se hable del juramento, señores. 

Hasta para decir la verdad á un hombre que se interesa por ella, se le dice 
muchas veces: —- bajo mi palabra de honor te juro. Ese juramento no puede 
importar otra cosa sino que es preciso hacer intervenir la Religion para que se 
puedan practicar esos actos con aquella pureza que es necesario. Pero el jura- 
mento no supone que la funcion que se desempeña es una funcion anexa å un 
cargo público. 

El despojo del Tribunal, es una pena; y era necesario que hubiera sido por 
medio de una sentencia legal. 

El señor Gallinal — Las razones que se dan para no considerar empleo públi- 
co å un contador, no me parecen atendibles. Si se hubiera de estar a ellos, el 
oficio de Escribano no es empleo público. 

En ese oficio no hay escala ascendente, siempre está en el mismo ser: lo mis- 
mo es el Escribano de Gobierno, que el Escribano de Cámara, en cuanto al acto 
de dar fe, la fe pública de que está provisto por el hecho de haberse recibido. 
Asi es como yo comprendo. 

El juramento que se exige å un contador, no es cl juramento que se le exige å 
un testigo: es el juramento de observar la Constitucion el que se exige á un con- 
tador. 

El señor Diaz — No apoyado. 

El señor Gallinal -— Es en virtud do ese juramento que debe observar, que el 
Juzgado de Comercio consultó al Superior Tribunal si debia considerarlos ó no 
como ciudadanos; y el Superior Tribunal resolvió que si. Si encontrase que el 
Superior Tribunal habia faltado å una Ley, yo seria el primero en ir contra esa 
decision. : 

Luego, el señaló un plazo paralos contadores, corredores y personas que se 
encontrasen en el caso de la disposicion,-—que no ha sido cumplida por el peti- 
cionario. De suerte, que la pena se le ha impuesto su misma omision, su negli- 
gencia. | 

Los corredores tampoco son un empleo público según el señor Diputado. Sin 
embargo, por las ordenanzas de comercio y por las leyes generales se exigen re” 
quisitos, se necesita una fianza, una crecida suma de 8,009 $ nada menos. 

Se me dirá que no está en uso. Pero la Ley es vigente y no está derogada» 
Comision en tal caso llamarizmos tambien al oficio del Escribano. 
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El señor Diago — Y si falta å la fo pública se le castiga porque el Escribano 
puede dañar mas inmensamente å la sociedad. ... 

El señor Gallinal -- El contador está expuesto. ... 

Jul señor Diayo --.... Es el órgano que la Ley ha dicho: —- éste solo dirá la 
verdad, y delante de lo que éste diga, los Tribunales y todo el mundo en juicio 
y fuera de él prestan homenaje y dan fe; pero tambien si falta, se le cortará la 
mano derocha. Esta no es empleo: es una comision de confianza. 

No confundamos los empleos con las comisiones. Donde no hay sueldo de la 
Nacion, no puede haber empleo: habrá comision. 

El señor Gallinal — Enhorabuena. 

El señor Carreras -— Hay oficio. 

Ll señor Diago — Pero el empleo, para despojarlo, sa necesitan las formalida- 
des del juicio. 

El señor Carreras — No es empleo este. 

El señor Galtinal — Si no es erapleo.... no se le ha despojado de ningún 
emp!eo. 

El señor Carreras -— No es empleo. 

Jul señor Presidente-- Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si el punto está suficientemente disentido. 

Los soñores por la ajirmativa, en pie. 

1d firmativa.) 

use les el artículo único.) 

Si se aprueba ol decreto que acaba do leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa.,) | 

Se servirán poner en pié los señores Representantes para rectificar la vota- 
cion. | 

(Afirmativa.) 

Se remitirá á la H. Camara de Senadores. 

Continúa la órden del dia. 

Selec el proyecto de Ley sobre el sistema métrico decimal que 3e halla inserto en 
la 32 sesion ordinaria.) 

El señor Corta -— Podria suprimirse la lectura, estando tanto tiempo ha re- 
partido y en conocimiento de todos lus señores Represautantes, y siendo en dis- 
eusion general. 

'Apoyados., 

Ll señor Presidente -- Se suprimirá. 

Está en discusion general el proyecto de Ley relativo al sisteina mutrico de- 
cimal, 


Si no hay quien pida la palabra; se votará. 
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Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto de Ley relativo al 
sistema métrico decimal. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente.) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes. 


Vuestra Comision de Peticiones se ha ocupado de la que os ha elevado D. 
Agustin Almeida para que le acordeis una pension vitalicia por el estado demi- 
seria en que se halla, y en mérito de los servicios que prestó á la causa de la 
independencia nacional. 

Hay ciertos servicios que por su naturaleza especial, no tienen compensacion 
determinada en nuestras leyes, porque prestados sin carácter oficial y solo por 
mero patriotismo, han escapado á la consideracion de los legisladores, que 
teniendo en vista las circunstancias en que se ha encontrado siempre el erario 
nacional, han creido deber atender solo y preferentemente á aquellas clases de 
ciudadanos que han hecho una carrera del seryicio público. 

Pero eso no debe obstar á que cuando se preseuta uno de aquellos servidores 
manifestando hallarse en situacion afligente é implorando la gratitud nacional, 
esta se muestre amparando al que en tiempos azarosos para la patria supo pres- 
tarle su concurso para alcanzar su libertad é independencia. 

El señor Almeida se halla en este caso. Los certificados que acompaña prue- 
ban que hizo buenos y desinteresados servicios al pais en la guerra de la inde- 
pendencia, y si nada pidió en su compensacion, porque su situacion no tocaba 
como hoy la miseria, es justo, es honroso para la Nacion prestarle el amparo 
que hoy reclama. 

Por estas razones y reservándose ampliarlas en el curso de la discusion, la 
Comision os aconseja sancioneis la siguiente minuta de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Julio 2 de 1861. 
Rafael Zipitria— Antonio de las Carreras— Pedro L. 


Goldaráz— Agustin Urtubey— Luis Qi— Luis C. de la 
Torre—Juan Albistur. 


E 


MINUTA DE DECRETO 


Art. 1°. Concédese á don Agustin Almeida en remuneracion de los servicios 
que prestó á la causa de la independencia nacional una pension vitalicia de 
quinientos pesos anuales. 

Art. 2”. Comuniquese, etc. 


Zipitria—Carreras— Goldaráz— Urtubey— Gil — 
Albistur— De la Torre. 


El señor Presidente -— En discusion general, 

El señor Gadea -— Respecto á las erogaciones, debemos ser muy parcos; de- 
bemos mostrarnos mezquinos. | 

Los dineros, señores, son del pais. ... (murmullos en la barra) que tantos sa- 
crificios ha soportado y soportará, y & quien parecerá sin duda que los 
desperdiciamos en extremo. 

Demos a la sociedad, señores, lo que es de la sociedad. 

Abramos la puerta, enhorabuena: pero sea & solo justisimas compensaciones 
remuneratorias, —á pagos de servicios personales corroborados y muy re- 
comendables, interin--al menos—que la paz consolidada de que disfrutamos 
convalezca y haga tomar fuerza å nuestro debil erario. 

Yo no estaré por la minuta de decreto que ha formulado la Comision de Pe- 
ticiones en esta parte, y menos hoy, señores, que las potencias europeas re- 
claman fuertes sumas de nosotros aunque injustamente (apoyados) desenten- 
diéndose de todo derecho de gentes, el cual hace ilusorio, irrito y nulo para el 
débil, y solamente válido para el fuerte. 

Estas circunstancias son, señores Representantes, las que me inducen á no 
contribuir por mi parte á que se abra la puerta á nadie—si es posible—en tan 
azarosas circunstancias como las en que nos hallamos. 

Por eso es que no quisiera oir un solo proyecto por el cual tuviéramos que 
hacer erogaciones, tullir mas á nuestro pobre pueblo, á nuestro pueblo tullido 
ya por tanto pago de derechos para bastarnos á nosotros mismos: —¿pues quién 
duda que no nos bastamos aun á nosotros mismos? 

¿Y cómo, pues, abrir una puerta tan ancha para que todo el mundo nos pida 
de justicia?. .. 

¿Por qué hemos de agraciar al señor Almeida? ¿por que servicios? 
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TOMO IV 
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Yo lo he conocido muy bien, porque he sido sn coadyutor; pero yo no he pe- 
dido nada, señores, á la patria. 

Al señor Almeida porque está caldo on desgracia, porque está pobre, porque 
está en un miserable estado, ¿por eso se le ha de dar? 

Estamos persuadidos, señores, de que abriendo la puerta hoy, mañana otro 
y otro vendrá, y nos vendrá con la misma ansia con que este hombre se avanza 
å pedirnos; y hay tambien que notar, señores, que muchos nos pedirán con jus- 
ticia. 

Ahi tienen Vds. millares de hombres, inválidos los unos, los otros llenos de 
sacrificios en esa guerra de la independencia; y nada, nada se ha acordado para 
ellos; ellos no han tenido valor para venir á este sagrado recinto á pedir el pan, 
si, señores, ¡el pan! ¡porque se mueren de hambre!.... 

En fin, he dicho, señores! 

Il señor De la Fuente — Pediria 4 la Mesa que hiciera leer la solicitud del 
señor Almeida. 

(Se le.) 

Señor Presidente: Respeto mucho lo que ha dicho el señor Diputado que 
me ha precedido. 

El ha conocido al señor Almeida quizá mejor que yo. Pero el señor Almeida 
que viene á este recinto 4 decir que es un soldado de la independencia, 
señor.... 

El señor Gadea- - Yo no lo he visto con las armas en la mano. 

El señor de la Fuente -— Bien, señor: suplico que no me interrumpa. 

Ese hombre que ha contribuido á dar independencia á este pais, que es un 
servidor de la patria, y que viene aqui como se han atendido à otros de igual 
clase, —se nos encara una cuestion que tenemos, y que somos debiles!... 

Los hombres libres nunca son debiles, señor Presidente (apoyados), nunca. 

Las naciones nunca son debiles tampoco: y para eso no tenemos que ir a 
buscar la historia de otras: fijémonos en nosotros mismos, y se verá lo que ha 
sido el pueblo oriental. 

¿Acaso hemos degenerado nosotros «le esos orientales que nos han dado 
independencia y libertad?... ¿no somos los mismos orientales?,..... 

Y mucho mas, cuando el dictámen de esa Comision fué datado en 20 del 
pasado; cuando aun no habia exigencias al erario, —cuando se estaban aten- 
diendo 4 todos los servidores del pais: ni en sueños se nos pasaba el 20 de 
Febrero que habiamos de pasar por lo que hemos pasado. 

Yo no conozco al señor Almeida, conozco al señor Gadea ---el señor Diputado 
que me ha interrumpido,---y lo he conocido siempre al lado de los hombres pa- 


» 


triotas de este pais. 


LAN a 


Yo he estado continuamente sirviendo á la Nacion. De consiguiente lo he 
conocido. 

Pero tambien no puedo creer que ol señor Almeida venga á engañar á la Na- 
cion diciendo que es un hombre que contribuyó en defensa de nuestra indepen- 
dencia. 

Desde que ha habido derecho para atender á otros, es preciso que sea la Cå- 
mara consecuente tambien. 

Y vuelvo á repetir, el 20 de Febrero no tocibamos esa dificultad que toca- 
mos ahora. 

He dicho, señor Presidente. 

El señor Gallinal - Como parece hacerse algún cargo á la Comision de 
Peticiones porque en la solicitud actual y tal vez en alguna otra, aconsoja ú la 
Cámara acuerde una pension, -debo creer que él proviene de no haber estudia- 
do los antecedentes que acompañan á esta peticion el señor Almeida. 

Si la Comision se ha expedido en la forma que lo ha hecho es porque esas so- 
licitudes están acompañadas de porcion de certificados de ciudadanos respetables 
de la Nacion. 

A la solicitud del señor Almeida acompañan ocho ó diez certificados de per- 
sonas muy respetables, que la Comision no ha podido menos de tomar en con- 
sideracion. 

Además, la Comision ha encontrado ese asunto despachado desda el año an- 
terior: motivo mas para haberse apresurado á ponerlo en consideracion de la 
H. Cámara. 

Las circunstancias del erario no deben impedir el que ciertos y determina- 
dos servicios se atiendan on casos especiales, como el presente según los com- 
probantes que acompaña el señor Almeida. 

Es por eso que la Comision aconseja å V. H. la minuta de decreto que está 
en discusion. 

El señor Diago — Los servicios hechos al Estado deben ser recompensados. 
Esta es una verdad que la aconseja el buen sentido, la justicia y la equidad 
por tésis general. 

No entraré de cierto 4 calificar los certificados que ha ¡presentado el señor 
Almeida, porque algo he oido hablar sobre elios: - tampoco su pertenencia ó no 
al tiempo de la independencia, sobre lo cual hə oido dudas (no la que ahora se 
ha expresado.) 

Pero cousiderando tambien el estado de nuosira actualidad; considerando que 
es nacesario recompensar å quien sirve; considerando nuestra actualidad, vue! - 
vo á repetir; y considerando que esta misma nogha se nos ha venido á pedir una 
pension, —yo haria mocion---como cuestión previa —para que se diga: —que has- 
ta el periodo que viene no se admite solicitud ninguna que importe pension, — 
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para juzgar entónces con arreglo á nuestras circunstancias, y poder decidirse la 
Cámara. 

Porque si se abre hoy la puerta al señor Almeida, es preciso dejarla abierta á 
todos, porque la justicia es igual para todos. Si hoy se abre para el señor Almei- 
da, es preciso que se abra para todos aquellos que estén en iguales circunstan- 
clas. | 

Los servicios deben ser recompensados; pero nuestra situacion —que es bas- 
tante azarosa --nos aconseja que releguemos este asunto siquiera hasta el pe- 
riodo que viene, para poder el año venidero con conocimiento del estado de 
nuestras finanzas poder ser justos y equitativos,-—-dar lo que se merezca y ne- 
gar lo que no se deba dar. 

Esta es la mocion previa que hago, por si mereciese ser apoyada. 

“Apoyados.) 

El señor Gadea — Pido la palabra para una rectificacion. 

Jamas me opondré á que la Honorable Cámara dé; pero si quiero que se dis- 
tinga—lo que es dar por gracia, y lo que es dar por compensacion. 

No estamos aun en tiempo (aun cuando se haya dicho que no somos debiles) 
de echar por tierra nuestros dineros. Dése, enhorabuena; pero dese á aquel ser- 
vidor, á aquel que se halla en otro estado: no al señor Almeida; porque yo no lo 
he visto con ol fusil en la mano. 

omo el señor Almeida tendremos doscientos mil orientales que con el fusil 
en la mano han peleado por nuestra independencia. 

A estos mismos será necesario darles sinos piden 50O pesos como nos pide 
el señor Almeida. 

No dudo de los servicios del señor Almeida; pero no serán de mas esfera, no 
serán sinó en la esfera del mas patriota de los que han prestado servicios; pero 
no con las armas en la mano. 

Yo quisiera, señor, fijarme en esos documentos, y qué clase de servicios son 
los que «poyan las personas ó firmas respetables de nuestro Estado. 

El señor Fuentes —— El señor Diputado puede pedir que se lean los certifi- 
cados. 

El señor Gadea — Hoy no podemos; nos hallamos imposibilitados: porque 
mañana nos han de venir millares de representaciones, que no han de ser com- 
pensaciones por gracias; no: han de ser por servicios personales, que nos vere- 
mos en la necesidad de relegarlas, á lo ménos --como ha dicho el señor Repre- 
sentante por mi Departamento-—por un tiempo dado:---Jas relegaremos hasta el 
periodo que viene, que quizá, quizá es muy corto tiempo, porque por fortuna se 
nos presenta muy mal hoy. 

La campaña, los departamentos todos, nos están pidiendo dispensas de poder 
cumplir con la Ley de Contribucion Directa porque no hay ganado, todo se ha 
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ausentadu como le consta al soñor Diputado preopinante, y sabe queen su es- 
tancia no ha encontrado mas que doce cabezas de ganado, porque todo se ha 
extraviado: todos los departamentos están tocando esa desgracia. 

En fin: yo solamente mo fijo en qué es dar de gracia; porque sé que mañana 
ó pasado nos han de venir señores por verdaderos servicios personales, como 
tenemos ya repartido de uno de los 33, que es Gadea, por desgracia, de mi ape- 
llido, y asi, yo estoy conforme en no darle nada, porque si tanto tiempo ha 
pasado sin esta pension que le ha asignado la Ley desde el año 40 ni hizo caso 
de ella; pase tambien ahora sin ella, 

Esto es lo que he dicho, señor; —debemos ser sumamente mezquinos; porque, 
señores, al que se casa y quiere gastar mas de lo que tiene ¿qué le pasa?...... 
hace bancarrota en cuatro dias y el marido y la mujer toman cada uno por su 
lado. 

Patenticeme que tenemos fondos, que nuestras entrallas alcanzan å nuestros 
gastos, y entónces daremos. 

¡Buen golpe nos han pegado los extranjeros! 

En fin, señor, yo no estaré por ningún proyecto de decreto que tenga por ob- 
joto hacer exaeciones å la Nacion. 

(El señor Aguiar pide la palabra.) 

El señor Presidente — Si es para continnar la discusion. ... 

El señor Aguiar -— Dos palabra queria decir, nada mas. 

Sin entrar å considerar el caso de la peticion que motiva la discusion, quiero, 
sin embargo, declarar que me opondré á la mocion presantada por el señor Di- 
putado por Soriano; porque entiendo que ella envuelve una violacion de la 
Constitucion de la República, —la cual es- -el derecho de peticion. 

(Apoyados.) 

Quiero que esto conste únicamente. 

Por mucho que respete las opiniones del señor Diputado parece que ella en- 
vuelve-—como he dichon-—la violacion de un articulo constitucional. 

El señor Diago — El señor Diputado preopinante que acaba de hablar podia 
creer al ménos que yo, Diputado de la Constituyente, no seria capaz de hacer in- 
tencionalmente una proposicion que importase una violacion de la Constitucion. 

Paréceme que siempre veo delante de mi vista las sombras de los compañe- 
ros de la Asamblea General Constituyente, que dosde la tumba me están di- 
ciendo: —observad fiebnzate el Código que todos nosotros ayulamos á formar. 

Lo que he propuesto, señor Presidente, es —que toda pension que importe un 
sacrificio, una pretension para despilfarrar, gastar, por arreglada que parezca, 
que se aplace para considerarse el- periodo que viene, para poder proceder con 
arreglo al estado de nuestras finanzas. 

Pero negar el derecho de peticion....¡Ah, no señor, ni soñando... 
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El señor Aguiar -- Eu ese sentido al menos lo entendi. 

Un señor Renrssentante — Se cierra la puerta al derecho de peticion. 

Lal señor Diago -— El señor Diputado por Cerro-Largo no tiene una vaca en 
su campo, porque se le ha ido todo el minada, conmo sa le ha ido tambien al se- 
nor Trueba que tenia 14,000: --y asi está la mavor parte del pais. No habrá 
Contribucion: porque si le van á pedir al hacendado el pago de ella, dirá: - -qué 
voy å dar si no tengo en mi cano una enbeza de ganado? 

Yo diga, -el campo dei señor Trucha tenia 14,09, y no hay nada. Luego, 
nues, RO hay que esperar renta. 

Fl señor Dela Fuente — Yo declaro que no pagaré porque no tengo que 
pagar. 

El señor Diago — Por consiguiente, no habiendo renta, es claro que será una 
pension que ha de quedar eserita en el papel. 

Todos los que se han presentado y se presenten á pedir una pension se supone 
que no han de venir å pedine graciosamente, sino fundado en algún hecho, en 
algún servicio, y es regular que se les recompense. Pero es preciso esperar al 
año que viene, señores. 

El pais va en via de prosperidad, Si ha venido este inconveniente degracia- 
do, esta seca que ha producido la dispersion de Jos ganados, el año que viene 
la Providencia nos favorecerá, nuestras rentas estarán en mejor estado, y entón- 
ces podremos dar á la sociedad lo que es de la sociedad. 

He dicho. 

E' señor Presento -— Habiendo sido sulicientemente apoyada la mocion del 
señor Diputado, cemo cuestion previa se va & votar. 

(Entran varios señores Nerrescitantes de la antesala) 

Hay una mocion del señor Diputado por Soriano para que la Cámara re- 
suelva no ocuparse de peticiones en que sa solicito pension hasta el periodo 
que viene. 

Los s-ñores por la afirmativa, en ple. 

¡¿Dudosas 

Es dudosa la votación y va a recilficarse, 

Jal senor V. Siaashime -Me parece que se deberia especificar mas la idea 
del autor de la inocion: porque suelen ser solicitudes pidiendo gracia y re- 
clamando justicia; y yo creo que las primeras podemos aplazarlas, pero las 
segundas debemos atenderlas -cualquiera que sea la situacion del erario. 

El señor Carreras — Además, creo que no es del momento hacer una mocion 
de esa naturaleza. Eso importaria una resolucion fuera de la órden del dia. 

No puede introducirse en la discusion ni como mocion previa, ni como mo- 
cion de órden, ui como de ningún género. 


El señor Diputado pueda baisorla exandlo epuera, y será necesario que pase å 


ao mas ds DS e e e 


una Comision para que dictamine sobre clla, pero no puede presentarla como 
mocion previa. Creo que esta no es la oportunidad ds haceria. 

(Apoyados.) 

El señor Diago- -Puedlo, señor: —la mocion previa es superior å todo. 

El señor Carreras — Pero no es relativo al asunto: es una proposicion gene- 
ral que no puede aplicarso en un asunto particular. 

A mi juicio es una mocion que puede hacerse fuera de la órden del dia. 

El señor Diago ---- ¿Es cuestion de órden ó no?...... 

El señor Carreras - -No es de órden. 

El señor Diago- ¿Qué es entónces? 

El señor Carreras — No es da órden: esa es mi opinion: la del señor Dipu- 
tado será otra. 

Entiendo que no es el caso de votar osa mocion ahora, sinó despues de la ór- 
den del dia; y entónces se hará conforine al Reglamento; pasará á una Comision. 
Creo que ante todo debe resolverse la enestion que forma la órden del dia. 

El señor Diago -- Para una pequeña explicacion. 

He hecho la mocion para conciliar las necesidades del erario con la justicia 
de la peticion. | 

Esta noche se ha presentado una é irán viniendo sucesivamente otras. 

Quiero suponer (porque asies necesario creerlo) que el que se presenta en 
este augusto recinto 4 solicitar que se le dé una pension de los dineros públicos, 
debe presentar en contraposicion ó en remuneracion de esos dineros públicos 
el testimonio de algunos servicios, sinó importantes, al menos alginos sarvicios 
hechos al pais. 

Nuestra situacion rentistica todos la conocamos: pronto podre:nos daspajar la 
incógnita y conocer el estado en que quedamos: porque este hecho å que se ha 
aludido—del estado en que se encuentra la pastura -que es la fuente principal 
de la riqueza del pais —aleja toda duda; porque si se le apura no hay fuente 
posible de riqueza. 

De esta forma se concilia todo. —Vienen los peticionarios, y efectivamente 
cumpliendo con el mandato da la Constitucion su peticion es ad nitida, y osti 
salvado el principio del derecho də poticion establecido por la Constitucion. 

Pero para establecer y declarar la justicia que corresponde á cada uno de los 
solicitantes que piden una parte de los dineros públicos, esparemnos al año que 
viene que no será tan delicada nuestra situacion como lo es hoy. 

Esta ha sido mi mocion y la he presentado como cuestion previa. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

El señor Presidente — Voy ú hacer leer el articulo relativo 4 la cuestion que 
se suscrita. 

(Se lee el articulo 101 del Reglamento.) 
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«Art. 101. Son cuestiones de órden, las que se refieren á la órden del dia, 
observancia del Reglamento, suspension ó aplazamiento de la discusion, ò 
consideracion de un asunto; asistencia de los Ministros: reconsideracion de un 
proyecto antes de su sancion definitiva: declaracion de urgencia, determina- 
cion de que haya sesion secreta, ó se tenga la Comision general.» 

(Los señores Diaz y Carreras piden la palabra.) 

El señor Presidente — La Mosa cree que la mocion hecha por el señor Di- 
putado por Soriano es cuestion previa.: 

El señor Carreras — No es mocion previa. 

La mocion previa se refiere directamente å la órden del dia. Aqui se habla 
en general de todas las peticiones que vengan, que puedan venir ó que estén 
por resolverse. 

De consiguiente, no es materia de la órden del dia: es fuera de ella. 

De ninguna manera puede presentarse como cuestion previa, desde que no 
trata de suspender la órden del dia sinó de dictar una medida general. 

Esto, basta la razon natural para comprenderlo. 

No me opongo å la mocion del señor Diputado, y la apoyaré llegado el mo- 
mento. 

Creo que debemos proceder con arreglo al Reglamento, y tambien para no 
dejar un mal precedente es que hago esta indicacion. 

El señor Alvarez (D. Javier) - -Como medio de terminar la discusion que 
detiene en estos momentos á la H. Cámara voy á presentar una' mocion que 
redactaré por si merece ser apoyada. 

(Dictó.) 

« Aplázase la consideracion de la peticion del señor Almeida, hasta despues 
» de haberse sancionado el presupuesto general de gastos.» 

Puede leerse por si merece ser apoyada. 

(Se lee.) 

(Apoyados.) 

El señor Diaz --- La mocion hecha por el señor Diputado por Soriano es de 
órden, de las que están establecidas por el Reglamento; pero como ella se refiere 
á una disposicion general que debe sersancionada por ambas Cámaras, yo pro- 
pondria que se dirigiese mas bien 4 presentar un proyecto que pasará á la Co- 
mision respectiva, y que mientras ésta no se expida y se sancione el proyecto 
presentado, no nos ocupemos de la órden del dia. 

Me parece que asi quedaria zanjada la dificultad. 

El señor Diago — La proposicion que acaba de hacerse, señor Presidente, no 
llena el objeto que yo me propuse; porque dice: «aplázase la consideracion de 
la peticion del señor Almeida:» y para que ella pudiera llenar todos los objetos 
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deberia haber dicho:.... «y toda otra de igual naturaleza que se presente.» En 
ese caso yo retiraria la mia. 

El señor Vilardebó — A su tiempo se propondrá en cada caso: en cada caso se 
hará igual mocion. 

El señor Diago — Entónces es un proceder infinito: y vale mas de una vez 
comprender todas. 

El objeto es, ver cuál es el estado de nuestras rentas para empezar entónces 
á distribuir la justicia con equidad; pero sin conocer como está nuestro bolsillo 
es arrojarnos prematuramente en un mar que no se ve cuál es el horizonte. 

Con esa adic ion que propongo, retiro la mia. 

El objeto no es negar; no, señor. 

Voy á chancelar mis cuentas que sa mə exigen lo una manera que no espera - 
ba: luego despues de chancelarlas veré el sallo que resalta en mi favor, y con 
arreglo å cl, podré entónces eimpezar 4 compensar al que seca digno de recom- 
pensa. 

Esto está dentro de la equidad, y no hacer esto, es despilfarrar los dineros pú- 
blicos. 

El señor Carreras — Yo creo que no hay inconveniente en que el señor Di- 
putado haga su mocion; pero es despues de resuelto el asunto en cuestion. Es 
una mocion general. 

El señor Diago-— No se puede conceder al señor Almeida, y despues cerrar la 
puerta. 

El señor Carreras — No, señor: niéguese al señor Almeida ó aprúebese la mo. 
cion del señor Diputado por el Salto, y entónces viene la mocion general del 
señor Representante por Soriano, y se consiguen todos los objetos. 

Pero introducir un desórden asi, faltar al Reglamento de esa manera introdu- 
ciendo como cuestion previa una cuestion general, no puede admitirse sinó con- 
forme al Reglamento; y como creo que hay conveniencia en no salir de él jamás, 
es por esa razon que å pesar de estar conforme en el fondo con el señor Repre- 
sentante, no lo estoy en la forma, las que pido que se llenen. 

Es la razon que he tenido. 

El señor Presidente — Se va á votar. 

Habiendo sido hecha primero la mocion del señor Representante por Soriano, 
tiene prelacion. | 

El señor Carreras — Pero por el Reglamento no es cuestion previa. 

El señor Presidente --- La H. Cámera resolverá. 

Si la Cámara cree que es cuestion previa, votará afirmativamente 

Va á votarse la cuestion previa del señor Representante por Soriano. 

El señor Diago — Bien: yo retiraré la mia, y despues presentare á su tiempo 
el proyecto que sea conveniente. 


El señor Carreras — Y yo lo apoyaré. 

El señor Diago — Y yo apoyáré la mocion hecha por el señor Diputado por 
el Salto con la adicion que ha expresado, porque entónces será innecesaria la 
mia: porque mi objeto es esperar å la sancion del presupuesto para ver ouál es 
el sobrante de nuestras rentas, ó al periods que viene para conocer el estado de 
nuestras finanzas. 

Todos los dias se golpea å nuestras puertas á pedir una parte de los dineros 
públicos: y se ponen en contraposicion los servicios hechos á la patria: aquellos 
que sean real y efectivamente hechos, deben remunerarse. Pero es que estamos 
en la incertidumbre; y siendo asi ¿cómo vamos á decretar que se paguen servi- 
cios? A, todos cuantos miramos å todos dobe:10s; y entre tanto espreciso marchar 
y ser muy parcos, como dijo mi colega el señor Representante por Soriano. 

El señor Presidente - -- ¿18l señor Representante retira su mocion? 

El señor Diago — Queda retirada. 

El señor Presidente — Va å votarse la proposicion del señor Representa: te 
por el Salto. i 

(Se lee la mocior del señor Alvarez (D. Javier). 

Si se aprueba la mocion que acaba de leerse. la 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor de la Fuente —- Pediria que se rectiticase. 

El señor Presidente -— Se reetificará aunque la Mesa no tiene duda. 

Sirvanse poner en pió los señores Representantes que estén por la afirmativa. 

(Afirmatica.) 

Continúa la órden del dia. 

El señor Gallinal — Hay un asunto de fácil resolucion que hace algunos dias 
está despachado por la Comision de Pəticiones; el relativo al Representante 
por el Departamento do la Colonia. 

(Le observan que está despachado.) 

Entónces no he dicho nada. 

El señor Presidente — Continúa la órden del dia 

Invito á la Cámara a pasar á cuarto intermedio. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos å sala continúa la sesion.) 

(Se lee lo siguiente: 


“omision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes. 


Vuestra Comision de Peticiones ha estudiado la que os dirige el presbitero D. 
Juan Domingo Fernandez para que le acordes el goco del sueldo integro que 
disfrutó en el último empleo que sirvió. 

Los documentos que acompaña prueban parte de los servicios prestados al 
pais y aunque por falta de justificativos no acredita los demas, ellos son bien 
notorios, asi como las virtudes que han distinguido & ese digno sacerdote. Esos 
servicios le dan derecho á una jubilacion con opcion á la tercera parte del 
último sueldo que gozó, pero si seatienda å que esa señor tiene familia legitima 
cuyo sustento tiene que atender, se reconocerá que ella no bastaria å sacarlo de 
la situacion desgraciada en que so halla próximo á la tunba y sin otra recom- 
pens: á sus virtudes y servicios que la satisfaccion de su propia conciencia. 

Vuestra Comision opina que será acto de justicia acordar a ese venerable an- 
ciano una módica pension que baste 4 hacerlo llevaderos los cortos dias que le 
quedan, y por eso propone la siguiente imiuuta de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Julio 3 de 1561. 


Rafacl Zipitria —Antonio de las Carreras--Pe- 
dio L. Goldarúz — Agustin Urtubey — Luis Gil 
—urn Albistur-- Luis C. de la Torre. 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo 1°. Concédese al presbitero don Juan Domingo Fernandez una pen- 
sion vitalicia de ochenta pesos mensuales, 
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Comision de Peticiones. 


4 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la solicitud que ha 
elevado á V. H. el presbitero don Juan Domingo Fernandez con el objeto de 
que se le conceda por gracia especial y en atencion á su avanzadisima edad y á 
los servicios que ha prestado á la Nacion una pension vitalicia. 

Aceptando esta Comision los fundamentos en que la del periodo anterior apo- 
yaba un proyecto de decreto, concediendo al peticionario la gracia que solicita- 
ba, cree, no obstante, que Jas necesidades del presbitero Fernandez serian en 
gran parte satisfechas reduciendo á la cantidad de cuatrocientos ochenta pesos 
anuales, la que se acordaba por el mencionado proyecto. 

En este concepto aconseja 4 V. H. la siguiente minuta de comunicacion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 22 de 1862. 


Paulino Berro—Hipólito CFallinal— Tomás Ma- 
nuel Fernandez — Luis Gil. 


MINUTA DE DECRETO 
Art. 1%. Concédese al presbitero don Juan Domingo Fernandez una pension 
vitalicia de cuarenta pesos mensuales que se le deberá pagar integramente. 
Art. 2°. Inclúyase esta partida en el presupuesto vigente. 


berro— Gallinal--- Gr :l-— Fernandez. 


El señor Presidente -- En discusion general. 

El señor Gadea — Igualmente me pasma la bondad de la Comision de Peti- 
ciones. ¿Para qué insistir mas, pues, en la idea de cerrar la puerta á todo lo qué 
sea exaccion para el Estado? 

Pero rreguntaré de paso: ¿cuáles son los méritos de ese padre Fernandez?.. 

¿Acaso la Comision ha tenido en vista el por qué sele va á pagar la asigna- 
cion que se le detalle?... A mas que el Padre Fernandez es sacerdote, y estos 


no pueden desempeñar su ministerio sin tener previamente aquello que se lla- 
ma capellanía, que sus productos sirven de congrua sustentacion, y á el está 
sustentado. 

Si fuese algún sacerdote que dijese: el gobernante de Buenos Aires me ha 
quitado mi capellania, no tengo como subsistir, —enhorabuena. Pero si el pa- 
dre Fernandez tiene su capellania como la debe tener, no hay para que. 

Además de eso; el padre Fernandez me consta que ha desempeñado em- 
pleos honoríficos y bien pagos según la Ley de presupuesto (yo al menos 
Opino asi), y creo que el que ha sido pago perfectamente por la Nacion, el des- 
empeño de un empleo no tiene mas que ese pago, ¿por qué se le ha de hacer 
esa jubilacion? Yo soy contrario å ella: ya ha recibido su honorario. Solo por 
gracia puede hacerse esa jubilacion y no estamos en tiempo de gracias. Si es 
por gracia no puedo estar sinó por la vegativa. 

El señor Gallinal — Uno de los motivos, señor Presidente, que ha tenido en 
vista la Comision para disminuirla pension que acordaba la Comision anterior 
al presbitero Fernandez ha sido precisamente la razon que ha dado el señor Di- 
putado por Soriano,—la de que deba tener una capellania ese sacerdote; pero 
en concepto de la Comision esto solo ha podido servir para disminuir esa pen- 
sion y decretar una, que pueda ayudarlo á subsistir. 

Pero no es exacto que al señor Fernandez en los empleos que ha desempeña- 
do se le haya pagado el sueldo que le asignaba el presupuesto con regulari- 
dad: ha sido pago como los demas empleados, como se pagaban en la época en 
que sirvió el señor Fernandez, es decir —ahora cuatro, cinco ó seis años, la ter. 
cera ó la cuarta parte del sueldo. 

Por lo demás, el señor Fernandez acompaña tambien justificados de servicios 
prestados á la Nacion. Por esos servicios con arreglo á la Ley el señor Fernan- 
dez podia pedirla jubilacion, jubilacion que corresponde á una tercera parte del 
sueldo último que disfruto. 

La edad avanzada del señor Fernandez y los demas motivos que dejo expresa- 
dos, han inducido á la Comision á aconsejar esa pension que aconseja à V. H.; 
y de ninguna manera el deseo de disponer asi no mas de los dineros públicos 
al contrario ha declarado otra vez y lo declara ahora tambien, que será parca 
en conceder gracias, nada mas que por el deseo de hacerlas. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Curreras —- A las razones aducidas por el miembro informante de 
la Comision do Peticiones debo agregar que es notoria la situacion precaria del 
señor Fernandez y la de una numerosa familia que pesa sobre el, 

El señor Fernandez no es un mero presbitero, es un padre de familia honra- 
do, virtuoso, ejemplar en su conducta particular; y esto debia ser un mérito que 
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debia tenerse presente por la Cámara para premiarse, cuando necesitamos le- 
vantar la virtud particularmente en el clero. 

El señor Fernandez ha servido empleos honorificos que por el presupuesto 
tenian asignados fuertes sueldos, pero jamás los ha recibido: ha recibido pe- 
queñas cantidades á buena cuenta, que jaiás lo han sacado de la situacion en 
que se encuentra. 

Hoy vive de la caridad pública, por lcs emolumentos que tiene, su congrua 
sustentacion no le alcanza: me consta personalmente que aun para comer, tiene 
que ocurrir á la caridad de sus amigos: no hace mucho que murió uno 
de sus nietos, y fué .enterrado por la caridad de algunos hombres filantrópicos, 
porque ni para pagar la sepultura tenia el señor Fernandez. 

El señor Fernandez no se encuentra en el caso de la generalidad de los ser- 
vidores: si no ha hecho grandes servicios por su talento, ha hecho grandes ser- 
vicios por su virtud; y la iglesia nacional debe compensar á un sacerdote que se 
ha distinguido en muchos casos por su condicion moral como padre de familia, 
y sus virtudes como sacerdote. 

Por esa razon es que el año pasado opiné como opina hoy la Comision, por 
que se le dé la pension que la Comision le señala. 

El señor Aguiar --- Perfectamente de ecuerdo, señor Presidente, con las ideas 
manifestadas por el señor Representante por Montevideo, sin embargo, de la 
inconsecuencia que so notaria en la Cámara concediendo á un individuo esta 
noche una peticion que ha negado å otro del mismo género y en iguales moti- 
vos y meritos; sin embargo, señor Presidente, asi como en el asunto del señor 
Almeida he estado por el informe de la Comision, en éste tambien votare å fa- 
vor del señor Fernandez, porque me constan los servicios de ese señor, y el es- 
tado de miseria y de necesidad en que so encuentra. 

Por esa consideracion declaro á la Cámara que votaré en favor del dictámen 
de la Comision. 

El señor Vilardebó — El señor Diputado que acaba de hablar ha dicho per- 
fectamente bien:la H. Cámara seria inconsecuente si habiendo aplazado la con- 
sideracion del asunto del señor Almeida hasta que se sancione el presupuesto 
votara ahora la pension acordada al presbitero Fernandez. 

No solo habria inconsecuencia, habria injusticia; puesto que no se juzgaba å 
ambos solicitantes con la debida igualdad, con la debida rectitud. 

El señor Aguiar — Apoyado. 

El señor Vilardebó —-....... Y con esa equidad con que deben admitirse ó 
rechazarse solicitudes idénticas, de igual naturaleza. 

Ambas solicitudes, tanto la del señor Almeida, como la del señor Fernandez, 
envuelve la pretension de que la H. Cámara acuerde una gracia especial. 

Asi como en el primer caso voté por la mocion de aplazamiento, porque en 


verdad ---sin conocer cuál es el monto de los recursos con que la Nacion cuenta 
para llenar sus necesidades y las atenciones del servicio público, asi como sin 
saberse el monto de los gastos á que esas rentas tienen que hacer frente, no 
puede sancionarse ni tomarse previamente en consideracion el acordar gracia 
ninguna especial por servicios que se hayan prestado,-—considero que en este 
caso milita la misma razon que impulsó al señor Diputado por el Salto á hacer 
la mocion de aplazamiento en el asunto del señor Almeida; asi es que yo la 
propongo ahora: propongo el aplazamiento de este asunto hasta despues de 
sancionado el presupuesto general de gastos. 

Si merece ser apoyada esta mocion (upoyudosh, espero que la H. Cámara la 
tomará en consideracion. l 

El señc: Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion he- 
cha, se va å votar. 

(Se lee.) 

Si se aprueba la mocion que acaba de lecerse, 

Los señores por la afirinativa, en pié. 

(dfirmativa.) 

Ha llegado la hora de levantarse la sesion. 

El señor Aguiar — ión el periodo pasado, señor Presidente, se presentó un 
proyecto estableciendo la division del departamento de Maldonado. 

La H. Cámara se dirigió por medio del P. Ejecutivo 4 la Junta Económica 
de aquel Departamento pidiéndole informes sobre el particular. Pido å la Mesa 
se reitere el pedido para que la Junta Económica despache á la mayor breve- 
dad posil'e. 

Fl señor Presidente — Ne reiterará, señor Representante. 

Ruego al señor vice-Presidente se sirva ocupar este lugar. 

¡Tomó la Presidencia el señor Vilardedó.) 

El seño; Fuentes — En virtud de la reserva que hice en una de las sesiones 
anteriores para presentar un proyecto de Ley derogatorio de la Ley de 
16 de Julio de 1855 que autorizó al (tubierno á celebrar arreglos con los 
agentes diplomáticos por las reclamaciones de sus súbditos, he depositado en la 
mesa un proyecto que pido al señor Presidente haga leer, para que si fuese apo- 
yado lo pase á la Comision que corresponde. 


(Se lee y es el siyuierte:) 


Artículo único. Deróg ıso por funesta la Ley de 16 de Julio de 1855 que au- 
torizó al 1. E, para celebrar arreglos con los agentes diplomáticos por las recla- 
maciones de sus respectivos súbditos. 


Montevideo, Marzo 11 de 1882. 
Pedro Fuentes. 
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(Apoyados.) 

El señor Presidente — Pasará å la Comision de Legislacion. 

El señor Fuentes -- - Tambien he presentado una minuta de decreto por la 
cual propongo que el Poder Ejecutivo haga la publicacion de los nombres de 
los reclamantes anglo-franceses, con expresion de las cantidades que han ro- 
clamado y la prueba producida. 

Creo conveniente esa publicacion para que el pais pueda formar juicio de las 
circunstancias y de la situacion en que respectivamente se han colocado algunos 
de los reclamantes. 

(Se lee la minuta de decreto.) 


Articulo único. El Poder Ejecutivo hará publicar una nómina de Jos fran- 
ceses é ingleses que ante la Comision Mixta han reclamado perjuicios de guer- 
ra, con expresion de los objetos reclamados, precio que se les ha dado, hagan 
donde esos objetos existian y de la prueba producida respecto de cada reclama- 
cion. 


Montevideo, Marzo 11 de 1862. 


Pedro Fuentes. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente — Pasará á la misma Comision Especial encargada de 
dictaminar sobre el asunto relativo á las reclamaciones anglo-francesas. 

Habiendo llegado la hora designada de levantar la sesion, queda convocada 
la Honorable Cámara para pasado mañana á la hora de costumbre, para consi- 
derar los asuntos numerados con los números 4 y 5 y demas. 

(Se lerantó la sesion á las 10 de la noche. 


Nava — Secretario. 


97 Sesion Ordinaria — Montevideo, Marzo 13 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


$ 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia trece de Marzo del año de 
mil ochocientos sesenta y dos, con la asistencia de los señores Representantes: 
—Diago, Pagola, Acevedo, De la Torre, Pedralbes, Uriarte, Jackson, Sienra, 
Vilardebo, Durán, Gil, Landivar, Fernandez, Berro, De la Fuente, Diaz, Gadea, 
Aguiar, Corta, Alvarez (D. Javier), V. Sagastume, Camino, Carreras y Gallinal; 
faltando con aviso los señores Alvarez (D. Ricardo), Zipitria, Goldaráz, La- 
puente, Illa y Albistur; y sin él, los señores Castellanos, Turreiro, Susviela y 
Urtubey, y con renuncia pendiente los señores De los Campos y Lapido. 

Leida y aprobada el acta anterior, dióse cuenta de los asuntos entrados en 
el órden siguiente: 

—El P. Ejecutivo remite copia de la nota que le ha dirigido don Antonio 
Galó en contestacion á la convocatoria que se le pasó como suplente de Re- 
presentante por el Departamento del Durazno. 

A la Comision de Peticiones. 

—-El mismo acusa recibo å la nota con que se lo adjuntó la Ley que aprueba 
las disposiciones y penas contenidas en varios artículos del Reglamento Gene- 


ral de Aduana. 

Archivese. 

Despacho mandado repartir: 

—De la Comision de Peticiones en la renuncia del Representante por Cane- 
lones don Felipe de los Campos. 

El señor Presidente —— Va å entrarse å la órden del dia. 

(Se lee el proyecto de decreto del Senado relativo á un crédito que reclama el co- 
mandante Peñarol, y el informe de la Comision de Peticiones, que es como sigue:) 


TOMO IV 0d 


El Senado y Cámara de Representantes. 


PROYECTO DE DECRETO 


Articulo único. Devuélvase este expediente con oficio al Poder lijecutivo 
para que en uso de sus atribuciones constitucionales, proceda como corres- 
ponda. 


Sala de las sesiones del Senado en Montevideo å 15 de Julio de 1861. 


- FLORENTINO CASTELLANOS, 
Presidente. 

Juan Atanasio de la Bandera, 
Secretario, 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes. 


Vuestra Comision de Peticiones ha examinado detenidamente el proyecto 
de decreto sancionado por el Honorable Senado relativo á un crédito contra el 
Estado que reclama el comandante Peñarol. 

Los fundamentos en que el Poder Ejecutivo apoya su resolucion de 10 de 
Abril de 1860 recaida en ese asunto, y la inspeccion detenida que la Comision 
ha hecho de los antecedentes que lo acompañan, le imponen el deber de acon- 
sajará V. H. preste su aprobacion al proyecto de decreto sancionado por el 
Honorable Senado. 

La Comision cree innecesario entrar en otras consideraciones y está dispues- 
ta á dar las explicaciones que se lo pidieren en el acto de la discusion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 22 de 1862, 


Paulino Berro— Hipólito Fallinal-— Tomás M. 
Fernandez— Luis Gil. 
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El señor Presidente -— Está en discusion general. 

El señor Corta—El asunto que está puesto en discusion pasó dias pasados 
en discusion general cuando pasaron los despachos de la Comision de Peticio- 
nes que se sancionaron en discusion particular antenoche. 

El señor Presidente — Creo que está en error el señor Diputado; no sə consi- 
deró en general. 

El señor Gallinal — No me he encontrado presente, señor Presidente, en 
ninguna sesion en que se haya tratado de esta cuestion. Creo haber asistido 
con puntualidad á todas, á excepcion de la noche anterior; y si no es en esa, no 
recuerdo que se haya tratado en general en ninguna otra. 

El señor Presidente — Se ha verificado, y no hay constancia .de haberse 
tratado en discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer el proyecto de decreto inserto anteriormente.) 

Si se ha de pasar 4 la discusion particular de la minuta de decreto que aca- 
ba de leerse. | 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Acto continuo, se'lee lo siguiente.) 


PROYECTO 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Artículo 1%. Autorizase al Poder Ejecutivo para enajenar dos leguas de tier- 
ras públicas en el Departamento de la Colonia. 

La Junta E. Administrativa del mismo Departamento llamará & propuestas 
por un término que no baje de 30 dias, elevándolas al P. Ejecutivo que acepta- 
rá la mas ventajosa. 

2%, El producto de dicha enajenacion pasará å la Junta E. Administrativa 
que lo aplicará á la construccion de un muelle en el puerto de la Colonia, pro- 
cediendo en la forma que establece la Ley de 21 de Junio de 1860. 

3”. Autorizase á la Junta E. Administrativa də la Colonia para enajenar por 
venta á licitacion ó permuta, previa tasacion, los terrenos de su ejido, salvo los 
destinados para edificios públicos y los sub-marinos que se reservan al fisco. 

4”. Con el producto de dichas enajenaciones la Junta procederá å expropiar 
por causa de utilidad pública los terrenos necesarios pata vias y plazas públicas 
y ála construceion de las obras que requiere el fomento de la ciudad, disponien- 


do de la piedra de propiedad del fisco. 
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9”. A los objetos expresados en el articulo anterior se afectan á la misma Jun- 
ta el importe adeudado por ventas de tierras de su ejido y el que debe satisfa- 
cerse por la nivelacion de los terrenos que ocuparon los muros de la Colonia. 

6”. La Junta E. Administrativa dará cuenta instruida al P. Ejecutivo del uso 
que haga de esta resolucion en la parte respectiva. 

T°. Comuniquese, ete. 


Montevideo, Mayo 19 de 1561. 


Luis Gil. 


Comision de Legislacion. 


Honorable Cámara de Representantes. 


Vuestra Comision de Legislacion ha estudiado el proyecto de Ley presenta- 
do por el Diputado D. Luis Gil autorizando al Poder Ejecutivo para enajenar 
dos leguas de tierras públicas con el objeto de crear los recursos necesarios å la 
construccion de un muelle en la ciudad de la Colonia, y á la Junta E. Adminis- 
trativa de ese Departamento para vender los terrenos de su ejido, destinando 
su producto á la adquisicion, por medio de la expropiacion de los que sean 
necesarios para vias y plazas publicas en aquella ciudad, cabeza de Departa. 
mento. 

Como V. H. reconoce, la ciudad de Ia Colonia por su posicion topográfica y 
por las condiciones de su puerto, ha sido llamada á ser una de las plazas mas 
importantes del Rio de la Plata.--Asi lo comprendieron los conquistadores 
españoles y portugueses, y la serie de luchas á que dió lugar la posesion de 
ese punto importante para el comercio y para la navegacion y para las opera- 
ciones de guerra, prueba que siempre fr considerado de gran valor, mereciendo 
una dedicacion especial de todos los que lo poseyeran para fortificarlo como 
medio de conservar su adquisicion, 

Las vicisitudes consiguientes å las luchas de que fue sangriento teatro en 
todas las ¿pocas calamitosas de este pais, diezmando su poblacion y alejando 
de alli el comercio, han impedido el progreso de aquella ciudad cuyas ruinas 
solo han servido para confirmar los relatos de la historia y demostrar la in- 
diferencia de los que debiendo concurrir por igual al adelanto de todos los 
puntos importantes de nuestro territorio, no han querido apreciar el porvenir 
reservado por la naturaleza å quella parte de la República. | 
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Vuestra Comision de Legislacion se hace un deber en recomendaros el pensa- 
miento del señor Diputado Gil, porque él viene å desazraviar en cierto modo 
una parte de los intereses económicos de vuestro pais, estancados por el aban- 
dono en que yace aquel puerto importante. Sin embargo, cree que por ahora no 
es posible ocuparse sinó de la primera parte del proyecto de Lay, porque son 
necesarios algunos datos y disposiciones previas para sancionar la segunda, y 
por eso dle acuerdo con el autor, ha segregado este último, esperando que el 
lo presente en otra forma, formulando la minuta que os somete. 

Confiando en que å vuestra ilustracion no escapará la importancia de ese 
proyecto y reservándose dar en el curso de la discusion las explicaciones nece- 
sarias acerca de las alteraciones introducidas en la redaccion, espera que le 
prestels vuestra aprobacion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Antonio de las Carreras--Tomás Diayo—Juan 
M. Turrceiro-- Eustaquio Tomé. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1%. Autorizase á la Junta E. Administrativa de la Colonia para ena- 
jenar dos leguas de tierras públicas en aquel Departamento, destinando su produc- 
to exclusivamente á la construccion de un mnelle en el puerto de la Colonia. 

Al efecto la Junta E. Administrativa presentará previamente á la aprobacion 
del P. E. los planos y presupuestos de la obra. 

92, La venta se hará å propuestas cerradas ante la Junta E. Administrativa 
de dicho Departamento, las que, despues de abiertas en presencia de los intere- 
sados en el dia y hora señalados, serán sometidas al Poder Ejecutivo para que 
acepte la mas ventajosa. 

El minimum de las propuestas será de doce mil pesos por cada legua. 

3°. El Poder Ejecutivo escriturará la propiedad á lcs compradores previo el 
pago de la cantidad convenida. 

4%, La Junta E. Administrativa llamará å propuestas por los diarios de la 
capital y fijando edictos en los pueblos del Departamento con treinta dias de 
anticipacion y expresion de los terrenos que se vendan, y el dia y hora de la 
apertura de dichas propuestas. 

5°. Comuniquese, etc. 


Carreras— Turreiro— Diargo--- Lom. 
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Honorable Cámara de Representantes. 


En el periodo pasado, el señor Diputado don Luis Gil presentó un proyecto 
de Ley en el que proponia se autorizara al Poder Ejecutivo para vender dos 
leguas de tierras públicas, destinando su producto a la construccion de un 
muelle en el Departamento de la Colonia. 

La Comision de Legislacion, despues de haberlo estudiado, expidió su in- 
forme, y presentó á la sancion de V. H. un nuevo proyecto de Ley que fue 
aprobado en la disension general. 

Abierto el segundo periodo legislativo, volvió este asunto á la Comision, 
quien, habiéndolo nuevamente estudiado, viene ahora å reproducir su anterior 
informe, pidiendo a Y. H. que se digne prestar su sancion al proyecto de Ley 
de su referencia. 

Dios guarde 4 V. H. muchos años. 


€ Ramon Vilardebó-- -Lázaro Gadea — Tomás Dia- 
qo— M. Calixto de Acevedo. 


(Entra el señor Ministro de Hacienda, 

El señor Vilardebó — Me ocurre una idea. 

Como este proyecto presentado por la Comision fué sancionado en general en 
el periodo pasado, recayó una resolucion de la H. Cámara de que queria ocupar- 
se del asunto, ahora mo asiste la duda de si debemos ocuparnos del proyecto 
ó entrar en la discusion particular. 

Fl señor Presidente — Observaré al señor Representante que habiendo remi- 
tido á una Comision este asunto, que ha dictaminado nuevamente, es necesario 
entrar en la disension general. La duda que me asiste es-—s1 el autor en el pe- 
riodo pasado retiró su proyecto. 

El señor Vilardebó — Retiró su proyecto. 

El señcr Gil — Si, señor. 

El señor Presidente -— Entónces la prioridad en la discusion la tiene el pro- 
yecto de la Comision que está en discusion general. 

Sino hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se rue'ro å leer el proyeto de la Comision.) 

Si se ha de pasar a la discusion particular del provecto. 

Los seño:"x Or la afirmativa, en ple. 

(Afirmar er, 


M T e 
A PP A O ` A n 


- =æ m A 


A 


El señor Aguiar — Creo, señor Presidente, que este es un asunto de fácil re- 
solucion y al mismo tiempo de urgencia. En tal caso naria'mocion para que se 
pusiese en discusion particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion he- 
cha, se va ú votar. 

Si la H. Cámara quiere ocuparse en la discusion particular del proyecto que 
se ha sancionado en general. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(dfirmativa.,) 

El señor Vilardebó — La Comision de Legislacion de acuerdo con el señor 
Ministro de Hacienda ha introducido algunas modificaciones al proyecto que 
presentó anteriormente y al efecto presenta uno en que están refundidas todas 
las modificaciones. 

(Es el siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1%, Autozizase al P. E. para enajenar dos leguas de tierras públicas, des- 
tinando su producto á la construccion de un mueile en el puerto de la Colonia. 

2”. La venta se hará por propuestas cerradas, en el modo y forma que cor- 
responde. 

El minimum será el de doce mil pesos por cada legua. 

El P. E. escriturará la propiedad á los compradores, previo el pago de su 
valor, insertándose en la escritura la presente Ley. 

4”. Dictará igualmente las medidas necesarias para la mas pronta ejecucion 
de la obra. 

9”. Comuniquese, etc. 


El señor Presidente - ¿Con este proyecto sustituye la Comision el que está 
en discusion? 

El señor Vilardebó -- Si, señor. 

El señor Presidente — Se pondrá en discusion. 

(Se lee el artículo 1%.) 

En discusion particular. 

El señor Vilardebó —-— Cuando en el periodo pasado el señor Diputado por 
la Colonia presentó su proyecto de Ley autorizando al P. E. para enajenar dos 
leguas de tierras públicas destinando su producto á la construccion de un mue- 
lle en aquel puerto, la Comision tuvo en vista que siendo deficiente el comercio 
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que se hacia y se hace por aquel puerto, era imposible gravar álos articulos 
que se introdujeran ó se extrajeran por aquel puerto; y le consiguiente entera 
mente conforme con la idea del señor Diputado por la Colonia —acepto el pen- 
samiento como el único medio para realizar la construccion de un muelle en 
aquel puerto que tanta falta hace para la carga y descarga de los articulos de 
comercio. , 

En este concepto la Comision cree llenar el deseo del señor Representante 
por la Colonia, como las necesidades del comercio de aquel punto, con el pro- 
yecto de Ley con que ha sustituido el del señor Representante. 

Hé dicho. 

El señor Vazquez Sugastume - He notado alguna diferencia, señor Presiden- 
te, entre el articulo que se ha puesto á la consideracion de la Cámara y el que 
está repartido á los miembros de ella; sin duda es à consecuencia de las modi- 
ficaciones que de acuerdo con el Ministerio ha introducido la Comision de Le- 
gislacion, y á que se ha referido el señor Diputado por Montevideo; pero la ra- 
pidez con que lo he oido leer me ha impedido formar un verdadero concepto 
del valor de esas modificaciones, y pediria á la Mesa se sirvieso mandarlo leer 
para hacerme cargo de ellas. 

(Se lec.) 

(Continúa -l orador.) 

Por el texto del articulo parece que el P. E. quedase autorizado para enaje- 
nar dos leguas en cualquier parte del territorio; porque no está especificado que 
sea en el Departamento de la Colonia, y me pareca que cuando el producto 
de esa venta va á emplearse en beneficio del Departamento de la Colonia, las 
tierras que se vendan deben ser tambien del Departamento de la Colonia (apo- 
yados); y propondria á la Comision, por si lo considerase aceptable agregar al 
articulo la condicion que esas dos leguas sean en el Departamento de la Co- 
lonia. 

El señor Vilardebó -— La Comision no acepta, señor Presidente, la indicacion 
propuesta por el señor Diputado, porque un muelle os una obra nacional y de 
consiguiente el objeto está debidamente Llenado destinand> el producto de dos 
leguas de tierras á la construccion del muelle. Es muy probable que esas dos 
leguas se vendan en el Departamento de la Colonia, pero no hay inotivo nin- 
guno para que se imponga esa traba al P. Ejecutivo y á la realizacion del pro- 
yecto. Creo que esta explicacion puede servir al señor Diputado para apreciar 
la supresión que se ha hecho en cl nuevo proyecto de no designar en donde 
están las tierras públicas que se van á vender. 

Mé dicho, | 

E! scor V. Sayastume — Comprendo, señor Presidente, que en todos los 
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qepartamentos de la República kay tierras fiscales, Es muy provablo que el 


P. E.uo conozca por falta de un catastro conveniente donde cstán esas tierras; 
pero algunas medidas del Ministerio de Hacienda han dado por resultado des- 
cubrir algunas que estaban iguoradas hasia ahora. Con un poco mas de dili- 
gencia podrian averiguarse; y en mi concento, hay en el Departamento de la 
Colonia propiedades fiscales bastantes para sufragar los gastos de un muelle, 
de una obra nacional. 

Comprendo que tanta tinportaneia tiono un muelle en el Departamento de la 
Co'onia como un puente en el rio Negro ó corlquiera mejora de esas, 

Cada uno de los departamentos de la República no tiene subvencion de las 
rentas generales para invertiria en mejoras materiales del Departamento; no 
cienta mas que con las rentas que leyes especiales ó el servicio ordinario de la 
administracion del Departamento y con el prodacto de las tierras que puede 
enajenar si obtiene el P. Biccativo antorizacioón Legislativa para ello. Cada 
Departamento necesita de mejoras particnlares, ios aue no están sobro la ribe- 
ri del rio como ia Colonia, el Salto, Paysandú, Mercedes, Maldonado y otros 
puntes en donde tambi: n seria conveniente establecer muelles, necesitan, —Ó 
de puentes en los rios que dificultan cl libro tránsito—ó de otras mejoras de 
importancia. Y no me parece que seria justo quitarle el valor de dos leguas de 
tierras å Paysaudú-—por ejemplo—donde no ha podido hacerse un muelle de 
nece:idad absoluta para emplearlo en uno en la Colonia, que seria de tanta 
utilidad —cuando menos -cvino en Paysandú. 

Creo que no seria dificultar la realizacion del proyecto, ni desvirtuar el pen- 
samiento dei P. Ejecutivo, el marcar la precision de que las dos leguas que han 
de enajenarse para ese mueile pertenezcan al Departamento de la Colonia tam- 
bien. 

En este concepto, señor Presidente, visto que no he tenido la fortuna de ver 
å la Comision de Legislacion aceptar mi indicación, haria mocion para que se 
dijese- --que se autorizaba al P. Ejecutivo para enajenar dos leguas de tierras 
públicas en el Departamento de la Colonia y destinar su producto exclusiva- 
mente á la construcion de un muolle en el puerto de aquel Departamento. 

(Apoyados.) 

El señor Diaz -— Participando, señor Presidente, de las opiniones vertidas por 
el señor Diputado per Tacuarembó, agregaré, que si se sanciona el articulo que 
en sustitucion propone la Comision, .va å abrirse la puerta å las denuncias en 
gencral; que todos los individuos que conozcan propiedades públicas van á ve- 
nir á urgir al Gobierno para que venda en taló cual localidad; y el P. Ejecutivo 
se verá embarazado de nuevo, y no se côrsiguiré el objeto que se ha propuesto 
el autor del proyecto y la misma Comision al proponer la construcción de un 
muelle en la Colonia; porque se va à ver embarazudo el P. Ejecutivo, va à ser 
un lalerinto de denuncias, y no va dá saberel Gobieraoiá quién atender. 


El procedimiento adoptado en el proyecto primitivo creo que salva el incon- 
veniente; porque autoriza á la J. E. de la Colonia para que de ese Departamento 
se destinen dos leguas de tierras y sea ella ia que las administre. 

Creo que en lugar de pesar sobre los trece departamentos, deba pesar sobre 
uno solamente y que su producto se emplea en beneñcio de ese mismo Depar- 
tamento. 

Por eso he apoyado la mocion del señor Diputado por Tacuarembó, y votaré 

por ella. 

El señor Vilerdeló — Dije antes que la construccion de un muelle no era una 
de esas obras ó mejoras municipales —denominadaus así porque deben enfragarse 
con los recursos de cada Departamento hasta donde sus rentas lo permitan: ps- 
ro un muelle, como una aduana, es una obra nacional que debe construirse con 
el producto de las rentas ó bienes nacionales, 

En este concepto, parecia llenado el objeto quo se proponta la Comision, con 
autorizar al P. Ejecutivo á enajenar dos leguas de tierras públicas. 

He creido innecesario especificar el Departamento en dunde existe, ubicán- 
dose esas dos leguas, porque entiendo que existiendo ellas en el Departamento 
de Tacuarembó, en el Durazno, ó en la Colonia, viene á importar que esos ter- 
renos son bienes nacionales y por consiguiente afectos á gastos nacionales. 

Como he dicho, supongo que el P. E. venda la frac cion para que se le auto- 
riza, de tierras que existan eu el Departamento de la Colonia; paro no veo abso- 
lutamente ni la necesidad, ni el temor que se manifiesta de que se indique que 
ellas sean precisamente de las que están ubicadas en el Departamento de la 
Colonia. 

En cuanto al temor de las denuncias que ha manifestado el señor Diputado 
que acaba de hablar, no sé á qué denuncias se refiere, porque la tramitacicn de 
las denuncias, esto es,- -la manifestacion hecha al fisco de que en tal ó cual 
paraje existe un terreno de propiedad pública, no creo que eso puede perjudicar 
al fisco. 

Si las denuncias á que so refiere el señor Diputado, importan el mayor núme- 
ro do licitadores para la compra de esas dos leguas, para cuya enajenación se 
va á autorizar al P. E., eso mismo viene å refluir en beneficio de la obra para 
cuya construccion se ha formulado este proyecto; porque cuanto mayor precio 
se obtenga por las dos leguas de tiorras, mayores fondos y mayor cantidad ten- 
drá el muelle de cuya construccion se trata. 

Por consiguiente, la Comision no ve temor ninguno en la sancion del articulo 
1.2 tal cual está redactado. 

He dicho. 

El señor Ministro de ITurienda — El P. E. tiene ya reconocido como propiedad 
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pública como 120 leguas de campo ocupadas en su mayor parte por ciu- 
dadanos. 

Si la autorizacion que se le da ahora para enajenar dos leguas de tierras 
fuese reducida á solo la Colonia, so veria en tal caso en la imposibilidad de 
cumplir la Ley, porque el P. E. tiene por norte no arrojar á ningún ciudadano 
de las tierras fiscales, y si favorecerlos; y debe proponer å la Cámara el medio 
de enajenar å esos ocupantes —hijos del pais- las tierras que ocupan. 

Si pasara con la mocion hecha por el señor Diputado por Tacuarembó la mi- 
nuta de decreto, el P. E. tal vez no podrá emuplir la Lev: porque siendo pocas 
leguas de campo las que tiene fiscales el Departamento de la Colonia, sucederia 
que los extranjeros vendrian å arrojar å los hijos del pais de sus casas, y vendria 
à suceder que la propiedad pública pasaria de los hijos del pais á los extranje- 
TOS, 

El P. Ejecutivo, con el deseo de favorecer á los nacionales es que ha aceptado 
el artículo. 

En primer lugar, verá si en la Colonia hay tierras para vender, y si los ocu- 
pantes las compran ó no: si no hay, irá á Soriano, 4 Paysandú, al Salto, al 
Durazno, 4 donde haya y las venderá å los ocupantes; porque efectivamente 
sería muy triste arrojar á un hijo del pais para poner á un extranjero. 

Por esta razon, el P. Ejecutivo está por el decreto aconsejado por la Comi- 
sion. 

Hé dicho. 

El señor V. Sagastume —Si la mocion que yo he hecho, señor Presidente, 
y que ha tenido el honor de ser apoyada, envolviese una amenaza á los posee- 
dores nacionales, yo la retiraria inmediatamente; pero no veo ese peligro en 
manera alguna. 

Esas ciento y tantas leguas de propiedad pública que el Ministerio ha recono- 
cido ya deben estar ocupadas por alguien, y tanta dificultad habria en vender 
tierras ocupadas en el Departamento de la Colonia, como tierras ocupadas en 
Tacuarembó, Cerro-Largo 0 Minas. 

(Apoyados.) 

Yo no veo la necesidad do ir á perjudicar derechos adquiridos por hijos del 
pais; no veo la obligacion en que se hallaria el Gobierno de vender å extran- 
Jeros tierras que ocupasen los orientales; porque puede haber tierras en pose- 
sion de extranjeros —que pertenezcan al fisco, —como puede haber compra- 
dores orientales de tierras fiscales. | 

Pero si se quiere establecer una preferencia en favor de los poseedores nacio- 
nales, establézcase en la Ley (apoyados), yo estaré con ella, aceptaré cualquiera 
modificacion al articulo que importe una diferencia en favor de los poscedores 
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Si las propiedades fiscales ubicadas en el Departamento de la Colonia están 
poseidas por intrusos ó por individuos que con falsos titulos ocupan esos cam- 
pos y pertenezcan å nacionalidades extranjeras, yo perferiria que estos fuesen 
los enajenados. 

Pero s1 estuviesen ocupados por orientales, entónces podrian venderse á ellos 
mismos, estableciendo en este caso alguna condicion en su favor. 

El inconveniente que iudica el señor Ministro —de los terrenos situados en el 
Departamento de la Colonia, creo que alcanza å todos los demás en cualquier 
parte de la República en que están situados. 

En el Departamento de Paysandú va á haber is necesidad de practicar la 
enajenacion de dos leguas tienbien, porque aquel Departamento tiene neco- 
sidad de esas rentas—-tanto para concluir el edificio de un templo que se está 
construyendo alli sin mas recursos que los quo proporciona la bondad de la 
administracion y la deferencia generosa de los habitantes del Departamento, 
como para otras obras; hay necesidad de establecer un muelle, tan conveniente 
para el pais como el que se trata de construir en la Colonia; hay necesidad de 
construir un puente sobre el rio Negro, tambien. que es de mas conveniencia 
que un muelle en cualquier punto. 

Hay en el Departamento de Canelones necesidad tambien de establecer puen- 
tes sobre el rio de Santa Lucia--que en ocasiones dadas dificulta el libre 
tránsito y ocasiona gravisimos perjuicios å la industria nacional; y hay necesidad 
de mejoras de grande importancia que pueden considerarse Obras nacionales, 
como un muelle en cualquier punto donde se establezca. 

Es indudable que si se estableciera un muelle ó un puente frente al Paso de 
los....... en el Departamento de Soriano, aquella poblacion ganaria mucho 
y no habria motivo de queja en sus habitantes si se enajenasen dos leguas de 
aquel Departamento para esa mejora nacional. 

Pero si se enajenase en el Departamento de Tacuarembó, por ejemplo, dos le- 
guas, cuyo importe necesita el Departamento para edificios públicos de que 
carece y se empleasen--auuque fuese en obras nacionales —en otro Departa- 
mento, habria motivos de desagrado en los habitantes de aquel Departamento. 

Si hay tierras públicas en todos los departamentos, hay necesidad de mejo- 
rar la situacion de todos los departamentos; invirtamos en cada uno el producto 
de la renta que cada uno tiene. 

Me parece que asi quedarian satisfechas todas las exigencias de la actuali- 
dad, llenado el pensamiento del autor, el de la mocion, de la Comision de Le- 
gislacio:1 y del P. Ejecutivo, y cstableceriamos un principio de justicia, puede 
decirse, que aplandirian todos los habitantes de la República, y ganarian todos 
los depa: tamentos. 

Por estas consideraciones, señor Presidente, insistiró cn mi mocion porque la 
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juzgo desprendida completamente de tcda influencia maligna al pensamiento- 
de la Comision y del Gobierno, y porel contrario benéfica å los intereses del 
pais. 

Hé dicho. 

El señor Ministro de Hacienda --No pensaba hablar mas. 

Siento estar en oposicion al señor Diputado por Tacuarembó, que ha vertido 
una idea ahora— de que las tierras de cada Departamento deben estar afectas á 
las mejoras y necesidades del Departamento. 

Yo creo, señor Presidente, que las tierras públicas son bienes nacionales: las 
tierras de Montevideo, su producto puede ser destinado á mejoras del Durazno» 
del Salto y de Tacuarembó: lo mismo que el de las de esos departamentos pue- 
de venir á Montevideo. 

Eso tengo que decir, señor Presidente, porque ya ha habido Junta Econó- 
mica que ha querido que el producto de la venta de tierras, sea declarado renta 
municipal. | 

Y como esa idea vendria å echar por tierra todo el sistema rentistico, es que 
he tomado la- palabra para decir— que las tierras públicas y sus productos en 
los departamentos en general son para ser distribuidos por el P. Ejecutivo. 

Ahora en cuanto å la Colonia, de un modo ú otro, el Poder Ejecutivo tendrá 
que cumplir; pero si se pone que las tierras han de ser de la Colonia, tal vez se- 
rá imposible, porque no hay tierras públicas baldias: todas están ocupadas,- — 
todas están bajo contrato de arrendamiento hasta que el Poder Ejecutivo de- 
termine sobre ellas. 

Se mandan vender dos leguas de tierras públicas. ¿Quien las va á comprar? 
El ocupante que es hijo del pais debe ser preferido. 

(Apoyados >) 

En la Colonia, á juicio del Poder Ejezutivo, despues de los informes que ha 
tomado, ve que absolutamente son pobres, que no pueden comprar tierras á 
altos precios, y entónces no venderá en la Colonia; va å vender á otros depar- 

partamentos donde sea fácil la venta. Porqne si se le impone la obligacion de 
que sea en la Colonia, tendrá que —ó no cumplir la Ley ó tendrá que hacer ar- 
rojar de la casa al oriental. 

El Poer Ejecutivo verá: —s1 hay en la Colonia, venderá en la Colonia, pero 
si no hay, en lugar de ser en la Colonia, será en el Departamento a ób, donde 
saque utilidad. 

Porque si ve que al lado de la Colonia hay tierras que valen mil onzas 
de oro lu suerte de campo, las venderá alli y no venderá por el Colla á donde 
vale menos: ¿por qué? porque el producto de ellas seria mayor y puede cubrir 
los gastos del muelle. 

Por estos: motivos, señor Presidente, cereo que la mocion viene á atar un poco 


«las manos al Poder Ejecutivo, pero el Poder Ejecutivo cumplirá la mocion en 
cuanto se pueda. 

El señor V. Sagastume — Para una rectificacion solamente. 

Yo no he dicho, que las propiedades territoriales sean bienes municipales; yo 
‘no he desconocido que las tierras públicas sean bienes nacionales: lo único que 
he dicho es-—que si esos bienes nacionales van å enajenarse, se pueden enaje- 
nar para emplear su producto en construcciones nacionales benéficas á cada 
Departamento, al Departamento donde están las tierras ó terrenos que se ena- 
jenan;—lo que es muy distinta cosa de lo que ha entendido el señor Ministro, 
sin duda por mi mala explicacion. 

Queria solamente hacer esta rectificacion. 

El señor Diago — Para hacer una simple observacion å la que acaba de ha- 
cer el señor Representante por Tacuarembo. 

Trece son los departamentos del Estado; y desde que se dice tierras públicas, 
pertenecen å la masa general de la Nacion. Pero admitiendo la hipótesis que 
establece el señor Diputa do por Tacuarembó, de que las tierras públicas de un 
Departamento quiere que se empleen en obras nacionales en el mismo Depar- 
tamento, es un principio muy aventurado, porque un Departamento puede te- 
ner ocho leguas de tierras públicas y otro puede tener quince; y asi resultarian 
unos mas perjudicados y otros mas beneficiados. 

Pero cuando las tierras públicas pertenecen ú la masa general de la Nacion, 
se van distribuyendo de modo que todos tomen por igual. 

Pero ese principio de que las tierras públicas de un Departamento se han de 
destinar para establecer ccn su producto aquellas obras nacionales que corres- 
ponden ai mismo Departamento, no puede ser conveniente cuando la propie- 
dad no está repartida con perfecta igualdad. 

Ese es el inconveniente que yo encuentro. 

Era todo lo que tenia que decir en observacion á la última que ha vertido el 
señor Representante. 

He dicho. 

El señor Presidente -—S1 no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si ei punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afomativa.) 

(Se lee el artículo 1°.) 

El señor V. Sugyastume — Podria hacerse la votacion sin perjuicio de votar 
despues la adiciox. 

El señor Presidente -- Según el Reglamento debe votarse el articulo; si es 
rechazado, se votará la mocion. 
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El señor V. Sagastume -— Es simplemente una adicion al articulo que se vota 
despues del artículo. 

El señor Presidente — Si es negativa, se votará el articulo con la adicion. 

El señor V. Sagastume -- Y aunque sca afirmativa:- -porque yo voy á votar 
por el articulo, para votar despues por la adicion; porque no es mas que la 
agregacion de una frase. 

El seña Presidente — El Reglamento dispone que si resulta negativa, se vote 
el articulo con la adicion, y si es afirmativa queda desechada la adicion. 

El señor V. Sayastume —- Si, señor; pero yo propongo una adicion, no propo- 
pongo una enmienda: ---no ofrezco una cosa distinta del articulo. 

El señor Carreras -— Creo que la práciica esiú de acuerdo con lo que propone 
el señor Diputado por Tacuarembó. 

El señor V. Sagastume —- Siempre se ha practicado asi. Yo voy á votar por 
el articulo de la Comisicn salvo la enmienda, que se rofiere solamente å agre- 
gar una palabra; —en todo lo demis es igual. 

Los que no quieran aceptar la enmienda, votarán despues en contra. 

El señor Presidente — Van a leerse los articulos relativos. 

¡Se leen los artículos 122 y 123 del Reglamento. 

«Art. 122. Las enmiendas, siendo apoyadas, se discutirán asimismo juntas 
con el articulo á que hacen referencia. | 

Art 123. Votado un articulo, si resultase afirmativa, quedarán desechados 
los que se hubiesen propuesto, en sustitucion; mas si resultase negativa, se 
procederá á votar éstos por elimismo órden en que sa hubiesen presentado.» 

Ll señor Y, Sagastume -—- Yo no propongo un articulo diverso; propongo 
simplemente una adicion; y el señor Drasidente sabo perfectamente que ha si- 
do de práctica en la Cármara votar salvo ja enmienda cuando lo que se propone 
es simple mente uva adicion al artículo. 

El señor Presidente — En esto caso la Cimara resolvera. Por el Reglamento 
antiguo sucedia lo que dice el señor Diputado; pero una vez que la Cámara ha 
adoptado este Reglamento, es preciso estar d lo que él dispone. 

El señor V. Sagastume — No cs una modificacion la que yo propongo å ese 
articulo; no es otro articulo diverso: es simplemente una adicion, que puede muy 
bien admitirse aun despues de votado el articulo, porque no desfigura su espiri- 
tu sino en lo que importa la palabra, 

Bl señor Presidente — Yo creo que primero debe votarso el articulo de la Co 
Mision; y si es rechazado entonces entra el artícuio con la enmienda. 

so osb cante, hubiendo divergencia entre el señor Diputado y la Mesa, la Cå- 
Mara resolverá como se ha de hacer la votacion. 

E: señor Cullinal --- Francamente, señor Presidente, no comprendo en la for- 
ma que se quiere hacer esta vetacion:-—porque puede muy bien haber Diputa- 
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dos que voten por el articulo como lo propone la Comision desechando la en- 
mienda que propone el señor Diputado: y á no ser que se pretenda votar cl ar- 
ticulo con la enmienda, que si es rechazado votar despues el de la Comision... 
lo que cambia el órden de las cosas, porque debe ser primero el articulo de la 
Comision. Yo entiendo asi el Reglamento. 

El señor V. Sagastume — Explicaré al señor Diputado. 

Ha sido de práctica siempre en esta H. Cámara cuando se hacia una adicion 
a un articulo en discusion presentado poruna Coraision cualquiera, se votaba el 
articulo de la «omision salvo la enmienda; los que estaban simplemente por el 
articulo de la Comision lo votaban, y despues se votaba la enmienda; los que 
estaban contra ella, la desechaban, lo daban su voto negativo, y entónces que- 
daba sancionado el articulo presentado por la Comision; pero los que querian 
la enmienda, votaban entónces la enmienda. 

El señor Gallinal — Es lo mismo que yo digo. 

El señor V. Sagyastunme — No eslo mismo. 

El articulo 122 dice: «Las enmicudas, siendo apoyadas, se discutirán asimis- 
mo juntas con el articulo; votado el articulo, si resultase afirmativa, quedarán 
desechadas. » 

Pero yo no propongo ma enmienda, sino una edicion en el final. 

La Mesa hará....... ) 

El señor Presidente -— El caso este en que nos encontramos es otro. 

El señor V. Sagastume — 51 es lo mismo que dice el artículo, agregando la 
frase—de que sean en el Departamento de la Colonia. 

El señor Gadea — No debe admitirse la adicion que el señor Representante 
propone—en cuanto indica que esas propledades sean de la Colonia. 

Ei señor V. Sagustinne— Está discutido eso, y está cerrada la discusion. 

El señor Presidente —- Observaré al señor Diputado que está cerrada la dis- 
cusion. 

La discusion que so mantiene ahora es sobre la inteligencia del Reglamento. 

La Cámara resolverá, y esto servirá de regla si en los casos que se adiciona 
un artículo se ha de volar primero el artículo que está en discusion— salvo la 
enmienda, -ó si solamente se ha de votar el artículo primitivo y en caso de ser 
ver rechazado entrar el articulo adicional, 

El señor Corta — Pido que se lea el articulo 124 del Reglamento que creo 
aclarará estas dudas. i 

El señor Fresidente -— Va à leerse. 

(Se lee.) 

«Art, 124. Los articulos 4 que se hubiesen propuesto enmiendas, se votarán 
primero sin ellas. Si fuesen aprobados so considerarán desechadas las enmien- 
das; pero si fuesen desechadas se votarán luego con ellas por su órden.» 
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Va å votarse el articulo de la Comision. 

(Se lee.) | 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa.) 

Sirvanse poner en pié los señores Representantes que estén por la afirmativa 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

En discusion particular. 

El señor García Sienra — Yo creo que limitar el precio es un inconveniente 
si se ha de llamar á propuestas. 

¿Quién puede dudar que el Gobierno ha de admitir la propuesta mayor? 

Como el valor de los terrenos es muy distinto, y no se determina el local 
donde se ha de vender en un paraje donde no valga mas que seis mil pesos. 

Visto está que los valores son muy distintos. Cuando yo era miembro de la 
Comision aforadora, he tasado terranos á razon de catorce mil pesos y he tasado 
terrenos á razon de seis mil patacones. 

Luego, si se establece el precio tal vez es atar los brazos al P. Ejecutivo para que 
ofrezca en el Departamento donde convenga mas vender los terrenos. Por eso 
creo que debe no limitarse el precio, que debe dejarse al Gobierno que proceda 
como lo crea mas conveniente. 

El señor Pagola — Apoyo la opinion del señor Diputado que me ha precedi- 
do en la palabra: creo que es razonable, porque hay Departamento en que la 
suerte de estancia no puede nunca alcanzar á la cantidad que asigna como mi- 
nimum el artículo, 

Supongamos el Departamento de Maldonado: alli la suerte de estancia nun- 
ca podrá alcanzar á eso, á no ser que pasen muchos años y adquieran nuevos 
valores los terrenos, precios mas altos. 

Seria, como ha dicho muy bien el señor Representante, un inconveniente 
para que se llevase 4 efecto el pensamiento del proyecto. 

Por eso apoyo la indicacion que ha hecho el señor Representante. 

El señor Vilardebó — La Comision no encuentra inconveniente que se man- 
tenga el precio minimo de cada legua. Considera que no puede hacerse venta 
pública de propiedades fiscales, sin que proceda la tasacion del precio del terre- 
no ó campos que van á venderse. 

Como la tasacion podria variar según la mayor ó menor apreciacion que hi- 
cieran del terreno los peritos que se nombrasen;—como ademas podria eso dar 
lugar á inconveniencias que deben evitarse, la Comision cree proceder con ma- 
yor franqueza y con mayor claridad en este asunto —fijando un precio alto co- 


TOMO IV 36 


ds 


mo minimum por cada legua; de manera que toda propuesta que no pase de 
esa cantidad no es admitida, no es propuesta válida, no debe atenderse, 

` A pesar, pues, de todas las observaciones que se han hecho en contrario, la 
Comision insiste en mantener la fijacion de minimum del precio de cada legua 
dle campo. 

Hé dicho. 

El señor Garcia Sienra —- No creo que haya esa necesidad que ha establecido 
el señor Representante que me ha precedido en la palabra para que el P. Eje- 
cutivo mande aforar esas tierras, desde que ya están aforadas por una Comi- 
sion legalmente nombrada, y que de cierto no podrá haber un aforador que 
pueda apreciar mejor esas tierras de lo que las apreciaron esos mismos afora- 
dores. 

Pero aun cuando eso no bastase, ¿no se han de sacar á propuestas en todos 
los casos en que se vendan para el servicio público? ¿no se llama á propuestas? 

¿Qué se haria con que, v. g., se mandasen tasar por peritos insuficientes que 
dijesen que una suerte de terreno en Maldonado ó en el cerro de Minas— 
donde no hay sinó peñascos-—valia 12,000 pesos, y el (sobierno quisiera ven- 
der alli? 

Eso seria lo mismo que decir: no queremos que se haga un muelle en la Co- 
lonia. 

(Apoyados.) 

Si se dijese: antorizaso al P. E. para vender terrenos, y el mintiinun será tal — 
estaria conforme. 

Pero si se ha de hacer å propuestas públicas, tiene derecho el señor Repre- 
sentante ó cualquier otro å hacer la propuesta que se lo antoje. 

Yo, repito, he tasado terrenos sobre el Salto y los he apreciado, no estoy bien 
cierto ahora, si 4 12 ó 14,000 patacones, cuando en Maldonado no se ha aforado 
sinó á seis mil patacones. 

¿Cómo puede limitarse el Gobierno á que venda por 12,000 pesos? 

Tnmediato á la Colonia hay terrenos que valen mil onzas de oro: y ¡qué! ¿por- 
que la Comision dijese que el Gobierno podia darlos por 10,000 patacones, por 
eso el Gobierno los daria óseo le debia autorizar para que lo hiciera?.... no, 
señor. 

El artículo está mal redactado. 

Dejarlo como está, importa á mi juicio lo mismo que no querer aue se haga 
el muelle. | 

El señor Corta — Estoy tambien de acuerdo en que debe suprimirse del ar- 
ticulo ese máximum que señala. 

Cuando se propuso el proyecto, él era referente al Departamento de la Colo- 
nia. y alli era justo ese máximum. 
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El señor Vilardebó — Minimun. 

El señor Corta —.... ese minimum. 

En otro proyecto que presentamos anteriormente sobre la venta de tierras en 
el Departamento de Paysandú, tambien era justo el minimum. 

Pero cuando se deja å eleccion del P. E, el punto donde hayan de venderse, 
ese minimum puede ser tan alto que—como se ha dicho—no pueda venderse. 

Por eso estoy en contra de esa limitacion en el articulo; estoy por su supre- 
sion. 

Hé dicho. 

El señor Vilardcbó — En el periodo pasado la H. Cámara sancionó un proyec- 
to de Ley referente al Departamento do Paysandú, según recuerdo, para la 
construccion de un muelle ó conclusion del Templo de aquella villa, eu que se 
fijaba el minimum de cada legua en 12,000 $. La H. Cimara ontónces creyó con- 
veniente fijar el minimum del precio de cada legua; y hoy que se autoriza al 
P. E. para enajenar dos leguas de tierras públicas sin designarse Departamento; 
hoy que se deja confiada á la buena administracion la enajenacion de esas dos 
leguas; que es claro que el P. E. las elegirá donde pueda obtenerse á ese precio; 
---hoy no hay razon ninguna para que se suprima el minimum que ha fijado la 
Comision á las tierras que van á enajenarse. i 

Y entiendo que en vez de fiarse al resultado de una tasacion, vale mas que el 
Cuerpo Legislativo fijo desde ahora el minimum de ese precio, de manera que 
no pueda estar sujeto á variaciones de ningún género; evitando desde ahora 
cualquier inconveniente que pudiera sugir de no habur fijado el Cuerpo Legis- 
lativo el minimum del precio que debe pedirse por cada legua de tierra. Entien- 
do que hasta es mas propio y mas bien pensado fijar desdo ahora el precio mi- 
bimum que puede pedirse por. esas tierras, que no dejarlo simplemente á una 
operacion arbitraria de peritos que aprecian el valor de los terrenos, según su 
inteligencia. 

En este concepto la Comision insiste en que se mantenga el inciso que está 
en discusion. l 

El señor Alvarez (D. Javier) — Soy de la opinion, señor Presidente, manifesta- 
da por algunos de mis colegas que han tomado la palabra en la discusion de 
este articulo. 

El señalar un minimum para el precio en que deben enajenarse las dos leguas 
de tierras trae el inconveniente que acontece en el Departamento de Soriano 
con dos leguas de tierras para cuya enajenacion se autorizó por esta Cámara 
å la J. E. Administrativa para prestar asi recursos á la conclusion del templo 
de Mercedes. 

La Ley se sancionó en esta Cámara en el periodo pasado que se encuentra 
pendiente en el Honorable Senado; y si fuere sancionada alli tal como lo fué 


por esta Cámara, vendria å quedar sin el recurso de esas dos leguas de tierra 
para concluir aquel templo. | 

Los informes remitidos por la Comision constructora de aquel edificio son— 
de que absolutamente se conseguirá encontrar tierras en aquel Departamento 
que tengan precio tan alto como el que ha señalado esta Cámara: estos antece- 
dentes han pasado al Honorable Sanado y están en la Comision en que se 
encuentra este asunto para ver si puede variarse; y si no se variase en el Senado, 
el Departamento de Soriano no veria concluido su templo. 

Ese inconveniente puede sucador tal y cual para el muelle de la Colonia. 

Es cierto que en el articulo 1.? se da otra latitud que en el asunto å que me 
he referido, puesto que el Poder Ejecutivo puede venderlas en el Departamento 
donde puedan alcanzar un alto precio las tierras destinadas para construccion 
del muelle de la Colonia. Sin embargo, desde que el P. Ejecutivo es el que debe 
apreciar el valor de las tierras que se propongan en venta, considero que no 
debe ponerse ese minimum. 

Lo mismo habria sucedido si se le autorizase á la Junta E. Administrativa 
como estaba en el articulo presentado por el autor de la mocion, puesto que 
tenia que venir despues å la aprobacion del Poder Ejecutivo sobre el precio 
que habia obtenido para las dos leguas de tierras propuestas. 

Por consiguiente votaré en contra del articulo presentado y me adhiero å la 
indicacion del señor Representante. 

Hé dicho, 

El señor García Sienra — Como el punto cardinal que ha establecido el se- 
or Representante es el aforo ó tasacion por peritos, creo que podria salvarse 
el inconveniente si se agregase al articulo—-que el minimum del valor de esos 
terrenos fuese aquel que haya establecido la Comision aforadora. 

El aforo está hecho ya.—La dificultad con que tropezamos es que es preciso 
dejar al Gobierno que elija el paraje donde se han de vender. 

Yo sé que hay parajes donde los terrenos valen mucho y seria una desgracia 
que se fuese 4 vender alli hoy, ¿por qué? porque están habitados por hijos del 
pais y benemeritos á la patria, cuando hay terrenos que están poseyéndolos 
extranjeros porgue son de poco precio y probablemente el Gobierno irá á ven- 
der á ellos mismos ó á otros que quieran comprar. 

Tanto financiera como politicamente, creo que no debe limitarse el Gobierno 
sobre el valor de las tierras. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

El señor García Sienra — Desearia que se volviese á leer el articulo en dis- 
cusion. 

(Se lee.) 

Continúo, señor Presidente. 
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Ya que la Comision no ha querido conformarse con mi indisazion, hago mo- 
cion para que se elimine el último inciso. 

(Apoyados.) 

He dicho. | 

El señor Presidente — Se va á votar si el punto está suficientemente discu- 
tido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Habiendo divergencia se va å votar por incisos. 

(Se les el primer inciso.) 

Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el inciso 2°.) 

Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Dudosa.) 

Sirvanse ponerse en pié porque hay duda en la votacion. 

(Afirmativa.) 

(Los artículos 3. y 4.2 son sucesivamente sancionados sin observacion alguna.) 

El 5.” es de forma. 

Queda sancionado el proyecto y se pasará á la Honorable Cámara de Sena- 
dores. 

Ievito á la Cámara á pasar á cuarto intermedio. 

(Apoyados.) í 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

(Se lee el proyecto de Ley presentado por el señor Carreras autorizando á la 
J. E. A. del Departamento del Salto para expropiar una legua de terreno para 
aumentar el ejido de aquella villa, y el informe y proyecto de Ley de la Comision 
de Legislacion.) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, ete., etc. 


Art. 1°. Autorizase á la J. E. A. del Departamento del Salto para expropiar 
una lengua de terreno para aumentar el ejido de la villa del Salto eu la parte 
que á juicio de la misma Junta sea mas convenients. | 

Art. 2°. Para esa oxpropiacion dispondrá de la suma necesaria de los fondos 
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sobrantes de la caja de rentas del Departamento despues de satisfecho su pre- 
supuesto. 
Art. 3”. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Mayo23 de 1861. 


Antonio de las Carreras. 


Comision de Legislacion. 


11. Cámara de Representantes. 


La Comision de Legislacion ha estudiado el proyecto de Ley presentado por 
el señor Diputado por el Departamento de Montevideo doctor don Antonio de 
las Carreras, proponiendo la expropiación de una legua de terreno para aumen- 
tar el ejido de la villa del Salto, y que el pago de su importe sea satisfecho con 
el sobrante de las rentas departamentales despues de cubierto su presupuesto. 

Como la villa del Salto, que por su posicion topográfica está destinada å ser 
un gran centro de poblacion y de comercio, necesita una área mayor de terreno 
que la que le sirve de ejido, de la que podrá destinarse una fraccion para di- 
vidirse en solares y otra en suertes de chacra, dejando el resto para el desahogo 
de la poblacion; la Comision considera conveniente y ventajoso el pensamien- 
to contenido en el proyecto de Ley propuesto por el señor Diputado Carreras. 
En este concepto la Comision somete a vuestra sancion el siguiente proyecto 
de Ley. 


Dios guarde á V. H. muchos años. 


Eustapuio Tomé-— uan A. Turreiro— Tomás 
Diago- -Antonio M. Perez --Ramon Vilardedó. 


PROYECTO DE LEY 


Art, 1°. Autorizase al P. Ejecutivo pava expropiar por razon de utilidad pù- 
blica una legua de terreno para aumentar el ejido de la villa del Salto en la 
parte que å juicio de la misma J. E. A. del Departamento sea mas conveniente. ` 

Art. 2% El pego del imperte de la expresada área se hará por la J. E. 


Administrativa del Salto con el sobrante de las rentas departamentales, des- 
pues de cubierto su presupuesto. 
Art. 3%. Comuniquese, etc. 


Tomé— Diago --Turreiro-—Perez— Vilardebo. 


Honorable Cámara de Representantes. 


El señor Diputado don Antonio de las Carreras, presentó un proyecto de Ley 
para la expropia«ion de una área de terreno con el objeto de extender el ejido 
de la villa del Salto, 

La Comision de Legislacion examinó con detencion este asunto, halló útil y 
conveniente la adopcion del pensamiento contenido en dicho proyecto, y al 
efecto presentó uno nuevo, acompañándolo del correspondiente informe. 

Hoy, ese negocio ha vuelto á la Comision, y ella despues de haber hecho un 
nuevo estudio, reproduce su anterior informe, y somete á la sancion de V. H. 
el proyecto de Ley por ella presentado. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


MW. Calixto de Acevedo — Ramon Vilardebóo— Lá- 
zaro Gadea — Tomás Diago. 


Está en discusion general el proyecto del autor. 

Fl señor Carreras —— Por mi parte lo retiro, señor Presidente; acepto el de 
la Comision. 

El señor Presidente -— Se va å votar. 

Si se consiente en el retiro del proyecto del autor, por adherirse al de la Co- 
mision. 

Los señores la afirmativa, en pie. 

(Afomativa.) 

Está en discusion general el proyecto de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa, 
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El señor Carreras — Haria mocion para quese pusiera en discusion parti- 
cular por ser de fácil resolucion y urgencia. 

(Adpoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido unánimemente apoyada la mocion, 
creo que es innecesario votarla. 

(Apoyados.) 

(Puestos sucesivamente en discusion y å votacion los artículos 1° y 2.2, son san- 
cionados sin observacion.) 

El 3.” es de forma. 

Queda sancionado el proyecto y se remitirá al Senado. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee el informe y proyecto de Ley de la Comision de Hacienda sobre la fun- 
dacion de una Penitenciaria, que es como sigue:) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Art. 1°. Autorizase al P. E. para fundar una cárcel Penitenciaria adoptándo- 
ge el sistema que el P. E. juzgue mas conveniente á nuestro estado social y po- 
litico. 

2°. Para atender al costo y gastos del establecimiento se destinan las rentas 
siguientos: 

1°. El producto de toda clase de multas aplicadas por autoridades depen- 
dientes de los poderes Ejecutivo y Judicial. 

2*, Concluido el lazareto, el impuesto del timbre se destinará por mitad al 
sosten de aquel hospicio y de la Penitenciaria. 

3”. Un cinco por ciento del sobrante de las rentas departamentales, cubierto 
que sea su presupuesto anual. 

45. Mil patacones mensuales de las rentas generales por el término de cua- 
tro años á contar desde que se empiecen los trabajos de la Penitenciaria, 

9". El producto de dos loterías extraordinarias anuales en la época que de- 
termine el P. E. y por el término de seis años. 

6*. El producto de los derechos transversales y de extraccion de las heren- 
cias. 

Art. 5°. Queda antorizado el P. E. para expropiar en cazo necesario el terre- 
no adecuado å esto objeto. | 

4°. El P. E. reglamentará la presente Ley mandando levantar el plano y 
presupuesto de la ebra; la que empezará tan luego como se halle reunida la 
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sexta parte de los fondos necesarios que se depositarán en un Banco á medida 
que se vayan recolectando. 
5°, Comuniquese, etc. 


Montevideo, Abril 9 de 1861. 


Marcos A. Vaeza. 


Comision de Hacienda. 


Honorable C. de Representantes. 


La Comision ha examinado el proyecto sobre fundation de una Penitenciaria, 
y por el hecho de haber incluido V. H. en el presupuesto una partida destinada 
å este objeto, considera aprobada una mejora tan importante para realizar la 
mente del articulo 138 de la Constitucion propendiendo á que la cárcel asegure 
å los detenidos y les infanda, en cuanto sea posible, hábitos de moralidad. 

À pesar del deseo de proporcionar recursos, una parte de los indicados para 
la Penitenciaria se han tenido que destinar al servicio público en el presupuesto 
general, En los departamentos no hay excedente, según el cálculo de recursos, 
y no es posible tampoco conceder, por ahora, las loterias extraordinarias, en 
virtud de estar rematada esta renta hasta 1863. 

Por estas razones y de acuerdo con el autor del proyecto la Comision ha crei» 
do deber aconsejar á V. H. su sancion en la forma del que adjunta. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Mon tevideo, Julio 13 de 1861. 
Justo Corta—Pedro Fuentes —A. de Lapuente- 
Javier Alvarez—Adolfo Pedralbes. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. ` 


Art. 1°, Autorizase al Poder Ejecutivo para fundar una cárcel Penitenciaria 
adoptando el sistema que juzgue mas conveniente á nuestro estado social y po- 
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2”. Queda tambien autorizado para satisfacer de los fondos destinados ¿ este 
objeto á la persona ó Comision que nombre, á fin de redactar el Cádizo penal 
correspondiente y de someterlo å la sancion legislativa. 

3”. Para atender al costo y gastos del establecimiento se destina lo siguiente 2: 

1°. Mil quinientos pesos mensuales de las rentas generales por el término do 
cuatro años, contados desde que se empiecen los trabajos de la Penitenciaria. 

2°. El producto de toda clase de rentas aplicadas por autoridades dependiern- 
tes del P. Ejecutivo. 

37. Concluido el lazareto, el impuesto de timbre, que se invertirá por mitad 
en el sosten de aquel hospicio y en el de la Penitenciaria. 

4”. Concédese la autorizacion para expropiar el terreno adecuado á este ob- 
jeto, en caso necesario. 

9”. El Poder Ejecutivo reglamentará la presente La en cuanto å la forma- 
cion del plano, presupuesto y principio de la obra, luego que se haya reunido 
una sexta parte de los fondos necesarios que se depositarán en un Danco á me- 
dida que se vayan recolectando, etc. 

6°. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Julio 13 de 1861. 


Alvarez—Pedralbes—Fuentes— Lapiente-- Corta, 


Comision de Hacienda. 


Honorable Cámara de Representantes. 


Es tan evidente la utilidad de fundar la cárcel Penitenciaria, que el Honora- 
ble Senado y la H. Asamblea conservaron en el presupuesto la partida de las 
rentas generales que se destinó á la construccion del edificio. 

Las autoridades y aun los particulares han ideado los medios de aumentar los 
recursos por medio de las muitas y de una parte del producto de algunas rifas: 

Sin embargo, estos fondos no serian bastantes y es de la mayor importancia 
conceder la autorizacion, asi como facilitar todo lo que puede conducir á la mas 
breve realizacion de la mejora. 

La actual Comision acepta el informe y proyecto de la anterior, aconsejando 
la sancion de éste. 
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Dios guarae á V. H. muchos años. 
Montevideo, Febrero 22 de 1862. 


Luis C. de la Torre— Javier Alvarez —Justo Cor- 
ta-— Adolfo Pedralbes. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la¿palabra, se votará. 

(Se vuelve å leer.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

Ha llegado la hora de levantar la sesion. 

El señor Aguiar — Creo, señor Presidente, que todas las medidas tendentes á 
dar mayor suma de liberalidad y franquicias al comercio deben llamar muy se- 
riamente la atencion de la H. Cámara. 

La Ley de pasaportes, no solo es una traba odiosa y molesta al comercio y 
al movimiento de la poblacion, sinó que es tambien inconducente al objeto que 
ella se propone. 

Por estas razones he formulado un proyecto de Ley que pido á la Mesa haga 
leer por si merece ser apoyado por esta H. Cámara. 

(Lo manda á la mesa y se lee.) 


PROYECTO DE LEY 
Art. 1°. Queda abolida la Ley de 17 de Julio de 1857 que resta bleció el uso 
del pasaporte para el exterior de la República. 
2”, Comuniquese, etc. 
Montevideo, Marzo 12 de 1862. 
Manuel M. Aguiar. 
(Apoyados.) 


El señor Presidente -- Pasará á la Comision de Legislacion. 
El señor Pagola — En el periodo pasado el Sr. Dr. Tomé, como Diputado por 
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el Departamento de Maldonado, presentó un proyecto relativamente al produc- 
to de Lobos y entónces se destinó á la Comision de Legislacion. 

Atenta la necesidad que hay de que ese proyecto venga á la consideracion 
de la H. Cámara, pido al señor Presidente se sirva recomendar su pronto despa- 
cho á dicha Comision. ; 

El señor Presidente- Observaré al señor Diputado que está pendiente de 
un informe que se ha pedido al P. E. en virtud de recomendacion que se hizo 
en el periodo anterior. 

El señor Pagola — Creo que está en error el señor Presidente. El informe que 
se pidió fué sobre la separacion del Departamento. 

El señor Presidente — Habia entendido que era å ese proyecto al que se re- 
feria la recomendacion del señor Diputado. 

El señor Pagola — No, señor; es sobre la isla de Lobos. 

El señor Presidente — Se recomendara a la Comision de Legislacion. 

Habiendo llegado la hora de levantar la sesion, la Cámara se reunira el sába. 
do para considerar en general los asuntos repartidos con los números 6 y Y, y 
en particular el proyecto relativo al sistema métrico decimal. 

(Se levanto la sesion á las 10 dela noche.) 


Nava, — Secretario. 


3." Sesion sin número—Montevideo, Marzo 15 de 1802. 


Presidencia del señor Fuentes 


Reunidos en el salon de sus sesiones, á las ocho de la noche del dia 15 de 
Marzo del año de mil ochocientos sesenta y dos, los señores Representantes — 
Pedralbes, Gadea, Castellanos, Pagola, Fernandez, Berro, Diago, De la Fuente, 
Landivar, Gil, Vilardebó, Uriarte, Lapuente, Durán, Jackson, Diaz, Alvarez (D. 
Ricardo), Gallinal, Corta y Alvarez (D. Javier), faltando con aviso los señores 
Illa, Latorre, Acevedo, Zipitria, Goldaráz, V. Sagastume, Camino y Albistur, 
y sin él los señores Carreras, Sienra, Turreiro, Susviela, Urtubey y Aguiar, y 
con renuncia pendiente los señores Lapido y de los Campos. 

El señor Presidente — No habiendo número para haber sesion, va á darse 
cuenta de los asuntos entrados. 

won los siguientes: 

—-El P. E. remite un proyecto de Ley de Guardias Nacionales. 

Á la Comision Militar. 

--D, Eduardo Carbajal pide se le acuerde la proteccion del Estado para lle- 
var adelante el pensamiento que ha concebido de formar una galería de retra- 
tos de los hombres mas célebres del pais, debiendo abonárse!e al efecto por 
sumas parciales el importe de cada uno de los que entregue á la autoridad com- 
petente. ° 

A la Comision de Peticiones. 

El señor Presidente — No habiendo mas asuntos de que dar cuenta, ha termi- 
nado el acto, Se señala para la órden del dia del lúnes, la misma que habia para 
esta noche. 

(Se levantó la sesion.) 


Nava, — Secretario, 


10" Sesion Ordinaria— Montevideo, Marzo 17 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia diez y siete de Marzo del 
año de mil ochocientos sesenta y dos, con la asistencia de los señores Repre- 
sentantes—Diago, Camino, Pagola, Sienra, Durán, De la Fuente. Zipitria, Gol- 
daráz, Pedralbes, Gadea, Gil, Landivar, Uriarte, Berro, Alvarez (D. Ricardo), 
Fernandez, Castellanos, Lapuente, Jackson, Illa, Vilardebó, Gallinal, Diaz, 
Corta, Urtubey y Latorre, faltando con aviso los señores Aguiar, Alvarez 
(D. Javier), Acevedo, Vazquez Sagastume, Carreras y Albistur, y sin él los 
señores Turreiro y Susviela, y con renuncia pendiente los señores De los Cam- 
pos y Lapido. 

Se leyeron y fueron aprobadas las actas de las dos últimas sesiones. 

El señor Gallinal — Se ha repartido hace algunos dias, señor Presidente, la 
minuta de decreto que aconseja la Comision de Peticiones en la solicitud del 
señor doctor Lapido pidiendo venia ála Honorable Cámara para aceptar el 
cargo de Encargado de Negocios. 

Siendo urgente este asunto, haria mocion para que se considerara con prefe- 
rencia å la orden del dia. 

(Apoyados.) | | 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion 
hecha, se va á votar. 

Si la Tlonorable Cámara quiere ocuparse con preferencia å la órden del dia de 
la minuta de decreto relativa al señor Lapido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa.) 
(Se lee lo siguiente: 
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Comision de Peticiones. 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la solicitud elevada 
å esta Honorable Cámara por el doctor don Octavio Lapido, Representante por 
el Departamento del Salto, pidiendo venia para aceptar el nombramiento de 
Encargado de Negocios cerca del Imperio del Brasil, que de él ha hecho el 
Poder Ejecutivo, y encontrando que el doctor Lapido puede prestar servicios 
de alta importancia en ese delicado cargo, es de parecer que debe concedérsele 
la venia que solicita. 

Ocupando el doctor Lapido un puesto en esta Cámara, como segundo 
Suplente del Departamento del Salto, en virtud de la renuncia que hicieron los 
titulares, se hace necesario procederse á nueva eleccion, y en esta virtud la 
Comision aconseja 8 V. H. la siguiente minuta de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 8 de 1862. 


Paulino Berro — Luis Gil—Tomás Af. Fernan. 
dez-— Hipólito Gallinal —Juan D. Jackson. 


MINUTA DE DECRETO 


Artículo 1°. Concédese al doctor don Octavio Lapidc, Representante por el 
Departamento del Salto, la venia que solicita para aceptar el empleo á que lo 
destina el P. Ejecutivo. 

2”. Procédase á nueva eleccion por el Departamento del Salto, para un Re- 
presentante y dos suplentes con arreglo á la Ley. 

8”. Comuniquese al Poder Ejecutivo y al solicitante á los efectos consi- 
guientes. 


Berro—Gallinal—= Gil--Jackson— Fernandez. 


El señor Presidente — Está en discusion general. 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 


(Se vuelve á lecr el proyectos 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de decreto que aca- 
ba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Gallinal -- Hago mocion para que se considere en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presulente — Se votará. 

Si la H. Cámara quiere ocuparse en discusion particular de la minuta de 
decreto que ha sancionado en general. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Los artículos 1. y 2.2 son sancionados sin observacion.) 

(Se lee el artículo 3°.) 

En discusion particular. 

El señor Diaz — Considero innecesaria la parte á que se refiere este articulo 
que manda comunicar al peticionario la resolucion de la Cámara, porque por la 
promulgacion de la Ley, sabrá que le ha sido concedida la venia que pide; creo 
que debe suprimirse. 

Del mismo modo se ha hecho en las renuncias de los señores Vaeza y Antuña, 
miembros del Superior Tribunal de Justicia de la 2.* seccion. 

Asi es que considero innecesario, repito, el que se comunique y que la Cámara 
se entienda con un peticionario, y propondria a la Comision que eliminase 
parte del decreto, y que solo dijese: —«comuniquese al Poder Ejecutivo para 
> que proceda å convocar al suplente respectivo,»-—«ó para que practique 
> nueva eleccion.» l 

Propondria esto á la Comision. 

El señor Gallinal — Entiendo, señor Presidente, que ningún Representan- 
te puede admitir empleos, como el que va å desempeñar el doctor Lapido, sin 
la previa venia de la Cámara á que pertenece. 

Por consecuencia debe suponerse que espera la resolucion para contestar, si 
acepta ó no el nombramiento, y para eso es indispensable hacerle saber la 
resolucion que recaiga sobre su solicitud: me parece indispensable hacérsela 
saber por Secretaría. No sé. ..... pero álo ménos con arreglo 4 la Ley no 
puede aceptar: de consiguiente, nosotros debewos suponer que él espera que la 
Cámara resuelva su peticion para aceptar el cargo 4 que se le destina. 

El señor Diaz -— Ys cierto, señor Presidente, lo que ha dicho el señor Dipu- 
tado, que el interesado espera la resolucion de la Cámara; pero esa resolucion 
la espera por los medios que la Ley establece, por medio de la sancion y 
promulgacion. 
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Dictada la Ley, el interesado sabrá la resolucion de la Cámara en virtud de 
la promulgacion que haga el P. Ejecutivo de la Ley. | 

Es cierto que se comunica, aunque no se comunica para eso; se comunica al 
P. Ejecutivo para que proceda á nueva eleccion, ó para que lid al 
suplente respectivo. 

Pero habiendo sancionado la Cámara el decreto, es bastante sn publicacion 
para que el interesado sepa que tiene el permiso. 

He hecho esta observacion en ol interés de ser consecuente con los antece- 
dentes. 

El señor Presidente — La práctica, señor Representante, es, en el caso de la 
aceptacion de la renuncia de algún Ropresentante, —comunicaársela por Secre- 
tarla. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se lee el artículo 3%. 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee el articulo 1° del proyecto sobre sistema métrico decimal que se encuentra 
inserto en la sesion del dia 25 de Febrero próximo pasado.) 

Está en discusion particular el articulo que acaba de leerse. 

El señor Pedralbes —- El proyecto que acaba de ponerse en discusion habia 
sido presentado por el P. Ejecutivo eu el año anterior con el objeto de susti- 
tuirlo al sistema actual y á fin de que se pusiese en vigencia con cinco años de 
intermedio. 

Habiendo transcurrido ya uno, seria necesario que se aumentase ó que se 
señalase uno mas como principio, el año 1867; y asi lo propone la Comision. 

Al mismo tiempo, proponiéndose la innovacion, parece indispensable some- 
ter las razones que la Comision ha tenido para aceptar el proyecto propuesto 
por el P. Ejecutivo. 

La H. Cámara sabe perfectamente bien lo sencillo que es el sistema métrico 
decimal. 

La regla que ha de servir de base- --seguún el articulo 1. del proyecto—con- 
tiene cinco unidades esenciales; - el metro, la área, el litro, la hectárea y el gra- 
mo, con las cuales se forman las unidades superiores que nacen de ellas y son— 
10, 100, 1000 y 100,000 veces la unidad primitiva; asi como en los divisores dis- 
tintos se considera la decima, la centésima y la milésima parte. 

Al mismo tiempo los cálculos se facilitan sumamente porque vienen á resultar 
casi idénticos a los que se hacen al sumar enteros, reemplazando las dificiles 
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Operaciones que tenian que verificarse y se verifican actualmente con los deno- 
minados ó números complejos. | 

Por otra parte; la uniformidad en las pesas y medidas proporciona una faci- 
lidad evidentisima al comercio. 

Según esto, se consideran las naciones esparcidas sobre la superficie del globo 
como una gran sociedad de la cual cada nacion es un miembro; 4 interesa å to- 
das las naciones la uniformidad de pesos y medidas; y es la misma razon que ha 
tenido presente cada Estado para procurar la uniformidad de pesos y medidas, 
particularmente en todos los departamentos y provincias, 

Atendiendo å esto tambien, se cumple por parte de la H. Cámara uno de los 
objetos de la mision que le confió la Asamblea Constituyente al establecer las 
bases del sistema Representativo Republicano, porque confió å las Legislaturas 
sucesivas arreglar el sistema de pesos y medidas. 

La H. Cámara al declarar que deseaba ocuparse del asunto se propuso evi- 
dentemente llevar esta mision que le confió la Asamblea Constituyente. 

He dicho. 

El señor Presidente - -Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Garcia Sienra —- Desearia saber si se va å votar con la enmienda 
propuesta por la Comision, ó como esta redactado el articulo. 

El señor Presidente — Con la enmienda propuesta por la Comision. 

El señor Garcia Sienra --- Continuo. 

Muy conforme en el fondo con la enmienda propuesta por la Comision, creo 
que no perjudicaria extenderla á mas. Los que han de venir á hacer compren- 
der en nuestra sociedad el nuevo sistema, no son las personas ya de edad que 
no pueden ir á la escuela å aprenderlo. 

Ademas, nuestros preceptores en su mayor parte no lo conocen, tienen que 
estudiarlo: y véase cuánto tiempo llevarán los preceptores para estudiarlo, y 
despues los alumnos para aprenderlo. 

Por eso yo creo que convendria alargar mas este plazo. 

Los preceptores del distrito del Cerro son muy buenos preceptores; pero yo 
creo que no podrán aprender muy pronto esto. ¿Los niños que necesitan estu- 
diarlo, cuánto tiempo no necesitarán?. .. 

Esos niños que van á salir de la escuela son los que van á llevar el sistema, 

No se crea que las personas de mas edad se van á ocupar de estudiarlo. 

No se crea que en tan corto tiempo han de ir á las tiendas á buscar zaraza 
por esta ó aquella nueva medida: han de decir--déme Vd. una vara de zaraza, y 
han de pagar un patacon ó seis reales ó cuatro, según el sistema que tenemos 
ahora, hasta que los niños que hoy están en las escuelas vayan á introducirlo 
en las familias y el tiempo lo haga universal. 

Por eso es que yo creo que es corto el plazo. 


He dicho. 

El señor Pedralbes — El tiempo de cinco años que se señala puede servir 
para llenar los objetos que se propone el señor Representante, porque aunque es 
cierto que generalmente es difícil cambiar un sistema å que todos estén acos- 
tumbrados, para las personas que están en el comercio y para todos no se nece- 
sitan ni los cinco años, ni aun un año ni tampoco seis meses, porque con la lec- 
tura atenta del sistema será lo bastante. 

Además, en el mismo proyecto se establece por un articulo —que se publica- 
rán las relaciones entre las medidas anteriores y las actuales, por el estilo que se 
ha hecho de las planillas de monedas que tienen los escritorios y que facilitan 
encontrar en el momento el equivalente de una y otra moneda; y se tendrá que 
las personas que no deseen ni aun ocuparse del estudio del informe con solo leer 
la planilla conocerán el equivalente. 

Esto ha propuesto el P. E. y la Comision ha aceptado considerando que po- 
dia facilitar para todos el ponerse el sistema en vigencia y que empezando á po. 
nerse en vigencia el 67, habrá cinco años, tiempo bastante para poder.conocerlo. 

He dicho. 

El señor García Sienra — No insistird, señor Presidente. Es cierto que las per- 
sonas que saben leer y escribir pueden comprender el sistema en mucho menos 
tiempo del que se propone por la Comision. ¿Pero no sabemos que tal vez la 
mitad de los habitantes de la República no saben leer? 

Será preciso que esos vayan aprendiéndolo--como he dicho —por los niños 
que han de ir á las escuelas y lleven å sus familias. 

Por eso es que he creido corto el tiempo. 

Yo creo que en este negocio importante se andará mas ligero si se extiende 
mas el tiempo. 

He dicho. 

El señor Presidente —Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si esta el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(afirmativa. | 

(Se vuelve á leer el articulo con la enmienda.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmatira.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — Igualmente deberia proponer que se dijera: «Desde 1.” 
de Enero de 1864) al final del articulo. 

Ll señor Presidente --Si no hay quien pida la palabra, se votará. 


(Se lee el artículo 2." enmendado.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(El artículo 3.2 es aprobado sin observacion. 

(Se lee el artículo 4°.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — La Comision en el informe propuso que se agregara 
donde dice «medidas ponderales» «y el logramo ó mil gramos igual al peso de 
sagua destilada que puede ser contenida en el vacio de un decimetro cúbico;» y 
ademas el gramo igual al peso de un centimetro cúbico de agua destilada. 

He dicho. | 

El señor Presidente - Va å leerso el articulo con la enmienda propuesta por 
el señor Diputado 4 nombre de la Comision. 

(Se lee.) 

Si no hay quien pida la palabra, so va å votar el artículo con la enmienda pro- 
puesta por la Comision. 

(Se iba á volver á leer.) 

Fl señor Diaz — Podria suprimirse. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Se suprimirá. 

51 se aprueba el articulo 4.? con las adiciones propuestas por la Comision. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica.) 

(El artículo 5.2 es sancionado sin obserracion 

(Se lee el artículo 6°.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer.) 

El señor García Sienra — No solo hay escuelas en la capital, señor Presiden- 
te. Yo creo que era preciso que la Comision pusiera remedio con respecto á la 
campaña. 

Y si no hay quien ilustro å lcs preceptores de campaña ¿qué se hará?...... 
Se habrá dictado una Ley para que queda escrita, nada mas, 

Porque ¿qué derecho tendrá el Gobierno para ir á imponer á un vendedor ó å 
un comprador que se valgan de este ó aquel sistema para comprar y vender si 
no se les ha enseñado?......... 

Yo creo que queda ahi todo. 

He dicho. 

El señor Diago— A mas de las observaciones que acaban de hacerse, que tie- 
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nen en si mucho de justo, y que encierran cierto grado de prevision, comprendo 
que desde que se establece una pena para los que 4 la espiracion del plazo 
no estén al corriente en el conocimiento de ese nuevo sistema, es preciso tam- 
bien fijar el plazo en que se han d- abrir esos cursos de enseñanza en la capital, 

Esto parece muy sencillo. 

Si se deja precisamente al cuidado del P. E., son tantos los cuidados que ro- 
dean á un Gobierno!... Y bien comprendemos que cuanto mas antes puedan 
abrirse los cursos de enseñanza tanto mas ventajoso será, pero no todos tienen 
la misma capacidad, y los que asistan á ellos no todos pueden quedar perfecta- 
mente instruidos. 

Y obsérvese que abi va corriendo una pena contra el que no esté perfecta- 
mente impuesto pierde su empleo. 

Y esto hasta cierto punto es anti-constitucional, porque so pierde el empleo 
por crimen, por delito, en virtud de causa formada. No tocaré sobre este punto. 
Espero que algún señor Representante inicie algo sobre la materia; porque no 
se debe perder el empleo; mas bien podria en todo caso imponerse una compen- 
sacion, pero tambien es preciso fijar el tiempo en que el Ejecutivo debe abrir 
los cursos de enseñanza, porque, repito, no todas las capacidades son iguales. 

Yo ya comprendo el sistema y con un poco de dedicacion pronto estaria al 
corriente, pero no todos tenemos las mismas aptitudes, no todos tenemos el mis- 
mo alcance. 

Y desde que hay una pena de esta naturaleza, es necesario fijar el plazo; y 
esto es muy fácil hacerlo. 

Hago esta observacion por lo que ella pueda valer. 

Me parece que no importa poco la pérdida de un empleo, que á veces es el 
resultado de años y años de asiduidad, de trabajo y de honradez. | 

He dicho. 

El señor Pedralbes- Efectivamente, no puede ser el objeto dela Ley que so- 
lo en la capital se puedan suministrar Jos conocimientos; pero es preciso tener 
presentes las dificultades que se tocarian si hubieran de establecerse en todos 
los departamentos. 

Se dice —que los preceptores deberán acudir á la capital, y precisamente será 
su ubligacion acudir á Jos cursos públicos que se dicten en la capital. De este 
modo se evita la difienltad que habria de la necesidad de muchos profesores 
para los distintos departamentos; y los que hay en las escuelas públicas acudi- 
rán & la capital á cnierarse dejando entre tanto á los segundos encargados de 
las escuelas; arreglo que pueden hacerlo con bastante facilidad, porque no es 
necesario que estén todo el año ni aun quine> dias: regresan y comunican à to- 
da la campaña los cono::imientos que han adquirido. 


Es cierto que los empleos no pueden perderse sinó por delitos; pero no serà 
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digno de desempeñarlos el que no tuviera la aptitud; y tal soria un empleado 
de Aduana que no conociera en el desempeño del carzo el sistema métrico de- 
cimal, porque no podria calcular los derechos correspondientes á los efectos 
que se introdujeran; y la falta de aptitud para un empleo, es natural que lo 
haga inútil para él; --mucho mas cuando el que quiere evitar ese inconve- 
niente tiene Ja facilidad de dedicarse á a.lquirir esos conocimientos. 

Estos, como hə dicho antes, es muy fácil adquirirlos; y una persona que 
quiera contraerse, con la facilidad que se le presenta por un articulo mas adelan- 
te y con los libros que se puedan publicar con las relaciones ó equivalentes muy 
brevemente puede estar instruida en la práctica y con el mas pleno conoci- 
miento del nuevo sistema. 

El señor García Sienra - Intentamos hoy una revolucion , y revolucion de 
importancia en nuestra contabilidad. 

Yo creo que no seria de mucho costo, ¡por lo mismo que acaba de decir el 
miembro informante de la Comision, mandar una persona instruida á la cabe- 
za del Departamento para que instruyeso alli å los maestros: porque no es lo 
mismo mandar un individuo å cada Departamento para instruir alli a todos los 
maestros que el que vengan aqui. 

Si no se hace eso ¿qué resulta?...... Se dictará la Ley y porque no se ob- 
serva entra en desuso, y se ha perdido el buen d-seo de tener una cosa de tanta 
impontancia. 

Yo considero como una baigatola insignificante que la Ley diga: -—-tantos 
individuos suban á los Departamentos para que alli instruyan á los precepto- 
res, 

Porque si la Ley se sauciona asi, vuelvo å repetir, y cae en desuso, será des- 
pues imposible poderla levantar. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se ya å votar. 

El señor Lapuente- - Me pareceria bien, señor Presidente, que el término 
que se establece para que se hayan de abrir estos cursos públicos fuese por 
mas de un año, y pediria á la Comision que cuando menos durasen hasta la 
época en que empezará a tener efecto esta disposicion en las oficinas de conta - 
bilidad. 

El señor Pedralles —- La Comision acepta la indicacion hecha por el señor 
Representante que me ha precedido en la palabra. 

El señor Presidente - - Habiendo sido aceptada por la Comision la enmienda 
propuesta por el señor Representante, se servirá redactarla. 

El señor Lapuente — <En la capital se abrirán cursos públicos que durarán 
hasta el 1.* de Enero de 1864» y despues lo que sigue. 

El señor Gallinal --- En mi concepto, señor Presidente, no se ha llenado la 
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idea que ha tenido el señor Representante por Montevideo al proponer la 
enmienda, desde que no se fije la época en que deben empezarse esos cursos. 

Entiendo que la idea ha sido que pasen si es posible de un año; pero bien po- 
drian abrirse á principios ó á fines del 63, desde que no sa le fija al P. Ejecutivo 
la época en que debe hacerlo. 

Yo encuentro muy conforme la observacion del señor Diputado por Soriano 
que me ha precedido en la palabra. 

No me parece bastante claro el articulo tal cual está. Me parece que podria 
proponerse una enmienda determinando que desde la promulgacion de la Ley, 
ó en el término de seis meses, ó tres ó cuatro, fijando el término en que la Ley 
debe empezar á tener efecto en esta parte. 

Yo propondria á la Comision esa modificacion. 

El señor Pedralbes --- Del modo que estaba el articulo se dajaba å la reglamen- 
tacion la fijacion del principio y fin del año. No hay inconveniente tam- 
poco en que la Ley sea la que lo determine, y que al hacerlo indique que sea 
desde la promulgacion. 

Puede llenarse asi enteramente el objeto del señor Representante. 

Asi es que la Comision acepta la indicacion hecha por el señor Representan- 
te de que sea desde la promulgacion, ó un mes despues, hasta el 1.2 de Enero 
de 1864. 

El señor Diayo — La adicion que hace al proyecto es muy arreglada, muy 
justa; pero ye tambien encuentro, señor Presidente, que teniendo nada menos 
que por pena el perdimiento del empleo —la Comision debe aceptar el sustituir 
å la perdida la suspension del empleo; —no en manera alguna la pérdida de él. 

Hago esta proposicion á la Comision á ver si merece ser aceptada. 

Donde dice: clos alumnos mas adelantados en aritmética y los empleados de 
» contabilidad y Aduana —quedarán suspensos de sus destinos si á la espiracion 
> del plazo determinado en el articulo 22 no estin al corriente en cl conocimiento 
> del sistema.» 

El que queda suspenso tiene un aliciente para poder acabar de aprender por 
rudo que sea, para poder instruirse y ejercer de nuevo el empleo, que es el pro: 
ducto en muchos casos de una porción de años de contraccion, moralidad, ete. 

Es muy cruel, señor Presidente, perder el empleo porque no se ha podido 
aprender el sistema. Suspendémoslo, que es muy distinto de perderlo. 

Y ya que se ¿dmite la propuesta de decir que «å los tros meses de la pro:mul- 
> gacion se abrirán cursos públicos,»---es una cosa forzosa, señor, porque todos 
estos son actos de alguna gravedad, que no pueden dejarse ad libitum, al capri- 
cho del P. Ejecutivo: cl podria abrir los cursos á los cuatro ó cinco meses antes 
de espirar el plazo, y eso me parece regular. 

Tusistiré siempre en sustitado la fowa do la pérdida del empleo por la qe sas- 
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pensión del empleo; porque los interesados tendrán buen cuidado de apurarse 
para quedar al corriente á la espiracion del plazo. 

Pero la pérdida, no la hallo ni constitucional ni equitativa. 

El señor Gallinal— Yo agregaria à las palabras del señor Diputado por 

Soriano. s.e. 
El señor Corta — Desde antes de ayer se me habia hecho saber que encon- 
traria oposicion el articulo. Algunos empleados, por dejadez mas que por otra 
cosa, ò por no haber leido siquiera el sistema decimal, temen comprometer sus 
empleos porque creen que es una cosa muy dificil; y se eouivosan porque es 
muy sencillo, y puede suponerse que en un mes que se pongan á estudiarlo y á 
mas--con las tablas que se publiquen, es imposible dejar de quedar completa- 
mente instruido, 

¿Qué se haria si se admiticso la idea de sustituir en el articulo la suspension 
ó la púdida del empleo?,... Que el que no fué capaz de aprenderlo con la 
pena de la suspensión, no lo aprenderia despues, y quedaria el empleo vacante, 
0 se ocuparia por otro provisorio para echarlo despues cuando acabase aquel 
de aprender. No puede ser. 

Y asi, solo por no leerlo, por no fijarse en ello, porque hasta los niños lo están 
aprendiendo con facilidad en las escuelas; y los empleados de contabilidad que 
naturalmente tienen otras aptitudes están interesados y tienen el deber de 
aprenderlo. 

En cuanto á mi, no puedo admitir. 

de dicho. 

El señor Diago — Para una simple rectificacion. 

Ningún empleado me ha hablado å ini sobre esto, absolutamente. Si el señor 
Representante lo sabe desde antes do ayer, será por otro empleado. 

Yo xo conozco sinó á alguno que otro de verlo por la calle; pero no porque 
ninguno tonga relacion conmigo. 

Mi razon me dice que no se pueda perder asi el cupleo, porque no podemos 
salir de la órbita del precepto de la Constitución, porque aqui dobemos pesar to- 
das las cosas. 

Si hay capacidad ó no, eso es entrar á formar juicios que pueden muy bien 
fallar. 

Lo que hay de cierto, lo que hay de positivo es—-que se pucden imponer la, 
pena de suspension (que no es poca vergüenza tambien para un empleado); pero 
quitarle el empleo, 1:0. 

Ho dicho. ~” 

El señor Gallinal — Ademas, señor Presidente, desde que la Ley no fija, ni 
puede fijar tampoco, porque seria inconveniente, las horas en que deben funcio- 
nar las aulas, no es fácil que un empleado pueda asistir, porque generalmente 
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es la comodidad, la conveniencia del profesor el que las establece, y los emplea- 
dos no son muchas las horas que tienen libres para asistir á una aula. 

En cuanto á la suspension que propone el señor Representante solo podria 
en mi concepto—ser del sueldo; pero no la suspension del empleo. ..... 

El señor Diago --- Acepto: tanto peor, que trabaje sin sueldo. 


El señor Gallinal —.... porque el empleo tendria que servirse, y servirse in- 


terinamente. 

Me parece que esto podria ser aceptable, y que no podria ser materia de difi- 
cultad. 

He dicho. 

Il señor Diago -— Acepto la idea de la suspension del sueldo. 

El señor Pedralbes — Es conveniente hacer una distincion entre las diferen- 
es clases de empleados según los ramos á que pertenecen. 

Los encargados de administrar justicia conviene que sean inamovibles, como 
una garantia de independencia; pero los empleados del P. Iijecutivo, la H. Cå- 
mara sabe perfectamente que son amovibles; y asi lo establece el articulo 81 de 
ta Constitucion, que pido al señor Presidente se digne mandarlo leer. 

El señor Presidente --- Ya å 1cerse. 

(Se lre.) 

«Art. 81. Al Presidente de la República compete tambien poner objeciones, 
ó hacer observaciones sobre los proyectos de Ley remitidus por las Cámaras, y 
suspender su promulgacion con las restricciones y calidades prevenidas en la 
seccion sexta: proponer á las Cámaras proyectos de Ley, ó modificaciones a las 
anteriormente dictadas, en el modo que previene esta Constitucion: pedir á la 
Asamblea General la continuacion de sus sasiones con sujecion álo que ella 
misma delibera según el artículo cuarenta: nombrar y destituir el ministro ó 
ministros de su despacho y los oficiales de las secretarias: proveer los empleos ci- 
viles y militares, conforme á la Constitucion y ú las leyes; con obligacion de sc- 
licitar el acuerdo del Senado ó do la Comision Permanente, hallándose aquel en 
receso, para los de enviados diplomáticos, coroneles y demas oficiales superio- 
res de las fuorzas de mar y tierra: destituir los empleados por ineptitud, omision 
ó delito; en los dos primeros casos con acuerdo del Senado, ó en su receso con 
el de la Comision Permanente, y en el último pasando el expediento á los tribu- 
nales de justicia para que sean juzgados legalmente: iniciar con conocimiento 
del Senado y concluir tratados de paz, amistad, alianza y comercio; necesitando 
para ratificarlo la aprobacion de la Asamblea General: celebrar en la misma 
forma concordatos con la Silla Apostólica: ejercer el patronato y retener ó con- 
ceder pase á las bulas pontificias conforme á las leyes: declarar la guerra, pre- 
via resolucion de la Asamblea General, despues de haber empleado todos los 
medios de evitarla sin menoscabo del honor é independencia nacional: dar 
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retiros, conceder licencias y arreglar las pensiones de todos los empleados ci- 
viles y militares, con arreglo á las leyes: tomar medidas prontas de seguridad 
en los casos graves ¿ imprevistos de ataque exterior Ó conmocion interior, 
dando inmediatamente cuenta á la Asamllea General, ó en su receso å la Co. 
mision Permanente, de lo ejecutado y sus motivos, estando á su resolucion.» 

El señor Pedralbes - Continúo, señor Presidente. 

Desde que el empleado no conozca el sisteina muútrico, con arreglo à la Ley 
deberia comprenderle sus efectos; no tendria derecho á permanecer en el era- 
pieo, desde que haya dejado de hacer lo que la Ley manda, habria incurrido 
en una omision, y el mismo P. Ejecutivo tendria fundado motivo y estaria en 
sus facultades constitucionales para destituirlo del empleo. 

Por ctra parte, en las leyes hay dos cosas que debon atenderse: la regla, lo 
esencial, que es lo que se establece directamente por el €. Legisiativo, - y la regla- 
mentación Y los pormenores, que es puramente del P. Ejecutivo como la H. 
Cámara sabe --que el P. Ejecutivo es el que tiene la facultad de reglamentar 
las leyes. 

Supongamos que la H. Cámara determinara que debia ser € tales horas la 
clase, y que el profesor que hubiese de desempeñar esa ciútedra no pudiese sinó 
en una hora antes ó despues —quizá incouciliables con las horas en que los em- 
pleados pudiesen ocurrir. Seria necesario, -hacer una nueva Ley para variar 
la hora. 

Asi es que esa circunstancia podria dejarse al P. Ejecutivo en Ja reglamenta- 
cion de la Ley. 

(Apoyudos ) 


` 


(Los señores Garcia Sienra, Gallnal y Drago piden la palabra.) 

El señor Gallinal- - Para una sola rectificacion. 

Es precisamente lo que habia dicho anteriormente, que la Ley no puede fijar 
- ni habia conveniencia en que lo hiciera —la hora en que debe abrirso el aula, 
en que debe funcionar. Es eso lo que ho dicho. 

El señor Diago — Veo, señor Presidente, que a este inciso del articulo 81 se 
lo quiere dar una latitud muy vasta que de cierto no tiene: la latitud que jamás 
fué determinada ni comprendida cuando se forizó el articulo constitucional. 

¡Inutilidad! está bien; bajo cl aspecto de las obligaciones que corresponden 
al ejercicio de las funciones de cada empleo, la concedo; pero no es de un nuevo 
conocimiento que haya de adquirir un empleado. 

La inutilidad de que tratan las leyes, es la inutilidad para el buen ejercicio 
del empleo, y de las obligaciones ya fijadas, de los conocimientos que debe tener 
para el desempeño, pero no para un nuevo conocimiento cientifico á que tiene 
que dedicarse para continuar desempeñando aquel empleo. No es esa la utilidad 
de la Ley. 
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Se quiere hacer de este articulo una cinta de goma clástica; y eso Du es cosa 
quo no puede ser. 
La inutilidad, esto es, la parte obligatoria del empleo son aquellas reslas que 
establece el Reglamento que determinan las obligaciones de cada cumplrado. 
IEntónces tambien si se dijera: —pues señor, es preciso que ustedes se pongan 
al cabo ó :dquieran conocimientos telegráficos so pena dea la pérdida del emn- 
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No es esta la inutilidad: no lo es en manera alguna. La inutilidad, esto es - 
en lo material del empleo, en el ejercicio de la parte material es que está suje- 
ta al Reglamento. 

Ahora la Ley ha querido hacer un cambio en la contabilidad, y ha querido 
que los empleados (con razon: se pongan ai corriente de ella; porque es preci- 
ciso que tengan todos cesos conocimientos para regularizar este interés de la so- 
ciedad entera. Pero no se le quiera der tanta extension á la idea inutilidad. 

Esto me parece muy claro, muy sencillo: y á primera vista se deduca ó puc- 
de comprenderse asi; pero no es la adquisicion do muchos conocimientos la 
verdadera inutilidad que la Ley ha querido establecer. 

Véase el Reglamento del empleo, las obligaciones que fija; si es inútil para 
desempeñarlo, eso es el caso: porque siendo él pago por el Estado, es preciso 
que sea buen servidor. 

Pero cuando so trata de adquirir repentinamente un nuevo conocimiento, 
mas 0 menos general, no es ese, señores, el caso de inutilidad que la Ley ha pro- 
nunciado. 

He dicho. 

El señor Pedralbes -- Nunca en las observaciones que he hecho y haré me 
he propuesto dar elasticidad á los principios: al contrario; en las referencias 
que ha sido necesario hacer ho insistido en los principios de derecho público, 
en cuanto å la movilidad de los empleudos del Poder Mijecutivo, —19 para que 
al que cumple bien se le dejo do atender y conservar, --eso está en el interés 
público —conservar al buen empleado; pero si es necesario tener el conocimiento 
del sistema métrico decimal, y se le proporciona la facilidad de adquirirlo, que 
es una cosa sumamente sencilla, y no la hace, ul irá ocuparse en los empleos 
de la Aduana, en el despacho, tendrá que calcular lo que corresponde á los arti- 
culos que se introducen según el nuevo sistema métrico y no podra hacerlo 
si no conoce ese sistema, y entónces se verá verdaderamente en el caso de la 
inutilidad. 

No es exacto que solo basten los conocimientos materiales: no. En los mis- 
mos Re”vesentantes de la Nacion so atiendo à la utilidad sucesiva, establecien- 
do y determinando que si viniese la inutilidad posteriormente, cesarán en el 


desempeñc del cargo. 
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Si, pues, a un empleado del P. Ejecutivo que es dependiente amovible se- 
gún los principios de derecho público, según la Constitucion, y llenada la for- 
malidad del acuerdo del Senado, puedo ser destituido porque falte al cumpli- 
miento de sus deberes de qus es rasponsable el Poder Ejecutivo como Jefe de 
la administracion, ¿cómo ha de obligársele, pues, å que soporte tales y cuales 
empleados determinadamente?,.. Si resultara disminucion en las rentas porque 
esos empleados calcularan mal, porque no sabian, por no haber querido apren- 
der lo que debian, ¿cómo ba de responder el Ministerio, —+l por otra parte se 
le obliga á tener esos empleados? ... 

El que quiera conservar su empleo, deba procurar tener la aptitud antes del 
nombramiento, y reunir todos aquellos conocim.entos que sean esenciales 
para el desempeño del cargo. 

He dicho. 

El señor Diao — Ya, señor Presidente, esta discusion se va haciendo suma- 
mente posada. 

Por mucho que el señor Beprescutantequiera espiritualizase eso no alcanzará 
s... 4 producir en mi espiritu una revolucion de ideas. 

El señor Pedralbes —- No insisto: he sometido å la consideracion de la H. Cå- 
Mara. 

FÈ señor Diago--- La inepiitad y la falta de juicio ó de conocimiento para 
poder juzgar no podria servir jamas de punto de comparacion entre el Re- 
presentante y el empleado. 

Y sobre todo la obligacion impuesta al exmpleado ha sido autorizar å este 


sistema que hoy se quiere plantear. 
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Liectivamente como servidor del stado debe aprenderlo: pero no debe per- 
der el empleo, señores. 

Pero e! señor Representante ha ido á querer encontrar una dificultad, una 
bancarrota en el Estado, por cusa de que un empleado no ha querido ó no ha 
tenido la capacidad bastante para poder versarse en el conocimiento del siste- 
ma unétoo; y coran na dicho antos, se hai querido esplritualizar. 

¡so es llevar, señor Presidente, las cosas á la estera de lo infinito. 

No es cse mi obieto; y dejando á un lado otras consideraciones, conclulró di- 
ciendo que acepto la iaca del señor Representanto —do que trabajo sin sueldo 
co:120 so hue: con los muehachos eu la escuela que Se des quiéa el pan por via 
de penitencia. 

He dicho, 

liceos Vebitrdebó -= Dl señor Diputado por Montevideo, el señor Sienra, 
propuso 4 la Comision de Hacienda una observacion que m2 parese muy Impor- 
tanie. 

? 


Se dreia de difnalir ol sisicama oaétrieo decimal, y en este concepto parece 
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que la enseñanza no puede circunscribirse solamente á la capital del Estado, si- 
no que debe extenderse á todos los departamentos de la campaña; y precisamen- 
te porque es un nuevo sistoma no arreglado en el pais deben hacerse sacrificios 
para extender su enseñanza. 

Crei que el señor Representante formulara alguna mocion á este respecto, y 
me encontraba dispuesto a apoyarla, pero no habiéndolo hecho asi, hago mia la 
idea del señor Diputado, y propor go,---0 la supresion de la frase,—en la capi- 
tal —ó un inciso que diga:-—<En la capital y enlos pueblos cabeza de Departa- 
mento se abrirán cursos públicos, etc.» 

Si esta mocion fuese apoyada y aceptada por la H. Cámara, vendrá å importar 
un medio mas fácil de extender la enseñanza del sistema métrico decimal, cuya 
conveniencia expresa la Comision de Hacienda, y los señores Representantes 
la comprenden perfectamente. 

He dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion he- 
cha, está en discusion conjuntamente con eldictámen de la Comision. 

Va á leerso la mocion, 

El señor Diputado se servirá redactar la mocion que ha sido apoyada..... 

FEl señor Vilardebó — Pero es que hay varias indicaciones que han sido acep- 
tadas por la Comision de Hacienda y que vienen á variar el sentido del ar- 
ticulo. 

Creo que el articulo debe empezar: « Desde la promulgacion do la presente 
» Ley en la capital y en los demás pueblos cabezas de Departamento se abri- 
rán cursos públicos, etc. » 

El señor García Sienra — En ese sentido apoyo la mocion. 

El señor Presidente — Está en discusion la inocion hecha conjuntamente con 
el articulo de la Comision. 

El señor Garcia Sienra — Por lo mismo que ha dicho el señor miembro in- 
formante de la Comision, creo que ella debe hacer suya la mocion que se acaba 
de hacer ahora. 

El miembro informante de la Comision acaba de decirnos que es una cosa de 
18 ó 20 dias el imponerse del sistema. Si es una cosa tan trivial ¿por qué aban- 
donar toda nuestra campaña?....... 

Si es una cosa tan insignificante, ¿qué es lo que puede costar que en las ca- 
bezas de los departamentos haya un individuo cualquiera que vaya alli å abrir 
el curso como se ha deabrir en Montevidoo?........ 


Por un principio dejusticia debe hacerse aunque fuese cosa que costase mu- 
cho mas. 
La Comision debe aceptar y hacer suya la mocion que acaba de hacerse. 
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(El señor Pedralbes pide la palabra.) 

El señor Presidente — Antos invitó å la Cámara å pasar å cuarto intermedio. 

(Apoyados.) 

(Se pasa å cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente -- Continúa la órden del dia. 

Va á leerse la nueva redaccion que presenta la Comision. 

(Se lec el artículo C? nueramente redactudo. 

«6°. Desde la promulgación de la presente Ley, se abrirán en la capital y en 
los pueblos cabeza de departamentos cursos publicos, que durarán hasta el 31 
de Diciembre de 1863, para la enseñanza del sistema métrico decimal á los cua- 
les concurrirán los preceptores de escuelas, los alumnos mas adelantados en 
aritmética y los empleados de contabilidal y Aduana que quieran conservar sus 
destinos á la espiracion del plazo.> 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Garcia Sienra-— Conforme con la mueva redaccion, me parece que 
ofrece un inconveniente, y es—que se distingue á los empleados de Aduana. 

Si á la Comision le pareciese bien, con decir á los empleados públicos, seria bas- 
tante; porque diciéndolo asi, quedarán envueltos todos. 

He dicho. 

El señor Pedralbes -- Èl proyecto habia indicado « å los empleados de conta- 
bilidad, > porque son los que necesitan mas: -—un empleado de policia no ten- 
dria una necesidad tan inmediata, y hay otros empleados que absolutamente no 
tendrian necesidad. 

Entónces seria inconveniente. Para ellos el conocimiento seria útil; pero se- 
ria extender demasiado la necesidad y los inconvenientes de la observacion que 
se ha hecho de establecer el peligro de perder su destino. 

Este es el motivo que ha tenido la Comision para limitar en el proyecto la 
necesidad de adquirir aquellos conocimientos á los empleados para quienes es 
indispensable. 

A todos los otros empleados que no lo necesitan, no se les obliga, aunque ha- 
rian muy bien en adquirirlos. 

El señor García Sienra -- Si se explica que los empleados que no lo necesi- 
tan, no tengan necesidad de aprenderlo, estaré conforme. 

La policia tiene que levar contabilidad. 

SI se admite el sistema métrico decimal, claro está que osos individuos tie- 
nen que saberlo como los empleados de Aduana. 

Yo no insistiré. Lo que quisiero esque no fuésemos á dictar una Ley pa- 
ra que solu quedase escrita. 

No es mi propósito oponerme á la Comision, no señor. 

Ya lo he dicho: creo que el objeto es muy grande, de grande importancia, 


una reforma muy importante; pero no vayamos d hacerlo de modo que se haga 
inútil. ) 

He dicho: y no volveré á decir mas palabra sobre este asunto. 

El señor Presidente — Se va a votar. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pic. 

(Afirmatira.) 

(Se vuelve å leer el artículo.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica.) 

(Se lee el articulo 72.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes --- En esto articulo seria conveniente indicar — desde el 
1. de Enero de 1863—como propuso la Comision en todos los otros, es decir, 
que se aumenta un año mas. 

El señor Presidente — Si xo hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer el artículo con la ecomienda.) 

El señor Vilardetó --- Desearía saber de la Comision de Hacienda á que es- 
cuelas se refiere este articulo: si es å las escuelas públicas costeadas por el erario, 
ó å las escuelas públicas presididas por directores particulares. 

El señor Gadea — A todas las escuelas. | 

El señor Vilardebó — Como se trata de reemplazar por el P. E. á los direc- 
tores de esas escuelas, creo que conviene dejar bien establecido el sentido de 
la frase escuelas públicas. Y en cste concepto desearia que la Comision de Ha- 
cienda se sirviese manifestar si se refiere å las escuelas públicas costeadas por 
los fondos nacionales. 

He dicho. 

El señor Pedralbes --- Actualmente las escuelas públicas son las costeadas por 
el Estado y la Universidad, porque los otros colegios-- aunque antes se gana- 
ban cursos públicos como en las clases costesda por la Nacion, actualmente 
han quedado privadas de esa facultad. 

Asi es que la mente de la Cox:ision es solo autorizar al P. E. ò bien ála auto- 
ridad que corresponda proveerá dar el xombramlento con referencia á las es, 
cuelas públicas costeadas por la Nacion. 

Y proyondria la modificacion -- <oucđando el P. B. 0 las J. D. A. autorizadas 
para reemplazar á los directores que no cumplan con esta disposicion.» 

o 


El señor Diago — Yo estaria por la redaccion de este articulo YT sin em- 
. ) 


bargo que no dejo de conecer la exactitud de la observacion hecha:--—-la razon 


— 305 -- 


es—porque en el articulo 6.? ya sancionado se dice «å los cuales concurrirán los 
preceptores de las escuelas. » 

Ya eso está sancionado en el articulo anterior: de manera que es necesario 
que el 7.* le sea consiguiente. Pero se comprende que son aquellos que son plan- 
teados por los fondos públicos, å excepcion de que cuando llegue el plazo en que 
es obligatorio el conocimiento y el establecimiento de este sistema, cuyo plazo 
dura 5 años, hasta ias escuelas simplemente particulares que no tengan sinó 6 
å 8 muchachos, que es lo que se requiere (de 8 para arriba es público, porque hasta 
8 es particular según las reglas del Instituto); pero al fin, de cualquiera manera, 
los preceptores de esas escuelas, cuando llegue el caso de que sea obligatorio 
adquirir conocimientos, tendrán que instruirse en el sistema métrico de- 
cimal. 

Por ahora se comprende, aunque no está bien claro, en virtud del articulo 
T° á menos que se encuentre una frase capaz de salvarlo y se diga: —en todas 
las escuelas rentadas por el tesoro público. 

Solamente asi se podria hacer distincion de aquellas que son particulares; 
porque el Reglamento del Instituto dice que hasta ocho son de escuela particu- 
lar privadas ó particulares, y de ocho para arriba ya toman el carácter de pú- 
blicas. 

Hago esta observacion por la circunstancia de estar ya sancionado el articu 
lo 6°. Aqui podria emplearse si se quisiera la frase costeudas por el tesoro público 
y quedaria todo asi bien. 

He di..ho. 

El señor Pedralbes -- Por escuelas públicas, según las disposiciones vigentes 
se entienden las costeadas, como dije antes, por los fondos públicos. Es decir; 
indicar las públicas, que son las que únicamente hay como tales, seria duplicar : 
la indicacion de una misma cosa. | 

Los colegios particulares y demás establecimientos sea cual fuere el número 
de alumnos, no dejan de ser particulares. 

Ahora, si se pretende darles la autorizacion que en algún tiempo tuvieron 
para dar curso, cursos públicos, como si fueran de las ` públicas..... 

Pero hoy solamente hay las escuelas sostenidas por las J. E. A. y la Uni- 
versidad, que tengan la calidad de establecimientos públicos; y si por sus direc- 
tores no se cumplen los deberes establecidos por la Ley, es justo que puedan 


ser reemplazados. 

He dicho. 

El señor García Sirnra — Los alumnos que se educan en las escuelas pú- 
blicas, según acaba de indicar el señor Representante, y los que se educan en 
las escuelas particulares son todos alumnos que pertenecen á la Nacion, y es 
preciso poner los medios para que todas den la misma instruccion: porque si á 
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un padre se le antoja mandar su hijo å esta ó aquella escuela particular, por eso 
ha de carecer de la instruccion que deben de tener todas? 

Yo no estoy conforme con la explicacion del articulo —debe abarcar á todas 
las escuelas en general. | 

El que no sea apto para regentear una escuela pública, no debe ser apto para 
desempeñar una escuela particular. 

He dicho. 

El señor Vilardebó —- La mente del Gobierno al proponer ese articulo 7.” 
debe haber sido sin duda alguna la.de que en todas las escuelas públicas, esto 
es, en todos aquellos establecimientos en que se enseña públicamente, se enseñe 
tambien el sistema métrico decimal; y desde que se circunscribe el contenido 
de este articulo 7.* á solo las escuelas rentadas por el Estado, viene á disminuir 
uno de los medios mas importantes de popularizar el sistema metrico decimal, 
cual es la enseñanza en las escuelas. 

Este artículo quedaria muy bien si se suprimiera la última parte; esto es, de- 
jándolo reducido á estos términos: 

«En todas las escuelas públicas en que deba enseñarse aritmética ó cualquiera 
> otra parte de las matemáticas, será obligatoria la enseñanza del nuevo sistema 
> desde el 1. de Enero de 1863»...... 

El señor Garcia Sienra — Conforme. | 

El señor Vilardeló --... Suprimiendo la última parte porque viene & in- 
troducir la duda y la confusion en el contexto del artículo; —porque por esta 
última parte parece que se refiere el articulo á solo las escuelas estipendiadas 
por el erario, cuando no es asi, cuando la Ley quiere que en todas las escuelas 
públicas se enseñe el sistema métrico decimal, y por eso dice perfectamente: 
< en todas las escuelas públicas en que deba enseñarse la aritmética ó cualquiera 
> Otra parte de las matemáticas.» 

De manera que propongo å la Comision de Hacienda la supresion de esta 
última parte, por inútil: porque es claro que desde que un preceptor de una es- 
cuela pública rentada por el Estado falta 4 la obligacion impuesta por este 
articulo de enseñar el sistema métrico docimal, falta á sus deberes y debe ser 
destituido, debe ser reemplazado por otro. 

Por consiguiente, propongo å la Comision la supresion de la última parte de 
este articulo; y de esa manera quedará su redaccion libre de toda duda. 


He dicho. 
El señor Pedralbes — La mente de la Comision es que pueda conseguirse el 


objeto de la Ley. 

Efectivamente, como el señor Representante que me ha precedido en la pala - 
bra ha indicado- -es que se popularice la enseñanza; y para llenar ese objeto, 
puede ser muy útil la redaccion del articulo tal como se ha propuesto. 
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En este sentido la Comision acepta. 

El señor Presidente — Se va å votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se vuelve á leer el artículo con la supresion.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el articulo 8°.) 

En discusion particular. 

El señor García Sienra — Me parece que convendria señalar tiempo para 
esta operacion. 

El señor Pedralbes —- En el articulo siguiente se indica 6 meses, 

El señor Garcia Sienra — Continúo, señor Presidente. 

No digo el sistema métrico, pero si el decimal, hace mas de mil ochocientos 
años que es conocido en el mundo, y sin embargo, vemos que recientemente va 
poniéndose en práctica. 

Hó6 ahi la prueba de cuán dificil es la innovacion por buena que ella sea. 

Este asunto yo'creo que con andar mas despacio, es que adelantaremes ca- 
mino. 

¡Dels meses! ¿en seis meses se cambian los pesos y medidas? 

Señores, ó estoy muy equivocado,-—de lo que la historia habla, cuando digo 
que hace mil ochocientos años que se conoció ya el sistema decimal y recien 
ahora hace medio siglo que se ha establecido, ¿cómo puede hacerse innovacion 
así en seis meses? 

Yo creo que la Comision, —y repito que no es mi propósito el creerme de mu- 
cha suficiencia, ni el hacer oposicion á la Comision, creo que este asunto para 
que no sea una Ley que quede escrita, nada mas que escrita, debe necesitar 
tiempo; que los niños que van á aprender á las escuelas, sean los que difundan 
despues la innovacion á la sociedad. 

Yo creo una equivocacion de la Comision en cuanto al tiempo. 

Yo no he tenido tiempo para estudiar este asunto como lo ha estudiado la 
Comision; pero creo que seis meses es nada para innovar todas las medidas: creo 
que ni para el trabajo material de hacerlas son bastantes seis meses; cuanto mas 
para los que tengan que comprenderlas. 

Yo no quiero hacer mocion, no quiero hacer indicacion de ninguna clase, si- 
nó exponer á la Comision que el tiempo es corto. 

Si la Comision admite mi indicacion, bien: si no la admite, será una Ley es- 
crita. 
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No hablaré mas. 

(El señor Diago pide la palabra.) 

El señor Presidente — Ha legado la hora, señor Diputado, de levantar la 
sesion. 

Queda levantada la sesion, y la Cámara convocada para el mártes, para con- 
tinuar la discusion pendiente. 

El señor Gadea -— En la sesion del dia once de Julio del año próximo pasado 
entre los asuntos introducidos á la deliberacion del Cuerpo Legislativo, se ha 
leido una solemne ti del Departamento de Soriano anulando la eleccion 
de los miembros de la J. ©. A. La Honorable Cámara por medio de su Presiden- 
te la remitió á la Comision de Legislacion. 

Puede verse esto en el acta de su referencia que pido que se lea. 

El que habla, como miembro de esa Comision en el presente periodo, la ha 
buscado con toda diligencia y no la ha encontrado en el legajo de carpetas que 
la Comision tiene de asuntos por despachar; y como no es propio que la Hono- 
rable Cámara deje pasar inapercibida tan irregular pérdida, yo como Represen- 
tante de ese Departamento hago mocion que se dignará el señor Secretario leer 
por si acaso merece ser apoyada. 

(Se manda á la mesa y se lce la siguiente:) 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo único. Pidanse por Secretaria las listas de votacion popular, y tam- 
bien el escrutinio hecho por la Mesa central ó escrutadora, en la eleccion de 
miembros para la J. E. A. del Departamento de Soriano. 

Montevideo, Marzo 17 de 1862. 


Lázaro Cadea. 


Prosigo, señor Presidente. De este modo, señores, subsanaremos el credito y 
dignidad de esta Honorable Corporacion. 

Preciso es, é indispensable tomar en cuenta lo que un Departamento no ha 
dicho respecto á una nulidad de eleccion. Creo que los señores Representantes 
deben dar vado á semejante asunto. 

Asi es que si se dignan apoyar la mocion que he propuesto, el señor Presi- 
dente se servirá destinarla å la Comision respectiva. 

(Apoyados.) 
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El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, pasará á la 
Comision de Peticiones la minuta de comunicacion propuesta. 
(Se levantó la sesion á las 10 y 10 minutos de la noche.) 


N 


Nava, - - Secretario. 


— 


11." Sesion Ordinaria —- Montevideo, Marzo 19 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió å las ocho de la noche con la asistencia de los señores Re- 
presentantes—Gadea, Diago, Castellanos, Uriarte, Landivar, Gil, Durán, De la 
Fuente, Illa, Acevedo, Zipitria, Goldaráz, Gallinal, Vilardebo, Alvarez (D. Jas 
vier), Berro, Alvarez (D. Ricardo), Sienra, Pagola, Lapuente, Urtubey, Latorre, 
Pedralbes, Corta, Diaz, Fernandez y Carreras; faltando con aviso los señores 
Vazquez Sagastume y Albistur, y sin él los señores Turreiro, Susviela, Camino, 
Aguiar y Jackson, y con renuncia pendiente el señor De los Campos. 

Leida y aprobada el acta anterior dióse cuenta de los asuntos entrados en el 
órden siguiente: 

—El P. E. acusa recibo de la nota que se le pasó solicitando el envio de los 
informes que se le pidieron sobre el proyecto de division del Departamento de 
Maldonado, y dice haberlos pedido á las autoridades de dicho Departamento, 
los que remitirá luego que los reciba. 

Archivese. 

—La Comision de Legislacion se ha expedido en el proyecto de Ley adicio- 
nal á la de 10 de Mayo de 1860 sobre fiestas, y en la mocion del señor Diago 
exceptuando de ejercer las funciones de jurados á los Senadores y Represen- 
tantes. 

Se repartirán. 

—La de Hacienda en la solicitud del señor Almeida en representacion de va- 
rios acreedores contra el Estado. 

Se repartirá. . 

-—D.* Tiburcia Aguiar, viuda del general D. Cárlos de San Vicente solicita 
se le aumente la pension que disfruta. 

A la Comision Militar. 

El señor Gadea — El estado clerical, señores Representantes, se halla Loy 
entre nosotros en la mayor decadencia, y oscurecidos los dias de su gloria que 
solo vieron nuestros antepasados. 

En aquel entónces cuando sacerdotes sin tacha cumplian los encargos de 
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su santo ministerio, nadie, nadie podia ruborizarse de pertenecer á un estado 
tan alto; pero hoy, señores, por desgracia, todo ‘aquello se ha cambiado. 

Yo, solo con el sentimiento y la idea de regularizar su servicio, por lo que 
importa al culto divino, he formulado un proyecto de Ley que el señor Presi- 
dente se dignará hacer leer y el C. Legislativo prestarle su apoyo. 

He dicho. 

(Se lee.) 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1°. Todos los curas párrocos de la República serán expensados por la 
Nacion eon la dotacion de cien pesos mensuales, los que serán incluidos en el 
presupuesto de sus respectivos departamentos. 

2°. Los derechos parroquiales y demas proventos de las iglesias pertenecerán 
exclusivamente á la fábrica de ellas, para el costeo de lo necesario al culto di- 
vino. 

3”. En consorcio con la primera autoridad de la iglesia el P. E. procederá á 
establecer y formar un arancel de derechos parroquiales, cuyo producto servirá 
para los objetos expresados en el articulo anterior. 

4”, Reglamentará el mismo el modo y forma de fiscalizar la inversion de los 
fondos que pertenecen por esta Ley á las fábricas de las Iglesias. 

5”. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Marzo 19 de 1862. 


Lúzaro Gadea. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente — Pasará á la Comision. .... 

El señor Gadea -— Prosigo, señor Presidente. 

La ambicion, señores, y el deseo da riquezas sobreabundan en el clero; el 
egoismo reina entre aquellos que lo componen; el nacionalismo se rechaza has- 
ta no haber mas que uno que haya sacado carta de ciudadania despues de dada 
la Ley del año 53 por este Cuerpo Legislativo. 

Mi idea resalta, señores, en ol proyecto, para que en todas nuestras iglesias 
haya un párroco ó cura, como vulgarmente se dice, canónicamente electo á pro- 
puesta del P. Ejecutivo; porque éste tiene el patronato, ese patronato que algu- 
nos quieren negarle. 

El patronato está concedido no solo para el que edifica templos, sinó tambien 
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para el que da el terreno en que se edifican, y para el que costea el culto divi- 
no, según el derecho canónico; mas desp nes se ha querido hacer pender este 
patronato de un Concordato con la Silla Apostólica, el cual nosotros por des- 
gracia aun no tenemos. 

No obstante, señores, el patronuto es una cosa que nuestra Constitucion en- 
carga å nuestro Poder Ejecutivo, es una cosa digna de cumplirse y llenarse y 
todas las prescripciones superiores de nuestro (Qobierno deben ser acatadas por 
este cuerpo y por todo lo que sea público. ¿Por qué?---Porque asi lo dispone, 
porque asi lo ordena, porque asi lo marda. 

Con el deseo, como he dicho, de regularizar en cuanto sea posible el servicio 
divino, he formulado ese proyecto, dando desde ahora á la Comision que á jui- 
cio del señor Presidente incumba, la autorizacion necesaria para modificarlo, 
ampliarlo y restringirlo y la Comision pueda presentarnos entónces un proyec- 
to respecto al estado eclesiástico (tan dignuo, pues que los sacerdotes son los 
dispensadores de los misterios divinos), que abrace todo cuanto pueda expre- 
sarse sobre el estado eclesiástico ó clerical. 

He dicho. 

El señor Presidente — Habiendo sido suficie ntemente apoyado el proyecto de 
Ley presentado por el señor Representante por Soriano, pasará á la Comision 
de Legislacion. | : 

Va a entrarse en la órden del dia, que es la continuacion de la discusion del 
articulo 8. que va å leerse y que está inserto en la última sesion. 

(Se lec.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — En la sesion última el señor Representante por Monte- 
video creyó que este articulo tuviese un objeto distinto del que verdaderamente 
tiene. | 

Se propone facilitar la realizacion y generalizacion del sistema, es decir— 
publicar una reduccion en forma de tabla para que todas las personas puedan 
consultarlas asi como consultan, cuando es necesario, las tablas de reduccion de 
monedas, por las cuales en los escrutinios, con solo leerlas, se ve la equivalencia 
de una cantidad de moneda reducida á otra clase. Del mismo modo puede ha- 
cerse con lo:s pesos y medidas. 

Se in dicó tambien la dificultad que podria tener la realizacion del sistema, 
creyendo que podria tener mucha mas antigüedad de la que realmente tiene, 

La Honorable Cámara sabe perfectamente, que el sistema numérico efectiva- 
mente data de bastante tiempo; pero el sistema métrico decimal solo es desde 
la revolucion francesa de 1790 en que se empezó ú tratar de establecer; en 1795 
se completó la nomenclatura y en 1797 fué que se declaró que debia ponerse 
en vigencia, siendo desde 1840 el único sistema admisible en Francia que de- 
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bia observarse tanto por las autoridades administrativas como por el pueblo. 

Asi es que este articulo tiene por objeto, que el Poder Ejecutivo facilite los 
` medios de poner en vigencia el sistema, y no son exactas las dificultades que se 
creia pudieran haberse tocado entónces; advirtiendo que es muy distinto cuan- 
do se empieza á plantear un sistema que cuando ya ha sido experimentado y 
admitido por las naciones de Europa y América. 

He dicho. 

El señor Garcia Sienra — En cuanto al articulo 8. estoy conforms......... 

He equivocado el 9.* con el 8.°, por consiguiente nada tengo que decir ahora 
con respecto al 8.°: cuando entre en discusion el 9. diré algo. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se lee el artículo 8°.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 9°.) 

En discusion particular. 

El señor Garcia Sienra — Creo completamente inútil el que se señale tiempo, 
porque en una cosa que es nueva entre nosotros el P. Ejecutivo puede encon- 
trarse eon tropiezos en la ejecucion. 

Y ¿qué haremos con el P. Ejecutivo si al cabo de los seis meses no ha lienado 
lo que se le impone en la Ley? ¿Qué sa hace con limitarle el tiempo? 

Tal vez precipitar al P. Ejecutivo para que haga una cosa mal hecha. 

Este proyecto viene del P. Ejecutivo; el mismo estableció el término de los 
seis meses: sin embargo, no lo acepto: creo que es mejor no limitar el tiempo. 

Debemos dejarlo en libertad para que proceda como crea conveniente. Si el 
P. Ejecutivo cree que en seis meses puede hacerlo, lo hará, 

¿Por qué hemos de creer que no lo hara? Mejor es dejarlo para que lo haga en 
el tiempo que sea necesario. | 

Hé aqui donde encuentro la inconveniencia de señalarle tiempo. 

El señor Pedralbes — Al señalar el P. Ejecutivo el término de seis meses ò an- 
tes si fuese posible, es natural que habrá examinado las facilidades que tiene 
para verificar dentro de ese tiempo la publicacion de las tablas; y debiendo 
empezar á ser observado el sistema por los empleados de Aduana y contabili- 
dad dentro de un término, es natural que algún tiempo autes de llegar este tér- 
mino que ya ha sido sancionado por la Cámara, tengan estos empleados las ta- 
blas que puedan facilitarlo la explicacion del sistema, y no dudo que el P. Eje- 
cutivo procurará hacerlo antes si puedo. 

Pero supuesto que se ha señalado un término para empezar å estar en vigen- 
cia respecto á los empleados, es natural que se acepte el termino propuesto por 
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el P. Ejecutivo á fin de que estos mismos empleados y el público en general, 
tengan los elementos que han de facilitar la realizacion del sistema. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se lee el artículo 9°.) 

Si se aprueba, el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa. ) 

(Se lee el artículo 10.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — Donde dice 1862 la Comision propone que diga 1863. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura del artículo con la enmienda, 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 10.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — Por la misma razon que antes se ha pedido que se ade- 
lante un año mas, deberá proponerse que sea 1864, en vez de 1883, porque 
tambien el 1.? de Enero de 1864 es el señalado para que empiece á observarse 
por los empleados públicos de contabilidad y de Aduana. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura con la correccion.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 12.) 

En discusion particular. 

El señor Gadea — En materia de contratos particulares no podemos meternos 
a hacer leyes. 

A los contratantes se les debe dejar la licencia de extender sus contratos en 
la forma que gusten. 

Cuando el P. Ejecutivo conciba hacer obligatorio el sistema métrico decimal, 
lo dirá, y no hay para que meterse á legislar en contratos particulares. 

Si acaso la Comision modificase el artículo. ...... 

El señor Pedralbes — Para poder conocer si es aceptable ó no la modificacion 
que se propone, podria ser útil el determinarlo. La Comision al examinar ese 
artienlo no encontró la necesidad de variarlo. 

Es para establecer de un modo claro las facultades de los particulares que 
se han señalado algunos términos, y para que los particulares al contratar no 
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-vacilen sobre la clase de sistema que pueden seguir en el contrato, se determi- 
na de un modo expreso y se deja la posibilidad de hacerlo por el sistema anti- 
guo mas conocido mientras no fuese hecha la designacion por el P. Ejecutivo 
en virtud de la autorizacion que se concede, de que empezaba á ser obligatorio 
el sistema métrico decimal. | | 

El señor Presidente ---Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, on pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 13.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — En este articulo debe proponerse la misma modificacion 
que en los anteriores; es decir, que sea desde el 1.° de Enero de 1864. 

Para este articulo se pidieron informes å corporaciones cientificas y se formo 
un expediente en que manifestase su dictámen y optaron entre la farmacopea 
española y la francesa, por esta última. | 

Es natural que, desde que se establece en el sistema de pesos y medidas sea 
general, no puede ser admitido el método decimal en una parte y no en la 
otra; y en lo relativo á la dósis de los medicamentos, debe darse un tiempo 
como para que esten enterados, no solo los facultativos que vienen algunas ve- 
ces de Europa sinó todos los que ejercen la farmacia actualmente que la mayor 
parte lo conocen, porque al hacer sus pedidos á Europa de drogas, tienen que 
valerse del mismo sistema, y al consultar las obras cientificas que necesitan, 
tambien hallan las mismas dósis establecidas en la farmacopea francesa, que es 
la mas generalizada; y la adopcion de esta farmacopea puede traer facilidades 
para que se adopte mejor que la española que se está usando, porque la far- 
macopea francesa se está completando con los sistemas homeopático y alopáti- 
co generalizados actualmente en Europa. 

El señor Diago — Yo estoy perfectamente conforme con todo el sistema de 
cimal que hasta aqui se ha ido decretando porque todo él tiene unidad y una 
unidad perfecta que forma un todo armónico; pero me parece que este artículo 
debe ser materia de una Ley sola y exclusiva, porque sustituimos el sistema 
decimal en la farmacopea. 

Enhorabuena que ella esté ligada con el sistema decimal: tambien la farmaco- 
pea española tiene sus equivalencias en el sistema decimal y las autoridades 
españolas la hacen obligatoria; sin embargo, no es la farmacopea española en 
esa parte la que es bueno preferir á la francesa. 

La farmacopea española conserva un antiguo método y al márgen sus 
equivalencias: pero el médico está cbligado 4 recetar por el sistema métrico- 
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Pero cuando estamos tratando aqui de materias de esta naturaleza, quererla 
incluir aqui, me parece (4 lo menos, esta es la opinion que desde el otro dia he 
formado) que no tiene aqui su verdadero lugar. 

Su verdadero lugar es una Ley separada que diga: se pone en vigencia la 
farmacopea francesa, que es superior sin duda á la inglesa. La inglesa es un 
cuerpo informe, por no decir otra cosa; la española algo ha admitido en la 
mejora del sistema decimal; y tanto, que, conservando sea por el espiritu de na- 
cionalidad ó por lo que sea, conservando su antigua forma, pone al márgen las 
equivalencias en el sistema decimal, y el múdico, como he dicho, está obligado 
å recetar por él. 

Yo creo que no es fuera de propósito proponer á la Comision que el artículo 
se elimine, formando da él la misma Comision (porque es muy fácil) un proyec- 
to de Ley para poner en vigencia la farmacopea francesa, porque aqui de gol- 
pe saltamos å la adopcion de un sistema cientifico; pero incluimos en este siste- 
la farmacopcea, cosa que parece que debiera ir separadamente. 

Estas son las consideraciones que queria ofrecer å la Comision, y si ella juzga 
aceptable la proposicion de que se de vida legal á la farmacopea francesa entre 
nosotros por medio de una Ley especial, que la puede formar el mismo articulo, 
habremos adelantado mucho. 

El señor García Sienra -- Conforme en el fondo con lo que acaba de explicar 
el señor Representante que me ha precedido en la palabra: aunque no tengo el 
conocimiento que el tiene con respecto ála farmacopea, yo encuentro que un 
cuerpo como éste que no está compuesto de farmaccuticos no puede deliberar so- 
bre ella. Yo por mi parte diré: que no puedo dar mi voto sobre este articulo por- 
que no lo entiendo. 

Yo apoyo el pensamiento del señor Representante de que debe eliminarse el 
articulo y que se presente el proyecto. 

Ese proyecto pasará 4 una Comision, la Comision pedirá al P. Ejecutivo que 
nombre á individuos idóneos, péritos para que presenicn sus opiniones y vendrá 
despues á la sancion. , 

Pero asi sobre esto, yo n? puedo votar; ¿cómo voy å votar en una cosa que no 
entiendo?...... 

Yo no juzgo por la palabra de radio, juzgo porlo que me dicta mi conciencia 
y con respecto á la fermacopea, do cierio, no puedo decir nada. 

El señor Diago --- Pido la palabra para contestar al señor Representante que 
acaba de hablar. 

El miembro informante do la Comision, señor Presidente, instruyó á la Hono- 
rable Cámara de que se habia formado un expediente sobre la materia (y era 
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consultó por el Ejecutivo, y el resultado es que la farmacopea francesa es 
eminentemente superior á todas las demás. i 

De consiguiente, hombres peritos, hábiles en la ciencia, asi 10 han reconocido 
por medio de ese procedimiento, y en esa virtud el Gobierno se decidió á poner 
este articulo que yo creeria mas del caso que lo hubiese puesto en una ' Ley 
separada. 

De manera que no hay necesidad de esa tardanza que el señor Representan- 
te por Montevideo pide porque ignora la farmacopea. 

Yo, algún conocimiento tengo, porque, como he vivido en medio del campo, 
tengo que estudiarla para poder curar á cualquier miembro de mi familia que 
se enferma. 

Esa es la razon única que tengo para conocerla un poco. 

No debo absolutamente votar sobre aquello que no conozco; pero salvo la 
responsabilidad con el informe de la comision cientifica, y no hay necesidad de 
esa demora, porque ya la Comision de Hacienda lo ha admitido y lo admitió 
conjuntamente con el Ministerio cuando se discutió ests articulo. 

Así es que en cuanto å las seguridades del voto de conciencia que el señor 
Representante exige, debe estar tranquilo; ya otros lo dieron, otros tomaron 
informes y los aceptaron y creo que sin escrúpulo puede votar sobre el parti- 
cular. 

Porque si pasara 4 una Comision el asunto, ¿acaso el señor Representante iba 
á cerciorarse de la farmacopea que tuviesen varias otras naciones, en cuatro, 
seis ú ocho dias que tardaria en expedirse la Comision? 

No, señor. 

Hay otros que trabajaron por nosotros: trabajó una Comision cientifica: debe- 
mos fiar en lo que á su respecto nos dicen la Comision y el Gobierno. 

Para mi la irregularidad está en poner aqui lo que debe estar separado. 

Pero por lo demás, debe admitirse la farmacopea francesa sobre todas y la 
española sobre la inglesa. 

El señor García Sienra — Yo votaré por el articulo cuando me informe de ese 
expediente que no conozco. 

He dicho, 

El señor Pedralbes — Deseando establecerse el sistema métrico decimal, natu- 
ralmente era esencial en esta misma Ley que se dijera: las dósis en los medica- 
mentos se regularán según el nuevo sistema. 

Eso era directamente correspondiente á la presente Ley; y conviene que cuan- 
do se establezca un sistema sea en todas sus aplicaciones. 

Efectivamente, al mismo tiempo en este articulo queda adoptada la farmaco. 
pea francesa como ha indicado el señor Representante por Soriano; pero salva 
la responsabilidad la H. Cámara con el informe de la cerporacion cientifica; y 
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es hasta útil que éntre en la presente Ley para no formar una Ley separada sin 
necesidad de emplear mas tiempo å la H. Cámara, porque si se formase un pro- 
yecto separado, no podrian tomarse mas datos que los que actualmente se tienen 
del Poder Ejecutivo y desde que la corporacion cientifica ha informado, no po- 
dria obligársele á un segundo informe. 

Ese expediente puede consultarse puesto que existe repartido en el proyecto 
con el primer informe desde el año anterior. 

Era conveniente tomar todos los datos que eran conducentes á la discusion 
del articulo; se tomaron y conviniéndose en que la farmacopea francesa es la 
mejor, no hay dificultad en adoptarla; y es lo que puede hacerse cuando se trata 
de determinar por una Ley lo que debe admitirse en lo relativo á casos cienti- 
ficos, —confiar en la declaracion de las corporaciones competentes. 

Si se formara un proyecto separado, seria indispensable repartirlo, conside- 
rarlo en general; y eso se tiene adelantado aqui y al mismo tiempo se verifica 
en este artículo en el cual precisamente tendria que declarase con arreglo á qué 
sistema han de determinarse las dósis. 

Seria lo mas notable que para los contratos existiera el sistema métrico de- 
cimal y para las casas que expenden drogas ó medicamentos existiera el siste- 
ma actual. 

Seria dejar incompleta la Ley el no determinar con arreglo á qué sistema de- 
ben regularse estas cosas; y en este caso, como las dósis están determinadas en 
la farmacopea francesa y la corporacion cientifica ha declarado que es la que 
conviene, que es la mejor, parece que no hay inconveniente en adoptarla. 

Por estas razones, la Comision sostiene el proyecto quo propone á la conside- 
racion de la H. Cámara. 

He dicho. 

El señor Diago — He pedido la palabra y será la última vez que la tome so- 
bre la materia. 

Pero, señor, por mas que quiero dar tormento å mi imaginacion y á mi modo 
de ver las cosas no veo mas que un parche en la Ley, por ese articulo puesto 
aqui. 

¿No podria aceptarse el articulo en todas sus partes por la votacion, pero con 
cargo de votar una Ley separada? 

Pues qué ¿porque ésten precisamente relacionadas las dósis al sistema deci. 
mal, por eso precisamente ha de venir á formar aqui parte de esta Ley, cuando 
se trata de una ciencia nueva å que se le da vida legal entre nosotros? 

Yo no encuentro absolutamente que haya esa precision y haya como he dicho 
antes irregularidad, y que de repente tratándose aqui de medidas, se diga---s 
Poue en vigencia la farmacopea francesa. 
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¡Pues no es nada! poner una ciencia en vigencia; una ciencia toda entera, to- 
da completa y que á mas es nueva, es hermana de la ciencia médica. 

¡Que en su unidad y en sus pormenores se relaciona con el sistema decimal! 

Es verdad; pero no es ese su lugar. 

Véase de qué diversas materias se ha tratado en esta Ley y ¡venimos ahora á 
quererla completar introduciendo un artículo de es ta naturaleza! 

Y no se pierde tiempo, señores; porque ¿cuándo es que se va á poner en ejer- 
cicio la farmacopea? El año 63. Y qué ¿acaso obsta esto á que pueda votarse el 
articulo con cargo de formar de él una Ley separada? 

Yo por mi parte, viendo la obstinacion de la Comision y creyendo que aqui 
no hace buena figura el articulo, y que no se pierde tiempo en formar una Ley 
separada de uno ó dos articulos, si es necesario; yo, con carácter de cuestion 
previa, hago mocion para que se elimine este articulo con cargo de aprobarlo 
como proyecto de Ley ó articulo separado. 

He dicho. 

El señor Corta — La Comision, como el Poder Ejecutivo, creyó este articulo 
` perfectamente colocado en la Ley que se discute. 

¿De qué se trata? De establecer el sistema métrico decimal en todos los pun- 
tos en que se emplean pesas y medidas. 

¿Se emplean ó no en la medicina pesas y medidas? Se emplean en las farma- 
copeas; y si se emplean ¿no seria incompleta una regla que estableciese el sis- 
tema métrico para todos menos para esta clase de establecimientos en que se 
trata de establecer por la adopcion farmacopea francesa? 

Se dice: está mal colocado este articulo en la Ley que manda establecer el 
sistema métrico decimal. Entónces se queria que la parte que se refiere á medir 
liquidos en otra y asi sucesivamente? 

Esto no podria hacerse y por eso se abraza å todos bajo la danominacion de 
pesas y medidas. Ási es que este articulo está perfectamente bien colocado aqui. 

A mas el Poder Ejecutivo, como la Comision ha dicho, se ha informado, señor 
Presidente, de que la Ley española (en que sa ha cometido este parche) manda- 
regir el sistema decimal y tambien la farmacopea será parche: ellos lo encontra- 
ron alli y la Comision tambien. 

El señor Presidente -- Sino hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pic. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 13.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. ... 

El señor Garcia Sienra --- Pido que no se cuente mi voto. 

El señor Diago — Ni el mio tampoco. 
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El señor Presidente — Los señores Representantes votarán por la negativa; 
no pueden salvar el voto con arreglo al Reglamento. 

El señor García Sienra -— No importa: quiero que conste en el acta que he 
querido salvar mi voto en este asunto. 

El señor Presidente --- Léase. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 14.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — La Comision propone un inciso 4 este articulo y es que 
se diga: «los facultativos desde el establecimiento del sistema métrico, receta- 
rán en castellano.» 

El señor Presidente — Se servirá el señor Representante redactar el inciso. 

El señor Pedralbes —- Será preferible como inciso del articulo 13. 

(Dicta. 

«Desde el establecimiento del sistema métrico, los facultativos recetarán uni- 
» formemente en castellano, con arreglo á la farmacopea adoptada.» 

El señor Presidente -- Va à leerse el inciso. 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Presidente — ¿El señor Representante ha propuesto este inciso como 
segundo del articulo 13? 

El señor Pedralbes — Si, señor; como inciso del articulo 13. 

El señor Presidente — Está en discusion particular. 

El señor Gallinal— Entiendo, señor Presidente, que seria muy conveniente 
fijar el tiempo para que el Poder Ejecutivo mande hacerla traduccion é impre- 
sion que se indica en este artículo; se ha fijado el tiempo en que debe empezar 
á regir el sistema que se adopta y me parece indispensable fijar tambien la épo- 
ca en que debe hacerse esa traduccion que se considera indispensable. 

El señor Presidente — No está en discusion el articulo 14: se ha propuesto 
un inciso al articulo 13, y está en discusion. 

El señor Gallinal — Creia que el inciso era el articulo 14. 

El señor Presidente -— Se puso en discusion el articulo 14; pero la Comision 
dictaminante propuso entónces un inciso al articulo 13 que va á leerse. 

(Se lee.) 

En discusion particular. 

El señor Pedralbes — Según el artículo 12, el P. Ejecutivo queda autorizado 
para cuando considere que puede observarse completamente el sistema, decla- 
rarlo en vigencia, y parece que para entónces seria conveniente establecer que 
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los facultativos receten las dosis con arreglo á la farmacopea que se adopta, y en 
castellano, para evitar la divergencia que haya. 

Porque no solamente se receta en latin como sa nota, sinó en diferantes idio- 
mas y ese un inconveniente para los que deben preparar las recetas y tambien 
para hacer efectiva la responsabilidad en casos dados. | 
- Respecto á los libros y otros apuntes que se llevan en las casas de comercio 
y demas, se ha ordenado siempre que se use el idioma nacional por ser mas facil 
y evitar el tener que traducirlos, lo que trae sus inconvenientes y dificultades: 
lo mismo, pues, se hace con respecto å la farmacopea y á los facultativos. 

Es el motivo que ha tenido la Comision para aconsejar que se use el idio - 
ma nacional y que se observe esa disposicion desde que la época en que se con- 
ceda la autorizacion para declarar en completa vigencia el sistema. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se lee el inciso.) 

Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 

Los señores la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 14.) 

En discusion particular. 

El señor Gallinal — Reproduzco lo qua he dich> anteriormente sobre este ar- 
ticulo y propondria á la Comision esa variacion. 

Creo indispensable que se fije un término dado. 

El señor Gadea — Ninguna Ley, señores, debe ser condicional. 

Aqui se dice «tan luego como el P. E. pueda hacerlo.» Y si no puedo nunca? 

Es preciso entrar á los medios 'que ha de gastar el P. E. para hacer traducir 
esa farmacopea al idioma español. 

Me parece que quitandosele al artículo la frase: tan luego como la situacion del 
Tesoro lo permita....... 

Desde que el miembro informante pasase por esta modificacion, creo que el 
articulo quedara bien. 

El señor Pedralbes -— La Comision habia formado el mismo pensamiento que 
se acaba de indicar por los señores Representantes que me han precedido en 
la palabra; al efecto propone la supresion de la primera parte del articulo tan 
luego como la situacion del Tesoro lo permita; sustituyendo del modo siguiente: 
«seis meses antes del 1.? de Enero de 1864, el P. E. mandará hacer» como dice 
el articulo. ' 

Hay mas facilidades de las que å primera vista aparecen para la realiza- 
cion de esta traduccion porque se ha ofrecido alguna persona á hacerla 
gratuitamente. 

Conviene en efezto que se señale un término bastante para poder enterarse 
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de la farmacopea no solo los que la conocen mas ó menos perfectamente, sinó 
todos y en el término de seis meses antes de ponerse en vigencia, que será el 
1° de Enero de 1864, puede ser bastante. | 

El señor Presidente — Va å lserse el articulo con la enmienda propuesta por 
la Comision. 

El señor Corta — Propondria á la Cámara pasar á cuarto intermedio para re- 
dactar este articulo tal vez un poco mejor. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Si no hay inconveniente invito å la Cámara á pasar 
á cuarto intermedio. 

(Se pasa å cuarto intermedio y vueltos 4 sala continúa la sesion.) 

Va á leerse el nuevo articulo que presenta la Comision. 

(Se lee.) 

«El P. Ejecutivo mandará hacer por personas competentes una traduccion 
de la dicha farmacopea, la cual será exclusiva para la preparacion de los re- 
medios, y será publicada seis meses antes del plazo designado en el articulo 
anterior.» 

El señor Presidente — En discusion particular. 

El señor Gallinal — Aunque está bastante clara la redaccion del articulo que 
ha presentado la Comision, yo propondria que se dijese: <á lo menos seis meses 
antes. > 

El señor Corta — Aceptado. 

El señor Pedralbes — La Comision acepta la modificacion, porque ella no es- 
tablece una obligacion; en el caso que sea posible indica la conveniencia de que 
se haga. 

El señor Gallinal — Si es posible se hace. 

(Se lee el artículo con la enmienda.) 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el articulo que se ha leido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 15.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El 16 es de forma. 

Queda sancionado el proyecto y se pasará á la Cámara de Senadores. 
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Continúa la órden del dia. 

(Se lec el proyecto de enmienda al inciso 2.2 del artículo 2° de la Lev vigente sobre 
papel sellado presentado por el P. E., y el informe y proyecto de Ley de la Comision 
de Hacienda.) 


ENMIENDA 


DET, INCISO 2. DEL ARTÍCULO 2. DE LA LEY VIGENTE SOBRE PAPEL SELLADO 


2”. A la segunda clase todas las fojas siguientes al primer pliego de todo tes- 
timonio autorizado por Escribano, å excepcion de los mencionados en el inciso 
anterior, toda demanda, peticion ó escrito que se dirija á cualquiera autoridad 

clesiástica, civil y militar y demas oficinas del Estado; todas las actuaciones 
que ante ellas se practiquen; las traducciones de poderes y demas documentos, 
asi como las tasaciones judiciales, diligencias de mensura, las cuentas originales 
en los juicios de division y particion de bienes, los laudos que se pronuncien 
entre arbitros, las guias de mercaderias que salgan de la capital ó de los puer- 
tos habilitados para el interior de la República, las copias de las partidas de 
bautismo, casamiento y defunciones; todas las hojas siguientes al primer pliego 
de los permisos para descarga de buques procedentes del extranjero; las dili- 
gencias de rectificacion del manifiesto; ias copias de facturas y demas diligencias 
de los registros de entrada, el alige que se libre para los buques nacionales cuya 
procedencia sea de cabos adentro; los registros y contra-registros de mercaderias 
en los puertos del Estado; los permisos particulares para embarcar cualquier 
fruto ú otras cosas para dentro ó fuera del territorio; los pliegos que se agreguen 
al primero de la guia de salida de los buques para puertos extranjeros; todos 
los pliegos para carga y descarga de buques de cabotaje, cualquiera que sea su 
procedencia y nacionalidad, y los permisos de salida de éstos: todas las fojas 
de los registros originales para la toma de razon de los contratos y poderes de 
comercio, escrituras de hipotecas convencionales, legales y de ventas; y com- 
probaciones de documentos hechos por Escribanos, las cédulas de inválidos de 
la clase de capitan inclusive para abajo, y las de viudas cuyos maridos hubiesen 
muerto en las mismas clases. 


Montevideo, Febrero 10 de 1862. 


Perez. 


Comision de Hacienda. 


H. Cámara de Representantes. 


La misma Ley de papel seliado vigente en este año es la que propone el P. E. 
para el año de 1863, con la sola adicion de comprender en el inciso 2.° del arti- 
culo 2° todos los pliegos para carga y descarga de buques de cabotaje cualquiera que 
sea su procedencia y nacionalida? y los permisos de salulas de éstos. 

La Comision atendiendo å las dificultades que hay en el interior de la Repúbli- 
ca para la reposicion y para atravosar largas distancias con el solo objeto de ha- 
cerlo anotar por las administraciones, ha creido qune es equitativo aumentar el tèr- 
mino fijado al de treinta dias para la campaña y facultando á los Jueces de Paz 
para poner las notas de la fecha y objeto de la reposicion. 

Esta modificacion ha sido admitida por el Ministerio y la Comision tiene el 
honor de aconsejar la sancion del proyecto adjunto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 26 de 1862. 
Luis C. de la Torre—Jacier Alvarez— Antonio— 


de las Carreras- -Justo Cortu—Adolfo Pe- 
dralbes. 


El Senado y Cámara do Representantes. 


PROYECTO DE LEY 


Art, 1°. Para el año de 1863 regirá la Ley de papel sellado sancionada el 13 
de Julio de 1861, con las modificaciones siguientes: 

1”. A la 2.* clase corresponde todos los pliegos para carga y descarga de bu- 

ques de cabotaje cualquiera que sea su procedencia y nacionalidad y los 


permisos de salida de éstos. , 
2*, El término para la reposicion del papel sellado en la campaña será de 30 
dias. La anotacion en este caso podrá hacerse por los Jueces de Paz. > 


Art, 2°. Las anteriores modificaciones so pondrán en vigencia desde la pro- 
mulgacion de esta Ley. 
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Art. 3°. Comuniquese, etc. 
Montevideo, Febrero 26 de 1862. 


De la Torre—Alvarez-- Pedralbes — Carreras — 
Corta. 


El señor Presidente — Manifestando la Comision que el proyecto que aconseja 
ha sido redactado de conformidad con el Ministerio, está en discusion general 
el proyecto de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura del proyecto de la Comision.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

(Se lec el informe de la Comision de Legislacion en la sancion del H. Senado so- 
bre el asunto de los ocupantes del pueblo de San Borja.) ` 


PROYECTO DE DECRETO 


Art. 1”. Habiendo el P. E. decretado que los pocos vecinos que quedan en el 
pueblo llamado de San Borja se trasladarán á los pueblos del Durazno y Flori- 
da, estén los peticionarios å esa resolucion. 

2”. Comuniquese, etc. 


Sala de las sesiones del Senado en Montevideo, à 15 de Julio de 1851. 
FLORENTINO CASTELLANOS, 
Presidente. 


Juan 4. de la Bandera, 
Secretario. 


Comision de Legislacion. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Legislacion ha tomado en consideracion el proyecto de de- 
creto, sancionado por la H. Cámara de Senadores en el asunto de los ocupantes 
del pueblo llamado de San Borja. 

La Comision en el periodo pasado, aconsejó á V. H. en tener á la vista el ex- 
pediente que el H. Senado ha remitido, que los peticionarios ocurrieran á hacer 
uso de sus derechos donde correspondiera. 

Lo que entónces tuvo presente la Comision fué dejar á salvo los derechos con 
que los interesados se considerarán asistidos para que los pudieran hacer valer 
ante los Tribunales, cuando precisamente se solicitaba por los ocupantes que 
V. H. los amparase en las posesiones de que, según ellos, queria privárseles, en 
virtud de una órden de desalojo. | 

La H. C. de Senadcres que trajo å si el expediente seguido por la sucesion de 
Viana y Achucarro ante el P. E., ha creido mas conveniente resolver que los pe- 
ticionarios estén á lo decretado por el Superior Gobierno en 20 de Diciembre 
de 1860. Con este motivo la Comision de Legislacion, que no ve diferencia en 
el fondo de una y otra resolucion, por una y otra basadas en que la resolucion 
gubernativa de 20 de Diciembre de 1860 se lleve á debido efecto, aconseja á 
V. H. que preste su sancion al proyecto de decreto de la H. Cámara de Senado- 
res, 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrero 26 de 1802. 


Ramon Vilardebó-- Lázaro Gadea — M. Calixto 
de Acevedo — Tomás Diago. 


Está en discusion particular el dictámen de la Comision de Legislacion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura del decreto del Senado.) 

Si se aprueba el decreto de la H. Cámara de Senadores que acaba de leerse: 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se comunicará al P. Ejecutivo. 
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Continuúa la órden del dia. 

(Se lee el proyecto presentado por el Poder Ejecutivo que lo autoriza para invertir 
con cargo al presupuesto del corriente año y con destino al deslinde de los caminos 
principales de Montevideo y Canclones, una cantidad de pesos; y el informe y pro- 
yecto de la Comision de Hacienda.) 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 
PROYECTO DE DECRETO 


Articul o 1°. Autorizase al Poder Ejecutivo, para invertir con cargo al pre- 
supuesto del año corriente, hasta la suma de dos mil pesos con destino al des- 
linde, rectificacion y amojonamiento de los caminos principales en los depar- 
tamentos de Montevideo y Canelones. 

2°, Autorizasele igualmente para vender ó permutar las porciones de terrenos 
pertenecientes al Estado, que queden fuera de la alineacion de dichos caminos. 

3”. Comuniquese, etc. 


Arrascaeta. 


Comision de Hacienda. 


La Comision de Hacienda ha examinado el proyecto de decreto remitido por 
el Poder Ejecutivo para que se le autorice para invertir con cargo al presupues- 
to del año corriente hasta la suma de dos mil pesos con destino al deslinde, 
rectificacion y amojonamiento de los caminos principales en los departamen- 
tos de Montevideo y Canelones. ) 

Ella comprende la necesidad de fijar de una manera cierta la direccion de 
los caminos y su extension para evitar con tiempo los inconvenientes que ya 
se sienten de la confusion en que se encuentran muy principalmente en el 
Departamento de Canelones, donde el desarrollo de la agricultura sin direccion 
conveniente en cuanto á la division de los terrenos, va entorpeciendo el trán- 
sito y dificultando las comunicaciones. 

Aunque es reconocida la necesidad de dictar una Ley general sobre caminos, 
la Comision cree que ante la urgencia con que reclama un remedio el estado de 
los de estos departamentos, Vuestra Honorabilidad debe prestar su sancion al 
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proyecto del Poder Ejecutivo con una adicion que ella propondrá al discutirse, 
relativa á fijar el ancho que por regla general deberian tener esos caminos. 


Montevideo, Febrero 27 de 1862. 


Luis C. de la Torre-—Javier Alvarez---Justo Cor- 
ta— Adolfo Pedralles— Antonio de las Carreras 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura del proyecto.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee cl informe y minuta de decreto de la Comision Militar en la solicitud de 
la señora viuda del sargento mayor don Santiago Gadea.) 


b 


Comision Militar. 
Honorable Cámara de Representantes. . 


La Comision Militar despues de examinar la solicitud de la señora viuda del 
sargento mayor don Santiago Gadea, pretendiendo la liquidacion y pago de 
los haberes que le corresponden desde la muerte de su esposo hasta el dia en 
que fué inscripta en la matricula de viudas pensionistas, es de opinion que el 
P. E. estå competentemente autorizado por la Ley de 28 de Abril de 1857 para 
atender debidamente el reclamo de la solicitante. 

En esta virtud se permite aconsejar á V. H. la adjunta minuta de decreto. 

La Comision dará in voce las explicaciones que V. H. juzgue necesarias. 


Montevideo, Febrero 27 de 1862. 


Jaime Illa y Viamont —Pedro L. Goldaráz- Ri- 
cardo Alvarez—Juan G. Sienra— Rafael G. 
Zipitria—Juan F. Pagola—José V. Sagas- 
tume. 
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MINUTA DE DECRETO 
Ocurra al Poder Ejecutivo. 
Montevideo, Febrero 27 de 1862. 


Ha y Viamont-—Sienra—Zipitria— Goldaráz— 
Pagola— Alvarez -- Vazquez Sagastume. 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura de la minuta.) 

Si se ha de pasar å la discusion particular de la minuta de decreto que acaba 
de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa. 

El señor Carreras — Hago mocion para quese pase å la particular; es un 
asunto de fácil resolucion. 

e (Apoyados.) 

El señor Presidente -— Se va å votar si la Honorable Cámara quiere ocuparse 
en la discusion particular de la minuta de decreto que se ha considerado en 
general. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

(Se repite la lectura.) 

El señor Gallinal — La Honorable Cámara ya ha sancionado ocuparse en 
particular de este asunto, y lo siento no porque pueda decir gran cosa sobre él, 
pero en mi concepto la Comision Militar está equivocada al creer que el P. 
Ejecutivo está autorizado para proceder con arreglo á la Ley del 57 que se cita; 
me parece que el término establecido por esa Ley le comprende å la viuda 
peticionaria. 

Repito, no puedo hablar con propiedad y por eso pediria á la Cámara que 
suspendiese la consideracion de este asunto, si es que puede haber duda sobre 
el particular como creo; creo que no hay autorizacion. s 
El señor Alvarez (D. R.) - -- La Comision al dar el dictámen que presenta á 
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la Honorable Cámara, ha tenido en vista que el finado sargento mayor Gadea 
falleció el año 49; habiendo tenido sus dificultades la viuda para obtener la fé 
de casada, en el año 60 presenta ese justificativo y entónces el P. Ejecutivo le 
acordó la cedula de viuda; desde esa fecha el P. Ejecutivo atiende á la referida 
viuda. 

La viuda solicita del C. L. la liquidacion de sus haberas devengados desde el 
año 25 hasta la fecha, y la Comision Militar cree que ella debia haberse dirigido 
al P. Ejecutivo haciendo esa solicitud antes de venir á ia Honorable Cámara 
å pedirla. 

Esta es la razon que ha tenido para decir: ocurra donde corresponda. 

He dicho. 

El señor Presidente -— Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se lee el artículo único.) 

Si se aprucba el articulo que zcaba de leerso. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se comunicará al Senado. 

El señor Corta — Está repartido hace algunos dias un despacho de la Comi- 
sion de Legislacion sobre una mocion del señor Representante Vaeza, de en- 
mienda al Reglamento; siendo una cosa de fácil resolucion y de mucha conve- 
niencia la sancion de ella, hago mocion para que se considere en esta sesion. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, se 
va á votar si la H. Cámara quiere ocuparse con preferencia á la órden del dia 
del asunto que ha indicado el señor Representante por Paysandú. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmatica.) 

(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Legislacion. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Constitucion y Legislacion å la que se ha pasado el proyecto 
que en el periodo pasado presentó el ex-Representante por Canelones Dr. D. 
Marcos A. Vaeza, para que se publiquen por la prensa los nombros de los so- 
ñores Representantes que no asistan å las sesiones de esta H. Cámara, sea con 
licencia, con aviso ó sin él, halla muy conveniente la adopcion do ese pensa - 
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miento que aceptado por esta H. Cámara, producirá un resultado útil y satis- 
factorio. 

En este concepto, la Comision ha modificado el proyecto primitivo, sustitu- 
yéndolo por el adjunto que, si merece la sancion de la V. H., debe incluirse co- 
mo articulo adicional en el Reglamento de esta H. Cámara. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Febrer o 23 de 1862. 


Tomás Diago—Lúzavo Gudca— Ramon Vilar- 
debó---M. Culizto de Acevedo. 


PROYECTO 
DE ARTÍCULO ADICIONAL AL REGLAMENTO 


Por Secretaria se publicarán diariamente los nombres de los señores Repre- 
sentantes que asistan ú las sesiones, asi como los de los que falten con licencia, 
con aviso ó sin el. 


Diago — Vilardebó —Gadea- — Acevedo. 


El señor Presidente — En discusion general. 

El señor Diago — Aun cuando no ma haya puesto de acuerdo eon los demás 
miembros de la Comision de Legislacion, mo ha ocurrido una idea que manifes- 
tar sobre la materia, porque creo que es de justicia y va dirigida á llenar el mis- 
mo objeto. 

El señor Secretario me hará el obsequio de leer el articulo puesto en discu- 
sion general. 

(Se lee.) 

Continúo. 

Propongo á la Comision que se adicione ese pensamiento con este 2.* articulo. 
En él propongo que se publicarán los nombres de los Representantes que se 
retiren de la sesion; porque varias veces se observa que estando en sesion el 
Cuerpo Legislativo, nos hemos encontrado sin poder continuar la sesion por 
que se han retirado tres, cuatro ó cinco individuos. 

Este es un pensamiento puramente mio. 

Si es justo dar al público un conocimiento de aquellos que no asistieron por- 
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cuya causa no hubo sesion, estamos en el mismo caso cuando no se puede con- 
tinuar la sesion porque se han retirado tres ó cuatro; se entiende salvando co- 
mo es muy natural, la enfermedad o indisposicion, que es el caso que no quiero 
yo penar. 

El señor Gallinal — Apoyado. 

El señor García Sienra - -No sé si fué pensamiento puramente del señor 
Vaeza el que ahora se propone á la Cámara. 

Yo le indiqué que convenia qus sə publicase; y creo que está en el derecho el 
señor Presidente de la Mesa de mandar publicar, creo que ha debido hacerlo: pero 
no me parece muy «lecoroso que la Cámara dicte una Ley para eso. 

Las leyes deben tener un objeto mas grande, señor Presidente! Cuando se 
sancionan leyes restrictivas es porque hay crimenes. ... 

Quisiera no decir mas una palabra sobre el particular. 

Yo no votaré por ese proyecto. 

El señor Vilardedó —- La Comision observa que la discusion lleva un curso 
demasiado anticipado; se está en discusion general y no pueden hacerse en- 
miendas'al artículo que está en discusion. Los señores Representantes que quie- 
ran introducir alguna enmienda ó adicion al proyecto en discusion general 
esperarán á la particular y entónces serán tomadas en consideracion. 

(Apoyados.) 

El señor Garcia Sienra -— Porque creo que está en discusion general, es que 
dije antes lo que ho dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se ha de pasar å la discusion particular del articulo adicional del Regla- 
mento que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(dfirmativa.) 

El señor Corta -- Hago mocion para que se considere en particular. 

(Un apoyado.) 

El señor Presidente -— No habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, 
continúa la órden del dia. 

E señor Gallinal — Creo que h asido apoyada. 

Yo tambien la he apoyado. 

El señor Presidente — En ese caso se va å votar, si la Honorable Cámara 
quiere ocuparse de la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Carreras — Que se rectifique. 
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El señor Presidente — Se servirán ponerse en pié los señores Representantes 
que estén por la afirmativa. 

(Afirmativa.) 

El señor Diaz — Entiendo que deben ser dos terceras partes de votos; las que 
debe haber para resolver sobre tablas. 

El señor Presidente — Yo creo que hay dos terceras partes de votos; sin em- 
bargo se rectificará contándolos. 

Sirvanse ponerse en pié los que estén por la afirmativa. 

(Negativa.) 

(Se leyó lo siguiente.) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Artículo 1”. Se autoriza al Poder Ejecutivo para disponer de las tierras pú- 
blicas que se hallen valutas en toda la extension del Cuareim, y diez leguas 
adentro del territorio de la República. 

2”. Dichas tierras seran distribuidas å censo efitéutico por el término de diez 
años, entre las familias pobres naturales del país que carezcan de otras tierras, 
y quieran establecerse en ellas con ganados mayores y menores. 

3”. Serán preferidas para la adjudicacion de esas tierras las familias que å 
sus condiciones de laboriosidad y honradez reunan la de haber prestado servi- 
cios distinguidos å la patria en las guerras de su independencia. 

4°, El canon enfitéutico será el de cien pesos anuales por suerte de estancia 
de media legua de frente y legua y media de fondo. 

5°. Para la adjudicacion de las mencionadas tierras, se tendrá en considera- 
cion el número de animales que los solicitantes posean ó van á introducir en 
aquellos terrenos. | | 

6°. En ningún caso ellas serán menores de media suerte de estancia ni mayo- 
res de una. 

7°. Durante el tiempo de enfiteusis no podrá hacerse transferencia alguna sinó 
en personas de unas mismas circunstancias y condiciones, y con el conocimien- 
to y aprobacion del Poder Ejecutivo con previo informe del Jefe Politico del 
Departamento. 

8”. Ningún enfitéuta podrá reunir por transaccion con sus linderos mas de 
una suerte de estancia. | 

9%. En cualquier tiempo que las tierras á que se refiere la presente Ley se 
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vendiesen, los enfitéutas tendrán derecho á ser preferidos para esa adqui- 
sicion. 
10. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Mayo 3 de 1861. 


Jarier Alrarez. 


PROYECTO DEL EY 


Articulo 1°. Todas las tierras de propiedad pública en los departamentos del 
Salto, Tacuarembó, Cerro-Largo y Maldonado, bien sean las que estén valutas, 
å sobras de las poseidas con titulos legitimos, ó aquellas que no los tengan, se 
donarán en enfitéusis por el término de diez años. 

2%. No podrán obtener las tierras citadas en el articulo anterior sinó ciuda- 
danos naturales ó legales de buenas costumbres. 

3”. A cada familia no se le durá mas área de terreno que la de media 3uerte 
de estancia por la cual pagará el cánon de ocho pesos por cada año. 

4°. Ningún enfitéuta de los comprendidos en esta Ley podrá enajenar el 
dominio útil sin permiso del Poder Ejecutivo que lo concederá por el conducto 
del Jete Político respectivo, previo el derecho de tanteo que le conceden las 
leyes generales. 

6°. El Poder Ejecutivo no concederá el permiso referido en el artículo ante- 
rior sinó en el caso que sa pretenda á favor de individuos de los expresados en 
el artículo 2. 

6”. El P. E. reservará el local ó locales que juzgue aparentes para establecer 
pueblos, colonias, etc. 


Montevideo Mayo de 1861. 


Juan Maria Turreiro. 


El Senado y Cámara de Representantes etc., etc. 


Art, 1°. Las tierras de pastoreo que resulten de propiedad pública en los 
departamentos limitrofes al imperio del Brasil, sarán repartidas entre fami- 
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lias nacionales, necesitadas y benemeritas á juicio de las respectivas J. E. A. de 
acuerdo con los Jefes Políticos. 

2°. Dicho reparto se verificará tan luego como haya sido practicada la mensu- 
ra general del territorio, fijándose á cada familia el máximum de una área de 
mil trescientos cincuenta cuadras. 

3”. Las familias agraciadas disfrutarán gratuitamente, los terrenos señalados 
por el término de diez años, debiendo poblarlos y destinarlos al pastoreo, den- 
tro de los primeros seis meses de puestos en posesion; y no podrán en ningún 
caso disponer de la propiedad de las tierras en forma alguna, ni trasmitir sus 
derechos, so pena de nulidad y perdida de la concesion. 

4°. Vencidos los diez años, y probada asi la posesion, como el destino legal de 
las tierras, se les acuerda el derecho de compra por la mitad del valor que en- 
tónces tuviesen; pero con la obligacion en que quedarán por diez años mas de 
no poderlas enajenar, sinó á ciudadanos, y eso con previa autorizacion de la J. 
E. A. correspondiente. 

5°. El P. Ejecutivo dictará los reglamentos que requiera el cumplimiento de 
esta Ley. 

6”. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Mayo 6 de 1861. 


Fedro P. Diaz. 


Comision Especial. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision Especial encargada de dictaminar sobre los proyectos de Ley 
presentados por los señores Diputados Alvarez (D. Javier), Turreiro y Diaz 
destinando las tierras de propiedad pública en la frontera al establecimiento de 
familias nacionales, tiene el honor de someter á la consideracion de V. H. el 
proyecto de Ley adjunto. | 

Reconocida como urgentisima la necesidad de crear en la frontera centros de 
poblacion, y de dar preferente colocacion en los departamentos del Salto, Ta- 
cuarembd, Cerro-Largo y Maldonado á las familias nacionales que quieran es- 
tablecerse en ellos, la Comision no solo ha creido conveniente conformarse 
con el pensamiento contenido en dichos proyectos, sinó que aun ha considerado 
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necesario darle mayor ensanche en su aplicacion á fin de hacer mas eficaz sus 
resultados. 

La Comision con este objeto ha refundido en uno solo los tres proyectos 
enunciados, y no pudiendo por la premura del tiempo consignar en este infor- 
me la explicacion detallada de sus articulos, tendrá el honor de hacerlo in voce 
en el acto de la discusion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Julio 10 de 1861. 


Juan M. Turreiro— Tomás Diago— Octavio La 
pido —José V. Sagastume. 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Art. 1°. Las tierras de propiedad pública en los departamentos del Salto, 
Tacuarembó, Cerro-Largo y Maldonado, quedan destinadas al establecimiento 
de colonias agricolas y poblaciones de familias nacionales. 

2. Antorizase al P. E. para promover la fundacion de dichas colonias, sobre 
la base de conceder á cada familia agricola el usufructo por el término de diez 
años de una suerte de chacra compuesta de sesenta cuadras cuadradas, con 
exoneración de los impuestos generales y demas franquicias acordadas en las 
leyes de 3 de Junio de 1853 y 16 de Junio de 1858 å la inmigracion de familias 
agricolas. | 

A las familias nacionales que hubiesen de dedicarse á la pastura, podrá conce- 
dérseles una área de novecientas cuadras cuadradas. 

3”. Vencidos los diez años los usufructuarios tendrán el derecho á la compra 
por la mitad de su valor de los terrenos que les hayan sido adjudicados, de= 
biendo justificar previamente haberlos poseido sin interrupcion y obligándose 
å no enajenarlos sin cónocimiento del Gobierno, quien, en todo caso, tendrá 
preferencia á la compra por el tanto. 

4”. Las tierras que se adjudiquen en virtud del articulo 2. á las familias 
agricolas, deberán ser pobladas y dedicadas al cultivo dentro de los diez y ocho 
meses contados desde la adjudicacion. 

Las concedidas á familias nacionales deberán ser pobladas dentro de seis 
meses. 

6”. Los derechos acordados por esta Ley á los usufructuarios, no son trans- 
misibles, sinó en virtud de sucesion hereditaria., | 
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6°. El P. Ejecutivo fijará en cada Departamento los terrenos destinados á la 
colonizacion agricola y los que deben dedicarse al pastoreo. 

7°. Queda tambien autorizado el P. Ejecutivo para dictar las medidas opor- 
tunas para la mas pronta y mejor realizacion del objeto á que se dirige la pre- 
sente Ley, dando cuenta al Cuerpo Legislativo. 


Turreiro—Diago —Lapido— Vazquez Sagastume 


Comision de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Hacienda ha estudiado los diversos proyectos que existen 
en su archivo para llevar la colonizacion agrícola y la poblacion nacional å los 
departamentos de la frontera, y cree que para realizar los fines 4 que tienden 
todos ellos, es necesario levantarse 4 la altura de los principios liberales únicos 
reconocidos como eficaces al desarrollo de los intereses económicos. 

Ella piensa que la colonización agricola no puede efectuarse en algún tiem- 
po entre nosotros sinó por medio de empresas particulares; porque aparte el 
impulso que ha de darle el interés individual y ser eso lo mas práctico, la si- 
tuacion de la hacienda pública hará imposible por algún tiempo la iniciativa y 
ejecucion de ese pensamiento por parte del P. E. 

Juzgo tambien muy conveniente fijar una zona dentro de la cual se hagan por 
ahora esos ensayos tan importabtes al aumento y desarrollo de la poblacion y 
particularmente al de nuestra nacionalidad en la frontera. 

Para ello la Comision ha creido que á fin de alcanzar ese interesante objeto 
es conveniente fijar en términos claros y precisos las condiciones cən que se 
hagan las concesiones para que se autoriza al P. E., dejándole la facultad de 
dictar los reglamentos y medidas que crea convenientes á la realizacion del 
pensamiento. 

Al efecto ha redactado un nuevo proyecto que somete á vuestra considera- 


cion, 
Montevideo, Febrero 28 de 1862. 


Juvier Alvarez— Luis C. de la Torre— Adolfo 
Pedralbes— Antonio de las Carreras — Justo 
Corta. 
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PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Art. 1°. Para los objetos de la presente Ley se fija una linea en los departa- 
mentos de Salto, Tacuarembó, Cerro-Largo y Maldonado, que llevará la si- 
guiente direccion. Desde la barra del Arapey en el rio Uruguay subiendo á 
encontrar el arroyo de Sopas y continuando por éste hasta sus puntas á en- 
contrar las de Tacuarembó Chico, cuyo curso se seguirá asi como el de las Tres 
Cruces á entrar en el Tacuarembó Grande hasta su barra en el rio Negro; de 
allí subiendo hasta la del Fraile Muerto y entrando en éste hasta sus puntas 
en direccion á las del Parado, por el que seguirá hasta su barra en el Cebollaty, 
y de allí se subirá hasta la barra de Gutierrez á tomar la sierra de las Averias, 
siguiendo por su parte mas culminante á bajar por el arroyo de Rocha á la 
laguna de este nombre que desagua en el Océano Atlántico. 

Art. 2°. Todas las tierras de propiedad pública, inclusas las sobras de came 
pos de propiedad particular, que se encuentren en la zona que se halla entre la 
línea descripta en el articulo anterior y la de la frontera con el Imperio del 
Brasil, quedan destinadas á la colonizacion agricola y á la poblacion nacional. 

Art, 3°. Autorizase al P. E. para promover la fundacion de colonias agricolas 

en dichas tierras, donándolas á empresas particulares, previas las garantias ne- 
cesarias y con las condiciones siguientes: 

1*. Toda colonia comenzará á establecerse con veinticinco familias á lo menos, 
debiendo completarse el número que se estipule con el P. E. en el peren- 
torio término de cuatro años. 

2". Dentro de los diez y ocho meses siguientes al dia de la adjudicacion de 
las mencionadas tierras, quedarán establecidas las primeras veinticinco fa- 
milias y comenzado á cultivarse el terreno que les corresponda, y dentro 
de los cuatro años el todo, so pena de nulidad de la donacion respecto de las 
fracciones no ocupadas. 

3". Vencidos los cuatro años y por el término de diez y seis mas, quedan 
obligadas las empresas ó los que las representen á mantener en cultivo las 
tierras destinadas á este objeto; y el abandono que se haga de ellas por los 
colonos en el todo ó en parte durante un año, asi como el darles otro des- 
tino que el fijado por esta Ley, es causa de pérdida del dominio adquirido 
en las fracciones abandonadas ó empleadas en otro objeto, retrovertiendo 
la propiedad al Fisco. 

Art, 4°. El área que se acuerde å dichas empresas será calculada á razon de 
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una suerte de chacra de sesenta cuadras cuadradas por familia con mas lo que 
- se estime necesario para 1GIOS1as, escuelas, oficinas públicas y ejido de la misma 
colonia. | 

0%. Sin perjuicio de la colonizacion en grande escala, queda igualmente auto- 
rizado el Poder Ejecutivo á conceder a familias agricolas europeas ó nacionales 
que se establezcan por separado en dicha zona el usufructo por cinco años de 
una suerte de chacra de 60 cuadras cuadradas á cada una, y á las familias xa- 
cionales que se dediquen á la pastura el de una área de novecientas cuadras 
cuadradas por el mismo termino. 

6°. Vencidos los cinco años, los usufructarios que se hallan mantenidos en la 
posesion de las tierras concedidas cultivándolas los agricultores y ocupindolas 
con sus ganados los pastores, adquirirán por el hecho su propiedad, pero no po- 
drán venderlas y de ningún modo enajenarlas dentro de los quince años si- 
guientes; obligándose á no hacerlo despues sin conocimiento del Gobierno, 
quien, en todo caso, tendrá preferencia á la compra por el tanto. 

T°. Para gozar de los derechos acordados por los dos articulos anteriores de- 
berán sér pobladas y cultivadas las tierras concedidas á las familias agricolas 
por separado y sin relacion 4 colonizacion en el término de doce meses y el de 
seis los destinados á la pastura. | | 

8°. El dominio concedido en virtud del articulo 6.* se pierdo por abandono 
durante un año ó por destinar los terrenos á otro objeto que el fijado por esta 
Ley. | 

9°. Decláranse las empresas, colonias y familias agricolas, á que se refiere 
esta Ley, exentas de los impuestos generales por el término de veinte años y 
en el goce de las demas franquicias acordadas por las leyes de 3 de Junio de 
1853 y 16 de Junio de 1858 á la inmigracion de familias agricolas. 

10. Los derechos acordados por esta Ley á los usufructuarios no son trasmi- 
sibles sinó en virtud de sucesion hereditaria. 

11. El Poder Ejecutivo fijará en dicha zona los terrenos destinados á la colo- 
nizacion agricola, al establecimiento de familias labradoras por separado da 
aquellas y los que deban destinarse á la pastura. 

12. Queda tambien autorizado el Poder Ejecutivo á dictar los reglamentos y 
las medidas que juzgue oportunas para la mas pronta y mejor realizacion del 
objeto á que se dirige la presente Ley, dando cuenta al C. Legislativo. 

33. Comuniquese, etc. 


Sala de sesiones en Montevideo, Febrero 28 de 1862. 


Dela Torre—-Álvarez-—Carreras— Corta— Fedralbes. 
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El señor Presidente -- Con arreglo al Reglamento está en discusion el pro- 
yecto del señor Alvarez. | 

- El señor Álrarez (D. Javier)-—- Habiendo ampliado la Comision de Hacienda 
la idea que tuve al presentar el proyecto que está en discusion y conociendo 
que esa ampliacion traerá vertajas remarcables al desarrollo de la inmigracion 
y á los objetos que han tenido los autores de los otros proyectos, pido permiso 
ála Cámara para retirar el mio á fin de que entren los otros por su órden. 

El señor Presidente — Se va á votar si la Cámara consiente en el retiro del 
proyecto del señor Alvarez. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda retirado y entra en discusion general el proyecto del señor Turreiro. 

El señor Diaz — Los proyectos presentados en el año anterior y sobre los 
cuales está basado el que está en discusion general, fueron motivados á conse- 
cuencia de la necesidad que se sentia de nacionalizar nuestras fronteras, por- 
que nuestros vecinos del Imperio del Brasil nos invaden con sus fortunas, sus 
hábitos y hasta sus autoridades. 

El que presenta á la Comision tiende á la colonizacion extranjera, y yo creo 
- Que no se llenará el objeto que nos hemos propuesto por las mociones anterio- 
res, si él se redujese solo al contenido del que presenta la Comision. 

Yo creo que las tierras públicas entre nosotros son muy valiosas y que no de- 
ben, de ningnna manera darse del modo que propone la Comision gratis á co- 
lonos, y que solamente con el fin de nacionalizar nuestras fronteras y tener 
alli ana vanguardia, puedo decirse, para que ella no sea ocupada por nuestros 
vecinos, es que pueden hacerse las concesiones que se hacen en ese proyecto. 

Por estas consideraciones y otras que no se escaparán á la penetracion de la 
Honorable Cámara, no estaré por el proyecto de la Comision, y si por cualquiera 
de los dos presentados. 

El señor Carreras — Ademas de que no es cierto que en el proyecto de la Co- 
mision se hayan puesto. de lado, ..... 

El señor Presidente -— ¿El señor Representante me permitirá que le inter- 
Tumpa?...... 

Ha llegado la hora de levantarse la sesion y 4 menos que la Cámara resuelva 
continuarla ó se haga mocion al efecto, se levantará la sesion. 

La Cámara se reunirá el viérnes para continuar la discusion general del pro- 
yecto de que se está ocupando actualmente; y en particular del proyecto sobre 
Penitenciaria y del decreto relativo al crédito del señor Crosa Peñarol. 

El señor Diaz — Se halla en la Comision de Hacienda desde el periodo ante- 
rior el asunto sobre creacion de un Banco en Paysandú; como considero que es 
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un asunto de urgente resolucion, pediria al señor Presidente recomendase á la 
Comision su pronto despacho. 

El señor Presidente — Se recomendara. 

Queda levantada la sesion. 

(Se levantó la sesion siendo las diez y diez minutos de la noche.) 


Nava, — Secretario. 


12. Sesion Ordinaria -— Montevideo; Marzo 21 de 1862. 


—— — — 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia 21 de Marzo del año de 
1862 con la asistencia de los señores Representantes--Diago, Gil, Landivar, 
Fernandez, Goldaráz, Zipitria, Acevedo, Uriarte, Alvarez (D. Ricardo), Alvarez 
(D. Javier), Aguiar, Castellanos, Camino, De la Torre, Durán, Jackson, Urtubey, 
De la Fuente, Sienra, Corta, Illa, Vilardebó, Lapuente, Berro, Carreras y Pedral- 
bes, faltando con aviso los señores Vazquez Sagastume, Albistur, Gadea y 
Pagola, y sin él los señores Diaz, Gallinal, Turreiro y Susviela, y con renuncia 
pendiente el señor De los Campos. 

Leida y aprobada el acta anterior, dióse cuenta de los asuntos entrados en 
el órden siguiente: 

—La Honorable Cámara de Senadores devuelve variado el proyecto que se 
le remitió el año próximo pasado extendiendo las facultades que concede al 
Banco Comercial la Ley de 17 de Julio de 1860. 

A la Comision de Hacienda. 

—El Ministro de Relaciones Exteriores eleva la memoria correspondiente å 
su reparticion. 

A la Comision de Legislacion. 

—D. Baldomero Taladriz, suplente de Representante por el Depar ameno de 
Canelones, presenta su convocatoria. 

A la Comision de Peticiones. 

—La Comision de Legislacion se ha expedido en proyecto presentado por el 
señor Fuentes sobre derogacion de la Ley de 16 de Julio de 1855 que autorizó 
al Poder Ejecutivo para celebrar arreglos con los agentes diplomáticos por 
las reclamaciones de sus respectivos súbditos. 

Repártase. 

- La de Hacienda, en la minuta de decreto remitida por el Poder Ejecutivo 
aprobando los gastos hechos para la percepcion de la Contribucion Directa 
durante el año 61. 

Repártase. 

El señor Presidente --- Va å entrarse en la órden del dia. 
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Continúa la discusion general del proyecto del señor Turreiro. 

El señor Carreras -- La Comision se ocupó de los tres proyectos que habia en 
su archivo relativos á la colonizacion de la poblacion nacional en los departa- 
mentos de la frontera, y encontró que todos se dirigian á un objeto loable, poli- 
tico y altamente económico; pero notó que nose ponian en esos proyectos los 
medios que, á juicio de ella, son los únicos y los mas eficaces á llegar al objeto; 

El proyecto del señor Turreiro se dirige á acordar los terrenos valutos y aun 
las sobras poseidas con titulos legitimos, á familias nacionales, y habla de enfi- 
téusis y de otros medios que & juicio de la Comision no darán resultado alguno. 

Es necesario penetrarse de la situacion de los departamentos de la frontera 
y de la urgente necesidad de llevar alli poblacion extranjera ó nacional para 
neutralizar asi el elemento brasilero que invade—por decirlo asi—el territorio 
de la República y que constituye una masa de poblacion homogénea, fuerte por 
sus tradiciones ó por la union que se forma en las familias del pais, Jas costum- 
bres y hasta el habla, y que puede mas tarde venir á constituir un elemento 
peligroso y alarmante para la tranquilidad de la República. 

La Comision penetrada de todo esto, y aunque cree que los medios que se 
proponen no son completos para llenar el objeto, ha creido que era preciso 
aprovechar los pensamientos traidos á su estudio, proponiendo lo que juzga 
conveniente bajo los principios liberales que nos rigen, y mas conveniente al 
desarrollo económico del pais. | 

Para llevar la poblacion nacional 4 la frontera, son necesarias medidas que 
importan reformas en lo moral y en lo material. Por ahora la situacion del pais 
no permite entrar de lleno en todas esas medidas; pero es necesario comenzar 
por algo y lo que ahora puede ofrecerse es la colonizacion. Llevar alli pobla- 
cion extranjera, es llevar un elemento de órden, de civilizacion, de poder: por- 
que si bien es cierto que ofrece peligro la aglomeracion de poblacion brasilera 
en aquellos departamentos, es tambien de comprenderse que cualquiera que 
sea la nacionalidad del individuo que vaya allí que no sea brasilero, ha de ser 
oriental antes que brasilero; un ruso que vaya alli será oriental, y criará é 
sus hijos en las tendencias de esta naciona lidad; la prole de cualquiera coloniza- 
cion que se lleve hoy será un elemento puramente nacional. 

El pensamiento del Diputado por Minas tiene por objeto principalmente co- 
mo el de los demas señores el llevar alli la poblacion nacional, pero ni es posi- 
ble pensar que se mneva fácilmente la poblacion nacional para ir å poblar 
la frontera, ni tampoco es posible presentar alicientes suficientes para ese 
objeto; lo que puede dárseles son pequeñas áreas y esto no es siempre un 
incentivo poderoso para moverse de un Departamento á otro. 

Se ha pensado que con el enfiténsis, con el usufructo y con otros medios po- 
dria establecerse un aliciente poderoso para llevar alli la poblacion nacional. 
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A mi juicio es un error. En primer lugar la Comision piensa que la propiedad 
territorial, la propiedad fiscal, no puede constituir un elemento positivo de 
riqueza mientras esa propiedad no se movilice, no se ponga en actividad para 
ser explotada y concurrir á la industria y al comercio. La propiedad inerte co- 
mo existe hoy, la propiedad fiscal no puede considerarse como elemento de 
riqueza. La riqueza verdadera del pais está en la contribucion, en la produc- 
cion del comercio que dan las rentas y las rentas son la verdadera riqueza. 

Es necesario, señores, entrar en un nuevo órden de ideas á este respecto. Nos 
hemos quedado atrás, señor Presidente, por haber seguido un sistema contrario, 
sistema que nos ha legado por decirlo asi la España; porque es el sistema que 
sirvió de base á la economia de aquel pais desde Cárlos 5.” hasta Felipe 2.”, 
ideas que han sido adoptadas despues y desarrolladas con talento por Colbert y 
otros que establecen que la verdadera riqueza nacional está en el progreso indus- 
trial y mercantil de un pais, lo que viene á constituir, puede decirse, la balanza 
comercial; ideas que han pasado ya de tiempo y que la civilizacion ha venido 
á declarar como erróneas, contrarias al verdadero desarrollo comercial y á los 
verdaderos intereses de los pueblos. La verdadera riqueza de estos está en el 
aumento de la poblacion industrial y en el aumento del comercio. Para que un 
gobierno sea rico es necesario que sea Gobierno de un pais rico; un pais pobre 
no puede dar jamas elementos de riqueza á ese Gobierno; y si queremos que el 
Gobierno tenga elementos, yue sea rico, enriquezcamos al pais, poblémoslo; y 
con poblacion pacifica, laboriosa é industrial tendremos industria y comercio y 
de consiguiente tendremos rentas. Pero ¿qué se hace para traer esa poblacion? 
¿Se ofrece el usufructo de las tierras públicas á las empresas que vengan al pais 
con capitales adelantando ingentes sumas para traer los emigrados, para alimen- 
tarlos, para trasportarlos, para darles la semilla para el establecimiento de agri- 
cultura ó de cualquiera otra á que venga á dedicarse?, ... 

¿Qué lucros ofrece á esa empresa la Nacion en el usufructo —por ejemplo—de 
una tierra?, ... Indudablemente que todo empresario va buscando la utilidad á 
sus capitales; y si bien el sistema reconocido de colonizacion se basa en la explo- 
tacion ó en la produccion de las colonias, tambien es cierto que la utilidad para 
el empresario está en el mayor lucro que saca de la tierra que sele da en usu- 
fructo cuando venga á darla al cabo del tiempo conveniente en propiedad, reco- 
gerá el precio estipulado. 

Una legua de tierra entre nosotros vale 2,000 patacones poco mas ó menos. 
Viene á establecerse un número de familias en esa legua, se adelanta para esos 
gastos capital. 

Puede el primer año dar fruto la colonia; puede no darlo; y la parte que ven- 
ga å lucrar el propietario no puede venir si no á reembolsar en muy pequeña 
porcion sus intereses y su capital. 


De consiguiente tiene que esperar algún tiempo para resmbolsarse del capi- 
tal invertido y de los intereses y lucros que ha debido prometerse. 

La utilidad está entónces en la venta de esas tierras á los colonos en cierto 
número de años á pagarse con los mismos productos de su trabajo. 

Si á los capitales que invierte se agrega el capital del suelo, de cierto que la 
empresa tiene mayores erogaciones, y es muy dificil que venga å tomarse para 
ir á poblar un territorio lejano de dificil comunicacion y de dificil transporte 
como son los departamentos de la frontera. | 

Yo creo, señores, que ha de llegar el dia, y no muy lejano, en que penetrán- 
donos perfectamente bien de la importancia de llevar colonos á la frontera, he 
mos de estimular esas empresas no solo con la concesion gratuita de tierras-- 
sinó con la garantía, si es posible, del capital que so invierta en esa erapresa, 

De otro modo será dificil. Y si tiene en cuenta el inmenso resultado que ha 
de dar la colonizacion para aumentar su poblacion, dando poder y fuerza á los 
pueblos, aumentando su comercio, ha de comprendersa que cualquier sacriiicio 
que se haga ha de ser muy insignificante para recoger tan grandes resultados. 

La Comision penetrada de estas ideas, creyó que era preciso estimular el es- 
piritu de empresa concediendo gratuitamente terrenos que para nada sirven al 
fisco en el estado en que se encuentran. | 

La verdadera riqueza del país está en la produccion, está en dar lo que no 
produce para que produzca y recibir del producto de la industria rentas que 
vengan å sus arcas: y de este modo, estimulando aunque en muy pequeña parte 
el espiritu de empresa, venga ú llevarse la colonizacion å la frontera que tanto 
la necesita. | 

Esto, sin perjuicio de llevar tambien la poblacion nacional. 

Y para esto es que la Comision, despues de examinar todos los proyectos que 
habia en su archivo, creyó deber redactar otro completamente nuevo y pre- 
sentarlo á la consideracion de la Cámara. 

Ha creido que por ahora convendria establecer una faja en toda la frontera; 
y ha determinado los puntos por donde debia iresa faja, porque era conve- 
niente no comprometer en el pensamiento todas la tiorras públicas. 

Esto no es mas que un ensayo; y de consiguiente, como ensayo no debe ser 
extenso, debe limitarse 4 aquello que se crea posible y necesario por ahora. 

Cuando la experiencia nos indique otros medios, y estemos en otras circuns- 
tancias, para impulsar con mas fuerza y mas vigor estas empresas, hemos de 
extenderlas por otros medios mas activos do los que por ahora podemos emplear. 

La concesion gratuita exige garantias: porque no es posible dar asi tierras va- 
liosas por una sola promesa. 

Y es por eso que la Comision ha establecido las condiciones para adquirir 
definitivamente el dominio de esas tierras que se dan, y pone tambien las con- 
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diciones por las cuales se pierde ese dominio tanto en el todo como parcial- 
mente. 

Ha establecido tambien la manera de dar á la poblacion nacional los terre- 
nos para pastoreo; porque por ahora es preciso pensar que si la agricultura ha de 
ser la primer fuente de nuestra riqueza, es necesario no olvidar la pastura y es 
preciso impulsarla sobre todo cuando se trata de la poblacion nacional que no se 
dedica fácilmente á la agricultura; está educada en la pastura y es preciso no 
hacerla cambiar repentinamente y que vaya progresivamente al cambio que 
dala civilizacion en todos los pueblos. 

Por las leyes vigentes y las de Indias, se adquiere la propiedad de un terreno 
nacional con cuatro años de poblacion, llenando las condiciones que la Ley es- 
tablece; y de cierto que si se examina bien, el término de cinco años es mayor 
sin duda que el de cuatro y no seria bastante aliciente para llevar alli esa po- 
blacion; pero como en los ejidos no se puede conseguir porcion de terreno bas- 
tante á la pastura á excepcion de en algunos muy limitados como Tacuarembó 
y algún otro Departamento que tienen bastante ejido, la Comision creyó que 
podria dárseles en usufructo por cinco y el derecho á adquirirlos en propiedad 
por otros cinco, siempre que llenasen las condiciones establecidas por el proyecto. 

De este modo se estimula á la poblacion nacional á poblarse alli y neutralizar 
el elemento brasilero y al mismo tiempo á concurrir como elemento para la ri- 
queza pública. 

Es por estas razones que la Comision cree debe preferirse el proyecto que 
ella presenta, como mas completo que los proyectos de los señores Turreiro, 
Diaz y Alvarez, que han sido repartidos. 

Y por estas razones pide á la Mesa que se vote oportunamente por el rechazo 
ô aceptacion de los proyectos según el órden en que han sido introducidos, para 
ver si se acepta el de la Comision. 

He dicho. 

El señor Presidente — Se va á votar. 

El señor Diago — Por la exposicion que acaba de hacer el miembro informan- 
te de la Comision de Hacienda se comprende la gravedad é importancia de este 
asunto, | 

Están interesadas en el hasta las vistas politicas. Está interesado en él todo 
aquello que tiene relacion con la parte económica. 

De consiguiente, un asunto de esta naturaleza merece ser considerado hasta 
sl es necesario en Comision general para uniforme las ideas. Porque vamos á 
tirar el dado, señores, sobre esta materia, que creo muy digna de consideracion; 
vemos comprendidos en ella hasta los ejidos de los pueblos; y veo que se refiere 
en todo y por todo á la poblacion extranjera. 

Yo la acepto con cierta restriccion; pero no postergaré nunca á la poblacion 
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Sno 
nacional cuando ella puede ser escogida, como puede serlo. En la poblacion na: 
cional hay de todo; hay aceptable y hay desechable. 

Los señores Representantes bien pueden comprender, lo grande, como he di- 
cho, lo importante de este asunto. 

Se exige nada ménos que el rechazo absoluto y completo de los dos proyectos 
que tienden å proteger la poblacion nacional. Yo he estado oyendo con mucha 
detencion este asunto, y me permitirá el señor miembro informante que le diga 
que en ello me parece que hay mucho de ideal; muy buenos y justos deseos pe- 
ro hay mucho de ideal. 

Ya esta materia de traer poblacion ó colonos agricolas de la raza española se 
ha tratado en 1853 por las Juntas kconómicas de Tacuarembó y Cerro-Largo 
pero que á ninguno mas que å ellos les interesa la colonizacion, colocar alli una 
cierta raza que esté en oposicion caracteristica con nvestros vecinos; que pare- 
ce que Dios los ha creado para ser si no enemigos, al ménos para vivir en guar- 
dia el uno respecto del otro; y decididamente despues do largas discusiones, en 
que yo me hallé accidentalmente de Jefe Político de Cerro-Largo, hablóse mu- 
chó y se dijo —poblacion española. La de Cerro-Largo despues de oir la exposi- 
cion de un miembro que mando la Junta Económica de Tacuarembó, y despues 
de largas investigaciones, quedó tambien en ese sentido: --de.que fuese pobla- 
cion española. 

Señores: esta es una materia muy vasta y muy dr rdua; merece cierto grado de 
consideracion: y no es el caso de decidir de pronto que rechacemos estos dos 
proyectos y aceptemos definitivamente el que la Comision propone. 

Observo que la Comision viene fijando su linca desde Tacuarembó, casi 
frente al desagüe del Cordovés, que luego sube el rio Negro arriba á buscar 
el desagúe del Fraile Muerto, que corre luego al Este. 

Veo una mala division: porque 20 leguas y no menos que hay desde la barra 
de Tacuarembó en el rio Negro hasta buscar el Fraile Muerto y subir 20 le- 
guas mas arTiba.........o.o.... 

Es, señores, materia digna de consideracion; y yo por mi parte hago mocion 
para que se aplace siquiera por cuatro diaz para que podamos hacer un estudio 
digno de este problema. 

Cuatro dias poco importan en este asunto, porque importa mucho decidirlo 
acertadamente. Por si acaso merece ser apoyado hago mocion para que demo- 
remos siquiera cuatro dias, para poder hacer un estudio digno y como corres- 
ponde hacerse este asunto; que lo comparo á una espeaie de dado que el juga- 
dor tira å la suerte ó al azar. 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — Por mi parte no tengo inconveniente alguno en que so 


aplace la discusion de este asunto. Comprendo que es necesario dedicar un es- 
tudio especial a él. | 

Yo no sé cómo se encuentran mis colegas de la Comision de Hacienda, pero 
individualmente no tengo inconveniente alguno en que se aplace: porque á pe- 
sar de que considero que es preciso pensar cuanto antes en llevar poblacion— 
cualquiera que sea—á la frontera, no depende el resultado de este asunto de un 
retardo de seis ú ocho dias. 

Creo que cuando mas se estudie, se ha de venir á la conviccion de que es 
necesario llevar alli poblacion — cualquiera que sea. 

Soy de opinion de preferir la poblacion agricola por esta razon: —en general 
los brasileros son muy poco amigos de la agricultura, se dedican mas á la 
pastura: y el elemento agricultor será un elemento de expulsion—por decirlo 
asi, de alejamiento para el elemento pastoril: eso servirá de núcleo para pobla- 
ciones urbanas mas adelante, y facultará al C. Legislativo para ir declarando 
tierras de pan llevar ciertas áreas á fin de empujar al postoreo al centro de la 
República, y alli rodeado del elemento nacional venir á concluir completa- 
mente con la influencia brasilera del habla, de las costumbres y sus tendencias. 

Si llczamos á establecer un cordon de poblacion, aunque, sea rusa ó china, 
al cabo de algunos años el elemento brasilero desapareceria; y mucho mas si 
fuese con poblacion agricola, porque la fuerza de la poblacion agricola mucho 
mayor que la de la pastura en el desarrollo, es mas eficaz, mas poderosa; y la 
influencia que ejerce la agricultura sobre ol desarrollo de los pueblos es mucho 
mas benéfica; es la gradacion por donde pasan todos los pueblos. 

Asi como pasa la pastura del ganado vacuno al lanar,-—se pasa del lanar á la 
agriculiura, y de la agricultura en todo su desarollo hasta la industria fabril. 

Pero no insisto en clasificar, ni aconsejaria á la Comision que clasificase la 
poblacion que, debiera venir. ; 

Poblacion, —cualquiora quo sea, sea de la raza que sea. Al contrario, creo que 
si se piensa un poco, la raza sajona tal vez convendria mas å la República que 
la española: fisicamente mirado el negocio hay razones en favor de este 
pensamiento; y politicamente hablando, tambien. 

xaialinándose detenidamente los dos tópicos que ofrece esta proposicion, ha 
de encontrarse la raza sajona ála raza española; ó la raza teutónica; cual- 
quiera de las dos. 

Para traerla es preciso entrar en una serie de pensamientos que modifiquen 
la legislacion nuestra, que faciliten la introduccion de ese elemento á nuestra 
poblacion; y por consiguiente es preciso comenzar á dar los primeros pasos para 
llegar á ese objeto. 

La poblacion nacional no se excluye del proyecto de la Comision; al contrario 
se le da preferencia. 
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La población nacional que quiera ir á la frontera, tendrá las áreas fijadas en 
el proyecto según el número que se presente: tendrán instrucciones los Jefes Po- 
liticos para darles lo que el proyecto marca; y el P. Ejecutivo que está intere- 
sado en este pensamiento, que comprende las miras politicas y evonómicas de 
él, no puede menos de dar instrucciones convenientes para que la poblacion na- 
cional sea preferida á cualquier otra. 

La poblacion nacional irá alli á dedicarse á la pastura y tendrá las áreas cor- 
respondientes. 

Pero si aparte de ésta se puede llevar la agricultura á nuestra frontera! —cosa 
un paco dificil, señor Presidente, porque es necesario comprander que sin co- 


municacion, sin trasporte, sin medidas de trasporte. ......... ; 
El señor Diago — Esa es la gran dificultad que habia de obstar á la ejecucion 
de la Ley. 


El señor Carreras — Por eso he dicho que era poco posible. 

La agricultura no hay que llevarla 4 Tacuarembó: puede comenzar por el 
litoral del Uruguay é ir internándose poco á poco. 

La fuerza económica que constituyan esos centros de poblacion agricola, ven- 
drá á facilitar por si misma los medios de comunicacion á causa de la concur- 
rencia y las inmensas distancias han de acortarse despues con la poblacion de 


esos desiertos. 
De consiguiente, el pensamiento de la Comision no se opone á las vistas del 


señor Representante. 

El señor Diago — Ni yo me opongo á la Comision tampoco. 

Quiero la emigracion, quiero la agricultura donde sea necesario y posible, 
En esos terrenos indicados ahi y en alguno que otro lugar muy señalado se 


pueden. 
El señor Carreras — Eso quedará á juicio del P. Ejecutivo al llevar å eje- 


cucion este proyecto si se sanciona. 

Pero repito: por mi parte no hago cuestion de tiempo: que se aplaoe la disou- 
sion de este asunto; por mi parte no tengo inconveniente, si mis colegas están 
de acuerdo. 


El señor Latorre — Estoy conforme. 
El señor Alvarez (D. Javier) — Despues de lo que ha dicho el miembro in- 


formante de la Comision de Hacienda sobre el aplazamiento de este asunto por 
la mocion hecha por el señor Representante por Soriano, yo acepto,señor Pre- 
sidente. 
Es exacto que cuantos mas conocimientos se traigan á esta Honorable Cá- 
mara para discutir y apreciar la magnitud de este proyecto, es mas conveniente. 
Pediria, si, al señor Diputado que marcase los dias, para que no quedase 
aplazada indefinidamente. 
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Es un asunto de mucha importancia, y es preciso que el H. Senado tenga 
tambien cl tiempo suficiente para despacharlo en este año. 

El señor Corta — Acepto gustoso el aplazamiento que se propone del asunto 
en discusion, desde que ese aplazamiento es para estudiar el punto,—cosa que 
verdaderamente bien lo necesita. 

Creo que podria señalarse la 2.* sasion que sigue å esta, y en esto estarian los 
cuatro dias que ha propuesto el señor Diputado. 

(Apoyados ) 

El señor Presidente -- Va ú votarse. 

Si la Cámara suspende la discusion del proyecto sobro reparto de tierras en 
la frontera, por cuatro dias, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afomatica.) 

Queda suspendida la discusion ds este proyecto, y continúa la órden del dia. 

(Se lec el artículo 1.2 del proyecto sabre Penitencioria que se halla inserto en el acta 
de 13 de Marzo del presente año.) 

En discusion particular. 

El seño: Vilardalió — En este proyecto de Ley que está en discusion observo 
que hay una omisión tan grave—que hace dificil, si no imposible, el estableci - 
miento de la Penitenciaria, 

Se propone que se autorice al Poder Ejecutivo para fundar una cárcel Peni- 
tenciaria: se dico en el inciso del articulo 3. «que se asignan 1,500 pesos men- 
»suzies de las rentas generales por el término de cuatro años, contados desde 
que se empiecen los trabajos do la Penitenciaria;» —y en el articulo 15 se dice: 
—«que se dará principio á la obra luego que so halle reunida una sexta parte de 
los fondos necesarios. Da mancora que venimos á tener un proyecto de Ley, que 
no tiene aplicacion práctica, porque falta la base, que es la cantidad que el P. 
Ejecutivo debe invertir en la construccion de la obra. 

Porque si la cantidad de 1,509 pesos mensuales que se asignan por cuatro. 
años debe eutregarso desde que se empiecen los trabajos, y estos trabajos solo 
se empezarán asi quo estè reunida una soxta parte de los fondos necesarios, cuan- 
do no sabemos cl capital que debe emplearse en la construccion de la obra; me 
parece que este periodo ial cual está redactado no tiene aplicacion practica: 
sancionado, no daria por resultado la construccion do la Penitenciaria. 

Asi es quo yo voy 4 proponer una reforma á este artículo 1. por si merece 
ser apoyada. 

Voy á redaciarla. 

(Diectó.) 

«Anutorizase al Poder Ejecutivo para invertir la suma de 150,000 pesos en la 
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» construccion de una carcel Penitenciaria, adoptando el sistema que juzgue 
> conveniente.» 

He fijado esta cantidad, señor Presidente, porque creo que es necesario fijar 
alguna; y desde que veo en el inciso 1.” del articulo 3.” fijada la suma de 1,500 
pesos mensuales por cuatro años y algunas otras rentas afectas á la construc- 
cion de esa obra, supongo que se trata de un edificio de consideracion para el 
que la cantidad de 150,000 pesos no es excesiva. 

Creo que consignando en este articulo 1. la cantidad que debe destinarse á 
la construccion de la cárcel, se habrá llenado el vacio que se nota en este pro- 
yecto. 

Espero, pues, que si la mocion que acabo de dictar mereciese ser apoyada y 
fuese tambien aceptada por la Comision, entrará en discusion. 

He dicho. 

(Apoyados.) 

(El señor Pedralbes pide la palabra.) 

El señor Presidente - -Va å leerse la mocion hecha que ha sido suficiente- 
mente apoyada. | 

(Se lee.) 

Está en discusion conjuntamente con el articulo de la Comision. 

El señor Pedralbes — El proyecto que se ha puesto en discusion, señor Presi- 
dente, es el que fué formulado por el autor, su primera idea. La Comision en- 
cargó á uno de sus miembros que manifestara al autor del proyecto las dificul 
tades que habia en destinar todos los recursos del primer proyecto; y entónces 
de acuerdo con el autor se formuló el 2.” que es el de la Comision, y que no tie- 
ne los inconvenientes que se han enunciado, porque el inciso 1.° del artículo 
8. destina 1,500 pesos mensuales de las rentas generales por el término de 4 
años: que son 18,000 pesos al año y en los 4 años 72,000 pesos, cantidad bastante 
para empezar la obra é irla adelantando sucesivamente: y que concilia al mis- 
mo tiempo la realizaeion de esa mejora con la situacion de nuestras rentas. 

Es de advertir tambien, que no se cuenta solo con lo que se designa de los 
fondos públicos. | 

Las autoridades y los particulares han destinado fondos y lo proveniente de 
multas y el producto de rifas de varios objetos que en los últimos dias se han 
hecho y de que despues se dará cuenta, ascienden å una cantidad de considera- 
cion... 

El señor Alvarez (D. Javier)— De mas de 20 mil pesos. 

El señor Pedralbes—........ de mas de 20,000 pesos « ue está depositada para 
ese objeto. | 

De modo que los 72,000 pesos de las rentas generales, la parte del producto 
de multas, de rifas y otras varias cosas, vendrian á formar 92,000 pesos, mas lo 
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que se vaya recibiendo; muy aproximadamente å la cantidad que se indica en 
la mocion. 

Hubo dificultad en conceder las multas del Poder Judicial porque estaban 
destinadas para gastos de justicia: no se pudo conceder el sobrante de las ren- 
tas departamentales por la circunstancia de que se conocian los presupuestos y 
no habia sobrante, y se determinó lo que era posible conceder, deseando que se 
realizase la obra y consiguiese el pais la mejora. 

Con el proyecto de la Comision y siendo muy aproximada la cantidad con 
que se cuenta, podria ser mejor el establecer un articulo separado. 

He dicho. 

El señor Vilardebó —- Me parece que el señor Diputado que acaba de hablar 
no ha comprendido el fundamento de la mocion q ue he presentado á la H. Cá- 
mara. He dicho que desde que no habia cantidad fijada en la autorizacion que 
se concede al P. E. para emplear en la construccion de la obra, esos trabajos 
nunca empezarian, porque la suma de 1,500 mensuales que se asigna por cuatro 
años á esta construccion se darán desde que empiecen los trabajos de la Peni- 
tenciaria, y por el art. 5.° se dice que los trabajos empezarán lo que haya reuni- 
do una sexta parte de los fondos necesarios; pero es que no sabemos cuáles son 
esos fondos necesarios. . | 

El señor Presidente —El señor Diputado me permitirá que le observe que 
eì artículo que está en discusion es el primero del proyecto de la Comision. 

El señor Vilardebó -- No sabiéndose, pues, cuál es la cantidad fija necesaria 
para la obra, no puede saberse cuándo se halle reunida la sexta parte de esos 
fondos; y es por eso que he querido suplir esa omision en el articulo primero 
fijando cantidad determinada, que cualquiera que ella sea, supliera la omision 
que se ha padecido en este articulo. 

He dicho. | 

El señor Pedralbes — Existiendo 20,000 pesos depositados, ya es una sexta 
parte de los 120,000 pesos, con 18,000 mas que pueda destinar en el presente 
año el Poder Ejecutivo, mucho mas actualmente de lo que se necesita para poder 
empezar la obra. 

Respecto á los 150,000 peson/aena 25,000 lo que seria necesario para empezar 
los trabajos. 

Podrá determinarse lo que es necesario para la construccion de la obra por 
medio del plano que se recomienda en el artículo 6.° que se propone. 

De consiguiente, la realizacion de la obra no podria sufrir retardo por la fal- 
ta de fondos, de esa sexta parte que es indispensable antes de empezar toda 
Obra de alguna consideracion; porque los trabajos se han de atender: y en la 
actualidad con las obligaciones que tiene ó puede tener el erario público, es 
útil contar con alguna cosa segura independientemente de las rentas generales. 
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Entre los 20,000 pesos y los 1,500 que pueden destinarse mensualmente, ade- 
mas de los que están ya destinados y concedidos en el presupuesto del presente 
año, porque la H. Cámara sabe perrtectamente que en el rubro Obligaciones de 
la Nacion se destinaron 18,000 pesos que serian de todos modos independientes 
de los 1,500 pesos mensuales, se tienen ya 38,000; es decir, que se tiene siempre 
la sexta parte necesaria para dar principio å la obra. 

Entre tanto puede prepararse el plano y conseguirse los objetos que se 
propone el señor autor de la mocion y la Comision. 

He dicho. 

El señor Presidente --- Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en vie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 1.) 

Este es el articulo de la Comision;si fuere desechado,entrará á votarso la mo- 
cion del señor Representante por Montevideo. 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pic. 

(Afirmativa.) 

(Se lez el artículo 2°.) 

El señor Presidente — En discusion particular. | 

E: señor Pedralbes — Siendo indispensable que llegue á obtenerse la publica- 
cion del Código en materias civiles y de comercia, esa necesidad como la H. C. 
lo sabe perfectamente es mucho mejor respecto del Código penal; porque nunca 
los intereses son tan apreciables como la vida, la libertad y el honor de las per- 
sonas. A estos objetos sumamente preciosos se dirige el Código penal para esta- 

blecer las garantías respecto al inocente, y las penas correspondientes al culpa- 
ble. Desgraciadamente no tenemos Código penal, y para que pueda saberse 
- Quienes son los que deben destinarse á la Penitenciaria, es indispensable que se 
establezcan claramente los delitos y las penas. 

Esa parte de nuestra legislacion esti aun ménos completa que la relativa å la 
materia civil y de comercio; porque aunque diserninadas las leyes en varios 
Códigos, existen disposiciones completamente aplicables sobre la materia civil 
y en la relativa ú intereses. ' 

Pero la parte penai está completamente en desuso; y el mayor inconveniente 
que pueda haber para un pueblo libre es el no tener instituciones fijas y de- 
terminadas en cuanto á la aplicacion de las penas, porque eso trae consigo 
necesariamente la arbitrariedad judicial y hace que muchas veces se abuse de 
la costumbre aplicando penas demasiado severas en un caso y demasiado leves 
para las cosas graves. 
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Es de creer que asi como en la materia civil y comercial se ha obtenido el 
Código sin costar erogacion ninguna á la Nacion, del mismo modo se obtenga 
el relativo å la parte penal. 

Sin embargo, si la Nacion por su parte no obtiene esa Código sin alguna ero- 
gacion, queda autorizado el P. Ejecutivo para destinar de los fondos asignados 
á este objeto la cantidad que sea necesaria; y la Comision lo ha propuesto con 
el objeto de que se complete la idea del autor de la mocion y que se tenga un 
establecimiento donde guardar las personas á quienes se aplique una pana con 
arreglo al Código que se dicte. 

El señor Presidente —-Si no hay quien pida la palabra, sa va å votar. 

(Se vuelve á leer el artículo 2°.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 3*.) 

En discusion particular. 

El señor Diago — La Comision señala aqui 1,500 $ mensuales de las rentas 
generales por término de cuatro años contados desde que se empiecen los tra- 
bajos de la Penitenciaria. 

Estos trabajos están sujetos á algunas eventualidades que no pueden ocultar- 
se å la penetracion de los señores Representantes; y yo propondria, por si la 
Comision quiere aceptarlo, que se dijese....... cuatro años contados desde la 
promulgacion de la Ley: por éste es un dia fijo con corta diferencia. 

Se sabe que el despacho del Senado y la aprobacion del Gobierno es induda.- 
ble porque hemos visto el mensaje del P. Ejecutivo á este respecto. 

De manera que empezando á correr la asignacion de los 1,500 $ mensuales 
desde la promulgacion de la Ley, es un término mas fijo y mas ventajoso que 
no «desde que se empiecen los trabajos de la Penitenciaria. 

Hago al efecto mocion para si acaso se halla aceptable. 

(Apoyados.) 

El señor Pedralbes -— La ion acepta la indicacion del señor Represen- 
tante, 

He dicho. 

El señor Vilardebó — Me parece que la observacion que ha hecho el señor 
Representante por Soriano no puede ser aceptada. 

En el presupuesto vigente que dura todo el año 63 hay asignada una partida 
de 18,000 $, y como supongo que la mente de la Comision de Hacienda al asignar 
1,500 $ mensuales por cuatro años no es que la partida que ya figura en el pre- 
supuesto vigente se incluya en éste, creo que la mocion del señor Representante 
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por Soriano no tiene cabida,-—mas bien deberia decirse, —< contados desde el 1.* 
de Enero de 1863.» 

He dicho 

El señor Carreras — Apoyé la indicacion del señor Representante por So- 
riano porque creia que comprendia perfectamente la cantidad asignada en el 
presupuesto para este objeto desde que se está separando esa cantidad según la 
sancionada en el periodo pasado en la Ley de presupuesto, y suprimida esta 
partida última de este inciso venia å dejar firme—por decirlo asi—la sancion 
solo para un año de los cuatro 4 que se refiere este articulo. 

Es la razon por que me he adherido á la indicacion del señor Representante 
por Soriano. 

Como en estas materias la redaccion debe ser lo mas claro posible, no creo 
inconveniente que se prefiera aceptar la indicacion del señor Represantante 
por Montevideo como mas claro, porque el pensamiento es el mismo; el objeto 
es no votar 1,500 $ además de los votados ya en la Ley de presupuesto, sinó 
votar 1,500 $ mensuales por cuatro años. 

Desde que hay diez y ocho mil pesos votados ya en el año anterior en el 
presupuesto, esto vendria á ser redundante. 

Pero como el presupuesto concluye en este año, es preciso pensar para el 
porvenir, —y es la razon por que la Comision ha dejado este inciso para no 
dejar la obra sin los recursos necesarios. 

El señor Diago — No habia dejado de hacerme novedad una indicacion que 
he visto por dos y tres veces repetidas en el diario «La República» de que los 
mil quinientos pesos mensuales, que importan los diez y ocho mil presupuesta- 
dos, no habian sido satisfechos en Enero ni en Febrero: «La República» ha 
hecho ya dos ó tres veces esa indicacion, y fué en ese concepto que hice la 
mocion que acabo de hacer creyendo que no se satisfaria la partida de mil 
quinientos pesos mensuales que importan los diez y ocho mil presupuestados. 

Pero desde el momento que asi fuere-—como que estamos legislando para lo 
venidero, concluido el año sesenta y dos, los diez y ocho mil pesos presupuesta- 
dos para el año 63 pueden quedar depositados para formar la base de la sexta 


parte. 
Esto era lo que tenia que exponer. 
He dicho. i 


El señor Presidente — Va á leerse el inciso con la enmienda aceptada por la 
Comision. 

(Se lee.) 

El señor Carreras — Yo, sin embargo de haber apoyado la indicacion dol se- 
ñor Diputado por Soriano, apoyo la indicacion del señor Diputado por Moute- 
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video porque me parece mas comprensible y mas clara; é invito 4 mis colegas 
á decir lo que piensan á este respecto. 

El señor Diago — Por mi parte no hay inconveniente en que se retire la adi- 
cion que habia hecho para que vote la Cámara con toda esa plenitud de conoci- 
mientos: porque el motivo de mi indicacion es el que he dicho dos veces (si no 
son tres) que los mil quinientos pesos no se habian sacado de los fondos 
públicos con arreglo al presupuesto. 

Pero de cualquier manera que sea, señores, es preciso tener presente el carác- 
ter de la Ley:—ha de ser permanente, ha de tener permanencia á lo ménos por 
cuatro años. | 

Y legislando ahora para de aqui en adelante, nos libramos de señalar los mil 
quinientos pesos en los demas presupuestos. 

Yo por mi parte no tengo inconveniente en retirar la mocion que he hecho 
si se cree que ella estorba ó embaraza la votacion.. 

El señor Corta — Entre las enmiendas propuestas me conformo mas con la 
del señor Diputado por Soriano. | 

Parece cierto, como el señor Representante ha dicho, que el Poder Ejecutivo 
no ha enviado al Banco los mil quinientos pesos; verdad es que en el presu- 
puesto aparecen diez y ocho mil pesos y no mil quinientos. Pero un articulo 
del presupuesto autoriza al Poder Ejecutivo para hacer transferencias, modifica- 
ciones, etc. 

Como el erario ha estado deficiente de rentas en estos primeros meses, no ex- 
traño que el Poder Ejecutivo no haya destinado esa partida, y no es extraño 
que durante el año no la destine si no le alcanzan las rentas y la dedique á 
otros objetos. 

Por eso me parece que si una Ley especial manda que se separen desde la 
promulgacion de esa Ley, entónces ya tendria que emplearlos precisamente, ya 
será una obligacion: y por eso me parece mejor la enmienda propuesta por el 
señor Representante por Soriano,— y por ella votaré. 

He dicho. 

El señor Presidente — Habiendo divergencia y habiéndose propuesto varias 
redacciones con el objeto de que se redacten y se acuerde la divergencia, invito 
ála Cámara á pasar á cuarto intermedio. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

Continúa la sesion. 

Va á leerso la redaccion, propuesta por la Comision, del primer inciso del ar- 
ticulo 3°. 

(Sc lee.) 
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«1%. Mil quinientos pesos mensuales de las rentas generales por el termino de 
cuatro años contados desde 1.” de Enero de 1863.» 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lec el resto del artículo 3°.) 

En discusion particular. 

El señor Diago — Este inciso dispone que el producto de toda clase de mul- 
tas aplicadas por autoridades dependientes del Poder Ejecutivo vaya á au- 
mentar los ingresos para la construccion de la Penitenciaria. 

Voy á hacer dos observaciones á la Comision para que ella las avalore en la 
forma que le parezca mas conveniente. 

El articulo 3.° dice: que para el costo y gastos-—que son dos cosas muy diver- 
sas, -—comprendo que en el costo entra la material fabricacion de la Penitencia- 
ria, y los gastos son del establecimiento; porque es un establecimiento perma- 
nente al que es preciso asignarle rentas para poder subvenirá los gastos diarios 
de ese número de criminales que deben entrar. | 

Ha eliminado la Comision y á mi juicio no sg qué razon pueda haber nido 
para no contar con un tanto por ciento del sobrante de las rentas departamen- 
tales porque si en la actualidad, como dijo el señor miembro informante al prin- 
cipio, no lo hay, como se legisla de una manera permanente y mucho mas en 
este establecimiento tan ventajoso,-—ann cuando hoy no dé ningún. producto 
esa asignación porque no hay ningún sobrante, en el traseurso del tiempo lo 
habrá; y á mi me pareceria mas prudente haberlo conservado en el proyecto: 
hoy no figuraria sinó sobre el papel; vero dia llegaria—con el progreso, con el 
aumento en que va el pais, —dia llegaria, señores, en que tendrian un remanen- 
te las rentas departamentales para aplicarlo á este establecimiento. | 

Dije—-que ahora se llama asi, el producto general de todas las multas apli- 
cadas por autoridades dependientes del Poder Ejecutivo, y á renglon seguido, 
en el articulo 8.” aplica la mitad del producto del timbre, -—lo reparte entro el 
Lazareto y la Penitenciaria. 

Pues en la propia forma en los departamentos, que tambien necesitan de 
rentas; y yo propondria á la Comision que aplicara de una manera permanente, 
—porque establecimientos de esta clase, tan útiles bajo cualquier aspecto por 
que quieran mirarse, necesitan rentas permanentes; y para que una cosa perma- 
nente puela plantearse sin herir las conveniencias positivas, es necesario que 
sea equitativa y justa; es necesario asignar tambien la mitad de las multas de 
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los departamentos para subvenir a los gastos, no á los costos, porque los costos 
son la fabrica. 

De esta manera se reparte fraternalmente la renta para una Obra eminente- 
“mente nacional como es la Penitenciaria, y para las obras públicas que tambien 
necesitan los departamentos. 

Yo no encuentro que sea del todo admisible que el todo del producto de to- 
das las multas que apliquen las autoridades dependientes del P. Ejecutivo, va- 
ya á la Penitenciaria: yc le daria la mitad, por la consideracion de que es una 
obra que va á servir á todos los departamentos de la República en general, 
incluso el de Montevideo tambien; pero no dejaria en ese estado de abandono 
å los departamentos que tienen hoy porcion de atenciones. 

Entremos en la consideracion de las fábricas de templos que se están ha- 
ciendo en todos los departamentos, escasos de recursos. El Departamento que 
yo represento me recuerda ese ramo,-—el de las multas. 

Y es necesario, señores, en el estado en que estamos, dividirlo todo siquie- 
ra como buenos hermanos, —la mitad para la Penitenciaria como obra nacional 
y la otra mitad para las demás obras públicas que correspondan al Departa- 
mento; porque es necesario según el derecho administrativo hacer diferencia 
entro obra pública y obra nacional. | 

Hago esta proposicion á la Comision. Ya que el producto del derecho de tim- 
bre se parte de esa manera entre la Penitenciaria y el Lazareto, de una manera 
ya definitiva, de una manera permanente,---hágase lo mismo con las multas de 
los departamentos; pero hágase esta division que me parece equitativa, necesa- 
ria y justa. 

Yo ofrezco estas consideraciones de justicia que me parece que están basa- 
das en la conveniencia. 

Desde que hay equidad en un acto y es permanente, puede contarse con que 
sea duradero y que jamás habrá reclamacion, como en caso contrario la habria: 
porque si los departamentos pueden apreciar la institucion de la Penitenciaria, 
porque á nadie puede escaparse las ventajas de ella, tambien los departamen- 
tos del interior tienen intereses muy tocantes, muy del momento, que están 
alli á la vista, y repartidos todos estos intereses entre las necesidades de los 
departamentos y esta obra, de muy buena voluntad acudirian á ella; y desde 
que esto fuese asi, jamás habria reclamaciones; entraria á establecerse la cos- 
tumbre y quedaria ya arreglada. 

Esto es lo que tenia que decir por lo que pueda valer en el concepto de la 
Comision. | 

El señor Pedralbes — Efectivamente, como ha indicado el señor Diputado, es 
muy justo que una obra que ha de ser nacional y de utilidad pública, tambien 
sea en parte costeada por los departamentos. 
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Teniendo en vista esto, es que se propuso que se destinara al costo y gasto 
del edificio el producto de todas las multas que se aplicaran por las autoridades 


dependientes del P. Ejecutivo, no solo las que se apliquen en la capital;-—esto. 


se está haciendo no solo con las multas, sinó con los productos de funciones pú- 
blicas, rifas, etc., y todo se va reuniendo con destino á la misma Penitenciaria; 
—sino tambien que los castigos ó correciones aplicadas á los que faltan sirvan 
tambien para costear el edificio que en lo sucesivo ha de corregir ó prevenir 
esas mismas faltas. | 

Esta es una cosa positiva y que no habia sido destinada en el presupuesto å 
otros objetos. 

Por eso la Comision lo conservó para que sirviese para el costo y gastos del 
edificio. 

Distinto es con las rentas departamentales. Estas no daban sobrante: al con- 

trario: ha sido preciso en el presupuesto subvencionar á los departamentos. 

Por otra parte es preciso, es indispensable no amortiguar el espiritu público 
que se está fomentando en los departamentos para que se basten á si mismos: 
actualmente tienen la persuasion de que lo que se reuna por el empeño que pon- 
gan en el aumento de las rentas es en beneficio de ellos mismos, que van å des- 
tinarlo á sus templos y á otras obras de utilidad pública que están construyen- 
do ó que tratan de concluir. | 

Si se les indica que los esfuerzos que hagan van á resultar destinados á un 
edificio cuya aplicacion no es por ellos tan inmediata como los que tienen 
actualmente emprendidos ó van á emprender, ese espiritu que recien se está 
formando se amortiguaria, desapareceria, no habria el interés público. 

Al contrario, se ven estimulados, si ven que si tienen algún sobrante fuera 


de lo regular, pueden tenerlo depositado y les sirve para ir formando esas obras 


«que necesitan de un modo mas inmediato. A 

De modo que los departamentos contribuyen en algo con el producto de las 
multas, y no se les priva de lo que en si tienen para obras tambien nacionales 
y de utilidad pública. 

El impuesto de timbre, despues de concluido el Lazareto, no puede figurar 
enteramente para la construccion de este edificio, porque naturalmente la 
construccion del edificio ocasiona gastos mayores que el sosten del mismo 
edificio. 

La Comision, sobre todo, ha tenido presente que la Ley va å ser la base con 
la que el P. Ejecutivó va á llamar á propuestas, y que en esa base no conviene 
presentar cosas ilusorias ó esperanzas, sinó lo que efectivamente pueden dar 
los departamentos. i 

En la actualidad lo que se asigna es una cosa positiva; y sobre todo, del 
modo ó con la redaccion que los articulos han tenido se hau aumentado los 
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foudos para que sea próximo no solo á la renta que puede ser necesaria en 
nuestro estado actual, sin perjudicar á que la obra pueda construirse, sinó tam- 
bien á lo que puede necesitarse mas adelante para aumentar ese edificio, para 
que pueda contener no solo los presos, los condenados del Departamento de la 
capital, sinó los de toda la República. 

Con las rentas que se han asignado, las personas que hagan propuestas tienen 
una base segura de compensacion. 

Si los departamentos aumentan sus rentas, como es natural, no priva que el 
C. Legislativo al aumentar en algo los recursos para este edificio tenga presen- 
te el sobrante que entonces tengan los departamentos. 

He dicho. 

El señor García Sienra — Yo no considero que el Lazareto sea un estableci- 
miento departamental.—El Lazareto es benéfico å todo el pais. — ¿Si en Monte- 
video no tuviéramos Lazareto, no estariamos expuestos å que las epidemias cor- 
rieran todo el pais?..... Luego, pues, con la adjudicacion que se ha hecho del 
timbre al Lazareto no se hace mas que llenar una necesidad que tiene todo el 
pais. 

El señor Diago — Confieso, señores, que no he podido comprender si el miembro 
informante de la Comision se conforma con las proposiciones que yo he hecho. 

O esta imposicion ó esta extraccion del derecho de multas para adjudicar á la 
Penitenciaria es por un término ilimitado, ó es solamente por los cuatros años, 

Yo creo que desde que se ha dicho costos y gastos, es preciso dotar de rentas 
å este establecimiento; y debiendo dotarlo para sus gastos que son diarios, seria 
una soberana injusticia privarles por infinidad de años á los departamentos del 
interior de esa parte que deben tener en el producto del derecho de multas, aun- 
que no fuese mas que representando el trabajo que se tiene de imponerlas y re- 
caudarlas. 

Si es por los cuatro años solamente, entónces pueden los señores Represen- 
tantes hacerse cargo que no he dicho nada, por la pequeñez del plazo. 

Pero si como juzgo deben ser señaladas la mitad de las multas de todos los 
departamentos para los gastos del establecimiento despues que esté planteado, 
hallo tambien que es muy justo que se le ceda una parte á los departamentos 
para sus necesidades; porque tambien tienen urgentes necesidades, y mucho 
mas desde que se han de establecer las municipalidades. 

Y ese trabajo de imponerlas y recaudarlas, si se las lleva todas el Departa- 
mento de Montevideo dirán: ¿nosotros á qué vamos á imponer multas ahora 
para Montevideo?...... 

Eso es lo que vamos å sacar. Pero si se dice:—la mitad de la renta es para la 
Penitenciaria, y la otra mitad para los otros gastos de los de partamentos, en- 
tónees habrá mas recaudacion. 
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De otra manera, lo anuncio de esta forma: ¿es para llevarlas á Montevide:?... 
pues, señores, no impongo multa. Y en último resultado esto es lo que vamos å 
sacar, eso es lo que va á acontecer. 

- Yo quisiera que la Comision fuese un poco mas dócil á estas verdades y ce- 
diese å estas consideraciones. 

Vamos, señores: ¿este fondo de multas anuales (que llamaremos asi) debe 
destinarse de una manera permanente tanto cuanto dure la Penitenciaria para 
los gastos del establecimiento? | 

Y si se quiere proceder con equidad y con justicia; si se quiere reconocer 
tambien que los departamentos tienen obras, como ha dicho el señor miembro 
de la Comision, obras departamentales, obras municipales que están encarga: 
å la autoridad municipal, que alli son tan queridas, son tan afectas ecmo puzde 
serlo la Penitenciaria, es necesario, señores, que les demos siquiera la mitad; y la 
otra mitad venga efectivamente para ese estableciwiento nacional. 

De otra manera, si todo se lo ha de tragar este establecimiento. ..... 

Otra clase de personas dirian: aunque toda la renta vaya para la Penitencia- 
ria el beneficio es para todo el pais. 

Pero no todos están å esa altura de estos conocimientos y no se han de tomar 
el trabajo de imponer la multa, de recaudarla y remitirla; pero cuando se 
dividen por mitad, entónces hay conveniencia, —es como dos socios y entónces 
se trabaja con interés. | 

El señor Pedralbes — La Comision tiene el deber de dar todas las explicacio- 
nes posibles y no tiene reparo nunca en conformarse con lo que cree razonable 
y útil para que la Ley sea lo mejor posible. 

En virtud de las últimas observaciones hechas, propone la Comision que se 
agregue al final del inciso 2.” —que se destine «el producto de las multas aplicze 
» das por autoridades dependientes del Poder Ejecutivo hasta la conclusion de 
» la obra.» 

Continúo, señor Presidente. 

Anteriormente se ha explicado con claridad, de tal modo que el señor Dipu- 
tado que me ha precedido en la palabra no ha insistido sobre sus anteriores 
observaciones, ha pasado á un órden de ideas totalmente distinto, que ex, seña- 
lar el término en que esas multas se pueden destinar para el objeto que se tiene 
en vista. | 

Por una parte se proponia aumento de renta con el excedente que produjese 
el impuesto departamental; por otra asimismo se confesaba que era únicamente 
una esperanza para lo futuro, y se disminuia el producto de las multas que 
aunque poco es una cosa positiva. 

Asi es que la Comision ha deseado conservar lo positivo para que se realice 
la mejora que se tiene en vista, y que todos los señores Representantes convie- 
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nen y desean; y no se ha conformado con lo que era puramente una esperanza, 
porque eso no podia servir de base á las personas que viniesen á hacer propues- 
tas por la obra. l 

De modo que acepta y cree que es justo indicar cuándo terminará el destino 
de esas multas aplicadas; y no acepta el otro porque en la actualidad no es mas 
que una mera esperanza. 

Asi es que ha habido la claridad que era posible, como lo he manifestado. 

El señor Diago — Con sentimiento tomo la palabra; pero voy á hacer expli- 
caciones. 

Yo habia creido al ofrecer esas consideraciones á la Comision, ofrecerle una 
cosa puramente útil; porque si hay departamentos que no tienen sobrantes, hay 
algunos que tienen dinero en el Banco, en primer higar, y en segundo lugar que 
de la esperanza vive el hombre, cuando esta esperanza es real y positiva; en un 
pais rico y poderoso por las producciones de que lo ha dotado la naturaleza, la 
esperanza no puede nunca morir. 

Pero puesto que se desecha esta proposicion, enhorabuena. 

Yo habia propuesto mas; habia propuesto que de una manera permanente 
mientras durara el establecimiento de la Penitenciaria, la mitad de esas rentas 
le perteneciesen por ser un edificio ó establecimiento nacional. 

Pero desde que el señor Representante miembro informante de la Comision, 
no accede á ello, y se limita solamente á los 4, 5 ó 6 años que puede durar la 
construccion del edificio, entónces yo creo que mi proposicion es mas útil á los 
intereses generales, y retiro la indicacion que ho hecho. 

(Quiero decir que los departamentos de campaña podrán estar privados por 4 
ó 5 años de este impuesto de una manera plena y perfecta; pero por razon de 
ello se han de considerar con un derecho para no ofrecer sus rentas departamen- 
tales, cuando se ofrece la mitad y no se acepta. 

Creia hacer un beneficio, y creo que es conocer una cosa exacta; pero no pu- 
diendo conocerse tampoco å cuanto sube el monto de las multas on los departa- 
mentos, si alguna cosa incierta hay en el mundo, una de ellas es esa. 

Pero desde que no acepta la Comision un bien permanente como es ese que 
propongo para la construccion y sostenimiento de la Penitenciaria, desde que 
no se quiere eso. .. pueden hacerse cargo los señores Representantes que no he 
dicho nada. 

El señor Presidente — Va å votarse. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el 2. inciso.) 

Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el inciso 3%.) 

Si se aprueba este inciso. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) | 

Habiendo llegado la hora de levantarse la sesion, la Cámara se reunirá el 
lúnes para continuar la discusion del proyecto pendiente, considerar el decreto 
relativo al crédito de D. Félix Crosa Peñarol y el proyecto de Ley de Papel Se- 
llado; y en general los proyectos marcados con los números 11 y 12. 

El señor Diago — La Comision de Legislacion me ha encargado manif’ tar 
å la Cámara, señor Presidente, que desde que ha sido concedida la licensi al 
señor Lapido para que ejerza el cargo de Encargado de Negocios en el Brasil, 
ha quedado la Comision muy diminuta; y en su consecuencia pide al señor Pre- 
sidente se sirva, si no completarla, al ménos agregarle una persona para poder 
tomar conocimiento de algunos asuntos de bastante gravedad que no se han 
tomado en consideracion por esa circunstancia. 

El señor Presidente — Se integrará, señor Representante, en la primera se- 
sion. 

Queda levantada la sesion. 

(Se levantó la sesion á las diez y diez minutos de lu noche.) 


Nava, — Secretario. 


o 


A amam 


13. Sesion Ordinaria —- Montevideo, Marzo 24 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veinticuatro de Marzo de 
mil oclocientcs sesenta y dos, con la asistencia de los señores Representantes 
—Landivar, Gadea, Zipitria, Goldaráz, Pagola, Diago, Durán, Pedralbes, Sien- 
ra, Castellanos, Gallinal, Fernandez, De la Fuente, Urtubey, Vilardebó, Uriar- 
te, Alvarez (D. Ricardo), Alvarez (D. Javier), Dela Torre, Carreras, Lapuente, 
Corta, Jackson, Camino y Diaz; faltando con aviso los señores Vazquez Sagas- 
tume, Acevedo, Gil, Albistur y Berro; y sin él los señores Turreiro, Susviela, 
Aguiar e Illa; y con renuncia pendiente el señor De los Campos. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de los asuntos entrados 
en este órden: 

—La Cámara de Senadores devuelve variado el proyecto de Ley que se le 
remitió, autorizando al Poder Ejecutivo para aceptar y reconocer hasta la.suma 
de cuatro millones de pesos por los perjuicios reclamados por los súbditos de 
Francia é Inglaterra. 

A la Comision Especial que entendio en este asunto. 

—La misma comunica haber desechado los proyectos de decreto que acorda- 
ban el pago integro de sus haberes á los señores Encina y Navarrete. 

Archivese. 

—La Comision de Hacienda se ha expedido en el proyecto de Ley de Contri- 
bucion Directa para el año próximo venidero. 

Repártase. 

—La de Peticiones tambien se ha expedido en los asuntos siguientes: 

En la convocatoria presentada por el señor Taladriz como suplente de Re- 
presentante por el Departamento de Canelones. 

En la mocion del señor Representante Gadea pidiendo los antecedentes rela- 
tivos ¿la eleccion de miembros de la J. E. A. del Departamento de Soriano, 
y en las solicitudes de los señores Cambra y Perez pidiendo habilitacion de edad. 

Repartase. 

Acto continuo, el señor Presidente en virtud del pedido hecho en la sesion 
anterior por el señor Diago, nombró al señor Castellanos para reemplazar al 


E CA 


señor Lapido en la Comision de Legislacion, y al señor Galiinal para integrarla 
interinamente. 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Carreras — Señor Presidente: la situacion en que se encuentran los 
negocios eclesiásticos en la República ha llegado á tal punto de gravedad que 
no es posible para los Representantes del pueblo permanecer indiferentes ante 
ella. 

Se ha dado principio 4 un cisma que va creciendo dia por dia, y este mal 
moral, este mal que va cundiendo, que ataca la tranquilidad de las familias y 
ahonda la division, por decirlo así, entre los ciudadanos, es de poca importancia 
ante el mayor de ver conculcados los principios y las leyes de la República, de- 
jando que se asiente y tome fuerza un acto de rebelion. 

Despues de expedido el decreto de 4 de Octubre de 1861, en que se casó el ere- 
quatur al Vicario Apostólico presbitero D. Jacinto Vera, era de esperarse que 
este presbitero acatando y respetando las leyes de la República, se hubiese so- 
metido á ese decreto y no hubiese tentado ejercer por mas tiempo funciones 
que no podia ejercer sin el placet y consentimiento del Presidente de la Repú- 
blica; entre tanto, se ha visto que once dias despues ha aparecido un decreto 
del Vicario Apostólico aprobando el almanaque católico de la República. 

Ese hecho importa un acto de rebelion; importa desconocer en el Presidente 
de la República el derecho de patronato que ejerce á nombre de la Nacion. 

Ese acto ha venido á ser subseguido por otros de igual naturaleza. 

En el Breve cuyo exequatur se casó en 4 de Octubre del año pasado, se confe- 
ria al Vicario la facultad de confirmar, facultad anexa á ese cargo; y por el he- 
cho de haberse suspendido ese exequatur, quedaba en suspenso de la facultad 
de confirmar, y entre tanto el señor Vera ha continuado usando de esa facultad 
como si no fuese válido el decreto de Octubre. 

Ha dado dispensas por impedimentos matrimoniales, ha dado dimisorias. No 
hace mucho que en «La Prensa,» en los diarios de la capital, ha aparecido una 
dimisoria dada al presbitero don Nicolás Aguirreche en que el señor Vera se ti- 
tula aun «Gobernador Eclesiástico en toda la República.» 

Era de esperarse que ante actos tan repetidos de rebelion, el P. E. hubiese 
tomado la actitud que corresponde, y hubiese tratado de contener al presbítero 
Vera en sus avances; pero desgraciadamente nada, nada se ha hecho, nada se 
hace: entre tanto el malestar va cundiendo, la acefalia de la Iglesia continúa, y 
es preciso que una vez por todas cese esta situacion, poniendo los remedios que 
las leyes establecen y. están comprendidos tambien en la Constitucion de la 
República. 

A efecto de incitar al P. E. á ocuparse de este asunto y salvar esta situacion, 


he formulado la minuta de comunicacion que pido á la Mesa haga leer, para 
que si merece ser apoyada, pase á la Comision respectiva. 

El señor Presidente — Léase. 

(Se lee y es la siguiente:) 


MINUTA DE COMUNICACION 


Despues de expedido por el P. E. con tanta justicia como derecho el decreto 
de 4 de Octubre próximo pasado, en defensa del sosten de las regalías del patro- 
nato nacional que bajo de juramento solemne se ha obligado á sostener y defen- 
der el Presidente de la República, al tomar posesion del supremo mando; des- 
pues de haber declarado en ese decreto, que mereció el apoyo y aprobacion de 
la Comision Permanente, que quedaba casado el creguatur dado al Breve Pon- 
tificio que presentó el presbitero D. Jacinto Vera para poder ejercer las fun- 
ciones de Vieario Apostólico en la República; despues de haber declarado 
tambien en el mismo decreto que las disposiciones dictadas para el reconoci- 
miento de dicho presbitero en el carácter de Vicario Apostólico, debian repu- 
tarse como no expedidas, cesando aquél por consiguiente de hecho y de derecho 
en el ejercicio absoluto de todas las atribuciones anexas al Vicariato: el país, la 
Legislatura, todos los poderes del Estado, quedaron en una solemne espectativa 
aguardando, como era natural, que de parte del P. E. se adoptasen las nuevas 
medidas que exigian la situacion creada á causa de la rebelion en que muy Jue- 
go se colocó el Vicario Apostólico cesante. 

Pero esas medidas, si existen, no son conocidas hasta ahora ni de la Asam- 
blea General, ni de la poblacion; y, entre tanto, con asombro general y con me- 
nosprecio de la Constitucion y de las leyes de la República, y con prescindencia 
absoluta de los supremos derechos del patrono, sin cuya voluntad y placet no 
pueden ejercerse funciones algunas espiritualos, ha estado presenciando la Na- 
cion con dolor y con mengua de su dignidad y de sus mas caros intereses, que 
el presbitero D. Jacinto Vera continúa arbitraria é ilegalmente ejerciendo de 
una manera pública y oficial multitud «le actos que, aunque nulos en si con 
arreglo á los principios del derecho, asumen todas las formas exteriores del 
ejercicio legal de las funciones de un Vicario; —y ha visto tambien con harto 
pesar que el P. E. se ha mostrado indiferente y pasivo en presencia de tan es- 
candalosa violacion de la Constitucion y de las leyes. 

Esa doble actitud de parte del P. E. y del presbitero don Jacinto Vera no ha 
hecho mas que agravar el mal, ahondar la division entre la poblacion católica 
y su clero, y servir de un punto de arranque quizá para un cisma, que propia- 
mente hablando existe ya, y cuyas consecuencias funestas es preciso prever y 
atajar en tiempo, sin que nada obste å impedirlo. 
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Ese deber pesa en estos momentos sobre el P. E. de la República, y pesa de 
una manera tal, que no puede esquivarse por consideraciones de ningún 
género, desde que la Constitucion le impuso el deber que juró cumplir, de con- 
servar y defender incólumes las inalienables prerogativas del derecho de 
patronato, á la par y del mismo modo y con el mismo esfuerzo en que estaria 
obligado å defender la independencia de la República. 

No puede darse situacion mas grave ni mas apremiante para el P. E. como 
- para el pais, y como el escándalo de la publicidad ha venido á agrandar los 
hechos de violacion constitucional por parte del presbitero Vera, conculcando 
y hollando los derechos de soberania y del supremo patronato, que la Nacion 
ejerce por medio del P. E., la Asamblea General no puede permanecer in- 
diferente ni silenciar por mas tiempo la ansiedad y el acerbo disgusto que la 
domina. 

Los hechos de violacion ejercidos por el presbitero Vera son notorios y están 
entregados á la publicidad, y si se hiciese necesario recordarlos expresamente 
al Poder Ejecutivo, nada mas fácil que poner á la vista su ilegal aprobacion del 
almanaque católico de esta República con fecha 15 de Octubre del año anterior, 
¡once dias despues de haber dejado de ser Vicario Apostólico! —y nada mas 
fácil que mostrar sus licencias ó negativas á diversos sacerdotes del clero para 
ejercer las funciones de su ministerio y de su intervencion en las dispensas 
matrimonales asi como probar ei ejercicio que ha hecho de la facultad de con- 
firmar que le habia sido casada con las funciones del Vicariato al cual era 
anexa. 

_Penetrada la Asamblea General de que á la mente del P. E. no escapara la 
gravedad de esta situacion, espera que haciendo uso de las facultades que con- 
fiere al Presidenta de la República la Constitucion del Estado y empleando'los 
medios que las leyes vigentes establecen para contener la rebelion de los miem- 
bros del olero, procederá á hacer cesar á la mayor brevedad ese estado de cosas 
y á salvar la acefalia en que se halla la Iglesia Nacional. ? 

Tal es lo que la Asamblea General que tengo el honor de presidir, me ha en- 
cargado de exponer á V. E. 

Al hacerlo aprovecho la ocasion para aluan å V. E. con la debida conside- 
racion. 


Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


Antonio de las Carreras. 
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(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la minuta de 
comunicacion, pasará á la Comision de Legislacion. | 

Va á entrarse en la órden del dia. 

Tiene la palabra el señor Representante por San José. 

El señor Gallinal —- Se ha mandado repartir, señor Presidente, un asunto des- 
pachado hoy por la Comision de Peticiones, y como es de fácil resolucion (creo 
que no puede ofrecer lugar á dudas, es la convocatoria hecha al señor Taladriz)» 
yo haria mocion para que se considerase antes de los asuntos que forman la 
la órden del dia. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se votará si la Cámara quiere ocuparse con preferen- 
cia del asunto á que se ha referido la mocion apoyada. . 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lec lo siguiente) 


Comision de Peticiones. 
Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la convocatoria que 
ha hecho el Superior Gobierno al ciudadano don Baldomero Taladriz, para 
llenar la vacante que dejó en esta Cámara la renuncia del señor doctor Antuña, 
y con los antecedentes á la vista nada tiene que observar á aquella; y por lo 
mismo aconseja 4 V. Honorabilidad el siguiente proyecto de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


Paulino Berro—Hipólito Gallinal— Tomás M. 
Fernandez—Eladio de la Fuente—Juan D. 
Jackson— Luis Gil. 


TOMO IV 48 
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PROYECTO DE DECRETO 


Art. 1%. Declárase Representante por el Departamento de Canelones al 
ciudadano don Baldomero Taladriz. 
2°. Citesele por Secretaria para que preste el juramento de Ley. 


Berro— Gallinal -- Tackson-— Fuentes — Fernan- 
de ED Gil. ` 


El señor Presidente -- En discusion general. 

(Se repite la lectura de la minuta.) 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de decreto que aca- 
ba de leerse. | 

Los señores por la afirmativa, en pic. 

(Afirmativa.) | 

El señor Gallinal — Hago mocion para que se considere en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Va à votarse si la Honorable Cámara quiere considerar 
en particular la minuta de decreto relativa al señor Taladriz 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 1°.) 

En discusion particular.| 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba do leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votárá. 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee el artículo 4° del proyecto sobre Penitenciaria.) 
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En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica.) 

(Se lee el artículo 5°.) 

En discusion particular. 

El señor Vilardeló -— En la sesion anterior, discutiéndose el artículo de este 
proyecto, propuse que se fijase una cantidad que deberia emplearse en la cons- 
truccion de la obra. 

La H. Cámara no creyó conveniente esa fijacion de cantidad, porque sin du- 
da le pareció que era mejor dejarla á lo que resultase del presupuesto que el 
P. E. debia mandar formar. 

Los presupuestos de una obra generalmente son arreglados á la cantidad que 
se piensa emplear en la construccion de lo que se trata, de manera que es efec- 
to generalmente. 

Insistia en la fijacion de esa cantidad, porque sin ella, á estarse al contenido 
del artículo 5.°, no habia determinada una base porla que pudiera conocerse 
cuando se hallaban reunidos los fondos necesarios en la parte que se necesita 
para dar principio å la obra, esto es, la sexta parte å que se refiere el articulo 5”. 

Hoy ese punto está fuera de discusion, no puede volverse sobre lo que ha sido 
desechado por la H. Cámara, así es que yo me limito simplemente á hacer pre- 
sente á la Comision de Hacienda que habria conveniencia en autorizar al P. 
Ejecutivo en este artículo, no solo á reglamentar la presente Ley sinó á dictar 
las medidas necesarias para que la construccion de la obra empiece dentro de 
los tres primeros meses siguientes á la promulgacion de la Ley. De esa manera 
la construccion de la obra no quedaria relegada á la reunion de una cantidad 
que no se conoce, porque la sexta parte que determina el articulo, de los fondos 
necesarios, es una cantidad indeterminada, y de consiguiente nunca podria 
llegar este caso ó podria dilatarse de tal manera que la construccion del edificio 
nunca tuviera lugar. 

Asi es que me parece que hay conveniencia en precisar este artículo estable- 
ciendo que la construccion de la obra empiece dentro de los tres primeros me- 
ses siguientes á la promulgacion de la Ley. 

Si esto mereciese la aceptacion de la Comision de Hacienda, con ello creeria 
llenado el vacio que noto en este articulo 1°. 

El señor Pedralbes — Siendo una mejora indudablemente la construccion de 
la Penitenciaria, seria de desear que pudiese concluirse lo mas pronto posible; 
sin embargo, el tiempo de seis meses podria no ser bastante, y entónces se expon- 
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dria el P. E. (sin que dependiera de él evitarlo) å no cumplir la Ley, y eso po- 
dria traer sus inconvenientes. 

Es probable, desde que se le obliga å realizar la obra, que recomiende al ar- 
quitecto å quien corresponda el que sə expida con brevedad. 

Pero parece que se habia indicado el haberso ya encargado algún plano y que 
éste no habia sido preparado sino en algún tiempo mas que los tres meses que 
ge proponen. | 

Si dependiera solamente del P. E., podria señalarse el término; pero no depen- 
diendo de él, seria exponerlo á no cumplir la Le y con toda la regularidad que es 
precisa. Por cuyo motivo, reconociendo el buen deseo que asiste al señor Repre- 
sentante por Montevideo para la realizacion mas breve de la mejora, la Comi. 
sion no cree que pueda conducir å ese objeto la proposicion que se hace y por 
cuya razon siente no aceptarla. 

El señor Gallinal — Efectivainente, señor Presidente, estoy de acuerdo con la 
idea que ha manifestado el señor Representante por Montevideo en cuanto á la 
fijacion del término en que debe empezarse la obra. 

Tal cual se encuentra este articulo, no puede votarse; porque no fijándose en 
la Ley la cantidad que debe emplearse, ó cuando menos, pueda emplearse en la 
construccion de la obra, es tambien imposible poder conocer la sexta parte de 
esa cantidad. 

Además, desde que hay fondos bastantes reunidos y que pueda darse princi- 
pio á la obra ya sea de aqui tres, cuatro ó seis meses, votaré en contra del árticu- 
lo tal cual se encuentra y si por la fijacion de ese término. 

El señor Carreras — No veo, señor Presidente, razon ninguna bastante fuerte 
de parte del señor Representante preopinante, como del señor Representante 
autor de la mocion, para introcucir en el articulo en discusion la fijacion del 
termino dentro del cual ha de concluirse la obra; porque ha de tenerse presen- 
te que á mas de lo que acaba de decir el señor Representante miembro infor- 
mante de la Comision de Hacienda, antes de comenzarse la obra será preciso 
tener los planos, conocer su presupuesto y ponerse el Gobierno en actitud de 
dictar las medidas consiguientes á esa obra. 

Para una obra de esa naturaleza es probable y muy natural que el Gobierno 
llame á concurso a los facultativos en el ramo para adoptar aquel proyecto que 
mas convenga al objeto y la3 condiciones del pais. Este concurso puede verifi- 
carse en dos, tres ó cuatro meses. Una obra de esta importancia, de esta natura- 
leza necesita estudios; y es muy probable que ha de llamarse tambien, como se 
ha hecho en algua obra de importancia. por la Junta Económico-Administrati- 
va; si ha de llamarse, digo, 4 concurso ¿los facultativos del Brasil y la Con- 
federacion Argentina no serán bastantes tres meses. 

Para una Obra de esta clase debe llamarse á todas las inteligencias que se 
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pueda, porque es una obra completamente nueva en el pais y debe estudiarse 
lo que mas convenga á la legislacion, å las costumbres y á los medios que tenga- 
mos para llevarla á cabo y tres meses seria muy poco. 

Es por eso, señor Presidente, que votaré por el proyecto tal cual se encuen- 
tra, porque faculta al Poder Ejecutivo para tomar todo el tiempo necesario; si 
tres, cuatro ó cinco meses no le bastan, tomará seis ú ocho. 

Desde que la Cámara ha considerado que no debia fijar la cantidad para la 
obra, la razon fundamental desaparece; y aunque se diga que cuando se halla 
reunida la sexta parte de los fondos necesarios se dará principio å la obra, esto 
no podia verificarse porque se entiende que la sexta parte vendria á ser fijada 
por el presupuesto que establezca la propuesta aceptada por el P. Ejecutivo; an- 
tes no es posible conocer cual sea esa sexta parte. Aprobado el plano y presu- 
puesto que se presente por parte del arquitecto, cuya propuesta sea aceptada, co- 
nocerá el P. Ejecutivo cuál es el monto de la obra, y entónces podrá dar princi- 
pio cuando tenga la sexta parte reunida del valoren que fije el monto de la 
obra, | | 

De otro modo seria imposible cumplir con la Ley y tal vez seria dar mérito á 
que fracasase el pensamiento, sin llenarse el objeto; porque el interés del P. E, 
como de todo el pais es introducir cuanto antes esta mejora: la administracion 
que la realice adquirirá un titulo de honor para el porvenir y no es posible es- 
perar que ninguna administracion deje esa obra para las posteriores, cuando 
tenga los medios de llevarla á cabo. 

A mi juicio creo que estas razones apoyan bastante la sancion del artículo tal 
cual está redactado por la Comision y votaré por él. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo °.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El sexto es de forma. 

(Se lee el artículo 1.2 del proyecto de decreto recaído en la peticion del señor Crosa 
Peñarol, y que está inserto en la sesion del 13 de Marzo.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el proyecto de decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
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(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se comunicará al P. Ejecutivo. 

El señor Corta — En la penúltima sesion pasó en discusion general un pro- 
yecto de adicion al Reglamento, cosa muy corta, muy sencilla y de fácil resolu- 
cion á mi juicio. Hago mocion para que se considere en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente --— La mocion del señor Representante es para que se con- 
sidere con preferencia á la órden del dia? 

El señor Corta — Si, señor. 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, se 
votará. 

Si la H. Cámara quiere ocuparse de la minuta de decreto á que se ha referido 
el señor Representante. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatira.) 

(Se lee el artículo único del proyecto de adicion al Reglamento y que está inserto 
en el acta del 19 de Marzo pasado.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba la adicion al Reglamento que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. | 

(Dudosa.) 

Va á rectificarse la votacion. 

Los señores que estén por la afirmativa, sirvanse ponerse en ple. 

(Afirmativa.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee el artículo 1.2 del proyecto de Ley de Pupel Sellado, y cuyo proyecto se 
halla inserto en el acta anteriormente citada.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

En discusion particular. 

El señor Diaz -- Señor Presidente: en el uso del papel sellado se acostumbra, 
sin que esté determinado en la Ley, expedir en la clase segunda los testimonios 
de actos judiciales para la toma de razon en el Registro de Hipotecas Legales 
y los certificados que expidan los encargados de ambos registros sobre gravé- 
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menes en ellos existentes: como no hay Ley sancionada sobre el particular, 
pediria que se incluyese este inciso al articulo que está en discusion. 

La Ley de Hipotecas ordena que se expidan testimonios de los actos judicia- 
les que causen hipoteca legal, y omitió decir esa Ley en la clase de papel que 
se habian de extender; en la práctica se hace uso del papel de segunda clase 
como el mas conveniente á esa clase de documentos: en el mismo papel expiden 
los certificados sobre gravámenes existentes en los registros sus encargados. 
Mi objeto era que se autorizase el uso de ese papel para esa clase de documentos, 
y como no hay, me he permitido hacerlo presente á la Comision. l 

El señor Corta - -No tiene inconveniente la Comision en aceptar la adicion 
propuesta por el señor Representante por Minas desde que es un hecho y la Ley 
no haria mas que sancionarlo, 

En efecto; se usa el papel de 2.* clase en los objetos que se indican; por lo 
mismo la Comision acepta la adicion. 

El señor Presidente- Habiendo sido aceptada por la Comision, el señor Re- 
presentante se servirá redactar la adicion. 

El señor Diaz — Puede ə gregarse al final del articulo: 

«Y los testimonios de los actos judiciales para la toma de razon en el Regis- 
> tro de Hipotecas Legales, y los certificados que expidan los encargados de 
> ambos registros sobre gravámenes en ellos existentes.» 

Ahi quedaria bien. 

El señor Presidente — Va å leerse el inciso con la adicion propuesta. 

(Se lee.) 

Está en discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

El señor Gallinal — Observo que el Secretario no habrá entendido bien la 
palabra de actos judiciales: creo que dice actas. 

Creeria que habria mas claridad y propondria al autor de la mocion la en- 
mienda: y el testimonio que en virtud de embargo se solicite, se tome razon en el 
Registro de Hipotecas Legales. 

El señor Diaz — Muchas veces, señor Presidente, se toma razon en el Registro 
de Hipotecas no solamente de einbargos sinó de otros actos que causan hipoteca 
legal. 

Por eso mi mocion dice—los actos judiciales de que deba tomarse razon: abra- 
zando en general la idea; no solamente con los embargos, que se incluyen, se 
incluyen muchos actos que causan muchas clases de hipotecas. 

El señor Gallinal --- Bi0N......oooooooo.... 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

(Se repite la lectura.) 


Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el 2. inciso ó los documentos comprendidos en la 2.* clase.) 

En discusion particular. 

El señor Pagola — Me ocurre una duda porque como dice el articulo 3.” la 
anotacion se hará por los Jueces de Paz; y no en todos los distritos de campaña 
lo hay. Asi es que pediria á la Comision se sirviese explicar mas el artículo. 

El señor Corta — Por la Ley vigente la anotacion en el papel sellado de 
reposicion se hace por los expendedores que están situados en los pueblos. 

En los departamentos, en casi todos ellos hay Juzgados de Paz situados 
fuera del pueblo, y esa parte de la campaña es muy limitada, y como aqui, es 
fácil obtenerse papel sellado para reponer; pero es dificil obtenerse la anota- 
cion, porque á veces ni aun se puede mandar buscar con una persona que sea 
capaz de hacer poner la anotacion necesaria por el expendedor. 

Para facilitar esa reposicion es que la Comision ha propuesto que los Jueces 
de Paz puedan hacer la anotacion correspondiente. 

He dicho. 

El señor Pagola — Veo siempre la dificultad, señor Presidente; en el Depar- 
tamento de Maldonado, que es tan extenso, no hay mas que una sola seccion 
que tenga Juez de Paz; de consiguiente se ve que es imposible poderse llenar 
la Ley, porque no hay mas que una sola seccion que tenga Juez de Paz en 
aquel Departamento. 

Pediria que el señor Presidente se sirviesa mandar leer el articulo relativo de 
la Ley vigente. 

El señor Presidente — Se ha ido å buscar para leerse, señor Representante. .. 

Estando en este momento en la mesa el articulo cuya lectura ha pedido el 
señor Representante, va á leerse. 

(Se lee.) 

El señor Pagola — No es esa la Ley. 

El señor Diaz — No es la Ley que se ha leido: es la del año 61: se encuen- 
tra en la coleccion Berro que está sobre la mesa. 

El señor Alvarez (D. Javier) — La Ley de Papel Sellado ú que hace referencia 
el señor Representante que pide la lectura del articulo que se busca, dice—el 
papel sellado seré repuesto en los casos de necesidad por las oficinas donde se 
expenda; y se da un plazo de veinte dias para la reposicion. p 

La Comision de Hacienda, revisando la Ley vigente que pide se extienda para 
el año 63, ha prorogado ese plazo á treinta dias; y tambien ha establecido que 
los Jueces de Paz sean autorizados para anotar la reposicion del papel sellado 
en los casos neces31io0s. 
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Algunos de los miembros de la Comision de Hacienda querian extender esa au- 
torizacion á los Tenientes Alcaldes; pero esa autorizacion tan extensa daria lugar 
å que se abusase extraordinariamente, y lo que hizo la Comision fué aumentar 
esa autorizacion hasta los Jueces de Paz: no creyendo conveniente extenderla 
hasta los Tenientes Alcaldes. 

Si ha encontrado el articulo el señor Secretario, puede hacer su lectura y se 
verá que es cierto Jo que acabo de manifestar. 

(Se lee el artículo 5.) 

El señor Alvarez — Creia que se extendia, señor Presidente, á veinte dias en 
la Ley que rige y tengo idea de que en la Comision se vió que se extendiese å 
esə plazo; sin embargo, la Comision de Hacienda conociendo las razones que 
acaba de indicar algún señor Representante de que siendo mucha la extension 
de los departamentos era poco el término que indicaba la Ley vigente, lo extendió 
á treinta dias. 

El señor Pagola- — Muy conforme, señor Presidente, con el plazo de los 
treinta dias pero no con la obligacion que se impone de hacer las anotasiones 
por los Jueces de Paz por las razones que he manifestado, porque se encuentran 
esos Jueces de Paz ó existen muchas veces å distancias considerables. 

Si no se quiere que sean los Tenientes Alcaldes, convenido; pero no se esta- 
blezca que sean los Jueces de Paz: en esa parte que quede como está el articulo 
que acaba de leerse. 

El señor Diago — Tambien yo tengo que hacer una observacion de la misma 
naturaleza, aunque no de una manera tan restricta. 

En el Departamento donde yo vivo, señor Presidente, sin embargo de que 
tiene una distancia de un extremo á otro de cincuenta leguas, no hay mas que 
dos Jueces de Paz: uno en el pueblo de Minas y otro en lo que se llama la se- 
gunda seccion que pertenece al Cerro-Largo y que va hasta las puntas de Oli- 
mar Grande. 

Este es un inconveniente todavia peor que el que se ha dicho existe en el 
Departamento de Maldonado: alli, sin embargo, hay un Juez de Paz en cada 
pueblo, que son tres, y uno en la campaña son cuatro, para remediar hasta donde 
sea posible esa necesidad; porque es necesario encarar las necesidades según el 
modo de ser y existir de las localidades. 

Yo propondria á la Comision, vistas estas dificultades, que son inevitables, 
porque están fundadas en la naturaleza misma de las cosas y en el órden natu- 
ral, y el poder del hombre no alcanza á vencerlo; yo propondria que se dijese: 
- «la anotacion en este caso podrá hacerse por los Jueces de Paz en ejercicio y 
»en caso de grandes distancias por los antecesores. » 

La Ley de Juez de Paz tambien dispone que cuando esté impedido este que 
funciona, cometa el ejercicio de todas sus funciones al antecesor; no es una no- 
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vedad y es una consecuencia, esto es, --entrar 4 ejercer las funciones el antece- 
sor por estar impedido el actual. 

De esa manera podria haber mas personas autorizadas legalinente para poder 
hacer la anotacion en la reposicion del papel sellado, 

Me parece que estaes una idea que tiene un antecedente, —que es el que he 
dicho;-—que la Ley de Jueces de Paz autoriza al antecesor en caso de impedi- 

mento del que funciona. ' 

Se va á hacer una axotacion en un documento ó se repone el papel sellado y 
es necesario hacer la anotacion y no hay como en la oficina en que se expende; 
pero el Juez de Paz en ejercicio está å diez, doce ó quince leguas; y todos sabe- 
mos que en la campaña sin embargo de que se anda å caballo, no tedas las co- 
sas se pueden conseguir porque las distancias son muy largas y hay mil incon- 
venientes que la naturaleza opone, como el crecimiento de rios, y cosas por este 
estilo; si me queda el antecesor del Juoz de Paz å cuatro ó cinco leguas, natural- 
mente la Ley debo concederme esta ventaja, y permitir que vaya á aquel Juez 
para que me haga la anotacion. 

Si se quiere observar esto como una novedad, no es posible observarlo, por- 
que el Reglamento de Jueces de Paz, como he dicho, hasta la tercera vez comete 
funciones al antecesor cuaudo el que está funcionando se considera impedido. 

De esta forma creo que se salvará todo y quedaremos bien servidos. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Razon tenia, señor Presidonte, para haber di- 
cho que habia visto en alguna parte el término de veinte dias. 

El articulo 5.” dice:, ... « pero con la indispensable condicion ds reponerse el 
» sello correspondiente, en la capital dentro de los tres dias útiles á la fecha del 
> documento, y en la campaña å los vointe dias siguientes á la fecha del docu- 
» mento.» 

Es preciso tener presente en la observacion que acaba de hacer el señor Re- 
presentante, que la Comision propone å la H. Cámara treinta dias ó un mes: 
tiempo bastante para buscar las personas competantes que autoriza la Lay para 
hacer la anotacion en la reposicion de los sellos. 

Si admitimos la proposicion que acaba de hacerse, habrá abusos indudable- 
mente, que no dejarán ds presentarse en esta renta tan importante. Asi es que 
por mi parte, no conozco la opinion de los señores Representantes miembros 
de la Comision de Hacienda; creo que como la Comision presenta el articulo es 
mas que suficiente. 

El Ministerio, como se ha visto por el proyecto cuando se presentó en disen- 
sion general, presentaba en vigencia para el año 63 la Loy que rige en el 62, sin 
ninguna alteracion: la Comision quiso dar mas facilidades á los que hacen uso 
del pape! sellado y ha aumentado diez dias el plazo para la reposicion del pa- 
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pel y ha aumentado igualmente otra autoridad igualmente que autorice esa 
reposicion. 

Por mi parte, creo que es suficiente eso y que seria demasiado extenderse si 
entrásemos en otras consideraciones ampliando la Ley. 

(El señor Garcia Sienra pide la palabra.) 

El señor Corta — En la Comision al estudiarse el proyecto de Ley que está 
en discusion, propuse que la anotacion pudiera ser hecha en campaña por los 
Jueces de Paz y Tenientes Alcaldes. 

Si allí propuse esto, con mas razon admito la enmienda que propone el señor 
Representante por Soriano; pero alli no se admitió esto, y aun con dificultad 
obtuve el que se autorizase å los Jueces de Paz para poner la anotacion: asi es 
que solo, individualmente, admito que la anotacion pueda ser hecha en campa- 
ña por los Jueces de Paz y sus primeros suplentes, que ha propuesto el señor 
Representante por Soriano. 

El señor Diago — Los antecesores que vienen á suplir. 

El señor García Sienra — No encueutro dificultad para que los Tenientes 
Alcaldes intervengan como Jueces de Paz: hay documentos de muy pequeñas 
cantidades y en ese caso entrará el Teniente Alcalde con mas facilidad, porque 
por una pequeña cantidad no querrán incomodarse 4 grandes distancias. 

Puede dar la casualidad que el Juez de Paz y el suplente ó antecesor estén å 
una larga distancia que no merezca la pena, el trabajo de galopar tanto; desde 
que los Tenientes Alcaldes son individuos que deben tener fé pública porque 
son nombrados para ejercer funciones judiciales, debe facilitarse á los contratan- 
tes la comodidad de que puedan esos Tenientes Alcaldes intervenir con los 
Jueces de Paz. 

Yo creo que se abre la puerta mas bien á que se defraude la renta y no & 
que se aumente, poniendo esa dura condicion de que un hombre tenga que 
galopar treinta ó cuarenta leguas para ir á buscar quien ponga á ese papel 
sellado la anotacion correspondiente. 

El señor Diaz — Yo creo que se salvarán las dudas que ofrece el articulo, si 
se suprimiese la última parte del articulo 2., es decir, —que la anotacion en 
este caso podrá hacerse por los Jueces de Paz. 

Entiendo que por la Ley vigente se autoriza á las administraciones para los 
casos de reposicion, ó poner la nota de corresponde al papel sellado que se toma 
y del dia en que se toma tambien. Es decir, si el documento es hecho ante fun- 
cionarios públicos, es claro que ellos son los que han de poner la nota; pero si 
el documento es entre particulares, la persona ó personas rue otorguen el 
documento, ocurrirán á la administracion, para que alli dentro del término 
legal, ponga la constancia de que ha vendido el sello para aquel objeto. 

Como en la Le y está previsto el caso, yo creo que se salvará el inconveniente 
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que se nota, con la supresion de la última parte del articulo, y la propongo å la 


Comision. 

El señor Corta -— Por lo que he dicho anteriormente, no puedo menos que 
estar completamente disconforme con lo que se propone. 

Al proponer el señor Representante por Minas esa supresión, olvida las dis- 
tancias en que mucha parte de la campaña se halla, los pueblos del.Departamen- 
to de Minas entre ellos; olvida que hay parte de esa campaña distante veinte, 
treinta y cuarenta y mas leguas de los pueblos; que es muy dificil la comunica- 
cion en esos parajes, y que para reponer el papel sellado en un negocio de poca 
importancia, no se puede mandar á un hombre apto para galopar treinta le- 
guas que cuesta una onza de oro ó mas; porque es preciso que sea un hombre 
apto para que haga hacer la anotacion correspondiente, cosa que nose puede 
encargar á cualquiera. 

Y es por eso que, para facilitar la venta del papel sellado á los que lo nece- 
siten, propuse á la Comision que fuesen los Jueces de Paz y los Tenientes Al- 
caldes Jos que autorizasen la anotacion; cosa muy diferente de lo que propone el 
señor Representante. 

En la Ley vigente está asi establecido que sean los expendedores los que 
hagan la anotacion; y si en el estudio de esa Ley el año pasado consenti en eso 
en la Comision de Hacienda, fué porque el soñior Ministro del ramo entónces 
me ofreció que se pondrian en campaña á ciertas distancias administraciones 
que expendiesen el papel sellado y el de timbre; la cesacion de aquel Ministerio 
ha obstado á que tal cosa se llevase á efecto, y por eso se hace hoy necesaria 
esa enmienda. 

He dicho. 

El señor Diago — Lo que se llama experiencia, señor Presidente, y mucho 
mas entre nosotros que estamos colocados en la necesidad de palpar dia á dia 
los inconvenientes y las dificultades que ofrece la vida del CAMPO; debe repu- 
tarse como un curso práctico de sabiduria. 

Hay tanta diferencia del poblado á los campos como puede haberla de la luz 
å las tinieblas. 

No siempre porque haya caballo para poder galopar se pueden salvar los in- 
convenientes, porque no todos tienen alli facilidades, para poder disponer de una» 
dos, tres ó cuatro personas para sus necesidades, para ir á desempeñar una co- 
mision de esa naturaleza; y sobre todo, como ha dicho el señor Rapresentante 
por Paysandú, porque no se encuentran siempre las capacidades necesarias 
para desempeñar una mision de esa naturaleza. 

Yo estoy de todo punto disconforme con respecto á los Tenientes Alcaldes: 
Quiero que las cosas se remedien; pero que se remedien de una manera cumpli- 
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Los Tenientes Alcaldes en su generalidad, como el último eslabon de la ca- 
dena judicial, hay algunos de ellos que son hombres los mas infelices para un 
acto de esa naturaleza, porque como tienen que entender simplemente en 
demandas hasta una onza, eso pocos conocimientos requiere; pero cuando se 
trata del antecesor por estar el Juez de Paz impedido, que puede estar á seis 
ú ocho leguas y puede prestar mas facilidades á un necesitado para que haga 
la anotacion correspondiente, ya varia el caso. 

Cuando se trata de un asunto de esta naturaleza, señores, es preciso tener 
presente esa especie de abandono, esa especie de desamparo en que se encuen tran 
los habitantes del campo; y cuando se trata de conciliar esto con el mayor 
aumento de la renta, es preciso pasar por todos estos detalles de ejecucion que 
á primera vista parecen que no son practicables, y sin embargo es necesario, por- 
que el campo no es la ciudad, ni la ciudad es el campo; y cuando proponemos 
esto es porque la experiencia de tantos años n» lo ha euseñado; no por gana 
de proponer, ni venir á lucir con la palabra sinó por remediar una necesidad 
urgente. 

El señor Pedralbes --- Efectivamente, en la Comision de Hacienda al pre- 
pararse el proyecto que está å la consideracion de la Honorable Cámara, hubo 
diversos modos de pensar sobre él. 

En la parte que se ha indicado al poner el plazo que está al final del inciso 
segundo, se tuvo por objeto no limitar la anotacion á que la pusieran los 
Jueces de Paz, sinó que se pusiera en las administraciones donde se vendiera el 
papel sellado; de modo que esto, lejos de dificultar facilita, porque presenta 
una oportunidad mas. 

Por las razones que ha manifestado el señor Representante por Soriano, no 
era facil admitir la intervencion de los Tenientes Alcaldes, autoridad que es 
subalterna y que como está en inmediato contacto con los vecinos, podria dar lua 
gar á que no se obsarvase la Ley ó se cometiesen algunos abusos. 

Los antecesores de los Juzgados de Paz, ofrecerán en el caso en que se encon - 
trase aceptable una garantia semejante á los Jueces de Paz. 

Pero es útil tener presente que de esa anotacion depende en parte el que sea 
efectiva la venta de papel sellado. 

Conviene que las rentas existentes produzcan lo que corresponde para evi- 
tar tener que llenar los vacios estableciendo impuestos nuevos, 

Si el plazo es muy largo, å veces no se pone el documento en el papel sella- 
do que corresponde, confiando en poder hacer la reposicion si al vencimiento del 
Plazo no se abonase el importe del documento dentro del término concedido, 
de veinte ó treinta dias que la Ley permite; y no hay en eso inconveniente nin- 
guno. 

Pero si la autoridad que habia de hacer la anotacion no fuera digna de la 
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mas completa confianza y no pudiera estar hasta cierto punto completamente 
independiente de las sugestiones de los vecinos, habria casos en que esa anota- 
cion podria ser puesta fuera del término, y entónees la Ley de papel sellado 
quedaria eludida y seria un inconveniente, porque solo en los casos de no po- 
der cobrar se haria la anotacion. 

- Estas circunstan cias hacen necesaria alguna detencion para no extender mu- 
cho la autorizacion de anotar la reposicion del papel. 

En las administraciones, en los Juzgados de Paz y tambien en las anteriores 
que merecen la confianza legal para juzgar en los casos de impidimento del 
Juez de Paz, podria haber esta garantia; pero en los Tenientes Alcaldes verda- 
deramente ya no podria considerarse, porque con personas en lo general poco 
versadas y diariamente por experiencia, como ha indicado el señor Represen- 
tante por Soriano, se ve que no efectúan las diligencias como corresponde. 

Ademas es autoridad nombrada inmediatamente por los vecinos, y estando 
en contacto con ellos no podria ser lo mas conveniente el que se les diese esa 
facultad. 

El señor Garcia Sienra -— Pediria que se me dijese el valor del papel sellado 
en cuestion. 

El señor Corta — Es todo el papel sellado. 

El señor Pedralbes — Según la cantidad de los documentos, podria ser has- 
ta veinte patacones. | 

El señor García Sienra -— Un Teniente Alcalde puede sentenciar hasta la 
cantidad, me parece, de 25 $. 

El señor Pedralbes - De 20 pesos. , 

El señor García Sienra — Bien, de 20 pesos. 

Si hay confianza para que un Teniente Alcalde sentencie en conciencia sobre 
esa cantidad, ¿por qué nosotros hemos de suponer que saun capaces de venderse 
por lo que valga el papel sellado? Luego, lo que se ha dicho, de que porque un 
Teniente Alcalde está mas en contacto con los vecinos que el Juez de Paz, pue- 
da ser mas fácilmente sobornado, no es exacto. 

El señor Pedralbes — No se supone soborno sinó condescendencia. 

El señor Gurcía Sienra — Yo niego eso. 

Yo no encuentro que un Teniente Alcalde... puede haber malos tambien, 
pero puede haber muy honrados. 

Lo que importa es, que los Tenientes Alcaldes son nombrados por el pueblo, 
debemos hacer confianza de ellos; y las circunstancias de que sean Tenientes 
Alcaldes para mi no importa que la altura de su ministerio no sea mucha: si 
son nombrados por el pueblo debemos creer que son hombres de bien. 

Esa suposicion de que puede haber Tenientes Alcaldes de mala fé, no puede 
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admitirse, porque si fuéramos á adınitir eso, seria preciso que echásemos à la ca- 
lle á todos los Tenientes Alcaldes que tenemos. 

Se trata de la comodidad del vecindario; se trata de que tal vez por una ba- 
gatela que no vale nada, se impidan contratos que no se extienden en el papel 
correspondiente. p 

Los contratantes dirán: no se hace el contrato en papel sellado: nos callare- 
mos la boca; hagámoslo en papel común:—-y en eso se perjudica la renta. 

Yo no encuentro inconveniente ninguno en que se autorice al Teniente Al- 
calde lo mismo que al Jnez de Paz....... Si queremos tener Tenientes Alcal- 
des debe autorizarse å ellos para que puedan anotar y dar asi esta comodidad 
al vecindario. | 

(Los sonores Gallinal y Diago piden la palabra.) 

El señor Caitínal — Además de las razones que he oido al miembro infor- 
mante de la Comision. eucueniro una. | 

Ei mismo señor Rep:esenanie que pretende la autorizacion á los Tenientes 
Alcaldes, no desconoce que esios en su mayor parite, casi en la generalidad, no 
saben escribir apoyados, y tienen que confier esas diligencias (apoyados) 
(no apoya los) á personas que sepan leer y escribir, muchas veces se valdrán 
de vecinos tal vez interesados, y pueden inducirlos á una accion para la que no 
tienen voluniad, pero que por eso no deja de ser ilegal. 

Votaré por consecuencia. por lo que ha propuesio la Comision: creo que se ha 
dado una garanuia mas cuando se autoriza á los Jueces de Paz para que hagan 
la anotacion. | 

Pero lo que acabo de decir que no saben ni leer (y no habrá ningún señor 
Representante que ignore esa circunstancia), es evidente: tan es así, señor Presi- 
dente, que la experiencia nos está demostrando lo peligroso que es fiar cualquier 
clase de diligencia en campaña á los Tenientes Alcaldes. 

Esto en la práctica se ve todos los dias. 

(El señor De la Fuente pide la palubra.) 

El señor García Sienva — No apoyo lo que acaba do decir el señor Represen- 
tante; porque de cierto, los 'Tenientes Alcaldes de mi distrito saben escribir me- 
jor que yo. 

El señcr Galiinal — Habrá alguno; no kan de ser absolutamente todos. 

El señor Gurcía Sienra — Pero si los Tenientes Alcaldes no saben escribrir, 
á esos Tenientes Alcaldes se confian comisiones de importancia: no lo harán 
ellos, lo harán escribir por alguno que lo sepa hacer y firmará á ruego de ellos. 

Luego si se les confia á los Tenientes Alcaldes comisiones de importancia 
¿por qué nose le ha de fiar esa? 

El señor De la Fuente -— Yo apoyo lo que dijo el señor Representante de que 
hay Tenientes Alcaldes que no saben escribir: en la campaña efectivamente es 
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asi. Nada de extraño es que en la seccion del Cerro, que importa estar en la 
capital de Montevideo, se encuentren hombres muy ilustrados, muy capaces. 

Un Juez de Paz de una seccion, señor Presidente, es una categoria para los 
hombres que vivimos en campaña, tanto por el carácter que reviste, cuanto por 
las condiciones del hombre, por sus cualidades que le hacen efectivamente re. 
puter una categoria entre nosotros como las hay aqui entre los hombres ilustra- 
dos de la capital. 

En el Departamento de San Jose, por ejemplo, donde yo existo, este año ha 
sido relevado el Teniente Alcalde del distrito donde yo estoy, y que algunos 
señores Representantes que están sentados aqui conocen bien—D. Luis Guzo, 
que ha estado desempeñando una porcion de años el puesto de Teniente Alcal- 
de y no conoce siquiera la O por redonda. 

Y parece que la Constitucion misma prohibe los juicios por comision; ¿y 
ese hombre que no sabe leer n: escribir, qué tiene que hacer? 

Reducirse á uno que autorice la jusiicia que el va a decidir, y tiene que fir- 
mar despues å continuacion un testigo, el que firma á ruego del Teniente Al- 
calde. 

Y ¿es legal esta administracion de jusiicia? ¿Puede fiársele esa anotacion á 
un Teniente Alcalde que tiene ese carácter? No por eso quiero decir que no ten- 
ga buena fé, pero no sabe lo que hace. 

Este es el motivo por que he pedido la palabra como hombre tambien qua 
hace muchos años que ejerce esa vida de campaña y que conoce bien la clase 
de administracion que hay alli. 

He dicho. 

(El señor Corta pide la palabra.) 

El señor Diago -— Voy å tomar la palabra por última vez y hacer una ma- 
nifestacion å ver si la Comision se decide å adoptar el parecer que he propuesto. 

Yo que he tenido que pagar una suma de doscientos pesos y en la necesidad 
de tener que gastar, como dijo el señor Representante por Paysandú, una onza 
en un hombre para que vaya a veinte leguas å los Treinta y Tres á buscar el 
pliego de papel correspondiente, ¿qué es lo que pude haber hecho, señores? 

Dividi lo que podia pagar de golpe en cuatro partes de cincuenta pesos, 
cantidad en que no obliga å poner el timbre; asi los he pagado. 

Y si hubiese habido casas de negocio en donde se debió haber puesto el tim- 
bre como lo propuso el señor Ministro Villalba, recurso muy útil para el ve- 
cindario, no hubiese hecho eso; hubiese pagado todo de una vez, hubiese em- 
pleado el papel que correspondia y hubieso tenido la renta ese ingreso. De to- 
dos estos arbitrios tiene uno que valerse. 

Despues de pagar doscientos pesos, pague usted diez y seis patacones para un 
pliego de papel 4 un hombre que galope cuarenta leguas, veinte de ida y veinte 
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de vuelta, que á cuatro reales suman los yeinte pesos que lleva una persona de 
å caballo para ese trabajo. 

Pues bien; de todas estas consideraciones es menester que se hagan cargo los 
señores miembros de la Comision y vean si hay exceso en pedir que el antece- 
sor del Juez de Paz quede facultado, asi como en los juicios, para anotar. 

Yo no pensaba decir esto; pero lo he dicho para que se vea la necesidad en 
que muchas veces se coloca å los hombros del campo, obligándoles á discurrir 
medios de salvar ese inconveniente, de la manera que lo hice yo, dividiendo los 
doscientos pesos en cuatro documentos para evitar el tener que andar pagando 
å hombres que vayan á buscar el papel sellado y eso entónces no ingresa en las 
arcas públicas. 

Pero siendo nuestro deber propender al bienestar del vecindario al mismo 
tiempo de que vayan esos ingresos å la renta, he debido hacer esta exposicion 
franca para que la Comision la admita y vea si le parece bien el recurso que he 
propuesto de facultar al antecesor del Juez de Paz, 6 42 lo menos que indique 
otro; pero el mas adecuado fué el que propuso el señor Villalba. 

Colocar en todas las casas de grande capital fué su pensamiento, y muy acer- 
tado; no en las casas de poco negocio porque á esas casas va poca gente, porque 
la concurrencia está en razon directa del capital; y: de esa manera quedaba sa- 
tisfecho el vecindario; y aun, haber puesto el papel sellado tambien. 

Pero el verdadero lugar, ya que eso no se puede, el mas á propósito para el 
objeto, es el Juzgado de Paz, porque sin dificultades va uno y le hace poner, cor- 
responde y paga la contribucion, y no se andan galopando leguas y leguas. 

He hecho esta manifestacion á ver si la Comision la encuentra aceptable. 

El señor Corta -— Aunque la discusion sobre los Tenientes Alcaldes es ex- 
temporánea porque no hay mocion apoyada que trate de ello, no puedo ménos 
que alzar la grave acusacion que contra ellos se ha hecho. 

En efecto, señores, y me extraña mas que de esos funcionarios que han des- 
empeñado á veces comisiones de tanta importancia, se diga lo que aqui se ha 
dicho de ellos, entre los que hay muchos buenos y rarísimos es el que no sabe 
leer y escribir. 

Yo conozco bastante la campaña, he andado bastante en ella y no he cono- 
cido tal vez dos que no sepan leer y escribir. 

Es muy rarisimo; porque no solo en casos de mucha, muchisima necesidad, 
se eligen. 

A esos funcionarios, pues, å quienes se da comision para mensuras de campos 
que salen á veces cientos de miles de pesos; á esos funcionarios que autorizan 
actos de tanta importancia; á esos funcionarios que reemplazan á los Jueces del 
Crimen en la formacion de los sumarios, muchas y muchas veces; á esos ciuda- 
danos funcionarios no se les quiere confiar una cosa tan insignificante, tan sen- 
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cilla como es la de poner una nota en un papel, es decir, no se les quiere confiar 
la fecha de esa nota (porque eso es todo), porque se teme que cometan fraude. 

Y ya creo, señores, que cualquiera que sea el anotador, cualquiera, exceptuan- 
do la administracion de Montevideo, permitirá ese fraude, sin perjuicio, al con- 
trario en beneficio de la renta; porque comunmente en campaña, en los pueblos, 
los administradores de papel sellado son negociantes. 

Y ¿podrá negarse un negociante á cambiar la fecha en cosa de tan poca im- 
portancia como es á un marchante que va à pedirle una anotacion? 

No se negará desde que con ello no defrauda la renta de sellos. Por eso he di- 
cho que el fraude se cometerá lo mismo por uno que por otro; pero como he di- 
cho no está en discusion eso, no hay mocion apoyada para eso. 

En cuanto á la mocion del señor Representante por Soriano ha sido apoyada 
y aceptada ya por dos miembros de la Comision de Hacienda; no sé los otros 
señores miembros de la Comision qué opinion tendrán. 

El señor Gallinal — Pido la palabra para una rectificacion. 

No pensaba decir nada sobre el particular; sin embargo, voy á manifestar un 
hecho que conocen algunos señores Representantes y creo que un miembro de 
la Comision de Hacienda. | 

Se comisionó á un Teniente Alcalde de un Departamente no muy lejano, para 
efectuar un embargo da cuenta de haberlo hecho asi, y á los pocos dias presta 
una declaracion, señor Presidente, completamente distinta; dice que no puso 
aquella diligencia, porque efectivamente no sabe leer ni escribir. Dió cuenta de 
la contestacion que le habia dado la persona á quien debian embargársele los 
bienes, al Alcalde Ordinario y el Alcalde Ordinario mandó extender la diligencia 
como á él le pareció ó creyó deber. El resultado es que el Teniente Alcalde á los 
pocos dias prestó su declaracion ante persona muy respetable, diversa á la que 
habia establecido en la diligencia. 

Este es un hecho que lo refiero aqui porque lo conoce la Cámara y creo que 
un miembro de la Comision de Hacienda podria manifestar otro, pero no es del 
Caso. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

El señor Corta — Hay dos miembros de la Comision que han aceptado la en- 
mienda del señor Representante por Soriano; pediria se consultara á los otros 
miembros. 

El señor Presidente — La Mesa desea saber si la Comision acepta la adicion 
propuesta por el señor Representante por Soriano, para que se diga en e! inciso 
que está en discusion: «los Jueces de Paz y sus antecesores. » 

El señor Alvarez (D. Javier) —Por mi parte no me conformo. 

Estoy por que la autorizacion que se da å los Jueces de Paz es una extension 
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que podria dar la Comision á esa facultad porque es con conocimiento del Mi- 
nisterio; pero no sabe la Comision de Hacienda si el Ministerio se adherirá á la 
modificacion propuesta: por consiguiente votaré en contra de la adicion que se 
propone. 

El señor Presidente — No habiendo conformidad en la Comision, según parece, 
se va å votar si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Selee el 2.2 artículo en la forma presentada por la Comision.) 

El señor Pagola — Pediria que se votase por periodos este artículo. 

El señor Presidente — Asi se hará. 

(Se lee el primer período.) 

Si se aprueba la parte del articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el segundo período.) 

Si se aprueba. | 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el tercer período.) 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el periodo del articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la ACIDO en pie. 

(Afirmativa.) 

El artículo siguiente es de forma. 

Queda sancionado el proyecto de Ley y se pasará å la Honorable Cámara de 
Senadores. 

(Leyóse lo siguiente y puesto en discusion general fué sancionado sin observa- 
cion.) 


pan 


PROYECTO DE LEY 


Art, 1% En todos los casos en que, según la Ley de 20 de Junio de 1853, se 
acuerde privilegio exclusivo, el P. E. exigirá la prestacion de una fianza por la 
cantidad que considere conveniente, con arreglo ála importancia del privilegio 
que responda de la fiel ejecucion delas obligaciones contraidas por el privile- 
glado. 

En caso de falta de cumplimiento por parte del agraciado, la cantidad que 
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representa la fianza quedará á beneficio del Fisco, por vía de multa, y entrará 
en el Tesoro público. | 
2”. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Mayo 20 de 1861. 


Ramon Vilardebó. 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Legislacion ha examinado el proyecto de Ley adicional á la 
de 30 de Julio de 1853, presentado por el Diputado don Ramon Vilardebd; y 
considerando que él contiene una adicion útil y necesaria, que viene á llenar 
el vacio que dejó aquella Ley con manifiesta ventaja de los intereses generales; 
cree conveniente que V. H. sancione dicho proyecto de Ley. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 11 de 1862. 


Lázaro GCadea— Ramon Vilardebó—M. Calixto 
de Acevedo — Tomás Diago. | 


El señor Gallinal — Haria mocion para que se considaerase en particular; es 
un asunto repartido hace dias y de fácil resolucion. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se votará si la Cámara quiere ocuparse en particular 
del proyecto que ha considerado en general. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa.) 

Ha resultado negativa, señor RE PrESERtaANNE: 

(Se leyó lo siguiente:) 
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Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la renuncia que ha 
elevado D. Felipe de los Campos, Representante por el Departamento de Cane- 
-lones, y no encontrando bastantes los motivos en que la funda, la Comision 
aconseja á V. H. la siguiente minuta de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 11 de 1862. 


Paulino Berro—- Luis Gil-—Eladio de la Fuente— 
Juan D. Jackson— Tomás Fernandez— Hipó- 
lito Gallimal. 


MINUTA DE DECRETO 


Artículo 1°. No ha lugar á la renuncia que ha elevado el Representante por 
el Departamento de Canelones don Felipe de los Campos. * 
Articulo 2°. Comuniquese por Secretaria. 


Montevideo, Marzo 11 de 1862. 


Berro—Gi—Jackson— Fuentes— Fernandez— 
Gallinal. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de decreto que acaba 
de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativca.) 
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Ha terminado la órden del dia. 

El señor Camino —- Haria mocion para que discutiesemos en particular este 
asunto. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se va á votar, si la Cámara quiere considerar en pare 
ticular la minuta de decreto relativa al señor De los Campos. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 21°.) 

En discusion particular. 

El señor Pagola — Pediria al señor Presidente se sirviera mandar leer la so- 
licitud del señor De los Campos. 

El señor Presidente — Va á leerse. 

(Se lee.) 

El señor Pagola — Continúo, señor Presidente. 

Me parece que no ha obrado con justicia la Comision negando lo que pide el 
señor De los Campos. 

Me parece que la razon que manifiesta es algo poderosa, cuando hace referen- 
cia á su mal estado de salud. 

Entiendo que es una circunstancia muy atendible, y si verdaderamente existe 
y el señor De los Campos no tiene voluntad de venir á la Cámara, tampoco hay 
razon para Obligarlo: el puesto de Representante es demasiado honorifico, y 
cuando el individuo, á pesar de eso, no quiere aceptarlo, no veo razon para que 
se le obligue á venir, al contrario, veo un inconveniente. Asi es que no puedo 
conformarme con el dictámen de la Comision y votaré contra él. 

El señor Gallinal — La Comision ha tenido conocimiento de que el estado de 
salud del señor Representante renunciante no es tal cual lo manifiesta en su so- 
licitud; y ha tenido en vista tambien el precedente establecido por la Honora- 
ble Cámara en varios casos análogos en el periodo anterior: son esos los motivos 
que tuvo para no hacerle lugar á la renuncia que hace; á4 no ser que él la reite- 
rase si es que tiene decidida voluntad de no venir, y en ese caso la aceptaria. 

La Comision, pues, se funda en los procedimientos observados por la Hono- 
rable Cámara en casos análogos anteriores; y ademas, en que no son entera- 
wente fundados los motivos que aduce el señor De los Campos. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se lee el artículo 1° y es sancionado.) 

(Se lee el 2°.) 

El señor Gallinal —- Avisesele por Secretaria; es mejor. 

(Se lee el artículo 2. con la enmienda y es sancionado.) 

El señor Presidente — La Cámara se reunirá el miércoles para considerar en 
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particular el proyecto relativo al deslinde de los caminos de los departamentos 
de Montevideo y Canelones, y en general los asunto; vəpartidos con los núme- 
ros 13 y 14. 

(Se levanté la sesion á las diez de la noche.) 


Nava, — Secretariu. 


oa Google 


14 Sesion Ordinaria -— Montevideo, Marzo 26 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche dol dia 26 de Marzo de 1862 con la 
asistencia de los señores Representantes —Gadea, Pedralbes, Diago, Landivar, 
Fernandez, Zipitria, Goldaráz, De la Torre, Carreras, Alvarez (D. Ricardo), Ber- 
ro, Durán, De la Fuento, Gallinal, Sienra, Pagola, Castellanos, Vilardebo, Uriar- 
te, Diaz, Vazquez Sagastume, Alvarez (D. Javier), Camino, Jackson, Corta y 
Urtubey; faltando con aviso los señores Aguiar, Gil, Lapuente y Albistur, y sin 
él el señor Illa, no habiéndose presentado aun en este periodo los señores Tur- 
reiro, Susviela y De los Campos. 

Se leyó el acta de la sesion anterior. 

El señor Carreras — Pido que conste que me retiré con aviso despues de san- 
cionado el articulo adicional al Reglamento. 

El señor Presidente — Se hará constar, no obstante no haberse dado cuenta 
de haberse retirado el señor Representante. 

El señor Carreras — Será culpa del ayudante de Cámara; mandé aviso. 

El señor Presidente — Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Dióse cuenta de lo siguiente: 

—Doña Lucia Pascual de Chalar, pide se le ponga en posesion del sueldo 
que disfrutaba su finado hijo sargento mayor don Ignacio Chalar. 

A la Comision Militar. 

Estando el señor Taladriz, se le va á hacer entrar á prestar juramento. 

(Entro, prestó juramento y tomó asiento.) 

Va á entrarse en la órden del dia. 

El señor Diago — He pedido la palabra, señor Presidente, para exponer á la 
Cámara un pensamiento que hace dias habia concebido, pero que algunas razo- 
nes me habian impedido presentarlo, ya porque no habia número, y otras ve- 
ces porque las discusiones eran muy largas y no era el caso de entretener á la 
Cámara despues de una larga sesion. 

No es un pensamiento económico el que voy å desarrollar, que de cierto seria 
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de vital importancia en la situacion en que el pais so encuentra; pero es uh 
pensamiento radiante de gloria, de honor y de dignidad nacional, porque las na- 
ciones, lo mismo que los individuos, viven tambien de una manera moral, ha- 
ciendo ostentacion del recuerdo de sus timbres y de sus glorias y de todo lo que 
corresponde å los grandes acontecimientos que forman época en las páginas de 
su historia. | 

Al hablar de esta manera quiero dar á conocer cual es mi pensamiento. 

El 28 de Febrero pasado, en que no pude presentar mi mocion por inconve- 
nientes que se ofrecieron, fué el dia grande de este pais, porque el 28 de Febre- 
ro de 1811 los coroneles Viera y Benavides en la plaza pública del pueblo de 
Mercedes proclamaron la independencia del gobierno de la metrópoli;—hacho 
heróico, hecho grande que trajo las consecuencias que todos sabemos. 

Luego despues de haberse proclamado osta independencia, que hasta cierto 
punto la adoptó todo el pais, —las desgracias do aquellos tiempos hicieron caer 
de nuevo al pais en la servidumbre cuya historia no habrá necesidad de relatar 
porque es de todos conocida. 

Pero como un pueblo cuando quiere ser libre llega siempre á serlo, sucedió 
que la Providencia allá en sus altos juicios habia resuelto que el pueblo Orien- 
tal fuese libre, fuese soberano é independiente, y lo era á precio de su valor y 
de su sangre: y la Providencia, siempre piadosa y justa, castiga al opresor y 
protege al cabo de algún tiempo aì oprimido. 

Tal fué la serie de acontecimientos que se desarrollaron en la Florida, lugar 
para siempre célebre, señor Presidente: aquel donde se hizo la proclamacion de 
la independencia escrita en medio de doce mil bayonetas extranjeras. 

Y de cierto que entre los Orientales no habia mas que tres mil hombres bi- 
soños, pero ardiendo en sentimientos de amor å la patria y altamente ofendidos 
por las demasias y violencias á que generalmente se lanzan los conquistadores. 

Fué lo suficiente para que el pueblo Oriental respondiera al grito heróico de 
los 33 cuando se lanzaron de la opuesta orilla para dar libertad á esta tierra. 

Bien recuerdo, señores, bien recucrdo aquella época triste, aquella época pavo- 
rosa, llena de incertidumbre y de azaros en que el estampido del cañon brasi- 
lero se oia —muy particularmente cuando uno se arrimaba á esta plaza de Mon- 
tevideo que estaba sitiada. Nuestra suerte se presentaba tan incierta que no sa- 
biamos á quién habiamos de pertenecer. | | 

“Ya entónces habia una potencia extranjera que pretendia ó á quien le pare- 
cia muy bien esta rica perla situada en la boca del Rio de la Plata; pero la Pro- 
videncia habia decretado que los Orientales fueran libres, y lo fueron. 

Conmemorar, señores, los grandes hechos históricos, ostentar los timbres de 


que un pueblo puede y debe vanagloriarse, es deuda de justicia y de obligacion”) 


Observo, señor Presidente, que en Montevideo, como en cualquiera otra par- 
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te, se ha apelado para mantener hasta donde es posible siempre ardiente la 
llama del patriotismo que inspiran los grandes recuerdos históricos: se ha 
apelado decia al recurso de la nomenclatura de las calles. 

¿Qué es lo que quiere decir entre nosotros la calle del Rincon, señores?..... 
Esa memorable jornada que contra todas las reglas militares fué ganada al 
Brasil y ella preparó de cierto el entusiasmo de los Orientales que estaban solos, 
señor Presidente, ¡solos en el mundo! porque si hubieran sido derrotados, no 
habria faltado quien los hubiera aprisionado para satisfacer las exigencias de 
la politica de aquella época; pero —como ya he dicho—la Rgovidencia siempre 
Justa protege al oprimido contra el opresor. 

Esta accion del Rincon fué la que preparo la del Sarandi. Tambien aqui hay 
una calle de ese nombre. 

Esto quiere decir, señores, que tolos los altos hechos de gloria requieren ser 
conmemorados ó presentarlos á la imaginacion del pueblo por medio de recuer- 
dos de esta naturaleza. 

Yo, señor Presidente, propongo, sin costo del erario, un acto de justicia, un 
acto que pueda perpetuar el recuerdo de nuestras glorias, para que tanto en el 
pueblo de Mercedes comò en el de la Florida å donde se hizo la proclamacion 
escrita de la independencia, se conserven ciertos monumentos, monumentos 
que serán siempre un ejemplo, una leccion histórica, que mantendrá ardiente la 
llama del patriotismo; y para que las generacionos venideras observándolos, no 
vean en ellos mas que un testimonio de lo que está escrito en las páginas de 
nuestra historia. 

Algún dia, señores, cuando las desgracias de los tiempos llegasen á permitir 
que el pueblo Oriental fuese invadido;—lo que no seria extraño, señor Pre- 
sidente, porque eso que mentidamente se llama el derecho internacional, tiene 
hoy su solio y el trono de su poder en la recámara de los cañones rayados de á 
ochenta. 

(Aplausos en la barra.) 

No seria extraño que algún dia el pueblo oriental se viese invadido por 
Opresores.— Y esta rica alhaja situada en la boca del Rio de la Plata que desde 
principios del siglo ha sido codiciada por naciones poderosas, debe precaverse 
contra todo evento. 

Pero si estos monumentos gloriosos, si estos testimonios vivos de nuestra 
historia, estuviesen erigidos en monumentos simples, sencillos —como los he 
propuesto para determinar el lugar donde desembarcaron los 33, ¿qué es lo que 
dirian al pueblo esos monumentos, aun cuando el pueblo fuera sojuzgado y 
oprimido?........ Le dirian:—yo soy el testimonio de que: oprimidos los 
Orientales, 33 valientes vinieron, como lo repite la primera éstrofa del Himno 
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Nacional, para anunciar al mundo diciendo—¿23 denodados patriotas. ..... y 
ellos conquistaron la independencia ayudados por el espiritu público. 

Y precisamente, señor Presidente, á la diplomacia del Brasil que ha tratado 
de negar que nuestra independencia es la obra de nuestro valor (y yo tambien 
digo de nuestro, porque tambien me ceñi la espada el año 25), á esa diplomacia 
que ha tratado de negar que nuestra independencia es la obra de nuestro valor, 
de nuestra constancia y virtudes civicas; á esa siempre pérfida diplomacia le 
dirian esos monumentos: retirate de alli; que la libertad del pueblo Oriental es 
obra del valor y de las esfuerzos de nuestros padres; y nuestros hijos y los hijos 
de aquellos que nos la consiguieron, sabremos por medio del valor y de las 
virtudes civicas y por medio de esos testimonios conservar siempre vivaen la 
memoria del pueblo —aunque esté oprimido - -el recuerdo de aquel alto hecho, 
y nunca perder la esperanza de mostrarse tan dignos como aquellos 33 valien- 
tes. | - 

¿Pero un invasor podria derribar estos monumentos de gloria nacional sin 
despertar las iras del pueblo?.... No, señor Presidente; no lo podria hacer 
absolutamente, porque entónces seria un caso de declarada conquista y perpetua 
esclavitud. 

Procuraria la politica extranjera lo que siempre ha acostumbrado hacer; - -ver 
como podria obrar la fusion de los vencidos con los vencedores. ..... Porque 
oprimir ó conquistar un pueblo es cosa muy sencilla desde que una batalla 
campal da la dominacion de una nacionalidad. 

Pero la obra grande, la obra eminentemente grandiosa y dificil es conquistar 
el corazon de los vencidos y realizar la fusion de ellos con los vencedores. Y es 
muy cierto, señores, que mientras haya testimonios de esta naturaleza, jamás 
jamás los Orientales doblarán la cerviz, porque son naturalmente altivos y 
valientes; y jamás los Orientales olvidarán que sus padres en medio de los 
grandes peligros de la guerra y contrariados por los grandes azares de la for- 
tuna, consiguieron consagrar su independencia. 

Estas son las razones que me han movido å presentar estos dos proyectos de 
Ley, que si ellos llegan á ser admitidos servirán hasta cierto punto para festejar 
el 19 de Abril, ese dia de los grandes recuerdos, y que aunque el estado de 
nuestras finanzas no nos permite celebrarlo como hubiéramos deseado, entiendo 
que lo que encierran estos dos proyectos—que mando á la mesa para que el se- 
ñor Presidente se sirva hacerlos leer, será el complemento del recuerdo de 
justicia debida al gran mérito que encierran en si estos dos lugares -—-de la 
Florida y Mercedes. 

(Son las siguientes.) 
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El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General 


DECRETAN 


Art. 1°. Declárase å la ciulad de Mercedes Cuna de la independencia Orien- 
tal. 

Art. 2°. Las autoridades de Mercedes usarán de este titulo honorífico en el 
encabezamiento ó en la fecha de los documentos que expidieren y hayan de 
salir fuera del pais. 

Art. 39. De las rentas del Departamento se tomará anualmente el 2 %/,, cuya 
suma unida á lo que espontáncamente quieran ofrecer los habitantes del Depar- 
tamento de Soriano, la colocará la J. E. A. en un Banco. 

Art. 4°. Dicha suma y las que pueden haberse, se emplearán con presencia 
de los planos y presupuestos, en clevar con mármoles del país, en la plaza de 
Mercedes que se denominará de la Independencia Oriental, un monumento que 
señale á las generaciones venideras el punto preciso donde se consumo tan alto 
hecho de gloria nacional. 


Montavideo, Febrero 28 de 1862. 


Tomás Diago. 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General 


DECRETAN 


Art. 1°. La villa de la Florida, capital del Departamento de este nombre, 
cambiará desde la promulgacion de esta Ley, el que actualmente lleva, por el 
de La Restauracion Nacional. 

Art. 2, En el mismo lugar donde existió el antiguo edificio, bajo el cual pro- 
clamaron la independencia los Representantes del pais el 25 de Agosto de 1825, 
se construirá un salon que destinado para local de la J. E. A. servirá tambien 
para celebrar los aniversarios de recuerdos gloriosos para el pueblo Oriental. 

Art. 3%. Colocado el escudo de armas de la República en el testero principal 
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del salon, se grabará en mármoles del pais el acta de la independencia de la 
República con la firma de los ilustres varones que la proclamaron. 

Art. 4”. De las rentas del Departamento se tomará anualmente el 2 p. 9/,, 
cuya suma unida á la que espontáneamente quieran ofrecer los habitantes del 
Departamento, la colocará la J. E. A. en un Banco. 

Art. 5°. Cuando las sumas de que habla el articulo anterior sean suficientes, 
en vista del plano y presupuestos de'la obra, se dará principio á lo que queda 
establecido en el articulo 2°. 

Art. 6°. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Febrero 28 de 1862. 


Tomás Diago. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente — Pasarán á la Comision de Legislacion. 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee el artículo 1° del proyecto de Ley sobre deslinde de los caminos principa- 
les de los departamentos de Montevideo y Canelones que se halla inserto en el acta 
de 19 del corriente.) 

En discusion particular. 

El señor Corta — Me consta que el Gobierno iba å pedirá la Cámara que 
aumentase la suina de dos mil á tres mil pesos; es decir, que se dijese: —hasta la 
suma de tres mil pesos. 

Sin duda que habia tenido algún inconveniente el señor Ministro del ramo 
para venir esta noche å la Cámara; por eso no lo ha propuesto; y yo lo hago 
ahora por si parece aceptable esta indicacion. 

El señor Carreras — La Comision parece que está conforme con la enmienda 
propuesta. Puede leerse. 

(Se lee el artículo enmendado.) 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va a votar. 

El señor García Sienra — Pediria que se volviese å leer el articulo en dis- 
cusion. 

(Se lee.) 

Continúo, señor Presidente. 

Veo que ese articulo debia contener la expropiacion, porque no es fácil que 
puedan arreglarse los caminos por terrenos inconvenientes. 

Si el articulo envolviese la expropiacion, evitariamos tal vez para despues 
grandisimos gastos. 
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Si el camino que señala hoy el Gobierno por terrenos de propiedad publica, 
ha de ocasionar despues- cuando haya de hacerse, —un gasto de 6, 8 ó 70,000 
$, seria un inconveniente muy grande. | 

Yo, á mi juicio, no señalaria suma ninguna, absolutamente;- -que el Gobierno 
gaste lo que precise gastar. 

No tengo conocimiento del asunto; —pero de todas maneras comprendo que 
si no se establece la expropiacion, se va 4 entrar en una operacion que despues 
ocasionará al pais grandisimnos gastos. 

Por eso es, que si la Comision se conformase, podria envolver el artículo la 
expropiación que he indicado. 

El señor Carreras -- La Coinision ha tenido presente la observacion que hace 
el señor Diputado por Montevideo; pero como el proyecto de decreto sobre que 
ha dictaminado comprende solo la autorizacion para gastar una suma determi- 
nada, ha creido que el P. Ejecutivo pedia una autorizacion para hacer los estu- 
dios convenientes, porque de cierto que la suma d> dos ó tres mil pesos es muy 
pequeña cosa para llenar el objeto que debe tenerse en vista en esta materia. 

Reconocida es la necesidad de fijar (lo dice la Comision en su informo) la di- 
reccion conveniente de los cinainos, la anchura que han de tener, y mas que 
todo— dictar una disposicion general que provea los inconvenientes que han de 
venir, y que ya vienen, por razones dul desarrollo do la agricultura, —particu- 
larmente en el Departamento de Canelones. 

Pero como para esto es necosario autorizar al Poder Ejecutivo para invertir 
mayor suma, y la dificultad que habria para ello, podria obstar å este objeto, la 
Comision ha creido que debia autorizarse al Poder Ejecutivo para disponer de 
la suma que solicita, como necesaria para los estudios que han de hacerse. 

El Poder Ejecutivo al hacer esta operacion ha de encontrar los inconvenien- 
tes que el señor Diputado indica, y entónces será el caso de acordar la autori- 
zacion; y para ello vendrá 4 pedir al Cuerpo Legislativo los fondos necesarios 
á este objeto. 

Fijar la suma es imposible, porque no se conoce aun la cantidad de terreno 
que haya de expropiarse, la calidad, ni el valor de ellos; puesto que es preciso 
fijar ante todo la direccion que han de tener estos caminos. 

En el concepto de la Comision esta autorizacion no importa mas que el dis- 
poner de la suma necesaria para un estudio: por eso es que la Comision ha crei» 
do deber limitarse á esto—sin perjuicio de proponer un inciso 2.” al articulo 
1? determinando la anchura que deben tener los caminos en general. 

Esto me parece que es bastante poderoso para no ir á donde el señor Repre- 
sentante propone; á pesar que no puede dejar de ser unánime la opinion de la. 
Cámara á este respecto: —ello vendrá porque las dificultades que se han de to- 
car son evidentes. 
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Los caminos que se han trazado hasta hoy llevan una anchura muy pequeña 
y una direccion inconveniente; no ha habido regla ninguna en esa operacion, y 
desde que se trata de darles la regularidad necesaria, va å venir å encontrarse 
con la propiedad particular å cada paso, y entónces se sentirá la necesidad de 
expropiar; y para eso es preciso presupuestar la suma necesaria. 

Por eso cree la Comision que no debe incluirse en este proyecto la materia de 
expropiacion, porque vendrá ála Cámara en oportunidad, á indicacion del 
Poder Ejecutivo; y como la Cámara es la que debe fijar el ancho que deben 
tener los caminos, cree que se llena el objeto del señor Diputado, poniendo al 
Gobierno en el caso de no dar un paso sin la previa autorizacion del C. Legis- 
lativo para gastar la suma que sea necesaria para ese objeto. 

El señor García Sienra --- Me satisfacen las explicaciones que ha dado el 
señor miembro de la Comision, si es que tiene la seguridad de que no es sinó 
para los estudios. ... 

El señor Carreras — No puede ser para otra cosa. | 

El señor García Sienra—..... y de cierto que no puede ser para otra cosa, 
porque con 2 ó 3,000 pesos poco ó nada podria hacerse. 

En cuanto á establecer el ancho de los caminos, hay algunos que precisarian 
distintas anchuras, v. g.:—sieudo la principal riqueza de nuestro país los gana- 
dos, aquellos caminos por donde deben venir las tropas á nuestros saladeros, es 
preciso que sean muchisimo mas anchos, cuando es innecesario dar tante anchu- 
ra á todos los otros que sirven para dirigir los pasajeros. 

Yo creo que este asunto convendria—si la Comision lo tiene á bien —que se 
aplazase. 

Si es que. la Comision se propone ahora decir al Gobierno-- tal debe ser la 
anchura de los caminos, —naturalmente, el Gobierno va å tener que hacer ex- 
propiacion, y expropiacion de costo, porque habrá parajes donde un camino 
tome un gran zanjeado de mucha importancia; y si se establece v. g.: que el ca- 
mino tenga de 20 å 50 varas, todo ese camino puede agarrar 6 ù 8 leguas de 
zanjeo, y eso cuesta muchos miles de pesos que tal vez sorá necesario que el Gro- 
bierno los gaste. | 

Por eso es que yo soy de opinion que este asunto debe aplazarse, si es que se 
ha de señalar ya el ancho que han de tener los caminos. 

El camino puede considerarse de tal modo que despuntando á Toledo, el 
Manga, Miguelete y Pantanoso, venga á morir por la cuchilla á espalda de la 
fortaleza del Cerro, que es el paraje mas á propósito para traer los ganados. 

Ese camino es preciso que sea un gran camino, en el cual debe el Gobierno 
hacer un sacrificio; respecto de los demás, no creo tan necesario que sean muy 
anchos. Además, ese camino debe tener codados á distancia, para que cuando 
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tropiece una tropa de ganado con carruajes, ó una tropa de ganado con otra, 
pueda entrar en esos codados la una para que pase la otra. 

Yo creo que este es negocio de examinarlo un poco mas. | 

Si se deja el artículo tal cual está, estoy conforme con él; pero si ha de llevar 
el inciso que ha propuesto la Comision, no estoy conforme y votaré en contra. 

He dicho. 

El señor Carreras -- El señor Diputado no conoce aun la mente de la Comi- 
sion respecto á la anchura de los caminos y teme con razon que tal vez sea 
mezquina en cuanto á esa anchura: ella debe ser de 30 varas. 

El señor García Sienra — Es muy poco. 

Elseñor Carreras — ........ y 40 en las vueltas. 

El señor García Sienra -— Tambien es muy poco. 

El señor Carreras — Yo creo que con 30 varas y 40 en las vueltas se llenaria 
el objeto que se propone el señor Representante. 

Comprendo, señor Presidente, que el asunto es grave (lo miro asi hace mucho 
tiempo), y la Cámara dirá con la resolucion que preste á la mocion del señor 
Diputado, lo que piensa á ese respecto. Si ella se encuentra habilitada para vo- 
tar ya el proyecto en discusion, dará un voto negativo al aplazamiento. 

Si no, ella resolverá lo que crea conveniente en la proposicion que va á hacer 
la Comision informante despues de la sancion del articulo 1°. 

Ha hecho mocion el señor Diputado para que se aplace. 

El señor García Sienra — No ha sido apoyada. 

(Varios señores Representantes dicen haberla apoyado.) 

El señor Carreras — Es cuestion previa. 

La Comision no hará cuestion de aplazamiento. Por mi parte reconozco— 
como el señor Representante—la necesidad de meditar mucho en este asunto. 

Es de mucha trascendencia, de mucha gravedad, y necesitaria el consejo de 
facultativo en la materia. 

Yo reconozco los conocimientos del señor Diputado á este respecto; y de 
consiguiente individualmente no me opongo al aplazamiento. Por mi parte, 
estaria dispuesto å él. 

Como miembro de la Comision, nada puedo decir, porque no nos hemos pues- 
to de acuerdo con mis colegas; y necesitaria conocer la opinion de cada uno de 
ellos para reproducir como miembro informante. 

El señor Corta — Cuando un asunto se dice que no está bastante ilustrado y 
que necesita mas estudio, nada mas justo que dar el tiempo necesario para 
estudiarlo mas: —solo de ese modo puede votarse y sancionarse con conciencia. 

Por esa razon acepto la mocion para el aplazamiento. 

He dicho. 

El señor García Sienra — Yo creo que si pasásemos á cuarto intermedio po- 
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dria arreglarse el inciso que ha propuesto el miembro informante de la Comi- 
sion. 

El señor Presidente — El señor Representante esta en error; no hay inciso 
propuesto por la Comision. 

El señor Garcia Sienra -— Hay un inciso propuesto. ...... 

El señor Carreras — Va à proponerio. 

El señor Presidente — No se ha propuesto todavia; no está en discusion, por 
consiguiente........ 

El señor García Sienra — El señor Representante miembro de la Comision 
ha dicho que propondria un inciso; no sé si he oido mal. 

El señor Presidente — Está bien, señor Diputado; cuando el inciso sea pro- 
puesto entrará en discusion particular. Hasta ahora la discusion debe versar 
sobre el articulo y habiendo una mocion apoyada para aplazar este asunto, se 
va á votar. 

El señor V. Sagastume — Voy á decir dos palabras mas sobre el aplazamien- 
to en esta cuestion. 

Creo que no puede votarse el artículo primero del proyecto del Ministerio, 
tal cual lo aconseja la Comision de Hacienda sin fijarse en el decreto de 13 de 
Enero de 1853, porque el deslinde á que se refiere el articulo que está a la con- 
sideracion de la Cámara debe ser de acuerdo con alguna base, debe establecerse 
la anchura que deben tener los caminos, el curso que deben seguir, etc.; y todo 
eso lo veo establecido en un decreto de 13 de Enero de 1853 vigente. 

Por ese decreto fuera de las tres grandes vias que se establecen, se da å los 
caminos solamente la anchura de 8 412 varas; —lo que me parece de grande 
inconveniente. Sin ser el camino principal, hay, por ejemplo, el que va al Cor- 
don y á la Aguada que son muy transitables, que con ocho varas ó doce se pue- 
de decir que seria un callejon que no dajuria la facilidad para el tránsito de los 
vehiculos de carga. —Ahora que tenemos terrenos de propiedad pública, que es 
lo que constituye los caminos, la conveniencia seria ensancharlos lo mas posible 
en lugar de estrecharlos dificultando asi el libre tránsito. 

Y si hemos de fijar la anchura que han de tener los caminos es preciso medi- 
tar un poco el proyecto. 

Son estas consideraciones las que me han movido å apoyar la mocion del señor 
Representante por Montevideo; y votaré por consiguiente por el aplazamiento. 

He dicho. 

El señor Vilardeló -— Yo estoy conforme con el aplazamiento, y hasta pro- 
pondria que este proyecto volviese á la Comision (apoyddos) para que lla- 
mando a su seno al Ministro respectivo formulase lo que corresponda. Y å esto 
me mueve lo que se ha dicho que la suma de dos á tres mil pesos que se asigna 
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para el deslinde, rectificacion y amojonamiento de los caminos, es simplemente 
para los estudios que deben practicarse para ese objeto. 

Si se trata simplemente de hacer estudios, parece innecesario fijar en una Ley 
el aneho de esos caminos, y tambien es inútil autorizar al P. Ejecutivo para ven- 
der ó permutar. Y como la observacion hecha por el señor Diputado por Monte- 
video me hace mucha fuerza, —de que tratándose de deslindar las vias públicas, 
es preciso que el P. Ejecutivo esté autorizado para expropiar los terrenos nece- 
sarios—yo le encuentro á este proyecto un notable vacio-—vacio que solo el Mi. 
nisterio puede explicar. 

Si el Ministerio declara que los tres mil pesos que solicita para esa operacion 
no son para el estudio, y si para el deslinde completo y rectificacion de esos ca- 
minos principales, entónces acepto la idea del señor Representante por Monte- 
video, y propondria se autorizase al P. Ejecutivo para expropiar los terrenos 
que sean necesarios para la rectificacion de esos caminos, para que sean debi- 
damente arreglados; y entónces adoptaria las disposiciones contenidas en el 
articulo segundo que es de carácter permanente, que tienen efecto inmediata- 
mente que sea sancionado el proyecto. 

De manera que me encuentro en duda sobre el contenido de este proyecto, y 
haria mocion para que volviese á la Comision y con presencia del Ministro 
respectivo se formulase lo que corresponde en todas las observaciones que ha 
sugerido la discusion de este asunto. 

He dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — Debo hacer una explicacion para que se comprenda la, 
mente de la Comision á este respecto. | 

La Comision se encontró con este proyecto remitido por el Poder Ejecutivo, 
que según sus términos era para el deslinde y amojonamiento de los caminos; 
y en presencia del decreto de 13 de Enero 1863 encontró inconveniente la an- 
chura que se daba á las principales vias de comunicacion de la capital, y creyó 
que era necesario extenderla. 

Comprendió ademas que aunque se autorizaba para el deslinde, asi que co- 
menzase la operacion tendria que tropezarse con terrenos de propiedad parti- 
cular, y que al fijar la direccion conveniente á esos caminos se encontraria tam- 
bien con esa propiedad y se veria en la necesidad de expropiar. 

Con este objeto es, pues, que en el interés de acordar al P. Ejecutivo la auto- 
rizacion que solicita y que ha de servir mas que todo para estudios que para 
deslinde, la Comision creyó que debia de adherirse á ese proyecto y recomen- 
darlo á la Cámara. 

Tales la mente de la Comision, y tal es lo que á su juicio puede hacerse con 
esta pequeña suma, —estudios y nada mas. 
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Porque aunque se diga deslinde,...... se deslindará una propiedad pública; 
pero á poco que se ande se ha de encontrar la necesidad de expropiar, y entón- 
ces el P. Ejecutivo se verá en la necesidad de venir á la Cámara á pedir la au- 
torizacion competente para expropiar los terrenos de propiedad particular. 

Esta ha sido la mente de la Comision. 

Sin embargo, la Cámara resolverá-—tanto respecto de la mocion del señor Di" 
putado por Montevideo para que se aplace, cuanto respecto de la obra que acaba 
ge hacer el señor Diputado tambien por Montevideo para que vuelva á la Comi- 
sion. 

El señor García Sienra- -Como la mocion hecha por el señor Representante 
doctor Vilardebó amplia mas mi pensamiento, yo la acepto; y si la Cámara lo 
permite—retiraria la mia. 

El señor Presidente —- Retirando el señor Diputado la mocion de aplazamien- 
to, se va á votar la que ha hecho el señor Diputado doctor Vilardebó. 

Si el asunto vuelve á la Comision. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee lo siguiente: 


PROYECTO DE LEY ADICIONAL 


Á LA DE 10 DE MAYO DE 1860 


Art. único. Los cuatro años señalados en la Ley de 10 de Mayo de 1860 para 
la celebracion de gran fiesta de 25 de Agosto en los dias que ella designa, em- 
pezará á contarse desde el año de 1863 inclusive. 

Comuniquese, etc. 


Arrascaeta. 


Comision de Legislacion. 
H. Cámara de Representantes. 
La Comision de Legislacion se ha impuesto del proyecto de Ley presentado 


por el P. Ejecutivo adicional á la de 10 de Mayo de 1860; y ella cree, que gra- 
vitando sobre el Tesoro nacional crecidos compromisos que hacen imposible 
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por ahora toda erogacion con destino á fiestas, V. H. puede sancionar el pro- 
yecto de Ley presentado por el P. Ejecutivo con la alteracion hecha por la Co- 
mision. * 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 18 de 1862. 
4 
Ramon Vilardebó — Lázaro Gadea— Tomás Dia- 
go —M. Calixto de Acevedo. 


PROYECTO DE LEY ADICIONAL 


Á LA LEY DE 10 DE MAYO DE 1860 


Art. 1°. Los cuatro años señalados en la Ley de 10 de Mayo de 1860, para 
la celebracion de la gran fiesta de 25 de Agosto en los dias que ella designa, 
| empezarán á contarse desde el año de 1864 inclusive. 
Art. 2°. Comuniquese, etc. 


Vilardebdó — Gadea—.Diago— Acevedo. 


Está en discusion general el proyecto del Poder Ejecutivo. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

El señor Vilardebó — Me parece innecesario votar el proyecto presentado por 
el Poder Ejecutivo en razon de que es lo mismo que el dela Comision y de que 
las muy pequeñas enmiendas que se han introducido son de acuerdo con el Mi- 
nisterio. 

El señor Presidente — En virtud de esa declaracion está en discusion general 
el proyecto de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se lee.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa. ) 

(Se lee lo siguiente:) 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General 


DECRETAN 


Artículo único. Los Senadores y Representantes como tambien los miembros 
de la Comision Permanente están exentos de ejercer las funciones de jurados" 


Montevideo, Febrero 21 de 1862. 


Tomás Diago. 


Comision de Legislacion. 
H. Cámara de Representantes. 


La Comision de Legislacion ha examinado detenidamente el proyecto de 
Ley presentado por el señor Diputado por el Departamento de Soriano D. To- 
más Diago; y cree que su contenido tiende á garantir la contraccion de los seño- 
res Senadores y Representantes al desempeño de sus tunciones legislativas. 

Todos los señores Senadores y Diputados ó su mayor número forman parte 
de las Comisiones Permanentes del Cuerpo Legislativo: de manera que hay jus- 
ticia en exonerarlos de las funciones de jurados, tanto en los juicios criminales 
como en los que se promuevan por abusos de la libertad de imprenta. 

Esto no. obsta á que, si habiendo salido en suerte algún señor Diputado ó Se- 
nador como jurado, y quisicse aceptar el cargo puede verificarlo. 

Por ello es que la Comision ha creido conveniente variar la redaccion del 
proyecto presentado, sometiendo á la sancion de V. H. el que ella ha confeccio- 
nado. 

Dios guarde å V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 18 de 1862. 


Ramon Vilardebó -Lázaro Gadea—-Tomás Dia- 
go—M. Calixto de Acevedo. 
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PROYECTO DE LEY 


Artículo 1”. Es justa causa de excusacion para aceptar el cargo de jurado, la 
calidad de miembro del Cuerpo Legislativo. 
Art. 2°. Comuniquese, etc. 


Vilardebó — Gadea —Diago— Acevedo. 


El señor Presidente — Estando conforme el autor de la mocion con el dic- 
támen de la Comision, está en discusion general el proyecto de ésta. 

El señor García Sienra --- Según se explica la Comision, y como lo creo muy 
justo, debe exonerarse á los Representantos y Senadores del cargo de jurados; 
pero creo que eso debia ser solamente en el periodo de las sesiones. 

(Apoyados.) | 

He dicho. 

El señor Gallinal —- No estoy conforme, señor Presidente, con la modificacion 
introducida por la Comision en la mocion hecha por el señor Diputado por So- 
riano. 

Verdad es que ella establece como justa causa para excepcionarse, la de ocu- 
par un puesto en el C. Legislativo; pero eso no eb bastante, señor Presidente; 
nombrado uno en la lista de los jurados, no le parece bien nunca irse á excusar 
con que desempeña tal ó cual puesto, desde que él no está declarado incompa- 
tible. 

Yo, hace cuatro ó cinco años que estoy en una ú otra lista de jurados. 

A mas,—en el año anterior he sido defensor de pobres en lo criminal, y he 
estado me parece en las dos. | 

Creo que era justa causa de excusacion desde que desempeñaba la defensuria 
de pobres; pero no me parecia bien que yo voluntariamente fuese á decir:—si 
me ponen tales ó cuales cargos que no puedo acor. 

Propondria mas bien que se dejase tal cual se encuentra el proyecto del señor 
Representante; --«están exentos de ejercer las funciones de jurados. » 

En virtud de ese precepto no podrá incluirseles en las listas. 

Por lo demás estoy conforme con la mocion que se ha hecho ahora-—que la 
excepcion sea cuando estén funcionando las Cámaras solamente. 

El señor Diago — Cuando hice la mocion bien pueden concebir los señores 
Representantes que no me podia haber guiado el interes de no ser incomodado» 
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porque siendo habitante de la campaña residiendo en Montevideo, no me podia 
corresponder semejante carga. 

Pero observo, señor Presidente, que el cargo de Representante si se ha de 
desempeñar como es debido, consentir que se recargase á un Representante con 
otra funcion de esa naturaleza, no era conveniente, y á mas de inconveniente 
habria otra razon que tener presente. 

Yo concederé hasta cierto punto que si hubiera esa gran necesidad que se di- 
ce de que los Representantes fuesen jurados, porque Montevideo no ofrece un 
número de ciudadanos suficientes para desempeñar ambas listas; pero poniendo 
á un lado esta consideracion, yo ofrezco en descargo esta otra que ha sido una 
de las grandes consideraciones que he tenido presente para hacer la mocion:— 
los Representantes, señor Presidente, aqui deben venir despojados de todas 
aquellas pasiones politicas que pueden ofuscar su Juien, y sin querer hacerlos 
no desempeñar sus funciones debidamente. 

¿Qué necesidad hay de que un Representante vaya á un juri de imprenta, en 
donde todo es politica, donde todo es pasion, donde todo es trampa y embrolla 
(aplausos en la barra), y luego despues venir penetrados de ese mal sentimiento 
que inspiran muchas veces tcdos los recovecos de la politica, venir aqui al C. 
Legislativo ¿á qué?.... 

No sucede lo mismo con respecto al ciudadano que va ádar su voto con co- 
ciencia para decidir de la vida de un criminal, quese presenta alli á sufrir la 
pena, sies que efectivamente ha cometido un delito; ahi entran mil senti- 
mientos de humanidad, entra la conciencia, y entran en fin otras causas que no 
pueden pervertir el sentimiento del hombre, para venir luego al santuario de 
la Ley å dictarla. 

Esa ha sido la razon. 

Yo he accedido y me he conformado con el dictámen de la Comision por las 
reflexiones que se me han hecho á ese respecto;—porque decir es justa causa 
venia á abarcar hasta cierto punto el precepto negativo que comprende la pro- 
posicion mia. 

Yo por mi parte, hago esta exposicion para manifestar que he estado con las 
ideas que se han manifestado en la Comision, porque hasta cierto punto abraza 
el pensamiento aunque no es fan explicito como el que yo presenté con el pre- 
cepto negativo. 

Pero, repito, con respecto å los jurados para los juicios de imprenta, hallo 
muy inconveniente el que vaya á ellos un Representante.-—Queda postergado el 
servicio nacional. Todos sabemos lo costoso y delicado que es el trabajo de las 
Comisiones, y si á esto se agrega el tener que ir á servir otro destino, esto es un 
grande inconveniente. 

Hoy he estado en la Comision de Legislacion hasta las dos y tres cuartos y å 
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las tres en el Fuerte en la Comision de Cuentas que corresponde al C. Legislati- 
vo; y si hubiera sido de Montevideo y me hubieran llamado å un juri de impren- 
ta habria dicho:—no quiero ir: —venga la multa ó prision; no quiero pagar mul- 
ta y prision: no puede ser: porque á ello se oponen las regalias ó prerogativas 
de los Representantes. 

No se puede negar eso: está en la conciencia de todos. Ni voy ni pago la mul- 
ta; ¿qué se hace?. .. vendria de ahi un choque entre los derechos del ciudadano 
que se cree eximido de esa obligacion, y el Juez que está en el deber de hacer 
imperar la Ley sobre las pasiones particulares. 

El señor Carreras -— Estoy conforme con la minuta propuesta por la Comi- 
sion con una pequeña adicion en el sentido de la indicacion hecha por el señor 
Diputado por Montevideo para que se exprese que solo es causa de excusacion 
cuando el C. Legislativo está en sesiones, y para los miembros de la C. Perma- 
nente lo mismo. 

Este proyecto de Ley, como todas las leyes generales, es de carácter perma - 
nente. Es preciso tener en consideracion que si hoy los juicios de imprenta y 
los Juzgados del Crimen se encuentran solo en la capital, pronto ha de venir 
la necesidad de llevarlos á los departamentos, y desde que alli se puedan esta- 
blecer los Jueces de lo Civil; desde que se establezcan periódicos como sucede 
en el Salto, han de venir los juicios de imprenta, ha de haber criminales que 
juzgar; y de consiguiente habrá necesidad de declarar sobre el hecho los hom- 
bres buenos, y habrá necesidad de formar jurados para la resolucion de los jui- 
cios de imprenta. 

Desgraciadamente (y sin ofensa de nuestros departamentos) los hombres que 
residen en los pueblos cabeza de Departamento, capaces de desempeñar estos 
cargos, están en muy reducido número: y si este número va 4 disminuirse con 
separar de él á todos los individuos que son miembros del Cuerpo Legislativo 
cuando éste está en receso y se encuentran en sus respectivos departamentos, 
vendrá á dificultarse la administracion de justicia y də consiguiente å inutili- 
zarse tal vez el objeto de la Ley. 

Para los que estamos en Montevideo es una carga de cierto el concurrir á los 
jurados, ya sea de imprenta, ya sea del Tribunal dei Crimen, å desempeñar esas 
funciones en momentos en que funciona el C. Legislativo; y esto apoya la 
mente de la Comision dictaminante para que sea un motivo de excusacion; pe- 
ro como ya dije, —es relativo; puede serlo para uno y puede no serlo para otro, 
—hay miembros del C. Legislativo que no pertenecen á Comision ninguna; 
que no tienen mas obligacion que la do venir á la sesion á la hora determina- 
da: y tienen todo el dia libre para poder prestar ese servicio, 

Los miembros del C. Legislativo pueden desempeñar tambien este cargo 
cuando no se halla en sesiones; y si les es inconveniente, es entónces que viene 
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el motivo de la excusacion y como tal debe mirarse; no como una prohibicion 
porque no hay incompatibilidad constitucional en los jurados. 

Cuando haya algún inconveniente, entónces está cada uno en el caso de decir: 
—no puedo asistir: —es bastante con la autoridad que da la Ley, para que el 
Juez admita la excusacion. 

Pero quitar á los Tribunales el concurso de algunos ciudadanos porque son 
miembros del C. Legislativo cuando pueden prestar un gran servicio, -—no creo 
que sea esa la mente del autor de la mocion. 

Deben facilitarse á la Ley todos los medios que sean necesarios para su eje- 
cucion y desde que para ello es necesario la concurrencia de tales y cuales ciu- 
dadanos que pueden contribuir con su ilustracion å llenar un puesto digno y 
delicado como este; desde que no haya obstáculo para ellos en hacerlo, debe de- 
járseles en libertad para que ocurran á cumplir con este deber de patriotismo. 

Por esta razon, yo votaré por la minuta propuesta por la Comision con la pe- 
queña adicion que propongo,-—y hago mocion al efecto, —que es justa causa de 
excusacion la calidad de miembro en ejercicio del C. Legislativo. 

(Apoyados.) 

El señor Vilardebó -- Aun cuando estamos en la discusion general-—según 
entiendo—en que no pueden introducirse enmiendas al proyecto que está en 
discusion. 

El señor Carreras —- Convenido: se me habia pasado eso. 

El señor Vilardebó — Sin embargo, voy á hacer una observacion á la Honora- 
ble Cámara para demostrar la justicia con que la Comision de Legislacion ha 
propuesto el proyecto de Ley sometido á su consideracion. 

El señor Diputado por Soriano propuso que los Senadores y Representantes 
estuvieran exentos de ejercer las funciones de jurados. 

Comprendió la Comision que la palabra exentos, era un beneficio que se que- 
ria acordar al Diputado ó Senador, el cual podia optar ó no en el ejercicio de la 
funcion de jurado: no pudo comprender que esta palabra envolviese una pro- 
hibicion, porque eso importaria la restriccion de los derechos de ciudadano, 
que corresponden á todos los Representantes y Senadores. 

Entendió entónces la Comision que era mejor dejar al patriotismo de los se- 
ñores Representantes y Senadores la aceptacion del cargo de jurados, cuantas 
veces fuesen sorteados, y por eso estableció que es justa causa de excusacion 
para aceptar el cargo de jurados la calidad de miembro del Cuerpo Legislador. 

El señor Diputado por Montevideo, el señor Sienra, ha observado que debia 
limitarse la excusacion á solo el tiempo en que durasen las sesiones del Cuerpo 
Legislativo. 

Pero esta limitacion presenta su inconveniente: importa dejar al Represen- 
tante ó Senador al arbitrio del juez, sujeto á los apreraios y dificultades consi- 
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guientes al sorteo del cargo de jurado; y entiendo que conviene mas dejar la ex- 
cusacion del cargo al patriotismo de los señores Representantes que importa no 
poner limitacion, que importa no limitar el tiempo sinó dejar establecido tal 
cual está en el proyecto en discusion—de que la simple calidad de miembro del 
Cuerpo Legislativo es causa justa de excusacion. 

Por este periodo se establece que no solamente los Senadores y Representan- 
tes durante el periodo legislativo sino tambien los miembros de la Comision 
Permanente, y aun de éstos mismos, aquellos que quieran aceptar el cargo de 
jurados, podrán verificarlo. 

La Comision en esto no ha tenido en vista mas que rodear al Representante 
ó Senador de las prerogativas que deben tener, que no deben estar sujetos á la 
accion de los alguaciles de los Tribunales para el ejercicio de una de esas fun- 
ciones anexas å la cualidad de ciudadanos que deben desempeñar todos pero 
que no deben ser impuestas á la fuerza á un Diputado ó Senador: y por eso ha 
parecido mejor á la Comision dejar la aceptacion ó excusacion del cargo de ju- 
rado al patriotismo de los Diputados y Senadores. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se vuelve á leer el proyecto dle la Comision que está inserto anteriormente.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aftrmativa.) 

Invito á la Cámara á pasar á cuarto intermedio. 

(Apoyados.) E 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Gallinal -— Como creo que el asunto en discusion no puede ofrecer 
duda á la Honorable Cámara y es muy conocido ya, haria mocion para que se 
considerase en particular. 

(Un apoyado.) 

El señor Presidente — ¿A qué asunto se refiere el señor Diputado?........ 

El señor Gallinal — Al que se estaba considerando sobre los jurados. Se ha 
sancionado en general, y como me parece que no puede ofrecer duda su sancion, 
haria mocion para que se considerase en particular. 

(Apoyados.) 

El señor V. Sagastume —- Me parece que deberiamos ceñirnos mas al Re- 
glamento, y solo desatenderlo cuando sea absolutamente necesario. Este asunto 
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no es de grande urgencia; no hay motivo para desatender el Reglamento. Asi 
se le toma poco apego y se le tiene poco respeto. E 

Me parece que seria mejor observar el Reglamento y no acostumbrarnos å 
pasar asi sobre el, sinó en caso necesario. Por esto siento no prestar mi apoyo á 
la mocion hecha. 

El señor Presidente —-Si no hay quien pida la palabra, se va á votar la mo- 
«cion. 

Si la Cámara quiere considerar en paco el proyecto de Ley relativo á 
los jurados. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Hacienda. 


H. Cámara de Representantes. 


En cada uno de los cinco expedientes que iniciaron en Marzo y Abril de 
1855 don Francisco Callero, don José Maria Ruiz, don José Maria de los Santos 
y hermanos, doña Ana Salad de Madrid y don Francisco Paredes sobre recla- 
maciones de perjuicios de guerra, hay una informacion sumaria de testigos, 
ofrecida en la Colonia y recibida en la villa de Dolores con citacion del agen- 
te fiscal. 

Los expedientes 1.°, 2. y 4. fueron presentados al P. Ejecutivo y con arreglo 
á lo expuesto por el Fiscal General, se mandaron devolver por no haber expre- 
sado los testigos el motivo que tuvieran para saber lo que habian asegurado. 

Ninguno de los expedientes fué reconocido por el P. Ejecutivo ni presentado 
á la Junta de Crédito Público, á pesar de haber quedado conclusos: el 1.24 19 
de Febrero de 1856, el 2.” en 10 de Noviembre de 1855, el 3.” en 1. de Agosto 
de 1855, el 4. en 4 de Abril de 1856 y el 5.” en 14 de Febrero del mismo año, 

Presentados á la Comision Clasificadora, declaró que estaban prescriptos por 
hallarse comprendidos en los articulos 3.2 y 4.” de la Ley de 21 de Julio de 
1860, y dispuso que los expedientes se devolvieran å los interesados. Estos no 
apelaron y ahora, å nombre de ellos, se pide á V. H. que se declare por medio 
de la correspondiente Ley que las obligaciones que los expedientes adjuntos re- 
presentan contra el erario no se han extinguido, y que se mande que el P. Ejecutivo 
establezca los medios de llenar aquellas obligaciones. 

El acreedor que no se conformara con la clasificacion podrá reducir recurso 
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para ante el Tribunal de Apelaciones, dentro de cinco dias. Si declaraba 
hipotecario el documento antes excluido, venia á ser comprendido en la deuda; 
pero en caso contrario, quedaba prescripto para siempre. 

V. H. sabe bien que asi lo dispusieron los articulos 10 y 11 en la antedicha 
Ley de 21 de Julio de 1860. Luego, no habiendo apelado los interesados, consin - 
tieron lo declarado por la Comision Clasificadora, y sus reclamaciones, que 
nunca habian llegado á ser créditos reconocidos, quedaron prescriptas para 
siempre. 

Lo estaban tambien con arreglo á las leyes que habian señalado reiteradas 
veces términos para la presentacion y conclusion de los expedientes de esta 
clase, como son los articulos 12 de la Ley de 25 de Julio de 1853, 6.* de la de 
Julio 3 de 1854, 5.” de la de 15 de Abril de 1856 y 2.° de la de 30 Junio de 1856. 

Los expedientes, una vez resueltos, pertenecen al archivo como todo documen- 
to de esta clase y su inutilizacion puede ser conducente á contener nuevas 
gestiones ilegales. 

La Comision, en observancia de esas leyes, tiene el honor de aconsejar la 
sancion del adjunto proyecto de decreto. | 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 19 de 1862. 
j 
Luis C. de la Torre—Justo Corta— Adolfo de La- 
puente——Adolfo Pedralbes. 


- PROYECTO DE DECRETO 


Art, 1°. Estése á lo declarado por la Comision Clasificadora en los cinco ex- 
pedientes de don Francisco Callero, de don José M. Ruiz, de don José M. de los 
Santos y hermanos, de doña Ana Salad de Madrid y de don Francisco Paredes 
sobre reclamacion de perjuicios de guerra. 

2”. Pásense dichos expedientes á la Contaduría General para que los inutili- 
ce del modo dispuesto en el articulo 12 del decreto reglamentario de 25 de 
Julio de 1854. 


De la Torre—Corta— Lapuente— Pedralbes. 
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El señor Presidente --- En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se vuelve á leer el proyecto.) 

Si se ha de pasar á Ja discusion particular de la minuta de decreto que aca- 
ba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Leyóse el siguiente:) 


PROYECTO 


Artículo único. Aprúebanse los gastos hechos por el Poder Ejecutivo para 
la percepcion de la Contribucion Directa, durante el año 1861, en los departa- 
mentos del interior, importantes 16,893 pesos 165 centésimos. 


Marzo 10 de 1862. 


Pen ez. 


Comision de Hacienda. 
Honorable Cámara de Representantes. 


La Ley que autoriza al Poder Ejecutivo para invertir hasta el cuatro por 
ciento en la recaudacion de la Contribucion Directa, ha reconocido en el año 
presente la necesidad de dar una comision á los individuos nombrados para 
recibir las declaraciones y para hacer efectivo el cobro. 

En los puntos del interior de la República no existe la facilidad que se tiene 
en las ciudades y villas para acudir á las oficinas de recaudacion. Las largas 
distancias á que se hallan los establecimientos del pueblo cabeza de Departa- 
mento, la gran dificultad de alejarse el dueño ú director para ir declarar y pa- 
gar la Contribucion, asi como el deber del Poder Ejecutivo «le propender á que 
todos los contribuyentes efectúen el abono de lo que les corresponda, hicieron 
indispensable tambien en el año anterior el nombramiento de comisionados y 
consiguientemente la compensacion del servicio público. 
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Por estas razones, la Comision tiene el honor de aconsejar la sancion del pro- 
yecto del Poder Ejecutivo. 
Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 21 de 1862. 


Luis C. de la Torre—Justo Corta—Javier Alva- 
rez-—- Antonio de las Carreras — Adolfo Pedral- 
Des. 


El señor Presidente — Está en discusion general. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Despues de haber presentado á V. H. el pro- 
yecto que acaba de leerse, en este dia precisamente ha sido informada la Comi- 
sion de Hacienda de que se han presentado las cuentas relativas al Departa- 
mento de Cerro-Largo, en las cuales aparece una suma en la percepcion de la 
renta de Contribucion Directa de 1,533 $ 744 reis. En consecuencia la Comi- 
sion ha sido autorizada por el Ministerio competente para que se agregue esta 
suma å la cantidad que ha aconsejado, -—y asi lo propone å la H. Cámara. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativca.) 

(Leyóse lo siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 
Artículo único. Derógase por funesta la Ley de 16 de Julio de 1855, que 
autorizó al Poder Ejecutivo para celebrar arreglos con los agentes diplomáticos 
por las reclamaciones de sus respectivos súbditos. 


Montevideo, Marzo 11 de 1862. 


Pedro Fuentes 


Honorable Cámara de Representantes. 


La Comision de Legislacion ha estudiado el proyecto de Ley presentado por 
el señor Diputado don Pedro Fuentes, derogatorio de la Ley de 16 de Julio de 
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1855 y considera que esta Ley está fundada en una notable desigualdad con- 
traria á los principios de justicia y equidad que deben servir de norma á las 


resoluciones legislativas. 
En virtud de la autorizacion contenida en esa Ley, se celebró la convencion 


de 23 de Junio de 1857 para el establecimiento de la Comision Mixta sobre 
reclamaciones anglo-francesas, negocio que ha dejado una triste celebridad en 
la República y que en manera alguna puede servir de precedente para casos 


análogos. 
La Comision, pues, no queriendo que permanezca por un momento mas sub- 


sistente la referida Ley de 16 de Julio de 1855, halla muy acertado el pensa- 
miento de derogarla, proponiendo al efecto å la sancion de V. H. el siguiente 
proyecto de Ley. 

Dios guarde á V H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 21 de 1862. 


Ramon Vilardebó— Tomás Diago—Lázaro Qa- 
dea-—M. Calixto de Acevedo. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1%. Derógase la Ley de 16 de Julio de 1855, que autorizó al Poder 
Ejecutivo para celebrar arreglos con los agentes diplomáticos por las reclama- 
ciones de sus respectivos súbditos. 

2°. Comuniquese, etc. 


Vilardebó — Gadea— Diago — Acevedo. 


El señor Presidente -— Está en discusion general el proyecto de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Ha terminado la órden del dia. 

El señor Corta — Se han destinado á la Comision de Hacienda las cuentas pre- 
sentadas por el ex-ministro don Federico Nin Reyes. 

Esa Comision está recargada de trabajo; no tiene materialmente tiempo, ni 


aun los antecedentes necesarios para estudiar y comprobar esas cuentas. Exis- 
tiendo una Comision del Cuerpo Legislativo con empleados debidamente esti- 
pendiados destinados á la contabilidad, la Comision propone que se envien á 
la Comision de Cuentas las presentadas por el señor Nin Reyes. 

He dicho. 

El señor Diago — Precisamente hoy mismo que se ha reunido la Comision de 
Cuentas se notó este vacio— porque cuando se dió cuenta de todo lo relativo á 
ella, se vió la falta de la partida de 12,000 y pico de pesos que el Plenipoten- 
ciario de la República en Rio Janeiro tomó del empréstito y se quedó con ella; 
no ha dado cuenta ni á la República niá nadie. 

Tambien se notó la cantidad de 8,000 y pico de pesos; y alli se dijo de una 
manera asertiva que era necesario recabur esas cuentas porque correspondian á 
ella, | 

De manera que habiendo coincidido tan felizmente esta exposicion del miem- 
bro de la Comision de Hacienda, aunque aqui no puedo representar nada con 
respecto á la Comision do Cuentas de que soy miembro, por mi parte apoyo la 
proposicion porque es el lugar correspondiente, y no venir al Cuerpo Legisla- 
tivo; porque la Comision de Cuentas despues que haga el exámen de ellas, 
entónces elevará su informe al Cuerpo Legislativo. 

El señor Presidente — Si no hay objecion por parte de la Honorable Cámara, 
$e votará. 

El señor Gallinal — Ha pasado á la Comision de Peticiones un asunto de 
un señor Diaz apoderado de tres individuos que en concepto de la misma debe 
pasar á la Comision de Hacienda; asunto semejante å varios de que se ha conoci- 
do estos dias y que se han despachado ya. Pediria al señor Presidente que lo 
pasara ú la Comision de Hacienda. 

El señor Presidente — Pasará á la Comision de Hacienda. 

Si no hay oposicion por parte de la Cámara, pasarán las cuentas á que se ha 
referido el señor Representante por Paysandú, á la Comision de Cuentas. 

El señor Vilardeló — Necesitaria una explicacion. ¿Con qué objeto pasan 
esas cuentas á la Comision que se ha nombrado?. ..... porque entiendo, señor 
Presidente (como he seguido el curso de este negocio desde su principio), que 
se sometió un proyecto de Ley por la Comision de Hacienda á la Honorable 
Cámara; se presentaron las cuentas y se devolvió el proyecto á la Comision de 
Hacienda para que ella con presencia de las cuentas presentadas por el interesa- 
do las examinara y volviera á dictaminar. 

Ahora el señor Diputado por Soriano dice que esas cuentas tienen que pasar 
á la oficina de la Comision de Cuentas. De manera que queda subsistente sin 
sancionarse el proyecto de Ley pasado por el H. Senado relativamente á las 
cuentas del año. .. no recuerdo bien qué año es. 
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Y como esto podria dar lugar á un procedimiento equivocado, es por eso 
que pedia á la Mesa se sirviera decir en qué carácter ó en qué concepto van å 
pasar esas cuentas á la Comision del ramo;-—si es para que presente dictámen 
á la H. Cámara, ó es para que entienda el Senado en el exámen que está practi- 
cando de las cuentas generales de la Nacion. | 

El señor Carreras -— A consecuencia de haber sido remitidas á la Cámara de 
Representantes las cuentas del ex-ministro de Hacienda don Federico Nin Re- 
yes, relativas á los años 58 y 59, la Comision de Hacienda creyó deber retirar 
el proyecto presentado, aconsejando la aprobacion de las cuentas presentadas 
por la Comision respectiva de ambas Cámaras; pero estudiando el asunto ha 
visto que estas cuentas no están examinadas, que necesitan ser comprobadas; y 
y como la oficina correspondiente es--si no la Contaduría General —la Comision 
de Cuentas cree oue deben pasarse á exámen de esa Comision para que según 
el informe de ella, venga despues la Comision de Hacienda á complementar el 
proyecto que fué retirado. ... 

El señor Vilardebó — Estoy satisfecho. 

El señor Carreras — Es esta la razon que la Comision ha tenido para pedir á 
la Mesa—como lo ha hecho el miembro de la Comision de Hacienda —que pasen å 
la Comision de Cuentas. 

El señor Diago — Para corroborar con dos palabras la exposicion que el señor 
Representante acaba de hacer. 

La Cámara de Representantes noes tribunal de cuentas para juzgar, sinó 
despues que hayan pasado por el crisol de su Comision respectiva, y que ésta 
eleve su informe: entónces podrá la Cámara-—como una especie de tribunal — 
admitirlas ó no, aprobarlas ó desaprobarlas. Pero entre tanto, la comprobacion, 
el exámen de ellas, es exclusivo de aquella oficina. 

Por eso la Ley ha creado la Comision de Cuentas. 

Luego ella dará su informe, y despues de dado la Cámara podrá tomar la 
resolucion que le parezca á este respecto. 

El señor Presidente — La Honorable Cámara resolvera si han de pasar å la 
Comision de Cuentas las á que se ha referido el señor Representante por Pay- 
sandú. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

La Cámara se reunirá el viérnes para considerar en particular el proyecto 
de Ley adicional á la de 20 de Junio de 1853 y en general el proyecto relativo 
al reparto de tierras. 

(La sesion se levantó á las diez de la noche.) 


ForTEZA — Secretario. 


15. Sesion Ordinaria — Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veinte y ocho de Marzo del 
año de mil ochocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Repre- 
sentantes—Gadea, Landivar, Carreras, Gil, Taladriz, Diago, Acevedo, Golda- 
ráz, Zipitria, Diaz, Uriarte, Vilardebó, Fernandez, Durán, Pedralbes, De la 
Torre, Berro, Castellanos, Illa, Alvarez (D. Javier), Alvarez (D. Ricardo), Vaz- 
quez Sagastume, Lapuente, Pagola, Corta, Jackson, Urtubey, De la Fuente, Ca- 
mino y Gallinal; faltando con aviso los señores Sienra, Aguiar y Albistur, y no 
habiéndose presentado aun en este periodo los señores Susviela, Turreiro y De 
los Campos. 

Leida y aprobada el acta anterior dióse cuenta de los asuntos entrados en el 
orden siguiente: 

—El P. Ejecutivo acusa recibo de la nota con que se le remitió el decreto 
relativo 4 los vecinos del pueblo llamado de San Borja. 

Archivese. 

—El mismo acusando recibo de la nota con que se le remitió el decreto que 
concedia venia al señor Lapido, dice haber impartido sus órdenes para que la 
eleccion de un Representante y dos suplentes por el Departamento del Salto 
tenga lugar el último domingo del entrante Abril. 

A la Comision de Peticiones. 

—El Presidente de la Cámara presenta la cuenta de la empresa del Gas, por 
colocacion de cañeria y demás aparatos, y solicita autorizacion para girar por 
su importe (401 $ 260 centésimos) una órden contra la Tesorería General. 

A la Comision de Hacienda. | 

-—La Comision de Legislacion se ha expedido en el proyecto de comunica- 
cion al Poder Ejecutivo sobre el reconocimiento del nuevo titulo de Rey de 
Italia que ha asumido la casa reinante de Saboya. 

Repartase. | 

—La de Hacienda en la solicitud del señor Garcia Wich, sobre reclamo de 
unos creditos. 

Repártase. 


—La Militar en la solicitud de la señora madre del finado sargento mayor 
don Ignacio Chalar. 

Repártase. , 

- La Especial en las variaciones introducidas por el Senado en el proyecto 
sobre arreglo y pago de la deuda anglo-francesa. 

Repartase. 

— Don Claudio Casal, jubilado con las dos terceras partes de su sueldo como 
oficial 1. de la Contaduria de Aduana, pide se le aumente aquélla con arreglo 
& 30 años de servicios que ha prestado á la Nacion. 

A la Comision de Peticiones. 

(Antes de entrarse en la órden del dia los señores Carreras y Vazquez Sagas- 
lume piden la palabra.) 

El señor Carreras -- La minuta de comunicacion que presente el otro dia 
respecto al negocio eclesiástico ha pasado & la Comision de Legislacion, y å 
pesar de la gravedad del asunto, que lo juzgo capital, la Comision de Legisla- 
cion no se ha expedido, sin duda por las ocupaciones que tiene, y seria el caso 
de recomendarle que lo hiciese dándole preferente atencion, y en el caso de 
que no fuese asi, que se nombrase una Comision Especial. 

Ya que tengo la palabra, señores, pido á la Cámara un momento para decir 
dos palabras sobre este asunto. 

El año pasado cuando el asunto del Vicario ó cuando el Gobierno, mejor di- 
cho, casó el exequatur al Vicario, yo como miembro de la Comision Permanente 
y mis colegas nos reunimos para darle al Grobierno todo el apoyo que podiamos 
prestarle como miembros de esa Comision. 

Consecuente con mis principios he estado siempre apoyando al Gobierno 
cuando sus procedimientos han estado de acuerdo con mi conciencia. No hace 
muchos dias que el asunto de los cuatro millones ha traido una gran cuestion y 
yo me he colocado de lado del Gobierno porque entendia que asi se servian å 
mi juicio mejor los intereses del pais. 

No soy opositor al Ministerio, como se hace entender; seré opositor al Minis- 
terio siempre que no marche por la senda debida conforme å las leyes y ála 
Constitucion. | 

He jurado llenar debidamente el cargo de Representante y conforme con ese 
juramento jamás sacrificaré mis principios ni mis convicciones por considera- 
ciones personales. 

Como se dice que mi proyecto tiene por objeto atacar al Ministerio de Go- 
bierno, yo debo declarar para deshacer todas las intrigas que aparecen en mo- 
vimiento, que es falso y que asi como me he puesto de lado del Gobierno ò del 
Ministerio cuando he creido que servia los intereses del pais, le ho de hacer 
siempre oposicion, pero oposicion ilustrada, discutiendo y dando las razones 
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que tenga para ello, conforme å mis deberes de Representante y cumpliendo 
con el juramento que he prestado al entrar en esta Cámara. 

He dicho. 

(Muestras de aprobacion en la barra.) 

El señor Presidente -— Se recomendará å la Comision de Legislacion. 

Tiene la palabra el señor Representante por Tacuarembó. 

El señor V. Sagastume — Uno de los medios, señor Presidente, mas eficaces 
de propender al perfeccionamiento que conviene á un pueblo ilustrado, es ra- 
dicar en los habitantes el espiritu de respeto á las autoridades y la práctica de 
los deberes que el hombre tiene ante la sociedad. 

Ningún medio mas eficaz para conseguirlo que la educacion verdaderamente 
religiosa; la práctica de las virtudes evangélicas modera las pasiones y dispone 
al hombre á recibir convenientemente la educacion adecuada á la formacion 
de buenos ciudadanos. 

Todos los medios, pues, tendentes á facilitar estas conveniencias deben ser 
de la atencion del Cuerpo Legislativo como del Gobierno. 

La mayor parte de nuestros departamentos de campaña carecen de templog ` 
convenientes para practicar las virtudes religiosas. En el Departamento de 
Soriano, en el pueblo mas importante, se está construyendo una iglesia « con 
grande sacrificio de todo el vecindario. 

La obra está bastante adelantada; pero no tiene los suficientes recursos para 
terminarse y es, me parece, el caso de hacer algo en favor de ese espiritu benéfico 
de los habitantes de ese Departamento y para facilitarlo he formulado el pro- 
yecto que tengo el honor de presentar á la consideracion de la Honorable Cá- 
mara. 

(Lo manda á la mesu y se lee.— Es como siyue:) 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1”. Autorizase al Poder Ejecutivo para enajenar dos leguas de tier- 
ras de propiedad pública en el Departamento de Soriano. 

2”. La venta se hará en remate público y por un valor que no baje de doce 
mil pesos la legua. 

3”. El producto integro de esas tierras será aplicado por la J. E. A. del De- 
partamento á la construccion del Templo que se construye en la ciudad de Mer- 
cedes. 
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4°. La J. E. A. dará cuenta al P. Ejecutivo de la inversion de esos fondos. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


José Vazquez Sagastume. 


(Apoyados.) | 

El señor Presidente — Pasará á la Comision de Hacienda. 

El señor Corta — La suerte de nuestros jóvenes compatriotas es un tanto di- 
ficil, y merece llamar muy seriamente nuestra atencion para acordarles toda la 
proteccion posible: en la poblacion urbana reciben una educacion mas ó menos 
adelantada, según es posible; y hasta ahi llega la proteccion que les acuerda la 
Nacion; pero para que esos jóvenes lleguen á adoptar alguna carrera solo se les 
presenta con preferencia la del foro y esa para muy pocos alcanza: con el obje- 
to de acordarles alguna proteccion he formulado un proyecto de Ley de pa- 
tentes. 

Los jóvenes hijos del pais son poco aceptados en las casas de negocios perte- 
necientes la mayor parte á extranjeros, por razon de la carga del servicio en la 
Guardia Nacional de que por ahora no podemos eximirlos. Por eso una Ley que 
haga posible lə situacion de ellos como dependientes ó como aprendices, seria 
muy conveniente; la he formulado, de manera que los extranjeros no sufran re- 
cargo en la patente tomando á un hijo del pais como dependiente ó aprendiz y 
no sean tampoco menoscabadas las rentas de ese ramo; y al formularlo he to- 
mado en vista la estadistica de la oficina correspondiente. 

He depositado en la mesa el proyecto que pido sea leido por si merece ser 
apoyado. 

He dicho. — ' 

El señor Presidente — Lease. 

(Es como sigue:) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Articulo 1%. En el año de 1863, habrá diez y ocho clases de patentes de valor 
de 5, 10, 15, 20, 25, 30, 40, 50, 60, 70, 80, 100, 120, 140, 160, 200, 240 y 300 pe- 
sos fuertes de plata. | 

Art. 2°. Todas las industrias que å continuacion se especifican están sujetas 
á pagar la patente - ue se les designa en la siguiente escala: 


1.* clase, de cinco pesos. Toda embarcacion del trafico del puerto de Monte- 
video que no pase de cuatro toneladas. 

2.* clase, de 10 pesos. Los vendedores ambulantes de frutas, verduras, carbon, 
velas, jabon, etc., y los músicos ambulantes. | 

3.* clase, de 15 pesos. Los que les corresponda la mitad de la patente de 6.* 
clase ó la cuarta parte de la 9”. 

4.* clase, de 20 pesos. Cada asiento de atahona, y cada prensa de cueros, lana, 
crin, etc.; las barberias, alfererizs, encuadernadores y las embarcaciones 
del tráfico del puerto mayores de cuatro toneladas; y los vendedores de bi- 
lletes de loteria, menores de 30 años que no sean fisicamente impedidos 
para trabajar; los dependientes extranjeros de casas de menudeo, mozos de 
cafe, etc. | 

52 clase, de 22 pesos. Los prácticos lemanes; las fábricas de fideos, masas, al- 
midon ó aceite de alumbrar; los puestos fijos en los mercados ó fuera de 
ellos, en que se venda pan, masas, aves, huevcs, maiz, frutas, verduras, leñas 
carbon, etc., ya sean que reunan estos articulos ó cualquiera de ellos; las 
localidades donde se vendan articulos de construccion de obras como cal, 
tierra romana, baldozas, etc.; los puestos en los mercados ó fuera de ellos, 
aunque sean movibles, en que se venda carne de cerdo ó sus preparaciones. 

6.* clase, de 30 pesos. Los contadores entre partes y los balanceadores públi- 
cos; las carpinterías que solo trabajan carretas de campo y que no tengan 
fragua; las toneleriaa. | 

T.s clase, de 40 pesos. Las boticas y botiquines situados fuera del Departa- 
mento de la capital; todo taller de arte ú oficio que no esté particularizado 
en esta Ley; los retratistas á pincel, al daguerreotipo ú otro medio; los pin - 
tores de paisajes, etc; los molinos de viento ó agua, y las máquinas de mo- 
ler movidas por tres ó mas animales; las lomillerias y pellonerias; las cigar- 
rerias ó tiendas en que se venda tabaco sin manufacturar ó manufactu- 
rado; los dependientes extranjeros de registros de géneros, almacenes por 
mayor, escritorios ó sus semejantes. 

8.* clase, de 50 pesos. Las tiendas de cajones fúnebres, las de afiladores, bas- 
tonerias, guitarrerias, tapicerias, empapeladores, colchonerias, broncerias, 
tintorerias, marmolerias, paragúerias, curtidurias, las de pintores y dora- 
dores. 

9.2 clase, de 60 pesos. Las peluquerias; los almacenes de comestibles, loza 
yerba, azúcar y demas artículos del ramo, con excepcion de bebidas espiri- 
tuosas; en el Departamento de la capital, las panaderias con excepcion de 
de atahonas ó maquinas; los simples talleres de herrerias; las caleras y los 
hornos de ladrillos fijos; depósitos de huesos, trapos, etc.; los pontones de 
depósitos particulares; caballerizas donde se cuidan ó alquilan caballos ó 
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carruajes, y los mercachifles que solo vendan producciones del pais ó arti- 
culos manufacturados en él, como. obra de lata, zuecos, etc.; las carpinterias 
que solo trabajen carretas de campo y que en el mismo establecimiento 
reunan tambien fraguas. 

10.” clase, de TO pesos. Los establecimientos en donde se construyan instru- 
mentos de música, ó carruajes de cualquier especie; las casas de baños pú- 
blicos; los dentistas; las carpinterias de ribera, y las tiendas de artes y ofi- 
cios que ademas del taller tengan efectos ó artefactos á venta. 

11.* clase, de 80 pesos. Los dependientes ó empleados extranjeros de casas 
de consignacion, Bancos, etc.; las tiendas fijas ó movibles al menudeo de gé- 
neros ú otros efectos manufacturados; las perfumerias y quincallerias; las 
tiendas de modistas; los simples estaqueadores de cueros; las pulperias fijas 
ó movibles; los bodegones y todo almacen al menudeo en que se venda 
cualquiera especie de bebidas. 

12. clase, de 100 pesos. Los cafés y confiterias sin mesas de billar; los hornos 
de ladrillos que beneficien tambien cal; las ferreterias en la capital; y los 
billares con una sola mesa; los abogados con estudio abierto, y los médicos 
en la capital. 

13.* clase, do 120 pesos. Las casas de ilusiones ópticas ó de diversiones pú- 
blicas, como teatros, bailes, canchas de pelota, bochas ó bolos; plazas de 
toros ó reñideros de gallos; y todo establecimiento que tenga dos mesas de 
billar. 

14.” clase, de 140 pesos. Las simples salazones de carne Ó de cueros, y todo 
establecimiento que tenga mas de dos mesas de billar. 

15.* clase, de 160 pesos. Los Bancos en los departamentos de campaña; las 
boticas y droguerias en el de la capital; los escritorios de corretaje; cambis- 
tas ó agentes de negocios; los registros ó almacenes por mayor; las casas de 
martillo; las barracas donde se vendan ó depositan frutos del pais, maderas, 
huesos, carbon de piedra, anclas, cadenas, etc.; los almacenes navales; las 
mueblerias y tiendas de artesauos en que se venda muebles de lujo; las 
joyerías y las platerias ó tiendas que vendan alhajas de oro ó piedras pre- 
ciosas importadas del exterior; los molinos de vapor; las fondas y posadas; 
las fábricas de cerveza ó de licores de cualquier especie; las de chocolate; 
las de jabon; las de velas ó marquetas de sebo ó de cera; las graserias y los 
montes de piedad. 

16.* clase, de 200 pesos. Las casas introductoras ó de consignacion; las grase- 
rias y las salazones de carne ó cueros cuando en el mismo local reunan dos 

O las tres industrias, 
17.£ clase, de 240 pesos, Los saladeros formales que reunan el beneficio de sus 
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carnes, cueros, grasa, etc., por el vapor ó cualquier otro medio, y las casas 
ó compañias de seguros. 

182 clase, de 300 pesos. Los Bancos en la capital sea cual fuere la nacionali- 

dad de los accionistas. 

Art. 3%. Las casas de negocio que en un mismo local reunan distintos giros, 
pagarán la patente que corresponda al mas recargado; pero si estuviesen en 
habitaciones diferentes, pagarán entónces las patentes que esta Ley asigna å 
cada uno de ellos. | 

Art. 4°. Pagarán la patente superior inmediata, las jabonerias que reunan 
veleria; y los artesanos que en un mismo local tengan mas de una industria ó 
talleres de distintos oficios. 

Art. 5”. Pagarán la mitad de la patente los establecimientos ó industrias que 
pertenezcan exclusivamente á ciudadanos, y los en que tengan sociedad legal- 
mente establecida; las casas de consignacion, registros de géneros y almacenes 
por mayor que tengan dos dependientes nacionales; las tiendas de modistas que 
tengan dos costureras del pais; las casas de menudeo y las tiendas de artes ú 
oficios que tengan un dependiente ó aprendiz tambien del pais. 

Art. 6°. Pagarán la cuarta parte de la patente los establecimientos ó iudus- 
trias pertenecientes á ciudadanos que se hallen en las condiciones de dspen- 
dientes, costureras y aprendices, que contiene el articulo anterior. 

Art. 7”. No pagarán patente los establecimientos ó industrias que pertenez . 
can exclusivamente á guardias nacionales, y los en que se venda únicamente 
harina del pais; las imprentas y litografías; y en la campaña, los vendedores am- 
bulantes de frutos, trigo, maiz y harina y las caleras situadas á mas de seis le- 
guas de los puertos. 

Art. 8”. A los establecimientos situados en los departamentos de campaña - 
les corresponde la patente de la clase inferior inmediata å la que esta Ley desig- 
na para igual giro en la capital. 

Art. 9%. Las excepciones contenidas en los articulos 5.* y 6. no comprenden á 
las patentes de primera, segunda y décima octava clase. 

Art, 10. Para optar á cualquiera de las excepciones contenidas en los articu- 
los 5. y 6.* bastará acreditarlas con un certificado que expedirá gratis el Juez, 
de Paz respectivo, justificando haberlas llenado el año anterior y estar en el 
mismo caso al tiempo de sacar la patente. 

Art. 11. Los individuos que saquen patente inferior á las que les corresponde 
ó á nombre de personas supuestas ó que no estén habilitadas por su edad para 
regir establecimientos, pagarán el duplo de la patente. 

Art, 12. Los establecimientos pertenecientes á guardias nacionales obtendrán 
de la administracion del raino un boleto que acredite haber justificado su excep- 


cion por medio de un certificado del jefe del cuerpo á que pertenezca, que Ane 
rá contener la pena establecida en el articulo siguiente. 

Art. 13. El guardia nacional que preste su nombre para excepcion del pago 
de la patente á establecimientos que en virtud de la presente Ley deban pa- 
garla, será destinado por seis meses al servicio de un cuerpo de línea. 

Art. 14. Cualquier establecimiento que no se halle designado en el artículo 
2.” pagará la patente que corresponda á otros análogos. 

Art. 15. Para abrir todo establecimiento de giro, ó dedicarse á cualquier gé- 
nero de industria que esté sujeto á patente, deberá el interesado obtener pre- 
viamente el permiso del Jefe Politico del Departamento respectivo sin el cual 
incurrirá en la multa de 50 pesos. 

Art. 16. Los establecimientos ó ramos de industria que se planteen dentro 
del segundo semestre, pagarán la mitad de la patente que les corresponda. 

Art. 17. Los que no sacaren la patente en los términos que señale el P. Eje- 
cutivo pagarán el duplo de la patente que les corresponda. 

Art. 18. El P. E. queda autorizado para establecer el método que debe obser- 
varse en la revisacion de las patentes, asi como para asignar á los revisadores 
la compensacion de su trabajo. 

Art. 19. Cada carruaje de tienda ó pulperia movible, y cada individuo con 
bandola deberá llevar una patente. 

Art. 20. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


Justo Corta. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente — Pasará á la Comision de Hacienda. 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee el artículo 1° del proyecto de Ley adicional á la de 20 de Junio de 1855 
sobre privilegios exclusivos y que está inserto en el acta del dia 24 del corriente.) 

En discusion particular. 

El señor Diaz — Siento, señor Presidente, estar en divergencia con el proyec- 
to que está å la consideracion de la Cámara, porque en mi concepto él viene å 
restringir la industria y las empresas que pueden establecerse en virtud de 
la Ley de Privilegios del año 53. 

Por esa Ley, que en mi concepto es perfecta, se establece que la Nacion no ga- 
rante ni cl mérite ni la prioridad de la invencion, y que los privilegios obteni- 
dos bajo falsos datos ó informes inexactos, serán anulados; y que el interesado 
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será condenado con una multa de mil pesos además de pagar cien patacones para 
el establecimiento de una sala en el Museo Nacional; estando establecido tam- 
bien por la Ley que en juicio contradictorio los alegantes pueden oponerse á la 
concesian del privilegio desde que los objetos de que se trate sean notoriamen- 
te conocidos; y as otro caso tambien en que se desobliga la Nacion de toda clase 
de garantía con respecto á la industria que se plantea. 

Por estas consideraciones y otras que no escaparán å la H. Cámara, mientras 
no Oiga otra explicacion que me satisfaga, estaré en contra de este proyecto. 

El señor Carreras — Yo tambien, señor Presidente, estoy en contra por ahora 
porque no asisti á la discusion en general de este negocio y no conozco las ra- 
zones en que se ha apoyado este proyecto, estoy como digo, en oposicion condi- 
cional, y me asisten varias razones además de las que ha emitido el señor Re- 
presentante preopinante. 

Es indudable, porque es un principio reconocido en todas las legislaciones, 
que el hombre que hace un descubrimiento para mejorar un procedimiento å fin 
de facilitar los medios de produccion ó aumento de produccion, adquiere una 
propiedad, porque es un don de la nuturaleza que todas las sociedades y leyes 
respetan; pero como que el ejercicio de esə derecho no puede ser ilimitado, la 
Ley civil ha venido á darle una limitacion, según la naturaleza del invento, el 
alcance é importancia de él. 

Hay en esto razones económicas reconocidas tambien en todas partes. 

Es este un medio de estimular la inteligencia al estudio de los procedimientos 
nuevos, al estudio de la naturaleza para arrancarle los secretos de mejorar los 
procedimientos é introducir nuevos conocimientos en provecho de la sociedad. 

Esos inventos con esos estimulos han venido á enriquecer á los pueblos, á 
facilitar las comodidades de la vida ordinaria y han venido á impulsar la civi- 
lizacion del mundo. 

Nuestra Ley de 1853 å que se refiere el proyecto, consigna principios uni- 
versalmente reconocidos, no haciendo otra cosa que copiar, por decirlo así, las 
disposiciones de la legislacion francesa. 

La Confederacion Argentina ha seguido el mismo ejemplo y no ha hecho 
mas que copiar esa Ley. 

En esa Ley se reconoce el principio de la propiedad por determinado núme- 
ro de años según sea la invencion, la introduccion de invencion ó mejora de in- 
vencion, estableciendo la gradacion correspondiente á la importancia y mérito 
del descubrimiento; y esa Ley no impone obligacion ninguna, ni puede impo- 
nerla al privilegiado si no es la de consignar la cantidad establecida y la pre- 
sentacion de la memoria correspondiente con la declaracion clara y sucinta 
del invento, sus muestras, trabajos ó modelos, según lo permita la naturaleza 
del caso, y jurando pertenecerle la propiedad. | 
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La Ley nuestra, como la francesa, la española, y como todas las leyes del 
mundo, ha establecido que el Gobierno al conceder ese privilegio no garantia 
ni la prioridad ni la verdad del invento; y ha dejado la decision da esas cues- 
tiones á los Tribunales. . 

Es decir, si un individuo se presenta solicitando un privilegio falseando la 
verdad ó usurpando la propiedad ajena, tendrá las penas que la Ley misma 
establece y no otras; habrá perdido cien-patacones que le cuesta la patente, ha- 
brá perdido su tiempo y tendrá que resarcir daños y perjuicios al verdadero 
inventor de ese descubrimiento. 

Asi es que el proyecto de Ley propuesto no llena, á mi juicio, el objeto, por- 
que no conozco la obligacion que la Ley imponga al privilegiado. 

Esto, por el lado de la Ley civil y por el lado económico, yo creo que es in- 
convenientisimo. $ 

Esto es venir á arrebatar el estimulo á la inteligencia humana para el descu- 
brimiento de mejoras que vengan å favorecer el desarrollo de la industria y 
del comercio; y es preciso reconocer que es necesario no salir jamás de los 
verdaderos principios que rigen en materias económicas y que la libertad es la 
base que constituye la legislacion civil. 

La libertad es preciso establecerla para la industria, porque es el medio de 
estimular la inteligencia, la actividad del hombre á desarrollar sus fuerzas para 
alcanzar mejoras en beneficio de la sociedad; y si la Ley que ha establecido la 
garantía á esa libertad, viene á ser modificada por este proyecto, visne å 
coartarse esa libertad, —-viene å perderse, 4 matarse el estimulo, y para este 

caso seria mas bien de opinion que se declarase derogada la Ley de privilegios. 
- Si se ponen esas restricciones, vamos å ver en la práctica que jamás ningún 
hombre en posesion de un invento vendrá a solicitar ningún privilegio. 

Cuanto mas importante sea el descubrimiento, tanto mayor será indudable- 
mente la fianza que se exija, y esa es la razon mas poderosa para que se 
deseche el proyecto. 

Se presenta un hombre pidiendo privilegio por el descubrimiento de una 
nueva combinacion quimica que venga á salvar el inconveniente que presenta 
tal y cual materia en general; —supongamos un descubrimiento para esta- 
blecer tinturas especiales en tal y cual ramo: á primera vista se encontrará con 
que es una gran cosa que no se conoce, que debe ser un secreto especialisimo; 
propiedad exclusiva de este hombre y que puede venir á influir de tal manera 
en la industria que venga á establecer una verdadera fuente də riqueza para la 
nacion que lo posee. 

El privilegio de las carnes, señores. ¿No es cierto que si nosotros tuviésemos 
un procedimiento para conservar nuestras carnes y suplir á la salazon, seriamos 
el primer mercado å ese respecto? ¿no vendria á valer nuestra ganaderia in- 
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mensamente? ¿nuestra produccion nacional no vendria á ser la primera en to- 
dos los mercados del mundo? 

De cierto que nuestros ganaderos que no tienen hoy, por decirlo asi, mas que 
dos mercados en cuanto á carnes, vendrian á tenerlo en todo el mundo, y 
Francia, Inglaterra y España vendrian á ser tributarios nuestros; y, repito, 
¿cuánto ganariamos? 

Eso no es dificil de calcularlo. 

Pues bien: este hombre nesesita para la planteacion de su industria ó in- 
vento, necesita tiempo y capitales; necesita hacerlo que hizo Colon para el 
descubrimiento del Nuevo Mundo—encontrar quien le crea, quien le facilite 
los medios de llevar á cabo su industria. Pero si le han señalado dos años para 
la plautracion del invento y ese hombre no encuentra quien le crea, quien se 
convenza de la importarcia de aquel invento y quien le facilite los recursos 
necesarios? | 

Si á eso se agrega la exigencia de una fianza considerable en razon á la im- 
portancia del invento, de cierto que ese hombre no irá á golpear la puerta de 
dos ó tres individnos cuando ya ha golpeado la de otros. Ese hombre se retirará 
á su caso y dirá: señores—en este pais no se protege la propiedad de la inteli- 
gencia del hombre, no hay estimulo: y se irá ¿llevar el invento å otro pais: se 
irá á Buenos Aires y Buenos Aires será el emporio, por decirlo asi, de esta ma- 
teria en el Rio de la Plata. Y ¿qué ganaria el pais? ¿qué ventajas le resultarian 
de la imposicion mezquina de una fianza? Ninguna! 

La fianza no se puede exigir sinó por el cumplimiento de tales ó cuales obli- 
gaciones y yo no veo obligacion ninguna que se imponga por la Ley al propie- 
tario de un invento; porque la fianza es contraria å los principios económicos, 
contraria á los intereses materiales de nuestro pais donde la Constitucion pro- 
clama la libertad de industria en el sentido mas lato que puede admitirse en 
sociedad y donde no se puede venir 4 establecer leyes restrictivas ù ese prin- 
cipio, á no ser que se tenga la conciencia de que esa libertad es nociva. 

Para mi no hay mas poder en materia de industria y de comercio que la 
libertad. Esa es la verdadera fuerza motora, es la fuerza impulsiva, para el 
desarrollo y engrandeciiuniento de un país. 

Démos libertad coxmpleta, como la Constitucion establece, en todos los ramos, 
y el pais será rico y seremos grandes y poderosos. 

Estas razones, señores, me han movido 4 mirar con prevencion este proyecto. 

Declaré que no asisti; y esa fué la razon por que pedi la noche anterior hacer 
constar que yo me habia retirado despues de la sancion del proyecto de adicion 
al Reglamento, puesto que no queria que mi nombre figuraso en esa acta sin 
haberme opuesto á ese proyecto en la sancion general que se dió. Como no 
asisti, no conozco las razones que sa dieron; pero hoy que se pone en discusion 
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particular, creo deber salvar mi voto si es que no fuese acompañado en el 
rechazo de este proyecto. l 

Tengo la conciencia de que este proyecto es inconvenientisimo, que es contra- 
rio á los principios fundamentales de nuestro modo de ser politico y social, y 
contrario á le Ley misma, y para mi vale mas poner un articulo simple dicien- 
do: derógase la Ley de 1853, que adoptarlo. 

Por estas razones votaré en contra. 

(Muestras de aprobacion en la barra.) | 

El señor Vilardebó -- Ha sido objetado el proyecto de Ley que he tenido el 
honor de presentar á la Honorable Cámara y que ha sido aconsejado por la Co- 
mision de L egislacion, como un ataque á la libertad de industria, como inconve- 
niente y como que su resultado viene á matar la Ley de privilegios. 

El proyecto de Ley que está sometido á la sancion de la Honorable Cámara 
contiene un punto muy fácil y muy sencillo; no ataca la libertad de industria 
como se pretende hacer creer ¿la Honorable Cámara, porque todo privilegio 
es odioso: los privilegios exclusivos importan una restriccion å la libertad de 
industria y la restriccion de los privilegios exclusivos lejos de ser contrarios á 
la libertad de industria, tienen por objeto garantir esa misma libertad, y voy 
á probarlo. 

El señor Representante por Montevideo ha propuesto el caso de un inven- 
tor de un especifico para la preparacion de carnes, que necesitando un plazo de 
dos años en cuyo tiempo tal vez no llegue á ser creido por capitalistas que pu- 
dieran facilitarle el dinero para llevar å cabo su empresa; y que si se le exigiese 
una fianza å ese empresario tendria que irá Buenos Aires ó cualquier otro 
punto á mendigar su proteccion para plantear su industria. 

Lo que el proyecto de Ley quiero, señor Presidente, es que cuando se solicite 
del Gobierno de la República un privilegio, se cuente con los medios de ser 
creido por los capitalistas y que el Gobierno y el pais sobre todo, no venga å 
ser engañado con la solicitud de privilegios exclusivos que vendrian en el caso 
propuesto por el señor Representante. á restringir la libertad de industria, á 
evitar el concurso que en materia de industria produce tan buenos resultados 
durante el término de dos años; y todo con gravisimo perjuicio de los intereses 
vitales del pais. | | 

La Ley que regularizó los privilegios exclusivos, que por su naturaleza son 
odiosos, los acordó å la invencion, å la mejora de invencion y á la introduccion 
de invencion; pero en uno de sus artículos (en el 2. creo ó 3.) autorizó al Poder 
Ejecutivo á conceder los plazos convenientes para la planteacion de invento. 

Bien; lo que el proyecto de Ley ha buscado, es obligar al privilegiado å la 
prestacion de una fianza de que el invento se planteará dentro del término que 
ha estipulado el Poder Ejecutivo, esto es, que el pais no habrá sido burlado con 
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la concesion por un término, por ejemplo, de dos años en el caso propuesto por 
el señor Representante por Montevideo; favoreciendo una especulacion que ha 
sido ó podido ser inmoral, que ha venido á detener el curso de la industria del 
país, que ha venido á contrariar la concurrencia á& que pugna siempre un país 
jóven que llama la atencion de la Europa, y que no venga á esterilizar el pro- 
greso aszendente del pais, y ese medio propuesto es el de la prestacion de una 
fianza de que el invento se planteará dentro del término acordado por el Poder 
Ejecutivo en favor del privilegiado. | j 

En esta fianza para la planteacion del invento, desde que el privilegiado se 
comprometa de buena fé; desde que al solicitarse el privilegio se cuenten con 
los medios de plantearlo, no hay ni ataque á la libertad de industria, ni deroga- 
cion de la ley de privilegios exclusivos, ni nada que se parezca á ataque á la 
mas minima parte de la libertad de industria que debe reinar en todo pais, que 
debe ser ilimitada. 

En la prestacion de esa fianza no hay mas que un medio de asegurar la rea- 
lidad del invento que se quiere plantear y para el que se ha solicitado la auto- 
rizacion del P. Ejecutivo y se ha acordado un privilegio exclusivo fijando un 
término dentro del cual deba el invento plantearse. 

Si el inventor no ha de contar al solicitar el privilegio con los medios de 
plantear el invento; si todavia tiene que hacer creer por los capitalistas que 
deban facilitarle el dinero para llevar á cabo la planteacion del invento, yo creo 
que ese inventor ha sido demasiado precipitado porque se ha avanzado hasta 
comprometer la palabra de un Gobierno, hasta detener el desarrollo de los inte- 
reses materiales de un pais jóven y fértil para arrancarle una concesion inútil 
que no cuenta con la seguridad de llevarla á cabo; y cuando se toman medidas 
para que la nacion no sea engañada, ni sea detenida en el curso ascendente de su 
progreso material, puede decirse que el proyecto que está en discusion ataca la 
libertad de industria, ataca los descubrimientos ó detiene el curso natural del 
progreso humano? N 

Este proyecto de Ley examinado con calma, no con prevencion como ha di- 
cho el señor Representante por Montevideo que lo ha mirado desde un princi- 
pio, no contiene nada de alarmante; al contrario, mostrado este proyecto de Ley 
antes de ser presentado a la Honorable Cámara á una de las ilustraciones de es- 
te pais, me ha estimulado á presentarlo á la Honorable Cámara como digno 
complemento de la sabia Ley de 1853, elaborada por hombres muy ilustrados y 4 
quienes yo respeto mucho; y de consiguiente me ha sorprendido cuando se ha 
dicho que esta Ley mataba la libertad de industria, concluia con los inventos 
humanos, y en fin era la muerte de la Ley de 1853. 

Yo creo que si el señor Representante, como todos, examina el proyecto que 
está en discusion con calma, con frialdad, verá que no es ni inconveniente, ni 
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anti-económico; que contiene una mejora muy sencilla y muy debida, que es 
exigir una garantia de que el Gobierno, la Nacion sobre todo, no será engañada 
en la concesion de privilegios exclusivos; y yo creo que cuando se toman medi- 
das para evitar el engaño, ó el fraude; para evitar qua se arranquen al P. E. de la 
República concesiones sobre privilegios exclusivos de inventos reales ó supues- 
tos y se vayan á negociar á Europa, y se arranquen un plazo de dos, tres, ó cua- 
tro años (porque al fin se arbitraria en el P. E. la concesion de los plazos) y que 
vencido ese término el invento no se realice y el pais haya perdido esos años 
que en la vida de una nacion jóven importa muchisimo, es impolitico dejar cor- 
rer el tiempo inútilmente; yo creo, señor Presidente, que cuando se toman me- 
didas de esa naturaleza, no se atacan los principios de economia politica ni las 
conveniencias del pais; antes al contrario se le hace un bien trabajando siempre 
por su progreso material, por cl desarrollo de la industria y sobre todo por la 
verdad que debe reinar en todas las concesiones oficiales. 

El señor Carreras — Ante todo, el señor Representante por Montevideo, au- 
tor del proyecto, no debe extrañar que se mire con prevencion algún negocio. 

Esto es consiguiente al mal efecto que hace en el ánimo al encontrar propo- 
siciones contrarias á principios que se profesan. 

Tengo á este respecto principios fijos y encuentro contradiccion con ellos 
cuando he leido este proyecto. 

Esa es la razon por que me he visto prevenido y he querido oir las explicacio- 
nes que se diesen para desvanecer esa prevencion natural. 

Porque ese es el resultado de la conviccion que uno se forma en tal ó cual 
cosa; se encuentra predispuesto en contra de tal cosa ó dispuesto en favor de 
tal otra. 

Esto es, en razon del juicio que cada uno forma en su conciencia, según los 
principios que profese. 

Es, pues, esta la prevencion con que he mirado el asunto antes de oir al se- 
ñor Representante y despues de oirlo me eneuentro en el mismo terreno. 

Las razones que ha dado no me han satisfecho absolutamente y lo siento mu- 
cho; pero no es efecto de terquedad, tal vez es efecto de escasez de inteligencia 
para esto; y en el deber de dar las razones que tengo para oponerme, voy é 
rebatir algunas consideraciones emitidas por el señor Representante. 

A primera vista la palabra privilegio, señores, parece una ecntradiccion con la 
libertad en materia de industria, indudablemente parece que asi es; pero la 
libertad bien entendida ó la verdadera libertad económica tiene por base la 
propiedad. 

No es posible que haya libertad en materia do industria si no está garantida 
la propiedad y el privilegio exclusivo no viene á ser mas que la garantia que se 
da al propietario de un invento como estimulo; de un invento que no siendo 


cosa propia, por decirlo asi, porque está en las leyes fisicas que rigen el Universo 
que el invento no es mas que el descubrimiento de cierta combinacion de leyes 
que dan tal ó cual resultado, cosa que está al alcance de todas las inteligencias, 
una vez conocido el procedimiento para llegar á él y de consiguiente, como el 
conocimiento de las leyes físicas es una facultad concedida por la naturaleza å 
todas las inteligencias, parece, pues, que ese descubrimiento no debe ser propio, 
pero si debe tener la prioridad del invento, que es lo que constituye la propie- 
dad y es eso lo que garanten las leyes al dar el privilegio. 

Privilegio, nu quiere decir exencion completa, sinó garantia de la propiedad 
para el uso de esa propiedad por cierto número de años, según la naturaleza y 
la importancia del negocio. 

Es preciso, pues, no confundir los privilegios exclusivos con los que se dan 
para los casos ordinarios, como el privilegio que se daria, por ejemplo, para un 
ferro-carril, para la navegacion á vapor y cosas por este estilo que están al al- 
cance de todo el mundo. 

De consiguiente, se ve, pues, que hay perfecta afinidad entre la libertad do 
industria y los privilegios: son cosas que van al mismo fin. | 

Desvanecidas estas apariencias de ataque á la libertad de industria, viene á 
quedar la cuestion basada en los principios de la libertad de industria. 

El señor Representante ha basado su argumentacion sobre la necesidad de 
no dejarse engañar el fisco por la concesion de tales ó cuales privilegios. 

Para que el engaño sea positivo, para que produzca algún daño es preciso 
que se produzca el hecho en beneficio de tal ó cual cosa. 

Lo que el P. E. concede å mi juicio es nada. No da mas que la garantia del 
uso de tal ó cual invento por tal ó cual número de años, y de cierto que es muy 
poca cosa en un pais donde los principios constitucionales lo colocan en la 
obligacion de garantir la propiedad en todo sus ramos; de consiguiente el 
P. E. no da nada, y desde que no da nada, no tiene derecho å exigir una fianza. 

Se dice que por el hecho tener un individuo un invento para conseguir el 
privilegio, debe proporcionarse los medios de plantearlo. 

Pero yo voy al terreno práctico y á preguntar á los señores Representantes 
¿qué garantia se le ofrece al propietario de un invento nuevo al ir å ponerlo en 
conocimiento de aquellos cuya proteccion ó cooperacion necesita, de que cono- 
cido el proyecto no vaya å solitar el privilegio y á tener el medio de plantearlo, 
dejándolo asi burlado? 

Para irá buscar esta cooperacion de los elementos necesarios para plantear 
su invento, tiene necesidad de garantir primero la propiedad. 

Por eso va á solicitar el privilegio, y es esa la razon por que se concede tal nú- 
mero de años para la planteacion de ese invento. 

De otro modo seria facilitar la burla, el robo de la propiedad individual en el 
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caso que el invento no pudiera llegar å obtener los elementos necesarios para 
plantear el invento y tenga que darlo á conocer por tal ó cual causa. 

Voy á citar un caso práctico que me ha sucedido. 

Se penso aqui en una Operacion de alza en años pasalos, cuando se jugaba 
con los bonos de la deuda y yo gane una cuestion muy importante para mi fa- 
milia, de la testamentaria de mis padres, que me hizo reconocar una suma con- 
siderable por razon de mi patrimonio; al conocerse esta declaratoria del Tribu- 
nai, $e nos creyó eu posesion de una gran fortuna y se nos vino å invitar para 
entrar en la operacion, diciéndose que se ganaban ¡muchos miles de pesos y de- 
clarándose la manera de hacer la operacion pero sin to:nar las garantias necesa- 
Tias de que entrariamos á medias en la operacion: cuando sə vió que nó tenia- 
mos los medios de asociarnos á ellos, se encontraron que sa habian puesto en 
descubierto; y de cierto que no contando con mi probidad y mi lealtad, habrian 
caido en un lazo y se habria descubierto complot y otros imdividuos hubieran 
podido hacer la operacion. 

Sucede lo misma con el invento. Va un individuo con tal descubrimiento y 
dice: señor, tengo tal procedimiento para tal ó cual cosa. Ese invento os preciso 
explicarlo para hacerlo comprender. No hablo del precedimiento de las carnes 
porque son los hechos lo que han de venir å explicarlo y los años vendrán á for- 


mar la conviccion de la bondad del descubrimiento; pero hablo del. ......... 
EA iio dl ss letar los medios 
de plantearlo, hay necesidad de explicarlo como tenia necesidad Colon de ex- 
plicar como tras de los mares se enconsraba un nuevo mundo, por razon de las 
leyes fisicas del equilibrio y por la forma del globo y demás. 

A ese hombre, ¿quién le garante su propiedad? 

La Ley es la única que puede garantirsela, y por eso ella le dice: le doy á Vd. 
este privilegio, es decir, le garanto á Vd. esta propielad por tal número de 
años, con la obligacion precisa de que Vd. debe plantearla en tal tiempo. 

Si se fuese á exigir una garantia por el privilegio, se encontraria con que 
muchas veces el propietario del invento no tendria con que satisfacerla: necesi- 
taria hacer conocer su invento á aquel que habia de prestarle la fianza necesa- 
ria para conseguir el privilegio y se encontraria en el mismo caso para con 
aquel de quien fuese á buscar la cooperacion para plantear el invento: tendria 
que descubrirle el secreto y estaria expuesto á ser burlado por la mala fé de 
aquel quien se lo descubriese, exponióndose á que se presentase otro cual- 
quiera solicitando el privilegio para plantearlo. 

Generalmente los autores de los inventos son gente que no tienen con que 
“vivir, que por razon de no tener los medios de dedicarse å otro género de in- 
dustria se ocupan en el estudio de tal ó cual ramo para encontrar tal ó cual 
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(Apoyados.) 

Son siempre los pobres los que hacen los inventos; no son los ricos los que 
se ocupan en estudiar la naturaleza: los ricos se ocupan de hacer plata, de ma- 
nejarla y vivir muy cómodamente sin gastar muchas noches en los libros y en 
los experimentos. 

Son muy raros los hombres de fortuna que se dedican al estudio de las cien- . 
cias naturales porque no tienen necesidad de mortificarse para ganar dinero 
para vivir; generalmente son los pobres que la misma necesidad les obliga á 
contraerse. 

Y por lo mismo que son los pobres, por lo mismo que no tienen mas garantía, 
para su propiedad que el amparo de la Ley, no puede negársele ese amparo, obli- 
gándolo á poner en conocimiento de los demás la invencion que ha alcazado. 

La Ley, pues, está obligada á garantir la propiedad y tiene el deber de tomar 
tambien garantías, pero las toma estableciendo el término dantro del cual ha 
de plantearla. 

¿Qué mal viene á la sociedad de que en el transcurso de dos años, por ejemplo; 
no se plantee tal ó cual industria, si en ese tiempo otro descubre el invento y 
han pasado los dos años y se presenta diciendo —voy á hacer lo mismo que se 
pretendia? 

La sociedad ganaria y el método se generalizaria, no dejaria de plantearse 
porque si el invento es bueno jamás deja de plantearse; lo que no se realiza es 
lo oscuro, lo dificil, y en el tiempo en que vivimos que en lo que no se cree es 
en milagros, que se cree solo en la combinacion de las leyes físicas, que se cree 
solo en los adelantos de la quimica, de la fisica, nada es imposible cuando se 
nos presentan los hechos. 

Y si la mezquindad del capitalista exige tales y cuales condiciones; si por ta- 
les y cuales razones se niega å dar å una empresa tal ó cual capital que necesita, 
no faltan jamas hombres que puedan auxiliarlo; pero para darle ese capital es 
preciso que el inventor del descubrimiento le dé esos conocimientos para juzgar 
de la bondad del invento. 

La Ley no garante esa propiedad sino mientras que el inventor garanta pre- 
viamente que es suya, que noes conocida, porque desde que está en conoci- 
miento de los demás no puede dársele el privilegio. 

Eso dice la Ley: es la condicion sine qua non para quo el privilegio sea suyo 
y desde que no tenga derecho al privilegio incurre en las penas que la Ley es- 
tablece. 

Yo no veo, señores, inconveniente ninguno para el pais de que haya sucedido 
algún caso, como, por ejemplo, el del, gas portátil. El inventor del gas portátil, 
ô gas aurora, se presentó al P. Ejecutivo y dijo: yo voy á establecer el gas en 
tal y tal tiempo. 


No pudo hacerlo porque vinieron trastornos: la sociedad en que estaba el in- 
ventor le faltó: tuvieron dificultades en lo pactalo y tambien le faltaron los 
instrumentos que esperaba de Europa; se pasó el año y este hombre perdió su 
derecho. 

Se presentó á la vez otro y él se presentó reclamando su privilegio pagando 
nuevamente cien patacones, porque los que habia pagado los habia perdido. 

Este que se presentaba decia: señor, mi gas no es igual al de usted, es distin- 
to; usted tiene su privilegio. Y ¿qué sucedió? Se generalizó el invento, ya en las 
casas se alumbra hoy con mas facilidad que cuando se usaban las velas de sebo 
ó de estearina. 

Sucede con todas las cosas lo mismo. 

Si efectivamente el pais diese algo, comprenilo que seria el caso de decir: no, 
Vd. viene á engañar, á estafar; porque la estafa importa la usurpacion de algo. 
Pero el hombre que viene å pedir un privilegio por uno ó dos años, no estafa á 
nadie; por el contrario, hace gastos, desembolsa cien patacones y demas, y no 
se le reconoce en posesion sinó en la posibilidad de que pueda realizar su in- 
vento y pueda obtener tales y cuales ventajas, que si las obtiene, viene å refluir 
en beneficio del pais, y que tiene derecho å esperar por la proteccion que le 
presta. 

Y ya he dicho, que preferiria la derogacion de la Ley á no dejar en libertad 
absoluta el derecho de propiedad: porque el proyecto que está en discusion es 
contrario á los principios que rigen en la materia, y viene á cortar el estimulo 
å la inteligencia; y en un pais donde tanta necesidad hay de estimulo, no pueden 
dictarse leyes de esta naturaleza. 

Yo, señores, en esta materia de privilegios para O la propiedad, voy 
mas adelante: entiendo que å ese respecto el liberalismo debe sobrepasar al que 
nuestras leyes establecen. 

Yo veo, señores, lo que ha adelantado Chile á ese respecto, y alli donde los 
principios fundamentales son los mismos que tenemos nosotros, en materia de 
privilegios, es mucho mas liberal. Porque alli donde se hace necesario dar mas 
desarrollo á la propiedad, la libertad se ha querido hacer mas perfecta en 
obsequio de la garantía de la propiedad, porque la libertad de industria tiene 
por fundamento la propiedad, y mientras no haya propiedad garantida no 
puede haber libertad en ninguna materia de industria. Alli, señores, sa presenta 
un individuo trayendo un invento conocido, por ejemplo, una máquina de 
hacer ladrillos. Una máquina de hacer ladrillos ha dado excelentes resultados 
en Norie América; da seis ladrillos por segundo, lo que da una cantidad fabulosa 
al cabo del dia, con poco capital, con poco costo. 

Este hombre va á introducir en el país esa mejora que va å dar inmenso im- 
pulso á la industria, porque ahorra brazos y ahorra gastos, y de consiguiente 
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lleva la materia prima á los que edifican casas á mucho mas bajo precio que los 
que pueden darla los que siguen el sistema actual. 

Ese hombre va á hacer un ensayo en nuestro pais, puede que la tierra 
manipulada por la mano del hombre le dé el resultado de formar un ladrillo 
sin necesidad de la combinacion que se emplea ordinariamente para ese ramo, 
y equivocarse y hacer una máquina de manipular que no tenga fuerza, no le 
dé el mismo resultado que le da la manipulacion del hombre. 

Ese hombre viene å introducir nna cosa nueva; si da resultado, el pais gana 
inmensamente porque ese hombro estimula á otros á mandar buscar otras 
maquinas para introducirlas en el pais y la industria gana considerablemente: 
ese hombre no traeria una propiedad suya, pero traería una cosa nueva al pais. 

Bien, señores; este hombre en Chile tieno un privilegio por tal número de años, 
no tanto por la mejora que él introduce del invento ó por lo que produce su in- 
vento, pero si porque lo que introluce es una cosa completamente nueva en el 
pais. 

De otro modo, señores, ¿quién so obligaria, quién se encargaría de plantear 
una nueva industria en el pais? Ha de esperar á que otro lo haga, que otro cor- 
ra el peligro de plantearla: si da resultado yo voy corriendo y traigo otra má- 
quina y la planto enfrente del vecino y venga la concurrencia, 

Pero mientras esto no se hace, el tiempo se pasa y el pais pierde el beneficio 
que puede utilizar de esa industria. 

Si la Ley estableciese un estimulo y garantiese la propiedad en ese ramo co- 
mo en todos los demás, sucederia como en Chile que se introducen invenciones 
completamente nuevas. | 

Por esta razon, señores, he dicho que se mataba la libertad do industria por- 
que se atacaba el invento y porque el invento es una propiedad de la inteligen- 
cia del hombre, porque si bien es cierto que no es mas que el descubrimiento 
de la combinacion de las leyes fisicas y sus relaciones y que todas las inteli- 
gencias una vez conocido el procedimiento pueden llevarlo á cabo: es 10 mismo 
que sucedía å Colon cuando empezaba å parar el huevo de punta, que era preci- 
so conocer cómo se hacia para ver que era muy fácil. Pero el descubrimiento 
es efecto de la dedicacion del hombre años enteros á descubrir la verdad; y 
eso importa una propiedad; importa un capital adelantado que debe ser garan- 
tido por medio del privilegio que garante la propiedad. 

El privilegio, pues, no es una excepcion odiosa, el privilegio es una garantia 
positiva dada á la propiedad. 

Por estas razones, señores, he dicho que el proyecto mata la libertad de indus- 
tria, atacando la verdadera propiedad; y es la razon por que, si no encuentro 
razones poderosas de parte del señor Represontante que me convenzan de lo 
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contrario, me encontrará en el mismo terreno que dije anteriormente me en- 
contraba y me encuentro aun, en oposicion al proyecto. 

El señor Vilarileló — El señor Representante que acaba de hablar ha dicho 
que el privilegio exclusivo era garantia de la propiedad acordada å un invento 
ó una industria desconocida en el pais. Pero para que el privilegio exclusivo, 
señor Presidente, sea una garantia de la propiedad, es necesario que la pro- 
piedad sea efectiva porque donde no hay efectividad del invento, no hay pro- 
piedad; porque ésta no tiene sobre qué recasr y de consiguiente desaparece el 
privilegio exclusivo. 

El proyecto de Ley que está en discusion ante la Honorable Cámara tiende à 
garantir la realidad del privilegio exclusivo, tiende å garantir la planteacion 
de la industria sobre que recae el privilegio. 

El señor Representante para atacar el proyecto de Ley que esiá á la con- 
sideracion de la Honorable Cámara, se ha puesto 4 considerar las facultades ó 
derechos que pueden asistir al privilegiado; pero yo, por el contrario, me pondré 
en el caso de considerar los verdaderos intereses de la Nacion que surgen del 
derecho ó de la libertad de industria acordando á determinadas personas un 
privilegio exclusivo; porque aun cuando se diga lo que se ha dicho, todo 
privilegio es odioso y el privilegio exclusivo en materia de industria importa 
una restriccion å la libertad de industria, 

Como he dicho, en mi posicion de legislador, debo colocarme á la altura de 
los intereses generales del pais prescindiendo completamente de las convenien- 
cias que puedan resultar al favorecido por un privilegio exclusivo. 

La Nacion ha regularizado la concesion, como he dicho antes, acordáandola å 
la invencion, á la mejora de invencion y á la introduccion de invencion; pero al 
acordar el privilegio exclusivo, la Nacion concede un plazo para la planteacion 
del invento, sin cuya planteacion el privilegio exclusivo no tiene sobre qué 
recaer, no existe la propiedad porque nose ha planteado la industria sobre 
que recaer el privilegio exclusivo. 

Para regularizar, pues, la concesion de los privilegios exclusivos, es que el 
proyecto de Ley exige la prestacion de una fianza que garanta que dentro del 
término que se designa se planteará el invento. 

Esa prestacion de una fianza para la plantcacion de la materia sobre que re- 
cae el invento dentro del término acordado por el P. Ejecutivo, no importa una 
restriccion á la libertad de industria; no importa tampoco un ataque al derecho 
de propiedad; importa la regularizacion de la concesion del privilegio exclusivo, 
importa asegurarse de que el privilegio va á tener sobre qué recaer; importa 
garantir á la sociedad que se acuerdo un privilegio exclusivo por un invento 
real y efectivo, que verdaderamente va á plantearse dentro del término acorda- 
do por el P. Ejecutivo; y poniéndome å la altura de los grandes intereses del 
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pais, teniendo presente el caso propuesto por el señor Representante do haberse 
solicitado el privilegio exclusivo por el descubrimiento de una preparacion pa- 
ra la conservacion de las carnes y que para la planteacion de ese invento se ha 
concedido el término de dos años, si pasados los dos años el invento no se 
plantea, no se ha hecho un verdadero mal al pais, no se ha detenido la libertad 
de industria, la concurrencia de los hombres de inteligencia que durante esos 
dos años por la concesion de este privilegio exclusivo, se han visto detenidos 
è imposibilitados de practicar el invento sobre que ha recaido el privilegio 
exclusivo. 

Pero se dice, que aun pasado los dos años, aun cuando el invento no se haya 
planteado, la Nacion nada pierde. —Yo creo que es todo lo contrario: el pais 
pierde con ligarse durante un mes (no digo dos años), durante un mes para de- 
tener el curso de la industria, para detener la libertad de la industria, y ella no 
se va å detener por solo un mes, por dos años ó por mas, porqus es arbitrario 
en el P. Ejecutivo la concesion del término para la planteacion del invento y 
estar ligado al pais por un privilegio exclusivo durante dos ó mas años; y ¿que 
el invento sobre que recae el privilegio exclusivo no se plantee, no importa un 
verdadero perjuicio para el pais? 

El punto, señor Presidente, contenido en el proyecto de Ley no es uno de 
esos puntos que se rozan con los privilegios económicos, que los contrarie; es 
un punto que se contrae únicamente å garantir que los privilegios oxclusivos 
que se acuerden por el P. Ejecutivo se acuer. ien sobre cosas verdaderas y no 
sobre una quimera, no sobre una especulacion imaginaria que puede ó no exis- 
tir, ese es el objeto del proyecto de Ley; que solo se solicite un privilegio ex- 
clusivo y sə acuerde un término para su planteacion para que ésta tenga lugar 
y el invento se realice, se ponga en planta, con beneficio del pais; porque pre- 
cisamente por el beneficio que resulta al pais de la planteacion de un invento 
ô de la ivtroduccion ó mejora de un invento que no es conocido en él, es que la 
Nacion hace el sacrificio de concederle privilegio exclusivo, que, como todos 
los privilegios, es odioso. 

El proyecto de Ley, pues, no ataca principio económico ninguno; no ataca 
ni la propiedad, ni la libertad de industria, ni á la misma Ley de 1853 que 
establece la concesion de privilegios exclusivos; se contrae únicamente á hacer 
que cuando se acuerde un privilegio exclusivo no se engañe å la Nacion, no se 
plantee la industria ó invento para que se acuerde privilegio exclusivo, dentro 
del término acordado por el P. Ejecutivo; y para que la Nacion no sea engaña- 
da, para que el curso de la industria no sea detenido, para que esa misma liber- 
tad de industria no sea contrariada es que exige la prestacion de una fianza: y 
en esto, señor Presidente, yo creo que no se atacan principios económicos, 11 la 
libertad de industria, ni las conveniencias del país, antes por el contrario, yo 
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creo que la H. Cámara prestará un verdadero servicio al pais sancionando el 
proyecto de Ley que está en discusion. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra se va å votar. 

El señor Camino -— A pesar de las razones que ha dado el señor autor del pro- 
yecto, miembro de la Comision de Legislacion, no ha podido traer el conven- 
cimiento á mi ánimo de la conveniencia que pueda haber en la sancion del pro- 
yecto. 

Ha dicho muy bien el señor Representante por Montevideo que esta sancion 
es inconveniente y tambien, en mi concepto, mata la Ley de Julio de 1853, so- 
bre privilegios. 

Es una verdad, señor Presidente, que los que se dedican á inventar son los 
menos acomoda dos en la sociedad, que la posicion en que los ha colocado la for- 
tuna les hace perder'su tiempo buscando en los secretos de la naturaleza algo 
con que salir de la situacion en que se encuentran; la gente rica no es la mas 
aparente, ni los que tienen fortuna son los que pierden su tiempo en descubrir 
lo que no es conocido:—es, pues, á esa gente menos acomodada que la Ley se 
dirige para protegerla en esos descubrimientos que la sociedad necesita para me- 
Jorar á perfeccion las cosas que ella precisa. 

La Ley de 1853 basada en los principios generales de las otras leyes de pri- 
vilegios que hay en Francia como en España y otras partes de Europa ha sido 
combatida en Lima precisamente por la limitacion del privilegio. Se ha dicho 
alli, y se ha dicho por los órganos mas ilustrados de la prensa, que para que el 
privilegio fuera una verdad, seria preciso asegurarle al inventor la verdadera 
propiedad, como la tiene el que posee una casa, el que poses un terreno, el que 
posee un mueble cualquiera: y la propiedad como cualesquiera otra que hay 
que salvar; y que habria mas estimulo para el invento desde que el inventor 
adquiriese esa propiedad sobre cualquiera que inventase; y que eso en vez de 
ser una restriccion sería un estimulo para el descubrimiento en materias de 
privilegios. 

Y si nosotros, donde la invencion está tan atrasada, donde nuestra industria 
apenas se conoce, con una Ley deficiente como la que tenemos, venimos á po- 
nerle restricciones, una restriccion mas, no hay invento posible, sañor Presi- 
dente, no hay mejora de invento, ni introduccion de invento tampoco. 

La Ley misma establece que el que quiera defraudar los derechos adquiridos 
å otro, el defraudador tenga la multa correspondiente por el fraude que haya 
querido hacerle: ella tambien determina el tiempo en quese ha de plantear 
una industria. Si el inventor es un pobre como generalmente son todos los que 
inventan, tiene que ir å golpear la puerta del capitalista para que le dé el ca- 
pital necesario para plantear su invento, y ¿cuánto mayor no serán sus dificul- 
tades desde que tenga que buscar un fiador que asegure la efectividad del in- 
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vento que va á proponer al Poder Ejecutivo para adquirir la patente de in- 
vencion? 

¿Qué perjuicio hay para la Nacion con que se presente un inventor solici- 
tando tal ó cual patente de privilegio desde que deposita en el Museo Nacional, 
como la Ley determina, las muestras, el modelo, etc., etc., todolo que la Ley 
dispone para asegurar que Jo que ofrece noes un charlatanismo, no es una 

quimera sinó que es una realidad desde que alli presenta las pruebas de ser in- 
vencion?—-¿Qué es lo que puede dificultar la planteacion de ese invento, desde 
que tiene el privilegio, desde que ccn ello se propone hacer una fortuna? 

Lo único que puede dificultar su planteacion son los medios de plantearlo, la 
falta de esos medios; y si á esa escasez de medios se agrega la exigencia de 
una fianza para obtener el privilegio, mayor es la dificultad de la empresa. 

Asi, pues, señor Presidente, creyendo que aun pudiendo darle la propiedad 
en efectividad al inventor de un invento, y teniendo necesidad de conservar la 
Ley de 1853 tal cual e stå, es mas conveniente para la industria del pais conser- 
varla asi, que con la adicion propuesta, y por estas razones votaré en contra de 
ella. | 

El señor Diago — Tanto se ha dicho, señor Presidente, sobre la materia; tanto 
se ha debatido la cuestion bajo el aspecto de las conveniencias individuales y 
de las ventajas nacionales, que yo no podré tratar la materia por estar suficien- 
mente dilucidada; pero si diré, que siempre es preciso prevenirse contra el char- 
latanismo, contra las tentativas de venir á apoderarse de un privilegio y que 
mientras este privilegio llega á ser una realidad, sea un año, sea año y medio ó 
dos el espiritu de industria está comprimido. 

(Apoyudo.) 

(No apoyado.) 

Un ejemplo, señores; este gas que nos alumbra. 

El señor Jackson que está ahi sentado ¿cuántos miles de pesos propuso para 
fianza? 

El señor Carreras -— No era invencion. 

El señor Diago — Era mejora de invencion. 

El señor Carreras —- Tampoco. 

El señor Diago —- El señor Jackson propuso veinte mil pesos y la Cámara 
aceptó, porque era necesario precaverse atento el mal resultado que hasta en- 
tónces habia dado ese privilegio: fué preciso precaverse y eso era consiguiente, 

Aqui no se trata, señores, de matar la industria, como se dice; pero se trata de 
asegurarse para que no vengan á especular con el pais. 

Es preciso que la Cámara sea consecuente con lo que ayer encontró justo: si 
ayer lo encontró justo pedirá una fianza. .... Que no son cuatro pobres como se 
ha querido decir: los pobres no son los que inventan y especulan; no son los po- 
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bres los que van á poner en planta un descubrimiento que hacen en beneficio de 
la comunidad. ....... No seguiré mas adelante. 

Hago este solo recuerdo å la Cámara para que sea consecuente con el voto 
que dió el año pasado cuando la empresa del gas, que se le exigió la fianza, y si 
no se la hubiéramos exigido, á estas horas todavia no tendriamos gas. 

Es todo lo que tenia que decir. 

El señor Carreras — Debo hacer notar al señor Representante que confunde 
dos cosas muy distintas, el privilegio y la concesion. 

Lo que se dió á la empresa del gas no fué privilegio; fué la concesion de es- 
tablecer el gas por tal número le años. 

(Apoyados.) 

Lo del gas no ha sido privilegio; ha sido concesion: son cosas muy distintas. 

Por eso dije al principio que era preciso distinguir el privilegio de la conce- 
sion; y para no caer en esa contradiccion entre el privilegio y la libertad de 
industria, es preciso fijarse en la definicion de las cosas para no confundirlas y 
no establecer doctrinas falsas. 

El señor Diago —- Efectivamente. 

El señor Carreras -- A mi me gusta analizar las cosas. Soy analitico por ius- 
tinto, y voy siempre á buscar hasta donde alcanza mi inteligencia. | 

Hay en este proyecto una cosa mas grave que no se ha dicho y que esta en 
oposicion con los principios generales de legislacion. 

Dice: cen todos los casos en que, según la Ley de veinte de Julio de 1853 se 
> acuerde privilegios exclusivos, el P. Ejecutivo exigirá la fianza conveniente.» 

Este es un voto de confianza al P. Ejecutivo para que establezca la fianza 
que le parezca sin saber si puedo apreciarse la importancia del invento tal cual 
él la comprenda, es decir, de que haga su capricho, como se le antoje: y eso, se- 
ñor Presidente, es poner å disposicion del P. Ejecutivo la propiedad de un in- 
dividuo, la importancia de un invento en tal ó cual industria. 

Porque el Ministro interesado por tal ó cual razon en que el invento no se 
realice, podria imponerle una fianza considerable y entónces vendria á estable- 
cerse la fianza que se le antojara al P. Ejecutivo atacando las garantías do la 
propiedad que la Constitucion ha acordado á todas las propiedades en la Repù- 
blica. 

Vendria, pues, á ponerse á merced del P. Ejecutivo la propiedad de un inven- 
to: el invento no se realizaria, el pais perderia, porque la industria se privaria 
de un nuevo conocimiento que podria facilitar un desarrollo ahorrándole mu- 
chos gastos y que podria facilitar la produccion y con ella el aumento de la ri- 
queza pública, solo porque el Ministro tal ó cual se le antojara imponer una 
fianza considerable al inventor, que no podria prestarla; y esto seria mons- 
truoso, 
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La Ley debe ser fija, debe ser terminante en sus principios y establecer re- 
glas iguales para todos. 

Aqui no hay regla fija, no igualdad; aqui se pone la propiedad del ciudadano 
á merced de la voluntad del P. Ejecutivo y eso no puede establecer jamás el 
legislador; —y mucho menos desde que la Ley establece como ha establecido 
para los casos tales ó cuales, términos fijos; ha debido establecerse la gradacion 
correspondiente; para tal caso tal ó cual condicion por tal número de años y tal 
fianza, y para tal otro tal otra. 

Se dirá que no es posible prever la naturaleza ó la importancia de los inven- 
tos que vengan. 

Convenido: pero esa misma circunstancia apoyaria mi proposicion, porque 
jamas habria inteligencia suficiente para apreciar la importancia que pueda te- 
ner un invento en el porvenir; y siempre eso será odioso, será atacar la garantia 
de la propiedad que se establece. 

Yo no veo que la industria pare; la industria sigue su curso natural. 

Viene la noticia de que hay un invento para establecer, por ejemplo, una má- 
quina para segar trigo. | 

Los labradores continuarán con la hoz en la mano segando su trigo y amo n- 
tonándolo como hoy acostumbran en el pais, y cuando venga la máquina verán 
entónces si les conviene dejar la hoz para emplearla. 

Entre tanto al saber que se encuentra una máquina para segar trigo, ya pen- 
sará cada cual, despues de usarla, en los medios de hacer otra si no igual, pare- 
cida; y como esa otra máquina desde que haya un privilegio, no será un obstácu- 
lo para que se establezca otra y so detenga la industria, ni la inteligencia hu- 
mana tampoco, la inteligencia humana continuará su curso, para encontrar nue- 
vos procederes. 

Si una máquina se establece con un objeto, se buscará otra diferente que se 
establezca para ese mismo objeto, porque ha de comprenderse la ventaja que 
de ello reportará la industria. 

Repito, señores; es preciso no confundir el privilegio con la concesion. 

Las concesiones que se hicieron ó se pretendieron hacer para el ferro-carril 
en 1853 no eran privilegios; importa, si, privilegios, tomando la palabra en su 
verdadero sentido, la excepcion ó la preferencia å las personas; pero en los pri- 
vilegios exclusivos, aunque la palabra se emplee, no hay tal excepcion; es la 
garantía que se da á la propiedad de un hombre que ha encontrado un proce- 
dimiento especial en tal ó cual ramo. 

Eso no es privilegio; —eso es poner el sello á las garantias que tienen derecho 
á esperar de la Ley la propiedad individual. 

Con estas distinciones se ha de comprender perfectamente la cuestion; se ha 
de reconocer que hay inconveniente en el proyecto en discusion. 
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(Los señores Diaz y Vilardebó piden la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por Montevi- 
deo si va á hablar en contra. 

El señor Diaz — Si, señor; iba á decir dos palabras. 

La fianza, en el caso de los privilegios exclusivos, en mi concepto es atenta- 
toria á la libertad de industria y al derecho de propiedad. 

Por la Ley de privilegios, señor Presidente, el inventor de un descubrimien- 
to es el propietario de el y tiene derecho ú presentarse al P. Ejecutivo con los 
modelos ó muestras del invento justificando ser él el dueño y entónces ese in- 
dividuo es el único que puede ejercer la industria. 

Pero pedido el privilegio (y aun cuando por la Ley el P. Ejecutivo señala un 
termino para la planteacion de cl) ese es un derecho que tiene el privilegiado 
para durante ese término establecerla. 

Si se le exige la fianza, señor Presidente, para que durante el término que se 
designa pueda plantearse el invento y lo establece, no pagará nada; pero si 
despues de haber establecido su industria, se le antoja no continuarla, ¿podria 
esa fianza hacerse efectiva? 

Yo entiendo que no, y que si no puede obligarse á un individuo despues de 
planteada su industria, å que continúe, tampoco puede obligársele á qua preste 
una garantia de que aquella cosa que es de su propiedad y para cuyo estableci- 
miento tiene un plazo, la ha de establecer forzosamente. 

Asi es que, agregado esto á lo que se ha dicho en este asunto, creo que no 
hay mas que exponer de manifiesto; y por mi parte votaró en contra del pro- 
yecto de la Comision. | 

El señor Vilardebó — Dos argumentos nuevos he oido que han venido å 
confirmar mas la conviccion que tengo de la justicia en que está basado el pro- 
yecto de Ley que está en discusion y la conveniencia de su sancion. 

El primero es, que el proyecto de Ley viene á atacar las clases pobres que 
generalmente son las inventoras. 

Pero este argumento, señor Presidente, me parece muy debil, porque el hom- 
bre pobre, necesitado, no se encuentra en actitud de plantear un invento: el 
hombre que no tiene capital no puede realizar un invento, tiene forzosamente 
que asociarse á algún capitalista que le facilite los medios de plantear el in- 
vento que haya descubierto, mejorado ó introducido. 

El otro argumento mas bien politico que otra cosa, es que el proyecto de 
Ley viene á dejar al arbitrio del Poder Ejecutivo la cantidad que debe exigir 
por la fianza que debe prestarse por el privilegiado; pera me sorprendo que se 
haga este argumento. 

La Constitucion de la República reconoce en el Poder Ejecutivo, el jefe de 
la Administracion General, reconoce en el Poder Ejecutivo el administrador 


415 — 


general del pais, y es claro que nadie mejor que el Poder Ejecutivo podrá 
apreciar la importancia de la fianza que deba exigir, que aqui se fija en el pro- 
yecto de Ley que sea con arreglo á la importancia del privilegio; de consiguien- 
te, no hay temor ninguno de abuso por parte del P. Ejecutivo. 

Y sobre todo, si llegase el caso de que el P. Ejecutivo (y al hablar del P. Eje- 
cutivo, no me refiero al actual, porque entiendo que el P. Ejecutivo es una per. 
sona moral; me refiero al de todas las épocas}: si llegase el caso de que el P. Eje- 
cutivo abusase, no se puedo atacar ¿a medida porque se abusase por parte del P. 
Ejecutivo, porque eso seria atacar una medida por el mal uso que pudiera ha- 
cerse de ella, y eso es inconveniente, ese es un mal modo de argumentar, eso 
viene á probar lo contrario de lo que se pretende probar, porque se viene á con- 
fesar que la medida es buena sin el abuso y que es mala -porque puede abu- 
sarse: luego es buena la medida. 

Los abusos se reprimen, no sirven de argumento para atacar una medida; sir- 
ven para excitar el ánimo del legislador á poner los medios para la represion de 
los abusos, pero nunca pueden servir do argumento para combatir una buena 
medida que se proponga en el C. Legislativo. ¡ 

La fianza que debe exigir el P. Ejecutivo, como he dicho y como lo dice el 
proyecto, es con arreglo á la importancia del privilegio, y nadie puede apreciar 
mejor la importancia de ese privilegio que el administrador general; es el que 
otorga, con arreglo å la Ley, el privilegio exclusivo. 

Pero no se han querido fijar en que el proyecto dice cual es el objeto de la 
fianza que se exige, que es responder de la fiel ejecucion de las obligaciones 
contraidas. 

Y, señor Presidente, me sorprende porque es la primera vez que veo que se 
ataque un proyecto de Ley que tiende á exigir garantía de la fiel ejecucion de 
las obligaciones contraidas por uno que pretende un privilegio del Gobierno ú 
de la Nacion á quien representa. 

Yo veo que en otros contratos se exige fianza, que aun la Honorable Cámara 
tratándose de la concesion á la empresa que actualmente sirve la iluminacion 
á gas, exigió una fianza pecuniaria por una cantidad crecida, de la fiel ejecu- 
cion de las obligaciones que debian constar en el contrato que se celebrara con 
el Poder Ejecutivo y de cierto que cuando la Honorable Cámara sancionó la 
prestacion de la fianza, nadie vino á decir aquí que ella atacaba la libertad 
de industria; que iuportaba muy poco que concluidos los dos años el gas no 
alumbrase nuestras calles; que importaba muy poco que concluidos los dus años 
la usina no se hubiera trasladado; porque exigir la fianza era atacar la libertad 
de industria; era atacar la introducción de un invento de importancia como es 
el gas. 

Nadie alzó su voz, señor Presidente, en el seno de la Honorable Cámara; re- 
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cien ahora es que veo que se ataca el proyecto de Ley porque en él se exige la 
prestacion de una fianza que responda de la fiel ejecucion de las obligaciones 
contraidas por el privilegiado; y cuando se exige esa garantia se dice que el 
proyecto es anti-económico, que es inconveniente, que es impolítico, que ataca 
la libertad de industria porque él simplemente tiende å hacer que las obliga- 
ciones contraidas con la Nacion que representa el Gobierno, sean una verdad. 

¡Y cuando se trata sancionar algo para que la Nacion no sea engañada, que la 
industria no se detenga, que las obligaciones que se contraen sean verdaderas 
positivas, que no sean una burla y una especulacion inmoral en mas de un caso 
se viene á decir: el proyecto de Ley sometido á la consideracion de la H. Cáma- 
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ra es inconveniente! 
Creo, señor Presidente, que, como tuvo la franqueza de decirlo el señor Dipu- 


tado por Montevideo al principio de esta discusion, se ha mirado este proyecto 
de Ley con prevencion y esa prevencion no ha desaparecido; es uno de esos de- 
fectos que surgen cuando no se abordan las discusiones'con calma, con frialdad, 
prescindiendo de la persona que presente la idea tratando de mejorarla; enmen- 
dándola ó proponiendo medios análogos que llenen el objeto; pero cuando las 
cosas se miran con prevencion, señor Presidente, por muy buenas que sean, apa- 
recen malas; y eso ha sucedido á algún señor Representante tratándose de este 
proyecto. | 

Por mi parte, no hablaré mas, señor Presidente; la sancion ó rechazo del pro- 
yecto de Ley queda librado á los Honorables Representantes: á mi me habia ca- 
bido la idea de presentarlo y el honor de haber sido aceptado por la Comision 
de Legislacion. 


He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Léase. 

(Se lee el artículo 1.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

( Negativa.) 

Tengo duda de si es afirmativa ó negativa. 

Sirvanse ponerse en pié. 

(Negativa.) 

Queda desechado el proyecto; y siendo la hora de levantarse la sesion, queda 


suspendida. 


E E 


Ruego al señor Vice-Presidente se sirva venir á ocupar mi puesto que voy 8 
presentar una mocion. 

(Ocupa la presidencia el señor Pedralbes.) 

El señor Fuentes —- Las leyes de imprenta, señor Presidente, tienen varias de- 
ficiencias, y entre eilas se encuentra la de que la Ley de 22 de Julio de 1854 
estableció la obligacion de que el autor de un escrito lo firmase para su publi- 
cacion. 

En esta disposicion se encuentra en cierto modo restringida la disposicion de 
las leyes españolas que reprueban las publicaciones anónimas. Pero como en 
ese articulo de la Ley 4 que me he referido no se establece pena para el que no 
cumpla esa disposicion, ha sucedido que han habido dudas en los casos de las 
disposiciones de la Ley del 54, y con el objeto de llenar esa dificiencia y de que 
haya una sancion penal para que no pueda publicarse ningún escrito sin tener 
la firma, presento un proyecto de Ley adicional á la de 1854. 

El señor Presidente — Léase. 

(Es el siguiente:) 


PROYECTO DE LEY ADICIONAL á LA DE IMPRENTA 
DE 22 DB JULIO DE 1854 


Art. 1°. El editor ó impresor de todo escrito que se publique por la prensa 
sin el nombre del autor, incurre por la primera vez en una multa de 50 pesos, 
de cien por la segunda y de ciento cincuenta por la tercera vez. 

2”. Los Fiscales exigirán en los casos ocurrentes el pago de las multas esta- 
blecidas en el articulo 1°. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862, 


Pedro Fuentes. 


(Apoyados.) 

Habiendo sido suficientemente apoyado, pasará á la Comision de Legislacion, 

El señor Fuentes -— En la Comision de Hacienda hay un proyecto de decreto 
sancionado por la Cámara de Senadores que pasó á ésta en uno de los periodos 
anteriores. 

En ese proyecto se autorizó al P. E. para destinar una cantidad creo de doce 
mil pesos para ayudar á la construccion del templo de San José, 
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Me consta que la J. E. A. ha agotado los arbitrios de que hasta ahora podria 
disponer para la construccion de esa obra, producidos por suscriciones y la 
venta de tierras; y que hoy no cuenta con recursos algunos. 

Con este motivo ruego al señor Presidente recomiende á la Comision que se 
expida en ese asunto con el objeto de ver si se le proporcionan fondos á la Junta 
Económica de dicho Departamento. 

El señor Presidente — Se recomendará. 

El señor Gallinal — El asunto á que se acaba de referir el señor Represen- 
tante por San José, se encuentra en la Comision de Peticiones: el motivo de no 
haber sido despachado aun, ha sido el haberlo convenido asi con el señor Minis- 
tro de Hacienda; á lo menos por algún tiempo. 

He debido hacer esta explicacion porque la he creido conveniente. 

He dicho. 

El señor Presidente -— Habiendo cesado el motivo por el cual el señor Presi- 
dente solicitó que ocupase la presidencia, le ruego venga á ocuparla. 

(Ocupa la presidencia el señor Fuentes.) 

La Cámara se reunirá el lúnes para considerar en general el proyecto de Ley 
relativo á tierras, y en particular los proyectos relativos á timbres, la adicion á 
la Ley de Mayo de 1860 sobre fiestas, y el relativo á la autorizacion de una su- 
ma de pesos al P. Ejecutivo para la percepcion de la Contribucion Directa. 

- (Se levantó la sesion á las diez de la noche.) 


Nava, — Secretaris, 


16. Sesion Ordinaria — Montevideo, Marzo 31 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia treinta y uno de Marzo del 
año de mil ochocientos sesenta y dos con la asistencia de los señores Represen- 
tantes —Carreras, Gallinal, Diago, Landivar, Gil, Fernandez, Illa, Durán, Vilar- 
debó, Acevedo, Berro, De la Fuente, Pagola, Aguiar, Diaz, Urtubey, Alvaréz 
(D. Javier), De la Torre, Uriarte, Taladriz, Pedralbes, Castellanos, Jackson, Al- 
varez (D. Ricardo), Corta, Vazquez Sagastume y Garcia Sienra; faltando con 
aviso los señores Lapuente, Camino, Goldoráz, Zipitria y Albistur, no habién- 
dose presentado aun en este periodo los señores Susviela, Turreiro y De los 
Campos. 

Leida y aprcbada el acta anterior, dióse cuenta de los asuntos entrados en 
este órden: 

—El P. E. acusa recibo á la nota con que se le adjuntó el decreto recaido en 
la solicitud del señor Crosa Peñarol. 

Archivese. 

— La Comision de Hacienda se ha expedido en la cuenta presentada por el 
señor Presidente, sobre colocacion de los caños y demás accesorios de gas. 

Repártase. | 

-—D. Samuel Lafone solicita sele mande liquidar y pagar un crédito que 
tiene por hipoteca sobre el edificio denominado «Cabildo», importando 41,079 
pesos 4 reales. 

A la Comision de Hacienda. 

El señor Alvarez (D. Javier) —La Comision de Hacienda, según se acaba de 
leer por el señor Secretario, se ha expedido en los gastos hechos para la coloca- 
cion dei gas en esta H. Cámara. 

Como es asunto de fácil resolucion, y según indicacion del señor Presidente, 
merece un pronto despacho, hago mocion para que se ponga en discusion. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion he- 
cha, va á votarse. 


TOMO IV 58 


Si la Cámara quiere ocuparse con preferencia á la órden del dia del asunto 
que ha indicado el señor Diputado. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica.) 

(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Hacienda. 


H. Cámara de Representantes. 


La colocacion de la cañería y demás necesarios para la iluminacion á gas, 
causa una erogacion de pronto; pero asegura para despues una mejora en el ser- 
vicio y una economía notable en los gastos mensuales. 

Atendiendo á lo expresado por el señor Presidente de la H. Cámara y á las 
razones precedentes, la Comision aconseja la sancion del adjunto proyecto de 
decreto. 


Montevideo, Marzo 31 de 1862, 


Luis C. dela Torre—Javier Alvarez—- Antonio 
de las Carreras— Adolfo Pedralbes. 


PROYECTO DE DECRETO - 


Artículo único. Autorizase al Presidente de la Cámara para librar una órden 
contra la Tesoreria General por los cuatrocientos un peso con doscientos sesenta 
centésimos de la cuenta por la colocacion de los caños y demás necesarios para 
la iluminacion á gas. 


De la Torre— Alvarez - Pedralbes — Carreras. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer la minuta.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de decreta que acaba 
de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
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(Afirmativa.) 

El señor Alvarez (D. Javier) —- Hago mocion para que se discuta en parti- 
cular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se va å votar. 

Si la Cámara quiere ocuparse en discusion particular del asunto á que se ha - 
referido la mocion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra,se votará. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se aprueba el decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado. 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee el proyecto de Ley sobre reparto de tierras en la frontera presentado por 
el señor Turreiro hasta el 5.* artículo, el que se halla inserto en el acta del 19 del 
corriente.) 

El señor Diaz — Yo creo, señor Presidente, que el proyecto que presenté re- 
lativamente á este asunto debe entrar en segundo lugar porque está presentado 
en segundo órden. 

Lo hago presente á la Mesa para que se tenga presente el órden de la intro- 
duccion de los proyectos para ponerlos en discusion. 

El señor Presidente — Se van á leer todos los proyectos para poner en discu- 
sion el que corresponda. 

El señor Gadea — La idea del señor Representante de tansportar colonias å 
nuestro territorio. ...... ° 

El señor Presidente — El señor Diputado me permitirá que le observe que 
todavia no se ha puesto en discusion nada: se están leyendo los proyectos re- 
lativos al asunto de la órden del dia. 

El señor Alvarez (D. Javier) —El proyecto que se estaba leyendo supongo 
que es el del señor Turreiro. Como el señor Turreiro se conformó con el de la 
Comision Especial y lo firmó como uno de los miembros con que la Mesa formó 
dicha Comision, es prueba evidente que ha retirado el suyo puesto que se ha 
adherido al de la Comision Especial. 

Por eso no se ha pedido su retiro. 

(Apoyados.) 
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El señor Diaz -— No es lo mismo, señor Presidente, el proyecto que se ha pre- 
sentado á la Mesa al que presentó la Comision del periodo pasado, porque si 
aunque es verdad que la Comision anterior aconsejaba el establecimiento de 
familias agricolas extanjeras, la actual concede ù empresas particulares el esta- 
blecimiento de esas colonias, lo que es una cosa enteramente diversa; y por con- 
siguiente yo no creo que deba omitirse la discusion del proyecto del señor Tur- 
reiro porque es una cosa enteramente distinta. 

Si dijese la Comision actual que se habia conformado con el parecer de la Co- 
mision anterior, sería otra cosa, pero no es asi, es diverso completamente, cambia 
completamente la faz del proyecto de la Comision anterior. Por eso no estoy 
conforme con lo que dice el señor Representante. 

El señor Presidente —- Va á continuarse la lectura de los proyectos. 

(Se leen—los cuales se hallan insertos en el acta del 19 del corriente.) 

Los proyectos del señor 'Turreiro y señor Diaz fueron presentados en sesion 
de seis de Mayo de 1861 y primero lo fué el del señor Turreiro según consta en 
el acta. Por consiguiente tiene prelacion al del señor Diaz. 

En cuanto á la observacion que ha hecho el señor Diputado miembro de la 
Comision, la Cámara resolverá si permite el retiro del proyecto. Con una vota- 
cion se puede decidir. 

Si la Cámara concede el retiro del proyecto del señor Turreiro. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Negativa.) 

Está en discusion general el proyecto del señor Turreiro. 

El señor Gadea -— La idea, señores Representantes, decia, de transportar colo- 
nias agricolas 4 nuestro territorio, situándolas en la zona que la Comision de 
Hacienda ha demarcado, es una idea grandiosa sin duda alguna, es una idea 
magnífica para nuestro futuro porvenir, —muy particularmente si se realiza bajo 
las condiciones siguientes: 1.* que estas colonias agricolas tengan la misma re- 
ligion católica apostólica romana;—que estas familias que van á traerse al pais 
hablen la lengua castellana; y que, á lo menos, á su arribo y establecimiento en 
nuestro pais pidan al P. Legislativo la carta de ciudadania, hacióndose asi ciu- 
dadanos legales. 

Es necesario, primero facultar al Poder Ejecutivo para que se puedan mensu- 
rar las estancias particulares con vista fiscal y con vista de los documentos 
verdaderos para ver las sobras que en ellas se encuentran, y entónces recurrir 
al Cuerpo Legislativo y tener asi el lugar á donde pueda con toda certidumbre 
dictar una Ley sobre colonias agricolas: y para ello, tambien debemos tene" 
presente que la guerra asoladora de 9 años mermó nuestra poblacion, emigrau- 
do unas familias para el Entre-Rios, otras para la República Argontina, y las 
mas, señores, para el Brasil donde comen hasta hoy el pan extranjero, claman- 
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du por que el pueblo Oriental les abra la puerta y les dé una vara de tierra para 
costearse con lo que bien ó mal hayan adquirido para disfrutar de la paz octa- 
viana que gracias al cielo hoy vemos entre nosotros. | 

Ya, pues, que el Poder Ejecutivo cumpliendo exactamente con uno de sus de- 
beres mas principales ha querido acoger bajo su amparo á esas familias desgra- 
ciadas, ya, pues, como la gallina y corre á cojer bajo su pecho å los polluelos para 
protegerlos del frio de la estacion ó de la terrible tempestad que prevenirles 
que el gavilan está cerca. ... esto, señores, deberia hacerse, ó bien por medio de 
un manifiesto ó bien por medio de nuestros agentes diplomáticos ó cónsules en 
cada uno de esos distritos; pero es necesario, señores, avisarles, llamarlos, decir- 
les. —volved á vuestra patria porque el C. Legislativo os acoge. 

Al efecto he formulado, señor Presidente, una autorizacion para el P. Ejecu- 
tivo por si merece la aprobacion de esta H. Cámara, que puede leerse para ver 
sl es suficientemente apoyada. l 

No es mi mente otra, señores, sinó recopilar los proyectos á fin de que no ha- 
ya queja; me parece que lo primero que nosotros debemos hacer respecto á tier- 
ras es esto,-—porque ¿å qué vamos á dictar leyes, si ha de suceder lo que 
dijo un señor Representante: dijo la otra noche, que quedarán solo escritas?, .. 

Puede leer el señor Secretario para ver si es apoyada por la Cámara. 

(Se lee.) f 

(Es el siguient»:) 


CUESTION DE ÓRDEN 


«Se autoriza al P. Ejecutivo para que á la brevedad posible haga mensurar, 
>con vista fiscal las estancias fronterizas en los departamentos del Salto, Ta. 
> cuarembó, Paysandú, Cerro-Largo y Maldonado; y tambien para los gastos que 
» esta medida erogue con el objeto de deducir las sobras de tierras de propiedad 
> publica que en ellos resulten, dando cuenta expresa al Poder Legislativo. » 


Gadea. 


(Apoyados.) 

El señor Gadea — Prosigo, señor Presidente. 

En mi conciencia, señores Representantes, me complazco en llevar una piedra 
al edificio, por débil que ella sea. 

Asi, es necesario que nosotros para propender al bien de aquellas familias, co- 
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mo al de todo el pais.... demos el primer paso demandado por la misma 
necesidad. 

¿Qué tiempo ha que en este Cuerpo debia haberse propuesto el agraciar á esos 
infelices, que confesamos que todos han tenido parte y parte muy activa, en las 
grandes convulsiones politicas; —no digo ya en la guerra de nuestra indepen- 
dencia señores. ............. 

Esas son las familias que han dejado sus hijos en este Estado, y que claman 
hoy por venir á este Estado, como me consta á mi, señores; á estas son å las que 
primero debiamos abrir las puertas. ( 

¡Pero, señores! si ha de venir algún provecho, vele mas dárselo á la familia. 

Pero es preciso que sepamos. ... 

¿Y si mensuradas esas estancias no aparecen sobras ningunas? 

Si no tenemos campos donde poner esas familiay en la frontera, ¿dónde vamos 
a colocarlas? ¿y para qué llamarlas tampoco?....... 

Para ese paso previo es preciso facultar al P. Ejecutivo para los gastos de 
mensura, con lo que se haria un bien grandisimo porque por ahi se comenzaria 
la mensura general; y no era mal gastado el dinero que se emplease en esa 
mensura porque si no ¿cómo pueden regalarse tierras?. .. 

No estoy yo facultado para pedir á otro la medida de su campo, para ver si 
hay alguna sobra; es verdad; pero aqui tiene que ceder: ¿por qué? porque el P. 
Ejecutivo lo precisa: y no hay mas. 

En fin, paréceme, señores, que no debo cansar vuestra atencion; mi idea esta 
bastante bien descubierta. Me parece que debemos discutir la mocion previa 
que he presentado. 

He dicho. 

(Los señores Carreras y Vazquez Sagastume piden la palabra.) j 

El señor Carreras — Es loable, señor Presidente, el objeto que se propone el 
señor Representante por Soriano al proponer esa cuestion, pero es lástima que 
no se haya apercibido del inconveniente que tendria el resolverla como cues- 
tion previa de una.manera afirmativa. Ella vendria á inutilizar la sancion de 
Jos proyectos mientras que ninguno de éstos obsta á la operacion que el señor 
Diputado quiere que se haga como operacion previa: ella puede ser introducida 
como adicion á cualquiera de los proyectos que se sancionen y que están á la 
consideracion de la H. Cámara. Voy á ocuparme de esos proyectos para venir á 
la cuestion previa. 

Dos puntos de vista tiene la cuestion de colonizacion de las fronteras: el 
uno político, el otro eccnómico; y puede decirse tambien que en el punto 
económico está refundido en el punto político. 

Reconocido es por todos que la aglomeracion de poblacion en los departa- 
mentos de la frontera, con sus usos, sus creencias, su lenguaje, su tradicion y 
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aun con sus tendencias, importa, por decirlo asi, una especie de invasion ó con- 
quista en el territorio de la República, que es peligrosisima si se la deja en las 
condiciones en que se encuentra hoy. Esa poblacion, si viniera á refundirse en 
la poblacion nacional, si viniera á degenerar en ella, lejos de ser un elemento 
de peligro para la nacionalidad, seria, por el contrario, un elemento de poder, de 
riqueza y de engrandecimiento para la República, 

Pero en las condiciones en que se encuentra no puede escapar á nadie el pe- 
ligro que ofrece á nuestra nacionalidad. El dia en que desgraciadamente sur- 
giese algún conflicto entre la República y el Imperio, tendriamos esa poblacion 
de parte del Brasil y seria de cierto la vanguardia del ejército brasilero en 
nuestro territorio, con los elementos y la facilidad que ella ofrece para venir á 
amagar la nacionalidad Oriental. 

Estas ideas que dominan en todos, han dado origen á buscar el medio de 
neutralizar esa especie de conquista é invasion, y hasta se han presentado á 
este respecto varios proyectos. 

Si se nira bien la cuestion, profundamente, ha de reconocerse que el medio 
que se propone no es bastante; que son otros y otros proyectos lo que es nece. 
sario sancionar para llegar al objeto que nos proponemos; pero como es necesa- 
rio empezar por algo, yo adopto el pensamiento de llevar la colonizacion nacio- 
nal á la frontera, como uno de los tantos medios necesarios á ese objeto. 

Dije que la cuestion tenia dos puntos de vista por los cuales podia mirarse; 
la cuestion politica y la económica. 

La cuestion política creo que se resuelve con llevar á la frontera poblacion 
nacional, y que al mismo tiempo tambien se resuelve la cuestion económica. 

Yo creo que la colonizacion agricola, sin perjuicio de la poblacion nacional, 
no ataca el punto de vista politico: al contrario, viene á hacerlo mas poderoso 
y mas grandes las ventajas cue ofrece, concurriendo ambos pensamientos á 
llevar ambas clases de poblacion alli. 

Hace tiempo que ha debido mirarse seriamente la cuestion de la poblacion, 
- porque debe reconocerse que sin poblacion no hay industria, no hay riqueza, 
no hay poder; que la poblacion es la cuestion del porvenir para estos paises; y 
que todo el gran secreto que hay para llegar á ese porvenir está en el aumen'o 
de la poblacion, porque la poblacion es la riqueza, es la fuerza y, en fin, es la 
civilizacion. 

Los hombres que viven en el desierto no pueden desarrollar sus facultades 
intelectuales y de moralidad en el sentido de la sociabilidad cuando se en- 
cuentran sin medios de comunicacion y mas que todo, sin necesidades: sabido 
es que el hombre en el desierto es un sér salvaje, y que es necesario llevarle á la 
sociedad para que venga á ser un elemento verdadero de civilizacion. 

En los proyectos que se han presentado å este respecto, se ha encarado la 
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cuestion politica por una sola faz; se ha creido que con resolver la cuestion 

política se habia resuelto la económica. Y es necesario ya que nos ocupamos de 

esta materia, abordar la cuestion bajo los dos puntos de vista. Si resolvemos á. 
la vez la cuestion politica y económica, habremos conseguido cuanto podria- 

mos desear, habremos resuelto el problema de nuestro porvenir, de nuestra 

riqueza, de nuestra industria y de nuestra fuerza. —- Y es por eso que la Comi-- 
sion al estudiar los proyectos ha creido que eran deficientes; —- porque ellos se 

ocupaban solo de transportar las familias nacionales á la frontera, dejando el 

vacio que esta poblacion debia dejar indudablemente en los Departamentos de 

donde fuese arrancada: y á juicio de la Comision no se han puesto los medios 

necesarios para este objeto. 

Ante todo, voy á ocuparme de la poblacion nacional. Para que la poblacion 
nacional se trasporte á la frontera, es necesario que tenga un estimulo. Las dis- 
tancias, el rigor del clima, son una desventaja que necesita compensacion, para 
que sea aceptada la poblacion nacional que se encuentra en los departamentos 
que quedan al Mediterráneo. Los habitantes de los departamentos de Minas» 
Soriano, Florida, etc., no irian á los departamentos de la frontera sin un privi- 
legio, sin un lucro, sin una esperanza de porvenir. 

Se ha creido que con ofrecerles el usufructo de tal área de esos terrenos por 
tal número de años y la propiedad en tal otro, se conseguiria; y á mi juicio, esto 
no es práctico. 

El usufructo se ofrece por el uno, y la enfitéusis por los otros. 

La enfitéusis es mucho peor que el usufructo: la enfitéusis es una especie de 
arrendamiento; y cuando se tiene como arrendar en los departamentos próxi- 
mos å los centros de comercio y de industria, no se van á buscar los desiertos 
para empeorar. ] 

Se ha creido que se atendia de ese modo tambien á la riqueza fiscal; y á mi 
juicio hay error. 

- Se ha dicho noches pasadas, cuando se inició la discusion de este negocio, 
que era preciso fijarse bien en los principios económicos que constituyen la ri- 
queza fiscal. 

Si hemos de seguir en el mismo camino en que nos hemos encontrado hasta 
hoy fundando la riqueza fiscal en el número de propiedades que tenga la Repú- 
blica, no hemos de salir jamás del estado miserable en que nos encontramos. 

Es necesario mirar la riqueza fiscal como una emanacion de la produccion. 

Una tierra pública inerte, abandonada, no produce absolutamente nada para 
el fisco: es un capital nominal que tiene: mientras que esa tierra entregada á la 
explotacion dada gratuitamente para que se explote, representa uua materia 
imponible, un capital nacional, porque la riqueza nacional es la riqueza fiscal 
y cuando la nacion es rica el Gobierno es rico. 
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¿Qué importa al Fisco que tenga grandes propiedades la Nacion, si la Nacion 
es pobre?........ 

Hagamos rica la Nacion, y haremos rico al Fisco. Esa tierra entregada á la 
explotacion de individuos, representa una materia imponible y de consiguiente 
representa tales y cuales impuestos directos ó indirectos por el movimiento de 
la industria y del comercio. 

Bien, pues: la Comision ha creido que ese sistema da enfitéusis, ó de arrenda- 
miento era anti-económico é inconveniente, y que no ofrecia aliciente bastante 
para movilizar una familia nacional de un Departamento á otro. 

Creyó la Comision que no podia ponerse de lado la cuestion que se propone 
en los proyectos que estaban en el archivo de la Comision — de llevar la po- 
blacion nacional alli -— pero creia tambien que eso no obstaba á que se llevase 
pobiacion agricola extranjera y en esto ha procedido á echar una piedra 
angular à la civilizacion, á la riqueza y al poder de nuestra nacionalidad en 
la frontera. 

Sabido es que la agricultura modifica considerablemente las costumbres de 
los pueblos; sabido es que la agricultura ofrece mayores ventajas á los pueblos 
que la pastura en general, mucho mas en un pais como el nuestro rodeado de 
paises pastores que le hacen una concurrencia notable, y cuya produccion au- 
menta todos los dias encontrando nuevos mercados, y encontrando — la dife- 
rencia de esos mercados en la concurrencia de otros productos que vienen á 
dominar por consiguiente å nuestros productos. 

La agricultura en la frontera seria un gran aliciente de órden y de riqueza; 
pero esa agricultura no puede efectuarse por medio de nuestra poblacion nacio - 
nal, porque sabido es que nuestra poblacion nacional no se dedica fácilmente 
á la agricultura, no conoce el arte: criados en el pastoreo, no conocen otra cosa 
que la pastura; no tienen otros hábitos y están acostumbrados á su libertad. Y 
para llegar á ese objeto era preciso pensar en la poblacion extranjera. 

Para realizar, pues, el poblema de nuestro engrandecimiento por medio del 
aumento de la poblacion es preciso echar la vista á lo quo sucede en otras par- 
tes del mundo. 

Tenemos el ejemplo en Norte-Ameérica, que por la liberalidad de sus institu- 
ciones, por la libertad completa, por la justicia de sus sistemas, por la pro- 
piedad garantida, por la libertad, hecha una verdad en toda su extension, —de 
libertad de conciencia, de culto, de industria y de comercio, ha llamado 4 su 
seno todo el sobrante de la poblacion europea, y ha cambiado en pocos años 
inmensos desiertos en asientos de poblacion abonada, de poblacion agricultora, 
comercial é industrial, consiguiendo un gran poder de riqueza y de fuerza para 
hacerse respetar de la Europa y para levantar el elemento nacional. 
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Traida, pues, esa poblacion extranjera á nuestro territorio, vendriamos á traer 
la semilla de generacion de aquella poblacion. 

Pero se teme que la poblacion extranjera llevada á la frontera no vendria á 
ser mas que otro peligro nuevo para nuestra nacionalidad; se tem3 que la 
influencia del elemento brasilero alli pudiese mas que la de las instituciones 
del pais, que sus tradiciones y sus costumbres y mas que todo, el porvenir que 
ofrecen á los hijos de esa poblacion extranjera las instituciones de la República. 

A mi juicio, señores, esto es un error. Yo creo que cualquiera que sea la na- 
cionalidad que se lleve å la frontera, sus hijos no han de pugnar, primero por 
conservar la tradicion y nacionalidad de sus padres, y segundo que lejos de 
ser brasileros han de venir á ser nacionales, adoptando las instituciones 
democráticas á que se adoptan mejor que á las instituciones monárquicas; han 
de ser un elemento reaccionario en nuestra poblacion de la frontera. 

Un ruso, un chino que venga á la frontera, sus hijos han de ser orientales: 
porque será de nuestro cuidado el llevar alli la educacion é ideas nacionales y 
entonces el elemento brasilero tendrá un equivalente en la balanza, que ven- 
drá á equilibrarse mas tarde con la fusion que tiene necesariamente que haber 
por el contacto de esa poblacion: tendrá que dominar el elemento nacional con 
ese elemento poderoso que nace en la tierra; y entónces, señores, no correrá pe- 
ligro nuestra nacionalidad. 

Entre tanto el peligro existe, y existe inminente: es un peligro que crece de 
dia en dia y la culpa seria de nuestra incuria, el no pensar cuanto antes en con- 
tenerlo por medios que aconseja la gravedad del caso. 

Los proyectos que han venido å la Cámara á este respecto no se refieren si- 
nó á la poblacion nacional. l 

La Comision ha creido que no debia reducirse á eso y ha fijado el área que 
debe darse á cada familia oriental que vaya á colocarse en la frontera. Ha 
creido que no podria hacerse efectivo el pensamiento, dando las tierras en usu- 
fructo y dándolas en enfitéusis, porque esto no seria mas que un aliciente po- 
brisimo que no compensaria los sacrificios que se harán, dejando un Departa- 
mento para ir á otro de la frontera, donde las distancias, el clima, las costum- 
bres, todo ofrece una dificultad mayor de lo que ofrecen los departamentos del 
interior de la República; y ha creido que debia pensar en que se diesen esas 
tierras gratuitamente, que se diese la propiedad en tal y cual término. 

Para esto, como dije noches pasadas, la Comision ha tenido en vista lo que 
disponen las leyes generales de Indias vigentes en el pais, que están sin embar- 
go en desuso, pero que es preciso respetarlas mientras que no vengan á ser de- 
rogadas explicitamente. 

Las leyes de Indias han establecido que se adquiere la propiedad de una 
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porcion de tierra en unos ejidos por la posesion y la poblacion en el términó 
de cuatro años. 

La Comision creyó que el estableeer un plazo menor podria ofrecer una difi- 
cultad á esa poblacion nacional, puesto que en vez de ir á la frontera vendrian 
a buscar esas tierras en los ejidos; pero como éstos no se prestan á la pastura» 
como ellos son limitados y á excepcion del ejido de Tacuarembó que tiene ocho 
ó nueve leguas de extension, ningún otro puede ofrecer una porcion de tierra 
necesaria para la pastura, creyó que podria por esa razon extender el plazo, y 
ha fijado el de cinco años para la poblacion continuada de esa área de terreno 
entregada å la pastura á familias nacionales, y la facultad de adquirirlas en 
otros dos años. 

De esta manera ha podido restringir el plazo que se tijaba en los proyectos 
que venian á la Comision, siendo á la vez liberal con esas familias, y pro- 
poniendo ol medio práctico de radicar la nacionalidad en nuestras fronteras. 

En cuanto á la poblacion agricola, yo no creo que pueda haber duda en la 
Cámara acerca de la conveniencia de llevar la poblacion agricola á las fronteras: 
he bosquejado ligeramente las razones de conveniencia que lo aconsejan. 

Creo que el argumento que puede hacerse å este pensamiento ha de ser el 
que se hizo anteriormente, —que es poco práctico. Pero yo voy á establecer 
esas doctrinas reconociendo desde ya que ofrece sin embargo algunas difculta- 
des. | 

Se ha dicho primero que no se conoce cuales son las tierras de propiedad pú- 
blica que se encuentran en esos parajes determinados por la Comision, y se dice 
que para ello sería conveniente hacer una mensura general de esos departa- 
mentos, para determinar las obras que se encuentran en esas estancias. 

Ya lo ha explicado el señor Representante por Soriano:—es una operacion 
en primer lugar laboriosisima, de mil dificultades para el P. Ejecutivo que no 
tiene los elementos de hacer, —que no hay conveniencia en hacerla sinó ciñén- 
dose á las reglas de la ciencia, haciéndola cientificamente; y como punto de 
arranque para la mensura general del territorio de la República, esa operacion 
no podria hacerse ni debe hacerse sinó por medio de la trigonometria, por me- 
dio de una operacion cientifica que sirva de base á la geografía de nuestro ter- 
ritorio porque hacer la mensura como se hace actualmente, tirando cuerdas de 
un rumbo á otro, no es mas que hacer una operacion provisoria, si no tan dis- 
pendiosa, á lo menos muy dispendiosa para el fisco, y no ofrece los resultados 
de la mensura general de la República por un proceder cientifico como lo acon- 
seja el arte á este respecto. Se ve, pues, que para esta operacionel P. Ejecutivo 
ro se encuentra habilitado, ni la Nacion tampoco por ahora. 

Es una operacion que en el sentir de personas competentes no puede hacerse 
sinó en participacion con una empresa particular que adelante los capitales, que 
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presente á la inteligencia competente para la materia y que entre á buscar el 
provecho de sus capitales y la utilidad que ha de buscar toda empresa en tales 
Operaciones. 

Tengo, señores, conocimiento de un proyecto que se ha presentado al P. Eje- 
cutivo para hacer esta operacion en los departamentos de Montevideo y Cane- 
lones, y no recuerdo en este momento la cifra, pero es tan alta que asombra; es 
tal, que es necesario hacer erogaciones considerables: y si para dos departamen- 
tos el erario se encuentra imposibilitado de concurrir á esa operacion, con mu- 
cha mas razon se encontrará para concurrir á los cuatro departamentos que for- 
man la frontera. 

No hay necesidad, señores, de hacer la mensura general de esos departamen- 
tos para conocer las tierras de propiedad fiscal, sinó de aquellas que se encuen - 
tran en esos mismos departamentos, que son muy conocidos; y el estado que 
tiene el Ministerio de Hacienda á consecuencia del articulo que determinó el 
arriendo de tierras públicas ofrece ya algún dato importante que se encuentran 
muchas tierras de propiedad pública aunque poseidas por particulares. 

La colonizacion de la frontera ha de comenzar naturalmente por aquellos pun- 
tos mas próximos á las vias naturales de comunicacion’ con la costa del Uru- 
guay; sabido es que alli hay varios terrenos de propiedad fiscal, hay puntos que 
están destinados á la colomizacion y que no deben destinarse å otra cosa:—San - 
ta Rosa y sus alrededores que están llamando á la poblacion agricola nacional 
para formar un núcleo de esa industria ofreciéndole las ventajas que les ofrece 
el Uruguay para extraer sus producciones, ya á las Higueritas ya al Paraná, ya å 
Buenos Aires ó 4 Montevideo. 

Por algún tiempo hemos estado y estaremos siendo los proveedores de granos 
de la Confederacion Argentina, particularmente de Buenos Aires; y desde que 
no sea posible cambiar la situacion de la Confederacion á tal respecto, es preci- 
so que pensemos en las ventajas que tal situacion ofrece para aprovecharlas y 
estimular la agricultura en nuestro pais y hacerla una fuente grandiosa de ri- 
queza. Para esa agricultura es preciso establecer alicientes; pero eso no puedo 
venir á establecerse en un proyecto de esta naturaleza: eso vendria sucesiva- 
mente, conforme nos vayamos apercibiendo de la importancia del pensamiento, 
llevando de camino la agricultura á la frontera. Entónces hemos de convenir 
en que no será sacrificio para el pais, destinar una suma anual con el objeto de 
establecer primas á la explotacion de nuestros granos. 

Ese pensamiento del Diputado por Montevideo, señor Sienra,es de alta impor- 
tancia, —es un pensamiento que una vez formulado ha de venir á aplaudirse 
como uno de los grandes medios de levantar la agricultura en nuestro pais, como 
uno de los grandes medios de preparar nuestra riqueza por medio del desarrollo 
de la industria y del comercio. 
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Ha de venir entónces á reconocerse tambien que es necesario ofrecer garan- 
tias á los capitales que vengan å fomentarla, trayendo colonizacion, esto es— 
brazos, industria, elementos de riqueza; y entónces ha de parecer que no es 
grande sacrificio para el pais el dar por un lado cuatro para recoger ocho, diez, 
doce ó veinte. Pero para todos estos pensamientos es preciso echar una base 
y empezar por los cimientos, porque no se hace el segundo piso de una casa sin 
hacer el primero; nose levanta una pared sin hacer el cimiento, y para que la 
casa ofrezca garantias de seguridad es preciso que los cimientos sean buenos. 

Si no echamos la base con pródiga mano se perderá el sacrificio; pero no hay 
prodigalidad en lo que se va á dar con una mano para recoger centriplicado 
con la otra. 0 

¿Cómo podemos pensar nosotros en estimular la agricultura si nos faltan ca- 
pitales y brazos?..... ¿cómo levantarla, si no tenemos los medios de transpor- 
tar sus productos. si no tenemos los medios de comunicacion, si nos faltan ca- 
minos, ete., etc.?.... 

Se hace el argumento, señores, de que no ha de ir alli la inmigracion por la 
falta de rios de comunicacion y de trasporte. ..... | 

Pero es preciso reconocer que desdo que falta materia transportable, no es 
posible que haya medios de comunicacion. 

Esto no puede ser un motivo que nos detenga: algún dia ha de empezarse, y 
para ello es preciso ofrecer un aliciente verdadero para mover á la poblacion á 
irse á establecer alli. 

Ese es uno de los argumentos que se hacen al proyecto para establecer colo- 
nias en Jas distancias considerables de la frontera. 

Sin duda alguna que mayores ventajas han de reportar aquellas que se en- 
cuentran cerca del Uruguay que las que se encuentran en el interior; pero tam- 
bien es preciso mirar que las distancias se acortan con la' poblacion, y que una 
distancia de 20 cuadras, por ejemplo, entre dos casas en el desierto, viene ú 
reducirse á la mitad con poner una casa ó dos en medio de esas 20 cuadras: la dis- 
tancia material no se disminuye, la geográfica no desaparece; pero si la distan- 
cia de comunicacion se acorta. 

Hay, señores, entre nosotros, un ejemplo muy elocuente. Cuando se pensó en 
echar abajo las murailas que cercaban la ciudad vieja de Montevideo, sə vendia 
ó se daba, ó se obligaba á los hombres á recibir esas cuadras ó manzanas en la 
nueva ciudad: se edificaba la casa del señor Pozzolo, por ejemplo, donde se 
encuentra hoy, y no faltó algún amigo que le decia: Señor: ¿qué piensa usted 
al hacer su casa ahi, á tal distancia de Montevideo, en un desierto?. .. jamás será 
poblado, pasarán muchisimos años, esa propiedad no le vendrá å usted á reportar 
con su crecimiento los perjuicios que va å tener usted para la amortizacion de 
ese capital. 


— 462 - 


Hoy ya se ve donde se encuentra la casa del señor Pozzolo; es la tercera cua- 
dra de la calle del 18 de Julio, y ya sabemos la distancia que hay desde el Mer- 
cado á la casa del señor Pozzolo: sabemos como se anda hoy, como sə va al Cor. 
don, cuando entónces se iba en carretilla; y cuando se iba á la plaza de toros se 
iba en carruaje, y pensando en almorzar y comer alli; y hoy se va por un paseo 
en un momento, porque como he dicho, las casas, la poblacion, acortan las dis- 
tancias de comunicacion. 

; Señores, no quiero ser muy largo, por no fatigar á la Cámara: voy á concluir 
pronto. 

Los proyectos del señor Turreiro y del señor Diaz no llegan al objeto que 
deben tenerse en vista en tal materia. Ambos proyectos, ademas de la deficiencia 
(y perdóneme el autor de uno do ellos), además de la deficiencia de medios, como 
el enfitéusis y el usufructo, no hace mas que llevar la poblacion nacional, la 
transportacion, por decirlo asi, de una familia de un Departamento á otro. —La 
cuestion politica podria resolverse ahi; pero la cuestion financiera podria resol- 
verse tambien si ademas de esas familias llevamos otras que no se tienen en 
el país. 

Además en el proyecto del señor Diaz hay algún articulo que ofrece alguna 
dificultad; dice: « serán repartidas en tres familias nacionales necesitadas y 
» beneméritas, á juicio de las respectivas Juntas Económico-Administrativas 
» de acuerdo con los Jefes Politicos. » 

Otro articulo dice: « dicho reparto se verificará tan luego como se haya 
» practicado la mensura general del territorio. » Esto, ya dije anteriormente que 
es una de las operaciones mas dificiles que tiene la administracion de nuestro 
pais: y si se ha de esperar á que se haga la mensura, esas familias no deben 
tener la esperanza de encontrar tierras públicas.--Es preciso llevarlas sin la 
Operacion porque sin esa operacion se encontrarán tierras públicas; pero ¿son 
bastantes las familias nacionales que llevadas alli vendrian á absorber todas 
las tierras públicas?.... Yo creo que en esto hay alguna exageracion. 

Las familias que se encuentran en el territorio brasilero, å que ha aludido el 
señor Representante por Soriano, todavia no han venido al pais, porque no 
han encontrado un pedazo de tierra que cultivar; pero las familias nuestras, las 
familias pastoras lo encuentran fácilmente en nuestro pais, y hoy abundan en 
todos los departamentos de campaña, — encuentran fácilmente colocacion. 

Convengo que al principio de la paz, despues de esa guerra desastrosa en que 
todo quedó por el suelo, esas familias encontrasen dificultades, y es entónces 
tambien que vimos á muchas familias vagar por nuestra campaña buscando un 
amparo; pero despues con la paz, ellas han encontrado colocacion. 

Ahora, el que sea por naturaleza vago, no es extraño que ande errante por el 
campo viviendo de limosna. Pero una familia por pobre que sea queriendo tra- 
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bajar no le falta como vivir. El hombre que no tiene los medios, ni la facilidad 
de trabajar, pide limosva; pero el que puede trabajar vive del trabajo. Esa es la 
condicion del hombre en la sociedad; y esa es la condicion de un pais como 
éste, que necesita de todos los brazos para llegar á su destino. 

«Las familias agraciadas (dice el proyecto del señor Diaz) disfrutarán grą- 
tuitamente las tierras. » 

Ese no es aliciente bastante: es preciso darles de balde la propiedad, como se 
hace por el proyecto de la Comision, bajo ciertas condiciones y dentro de tal 
número de años, de modo que se mantenga la poblacion y sea provechosa para 
la nacionalidad.-—De otro modo, no señor. -— De otro modo es tirar la tierra. 
En si es verdadera prodigalidad. 

Dar, señores, 4 un hombre incapaz de reconocer lo que se le da, incapaz de 
volver al pais lo que le da para enriquecerlo seria pernicioso; seria tirar esas 
tierras; mientras que el proyecto de la Comision no hace mas que efectuar un 
contrato de don des -— te doy para que me dés; te doy tierra para que me dés 
produccion, para que me dės riqueza. 

Y en este concepto creo que es mezquino, francamente, el medio que el señor 
Diputado propone. 

Respecto á la cuestion previa, digo, señores, que esa cuestion no puede ser 
previa, porque las dificultades que ofrece la mensura general son de tal mag- 
nitud que nunca vendria á realizarse este proyecto; y porque ella podria ser 
incluida en e: proyecto de la comision —autorizando al Poder Ejecutivo para 
tomar todas las medidas necesarias para encontrar esas tierras de propiedad 
pública: además de que hay un articulo en el proyecto de la Comision por el 
cual puede alcanzarse el pensamiento del señor Representante por Soriano. 

Por estas consideraciones, yo 4 nombre de la Comision de Hacienda propone 
go å la Cámara el rechazo de los proyectos del señor Diputado Turreiro y del 
señor Diputado Diaz para adoptar el que la Comision de Hacienda propone ú 
su consideracion. 

(El señor Garcia Sienra pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado; pero hará uso de 
ella despues del cuarto intermedio á que invito å la Cámara. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor García Sienra — Empezaré por agradecer al señor Diputado el honor 
con que me ha honrado por mi pensamiento. Seré franco: ese honor no lo me. 
rezco yo: ese honor lo merece un hombre importantisimo, un gran financista, 
que ya no existe, —el finado don Juan María Perez: todos sus contemporáneos lo 
conocen; y de cierto en materia de agricultura (y no solamente de agricultura 
sinó en otros muchos ramos) fué el hombre que hizo mas beneficios á este país. 
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Desgraciadamente esa gran cabeza, esa cabeza ilustre, desapareció. Convencido 
yo de la grande cabeza financiera de ese hombre, he procurado imitarlo en lo 
posible: siento no tener suficiencia para ello; sin embargo, diré algunas cosas 
cuando se éntre á la discusion particular del proyecto de la Comision. 

Se han presentado varios proyectos: todos tienen la misma tendencia. 

En el fondo estoy conforme con todos; pero encuentro en el de la Comision 
algunas mas explicaciones que en los otros, —explicaciones convenientes. Yo 
votaré por el proyecto de la Comision. 

El asunto de que se trata, á mi juicio, es el mas grande de que hasta hoy desde 
nuestra independencia que se ha tratado en este recinto. Se trata nada menos que 
de vida ó muerte: se trata de libertad ó esclavitud. 

Es preciso buscar los medios—--yo no encuentro otro (aunque se crea que el 
camino es muy largo), yo encuentro que es corto, la poblacion sobre la frontera 
cueste lo que cueste—no me importa. 

En todos tiempos y en todas partes, la agricultura ha sido proclamada como 
la ocupacion mas honrosa; ¿y por que, señores, se ha considerado asi?...... 
¿puede creerse que tantos siglos como pasaron ya rebeudiciéndose la agricul- 
tura ha sido nada mas que por mero capricho?... .. ¡no!...... en su origen, 
los pueblos, la mayor parte fueron pastores; y los sabios convencidos de las 
ventajas que ofrecia la agricultura la pusieron sobre un altar; y ya lo dije la 
otra noche en este recinto otra vez, han puesto la agricultura sobre un altar 
porque de la agricultura viene la civilizacion. 

Establezcamos la civilizacion en la sociedad, alli en la frontera, y entónces 
seremos libres é independientes. 

El señor Ministro de Hacienda debe tener unos apuntes que le di sobre este 
asunto. En la Junta E. Administrativa debe haber tambien otros apuntes que 
di sobre este mismo punto. 

Yo, señores, seré franco: prefiero primero ser turco que brasilero. -— Ese es el 
camino por donde yo quiero marchar, 

Registrese la historia, véase desde el descubrimiento de la América todo lo 
que ha habido entre las costas de Madrid y Lisboa, y se verá que ha habido 
siempre una tendencia á apoderarse de lo que entónces se llamaba Provincia 
de Montevideo. 

¿Qué hizo D. Juan VI?....... ¿qué hicieron sus sucesores? siempre lo mis- 
mo — aprovecharse de las oportunidades de quese han aprovechado y que 
hemos visto los contemporáneos do ellos. 

Yo no encuentro mas camino para salvar nuestra independencia que esta- 
blecer colonias en la frontera, cuesten lo que cuesten: no me importa el costo, 
no me importa la concesion.-—-Si queremos ser orientales, si queremos ser inde- 
pendientes, es necesario hacer estos sacrificios. 
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El señor V. Sagastume — Veo, señor Presidente, que todos los señores Re- 
presentantes han hecho uso de la palabra en la cuestion que ocupa á la Hono- 
rable Cámara; están de acuerdo en la conveniencia de llevar sobre la frontera 
del Brasil el mayor foco de poblacion nacional posible; sobre esto creo que no 
hay disidencia. —Los medios mas adecuados, las medidas convenientes y acer- 
tadas para conseguirlo, es lo que forma la materia de la discusion. 

Se ha puesto á la consideracion de la Cámara el proyecto de Ley del señor 
Diputado por Canelones. 

Ese proyecto de Ley puede considerarse retirado ya, desde que el mismo se- 
ñor Diputado formando parte de la Comision Especial que se nombró en el pe- 
riodo pasado para dictaminar sobre este asunto, reformó sus opiniones y firmó 
un otro proyecto, que en mi concepto es el verdadero proyecto del señor Dipu- 
tado por Canelones, y hubiera visto con placer que este fuera el proyecto que 
se hubiera puesto á la consideracion de la Cámara; pero no es asi, y hay que 
discutir el primero. 

Viene una mocion previa que en mi concepto dificulta mucho la realizacion 
del deseo que anima á la Honorable Cámara. La mensura general es—como se 
ha dicho muy bien—obra de grande dificultad: si se exigiese como medida pre- 
via para llevar la poblacion nacional á la frontera del Brasil, es incuestionable 
que en muchisimo tiempo no habriamos logrado el fruto de nuestros afanes. 

Concedida la facultad al Poder Ejecutivo para llevar la poblacion nacional 
sobre la frontera por medio de medidas liberales, de concesiones lisonjeras, se 
habria conseguido uno de los medios de descubrir donde estaban las propieda- 
des fiscales, porque el interés particular vinculado á ese descubrimiento habría 
de impedir su ocultacion. 

Creo que no podriamos llegar á ese resultado, señor Presidente, sin que el 
señor Representante por Soriano, autor de la mocion previa, hiciese el patriótico 
sacrificio de retirar su mocion pára considerar entónces los proyectos sobre 
que ha dictaminado la Comision de Hacienda. 

Las ideas propuestas por él serian materia de discusion cuando se considera- 
sen los proyectos mismos, y su pensamiento se llenaria por medio de algún 
artículo que podria introducirse en cualquiera que considerase mas aceptable 
la Honorable Cámara. 

(Apoyados). 

(El señor Gadea pide la palabra.) 

El señor V. Sagastume — Siento, señor Presidente, no haber aprovechado 
toda la argumentacion del señor Representante por Montevideo, miembro 
informante de la Comision: no puedo por consiguiente apreciar en todo su valor 
el conjunto de su discurso. 
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Pero algo que he tenido la fortuna de escuchar me coloca en situacion de 
hacer una declaracion. 

El pensamiento de nacionalizar---puede decirsa --la zona trazada en el pro- 
yecto de la Comision, sobre la frontera del Brasil, me parece muy aceptable; — 
pensamiento que adopto con entusiasmo, y votaré por el. 

Pero el liberalismo, señor Presidente, cuando no es absolutamente indis- 
pensable, no debe ser aceptado. Y como tal cosa corresponde mas bien á la 
discusion particular, donde aceptando el pensamiento podrian introducirse 
todas las modificaciones convenientes, votaré por el proyecto de la Comision, 
reservándome para la discusion particular el derecho de proponer las modifi- 
caciones que juzgue convenientes para llegar al propósito que tengo. 

He dicho. | 

El señor Gadea — Con motivo de haberme instruido en el cuarto intermedio 
de que el Ejecutivo tiens tierras de propiedad pública sin necesidad de mensurar 
esas estancias en los lugares que la Comision de Hacienda designa, está retira- 
do mi proyecto; pero asegurando siempre que no una operacion tan dificil para 
el Ejecutivo por las operaciones que ella tenga. 

Señores Representantes: en las mismas estancias en que se han de deducir 
estas sobras, se han de encontrar las riquezas que van å subrogar los gastos que 
en esta mensura se hiciesen: nada casi tendria el Ejecutivo que gastar; y asi 
viene á prepararse para la mensura general que tan exigida es en este pais. 

Yo sé que el Ejecutivo ó el fisco tiene muchas propiedades; pero hoy están 
sin ser deslindadas, y sin saberse de cierto cuáles son las que le pertenecen. 

Yo retiro mi mocion. 

Y tambien en la discusion particular haré algunas observaciones que pueden 
Nevar á cabo el proyecto de la Comision de Hacienda presentado á V. Honora- 
bilidad. 

He dicha. 

El señor Diaz — Yo habia apoyado, señor Presidente, la cuestion previa pro- 
puesta por el señor Representante por Soriano, porque comprendia que ella 
tendia å la averiguacion de las tierras que doben formar la base de los proyec- 
tos en discusion. Entiendo que acepta lo el proyecto de la Comision ó cualquie- 
ra de los otros que se han propuesto en este sentido, es necesaria é indispensa- 
ble la operacion de la cubicacion de los terrenos para poder dar cumplimien- 
to á la Ley (apoyados); y como la mocion tendia á ese objeto, yo no habia tenido 
inconveniente en apoyarla. Como la ha retirado el señor Diputado, entraré á 
sostener el proyecto que está en discusion en la parte que lo creo conveniente. 

Entiendo, señor Presidente, que nuestras fronteras deben llamar preferente- 
mente la atencion del C. Legislativo, porque conservando en ellas las costum- 
bres y hábitos nacionales, asi como el idioma del pais, se hace imposible la do- 
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minacion que está en el dominio de todos se practica sobre nosotros por el Im- 
perio del Brasil de un modo pacifico cuando no sea por medio de la fuerza: y 
que esa circunstancia puede mas, señor Presidente, que un ejército cuando vie- 
ne å dominar un pais, pues entónces los hábitos y las costumbres no pueden ser 
materia de fácil dominacion; -—cuando entre nosotros hemos tenido el triste 
ejemplo de los Tratados del 51 en que eedimos gran parte de nuestro territorio 
porque se alegaba la posesion que los brasileros habian tenido. 

Ha sido unánime el pensamiento en el periodo anterior en esta Honorable 
Cámara de la necesidad que habia de nacionalizar las fronteras por medio de 
proyectos que tendiesen á garantir y á establecer en ellas nuestras autoridades, 
Es notorio que nuestras autoridades no tienen imperio, puede decirse, del 
otro lado del rio Negro, que mandan exclusivamente las autoridades brasileras, 
y que los hábitos, las costumbres y hasta los nacimientos se legitiman por me- 
dio de otros religiosos para que los individuos tengan la ciudadanía no orien- 
tal sinó brasilera. 

El proyecto de la Comision tiene en mi concepto algunos inconvenientes; 
cuales son el de permitir que familias extranjeras vengan á postergar á familias 
naci onales. 

El señor Carreras — No es cierto eso. 

El señor Diaz — Desde que pretende que no solamente las familias del país 
sean las que ocupen las fronteras—desde que permitan que pueda establecerse 
empresas para que traigan colonos para situarse en ella á titulo de nacionalizar 
la frontera, yo creo que de ninguna manera puede nacionalizarse nuestra fronte- 
ra con elementos que no sean del mismo territorio cuya nacionalidad se quiere 
conservar. 

Quisiera, señor Presidente, no estar en desacuerdo con la Comision; pero mis 
vistas son enteramente diversas å las del dictámen. —Ella faculta á empresas 
particulares la explotacion de los terrenos que solo á titulo de conservar nuestra 
nacionalidad pueden concederse. 

Nuestras tierras públicas son de un inmenso valor, y cada dia acrecienta 
mas su importancia; y si hemos de destinarlas á un objeto tan noble como es el 
que se proponen los proyectos, debemos no perder de vista que solamente 
dándolas á familias nacionales puede concebirse el desprendimiento que hace 
la Nacion de sus propiedades. 

Estando ya las tierras públicas destinadas al pago de los créditos que pesan 
sobre la Nacion por una Ley especial que al fin ha de cumplirse, no hemos de 
preferir dárselas á extranjero cuando podemos emplearlas de una manera que la 
Nacion se haria un honor en ello. Tenemos los militares de la guerra de la in- 
dependencia, los individuos que han quedado perjudicados por efecto de nues- 
tras contiendas civiles, laz familias que han quedado abandonadas por esas 
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mismas guerras, los huérfanos que están en la miseria y las familias que aun no 
han podido moverse (como muy bien se dijo por un señor Representante) de la 
emigracion en que se encuentran por efecto de nuestras contiendas,.... y las 
mismas familias que se encuentran amparadas y viviendo á favor de nuestros 
hacendados de la campaña. Es una muy poderosa razon para que el C. Legis- 
lativo se fije en la manera de donar las tierras públicas. 

Se ha apuntado tambien å esta H. Cámara no ha muchos dias la idea de cer- 
rar la puerta á peticiones de personas desgraciadas que vienen pidiendo el 
amparo del C. Legislativo por haber perdido algunos deudos ó por hallarse en 
la orfandad; y seria bueno que el C. Legislativo al cerrar la puerta á esas pe- 
ticiones con tan justo motivo para atender a otros objetos preferentes, les diese, 
en defecto de aquellos beneficios que les podia acordar por gracias especiales, 
los destinase á varios parajes á dondo puedan ir á buscar su subsistencia, 

Por estas razones, señor Presidente, yo estaré en favor del proyecto del se- 
ñor Turreiro y votaré en contra del de la Comision. 

He dicho. 

(El señor García Sienra pide la palabra.) 

El señor Presidente — Estamos en discusion general. -- En la discusion ge- 
neral no puede hacer uso de la palabra otra vez sino para hacer rectificaciones. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra como miembro de la Comision. 

El señor Carreras — Debo ante todo hacer una rectificacion. 

Ha dicho el señor Diputado preopinante que el proyecto de la Comision tien- 
de á preferir las familias extranjeras á las nacionales. —Eso no es exacto. El pro- 
yecto de la Comision no ha establecido preferencia ninguna: ha dicho que deben 
destinarse tierras de propiedad pública en la zona que fija el proyecto á la po- 
blacion agricola y á la poblacion nacional.---No ha hecho distincion ni ha dado 
preferencia å unas sobre otras, Y es evidente que desde que se presenten fami- 
lias nacionales á competencia con extranjeras no pueden ser preferidas las 
extranjeras ú las nacionales; sin embargo que en mi opinion hay mas conve- 
niencia tal vez en la poblacion extranjera que en la nacional; porque la nacional 
no carece de asiento en otros departamentos, no hace mas yue transplantarsa 
buscando un beneficio, mientras que la extranjera os algo que entra de fuera á 
explotar lo que tenemos, es un capital nuevo que explotamos, es una simiente 
nueva que echamos sobre la tierra y que va á dar nuevos frutos. Eso es por el 
lado económico. 

Sin embargo como por el lado politico no debe desconocerse la conveniencia 
que hay de llevar poblacion nacional á la frontera, yo no estoy en desacuerdo 
con el señor Representante en que sea preferible la poblacion nacional.-—Pero 
como eso es materia de la discusion particular, una vez sancionado el proyecto 
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do Ja Comision (si se saucionase) tendria entónces mejor oportunidad la 
observacion, y entónces la Cámara podria resolver sobre tablas en ese inciden- 
te queno puede apreciarse asi en globo.—Debe resolverse sobre cuál de los 
proyectos es mas conveniente, si el del señor Turreiro, el del señor Diaz ò el de 
la Comision. —Parecs que no hay dosacuerdo en cuanto al fondo de las ideas: 
staxrnos todos conformes. -- Ahora, las ventajas ó desventajas que tenga tal ó cual 
proyecto es lo que va á resolver la Cámara, 

Lua Comision no por efecto de amor propio sinó por conviccion (puesto que 
ha hecho un estudio de todos esos proyectos y ha redactado uno especial), cree 
que su proyecto es el mas conveniente de todos, porque reasume todos los pro- 
Jectos é introduce varios articulos que hacen mas práctico el pensamiento y mas 
comv eniente tambien para los intereses generales del pais. 

A- la indicacion del señor Represantanto por Minas de que —si se cierra la 
puerta á las gracias ó peticiones que solicitan algunas familias de benemeéritos 
debe abrirseles la de la concesion de tierras, —yo creo que no vendria á dar ro- 
sultado- -si se fija en la calidad de las personas que vienen á solicitar: —no ha 
de ser posible que la viuda del General San Vicente, por ejemplo, aceptase 
m Pedazo de tierra en la frontera para ir å llevar su familia á poblar alli. 

No sucederia lo mismo con la viuda de un oficial que se encuentra, por ejem- 
plo, en otra posesion. 

Sería eso bueno para una familia pastora de los departamentos de la Repú- 
blica, que estuviese necesitada y viniese invocando lo3 méritos de sus antepasa - 
dos para ser preferida y optar á la concesion que ofrece el proyecto. 

Pero como he dicho, yo no estoy distante de aceptar el pensamiento de prefe- 
tencia á las familias orientales; y en ese caso no hay necesidad de pensar en 
Cerrar una puerta para abrir otra. 

Si aquella puerta está cerrada, yo creo que debe abrirse, sin perjuicio de dejar 
esa otra puerta para atender en oportunidad à la justicia con que reclaman ta - 
les y cuales familias de beneméritos de la patria, que por su calidad de naciona- 
les deben de preferirse en la poblacion de la frontera. 

Eso es detalle que será materia de la discusion particular. 

No tengo mas que decir. 

El señor Vilardebó — Como el presente asunto es por su naturaleza gravísimo 

la discusion debe ser amplia y completa para que todos los señores Repre- 

sentantes puedan formar un juicio exacto sobre el punto que está en discusion y 

puedan dar un voto de concienc:a; y por otra parte, para que no suceda lo que 
ha sucedido con el señor Diputado por Montevideo, que no ha podido emitir sus 
ideas, que pueden muy bion ser útiles y provechosas al curso del asunto en dis- 
cusion, hago mocion para que la discusion sea libre. 

(Apoyados.) 
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(El señor García Sienra pide la palabra.) 

El señor Presidente — Va á votarse, señor Representante, la mocion hecha. 

Si la Cámara quiere que la discusion general sea libre. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señor García Sienra — Yo creo que lo que ha dicho el señor Diputado por 
Minas, corresponde å la discusion particular; sin embargo, estoy conforme en el 
fondo con su pensamiento, de no olvidar á los beneméritos de la patria. 

Creo que no debemos de ocuparnos de eso ahora en la discusion general. 

(Apoyados.) 

Naturalmente que cuando se llegue á esa altura el Gobierno lo reglamentará 
—y bastará solo poner un articulo en el proyecto en el cual se implique la idea 
de preferencia á las familias del pais según el reglamento que el Gobierno esta- 
blezca. 

El asunto es muy importante, es muy grande—como lo dije ántes; es de vida 
ô muerte: —debemos pensar mucho en lo que vamos á hacer. 

Mi voluntad, como la del señor Representante por Minas, es no olvidarnos 
de los beneméritos de la patria: ellos han hecho sacrificios: yo sé cuánto me cues- 
tan algunos, y por eso juzgo como debemos considerar los de los otros. 

Con harto dolor, en la Comision he sido el primero de los que han cerrado la 
puerta á peticiones muy justas de benemeritos de la patria; pero en fin, nues- 
tras desgracias, nuestra situacion, nos han llevado á eso. 

Nos vemos en el caso de tener presente los cuatro millones. 

¿Que se hace?. .. . sacrificarnos. 

Sin embargo, aunque se haya de hacer el sacrificio, es preciso no perder de 
vista la frontera. 

El Gobierno reglamentará lo conveniente á esta Ley: él sabrá lo que mas con- 
viene. 

Lo que dijo el señor Representante por Minas, aunque estoy conforme en to- 
do con él, creo que no es el caso de traerlo á la discusion ahora. 

Creo que no debemos entorpecer la discusion de este asunto. 

Creo, si, que debemos discutir con muchisima calma. 

El es muy grande, á mi juicio, el mas grande que se ha presentado en este re- 
cinto. 

He dicho. 

El señor Diago — Se ha dicho, señores, con razon, que este asunto es de vida 
ó muerte. 

Yo digo que es el mas grande que puede presentarse hoy å la consideracion 
lel C. L., porque despues de las largas desgracias que han gravitado sobre el 
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pais, —-despues que un poder astuto —que por medio de la astucia, aprovechan - 
dose «lle todos nuestros errores y desgracias, ha ido estableciendo sobre esta des 

gaciada tierra una conquista pacifica, una conquista subterránea, sorda—de 
zape» -7 mina, y nos encontramos hoy, señores, en una situacion que no parece 
sinó (q ue Sila golpea á nuestras puertas, es cuando nos acordamos de que tene» 
mos e 1 enemigo en el dintel de nuestra casa. 

Hace mucho tiempo que, por mi parte, mi conciencia me lo dice; y hace mu- 
chos ños que he estado siempre considerando & los brasileros en este pais 
ono una vanguardia del Imperio del Brasil que tenemos establecida entre 
nsOtiros; — una vanguardia, señores, en activo servicio, como ge vió en 1851 
cando la invasion de nuestro pais: todos los brasileros que estaban mezclados 
entre nosotros pero disfrazados con la máscara de los trabajos útiles, dejaron 
todos el trabajo de la vida pastora-—como el lazo, las boleadoras — y tomaron 
lilamoza, la carabina y la espada; y los vimos, señores, presentarse en el campo 
de ba talla: y esa es una cosa que la hemos visto. 

Y nosotros no hemos tratado desde el 51 en que recibimos esta amarga lec- 
cion, mo hemos tratado de buscar los medios, señor Presidente, para detener 
esa COnquista progresiva y pacifica, oponiéndole esta otra. 

Recien ahora cuando Sila golpea å nuestras puertas es que nos acordamos de 
que tenemos enemigos; — enemigos sagaces, astutos, — que con el derecho de 
propiedad han venido :nsensiblemente introduciéndose, como lo han oido decir 
muchos defensores de esta patria: la mitad del país lo hemos comprado á plata y 
la otra mitad ha de ser nuestra, á fuerza de espada.—Esto lo he oido yo repetir 
con insolente altaneria. La soberania es nuestra; esto es -— nuestra tierra; y el 
Pueblo Oriental ocupa un lugar en el catálogo de las naciones libres é inde- 
Pendientes. 

El extranjero que viene å ella, --desde que pisa el suelo de la patria, es por- 
que viene á someterse å sus leyes, 

El pueblo establece las leyes y tiene derechos perfectos á resguardar su pre- 
sente y su porvenir. ? 

Nosotros hace mucho tiempo que debiamos haber procurado los medios con- 
ducentes para Oponernos á esa conquista pacifica; pero ocupados, señores, por 
este carácter (no diré bélico), por este carácter excesivamente fuerte que muestra 
que nuestros padres fueron los altivos españoles, ocupados tan solamente en 
19 guerta civil, olvidamos, señores, de nuestro porvenir y del de nuestros hijos. 

Pero hoy tratamos de poner remedio; y juzgo que si ponemos todo nuestro 

conato y todos nuestros sentidos, aun es tiempo de conjurar esa serie de males 

que nos amenazan. 
Este asunto que se encuentra hoy á la discusion de la Honorable Cámara lo 
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considero como una pequeña parte de un sistema que nosotros debiamos haber 
establecido hace tiempo. 

El señor Carre: as — Apoyado. 

El señor Diago — Todo pais que existe: su existencia implica la razon de 
Estado: que se funda en su modo de ser y existir; y cuando hay razon de Es- 
tado, debe haber un consejo que es el conservador de la máxima; y desgraciada- 
mente nosotros no lo tenemos: —nuestra máxima de Gobierno cambia y varia 
cada vez que vieno á la silla un Ministro de Relaciones Exteriores. 

Y asi, no habiendo máxima establecida y consagrada, no habiendo consejo 
de Estado que es el depositario de ella, no ha habido por muchisimos Gobier- 
nos el tiempo necesario de atenderla y conservarla. 

Porque, señores, á excepcion del Gobierno actual, puede decirse que ninguno 
ha tenido tiempo de otra cosa sinó de conservar el puesto; ninguno ha podido 
administrar: es necesario hacer esta justicia á los Gobiernos. 

Pero hoy estamos en el caso de empezar por esa pequeña parte de ese gran 
sistema: porque el resucitar nuestra nacionalidad, que no está muerta, podemos 
compararlo con aquel hombre que sufre un desmayo, pero que pronto vuelve 
otra vez á la vida; es decir, ála edificacion de nuestra nacionalidad en las 
fronteras y en medio del pais. 

Y aquella instruccion, que tanto fué objeto de critica y de observacion, aque- 
lla instruccion militar que yo exigia å la instruccion primaria, asi como sa exige 
y se da en Francia á los jóvenes que se educan en Jos colegios pagos por el 
Estado, -—esa es una de las muchas partes del sistema de redencion politica. 

El nacimiento y la mortalidad tambien lo es: porque por el hecho de sucesion 
hereditaria, el que nace en esta tierra es ciudadano de ella; y cuando llega á los 
veinticinco años, cuando el padre llega å manumitir su hijo y lo suelta de la 
mano, no puede absolutamente en su condicion de padre, cuya patria potestad 
termina å los veinticinco aD no puede darle una ciudadania que no es su 
obra. a 

Por eso, señores, yo siempre he considerado que todo lo que está en esta 
tierra, -—sea el bruto, sea. el ave, sea el hombre; todas las especies-—ya animales 
ó el campo, —todo, todo pertenece al pueblo Oriental. 

Porque, ya lo he dicho: el extranjero que. viene å esta tierra trae la conciencia 
de que viene á someterse á sus leyes; porque si no le conviene, no viene á ella: 
¿se establece en el?.. ..- acepta desde luego el presente y acepta el porvenir. 

Eh bien; nosotros tratamos ahora de poner remedio. *' 

Yo reconozco que en el tondo todos estamos de acuerdo: solo diferimos en los 
medios ó en la forma. 

Mucho tendria que hablar sobre este particular y lo bi ya que el | debate 
es libre, aunque invierta en ello todo el resto de la sesion: porque vale mas que 
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sigamos aquel refran de nuestros padres los españoles, —«vamos despacio porque 
estamos de prisa,» que quiere decir: vamos haciendo las cosas con mucho pulso 
y reflexion, vista Ja magnitud é importancia de elias, no sea cosa que tengamos 
que hacerlas dos veces y arrepentirnos, porque este negocio no puede hacerse 
dos veces; es como en el matrimonio, que despues que cambió el humbre de 
estado, si erró su vocacion, no puede ponerse remedio al mal. 

Estamos todos conformes y yo tambien lo estoy, señor Presidente, hasta 
cierto.punto, con el proyecto que presentó la Comision, pero he de diferir en 
algunos otros. | 

La Comision, á mi juicio,---yo quisiera no haber encontrado este defecto, aun-. 
que no es sustancial, y no importa mas que una alteracion ó un cambio,- -la 
Comision, decia, empieza su articulo 1.? detallando el medio ó la materia sobre 
que ha de tener ejecucion la Ley; cuando el órden regular es que el legislador 
cuando enuncia su voluntad, la enuncie de una manera imperativa, y diga— 
mando esto: —luego despues de enunciar su voluntad explicita entra en los 
detalles de la ejecucion: mi voluntad soberana que he enunciado se ejecutará 
de esta forma, de esta, de esta y de esta otra. ) 

La Comision por un olvido ha cambiado la naturaleza de los articulos y 
al 2° lo ha hecho primero y al 1.” segundo. 

En el 2.” dice que todas las tierras de propiedad pública inclusas las sobras 
de los campos particulares que se encuentren dentro de la zona, ete., «quedan 
destinadas á la colonizacion agricola y á la poblacion nacional.» 

El señor Presidente — ¿El señor Representante me permite?...... 

Ha llegado la hora de levantar la sesion y si la Cámara no resuelve continuar- 
la, se suspenderá— teniendo el señor Diputado la palabra para mañana. 

El señor Diago — Muy bien. 

El señor Presidente — Se levantará la sesion quedando la Cámara citada 
para mañana continuar la discusion pendiente. 

(Se levantó la sesion á las diez de la noche). 


Nava, — Secretario. 


17 Sesion Ordinaria —- Montevideo, Abril 1.” de 1862. 
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La sesion se abrió å las ocho de la noche del dia 1. de Abril del año de mil 
ochocientos sesenta y dos, estando reunidos los señores Representantes— Dia- 
go, Gadea, Landivar, Gil, Sienra, Durán, Fernandez, Pagola, Diaz, Jackson, Ber- 
ro, Alvarez (D. Javier), De la Fuente, Taladriz, Uriarte, Acevedo, Vilardebo, 
Lapuente, Illa, Alvarez (D. Ricardo), Urtubey, Carreras, Castellanos, Corta, 
Vazquez Sagastume, Latorre, Gallinal y Camino; faltando con aviso de no po- 
der asistir los señores Pedralbes, Aguiar , Zipitria, Goldaráz y Albistur. 

El señor Presidente — Va á leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lez.) 

Puede observarse. 

Si se aprueba al acta que acaba do leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Continúa la discusion del proyecto del señor Turreiro y tiene la palabra el 
señor Diago. 

El señor Diago — Estando, señor Presidente, á la consideracion de la Hono- 
rable Cámara tres proyectos, no tomaré en consideracion el que presentó la Co- 
mision de que yo formé parte en el período pasado; y al tratar una materia de 
suyo tan vasta y de consecuencias tan importantes, tendré que hablar de unos 
y otros proyectos, para examinar en cuanto me permitiere ó sea posible el mé- 
rito de cada uno de ellos, y el resultado en conjunto que de cada uno de ellos se 
puede sacar. 

Cuando dejé la palabra anoche, venia haciando una observacion respecto al 
artículo 1.2 de la Comision y del 2. que en mi humilde opinion me parece que 
se ha invertido el órden de la numeral: porque, como dije, desde que el legisla- 
dor muestra, bajo una forma imperativa, su pensamiento y lo establece como 
mandato, entra luego å disponer ó á detallar los medios de ejecucion. 

Pero esto, cuando entremos å la discusion particular, es muy fácil corregirlo, 
haciendo las observaciones y las explanaciones —para que si la Comision las 


O 


encuentra arregladas, pueda hacer la sustitucion del 1.” por el 2.2 ò del 2.° 
por el 1°. 

Pero voy á adherirme á una de las grandes observaciones que anoche so qui- 
sieron hacer á este respecto, es decir, á la mensura de los terrenos, y á las difi- 
cultades en que se deberia tropezar, tal como ellos deben apreciarse. 

Efectivamente, es negocio de mucha importancia, la averizguacion sin perjui- 
cio de los derechos de un tercero y para dar al pais lo que de derecho le corres- 
ponde, en la averiguacion de las tierras fiscales; y yo creo que para encontrar 
las tierras públicas (ahora por lo pronto) porque esta medida por lo grande de 
ella en si misma no es mas que una parte del gran sistema que debe adoptar la 
Asamblea en virtud de la facultad trece del articulo 17 de las atribuciones del 
Cuerpo Legislativo, que es expedir leyes relativas á la «independencia, seguri- 
> dad, tranquilidad y decoro de la República, proteccion á todos los derechos 
> individuales y fomento å la ilustracion y agricultura.> 

Estos dos puntos son los que se presentan á la consideracion del legislador y 
se presentan de una manera bien exigente. Porque si consideramos la cuestion 
bajo el punto de vista político, cada uno de nosotros tiene formada conciencia 
de lo que es preciso å ese respecto; si es que con respecto á la parto financiera, 
todos sabemos lo que es necesario —abrir las fuentes de la produccion hasta aquí 
cerradas por el torbellino de las reroluciones que han atrasado á este país. 

Pero yo encuentro, señores, que por lo pronto, siendo la medida de la men- 
sura una medida de necesidad, se pueden encontrar tierras públicas haciendo 
uso de varios documentos que el pais tiene á su disposicion. 

Hago por el momento abstraccion de esa mensura y digo: que el registro de 
las donaciones de tierras, hechas por los reyes católicos sobre las fronteras, re- 
gistro que yo hice aparecer y que tenia cuarenta y dos años de perdido (eso fuó 
en el año doce), y que fué hasta Lisboa y por una de aquellas casualidades de la 
vida supe del registro y el general Guido que entónces estaba en corresponden- 
cia conmigo, lo hizo aparecer al cabo de dos años; registro que hoy está en el 
archivo general. 

| 

En él se ven, señores, todas las donaciones hechas por los reyes católicos en 
terreno que hoy es ó que se dice perteneciente al Brasil; por ejemplo, en Pon- 
cho Verde que nos pertenece, y otros parajes mucho mas adentro. 

Desde que hay este documento tan importante; desde que hay otra operacion 
que aqui se hizo el año 55 en tiempo del Gobierno del general Flores, en que 
se dividió el pais todo en Comisiones con arreglo á los Comisarios de Policia y 
donde habia un Comisario se nombraban dos vecinos; éstos llamaban á todos los 
propietarios á que presentaran sus titulos: y entónces yo fui uno de esos comi- 
sionados. 

En todo el pais se ejecutó la misma operacion. Pero despues esos documentos 
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no se recogieron y unos están donde no deben estar, en las policias; otros en la 
Junta Económica y otros tal vez estarán perdidos. 

Pero entónces por una serie sucesiva de anotaciones en todos los documentos 
que se presentaban, se encontraban en los vacios las tierras fiscales; porque en- 
tre uno y otro lindero cuando no lindaba el uno con el otro, habia un campo in- 
termedio, y eso era de propiedad pública, 

En el Departamento del Cerro-Largo (yo tengo conocimiento práctico á ese 
respecto y puedo asegurar á la Cámara sin temor de equivocarme), que entre el 
rio Cebollati que tiene treinta y cinco leguas medidas desde su punta hasta su 
barra: catorce tiene de playa en la laguna Merim, hasta el desagiie en el Ta- 
cuari, que subiendo aguas arriba, tiene veinticinco leguas: luego despues, desde 
las puntas del Tucuari hasta las puntas del Cebollati hay cuarenta y nueve 
leguas y cincuenta cuadras; faltan diez cuadras para cincuenta leguas. 

Bien; ahi no hay una pulgada absolutamente de terreno que sea de propiedad 
pública, porque fueron denunciadas en el año 83 por don Bruno Muñoz y luego 
despues hubo un pleito entre él y la señora la Mariscala. 

Y puedo asegurar á la Honorable Cámara que en esta zona no hay una pul- 
gada de terreno de propiedad pública y de consiguiente eso menos hay en que 
entretenerse y eso menos que gastar. 

Es decir, todas nuestras miradas deban dirigirse al Departamento del Salto, y 
al de Tacuarembó y Maldonado: en esos hay. Me consta que hay en los alrede- 
dores de la fortaleza de Santa Teresa; hasta alli muy cerca, hay terrenos de pro- 
piedad pública. 

De esta manera podremos encontrar muchas propiedades de esas que se lla- 
man tierras fiscales. 

La Comision en uno de sus articulos, dedica parte de esos terrenos á la agri- 
cultura. | 

Cuando se trató la primera vez de este asunto en general hice una observa- 
cion, que yo creo que cl miembro informante de la Comision de Hacienda no 
estuvo muy distante de convenir con ella, y es que para el establecimiento de 
colonias agricolas debe con preferencia adoptarse aquellos lugares donde haya 
vias fáciles de comunicacion, como son los rios navegables. 

El señor Carreras — Apoyado. | 

El señor Diago -- En los centros mediterráneos, señor Presidente, donde no 
hay rios que hagan fáciles las vias de comunicacion, es necesario adjudicar una 
parte de esos terrenos å la pastura. 

Pero observo que la Comision de Hacienda al tiempo de hacer esta distribu- 
cion, ha omitido hacer una distincion, que es muy racional hacerla, y es preciso 
ser precavido á ese respecto; debió decir (4 mi juicio) y creo que no me he de 
engañar; la agricultura y la pastura en su mas lata significacion, señores. 
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Porque, voy å hacer una observacion: la agricultura se subdivide en varios 
ramos, —arboricultura, horticultura, jardineria y porcion de otras subdivi- 
siones. 

Si vamos å tratar de la plantacion de los cereales, señores, hasta de aqui á 
muchos años ha de ser suficiente terreno el comprendido entre el Rio de la 
Plata y ese grande arco de circulo que forma el rio Santa Lucia; ha de ser muy 
suficiente, repito, para poder surtir de cereales á todo el pais aunque tuviéramos 
triplicada poblacion de la que tenemos hoy. 

Este es un hecho práctico; porque el Departamento de Canelones, que está 
todo poblado, tiene una poblacion eminentemente inclinada á la agricultura; 
no diré que es agricola; porque la agricultura es una ciencia de la que todavía 
estamos muy distantes de poseerla entre nosotros en aquella manera en que 
real y efectivamente merece llamarse la agricultura; pero en fin, con el andar 
del tiempo á ello hemos de llegar. 

El Departamento de Maldonado en su limite al Sud, todos saben que tambien 
está poblado de esa raza de hombres sembradores y que las cosechas que reco- 
gen en el Departamento de Maldonado no son insignificantes. 

Por consecuencia, hoy produce para los consumos del pais y hasta para su 
exportacion. 

Yo supongo, y creo que no me equivocare, que de aquí á quince años ó á mas 
tardar veinte; todos los terrenos contenidos entre Santa Lucia y el Rio de la 
Plata, van á estar destinados å la agricultura; ellos van á ser los graneros de la 
República, y por consecuencia es preciso considerar el género de agricultura å 
que se han de destinar los terrenos de que tratamos. 

Como se trata de esta materia en general, haré una breve manifestacion de 
cual es mi juicio á este respecto. 

Entraré primero hablando de agricultura y despues de pastura. 

Señores: nosotros que estamos pisando un territorio lleno de riquezas natu- 
rales; que los desórdenes de la revolucion han ocupado los espíritus y jamás 
nos han permitido hacer de ellos la explotacion debida; no comprendemos sinó 
muy someramente, muy por encima, las grandes riquezas que este pais encierra, 
y pues que ha llegado el caso de que asi como el viejo avariento trata de apro- 
vechar el último peso que le queda despues de las grandes desgracias de su 
vida; asi nosotros aprovecharemos, señores, lo que nos queda, en los terrenos 
que podamos descubrir 4 mas de las ciento veinte leguas de tierras públicas 
que dijo aqui terminantemente hace pocas noches el señor Ministro de Hacien- 
da; y esos terrenos, señores, los hemos de aprovechar de una manera útil y 
conveniente para el verdadero progreso del pais. 

Dejo, pues, establecido, que para la siembra de cereales, basta el terreno com- 
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prendido entre el Santa Lucia y el Rio de la Plata y la parte Sud de Maldona- 
do, y voy å tratar de esto. 

El pais produce, señores, espontáneamente yerba; árboles de yerba tan supe- 
rior como la del Paraguay. Parecerá å los señores Representantes y á todos los 
que me oyen que esto es un sueno. 

Pues es una realidad, señores; yo estoy poblado hace veintitantos años en un 
lugar que pertenece al Departamento del Cerro-Largo y estoy cansado de sae 
berlo y hasta de tomar esa yerba, --que ensacada seis meses y dándole lugar á 
que fermente, es tan superior como la yerba buena del Paraguay; y es de raza 
amarilla, que es la mejor de aquel territorio. 

Y esto lo digo por el conocimiento que me ha suministrado un paraguayo á 
quien he visto trabajar alli on los yerbales que crecen espontáneamente. 

Tenemos yerbas də dos razas: en el Departamento de Tacuarembó tambien 
tenemos yerba en la frontera. 

Todo esto nace espontáneamente, y entre tanto estamos pagando ingentes 
miles de pesos al Brasil; y de cierto, señores, que ni la yerba, ni el tabaco bra- 
silero iguala al que produce el pais. | 

Tenemos yerba en el arroyito de Saidaña que va á desaguar en el Yagua- 
ron; hay yerba en el Departamento del Cerro-Largo; hay yerba en el Departa- 
mento de Minas y á dos leguas de la costa de Olimar Chico. 

Esa última es la 2aejor, å lo menos es de la raza paraguaya. 

Esa yerba nace espontáneamente, de manera que no hay mas que trasplan- 
tar los arbolitos que nacen, y llevarlos á un terreno de igual composicion. 

Porque tambien los árboles para prosperar necesitan trasplantarse, llevándo- 
los á un territorio de igual composicion á aquel en que nacieron para que pros- 
peren. 

May yerba todavia mas cerca; en la sierra de la Lorenzita, Departamento de 
Minas; en fin, señores, en todas partes debe haber; y éste debe de ser uno de 
los ramos å que dobemos dedicarnes con preferencia, porque su consumo impor- 
ta millones al año. 

No debernos olvidar que el tabaco es superior al del Brasil; y yo puedo aquí 
invocar el testimonio de un señor Representante que ha tenido á su inmediacion 
por muchos y muchisimos años un brasilero que no tenia absolutamente mas 
que la mujer y un lujo para trabajar el tabaco y salia tan superior å los veinte 
ó veinticinco dias de fermentado, que no podia igualarle el mejor del Brasil. 

Puedo hablar sobre esta materia el señor Representante Urtubey, en cuyas 
inmediaciones se ha sembrado. 

Y por punto general en todo el pais; hasta en los Cerrillos don Joaquin 
Suarez sembró durante la guerra del año 25 y salió superior. 

Hay otro ramo á que dedicarse de la agricultura, del cual se ha ocupado la 
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Cámara y dió una ley, que quién sabe si tendrá ejecucion; los algodones, seño- 
res: porque aunque el del Paraguay sea superior al nuestro, sin embargo en 
materia de algodones, como en materia de lanas, como en todas materias primas, 
se nécesita superior, mediano, inferior y malo; para todos los artefactos con los 
terrenos que hoy poseemos pueden dedicarse (porque para cercarlos sobra) á 
ese objeto. 

Ahora paso á la pastura. 

Esas pequeñas porciones que se dedican para los hijos del país que se van á 
colocar entre los grandes hacendados brasileros, ¿cómo han de poder prosperar? 
Yo creo que podria haceérseles prosperar de una manera ventajosa para ellos y 
para el pais, dedicándose å la cria de ovejas finas que da el 60 p*/, cuando el 
ganado de cria ó vacuno bien administrado da solamente el 33 p”/,; y si se han 
de dedicar terrenos pequeños á la pastura y se han de poner á competir con los 
grandes hacendados brasileros que existen en esos parajes, no hay compe- 
tencia posible y jamás dejarán de ser otra cosa que unos pobres que arrastren 
una chancleta. 

Señores, cuando un pais es dueño de un tesoro que va á darlo, puede cederle 
al explotador la direccion primitiva, despues la administrativa y asi todo lo 
demás; porque el interés público no puede meterse á dirigir los intereses indivi- 
duales, que son mas ciertos, mas seguros y penetrantes que los juicios de ia au- 
toridad; y en apoyo de esto digo, que el destino primitivo puede darlo el pais: 
y que éste es un gran ramo de industria que nosotros debemos tratar de benefi- 
ciar á toda prisa para no ser tributarios del Brasil. 

Ya dije que tenemos yerba muy superior, igual á la buena del Paragua y; ta- 
baco superior al del Brasil. Y si la naturaleza ha querido favorecernos con estas 
producciones; si crecen espontáneamente en nuestro suelo (porque hasta el ta- 
baco actualmente crece al otro lado del Rio Negro), hoy que llega la época de la 
reconstruccion; que llega la época de dar impulso å nuestra industria. ¿Por qué no 
nos hemos de dedicar á ver de qué manera se pueden establecer estos ramos? 

Tambien esos criadores pueden dedicarse en pequeños terrenos á la cria de 
mulas, que no necesitan tanto pasto, tanta superficie como para la cria de gana- 
do y tambien para la cria de caballadas. Si es un hombre que posee poco terre- 
no, lo explota de esta manera ventajosamente en la cria de mulas y en la cria de 
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buenas caballadas. 

El articulo 3.° del proyecto en discusion ó proyecto de la Comision, el inciso 
2.° señores, me parece imposible de ejecutarse, y voy á este respecto á expresar 
mi juicio. Dice: « dentro de los diez y ocho meses siguientes al dia de la adjudi- 
cacion de las mencionadas tierras, quedarán establecidas las primeras veinticin- 
co familias y comenzado á cultivarse el terreno que les corresponde; y dentro 
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de los cuatro años el todo, so pena de nulidad de la donacion respecto de las 
fracciones que han sido ocupadas. 

Señores: desde que se da una suerte de chacra de sesenta cuadras superficia- 
les para el establecimiento de una familia, es muy sencillo suponer que este ter- 
ritorio no puede absolutamente dedicarse á lo que se dice la agricultura; se ne- 
cesita dentro de estas sesenta cuadras, terreno para pastura, para agricultura, ha 
de necesitar media docena de caballos para su servicio, ha de necesitar cuatro 
yuntas de bueyes, ha de necesitar una pequeña majada, porque no ha de alimen- 
tarse absolutamente de legumbres en un pais eminentemente pastor como éste: 
y porque no es posible que una familia, que por larga que sea no puede tener ar- 
riba de cuatro ó cinco individuos útiles para empuñar el arado, pueda labrar 
sesenta cuadras de terreno. 

El artículo 1. habla de familias establecidas por separado y sin relacion á 
colonizacion. 

Yo creo que jamás debemos establecer colonias propiamente dicho, porque 
estas colonias propiamente hablando suponen aglomeracion de familias, esto 
es, un pueblo. | 

Esto tiene costos considerables tanto para laborar la tierra cuanto para for- 
mar allí las poblaciones que sean necesarias para el trabajo de aquellos campos; 
y considerando que es sobre la frontera donde vamos á establecerlas, es nece- 
sario, señores, ser previsores. 

Mañana que hubiere una guerra con el Brasil, estando reunidas todas estas 
colonias en pueblos, con el incendio de uno solo, desde que es permitido en el 
derecho de la guerra, quedaba destruida una colonia. l 

Pero diseminadas como en especie de caserios como se ven en Europa; disemi- 
nadas estas familias sobre sus terrenos adjudicados para la labranza, no es tan 
fácil destruir la colonia: todos ellos están reunidos, están próximos los unos de 
los otros, tienen vias fáciles, comunicacion para ayudarse, tienen poblacion, 
trabajan todo el dia y se retiran å las horas regulares á sus habitaciones; pero 
si tienen su residencia en el pueblo, y tienen que labrar en campos á cierta 
distancia, entre idas y venidas se pierde el dia; y si llueve, no pueden trabajar 
la tierra; y todo esto es un gran inconveniente: mientras que si viven próximos 
al sitio en que trabajan, aprovechan mejor su tiempo, y si el tiempo es oro 
como efectivamente lo es, cuando se mira bajo el aspecto del trabajo, se 
aprovecha, y se utiliza todo él. 

Esta consideracion me parece que debe importar algo en el ánimo de los 
señores Representantes; porque aglomeradas esas colonias en pueblos sobre 
una frontera como la nuestra, previendo que nosotros que algún dia el curso 
de los acontecimientos pueda traer una guerra, un incendio acaba en un dia 
con una colonia completamente, la destruye; y es preciso volverla á trabajar, y 
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¡quión sabe cuántos años de trabajo habrá que emplear para volverse á reponer 
lo perdido! entra el desaliento, y abandonan aquel lugar: ese seria el resultado. 
Ahora entraré á expresar mi juicio respecto á la donacion de estos terrenos: 
En general se ha hablado de que se donen por diez años, otros por quince, 
otros por veinte; y el proyecto de la Comision los quiere dar de una manera gra- 
ciosa. 

Por supuesto, desde que he hablado de la manera que lo he hecho, compren- 
derán los señores Representantes que estoy conforme con la colonizacion agricola 
y que seria dar un gran paso y un paso agigantado, el dedicarles á los géneros 
de agricultura que expresa el tratado de esta materia, es decir, á la agricultura 
especialmente, ó en cultivo del árbol de la yerba, del tabaco, y el algodon si fue- 
Se necesario. | 

Pero echando la vista para adelante, yo considero, señores, que un pais al que 
no le ha quedado mas que unos miserables andrajos de la rica herencia que re- 
cibimos de nuestros padres los españoles; al ir á dar eso poco que nos queda, y 
á darlo de una manera graciosa en las circunstancias financieras en que nos en- 
contramos, y echando la vista á, lo distante que está la época en que nos po- 
damos siquiera presentar con un carácter regular en cuanto á crédito, —yo creo 
que estos terrenos se podrian dar á empresas, por ejemplo, por veinte años. 

Esas ernpresas en veinte años tienen tiempo sobrado, para poder indemnizar- 
se de todos aquellos gastos que se hacen al fundar una colonia. i 

Despues de esto, concluidos aquellos veinte años para darle aliento se podria 
dar por un censo muy moderado por otros veinte años ó diez, y siempre á estas 
mismas poblaciones. E 

Cuarenta años, señores, que pasan del cálculo que regularmente se asigna á 
una generacion; cuarenta años, decia, es un incentivo muy suficiente para que 
se puedan traer colonias del exterior á establecerse en el pais. 

Y un pais que esto haga, lo mismo que un individuo cuando tienen propieda- 
des, aun cuando estas propiedades están hasta cierto punto empeñadas: tiene 
crédito positivo porque tiene con que responder. 

Aquí se concilia el bienestar y la propiedad de la familia con el bienestar 
del pais; porque con el proyecto que reuna estas condiciones hay vida, hay 
movimiento comercial, y de consiguiente hay aumento de renta, porque hay 
aumento de poblacion y consumo, todas las consecuencias que trae consigo este 
género de riqueza. ¿Pero darlas de una manera absoluta? 

Si nuestras circunstancias financieras fuesen otras, con mucho gusto me ad- 
heriria á ello; pero en la actualidad y echando la vista sobre el porvenir, me 
cuesta trabajo adherirme á la idea de despojarnos de los pocos campos que nos 
quedan. 

De esta forma me anima la esperanza; de que se puede impedir que algún 
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dia venga alguna administracion despilfarrada á querer, como ya hemos visto 
en este pais, pues que estamos bajo de un techo que está hipotecado por 
cuarenta mil pesos, que es la última de las desdichas que pueden acontecer; de 
esta manera, digo, se podria hasta impedir que viniesen gobiernos que pudiesen 
disponer de los últimos restos de nuestra riqueza. 

Dije anoche, y vuelvo á repetirlo ahora, que esta parte que estamos tratando 
no es mas que una muy pequeña de un sistema que debemos plantear, para 
salvar nuestro ser político y nuestra independencia. 

Dije anoche y lo vuelvo á repetir; —debemos procurar entre los varios medios 
de que hemos de echar mano, el hacer constar el nacimiento y las mortalidades 
para que con el andar del tiempo esos terrenos, por el derecho de sucesion, 
vuelvan otra vez á ser de ciudadanos de este pais, y jamás pasen á otras manos 
por cualquier titulo. 

Nosotros, señores, debemos tambien, porque es nuestra obligacion, expedir 
leyes que sirvan para la seguridad y tranquilidad de la República, y ésta, seño- 
res, no es mas que una parte del yran proyecto de salvacion para librarnos de esa 
inundacion, que á la manera de un rio cuando sale de madre que cubre é inun- 
da á todos los terrenos inmediatos al rio; porque asi es que se viene sobre nos- 
otros, haciendo una conquista muy legal y muy pacifica. | 

Pues bien, señores; es preciso repelerla y repelerla con una accion muy enér- 
gica, tan fuerte como puede ser el derecho de la guerra de un pueblo, que con 
plena conciencia dice: esto es mio y voy á disponer de ello conforme lo acon- 
seja mis intereses. 

Nosotros debemos tambien, como una parte muy importante de ese sistema 
de defensa, de tratar de echar la vista sobre ese abuso ignominioso de introdu- 
cirse en el pais peones hombres de color, traidos con el especioso nombre de 
colonos pero que son verdaderamente esclavos. 

Cerca de donde yo vivo se azotan negros, y yo oriental, que (como todos) he 


hecho algún sacrificio, que podia haber hecho el mismo pacto; yo en un solo 


dia me quedé sin siete criados que tenia y ahora no soy señor de ninguno. 

Entre tanto yo veo extranjeros que tienen como emprender sus trabajos 
porque tienen criados, que son verdaderos esclavos y los toman como peones 
y con el nombre de peones les dan cuatro ó cinco pesos y cuando llega el 
tiempo de cumplir el plazo se los llevan al Brasil, y si se ofrece fingen que 
traen otros esclavos y los registran bajo una pequeña variacion en la edad y 
nombre del esclavo. 

De manera que nuestro país, señores, está sirviendo con esta franquicia, para 
desnivelar y poner á los hacendados extranjeros y del pais fuera de competen- 
cia con los brasileros; porque ellos tienen con que poder trabajar, porque tie- 
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nen peones por cuatro ó cinco pesos y el que paga seis paga mucho, y nosotros 
si queremos estar mal servidos tenemos que pagar doce ó catorce pesos. 

Esta es la terrible y amarga verdad constante: nos ponen fuera de competen- 
cia. Y todo el mundo sabe, que cuando un hombre adopta un género de indus- 
tria y quada puesto fuera de competencia, por el abandono y la incuria de otro, 
entónces perece y muere inmediatamente. 

Nosotros debemos meditar y apreciar cumplidamente este punto, pues ya el 
Brasil ó á lo menos el Gobierno provincial de la Provincia del Rio Grande 
pensó establecer sus colonias en el año 57, como puede verse en el «Correo del 
Sud» de Porto Alegre de 17 de Noviembre de 1857 que se halla copiado en el 
«Comercio del Plata» de 6 de Enero de 1853. Esto quiere decir, señores, que si 
ellos por algún acontecimiento ó por algún impedimento no han podido esta- 
blecer las colonias, procuremos nosotros «nticiparnos, porque ya sabemos cuál 
es la intencion de nuestros amados vecinos. Esto algo importa, señores, y no 
debemos perderlos de vista. 

El Departamento de Tacuarembó tiene sobre mil quinientas leguas superfi- 
ciales; todo pertenece, es decir, la propiedad á los brasileros, aunque ¡odas las 
riquezas que ellos encierran son orientales, por aquel alto principio que el dere- 
cho internacional reconoce, y que se llama DOMINIO EMINENTE, lo que importa de- 
cir, que dentro de mi casa no puedo haber propiedades extranjeras; es decir, 
que tiene cerca de mil quinientas leguas.-—-En el Cerro-Largo no han de bajar 
de las mil; en el Salto hay tambien otras mil. 

Es decir que ya poseen los brasileros en el pais el usufructo de muy cerca de 
cuatro mil leguas. Y ¿no debemos nosotros abrir los ojos? ¿no debemos nosotros 
apresurarnos á poner coto á esta invasion, á esta conquista pacifica? 

Aun cuando éste sea uno de los principios reconocidos, que se debe establecer 
en todo pais regido por las formas liberales; porque toda libertad tiene su limi- 
te como la libertad de comprar y vender; cuando un pueblo se encuentra ame- 
nazado en lo mas caro que tiene, que es su independencia; un pueblo puede 
decir hasta aqui llegastes: y desde aquí para allá no permito comprar mas. 

¿Y por qué lo establecieron asi en este pais nuestros padres los españoles? 

Digalo la historia; pero ese es uno de los medios á que nosotros debemos ape- 
lar, es decir, hasta tal linea permito á los brasileros comprar campos: de esta li- 
nea para adelante ya no mas allá. Porque, señores, ya poseen cerca de la mitad 
del terreno que posee la República; y esto, señores, nos advierte de que es nece- 
sario tomar alguna medida para reprimir las compras, para premnnirnos de 
los efectos de esta conquista, y el primer efecto es que sus hijos nacidos aquí 
sean brasileros, 

La historia del pasado es, señores, la historia de lo presente y de lo veni- 
dero. 
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Echemos una mirada retrospectiva á los acontecimientos: v. œ. cuando los 
fenicios se presentaron en la costa de la Bética ó de la antigua Hesperia; bien 
lo dice el padre Isla en la historia de España: se presentaron å comerciar con 
sus efectos para entrar vendiendo y quedar mandando. Estos vienen mansamen- 
te comprando campos, señores, para establecerse en el pais y quedar dominando 
en él, y sus hijos se llaman brasileros, aunque hayan nacido en el pais. 

Áun es tiempo, señores, todavia es tiempo de que echemos la vista al pasado 
y organicemos en el presente ese sistema regular que comprende la facultad 
tercera de la Asamblea en el articulo 17 de nuestra Constitución politica. Para 
que los señores Representantes se persuadan de que real y efectivamente es 
asi, y que es necesario dar resueltamente la voz de alerta; y ya que viene al 
caso voy á referir, señores, las palabras que poco mas ó menos pronunció el se- 
ñor Silva Ferráz, Presidente del Consejo de Ministros de la última administra- 
cion que acaba de caer en el Brasil. 

El señor Silva Ferráz en 1.° de Marzo del 45, cuando el Gobierno del Brasil te- 
nia å la cabeza de sus Relaciones Exteriores al Vizconde de Cairú, y pasó aquellas 
notas guerreras del 12 de Abril al general Guido, Ministro Plenipotenciario de la 
Confederacion; y se temia una guerra de un momento á otro, como á mi me lo 
escribió el general Guido; el señor Silva Ferráz, que era Diputado por la pro- 
vincia de San Pablo, tratando de preparar el espiritu del Cuerpo Legislativo 
para que no mirase mal la guerra que podia estallar de un momento á otro; 
para que perdiera el miedo el Cuerpo Representativo de habérselas el Brasil 
con unos paises que estaban ocupados por uno de los ejércitos mas aguerridos 
del mundo, como eran las tropas que estaban aqui quemando pólvora y ganan- 
do batallas hacia quince años; entónces dijo á los Representantes brasileros es- 
tas palabras poco mas ó menos, que las conservo en mi memoria porque me 
causaron mucha sensacion al ver que un Representante por la Provincia de San 
Pablo en las Cámaras brasileras, supiera tanto como yo pudiera saber de mi 
pais en aquella misma época. 

Estas fueron sus palabras: 

«Veo, señores Representantes, que teneis una idea muy equivocada del poder 
y de los recursos del Imperio: vosotros creeis que alli en la linea ó divisa mate- 
rial del Yaguaron adonde termina el imperio de nuestras leyes, al pisar á la 
otra banda y pasar al territorio que se dice República Oriental, creeis que vais 
á encontrar al otro lado de la divisoria material un pueblo completamente dis- 
tinto de lo que se llama Imperio del Brasil; ¡pero es preciso que sepais q ue feliz- 
mente no es asi! Al pasar al otro lado del rio Yaguaron, señores, el traje, el idio- 
ma, las costumbres, la moneda, los pesos, las medidas, todo, todo, señores, hasta 
la otra banda del rio Negro, todo, todo, señores, hasta la tierra; todo es brasi- 


lero! »..... .0.0000.. (e. 6.0. 60.101.000 000)000000900000000000000. 0.090 690.00: 0600009000 00 


— 486 — 


Eso dijo, señores, el señor Silva Ferráz, Presidente del Consejo de Ministros 
de esta última administracion que ha caido en el Brasil. Los señores Represen- 
tantes de campaña que tienen un conocimiento de cual es la extension que ocu- 
pan y cual es el poder real y verdadero que tienen en este pais los brasileros» 
podrán reconocer en esta exposicion hecha por el señor Silva Ferráz, queno 
estaba muy equivocado; y comprenderán tambien el alcance de las vistas y tra- 
diciones de la politica y de la necesidad que hay de poner coto à esta invasion 
sorda que se nos hace y que algunos aplauden como un progreso seguro y paci- 
fico. 

Este pensamiento en la colonizacion de las tierras es muy á propósito para 
eso; pero es una parte del gran sistema, señores, que debemos desarrollar para 
no perecer. 

Yo propondré como cuestion previa, en vista de los altos intereses que aqui 
se cruzan y de la necesidad de organizar un proyecto capaz de satisfacer todas. 
las necesidades; propondré como cuestion previa, digo, por si merece ser apo- 
yada, que todos estos proyectos pasen á una Comision Especial, ó 4 la de Ha- 
cienda, porque para mi es indiferente; reconozco el mismo patriotismo en todos 
los señores Representantes, y creo que todos quieren acertar con lo que sea mas 
justo y útil para el pais; ó á la de Hacienda, digo, agregándosele 'si se quiere al- 
gunos otros señores Representantes, para que en el plazo de ocho ó diez dias 
presente un nuevo proyecto, conforme á las vistas que hayan podido formarse 
en presencia de esta discusion, que creo, señor Presidente, que será muy larga. 

En consecuencia, pues, de ello, por si merece ser apoyada, hago esta formal 
cuestion previa. | 

He dicho. 

(Apoyados.) 

(El señor Vazquez Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — Habiendo sido apoyada la cuestion de órden del señor 
Representante, está en discusion. Tiene la palabra el señor Representante por 
Tacuarembó. | 

El señor V. Sagastume—Yo no comprendo, señor Presidente, como despues 
de haber demostrado la conveniencia y la necesidad de tomar una medida 
pronta y eficaz para nacionalizar, puede decirse, los habitantes de la frontera, 
se presentan mociones tendentes á demorar una resolucion que aspiraba á ese 
resultado. 

El señor Carreras—Apoyado. 

El señor V. Sagastume-—Que vuelva å la Comision de Hacienda el proyecto 
que está á la consideracion de la Cámara, para que en virtud de las ideas emi- 
tidas en la discusion, formule otro nuevo. 

Pero la Comision de Hacienda, señor Presidente, ha tenido en vista todos los 
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proyectos que sobre la materia se han presentado; ha tenido presente el pro- 
yecto formulado por la Comision Especial en el periodo pasado, de que forma- 
ba parte el señor Representante preopinante; ha consultado las opiniones de 
los hombres competentes, y despues de un estudio maduro ha presentado su 
informe. 

¿Qué puede adelantar en ocho dias mas la Comision? 

¿Cuál es el resultado que se va å conseguir con votar la mocion previa que 
se acaba de presentar? | 

Demorar diez dias mas la discusion de este negocio, y tal cosa no es compa- 
tible con la declaracion de la urgencia de tomar una medida. 

El señor Carreras—Apoyado. 

El señor V. Sagastume-—Despues de haber sido estudiado este punto desde 
el periodo pasado, puesto que, versando sobre un asunto de gravedad, ha esta- 
do en conocimiento de la Cámara repetidas veces y ha sido materia de distintos 
proyectos, yo creo que no se puede adelantar mas con demorar dias su resolu- 
cion. 

Juzgo que cada Representante ha venido con su conciencia formada en vir- 
tud de un estudio detenido, concienzudo; la opinion está hecha, y si se ha de 
variar ha de ser en virtud de la discusion, de las razones que se viertan duran- 
te ella; y en igual situacion estarán para votar que dentro de diez ó quince dias. 
No veo, pues, el objeto de demorar esta discusion. 

Por estas consideraciones no votare en favor de la mocion previa 

El señor Carreras — Como miembro de la Comision de Hacienda, nada 
tendria que agregar á lo que acaba de manifestar el señor Representante 
para oponerme á la sancion de la cuestion previa. 

En efecto; si se atiende á que este asunto fué repartido el año os 
que estuvo en el estudio en poder de los señores Representantes; que ha vuelto 
ála Comision å ser reconsiderado presentando un nuevo informe; que se ha 
puesto å la discusion; que ha sido aplazada; que ha vuelto å ella despues de un 
largo debate, no encuentro razon alguna plausible para que se proponga nue- 
vamente el aplazamiento y no comprendo bastantemente el pensamiento del 
autor para poderle dar una contestacion categórica. 

Lo que ha dicho como fundamento á su mocion, que francamente no me sa- 
tisface, está, señor Presidente, como lo ha manifestado muy bien el señor Re- 
presentante por Tacuarembó, en contradiccion con sus mismas palabras. 

El señor Representante por Soriano, que parece ha hecho un estudio deteni- 
do del proyecto, y que ha ocupado á la Cámara por espacio de una hora oyén- 
dole sus observaciones sobre el proyecto, no podia concluir haciendo una mocion 
semejante desde que ha manifestado la conveniencia de entrar á la cuestion; 
como lo he dicho anteriormente, hay una contradiccion; que no me explico, y 
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desearia oir alguna razon mas satisfactoria de parte del señor Representante 
autor de la mocicn, para cambiar la opinion que tengo de que no debe sancio- 
narse. | 

El señor Diago — La razon, señor Presidente, . para pedir que este asunto 
vuelva á la misma Comision y se le agreguen dos ó tres personas mas, que la 
misma Comision vuelva á dictaminar sobre él, es porque su proyecto luchando 
con otros dos ó tres mas que están á la vista, no abraza todo lo esencial y necesa- 
rio, pues no satisface todas las necesidades. 

Yo he venido á notar eiertas faltas que tiene el proyecto, señores. Ya dije que 
sesenta cuadras de terreno quese dan á una familia que va å dedicarse á la 
agricultura, no se puede exigir que las labre todas, porque ni que tuviesen, se- 
ñores, arados ingleses; ni aunque tuvieran caballos que tienen el tranco mas 
apresurado que el buey, labrarian mucha mas tierra que con nuestros arados 
que son imperfectos: pero no puede absolutamente decirse que esa familia haya 
de perder toda esa superficie de campo, siá los cuatro años no la tiene la- 
brada. l 

El proyecto tiene otros varios articulos que exigen una seria reforma; y sobre 
todo, señores, dentro de esa zona que se demarca; pero si asimismo ella dijese: 
—toda la linea de la frontera de los departamentos del Salto, Tacuarembó, 
Cerro-Largo y Maldonado hasta sus confines por el Sud con los departamentos 
de la República; ó simplemente —todo el territorio comprendido en los depar- 
tamentos del Salto, Tacuarembó y Cerro Largo, yo no encontraria inconvenien- 
cia de ninguna clase. 

Pero no asi como se dice, porque por mas que he querido devanarmo los sesos 
yo no he podido venir á comprender, el por qué se ha de venir á demarcar una 
zona que ahora forma un ángulo entrante y luego forma el ángulo saliente y 
luego una linea recta. | 

Si se han de nacionalizar esos cuatro departamentos hasta donde sea posible, 
es preciso tomarlos todos en globo, y reconocer como divisas para ejecutar esa . 
operacion, las divisas que tienen esas cinco administraciones internas. 

Esas y otras faltas, señores, que se notan en un asunto como éste tan grave 
como trascendental, no sientan bien, y van å ser materia de enmiendas en la 
discusion particular; pero volviendo á la Comision si no es por diez dias, por 
cuatro ó cinco— pues que: ¿estamos tan á prisa, señores, que no podemos abso- 
lutamente en un asunto de tan alta importancia como éste, que se forma de 
todo él un sistema de defensa, que no podamos sacrificar ocho ó diez dias? 

¿Acaso la Comision puede tener la presuncion de decir: he presentado un 
proyecto perfecto, que satisface las necesidades que no tiene; pero que no se le 
puede tocar para nada? | 
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Yo no lo creo asi, y mucho mas cuando se atraviesan intereses de tanta enti- 
dad. 

Estos cuatro ó seis dias mas, no importan nada; no importan mas que el nuevo 
trabajo de hacerlo auxiliado de nuevos miembros para que puedan salir á la dis- 
cusion nuevas ideas que perfeccionen mas el pensamiento. 

Porque, como dije ayer, señores, es necesario á este respecto dictar una Ley 
que no tenga necesidad de enmienda, que sea la mas perfecta que se pueda, por- 
que se trata de una materia eminentemente vital para el porvenir de la Repú- 
blica. 

, No hay contradiccion; hay el deseo de acertar: y los cuatro ó seis dias que se 
sacrifiquen no importan nada ante la gran conveniencia de presentar un pro- 
yecto que satisfaga todas las necesidades del pais. 

(Los señores Carreras y Vazquez Sagastume piden la palabra.) 

El señor Carreras — La Comision no tiene la presuncion de haber presentado 
un proyecto perfecto; ninguno de sus miembros, ni ella en conjunto, puede tener 
tal pretension; pero no puedo dejar de extrañarla mocion que ha hecho el . 
señor Representante despues de haber hablado tanto sobre el proyecto. 

No entraré á contestar uno por uno los argumentos con que ha tachado el 
proyecto, porque creo que es materia de la discusion particular. 

Yo creo que si el señor Representante encuentra tan imperfecto el proyecto; 
gi no le bastaron los dias que lo tuvo en su poder repartido hasta la primera 
discusion, le bastaban los ocho ó diez dias que han pasado despues para volver 
á estudiar y presentar un nuevo proyecto que salvase los vicios y defectos que 
notaba en el que está en discusion. 

Yo no creo que éste sería un inconveniente, porque me parece que es el medio 
práctico de llegar á un resultado; es lo que aconseja además el Reglamento de 
la Cámara y que está de acuerdo con la práctica parlamentaria. 

Respecto å sila zona está ó no bien trazada, si tiene un ángulo saliente ó 
entrante, no es cuestion del momento: tampoco lo es si deben darse ó no las 
tierras gratuitamente ó arrendarse. 

Cuando llegue la oportunidad si el proyecto entra en discusion, discutiremos 
esos tópicos. 

Yo anoche, al fundar el proyecto, toqué ligeramente esos puntos porque creia 
conveniente promover el estudio de esas cuestiones que han de venir á debatir- 
se en la discusion particular. 

Una vez sancionado el proyecto en general, la Comision no tendrá inconve- 
niente en el aplazamiento y en el nuevo estudio, ni en que se le agreguen 
nuevos miembros, para presentar otro proyecto; pero cree que eso no dará otro 
resultado que nuevas discusiones para venirá lo mismo á que hemos de arribar 
yendo á la votacion. 
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Todo lo que puede adelantarse en la Comision, se ha de adelantar en la discu- 
sion; ésta se ha declarado libre; todos pueden hablar cuantas veces quieran. 

De manera, pues, que cuanto mas se discuta, si somos lógicos en la discusion; 
si no nos extraviamos; si nos ceñimos al punto que debe ser materia de estudio 
para ponernos acuerdo, porque la discusion general no es mas que la Comision 
general en que todo el mundo tiene el derecho de emitir su opinion, hemos de 
llegar á un resultado, á ponernos de acuerdo en la mejor. | 

¿A qué, pues, venir á un nuevo aplazamiento? l 

Si la discusion no fuera libre, convengo en que se tocasen dificultades. 

Pero se reconoce la conveniencia de resolver este asunto que está pendiente 
desde el periodo anterior, asunto en que entendió la Comision de que forinaba 
parte el señor Representante; y de cierto que sin presunción ninguna de Parte 
de la Comision de Hacienda, si se comparasen los dos proyectos se veria que he- 
mos adelantado un poco mas. 

El señor Diago — Es verdad. 

El señor Carreras — Esto, sin hacer agravio: porque es el resultado de la dis” 
cusion. 

Por esas razones, señor Presidente, sostengo que no debe sancionarse la mo- 
, cion propuesta å la consideracion de la Cámara. 

(El señor Diago pide la palabra.) 

El señor Gallinal — Pido la palabra para hacer presente que hace mas de una 
hora que están escribiendo los taquigrafos y necesitan descanso, 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Invito á la Cámara å pasar å cuarto intermedio. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Vilardebó — Desearia que se leyese la mocion previa que está en dis- 
cusion, 

El señor Presidente — Va á leerse. 

(Se lee.) 

El señor Vilardebó — Continúo, señor Presidente. 

Estoy en perfecto acuerdo con la mocion presentada por el señor Represen- 
tante por Soriano.—Para mi todo proyecto relativo á nacionalizar las fronteras - 
del pais, debe contener los siguientes requisitos: debe abrazar la totalidad de 
las tierras de los cuatro departamentos limitrofes al Brasil. —Esos terrenos de- 
ben destinarse á ser poblados exclusivamente por familias nacionales. 

El señor Diaz — Apoyado. 

El señor Vilardebó —..... y deben darse las tierras por un término de vein- 
te ó treinta años, esto es, el usufructo con accion; vencido ese término, á com- 
prar por la mitad de su precio las referidas tierras. 

Todo lo que sea entrar á establecex reglas para la colonizacion agricola 
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europea, me parece impracticable, inconveniente y hasta impolítico, y voy á 
demosttarlo. 

La agricultura entre nosotros, propiamente no existe: ella se encuentra en 
embrion en el Departamento de Canelones, y subsiste porque los ancianos, las 
mujeres y los niños trabajan con el arado y se dedican á la agricultura, y 
porque, si esa agricultura fuera trabajada ó hecha por brazos asalariados habria 
desaparecido, porque no podria costearse. 

En el Departamento de Canelones se encuentran en lucha constante los gana- 
deros con los agricultores, porque ese Departamento, que es el mas contraido á 
la agricultura, no es exclusivamente agricola; la agricultura no ha podido 
extenderse á todo el Departamento. 

La colonizacion agrícola en la frontera he dicho que es inprasticatla por 
la falta de vías de comunicacion, por la falta de garantia para las vidas y 
propiedades. * 

Y digo esto, porque es una verdad reconocida, tanto por el Gobierno Orien- 
tal como por el Gobierno Brasilero en sus respectivos territorios, que han 
declarado que no podian hacer efectiva la policia en la larga y dilatada exton- 
sion de la frontera de uno y otro pais lo que es un hecho incontestable. 

Faltando las vías de comunicacion como faltan en la campaña, los centros 
de consumo y las garantias debidas á las vidas y propiedades, no puede pensarse 
materialmente en la colonizacion agricola europea. La colonizacion agricola eu- 
topea he dicho que es inconveniente y hasta impolítica en el momento actual. 

En principio es una brillante idea: en la práctica, en el periodo de transicion 
que están atravesando los pueblos americanos, es un mal grave. 

Cuando en Europa asoma la idea de monarquizar las Repúblicas America- 
nas, cuando se solicitan por todas partes reclamaciones por daños y perjuicios 
con el objeto de intervenir con la fuerza armada en los paises americanos, creo 
que hay un inconveniente gravisimo en introducir colonias europeas con des- 
tino á la agricultura cediéndoles tierras gratuitamente para ese objeto. 

Entre nosotros, y es preciso ser prácticos y conocer la' realidad de las cosas, 
el elemento nacional se encuentra en un diminuto número relativamente al 
elemento extranjero: es por eso que el espiritu público no está bien pronun- 
ciado, porque la minoría es la nacional; lo contrario de lo que sucede en todos 
los países en que el elemento extranjero es la minima parte de su poblacion. 

Y si nosotros en la actualidad luchamos con ese inconveniente de que la po- 
blacion extranjera es mayor que la nacional, creo que hay una verdadera in- 
conveniencia en aumentar esa poblacion extranjera en vez de limitarnos á co- 
locar convenientemente las familias nacionales que se encuentran diseminadas, 
proporcionarles los medios de trabajo y de bienestar å que son acreedoras y å 
que tenemos el deber de propender. 


— 492 — 


Se ha dicho que esas familias, ó la colonizacion agricola europea seria un 
elemento de órden en las fronteras; y bien podrian equivocarse los que sostie- 
nen tal opinion. 

Colocadas esas familias entre un gobierno poderoso, lleno de elementos, lle- 
no de recursos y un gobierno débil; colocadas entre una nacion en cuyo seno 
se encuentra arraigado hace muchos años el principio del órden y de la paz 
pública y otra nacion convulsionada por las guerras civiles que la han agitado 
incesantemente, es claro que en momento de conflicto esas familias apelarian 
al auxilio de ese poder rico, fuerte, organizado y que les asegura la paz que en 
nuestro pais dificilmente pueden obtener por las convulsiones incesantes que 
lo agitan. 

He aqui, pues, como esas familias extranjeras colocadas en las fronteras po- 
drian convertirse en un elemento de oposicion al desarrollo de nuestra naciona- 
lidad, de oposicion á la idea que tienen en vista los señores Representantes que 
sostienen la colonizacion agricola, creyendo que de ese modo van á formar la 
verdadera frontera que debe limitar la nacion Oriental de la Brasilera. 

Cualquiera de los proyectos presentados por los señores Representantes Tur- 
reiro y Diaz, mejorado, llenaria convenientemente el objeto que se propuso la 
H. Cámara al destinarlos á una Comision y al ocuparse de ese asunto. 

Esos proyectos fueron presentados 4 consecuencia de las indicaciones hechas 
por el señor Trillo, Jefe Politico del Departamento del Salto, que expuso deta- 
lladamente cuales eran las necesidades de aquel Departamento, donde habia 
secciones en que no se conocia el idioma español; y esas mismas necesidades.se 
encuentran en todos los departamentos fronterizos. 

Fué por eso sin duda que los señores Representantes Turreiro y Diaz pre- 
sentaron sus proyectos de Ley, extendiendo la poblacion de familias nacionales 
å todas las tierras públicas de los cuatro departamentos limitrofes y por lo 
que he oido á la mayor parte de los señores Representantes, todos ellos están 
conformes en que se destinen todas esas tierras públicas ála poblacion de fa- 
milias nacicnales. 

Creo, pues, que, comparando un proyecto con otro y teniendo tambien pre- 
sente el presentado por la Comision Especial en el anterior periodo, puede la 
Comision á que vuelvan esos proyectos presentar uno que satisfaga todas las 
necesidades que actualmente se propone, satisfaciendo tambien de esa manera 
el voto de todos los señores Representantes, voto que ha sido manifestado en la 
discusion que ha tenido lugar en esta sesion. 

Por consiguiente, estoy dispuesto á votar por el aplazamiento, porque creo 
que con un estudio detenido, tomando de un proyecto como de todos los demás 
lo que se encuentre bueno (como que en todos ellos hay ideas muy buenas) pue- 
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de confeccionarse uno que satisfaga todos los deseos y todas las necesidades 
que se quieren remediar. 

Esto no quiere decir, señor Presidente, que el proyecto presentado por la Co- 
mision de Hacienda no sea el resultado de un prolongado y detenido estudio; 
que su objeto al confecsionarlo no haya sido el mayor acierto, dando á la .ope- 
racion de nacionalizar la frontera una extension demasiado grande, pero que 
no guarda relacion con la idea que contiene el informe, que es la de hacer un 
ensayo, cuando no debe encararse de esa manera el asunto; porque no es como 
un ensayo sinó como un remedio urgentisimo que debe aplicarse á una enfer- 
medad antigua. 

Considerando que la nueva Comision, integrada en la forma que se consigna 
en la mocion previa que está en discusion, ha de presentar un trabajo que sa- 
tisfaga á la H. Cámara, votaré por la mocion previa propues por el señor Re- 
presentante por Soriano. 

He dicho. 

(Los señores Carreras y V. Sagastume piden la palabra.) 

El señor Carreras — Comenzaré, señor Presidente, por declarar que me 
asombra oir ciertas ideas de parte de un hombre tan ilustrado somo el señor 
Representante por Montevideo, porque de cierto si ellas viniesen & proclamarse 
como doctrina legal politica entre nosotros, darian una tristísima idea de nues- 
tra ilústracion y de nuestro deseo de adelantar en la via de la civilizacion. 

El señor Corta — Apoyado. 

El señor Carreras — Voy ú contestar uno por uno los argumentos que ha 
hecho el señor Representante para ir á aquel que mas asombro me ha cuusado. 

Dijo el señor Representante, que no hay agricultura propiamente dicha, en- 
tre nosotros; que lo que hay es un embrion de agricultura y que por esta razon 
no debe pensarse en poblacion agricola. 

Si porque no se tiene una mejora que se desea, no se ha de buscar el conse- 
guirla, no habria jamás riqueza, ni habria adelanto posible en la vida de los 
pueblos. 

La agricultura no existe tal cual deseara el señor Representante que existie- 
ra, tal cual existe en Europa; pero ¿ha obstado esto por ventura á que se esta- 
blezcan colonias agricolas en el Departamento de la Colonia, que prosperen y 
que ofrezcan un gran porvenir á esas empresas? De ningún modo. El ensayo 
que acaba de hacerse es la demostracion mas completa de que no hay verdad 
en cuanto ha dicho el señor Representante. 

La pastura entre nosotros tiene que limitarse; ya comienza á modificarse por 
la introduccion del ganado lanar y esa modificacion ha de traer necesariamen- 
te el progreso relativo de la agricultura para pasar á la industria fabril. Esa es 
la gradacion por que pasan todos los pueblos industriales y comerciales del 
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mundo. Alguna vez se ha de comenzar; y puesto que la pastura entre nosotros 
- empieza å dar resultados negativos en el ganado mayor, cuando vemos que los 
mercados å que concurriamos con los productos de nuestra industria, con nues- 
tras carnes, vienen å limitarse por la concurrencia de otros artículos que ha- 
cen el elemento de esos mercados; cuando vemos lg depreciacion de nuestra 
riqueza ganadera, no podemos dejar de pensar en buscar otro medio de riqueza 
y de consiguiente de industria y de progreso. 

El ejemplo que he citado, señores, muestra palpablemente de que no es un 
obstáculo el que no haya mas colonos que ancianos y niños ocupados en la 
agricultura para que se establezcan colonias agricolas como se han establecido 
en poco tiempo en la Colonia. 

Llevar la colonizacion agricola á las fronteras, se dice que es impracticable, 
inconveniente é impolitico. Declaro, señores, que no comprendo bien toda la 
extension de estas palabras porque las razones que se han dado nolas justifican: 

Impracticable se ha dicho y se ha querido demostrar porque la agricultura 
no existe entre nosotros. He demostrado que puede, conforme se ha establecido 
en la Colonia, establecerse en la frontera. 

La dificultad que se invoca es la falta de vias de comunicacion. Pero las vías 
de comunicacion no han de venir, como dije anoche, sinó con la poblacion. 
Tengamos poblacion y vendrá la necesidad de comunicaciones: las vias de co- 
municacion no puede ser sinó la consecuencia de la poblacion. No hay medios 
de comunicacion desde que no hay poblacion; porque la comunicacion no es 
mas que el medio de relacionarse los pueblos entre si; y desde que la poblacion 
no existe, falta de consiguiente la necesidad de los medios de comunicacion. Es 
preciso, pues, establecer la comunicacion; pero para establecerla es preciso co- 
menzar por la poblacion. 

Que es inconveniente é impolitico porque es una poblacion extranjera la que 
va á situarse alli en la frontera, donde hay una masa considerable de poblecion 
brasilera que importa una amenaza ó riesgo para la nacionalidad .... Es una 
razon á mi juicio que viene á dar resultados contraproducentes. 

Por lo mismo que hay una poblacion brasilera que importa un peligro ó una 
amenaza para nuestra nacionalidad; y por lo mismo que no podemos llevar 
fácilmente la poblacion nacional; por eso es preciso traer la poblacion extran- 
jera, internarla en el territorio, para que con ella desaparezca el sello, la raza 
de la poblacion brasilera. 

Tenemos necesidad de llevar allí un elemento que equilibre, que llene ese va- 
co, y ese elemento no puede ser otro que la poblacion extranjera. 

Que es impolitico traer la poblacion extranjera, porque en los momentos en 
que se trata de las reclamaciones de los cuatro millones, en que se trata de mo- 
narquizar la América, hay mas conveniencia en cerrar la puerta. No tenemos 
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mas que imitar á Francia en el Paraguay y si es necesario cerrar la puerta para - 
disminuir la poblacion que tenemos. 

Señores: declaro que es lo mas asombroso que he oido en esta Cámara: es lo 
mas contrario á los principios progresistas de la época, á todas las necesidades, 
á todas las tendencias. Es, señores, lo que francamente no puede clasificarse 
sinó como un verdadero absurdo económico y político. ¡Qué, porque el elemento 
extranjero sea mayor que el elemento nacional, habrá la necesidad de pensar 
en aumentar el elemento nacional degenerando la poblacion extranjera, crean- 
do así una masa de poblacion nacional para que no pueda ser jamás menor que 
la poblacion extranjera! Y ¿por eso es preciso cerrar la puerta á los extranjeros? 

Señores: son cosas que yo no comprendo, porque están en oposicion comple- 
ta con la historia, con los principios, con las necesidades de la época. 

¿Acaso procediendo de esa manera habrian sido los Estados Unidos lo que 
hoy son,—la primera nacion de América, la primera República del mundo 
rica, poderosa en la opinion, poderosa en la industria, poderosa en su fuerza 
material, poderosa en su comercio? ¿Habria sido esa nacion lo que es, si no 
hubiera abierto ancha puerta á la poblacion extranjera de todas partes del 
mundo, dando libertad completa á todas y en todos los ramos? De ningún 
modo. 

Yo, señores, no profeso semejantes principios; me avergonzaria de profesar- 
los porque sería comp ararme á los que aplaudian al doctor Francia enel Para- 
guay cuando cerraba las puertas del Paraguay al comercio extranjero. 

¿Qué ha sido del Paraguay? 

Su poblacion ha aumentado; pero su ilustracion, sus necesidades han quedado 
en'al pié en que se encuentran.las naciones en su origen primitivo, y nada 
mas. 

El Paraguay con comercio, con comunicacion con el extranjero, habria sido 
una gran potencia en América, y si tiene su nacionalidad intacta, si tiene fuer- 
za material nacional, no por eso ha adelantado mucho en industria, ni en 
riqueza; y de cierto ¿nosotros que estamos colocados en la embocadura del Rio 
de la Plata, con un litoral inmenso, podriamos cerrar nuestras puertas á la 
comunicacion extranjera? De ninguna manera, porque era imposible cerrar la 
puerta á la inmigracion extranjera sin cerrarla al comercio. 

Y ¿qué resultaria de eso? Eso no es preciso explicarlo. 

Tenemos que vivir, tenemos que seguir en el camino del progreso, de la ci- 
vilizacion y tendremos que pensar entónces en que el elemento brasilero ten- 
drá que crecer y vendrá á ser mucho mayor que el elemento nacional y de con- 
siguiente vendriamos á hacer mas inminente el peligro que hoy nos amenaza. 

Desde que el contingente nacional es deficiente; desde que no es bastante po- 
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deroso para hacer peso en la balanza, es necesario completarlo con algún otro 
elemento y ese elemento no puede ser sinó el elemento extranjero. 

Pero voy á demostrar que la colonizacion agricola jamás puede ser un peligro 
para la República. 

Si se pensase en monarquizar este pais; si se pensase en poner aquí. una mo- 
narquía por medio de la influencia extranjera, no podia contarse jamás con la 
poblacion agrícola. | 

¿Se cree por ventura que la inmigracion que venga á la República dará sol- 
dados para tomar una causa cualquiera? | 

De ninguna manera. La inmigracion que viniera å la República á ocuparse 
de la agricultura, no vendria con las miras de sostener tal ó cual bandera, por- 
que esainmigracion ha cortado enteramente su tradicion y hasta sus relaciones 
con la Europa para venir á buscar su porvenir y el de sus hijos en América. 

Hay un ejemplo en los Estados Unidos: son muy raros los que vuelven á 
Europa, y si vuelven es para hacer un paseo y volver otra vez á la América 
donde viven, donde han encontrado su porvenir, su bienestar y donde tienen 
necesidad de dejar á su prole la riqueza que alcanzaron. 

Pero es preciso echar la vista á la composicion de la masa extranjera de 
nuestro pais. Afortunadamente, señores, se encuentran aqui de casi todas las 
nacionalidades y en tal número que no seria posible á ninguna de ellas 
imperar sobre todas 1 s demás; porque la nacionalidad que se levantase para 
imperar á la poblacion del pais se habia de levantar contra toda la poblacion 
italiana, inglesa, española, americana y demas, 

Yo encontraria un peligro en traer grandes colonias de una nacionalidad 
especial ó colocarlas en la frontera; yo encontraria peligro en esa colonia.— 
Pero, señores, la colonizacion agricola, no sé en qué parte del mundo haya 
ofrecido peligro á ninguna nacionalidad. 

La agricultura imprime el sello de la pasibilidad. El hombre agricultor es 
hombre pacifico por naturaleza, es incapaz de levantarse contra la autoridad, 
porque no mira mas que lo que tiene delante los ojos que es su trabajo y el 
fruto que espera recoger de él: no ve mas que él sudor de su frente que viene 
dia (Or dia á desarrollar la semilla que echa en la tierra y no puede pensar en 
los intereses ajenos cuando esos intereses son incompatibles con los suyos 
propios. 

Se cree en el caso de una revolucion habian de buscar la proteccion del 
Brasil. | 
Pero, señores, los mismos brasileros en los casos de guerra civil que han ocur- 
rido, no han pensado en el Brasil, porque han reconocido que es imposible 
porque hay una fuerza superior á todo eso, que es la fuerza de la nacionalidad. 
¿Habrá de creerse que los suizos, los alemanes, los rusos que fueran á la frontera 
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habian de buscar al Imperio del Brasil, al Imperio del Brasil, cuyas autoridades 
están á la distancia; ó la proteccion del jefe de la Provincia vecina, para 
segregarse completamente de la nacionalidad oriental, cualquiera que fuera el 
trastorno por que pudiera atravesar la República Oriental? Yo creo que no. 

Para mi no hay peligro å ese respecto. 

Debemos pensar en que el pais ha de consolidarse, que la paz ha de conser- 
varse por muchos años: empezamos 4 tener una administracion moral y debe- 
mos pensar en las relaciones administrativas y económicas. 

Es el medio positivo de colocar las relaciones con el Brasil. —Las cuestiones 
politicas se acabaron para dar paso å las cuestiones a1ministrativas, á las cues- 
tiones parlamentarias, á las cuestiones de la prensa; porque no ha de venir por 
cierto la lucha de los espíritus, porque ya ha concluido el verdadero elemento 
de la guerra civil en nuestro pais. 

Yo no temo á ese respecto en nuestro pais nada, señores: yo creo que si la po- 
blacion agricola se llevase á la frontera, no sería mas que un elemento de órden 
porque tanto por la naturaleza de esa poblacion, de esos individuos, cuanto por 
las tradiciones que traen del órden en Europa donde han vivido, dejan de ofre- 
- cer un peligro y ofrecen la probabilidad de concurrir á la estabilidad del órden 
en el país en que se encuentran por su propio interés vinculados. 

Respecto á la mocion de órden, creo que no hay conveniencia en sancionarla, 
porque poco mas hemos de adelantar de lo que se ha adelantada ya. 

El asunto se discute en general; se discute con toda la libertad que el Regla- 
mento permite: estamos, como he dicho anteriormente, en una especie de Comi» 
sion general y lo que no se haga en esta discusion de la Cámara, menos se há : 
de hacer en la Comision. i E 

La Comision formulará un proyecto nuevo completamente, por ejemplo; ven- 
dremos á una nueva discusion y volveremos á aplazar el proyecto sin ventaja 
ninguna para todos. 

Porque el pensamiento es bueno ó es malo, se acepta ó se rechaza, no hay 
mas que esos dos caminos; sea el del señor Turreiro, sea el del señor Diaz, sea, 
el de la Comision; cualquiera de ellos que se ponga å votacion se rechaza © se 
aprueba: si se aprueba, en la discusion particular vendrán las modificaciones 
que se crean convenientes. Pero aplezarlo, creo que es perder tiempo cuando 
hay la necesidad de ocuparlo en otras materias importantes que están en las 
Comisiones, y algunas de ellas tambien repartidas. | 

Por estas razones, señor Presidente, creo que debe desecharse la mocion de 
Orden propuesta por el señor Representante por Soriano. 

He dicho. 

El señor Vilardebó—El señor Representante que acaba de hablar ha inter- 
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pretado mal mis palabras, sin duda porque se ha sorprendido tanto del alcance 
que les ha dado. 

Ha dicho que yo habia expresado que, porque no existia agricultura entre 
nosotros, no podia haber colonizacion agricola en la frontera. 

Entendido de esta manera el argumento propuesto por mi, de cierto que 
ha podido entretenerse en hacer delucciones un poco forzadas y poco favora- 
bles á mi. 

He dicho que no existia agricultura; que la agricultura que teniamos estaba 
en embrion en el Departamento de Canelones y que existia porque las mujeres, 
los ancianos y los niños se dedicaban á ella. Dije que solo en el Departamento 
de Canelones, 4 la puerta de un mercado de consumo de importancia como es 
esta capital, podia haber agricultura y que asimismo no era completamente 
agricola, no abrazaba todo él la agricultura; y que era claro que sieudo asi, no 
podía pensarse en colonizacion agricola en la frontera donde ni habia vias de 
comunicacion, ni garantias para las vidas y propiedades de esas mismas colo- 
nias que se quieren establecer por medio de una ley en la frontera. 

Esto fué lo que dije respecto al primer punto. 

Respecto å la colonizacion agricola europea, dije que en principio estaba 
perfectamente conforme. No soy opuesto a los extranjeros, ni á la ilustracion 
extranjera: entiendo que todas las mejoras viene de los paises mas adelantados 
que el nuestro en civilizacion y en ilustracion; pero entendía que como instiga- 
do á decir la verdad, debia declarar cuales eran mis ideas; que si en principio 
esa era una brillante idea, como hombre práctico, como hijo de un pais débil cu- 
ya poblacion nacional es muy deficiente y está en una muy considerable mino- 
ría con relacion ála poblacion extranjera, debia buscarse el equilibrio, debia 
propenderse al desarrollo de esa poblacion nacional, y no podia votar por nada 
que tuviera relacion con traer colonizacion agricola europea en general, hablan- 
do de llevarla á la frontera. 

Por eso he dicho, considerandola por el lado positivo, que lo mas conveniente 
en materia de colonizacion, señor Presidente, está probado que la mejor inmi- 
gracion es la espontánea, la que paga sus pasajes y compra sus tierras. Porque 
en Europa si se ofrece á una colonia tierras gratuitamente, los colonos no creen 
en eso y dicen: los gobiernos americanos no son tan pródigos hoy en darnos 
tierras; con la misma facilidad que nos dan las tierras nos las han de quitar; y 
no vienen, no vienen á estos paises y van á los Estados Unidos, donde compran 
y pagan las tierras, donde merced a un titulo de propiedad desde luego están 
garantidos. En los Estados Unidos esto sucede. 

Por consiguiente cuando dije que no votaria por destinar terrenos å la colo- 
nizacion agricola, no solo consideraba el asunto bajo el punto de vista político 
sinó que lo consideraba bajo el punto de vista del mejor resultado de la misma 
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colonizacion, que no necesita que se le destine tierras con ese objeto, porque 
pronunciada la inmigracion para este pais, los colonos que van ú los Estados 
Unidos, vendrian aqui; pero vendrán pagando sus pasajes voluntariamente y 
comprando sus tierras. 

(Apoyados.) 

De manera que el Cuerpo Legislativo no tiene por que destinar tierras á la 
colonizacion agricola europea en la frontera cuando felizmente hoy (es lo prác- 
tico) pueden destinarse esas tierras å colocar en ellas porcion de' familias que 
existen sin medios de subsistencia y que encontrarian alli una colocacion con 
ventaja de todo el pais y de los grandes intereses nacionales que se tienen en 
vista al proponer á la H. Cámara ese proyecto. 

Desde que he declarado, y esa es la verdad, que en esa larga y dilatada fron- 
tera, no habia garantias para las vidas y propiedades de esos extranjeros que, 
por una resolucion del Cuerpo Legislativo, se llaman para que vayan á poblar 
á la frontera, es claro que quiero evitarles que puedan servir de precedente á 
reclamaciones costosisimas para el pais. Y eso resultaria si en medio de la lucha 
constante en que vive este pais, fueran damnificados en sus personas ó intere- 
ses esos colonos; y no porque pertenezcan á naciones débiles, la República no 
deberia hacerles justicia, no deberia indemnizarles. 

Para mi, yo que profeso el principio de la igualdad, lo que debe hacer la 
Nacion con un inglés, con un brasilero, con un súbdito de una nacion poderosa, 
debe hacerlo con el belga, con el suizo ó con el súbdito de otra nacion débil 
(apoyados); porque eso es lojusto, lo natural; porque eso as cosa de mandar 
buscar colonias para llevar á la frontera nacionalidades debiles que en ningún 
caso puedan obligarnos á hacer justicia. 

Cuando he pensado en colonizacion agricola en la frontera, he pensado dè 
muy buena fé, y he creido que ella, ni era conveniente á los mismos colonos, ni 
conveniente al pais, ni politico. Eso es lo ¿ue he dicho. 

No soy adverso al elemento europeo: hijo de europeo no puedo menos que 
tributarle consideraciones de aprecio. Pero creo que, como hijo de este pais, 
tengo derecho á mirar por su conservacion y á propender á que haya un jtsto 
equilibrio hasta donde sea posible, entre la poblacion nacional y la extranjera 
y que hay imprevision en que la poblacion extranjera se aumente considerando 
que podía llegar el peligro de ahogar al elemento nacional; circunstancia ésta 
señor Presidente, que si al señor Representante le ha parecido debil ó insigni- 
ficante, para mi es muy importante. 

Porque entiendo que cuando se trata de un pais convulsionado por la guerra 
civil (y para mi es una conviccion), el carro de la revolucion no ha cesado de rodar 
y ha de rodar y como esa es una conviccion en mi, debo pensar en el manteni- 
miento de la paz y en propender á que ese equilibrio no se quiebre, que se man- 
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tenga hasta donde sea posible, porque la era de la revolucion no ha pasado; y 
es por eso que en prevision de ulterioridades muy convenientes para la Repú- 
blica, creo que no hago mal en profesar esta idea que no lastima intereses ho- 
nestos; y cuando menos, si es una idea errónea, es una idea digna de respeto 
porque la profeso de completa buena fe. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — Ha llegado la hora de levantarse la sesion. 

El señor V. Sagastume —— Si ha llegado la hora de levantar la sesion, la ten- 
dré para mañana, si la Mesa me la cede. 

El señor Gallinal — Pido la palabra para hacer una mocion, para que se de 
el punto por suficientemente discutido, relativamente á la mocion hecha por el 
señor Representante por Soriano.... 

El señor V. Sagastume -— Es sobre el asunto que iba á hablar. 

El señor Gallinal — ....porque la discusion me parece completamente agotada: 

(El señor V. paste insiste en pedir la palabra.) 

El señor Gallinal — Habia hecho mocion para que se diese por suficientemen- 
te discutido el punto; pero no ha sido apoyada...... 

(Apoyados.) 

El señor Gallinal — Es apoyada, señor Presidente, é insisto en ella para que 
se dé el punto por suficientemente discutido. 

El señor V. Sagastume — Sobre la mocion ultimamente hecha? 

El señor Gallinal — Es apoyada, que se vote: no hay otro camino. 

El señor V. Sagastume — Me parece que no se puede poner å la considera- 
cion de la Cámara si la Cámara resuelve quitar la palabra á un Diputado sobre 
la cuestion del Reglamento. 

El señor Gallinal — Ya ha hablado. 

El señor Presidente—No habiendo hablado sobre la mocion el señor Represen- 
tante por Tacuarembó, tiene derechoá hablar porel Reglamento. Tienela palabra. 

- El señor Carreras -- Pero la hora ha llegado y sin resolucion de la Cámara no 
puede prolongarse la sesion. 

El señor Gallinal- Mi mocion era precisamente para no prolongarla, para 
acortarla. 

El señor Carreras — Para acortarla se levantará la sesion. 

El señor Presidente — Mañana se reunirá la Cámara para continuar la discu- 
sion pendiente y la particular del relativo á las reclamaciones anglo-francesas, 
de la Ley sobre fiestas y del proyecto que deroga la Ley de 15 de Julio de 1855, 

“y en general el proyecto de Contribucion Directa. 

(Se levantó la sesion á las diez y diez minutos de la eN 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las ocho de la noche del dia dos de Abril del año de 
mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus sesiones los 
señores Representantes—Illa, Diaz, Landivar, Gil, Zipitria, Goldaráz, Acevedo, 
Diago, De la Torre, Durán, Fernandez, Taladriz, Uriarte, Vilardebó, Jackson, 
Pagola, Gallinal, Lapuente, De la Fuente, Alvarez (D. Ricardo), Vazquez Sagas- 
tume, Sienra, Castellanos, Camino, Corta, Urtubey, Alvarez (D. Javier) y Berro, 
faltando con aviso de no poder asistir los señores Pedralbes, Aguiar y Carreras 
y sin él, el señor Gadea. 

El señor Presidente — Va á leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee y es aprobada sin observacion.) 

Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Son los siguientes.) 

—El P. Ejecutivo adjunta un proyecto de decreto, por el cual se le autoriza 
para invertir, con cargo al presupuesto del año corriente, hasta la suma de 
18,200 pesos, para el pago de los sueldos y gastos de los empleados de las lega- 
ciones en el Paraguay y el Brasil. 

A la Comision de Hacienda. 

—El mismo remite otro proyecto á fin de que se le autorice para invertir, con 
cargo al presupuesto vigente, hasta la suma de 4,000 pesos destinados á los gas- 
tos de la Comision que debe intervenir en la colocacion de marcas enla línea di- 
visoria entre el Imperio del Brasil y la República. 

A la misma Comision. 

—El mismo acusa recibo de la nota por la que se le adjuntó el decreto que 
autorizaba al Presidente de la Cámara para girar contra la Tesoreria General 
por valor de 401 pesos 260 centésimos. 

Archívese. 

El señor Presidente — Continúa la discusion de la mocion del señor Diputa- 
do por Soriano. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Tacuarembó. 

El señor V. Sagastume —- Cuando por primera vez hice uso de la palabra, con 
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relacion al asunto que forma la órden del dia, manifesté estar en el fondo del 
pensamiento de acuerdo con las vistas de la Comision; pero indiqué entónces la 
necesidad, en mi concepto, de introducir algunas modificaciones, reservándome 
el derecho de proponerlas oportunamente; esto es, cuando llegara la discusion 
en particular. 

He seguido el hilo de la discusion tenida en este asunto, con toda la deten- 
cion del que quiere encontrar las verdaderas conveniencias públicas en un asun- 
to de tal gravedad y he recogido todas las ideas que sə han vertido en pro y en 
contra del proyecto para poder formar una opinion concienzuda. 

He deducido de todos estos antecedentes recogidos-—que todos los señores Re- 
presentantes que han hecho uso de la palabra en esta cuestion, están de acuerdo 
en el fondo de lo principal del asunto; esto es, en la necesidad de llevar el mayor 
número posible de la poblacion oriental á la frontera, para garantir asi el des- 
tierro,---puede decirse, —de los usos nacionales en aquellas localidades, y tomar 
las garantias necesarias para establecer la realidad del gobierno democrático en 
los departamentos limitrofes al Brasil. 

La disidencia—despues del acuerdo en el fondo—ha resultado de los medios 
que debian emplearse para conseguir este objeto que todos reconocen de utili- 
dad pública. 

La Comision cree que llevando poblacion extranjera que no sea indigena del 
Brasil, podrian formarse focos de poblacion que mas adelante constituyesen 
verdaderamente centros de nacionalidad. 

Los opositores al proyecto de la Comision encuentran que talidea no es con- 
veniente y es impolitica, porque poco radicado el sistema de órden y estabili- 
dad entre nosotros —debido á las desgracias que han convulsionado nuestra 
sociedad de algunos años å esta parte, parece que los colonos extranjeros encon- 
trarian mas garantia en la proteccion de un Gobierno con hábitos regulares, 
que en la de instituciones nuevas y en su fundamento. 

Yo creo, señor Presidente, que estas ideas pueden uniformarse—como están 
uniformadas las opiniones en el fondo de la cuestion. 

Es indudable que la manera única de nacionalizar la frontera, es llevando 
alli el mayor centro de poblacion posible.--Es con el aumento de poblacion 
que crece la riqueza, que desaparecen las distancias y se crean elementos para 
la estabilidad del órden y de las instituciones. 

Si fuese posible llevar desde ya una poblacion puramente nacional, sería in- 
dudablemente preferible á la idea de la Comision de llevar colonias europeas; 
pero en la imposibilidad de realizar este deseo, ¿qué es lo que conviene á los 
intereses públicos?.... .. ¿cuál es la manera mas adecuada, mas eficaz, mas 
posible y mas conveniente para neutralizar la influencia brasilera en los depar- 
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tamentos limitrofes al Brasil, que va siendo perniciosa ya hasta para los usos 
democráticos y republicanos? 

La vida de los pueblos, señor Presidente, no puede contarse como la vida de 
los individuos, de un tiempo limitado: una generacion para los individuos es 
una época dilatada de tiempo; para un pueblo es poca cosa. 

Suponiendo que tuviéramos facultad de establecer colonias agricolas sobre 
las fronteras del Brasil, formadas de individuos europeos, es indudable que 
despues de una ó dos generaciones los descendientes de esas familias primiti- 
vas habian de ser orientales, 

No crece la poblacion de un pais limitándose solamente á la reproduccion de 
los nacionales, con la rapidez conyeniente para llenar y ocupar los desiertos 
que todavia existen en nuestra campaña. 

Un emigrante europeo, por mas que traiga de su pais usos, costumbres y 
modo de ser diversos á los nacionales, despues de algunos años en nuestro pais 
uniforma sus costumbres con los nuestros y los hijos que tienen son nuestros 
hermanos de patria, de intereses, de hábitos y costumbres. — Veinte, treinta, 
cuarenta años para la vida de la República es un lapso de tiempo limitado. 

Suponiendo que consigamos traer colonias fuertes á la frontera del Brasil, 
al cabo de cuarenta años todas esas colonias serian puramente orientales; y 
habiendo adquirido los usos y costumbres de nuestro pais, ellos serian los que 
establecerian los medios de regularizar las costumbres y la influencia pernicio- 
sa del Brasil. 

Se ha dado como razon para impedir el establecimiento de estas colonias 
agricolas, que el elemento extranjero entre nosotros ha explotado algunas veces 
nuestras desgracias, para hacer reclamaciones injustas que pesan sobre el por- 
venir de la República como una plancha de plomo. — Es exacto, señor Presi- 
dente; pero de ahi no puede deducirse lógicamente sin separarse de los princi- 
pios económicos que la ciencia ha establecido como verdaderos y que todo el 
mundo reconoce, que debemos cerrar la puerta al extranjero. — Y aunque tal 
idea la reconozco, nacida del sentimiento mas noble del patriotismo, me parece 
que en materia de esa naturaleza deben consultarse ántes que la nobleza de los 
sentimientos, las conveniencias bien entendidas del pais; y es incuestionable 
que lo que nos conviene á nosotros es traer brazos, fomentar nuestra industria, 
aumentar la poblacion nacional. 

Las tierras fiscales limitrofes al Brasil, en propiedad del Gobierno, puede de- 
cirse que son una propiedad nacional improductiva, que el pais no gana con 
tenerlas asi abandonadas; son una propiedad fiscal y no le produce renta al 
fisco. —Si estas leguas de tierras se diesen — aunque fuese de balde —á un indivi- 
duo que las cultivase, es incuestionable que el que fuese á poseerlas, habia de 
poner sobre ellas algún capital, alguna cosa que representase una riqueza, pa- 
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ra explotarlas, y esa riqueza ya era materia imponible, ya era una cosa que po- 
dia producir renta, y que la producía efectivamente al pais. La tierra desde que 
pasase á propiedad particular estaba sujeta á las contribuciones directas é in- 
directas; y de consiguiente contribuiria tambien á aumentar las rentas fiscales 
con que el pais cuenta para llenar las necesidades de su Gobierno. 

Si trajéesemos al pais poblacion extranjera, y pudiésemos hacer pueblos sobre 
la línea divisoria con el Brasil, habríamos conseguido una grande ventaja, por- 
que esas tierras que no producen nada ahora al fisco, darian renta; la riqueza 
que sobre ella se colocase sería tambien imponible; y la reproduccion de los in- 
dividuos que fuesen á poblar esos pueblos nacientes, produciría ciudadanos á 
la Republica que la servirian con su inteligencia y con suz brazos; —serlan una 
barrera para la invasion brasilera, esa invasion pacifica que se declara, que es 
conveniente cortar. Y de acuerdo con esta conveniencia, yo no encuentro otra 
manera mas eficaz, mas positiva de conseguirla que la indicada ya. 

Se ha censurado la liberalidad de la Comision para donar esas tierras. Yo 
creo que siempre que se pueda conseguir el objeto, debe hacerse de la manera 
que consulte mejor los intereses económicos y politicos del pais. 

Si se tratase de establecer colonias sobre un rio navegable y conocido, sobre 
el Uruguay, por ejemplo, indudablemente sería mas fácil de traer la poblacion 
europea, y entónces habria necesidad de hacer menos concesiones. 

Yo he creido, sin embargo, que la Comision iba demasiado adelante, y he 
considerado que concediendo á las familias que vinieren 4 poblar esos campos 
—nacionales y extrenjeras—el usufructo de los terrenos que poseyesen, por es- 
pacio de diez años, y el derecho de adquirir la propiedad despues de este tiem- 
po por la mitad de su valor, se habria concedido bastante y se habria consegui- 
do un medio de traer poblacion, de establecer colonias. 

Si se me demostrase por la Comision que esos no eran medios eficaces, que 
era necesario llevar la liberalidad hasta facilitar absolutamente los medios de 
obtener este resultado, yo acompañaria á la Comision en ese terreno. 

El proyecto de la Comision como los demas que han sido presentados á V. H. 
establece dos puntos å resolver: 1.” el reparto de tierras para pastoreo; la de- 
marcación de tierras para el establecimiento de colonias agricolas europeas. 
Respecto á estas últimas me parece que he dado ya razones que prueban la 
conveniencia de traerlas. 

Respecto á lo 1.”, no es posible dudar que el Poder Ejecutivo interesado 
como todos en llevar el mayor número de poblacion nacional á esas localidades 
las repartiese de tal manera y con tal preferencia que vinieran á ser atendidos 
debidamente los servicios prestados á la independencia y á las instituciones de 
la patria, y la conveniencia de llevar alli un elemento útil para el pais mismo. 

Sobre esto me parece que no hay disidencia entre todos los señores que han 
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hecho uso de la palabra sobre este asunto: todos quieren que la poblacion na- 
cional vaya alli con preferencia á la extranjera. 

Pero nosotros no tenemos bastante elemento nacional para llevar á las fron- 
teras; y es por eso que se va å buscar el elemento extranjero; -—pero un elemen- 
to extranjero que no perjudica al pensamiento; que lejos de perjudicarlo, le 
hace mas práctico y mas posible. 

Se ha dicho tambien que seria muy dificil conseguir el establecimiento de 
las colonias agrícolas en el centro de la República, puesto que la experiencia 
ha probado que los departamentos mas agricultores de nuestro país, --como son 
Maldonado y Canelones, no estaban todavia todas sus tierras invertides en esa 
olase de industria. 

Pero por algo se empieza, señor Presidente; y nosotros n o podemos quejarnos 
del estado en que estamos: no podemos decir que nuestr o pais sea eminente- 
mente agricultor; pero en la proporcion en quae va lo será dentro de muy poco 

. No es solamente, como se ha dicho, que las sementeras están establecidas ex- 
clusivamente en los departamentos de Canelones y Maldonado: es en toda la 
República que se pone ya semilla bajo la tierra; en el año corriente se han re- 
cogido por lo menos, según datos estadísticos que he podi do recoger, mas de un 
millon de fanegas de trigo, que representan un capital de seis millones de 
duros. | 

Ouando los habitantes de nuestra campaña hayan recogido un premio á sus 
labores, como indudablemente lo tienen este año, esta compensacion de su tra- 
bajo, este lucro obtenido les ha de estimular para ir extendiendo en mayor es- 
cala la industria agricultora. Y si es productiva la industria agricultora en un 
Departamento lo es en otros mas ó menos. Y si un colono ó un agricultor cual- 
quiera encuentra conveniencia en pagar el arrendamiento de la tierra, en pagar 
los derechos que las leyes establecen á su trabajo, y en tener todos los cargos 
consiguientes á nuestro modo de ser politico y económico, mayor conveniencia 
ha de encontrar, y de consiguiente mayor facilidad ha de haber para que for- 
men esas culonias esos mismos individuos ú otros distintos, alimentados por el 
mismo espiritu, porque tendrán las tierras gratis y tendrán todas las proporcio- 
nes de obtener grandes ventajas en resultado de sus trabajos. 

Y si es dificil llevar esa clase de industria al centro de nuestra campaña; y 
si es urgente— como se reconoce y se confiesa—la necesidad de hacerlo, es un 
motivo mas para que seamos liberales, porque la liberalidad es el único medio 
de conseguir el resultado que nos proponemos. 

Y por eso he dicho ántes: si no fuesen bastantes franquicias las que yo creo 
suficientes; si fuese necesario ir hasta donde la Comision de Hacienda va para 
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conseguir el establecimiento de colonias agricolas europeas sobre la frontera 
del Brasil, yo acompañaria á la Comision en este terreno. 

Este es un asunto, señor Presidente, que por su importancia ha sido ya mate- 
ria de estudio en la Honorable Cámara: la mayor parte de los señores Diputados 
que han hecho uso de la palabra en esta grave cuestion, lo conocen desde el 
año pasado, y tienen mas ó menos motivos especiales para conocer que es lo 
mas conveniente å este respecto. 

La mocion, pues, de aplazamiento la considero innecesaria. 

Si el proyecto de la Comision es deficiente; si no llena las vistas de algún se- 
ñor Representante, lo práctico, lo mas fácil y regular es —formular un proyecto 
que llene todas las condiciones que se requieren y presentarlo en reemplazo 


del que se considera insuficiente.-—Si es verdad que queremos el estableci- 
miento del elemento nacional sobre la frontera; si es cierto que es urgente la 
necesidad de temar una medida de esta naturaleza, no se puede, sin faltará la 
lógica, tratar de demorar la resolucion de este asunto de una manera indefinida. 

Es una verdad lo que ha dicho algún señor Representante que me ha anteces 
dido en la palabra; que el elemento brasilero va desterrando de parte de nuestra 
campaña los usos nacionales; que la mayor parte de los territorios ubicados en 
los departamentos de Maldonado, Tacuarembó, Cerro-Largo y Salto, están 
ocupados por poblacion brasilera, poblacion brasilera que se introduce en 
nuestro país con sus hábitos, sus usos, sus costumbres y su idioma, y puede 
decirse que viviendo en nuestro pais están en territorio brasilero. 

Esta es una razon mas para no desconocer la conveniencia del proyecto de 
la Comision, y para sostener la necesidad de tomar un remedio pronto y eficaz 
para impedir la propagacion de ese mal. —Felizmente no estamos todavia en la 
situacion que se ha querido decir-—de que el espiritu nacional ha desaparecido 
completamente en esos departamentos: no, señor, puesto que yo veo que en el 
Departamento de Cerro-Largo, como en los demas departamentos fronterizos 
al Brasil, no solo hay autoridades nacionales, sinó que hay regimientos de 
Guardias Nacionales bastante numerosos;--lo que prueba que hay todavía 
elemento nacional que debe estimularse, que debe engrandecerse para hacerlo 
superior al elemento extranjero. 

No se puede adoptar la idea que se ha manifestado en la sesion de anoche, 
de impedir la compra legal que un brasilero pretenda hacer de territorio, —por- 
que las leyes de la República conceden y garanten la adquisicion de propieda- 
des del extranjero; y si no hay razon, si no hay justicia, para privar á un inglés 
que compre una suerte de estancia en cualquiera parte, no la hay para privár- 
selo á un brasilero: hay inconveniencia; ¿pero cómo se combate este inconve- 
niente? ¿desconociendo el precepto de la Ley?.... no; tal camino no es el mas 
adecuado. Es vinculando el interés de otras personas, estimulando el interés 
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nacional, colocándolo á mayor altura que los intereses brasileros, para que 

entónces los procurantes de esas tierras sean otros que brasileros, y el medio 

propuesto por la Comision, como por los demas señores que han formulado en 

este sentido, tiende á este objeto. 
Por eso lo he aceptado. 
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De acuerdo en el fondo, cualquiera de los proyectos me parece bueno, porque 
todos ellos tienden al mismo objeto, aunque varien en los detalles de la Ley: 
las modificaciones que sea conveniente establecer, son materia de la discusion 
particular. 

Si nosotros, señor Presidente, tuviésemos la fortuna de estimular de tal ma- 
nera la inmigracion europea, que pudiéramos formar con ella en poco tiempo 
algunos pueblos sobre la frontera, habriamos conseguido uno de los medios mas 
adecuados para garantir el establecimiento en el pais de la efectivilidad de las 
instituciones, para quebrar de una vez para siempre el elemento de la anarquía 
y hacer hasta imposible el entronizamiento del despotismo. 

La poblacion industrial no es generalmente el elemento de las revueltas. 

El hombre que riega la tierra con el sudor de su frente y recoge de este tra- 
bajo honroso el fruto para cimentar el porvenir de su familia, es un hombre 
útil á la sociedad; y á ese hombre debe estimularse —cuando á mas de la 
industria que viene ¿introducir on el pais, viene 4 aumentar tambien los 
brazos nacionales que han de defender un dia la independencia, si desgraciada- 
mente se viese atacada. 

Se ha hecho uso de un argumento que me parece-—por mas que sea noble el 
objeto que lo ha formulado —inaplicable á la cuestion presente. 

En los momentos, se ha dicho, en que se agita en Europa el pensamiento de 
monarquizar á las Repúblicas Americanas, es ind:scroto, es anti-politico traer un 
elemento europeo yue puede ser entre nosotros un medio de estimular y favorecer 
las miras atentatorias á la independencia y conservacion de las Repúblicas 
Americanas. 

Yo no tengo ese temor, señor Presidente: creo que trayendo poblacion, aun- 
que sea europea, y vinculandola al órden y modo de ser politico de nuestro 
pais, será elemento que resista á las pretensiones injustificadas de los poderes 
fuertes; será elemento del sostenimiento del órden y las garantias individuales, — 
de esa manera robustecemos, acrecemos, aumentamos la poblacion: con el creci- 
miento de la poblacion, viene el crecimiento de las necesidades de consumo, 
viene el crecimiento de la importacion, el crecimiento de los productos del pais, 
el crecimiento por consiguiente de los derechos qua se pagan al Gobierno y 
con que el fisco cuenta para atender á las necesidades administrativas: au- 
mentándose la renta por medio de la riqueza individual que la da mas fácil- 
mente el aumento de la poblacion y el fomento de la industria, habrémos 
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adelantado gran cosa para hacernos respetar del extranjero. A mi no me asusta 
esa poblacion. 

Me parece que siendo de reconocida necesidad el establecimiento pronto, in- 
mediato, del elemento nacional sobre la frontera; y no pudiéndolo hacer en gran 
escala como es indispensable, para garantir nuestro modo de ser politico y social 
con elemento puramente nacional, debemos buscar ese elemento que sea extra- 
ño al modo de ser brasilero, para neutralizarlo, porque ese elemento nos ha de 
dar el nacional. Es de reconocida conveniencia poblar la frontera de elemento 
extraño al Brasil: busquemos los medios de conseguirlo; y ya que no podemos 
llevar familias puramente nacionales, llevemos las mas posibles; y si ú mas de 
eso podemos llevar industria que vinculemos con nuestro modo de ser palitico, 
que la hagamos interesada en la conservacion del órden actual, de nuestro siste- 
ma y de nuestro gobierno,—será aun mucho mas conveniente y habremos lle- 
nado esa necesidad que se reconoce generalmente. 

Creo, pues, señor Presidente, que despues del reconocimiento de esta verdad, 
no puede, sin desconocerse ella misma, sostenerse que es conveniente demo- 
rar la resolucion de este asunto. 

Por lo demas, es un asunto grave que ocupa la atencion, no solo de la Cámas 
ra, sinó del pais entero. 

Si las vistas de la mayoria del C. Legislativo no estuviesen de acuerdo con la 
Comision de Hacienda de la Cámara de Representantes, zanjemos de una vez la 
cuestion, rechacemos los proyectos; pero si es útil, si es conveniente, si es de ur- 
gente necesidad el atender á esa que indica la Comision, aceptemos uno de los 
proyectos (que son lo mismo en el pensamiento), y despues en la discusion par- 
ticular modifiquemos tanto cuanto sea necesario para garantir el resultado que 
se desea; pero me parece que es inconducente, señor Presidente, el resultado que 
la generalidad de los señores Representantes que han hecho uso de la palabra, 
han manifestado desear en el aplazamiento de la cuestion. 

Es por estas consideraciones que yo combato la idea del aplazamiento y vo- 
taré en contra de la mocion del señor Representante por Soriano, por mas que 
sea mi deseo conciliar siempre y uniformar mis opiniones álas de un colega 
que tanto respeto y á quien tributo el homenaje mas sincero de mi aprecio. 

He dicho. 

(Los señores Gallinal y Alvarez (D. Javier) piden la palabra.) 

El señor Gallinal—Voy á manifestar algunas razones, señor Presidente, en 
apoyo de la mocion que acaba de combatirse por el señor Representante por 
Tacuarembó. 

Por mas que se diga, señor Presidente, que no hay necesidad de estudio y 
que el punto está suficientemente estudiado, yo creo, que desde que se ha reco- 
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nocido la gravedad del asunto, el estudio nunca está de mas, y cuanto mas se 
haga, tanto mas provechoso será. 

Observo, señor Presidente, que en algunos ó en la mayor parte de los pro- 
yectos presentados á esta Honorable Cámara (y sobre esto no he oido hablar 
nada) se dice que los sobrantes de los terrenos particulares estarán incluidos en ` 
las donaciones que se harán á las colonias que se pretende establecer. 

Yo llamo la atencion de la H. Cámara sobre este punto. En mi concepto la 
cuestion bajo este solo aspecto es bastante seria. 

Por nuestra legislacion patria, señor Presidente, que autorizaba las denun- 
cias, se prohibía el hacerlo en los sobrantes de tierras particulares porque, por 
la legislacion de Indias que es nuestra en todo aquello que no está derogado 
por las leyes p atrias, se autorizaba á los propietarios de esos terrenos para 
comprarlos á moderada compensacion. 

Este punto, señor Presidente, no lo he visto tocar en la discusion que se ha 
tenido sobre esta materia, y, sin embargo, á mi me parece algo grave. 

Pero ademas, pende de la consideracion de la Honorable Cámara otro de bas- 
tante gravedad. | 

Hace algunos años que se encuentra ó debe encontrarse en esta Honorable 
Cámara, un proyecto de Ley remitido por el P. Ejecutivo sobre esta materia: en 
ese proyecto se daban las razones que han aducido en la discusion sobre la con- 
veniencia de establecer de otro modo colonias agricolas en la frontera. 

Yo no desconoceré el estudio que la Comision ha hecho sobre la materia: sin 
embargo, es muy notable, señor Presidente, que este proyecto presentado por el 
P. Ejecutivo, que aunque no lo conozca, porque debo declarar que no lo he vis- 
to, solo he visto la nota con que se remitió á la H. Cámara; pero digo que ese 
proyecto remitido por el P. Ejecutivo, precisamente debia contener alguna idea 
que fuese aceptable á la H. Cámara. 

Yo pediria, porque no creo que sea fuera de la cuestion puesto que es un do- 
cumento público, la lectura de una nota que se encuentrá en la coleccion de 
leyes del señor Maeso, al final de la página 203, párrafo tercero ó cuarto. 

(Se lee.) 

Como se ve, señor Presidente, el P. Ejecutivo ya en la administracion del se- 
ñor Pereira ha pasado á esta H. Cámara un proyecto de Ley que tisnde —según 
la nota que se acaba de leer—á salvar los inconvenientes que actualmente se 
notan en la cuestion que ocupa á la H. Cámara.-—Y dije ántes que no le negaba 
á la Comision de Hacienda que hubiera hecho un estudio detenido del asunto, 
pero es muy notable encontrarse la ausencia de ese documento—precisamente 
presentado por el P. Ejecutivo-—que aunque no sea bueno,. ... repito que no lo 
conozco; lo he buscado en la Comision de Legislacion y no lo he encontrado; no 
sé si se encuentra en la Comision de Hacienda ó en alguna otra de la Cámara 
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Asi, pues, estoy conforme con la idea del aplazamiento de la cuestion, para 
que volviendo å la Comision — que se aumentase con los miembros que la H. 
Cámara designe-—tome en consideracion el asunto con todos los datos que teu- 
ga sobre el particular. Es en este concepto que insisto sobre la mocion que ha 
sido apoyada anoche. | 

He dicho. 

El señor Alvarez (D. Javier) —Aunque incidentalmente ausente el miembro 
informante de la Comision, en el proyecto que ocupa á esta H. Cámara hace 
tres sesiones, diré sin embargo algunas palabras, respecto al conocimiento que 
tengo del espiritu de la Comision de Hacienda al dictaminar sobre este asunto. 

Es muy loable, señor Presidente, para el autor de un proyecto, el que haya 
ocupado tres sesiones á la H. Cámara de Diputados. Tengo el honor de ser el 
primero que presentó este proyecto en el periodo anterior. Dias despues dos 
Honorables Diputados, basados en el mismo asunto, presentaron dos proyectos. 
Los tres, señor Presidente, pasaron å una Comision ospecial que, como V. Ho- 
norabilidad sabe, se expidió en los últimos dias de la próroga del periodo 
legislativo del año anterior. 

Veo á la vez que en el Mensaje presentado por el Poder Ejecutivo recomien- 
da altamente al C. Legislativo ocuparse de este asunto por el interés que en- 
vuelve. 

Pero séame permitido por mi parte decir á esta H. Cámara que la idea que 
ha despertado tanto interés y que hace tanto honor á los que han tomado parte 
en la discusion de este asunto, es debido á uno de los modelos de los Jefes Po- 
liticos de los departamentos —el señor Trillo. Como intérprete de los sentimien- 
tos de este Jefe Politico conociendo la necesidad de atender con la brevedad 
posible á ocupar una parte del Departamento del Salto -— absolutamente sin 
habitantes nacionales— en el proyecto que presenté á la H. Cgmara decía en 
uno de sus articulos— <que serian preferidos en la adjudicacion de esas tierras 
> las familias que á eondicion de su laboriosidad y honradez reunan la de haber 
» servido å la patria en la guerra de la independencia. » 

La mente del autor de ese proyecto fué—llevar la poblacion nacional al Nor- 
te del Arapey; y tanto es asi quo ese Jefe Politico estudió los terrenos y encon- 
tró que existian gran porcion de ellos pertenecientes al fisco, y esperaba la 
conclusion de este asunto para colocar el número de cuarenta familias naciona- 
les que tenian prontas para establecimientos de pastura. Pero este asunto, 
como la H. Cámara sabe, quedó sin discutirse en el periodo anterior, y pasó á 
la Comision de Hacienda de este periodo. 

La Comision de Hacienda tomo los cuatro proyectos é hizo un estudio espe_ 
cial, ampliándolos en lo posible para aconsejar 4 V. H. una medida que abraza- 
se algo mas que las miras de los autores. 
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La Comision conoció evidentemente que con la poblacion nacional era imposi- 
ble hacer extensivo ese beneficio 4 los departamentos del Salto, Tacuarembó, 
Cerro-Largo y Maldonado, y fué necesario, pues, para llenar las miras que se habian 
tenido en vista, abarcar tambien la inmigracion agricola porque es conocido 
que era mposible llenar las fronteras con poblacion nacional. Estas son las mi- 
ras de la Comision de Hacienda. 

Se ha dicho que se queria suplantar á la poblacion nacional la extranjera. 
No es exacto, señor Presidente. En el articulo 2. presentado por la Comision 
de Hacienda habla de dar las tierras á lqs nacionales y á las familias agrícolas 
que se presentasen del extranjero. 

Asi es, señor Presidente, que no veo el inconveniente que ha alarmado tanto 
á esta H. C. para sancionar el proyecto presentado por la Comision de Ha- 
cienda, | 

Todos los señores Representantes que han tomado parte en la discusion de 
este importante asunto, todos están conformes en el fondo. La Comision cree 
que aceptado el principio por la Honorable Cámara, como lo está, debe aprobar 
el proyecto, y despues en la discusion particular pueden hacerse todas las mo- 
dificaciones que se crean necesarias en sus artículos. 

Hay el tiempo suficiente que indica el Reglamento para poder estudiar el 
asunto desde la aprobacion en general hasta la particular; y en ella todos los 
señores Representantes pueden traer sus ideas formadas y sus modificaciones 
para mejorar el proyccto de la Comision. 

Asi es que la Comision de Hacienda sostiene su proyecto, y siente diferir con 
la mocion propuesta como cuestion previa en la sesion de ayer. 

He dicho. 

El señor Uriarte — Conforme, señor Presidente, en el fondo con las ideas 
vertidas por los señores Representantes que sostienen el proyecto de la Comi- 
sion, creo que la colonizacion agricola es provechosa, y esloy conforme en que 
los demas proyectos á que se ha referido el señor Representante que me ha pre- 
cedido en la palabra, son útiles generalmente hablando. 

Pero examinando los tres proyectos que están á la consideracion de esta Cá- 
mara, encuentro en ellos falta de medios. 

Creo que el fin que ellos se proponen (y me permito interpretar la voluntad 
de la Cámara), el deseo que nos proponemos es, —llenar dos objetos, dos ideas; 
una politica y la otra económica. En mi concepto, señor Presidente, ninguno 
de los tres las llena. 

La idea politica me la explico aumentando alli nuestra nacionalidad: la idea 
económica aumentando nuestras rentas, aumentando la produccion del pais, 
que es la que nos dará las rentas. 

Desde que en el primer proyecto (en el proyecto del señor Turreiro) se dan 
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las tierras en enfitéusis, y se dan å los ciudadanos naturales ó legales, no se sa- 
tisface ni una ni otra. No se entiende la nacionalidad oriental, porque los orien- 
tales puestos aqui ó allí representan los mismos. 

No hay la idea económica, porque esas tierras dadas en enfitéusis no producen 
lo que podian producir de otro modo. 

En igual caso creo que se halla el del señor Diaz. 

- Juzgo tambien que nada se haría con que fuesen familias orientales de uno 
ú otro punto del país;--producirian lo mismo, sería el mismo aumento de po- 
blacion. E | 

No hay idea económica tampoco porque esas tierras dadas á familias necesi- 
tadas, aun cuando sean patriotas y beneméritas, —una de dos cosas causa su ne- 
cesidad;—ó tienen imposibilidad material de trabajar ó tienen vicios, porque en 
este pais todo el que trabaja consigue ganar, consigue adquirir. 

Por consecuencia, señor Presidente, no veo tampoco la expresion de este pen- 
samiento. | 

Encuentro, si, un principio que me agrada algo, que simpatizo con él; y es — 
el de no disponer de las tierras miéntras no llegue la mensura general, ó mién- 
tras no haya una disposicion que las haga conocer y con ella se pueda juzgar 
de su importancia y del objeto á que se puedan dedicar con mas utilidad, con 
mas provecho para el pais. 

El de la Comision , señor Presidente, lo encuentro mucho mas defectuoso. 

En primer lugar, creo que las colonias agricolas donde se pretenden colocar, 
no son posibles: no son posibles porque los costos de transporte las harian im- 
productivas. 

Tomando, señor Presidente, un punto, un término medio proporcional en la 
zona que la Comision ha demarcado, si alli sentamos una colonia y hacemos un 
ensayo práctico con ella, se verá la demostracion de lo que he dicho. 

Esas colonias, señor Presidente, en mi concepto, en la generalidad, casi en su 
mayor parte en la zona trazada, deben venir con sus productos 4 Montevideo 
como punto céntrico de concurso para encontrar compradores y mejor precio, 
tanto como para exportarlos si quieren con mas facilidad. 

Yo conceptúo que la línea inmediata de la zona trazada, dista de Montevideo 
el minimum de 40 leguas y en extremo 120: tomo el término medio entre 40 y 
120 que son 80 y en 80 leguas coloco una colonia. Esas colonias para traer sus 
productos aquí, en mi concepto y estando å la práctica, les costaria por fletes 
en nuestros únicos transportes hasta hoy y que poco se pueden mejorar mién- 
tras no tengamos otros, como ferro-carriles, les costaria, decia, sus productos 
transportados aquí, una carrada, por ejemplo, no importaria ménos de 24 pesos; 
pero aun suponiendo que costase ménos, voy á hacer un cálculo con esto, y al 
fin se verá que aun rebajando no hay utilidad para la colonia. 
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Con 20 patacones de flete costaria 2 pesos por fanega, en la suposicion de que 
no pueden cargar mas de 12 fanegas, porque en esa distancia no es posible con- 
ducir mas. 

Podria observarse que en otros puntos del alto Uruguay se establecería con 
mas ventaja una colonia; pero relativamente á donde las podemos colocar, en- 
cuentro el mismo inconveniente. En el alto Uruguay, único punto en mi con- 
cepto el mas adoptable de la zona trazada, hay el transporte hasta cl gran Salto 
por el rio; despues debe conducirse en carretas hasta el Salto, y el Salto no es 
un punto tampoco donde se consuma lo bastante para cólonias en grande 
escala. | 

Volviendo, pues, & la colonia colocada como termino medio å 80 leguas de la 
capital, y suponiendo que cada carrada ó cada fanega de cereales, que creo que 
es lo que ha de producir en'su mayor número, cueste dos pesos por fanega, una 
colonia de trescientas familias que pueden producir 15,000 fanegas al año-- 
calculando que cada una produzca 50 por año, vendria á gastar 30,000 pesos en 
la sola conduccion. 

Bien, pues: si esa colonia la colocamos en las costas del Uruguay ó en las 
costas del Plata, hacia la embocadura del Uruguay, en los puntos mas inmedia- 
tos á la capital, tendremos la desproporcion ó la inconveniencia de la colonia 
en la zona que se ha trazado. 

Desde que alli una colonia tiene 30,000 pesos de acarreo, si á la misma colonia 
la colocamos en el Rosario, le economizamos ese gasto; claro es, pues, que tiene 
una ganancia de 30,000 pesos en igualdad de circunstancias. 

Treinta mil pesos en dos años darán para comprar cinco leguas de campo á 
razon de 12,000 pesos, miéntras que la otra en la zona en que queremos colocarla 
los habria perdido. 

He ahi, pues, la razon por que las colonias agricolas que se establecen en nues- 
tro pais, aun comprando á buen dinero las tierras, las buscan en la zona que he 
indicado: alli tienen el concurso de los mercados de Buenos Aires, Montevideo 
Entre-Rios, etc.; van å donde mejor les conviene, no tienen gastos de transporte, 
y esas economias en el transporte hacen su mejor utilidad. 

Treinta mil pesos perdidos por año en la colonia situada como término medio 
prudencial á 80 leguas de la capital, durante los 20 años, que es el término que 
por el proyecto de la Comision necesitarian esas colonias para llamar suyas 
esas tierras, capitalizando intereses anualmente, importan una suma enormisima, 
señor Presidente, sin mas que capitalizar los intereses anualmente; y esa es una 
pérdida positiva. 

Esa suma perdida anualmente, señor Presidente, y los intereses 4 razon de 
20 años que es cuando ellos podrian llamar suyas las tierras, importan la suma 
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fabulosa de dos millones cuatrocientos cincuenta mil y pico de pesos, capita- 
lizando intereses anualmente. 

Esto demuestra que esas colonias donde quiere establecerlas el proyecto, ni 
aun con una prima de un millon de pesos serian aceptables, porque al fin de 
los 20 añ0S.........»o | 

(No se le oye.) | | 

Una colonia de 300 familias no necesita mas, á razon do G0 cuadras, que 
seis suertes y */,. Las seis suertes y ?/, en 20 años yo no creo que puedan valer 
millon y medio de pesos. 

Por eso he dicho úntes que en el proyecto de la Comision encuentro mayores 
inconvenientes. 

En la parte politica, senor Presidente, los encuentro gravisimos. 

El proyecto de la Comision en su articulo 3. no señala nacionalidad para las 
colonias, 

Por consecuencia, esas colonias pueden ser ajustadas con el Poder Ejecutivo 
por nuestros vecinos limitrofes (un no apoyado) con su nombre ó con otro. 

El señor Corta — Europeas, dice. 

El señor Uria:te -—- Pido que se lea el articulo 3.” del proyecto. Puedo estar 
equivocado pero creo que no. 

(Se lee.) 

El señor Uriarte -— Como se ve, señor Presidente. ...... 

El señor Alvarez (D. Javier) - Hay el articulo 5°. 

El señor Uriarte — No es especial el articulo; habla solo de las familias: cuan- 
do habla de las colonias no establece nacionalidad. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Si tiene la bondad de hacer leer el articulo 5.”, 
encontrará sulvada la dificultad. 

El señor Uriarte — Si, señor, que se lea: solo habla de las familias. 

(Se lee.) 

Es solo de las familias: cuando habla de las colonias no establece nacionali- 
dad. 

(Apoyados.) 

Prosigo, señor Presidente. 

Por consiguiente, esas colonias puerlen establecerse en la frontera por nues- 
tros mismos colindantes, ya sean del Brasil ó correntinos. 

¿Y quién nos garante que no la colonicen con ciudadanos naturales de su 
mismo pais, y que despues no vayan -commo hacen hoy —á bautizar sus hijos 
á su pais?...... Entónces no tendremos ciudadanos orientales: tendremos 
ciudadanos brasileros ó correntinos. 

Entónces con mas razon podremos temer la absorcion,—sin embargo que yo 
de ningún modo la temo. 
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Creo, pues, señor Presidente, que esto demuestra que no está tampoco la idea 
politica bien representada en el proyecto. 

Tiene tambien otros inconvenientes económicos, porque las condiciones de 
los incisos 1.%, 2° y 3°, autorizan al Poder Ejecutivo para donar esas tierras 
4 empresas particulares. 

Un individuo cualquiera, poseedor de tierras públicas, puede venir å contra- 
tar una empresa. 

Usaré del ejemplo que me he servido ántes;-—el ejemplo de trescientas fami- 
lias: á razon de 60 cuadras por fimilia, le pertenece la posesion do 6 suertes y 
* de estancia; no tiene mas obligacion por los incisos de ese articulo, que 
poblarlas dentro de los primeros ocho meses con 25 familias; —y creo que eso 
no es dificil hacerlo. 

Cualquier poseedor en ese caso puede colocar 25 familias en un extremo de 
su campo, y no está obligado 4 mas hasta los cuatro años. 

A los cuatro años recien va el Poder Ejecutivo å tomar cuenta de si ha llena- 
do las condiciones de su contrato; es decir —si ha puesto el todo de las familias 
que contrató ese individuo, que no ha pretendido mas que retener la posesion 
de las tierras que poseia: de cierto no lo ha hecho, y entónces retrovierte al 
fisco. 

Creo que con eso nada se habrá sacado: por el contrario, se habrá perdido mu- 
cho. Esas tierras en esa distancia valen, —cuando ménos, —por muy baratas que 
se compren, 6,000 pesos la suerte, 4 cuyo precio vendrian å importar las tierras 
que corresponderian para esas colonias 40 mil pesos. 

En cuatro años habriamos perdido los intereses de esos 40 mil pesos, porque 
esas tierras estando en el dominio del Poder Ejecutivo, hoy ó mañana podrian 
venderlas al precio de 6,000 pesos la suerte como he dicho ántes. 

Por consecuencia, en este caso se habrian perdido los intereses de 4 años cuan- 
do ménos, sin que rindiese cuentas al empresario; y rescindiéndose su contrato, 
retrovertiendo la propiedad al fisco se habrian perdido los intereses de cuatro 
años, y esos intereses capitalizados cada tres meses importan veinticuatro mil y 
pico de pesos. 

Nuestro erario está pagando hoy intereses al Banco capitalizando cada tres me- 
ses. < 

Y esto, señor Presidente, sin que pueda aun calcularse que vencidos los cua- 
tro años pudiese otra persona venir å demandar aqui las tierras, con iguales ú 
otras condiciones; y entónces eso seria infinito, el fisco no conseguiria nada de 
esas tierras y quedaria asj burlado el dominiq del P. Ejecutivo. 

Creo, señor Presidente, haber demostrado hasta donde me ha sido posible, 
que los tres proyectos no representan las ideas que animan á esta Honorable 
Cámara. 


Por mi sola opinion, señor Presidente, yo votaria por el rechazo de los tres 
proyectos pcrque no creo que es el medio de colonizar nuestras fronteras ni en- 
grandecer nuestro pais. 

Pero respeto mucho la voluntad de la Cámara y creo que ella está inclinada 
á votar por la mocion ú ocuparse de los proyectos, haciendo que de los tres sal- 
ga uno que represente esas ideas que se tienen. 

Como he dicho, señor Presidente, yo por mi sola opinion votaria por elre- 
chazo de los proyectos. 

Creo que nuestras fronteras no las hemos de nacionalizar asi: por el contra- 
rio opino que las nacionalizaremos y que engrandeceremos nuestro pais, dando 
todas las franquicias posibles al comercio, á la industria, etc. que con las tierras 
que tenemos útiles, provechosas para esas empresas, ellas vendrán y ellas irán 
insensiblemente empleándose en la ganadería, como prácticamente está suce- 
diendo. 

De este lado de Santa Lucia ya no se tienen estancias; ¿por que? porque los 
labradores han ido comprando á los estancieros sus tierras por un valor que 
nunca pensaron obtener: los que han encontrado facilidades han comprado mas 
leguas porque las compraban mas barato. Entre labradores no pueden estar 
los ganaderos, —no se armonizan; la pastura necesita holganza y tranquilidad, 
la que no hay donde está la agricultura; hay mucho mas movimiento, hay mu- 
cha mas concurrencia, hay mas familias. 

Creo, pues, que ese es el medio; pero respeto, como he dicho antes, los deseos 
de esta H. Cámara; y estoy por la mocion del señor Representante por Soriano 
ó por que en todo caso, los tres proyectos vuelvan á una nueva Comision, ó å 
la misma, aumentándole algunos otros miembros para que vean si es posible 
armonizar un proyecto que represente mejor las ideas de la Cámara. 

He dicho. 

(Los señores Alvarez (D. Javier), Garcia Sienra y Diaz piden la palabra.) 

El señor Alvarez (D. Javier) —Para hacer una mocion de orden. 

Con el objeto de que habiendo algún señor Diputado que desea hablar sobre 
la mocion presentada por el señor Representante por Soriano, y no pueda ha- 
cerlo segunda vez, porque el Reglamento lo prohibe, hago mocion para que 
sea la discusion libre. 

(Apoyados.) 

El señor Gallinal — La discusion es libre ya. 

El señor Alvarez (D. Javier) — No lo es sobre la mocion: es sobre el asunto. 

El señor Gallinal — Hay una mocion que ha sido apoyada anoche para que 
se cierre la discusion de la mocion; y sino hay algún señor Diputado que de 
nuevo vaya á tomar la palabra, yo insisto en esa mocion y pido que se vote. 

El señor Alvarez (D. Javier) —- Creo que desde que hay algunos señores Re- 
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presentantes que aun quieren dilucidar la cuestion, no debe votarse. Por eso 
insisto en que sea libre la discusion respecto á la mocion del señor Diputado 
por Soriano. 

El señor Presidente —- Advertiré al señor Representante, que con arreglo al 
Reglamento, habiendo una mocion apoyada para cerrar la discusion, debe votar- 
se, si no hay algún señor Diputado que no habiendo hecho uso de la palabra, 
la pida; es decir, que los que han hablado no pueden hacerlo ahora. 

El señor García Sienra -- Yo no he hablado todavia sobre la mocion. 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante. 

El señor García Sienra — Se ha dicho que era imposible establecer una 
colonia en nuestra frontera, porque el costo de la conduccion de una carrada de 
trigo seria 24 pesos debiendo ser ella de 12 fanegas. 

No es exacto: la medida de una carrada de trigo es 16 fanegas: por consi- 
guiente, el costo serian 12 reales. 

Se ha dicho que hay mucha mas conveniencia en establecer labradores en 
las inmediaciones de Montevideo. Es cierto. Pero si se calcula que una familia 
de cinco individuos que se necesita para recoger cincuenta fanegas, necesita 
200 cuadras de terreno, le han de costar al año dos patacones la cuadra, que son 
400 patacones, se comprenderá entónces la grande conveniencia que hay en 
que la familia vaya å establecerse cn la frontera, y so verá entónces que si la 
bagatela del flote se compara con el mayor valor del arrendamiento que tiene 
que pagar (estando pagando en el Rincon del Cerro 4 2 patacones la cuadra), 
claro está que le conviene á una familia que se le ponga alli 4 cualquiera 
distancia que éste. 

Además, no es exacto lo que se ha dicho. Pues qué. ... ¿no vemos todos los 
dias venir las carretas cargadas de harina? ¿no son necesarios los mismos fru- 
tos que produce la frontera para todos los departamentos de la campaña? ¿Aca- 
so es preciso que todos los productos de las colonias de la frontera vengan á 
Montevideo? --- no será necesario que venga nada porque todo lo que pueda 
producirse en esa colonia se consumirá en la campaña. 

Luego, pues, lo que se ha dicho con respecto á la economia no es exacto. 

En cuanto á la parte política, es asunto tan delicado qua no quisiera hablar 
de él; no porque yo tema comprometer mi individuo: no mo importa nada de 
mi —-el dia que se ofrezca se me verá con un fusil en la mano, sinó porque nn. 
quisiera decir en el presente algo que comprometiera á la Nacion: — por eso es 
que no quisiera extenderme sobre este particular. 

Sobre la parte económica he dicho que no es exacto. El que haga la misma 
cuenta, sacará lo mismo: verá cuanto sacará aqui donde cuesta el arrendamien - 
to de cada cuadra dos patacones —necesitando una familia doscientas cuadras 


de terreno - y cuanto sacará alli, donde no le va å costar nada. 
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Ademas, hace quince dias he vendido terrenos á 47 $: pregúntese cuanto im- 
portarian doscientas cuadras de terreno!....... 

El señor Uriarte-—Se han vendido å 18.000 natacones. 

El señor García Sienra-—No, señor; aqui donde están los agricultores en el 
Rincon del Cerro. 

Pues qué!. .... importaria poco que å los diez años se hiciera una regalia de 
7,000 $ á un individuo que fuese å sembrar á las fronteras? 

¿Se cree que no 1ra?—Ira. 

Otra dificultad que tuvo presente anoche otro señor Representante es-—el 
peligro de aumentar el número de extranjeros. 

No hagamos lo que se ha estado haciendo hasta ahora con respecto á la inmi- 
gracion: deleguemos eso al P. E. que él cuidará de buscar la mejor. 

Tráigaso de la raza zajona: no se traiga la parte mala de la poblacion extran- 
jera, como so ha hecho: traigamos suizos como dijo la otra noche, que por 
tradicion se sabe que jamás han traicionado á nadie. l 

No tengo ningún temor de los suizos: son muy libres, y jamas podrán 
armorizarse con las costumbres brasileras, ni con el sistema de gobierno de 
aquel pais: estarán siempro con nosotros; y solo la fuerza de los siglos podrá 
destruir sus costumbres. 

No son imposibles las colonias en nuestras fronteras: colonicémoslas de un 
modo ventajoso para nosotros, 

Lo que hay es —que hasta ahora no hemos pensado en nuestra situacion, no 
hemos pensado sobro los inmigrantes: todes nuestros males vinieron de eso, de 
no habernos fijado con tiempo en esa cuestion. Pero todavia es tiempo. 

Este pensamiento, yo no digo que sea el mejor; pero es preciso que no nos 
abandonemos---es preciso que nos acordemos de que todo el otro lado del rio 
Negro es brasilero. 

El señor Uriarte Pido la palabra para una rectificación. 

Hoe calculado doce fanegas por carrada en el ejemplo que presente á esta Ca- 
imara, y so ha dicho que son diez y seis. 

Es cierto, señor Presidente, que de las inmediaciones so traen diez y seis: sin 
embargo, he demostrado ántes que hay exceso para la carreta; aun asimismo 


con doce es mucio. 
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Pero una ditancia de ochenta. eenas no puede ser lo mismo que una de 
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cinenentes y nno carreta de emo ho puede traer wriba de doce Janegas que 
son ciento ochoa a robas, calentando nueve arrobas por cada fanega; y aunque 
podrian tracr algo mas, hay los rios y otros inconvonientes que lo impiden. 
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El señor Presidente — Hará uso de la palabra el señor Diputado despues del 
cuarto intermedio á que invito á la Cámara. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

Tiene la palabra el señor Diputado por Paysandú. 

El señor Corta — No pensaba, señores, tomar parte en esta discusion, por 
considerarme sobrado incompetente para ello: la indisposicion del miembro in- 
formante de la Comision que causa su ausencia en esta sesion, me fuerza á ello. 
Voy á ocuparme muy ligeramente de algunos puntos que ha tocado el último 
señor Representante que combatió el proyecto de la Comision. 

Al empezar su discurso, nos hizo esperar, diciendo que en el fondo estaba 
conforme con la Comision y con los otros proyectos presentados, que por algu- 
no de ellos votaria; pero en cl curso de la discusion nos ha demostrado que no 
está conforme con ninguno. 

Ha estado en disconformidad de ideas con toda la Cámara, porque me parece 
que toda ella está conforme en que algo se haga en ese sentido, 

Dejando aparte el señor Representanto la cuestion previa que se discutia, se 
arrojó á combatir el proyecto de la Comision. 

Empezó por el establecimiento de las familias agricolas, —creyéndolas impo- 
sible é inconveniente. 

Bien puede ser, señores, que nos hayamos equivocado al aconsejar á la Cá- 
mara el establecimiento de familias agricolas, y creerlo posible. 

Si la Cámara se equivocase con nosotros, y la Asamblea tambien: ¿qué mal 
resultaria de eso?. ... que nose establecerian las colonias?: la Ley no se habria 
llenado en parte; se habria llenado no mas en la parte política que propusieron 
los señores Representantes que han dado motivo al proyecto de la Comision. 

Dijo el señor Diputado que era imposiblo ol establecimiento de esas colonias 
creyendo que solo podrian contraerse al cultivo de los cereales. Pero los agricul” 
tores en aquella zona podrian dedicarse al cultivo de muchos otros productos 
en los cuales importa muy poco el dete cualquiera que el sea. 

Sabido es que en esa zona puede cultivarse con muy buen producto el algo- 
don, el lino, la cochinilla, el tabaco y algunas otras materias sobre las cuales no 
pesa ese flote. 

Pero, en fin, si la Comision se ha equivocado y si la Cámara se equivocaso, --- 
lo que resultaria es que irian solo las familias nacionales á que se han contraido 
los otros proyectos. 

El señor Representante está disconforme con todos los proyectos, porque cree 
que no se llena el objeto politico con levar alli familias nacionales; y en cuanto 
á esto, me parece que está en desacuerdo con toda la Cámara. 

La opinion de ¿sta mo parece que es—que se lleve la mayor parte posible 


de poblacion nacional de otros departamentos á aquellos, según el tenor del pro- 
yecto; no la poblacion mas pobre, no la mas necesitada, sino aquella que ha ad- 
quirido ya alguna cosa, que tenga un poco de ganado, que encuentra mas dif - 
cultad aqui hoy para fandar una estancia en razon á esa misma porcion de ga: 
nado que ha aquirido con su trabajo, con su laboriosidad. 

A esta cantidad de familias nacionales es á las que tiende el proyecto a esta- 
blecer sobre esa zona mas ó ménos aproximada á la frontera,—á proteger este 
elemento nacional y hacerlo superior, si es posible, al extranjero. 

En esa parte me parece que la Cámara está uniforme, y que aunque no se 
acepte el proyecto de la Comision, algo se ha de hacer en ese sentido. 

En cuanto á la falta en el proyecto de la Comision de designar que las colo- 
nias agricolas sean europeas, es un olvido, señor Presidente, sin duda alguna, 
pero es una cosa enteramento sobre entendida. Desde que los proyectos todos 
están destinados á rechazar, si es posible, la poblacion brasilera, á neutralizarla, 
es imposible suponer que ningún Gobierno (so pena de creerlo traidor) fuese å 
contratar el establecimiento de familias brasileras. 

Luego tambien es imposible, porque no hay familias brasileras agricolas para 
colonizar, al ménos en la provincia limitrofe; y las demás demasiado las precisan 
para si, porque están faltas de poblacion. 

La idea principal que nos ocupa, es la de que se vuelvan los proyectos en 
discusion á la Comision, para que integrada con otros miembros aconseje lo que 
encuentro conveniento en razon á las ideas que aqui se han vertido. Sin embar- 
go, interpretando las ideas de la Comision å osta respecto, debo oponermas, como 
ya se han opuesto otros miembros, á que los proyectos vuelvan á ella: —me 
parece que eso es completamente innecesario. 

Un asunto tan largamente estudiado ¿para qué ha de volver á la Comision?. . 
Es cierto que alguna idea nueva, alguna idea aenptabla se ha oido aqui para la 
Comision; pero esa idea puedo y debo introducirse en la discusion particular 
del asunto; y asi como la Comision en otros asuutos anteriores no ha rechazedo 
aquellas modilicaciones que lo han parecido convenientes para mejorar la Ley, 
tunbien on la discusion particular de esto asunto aceptará las que crea acar- 
tadas, | 

A mar de esto, st el proyecto de la. Comisión na agrada en general, hay dos 
provestos on disendion antes que el de ella: puede tomarse ol del señor Turreira, 
único que esta en discusion ó el del señor Diaz, y mejorarlo con todas las lucos 
de los señores Representantes, sin necesidad da llevar este asunto á la Comision, 
lo que será retardarlo inútilmente, porque volverá el proyecto igual. 

Por estas consideraciones, en nombre de la Comision, rechazo la mocion del 
señor Representante por Soriano, para que el proyecto vuelva á su estudio. 


-~ `. ye .. a E . pe . 0% . >» P eye rs ' ` i ` vaas SA 
PI señor Diaz — Señor Prestlente cuanto inis o prolonga la discusion de 
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este asunto, mas ss siente la necesidad de que la Comision haga un estudio mas 
racional y concienzudo del que ha prestado al proyecto. 

Las ideas vertidas por el señor Diputado Uriarte, son en mi concepto en su 
mayor parte muy atendibles y dignas de la consideracion de la Comision, para 
que refunda en un proyecto esas ideas y las que crea convenientes de los demas 
proyectos que se han presentado. 

El señor Representante por San José, señor Grallinal, tambien ha recordado å 
la Cámara un proyecto importante sobre esta misma materia pasado por el 
P. Ejecutivo en 1857 —que creo no se ha tenido presente por la Comision. 

Cuando confeccioné el proyecto que tuve el honor de presentar el año ante- 
rior, tomé las ideas que se contenían en una publicacion que habia hecho el señor 
Trillo, Jefe Politico del Departamento del Salto,--en que hacia sentir la necesi- 
dad de llevar á la frontera familias nacionales que impidiesen la dominacion — 
puede decirse-—que en nuestros hábitos, costumbres é ideas habia introducido 
el Imperio del Brasil con sus súbditos. 

Creo, señor Presidente, que el asunto es grave, importante y muy delicado, y 
que la Comision no quedaría desairada con admitir otra vez á su consideracion 
tanto las ideas vertidas por casi todos los Diputados de la Cámara, como las 
contenidas en los diversos proyectos que hay sobre tan importante negocio; y 
que debe admitir lisa y llanamente que se aumente la Comision con algunos 
miembros mas que podrian traer á la Cámara otro proyecto que satisfaciera me- 
jor los deseos de todos. 

Por eso, señor Presidente, creo que debe adoptarse la mocion previa propues- 
ta por el señor Diputado por Soriano. 

Por lo demas considero suficientemente discutido el asunto, y ademas ha sido 
apoyada la mocion que está pendiente sobre cerrar la discusion. 

Eso nos hará que podamos ocuparnos de otros negocios de importancia que 
estan inmediatos y que deben resolverse. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — El señor Representante no puede hacer uso de la pala- 
bra: hay una mocion apoyada para cerrar la discusion. 

Se va á votar. 

El señor V. Suyastime — Es sobre esa mocion. 

El señor Presidente - - Ya habló el soñor Diputado sobre esa mocion. 

Si el punto está suficientemente discutido con relacion ála mocion del señor 
Diputado por Soriano. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la mocion del señor Diao.) 
Si sə aprueba la mocion que acaba de leerse. 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Habiendo llegado la hora de levantar la sesion, y en virtud de la resolucion 
de la Cámara, se integrará la Comision de Hacienda con los señores Vilardebo, 
Sienra y Gallinal. i 

La Cámara se reunirá el viérnes, siendo la órden del dia la que ha designado 
para esta noche. 

Queda levantada la sesion. 


, FORTEZA, — Secretario. 


49. Sesion Ordinaria —- Montevideo, Abril 4 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fue abierta á las ocho de la noche del dia cuatro de Abril del año 
de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus sesiones los 
señores Representantes—- Sienra, Gadea, Landivar, Gil, Durán, Zipitria, Golda- 
ráz, Acevedo, Diago, Fernandez, Uriarte, Pedralbes, Latorre, Aguiar, Pagola, 
Gallinal, V. Sagastume, Carreras, Illa, Berro, Diaz, Castellanos, Alvarez (D. Ri- 
cardo), Jackson, Camino, Vilardebó y Corta; faltando con aviso los señores Ur- 
tubey, Taladriz, Alvarez (D. Javier), de la Fuente y Lapuente. 

El señor Presidente — Va å leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee.) 

Puede observarse. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

Va å darsa cuenta de los asuntos entrados. 

—La Comision de Hacienda se ha expedido en el proyecto del P. E. sobre au- 
torizarle para invertir, con cargo del presupuesto vigente, hasta la suma de 
4,000 $ con destino á los gastos de la Comision que debe intervenir en la colo- 
cacion de marcos en la linea divisoria entre el Brasil y la República. 

Repártase. 

—-Los Representantes D. Eladio de la Fuente y D. Agustin Urtubey solici- 
tan licencia para ausentarse por 15 ó 20 dias de la capital. 

-—D. Cárlos de Castro, ciudadano natural y abogado de la matricula, solicita 
de Y. H. la competente venia para cjercer libremente la abogacía ante ámbos 
Tribunales de Apelacion, sin que sea m obstáculo para ello el parentesco que 
le liga al Camarista Dr. D. Bernabé Caravia. 

A la Comision de Legislacion. 

—D.* Manuela Benitez de Correa solicita el retiro de una peticion que pre- 
sentó en el periodo pasado, relativamente á la prision de su hijo D. Miguel Be- 
nitez. 


si BIA — 


A la Comision dictaminante. 

El señor Presidente — Con arreglo al Reglamento se van á poner en discusion 
las licencias que se solicitan y de las cuales se ha dado cuenta. 

(Se leyó lo siguiente.) 


Honorable Cámara de Representantes : 


El Representante que suscribe viene á pedir á V. H. una licencia por quince 
dias para ausentarse de la capital; el motivo de solicitarla es tener un hijo bas- 
tante malo en el Departamento de San José, y tan pronto como se restablezca 
vendrá á participar de vuestras tareas. 


H. Cámara de Representantes. 


Eladio de lu Fuente. 


El señor Presidente — Está en discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

Si se concede la licencia que solicita, por quince dias, el señor Represontante 
De la Fuente. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente:) 


Honorable Cámara de Representantes : 

Agustin Urtubey, Represontante por el Departamento de Minas, vieno á 
pedir á V. H. una licencia por veinte dias, para ausentarse de la capital; el 
motivo de solicitarla es el desórden en que se encuentra mi establecimiento 
con motivo de los perjuicios recibidos por la seca que hemos sufrido. 

Honorable Cámara de Representantes. 
Agustin Urtubey. 

En discusion. 


Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
Si se concede al señor Urtubey la licencia que solicita. 
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Los señores por la afirmativa, en ple. 
(dfirmativa.) 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se leyó lo siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1%. En el año de 1863, se pagará la Contribucion Directa con 
arreglo á la siguiente escala: 

Tres por mil, las propiedades urbanas y toda clase de edificios, construcciones, 
quintas, capitales en giro, y los demas bienes no designados en esta Ley.' 

Cuatro por mil, las tierras de pastoreo y labor. 

Cinco por mil, los ganados en general. 

Veinte centésimos, por cada fanega recogida de cereales. 

Art, 2%. Los capitales se regularán por la declaracion que haga del suyo 
cada propietario ó capitalista. 

3%, El P. Ejecutivo establecerá, general ó parcialmente, el aforo de los gana- 
dos y de las tierras de pastoreo ó labor. 

4”. La declaracion de capitales y el pago del impuesto se hará en el tiempo 
y forma que el P. Ejecutivo determine. 

0”. Para evitar el frauúe en las declaraciones de capitales, el P. Ejecutivo po- 
drá nombrar Comisiones Reguladoras en los pueblos y lugares que juzgue con- 
veniente. 

6.” Las Comisiones Reguladoras se compondrán de dos peritos, y ellos ten- 
drán por compensacion el 2 */, p. °/ sobre la contribucion de los capitales que 
regulen. o 

1°. En defecto de declaracion, ó cuando á juicio de los encargados del cobro 
de la Contribucion Directa aparezca diminuta una declaracion, se procederá 
por la respectiva Comision al avalúo del capital. 

9”. El contribuyente que, sin justa causa, omita declarar su capital en la épo- 
ca que el P. Ejecutivo designe, ademas de la cuota con que le corresponde con- 
tribuir, pagará el doble de su valor y los gastos de avaluacion. 

9”. Si de la avaluacion resnlta que el capitalista, al declarar su capital, lo ha 
ocultado en mas de la cuarta parte, pagará la cuota correspondiente al capital 
avaluado; y como pena, otro tanto y los gastos de avaluacion. 

10. Si la ocultacion ha sido ménos de la cuarta parte, el contribuyente abo- 
nará la cuota correspondiente al capital regulado y los gastos de avaluacion. 

J1. Las cuestiones sobre avaluaciones de las Comisiones reguladoras, serán 
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resueltas por los respectivos Jueces de Paz, en juicio verbal; y de sus fallos no 
habrá apelacion. 

12. Si el Juez de Paz aprueba la avaluacion de la Comision Reguladora, las 
costas serán abonadas por el contribuyente. 

13. El contribuyente que rehuse ó demore el pago de la Contribucion en la 
epoca designada por el P. Ejecutivo, será multado en otro tanto de la cuota que 
le corresponde abonar, haciéndose el cobro administrativamente. 

14. El P. Ejecutivo podrá invertir hasta el cuatro por ciento de la Contribu- 
cion Directa en los gastos de percepcion de la misma en los departamentos del 
interior. 

15. El P. Ejecutivo destinará revisadores que impongan y cobren para si 
las múltas en que incurran los contribuyentes. 

16. El producto de la Contribucion Directa sərå aplicado al pago del presu- 
puesto de las policias y demas gastos del respectivo Departamento. 

17. Esta Ley será revisada anualmente. 

18. Comuniquese, etc. 


Febrero 25 de 1862. 


Perez. 


A A ea 


Comision de Hacienda. 
H Cámara de Representantes. 


Examinado por la Comision el proyecto de Ley de Contribucion Directa que 
eon fecha 25 de Febrero último os ha sometido el P. Ejecutivo, ha creido conve- 
niente hacer alguna modificacion de acuerdo con las ideas sancionadas por 
V. H. en el último periodo legislativo. 

Esas modificaciones aceptadas por el Ministerio, se hallan contenidas en el 
proyecto de Ley que la Comision tiene el honor de aconsejaros sancionéis. 

En el acto de la «discusion dará la Comision las explicaciones que se le 


pidan. 
Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


Luis C. de la Torre— Adolfo Pedralbes —Justo 
Corta — Javier Álvarez--Antonio de las Carre- 
ras— Adolfo Lapuente. 


PROYECTO DE LEY 


Art, 1°. En el año de 1863, se pagará la Contribucion Directa con arreglo á 
la siguiente escala: 

Tres por mil, las propiedades urbanas y toda clase de edificios, construccio- 
nes, quintas, capitales en giro, y los demas bienes no designados en esta Ley. 

Cuatro por mil, las tierras en general. 

Cinco por mil, los ganados en general. 

Veinte centésimos por cada fanega recogida de cereales. 

2”. Los capitales se regularán por la declaracion que haga del suyo cada pro- 
pietario ó capitalista. 

3”. El P. E. establecerá, general ó parcialmente, el aforo de los ganados y de 
las tierras. 

4”. La declaracion de capitales y el pago del impuesto se hará en el tiempo 
y forma que el P. E. determine. | 

0”. Para evitar el fraude en las declaraciones de capitales, el P. E. podra 
nombrar comisiones reguladoras en los pueblos y lugares que juzgue conve- 
niente. 

6”. Las Comisiones Reguladoras se compondrán de dos peritos, y tendrán por 
compansacion cuatro pesos por dia cada individuo. 

1. En defecto de declaracion, ó cuando å juicio de los encargados del cobro 
de la Contribucion Directa aparezca diminuta una declaracion, se procederá por 
18 respectiva Comision al avalúo del capital. 

8”. El contribuyente que sin justa causa omita declarar su capital en la épo- 
ca que el P. E. designe, ademas de la cuota con que le corresponda contribuir 
pagará el doble de su valor y los gastos de avaluacion. 

9”. Si de la avaluacion resulta que el capitalista, al declarar su capital, lo ha 
ocultado en mas de la quinta parte, pagará la cuota correspondiente al capital 
avaluado, y como pena, otro tanto y los gastos de avaluacion. 

10. Si la ocultacion ha sido de ménos de la quinta parte, el contribuyente abo- 
nará la cuota correspondiente al capital regulado y los gastos de avaluacion. 

11. Las gestiones sobre avaluaciones de las Comisiones Reguladoras serán re- 
sueltas por los respectivos Jueces de Paz en juicio verbal, y de sus fallos no ha- 
brá apelacion. 

12. Si el Juez de Paz aprueba la avaluacion de la Comision Reguladora, las 
costas serán abonadas por el contribuyente. 

13. El contribuyente que sin causa bastantemente justificada rehuse ó demore 
el pago de la Contribucion en las épocas designadas por el P. Ejecutivo, será 
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multado en otro tanto de la cuota que le corresponda abonar, haciéndose efec- 
tivo el pago breve y sumariamente, tanto de ésta como de la multa, por el res- 
pectivo Juez de Paz á peticion del encargado de la recaudacion. 

14. El P. Ejecutivo podrá invertir hasta el cuatro por ciento de la Contribu- 
cion Directa en los gastos de percepcion de la raisma de los departamentos del 
interior. 

15. El P. Ejecutivo destinará revisadores que impongan y cobren para si 
las multas en que incurran los contribuyentes. 

16. El producto de la Contribucion Directa será aplicado al pago del presu- 
puesto y demas gastos del respectivo Departamento. 

17. Exceptúase del pago de la Contribucion Directa las propiedades urbanas 
cuyo valor no alcance 4 500 pesos, å menos que el propietario tenga otros bie- 
nes con los cuales ascienda á dicha suma. 

18. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


De la Tovre— Alvarez—Pedralbes — Corta— 
Lapuente—Carreras. 


(Entra el señor Ministro de Hacienda y toma asiento.) 

El señor Presidente—-Está en discusion general el proyecto del P. E. 

El señor Ministro de Hacienda —- Estando conforme eiì Ministerio con las 
enmiendas introducidas por la Comision de Hacienda, pide el retiro de su pro- 
yecto. 

He dicho. 

El señor Presidente — Se va a votar si la Cámara consiente en el retiro del 
proyecto del P. E. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) y 

Está en discusion el proyecto de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra se va á votar. 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto de la Comision que 
acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se puso en discusion lo siguiente:) 
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La Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay ha 
sancionado el siguiente: 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1°. Queda autorizado el Poder Ejecutivo para aceptar y reconocer 
definitivamente hasta la suma de cuatro millones de pesos moneda corriente — 
como deuda de la República, por las indemnizaciones de perjuicios de guerra, 
' reclamados por los súbditos de Inglaterra y Francia á que se refiere la Ley de 
15 de Julio de 1857, que aprobó las bases acordadas el 23 de Junio del mismo 
año, con los agentes de esas naciones. 

Artículo 2°. De conformidad con lo dispuesto en la 7.* de dichas bases, el 
P. Ejecutivo arreglará en una convencion especial —que para su validez deberá 
tener la aprobacion del C. Legislativo—la extincion de la deuda que hasta la 
suma señalada en el articulo anterior reconozca como deuda nacional. 

Articulo 3°. La presente autorizacion, concedida por razones especialisimas 
no podrá servir de precedente para casos análogos. 

Articulo 4°. Comuniquese, etc. 


PEDRO Fuenres—Presidente. 
Lindoro Forteza—Secretario. 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1°. Queda autorizado el P. Ejecutivo para aceptar y para reconocer de- 
finitivamente hasta la suma de cuatro millones de pesos moneda corriente, 
como deuda de la República, por las indemnizaciones de perjuicios de guerra 
reclamados por los súbditos de Inglaterra y Francia á que se refiere la Ley de 
15 de Julio de 1857, que aprobó las bases acordadas en 23 de Junio del mismo 
año, con los agentes de esas naciones. 

2. De conformidad con lo dispuesto en la 7.* de dichas bases, el Poder Eje- 
cutivo arreglará en una convencion especial —que para su validez deberá tener 
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la aprobacion del Cuerpo Legislativo—la extincion dela deuda que hasta la suma 
señalada en el articulo anterior reconozca como deuda nacional. 
3°. Comuniquese, etc. 


Sala de sesiones del Senado en Montevideo á 22 de Marzo de 1862. 


FLORENTINO CASTELLANOS—Presidente. 
Juan A. de la Bandera—Secretario. 


Comision de Legislacion. 


H, Cámara de Representantes : 


Vuelto á la Comision el proyecto de Ley en que se autoriza al Poder Ejecu- 

tivo para reconocer hasta la suma de cuatro millones de pesos proveniente de 
las reclamaciones de los agentes diplomáticos de Francia e Jnglaterra, por los 
perjuicios de guerra de sus respectivos súbditos, encuentra que la única altera- 
cion introducida por la Honorable Cámara de Senadores, es la supresion del 
articulo 3.” que fué sancionado por V. H. 
- La supresion de ese artículo que fué introducido por la Comision con el bb- 
jeto de impedir la repeticion de ajustes diplomáticos, que como la convencion 
de 23 de Junio de 1857, vinissen á dar tan fatales resultados para el pais au- 
mentando su deuda interna, dejaria un vacio en la Ley, con el cual no podria 
conformarse la Comision, si no hubiera venido å llenarlo el proyecto de Ley del 
señor Representante Fuentes, derogatorio de la Ley de 16 de Julio de 1855 que 
ya ha pasado ante V. H. en primera discusion. 

La sancion de ese proyecto hará imposible la celebracion de convenios seme- 
jantes y se habrá llenado el fin que tuvo en vista V. H. al prestar su sancion al 
referido art. 3°. 

Por esa razon, la Comision aconseja á V. H. se conforme con la supresion he- 
cha por el H. Senado en el proyecto de Ley que nos ocupa. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


Antonio de las Carreras—Ramon Vilardebó— 
Justo Corta—José V. Sagastume. 
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El señor Presidente — Está en discusion particular el diotámen de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se aprueba la supresion del articulo 3.” hecha por la H. Cámara de Sena- 
dores. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se comunicará al P, E. y á la Cámara de Senadores. 

(Se lee el proyecto de Ley adicional á la de 10 de Mayo de 1860 sobre fiestas civi- 

| cas, y que sehalla inserto en el acta del día 26 de Marzo próximo pasado.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura del artículo 1°.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de laerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El 2.” es de forma. | 

Queda sancionado el proyecto y pasaré á la Cámara de Senadores. 

(Se lee el proyecto de Ley que deroga la Ley de 16 de Julio de 1855 que autorizó 
al P. E. para celebrar arreglos con los agentes diplomáticos por las reclamaciones de 
sus respectivos súbditos.) 

En discusion parti cular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) 

El señor Gallinal — Aunque conforme, señor Presidente, con la idea ael 
autor de la mocion y de la Comision tambien, de derogar la Ley de 1855, no lo 
estoy, no obstante, con sus fundamentos, porque el que se da para esa deroga- 
cion, no es exacto. 

Ha habido una resolucion especial sobre el particular, autorizando al Poder 
Ejecutivo para celebrar especialmente esas convenciones ó esa convencion; pero 
solo el hecho de que esta Ley ha servido de base al Poder Ejecutivo para hacer 
otros arreglos con diferentes acreedores del Estado, basta para que esté conforme 
con esa derogacion; sin embargo, creo, señor Presidente, que la idea del autor 
de la mocion, como la idea de la Comision que aconseja la derogacion, no que- 
daría satisfecha si se limitase á la derogacion de la Ley de 1855. 

He visto, hace muy poco tiempo, que ha habido otra Ley, en la cual ha creido 
fundarse el Poder Ejecutivo, ó por la cual ha creido tener autorizacion para 
celebrar arreglos con los agentes diplomáticos. 

De suerte, pues, que ya no es la Ley de 1855; es el artículo 15, creo, de la 
Ley de 21 de Julio de 1860. 

El señor Diaz — Apoyado. 
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El señor Gallinal — Por ese articulo el P. Ejecutivo ha reconocido, como se 
ha visto por las notas oficiales que se han publicado, no solo ha arreglado el 
monto de ella, sino que ha reconocido una nueva deuda; y aunque se niegue al 
Poder Ejecutivo por algunos señores Representantes esa facultad ó esa autoriza- 
cion del articulo, sin embargo basta el hecho de que le haya servido de base 
para esa convencion para que la Honorable Cámara deba derogarla . 

Propongo, pues, 4 la Comision una modificacion al articulo en discusion:— 
derógase la Ley de 16 de Julio de 1855 y el articulo 15 de la Ley de 21 de Ju- 
lio de 1860. 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — Veo, señor Presidente, que se procede de una base com- 
pletamente falsa, errónea: se confunde, en primer lugar, la autorizacion acordada 
al Gobierno para hacer arreglos de la deuda interna, con la autorizacion para 
hacer arreglos diplomáticos y con la facultad concedida por la convencion de 21 
de Junio de 1857.—Son tres cosas completamente distintas, que es preciso con- 
siderar por separado, porque emanan de principios diversos. 

Es ésta, pues, la razon por que quise yo introducir una especificacion al articu- 
lo 3. en discusion, para cerrar complotamente la puerta á esas convenciones 
por las cuales se separa los negocios de los extranjeros de la Jurisdiccion ordina- 
ria de los tribunales del pais. 

Esa separacion ó esa creacion de tribunales especiales que no vienen å proce- 
der y á juzgar por las leyes del pais, simo por solo la buena fe que es la regla 
que sirve para casos de esa naturaleza, creando tribunales internacionales; esa 
misma convencion no ha tenido por base ni la Ley del 55, ni ninguna otra. 

La Ley del 55 autorizó al P. Ejecutivo, para hacer arreglos diplomáticos so- 
bre créditos—-á reconocer créditos en virtud de arreglos diplomáticos; y la Ley 
del 60 å que ha aludido ántes el señor Representante, se refiere solo al arreglo 
de la deuda externa. 

Derogar la Ley del 60 seria decir: «la Nacion no reconoce la deuda externa;» y 
esto, francamente, es un absurdo, porque ta Nacion no puede desligarse de las 
obligaciones que tiene contraidas. 

Si un extranjero es acreedor de la Nacion ¿por ser extranjero no debe pagár- 
sele? Si se le debe, debe pagársele. Esto es un principio de moral y de justicia 
que reside en toda legislacion, en todas las naciones. 

La Ley del 55 puede derogarse. Desde que hay en la Nacion el deber y la 
voluntad de cumplir con las obligaciones contraídas, no hay necesidad de ir á 
arreglos diplomáticos: vienen los arreglos diplomáticos por razon de la denega- 
cion de justicia, por razon de las reclamaciones y es por eso que hemos visto 
fuertes apremios hechos á nuestros Gobiernos. 

Si se hubiera visto siempre lealtad de nuestra parte; si no hubiera habido 
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denegacion de justicia, no habria habido reclamaciones diplomáticas, no habria 
habido la necesidad de autorizaciones especiales, porque éstas son siempre 
odiosas, porque abren la puerta á distinciones que no pueden concebirse en un 
pais donde los derechos de igualdad son respetados. 

La convencion del 57 viene á establecer una monstruosidad, creando tribuna- 
les especiales para la justificacion de los ciudadanos y de otros nacionales, 
venían 4 someterse á la jurisdiccion de los tribunales ordinarios, de los cuales 
no debió nunca sacarse esos asuntos. . 

Esa convencion no tuvo origen en la Ley del 55, porque si se estudia bien 
la naturaleza de la convencion y se compara con la Ley, se verá que no puede 
encontrarse en esa disposicion. 

La facultad de establecer acuerdos diplomáticos para el reconocimiento de 
algunos créditos, no es la facultad de crear tribunales especiales para la justifica- 
cion y reconocimiento de esos créditos: son cosas completamente distintas: la 
una supone un reconocimiento y la otra supone una negacion de derechos que 
necesita ventilarse ante el tribunal competente. 

Por eso es que yo creia conveniente ampliar el articulo 3.2 declarando que el 
precedente que dejaba la convencion del 57, precedente que tenia por base 
circunstancias especialisimas, no podia servir de argumento para casos idénticos 
en que viniesen 4 pretender iguales privilegios y exenciones otras naciones; 
pero la Cámara no accedió á mi indicacion y creyó que bastaba la derogacion 
de la Ley del 55. 

Nos encontramos, señores, que con esa derogacion no cerramos completamen- 
te la puerta: el precedente queda siempre y á mas que no hay razon de justicia 
ni de derecho público para apoyar una convencion semejante, porque no hay 
ejemplo en el mundo de igual naturaleza y puede perfectamente sostenerse el 
derecho de la República que si cedió en un caso fué por razones especialisimas, 
por circunstancias de que no pudo desprenderse el P. Ejecutivo; sin embargo, 
esto dará lugar á gestiones, dará lugar á cuestiones con el Gobierno y á dias de 
conflicto que han de venir necesariamente. 

No estoy, señores, por la derogacion del artículo 15 ó 16, á que se ha referido 
el señor Representante preopinante, do la Ley del 60; porque, ¿por dónde, con 
qué derecho iriamos á desconocer las reclamaciones de la deuda externa? se 
debe ó no se debe? Si no se debe, reclamen los fiscales; vayan ante los tribuna- 
les 4 deducir los derechos del fisco; pero en los casos en que no haya deuda, 
respecto al legitimo derecho de los reclamantes, no puede denegarse justicia 
por una sola plumada, por un solo articulo de una Ley. 

Es preciso, pues, señores, no confundir las tres cosas, porque veudriamos á 
incurrir en mayores males y de muy grave consecuencia, á mi juicio. 
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Lo que contiene el articulo de la Ley propuesta, no puede extenderse á otra 
cosa que á la derogacion de la Ley de 55. 

Por consiguiente, votaré por el articulo tal cual se encuentra y no con adi- 
cion ninguna. 

He dicho. 

El señor Gallinal — Veo, señor Presidente, la conformidad de ideas en que 
estamos, eu cuanto á que la convencion del 57 no tiene por base la Ley del 55, 
porque, efectivamente, esa es una verdad innegable como igualmente la que se 
manifiesta de que la derogacion de la Ley del 55 no viene á cerrar la puerta á 
los abusos que precisamente se tratan de cortar. 

Si esa puerta queda abierta, yo no sé, no comprendo cuál sea el objeto de la 
derogacion de esta Ley.......... 

Dije ántes, que se le habia negado al Poder Ejecutivo la facultad que le daba 
la Ley del año 60 para entrar en arreglos con los agentes diplomáticos extran- 
jeros; pero eso no impida que ei Poder Ejecutivo haya celebrado esos arreglos; 
y los ha celebrado en virtud del articulo 16 de la Ley del año 60. 

De consiguiente, dejando en pié aste articulo, nada habrá conseguido la Ho- 
norable Cámara, saucionando Ja derogacion de la Ley del 55. 

Insisto, pues, y oropong« á la Com'sion, que amplie la derogacion de la Ley 
del 55 al articulo 16 de la Ley del año 60, desde que no se han rebatido las 
razones que se dieron para eslo, porque si se tiene por objeto cerrar la puerta á 
reclamaciones de la naiuraleza de ias que hace poco hav. pasado por la Honora- 
ble Cámara, no puede dejarse en pié este ariiculo, pues.o que ól as precisamente 
el que las ha mowivado. 

El señor Carreras — Que el P. E. se haya considerado autorizado, como lo 
manifestó en Ja nota que pasó á la Asamblea General, dando cuenta del estado 
en que se encontraban las reclamaciones anglo-francesas; que se haya conside- 
rado autorizado para hacer ese arreglo de los cuatro millones, no quiere decir, 
señor Presidente, que la Ley le haya facultado para ello, porque si se uijende 
al texto de la Ley, al espiritu de eila y á la mente que ha debido presidir á esa 
sancion, '0 puede ser otra la autorizacion que para que arogis la deuda exter- 
na, la deuda reconocida. 

Deuda es aquella reconocida: no hay deuda si no hay reconocimiento; y por 
esa razon dije en la discusion de los negocios de la Comision Mixta, que el Go- 
bierno no estaba autorizado para hacer arreglos, porque no estando reconocidos 
y justificados esos cuatro millones, no podia entrar en arreglos sobre ellos. ' 

El arreglo no es el reconocimiento: el arreglo es el convenio para acordar la 
manera de amortizacion y extincion de la deuda, el pago de ella; y el P. E. se 
ha considerado autorizado no para arreglar, sino para reconocer asi sin justifi- 
cacion ninguna los cuatro n llones. 
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Por esa razon fué que apoyé el proyecto del P. E.. porque no considerándolo 
autorizado para ese reconocimiento, era. necesaria la autorizacion de la Cå- 
mara. 

La autorizacion venía en viriud del reconocimiento que se hacia de la ope- 
racion para que se creia autorizado anteriormente; y solicitando de la Cámara 
la autorizacion necesaria para arreglarla, ese reconocimiento no era arreglo 
sino reconocimiento. 

No puede, pues, derogarse ese articulo porque seria atar las manos al P. E. 
para las operaciones de crédito de nuestras finanzas en que puede sacar mu- 
chisimas ventajas estando autorizado para celebrar esos arreglos: hay, por 
ejemplo, el arreglo de la deuda hipotecaria, el arreglo de la deuda de los le- 
gionarios y el de otros créditos que no conozco. 

El P. E. autorizado por esa Ley del año 60, ha hecho arreglos mas ó ménos 
ventajosos, que serian conocidos 4 un tiempo del C. L. 

Negar esa autorizacion, es atar las manos, es poner en conflicto al P. E. y 
dar motivo á reclamaciones diplomáticas; y creo que no hay de nuestra parte 
ni el derecho, ni la intencion de promoverle mas conflictos sino de levantarlo 
å la altura de todos los principios de moralidad y de justicia, porque no es 
posible que haya crédito en nuestro pais; no es posible que haya respeto á las 
leyes y á las instituciones, miéntras que no seamos leales al cumplimiento de 
nuestras obligaciones. 

¿La Nacion debe? Es preciso pagar; el Cuerpo Legislativo provea los medios 
de hacerlo. Pero continuar el sistema de dilatorias, de embrollas. que se ha se- 
guido anteriormente, es matar nuestro crédito, es hacer que el cáncer nos corroa 
el corazon; y el corazon de nuestra nacionalidad es el crédito, porque en las 
finanzas ahi está, señores, la fuerza de nuestro porvenir. 

No habrá arreglo de finanzas jamas sin crédito, y el crédito no se hace sino 
con la moralidad y con el cumplimiento exacto de las obligaciones contraidas. 
Asiproceden los pariiculares en sus negocios y asi debe proceder toda nacion que 
se estime y comprenda su deber. 

Los arreglos diplomáticos que se hayan hecho en virtud de esta Ley no pue- 
den tener valor, como ha dicho el señor Representante por San José á este res- 
pecto; pero no conozco arreglo ninguno que se haya hecho en virtud de esa 
autorizacion del año 60. 

Esos arreglos, si se han hecho, ha sido en virtud de una autorizacion espe- 
cial para el reconocimiento de tales ó cuales deudas en que puede muy bien 
haber intervenido una gestion diplomática, porque desde que ha habido nega- 
cion de justicia una vez, es natural que los extranjeros vayan á sus agentes á 
pedirles la proteccion competente y que ellos inciten el celo y la probidad del 
P. E. para hacer esos arreglos. l 
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Repito, señores, y pido á la Cámara que piense en la proposicion del señor 
Representante; veo que no ha sido apoyada oportunamente; pero no podria 
sancionarse porque vendriamos á confundir dos cosas muy distintas: la Ley de 
1855 es muy diversa de la Ley de 1860, así como la convencion del 57 que creó 
la Comision Mixta no tiene qne ver nada con la Ley del 60. 

El señor Diaz — Pediria, señor Presidente, la lectura de la Ley del 55 que se 
trata de derogar. 

(Se lee.) 

Continúo, señor Presidente. 

Entendia que la Ley de Julio de 1855 que se acaba de leer, quiso referirse á 
las reclamaciones por perjuicios de guerra que se tuviesen que entablar por los 
súbditos de naciones extranjeras; eso era lo que habia creido; pero por el tenor 
de ella entiendo lo contrario, y que para derogarse esa Ley es necesario 
derogar tambien la del año 60 que autorizó al Gobierno para hacer arreglos de 
deuda externa. 

Si se tratara de derogar la Ley que abrió la puerta á las reclamaciones por 
perjuicios, para que el P. E. no pudiese celebrar mas arreglos, puesto que to- 
dos están celebrados, estaria conforme; pero en el caso presente, entiendo que 
debe meditarse mucho la Ley que va å sancionarse esta noche, porque la dero- 
gacion de la Ley de 1855. á mi juicio abraza la derogacion de la de 1860 y que 
podria mas bien demorarse la sancion de este proyecto para que ios Represen- 
tantes viniesen con un estudio mas profundo sobre ia materia y puedan dar un 
voto mas perfecto en este asunto. 

Yo tengo duda para votar sobre este punto y no quisiera tampoco quitar al 
P. E. la facultad que tiene de hacer arreglos de deuda externa; no quisiera que 
esta derogacion viniese 4 coariar las atribuciones del P. E. y estableciess un con- 
flicto que de veras lamentaria. 

Por eso, señor Presidente, pediria la suspension por unos cuantos dias de la 
sancion de este negocio, y hago mocion al efecto. 

(Apoyados. 

El señor Vilardebó — Desearia que se iy el articulo 16 de la Ley de 1860. 

(Se lee.) 

Continúo. 

La Comision de Legislacion al expedirse de la manera que lo ha hecho, acon- 
sejando á la H. Cámara la derogacion de la Ley de 16 de Julio de 1855, que au- 
torizó al P. E. para celebrar arreglos con los agentes diplomáticos por las 
reclamaciones de sus respectivos súbditos, ha creido que esa Ley se basaba en 
una notable desigualdad, porque existiendo una nueva Ley relativa å los daños 
y perjuicios sufridos por los hijos del pais, los extranjeros en ningún caso po- 
dian ser de mejor condicion que los naturales. 
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Por consiguiente, esa Ley de 1855, cuando ménos, era desigual, y desde que 
se basaba en una desigualdad que estaba patente, era injusta y por consiguien- 
te hay conveniencia en deroga“la para que no quede el precedente de existir 
una Ley que acordó un privilegio á los extranjeros en daño de los hijos del 
pais. 

Si la convencion de 23 de Junio de 1857 proviene ó no de ia Ley de Julio 
de 1855, no es cuestion del momento. Sin embargo. á estar al informe de la Co- 
mision Especial ó de Legislacion del Senado, Á la que pasó la convencion de 28 
de Junio de 1857 que he tenido á la visia, en él se dice: «la Ley de 1855, de 
cuya derogacion se trata, fué exclusivamente dictada para el negocio de la Co- 
mision Mixta.» | 

Pero como ya dije, que no es cuestion del momento, si esa convencion pro- 
viene de la Ley del 55 ó no; y como lo que interesa al pais es que esa Íunesta 
Ley no subsista en pié por un solo momento, creo que hay conveniencia y ur- 
gencia en su derogacion. 

El señor Representante por San José ha propuesto la derogucion tambien del 
articulo 16 de la Ley de 1860. Ese az .ículo, según la lectura que acaba de hacer- 
se, abraza tres puntos: la deuda externa que sin duda proviene de compromisos 
internacionales, que la Nacion tiene que respetar. 

¿Qué otro punto abraza, señor Secretario? 

(El Secretario lee la Ley.; 

Esa Ley de 1860 contiene tres puntos: el 1. es autorizar al P. Ejecutivo para 
hacer arreglos sobre deuda externa; 2.° es autorizarlo tambien para libertar las 
rentas de aduana y papel sellado de los compromisos que sobre ellos gravitan — 
sobre estos punios entiendo que la autorizacion ha debido producir ya su efec- 
to. De manera que el 2% puntu esiá derogado, caducado de por si, por cuanto 
las renias de aduana han sido rescatadas: y en cuanto á la deuda externa, desde 
que pese sobre la Nacion, la Necion tiene que pagarla. 

Pero esa Ley contiene un tercer punto, que consiste en autorizar al P. Ejecu- 
tivo para hacer arreglos con cualquiera de los acreedores del Estado. Como se 
han dictado diversas leyes sobre la materia, la de consolidacion que abraza á to- 
dos los acreedores personales hasta que le sucedió la conveacion de 1857, rela- 
tiva á las reclamaciones anglo-francesas, y últimamente la relativa á los crédi- 
tos hipotecarios, —creo que tal vez pudiera haber conveniencia en derogar este 
tercer punto del articulo 16 que acaba de leeree, en cuanto á autorizar el P. Eje. 
cutivo para celebrar arreglos con cualquiera de ios acreedores del Estado; sin 
embargo, como el punto es por su naturaleza grave, me adhiero al aplazamiento 
propuesto por el señor Representanfa por Minas de tres å cuatro dias, y duran- 
te esa termino, la Comision ó la Cámara podrá oir las explicaciones del Ministe- 
rio y adopter una resolucion acertada sobre este particula ~. 
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He dicho. 

El señor Presidente —Se va & votar si el asunto que está á la consideracion 
de la Cámara se aplaza. 

¿Por cuántos días, señor Representante por Minas? 

El señor Diaz — Por cuatro. 

El señor Presidente — .... por cuatro dias. 

Los señores por la afirmativa, an pié. 

(Afirmativa.) 

Ha terminado la órden del dia. | 

Si los señores Representantes no tienen que observar, se levantará la sesion. 

El señor Diaz — Se han repariido, señor Presidente, dos proyectos da la Co- 
mision de Peticiones, relativamente á la habilitacion de edad de dos individuos: 
como son negocios de facil resolucion, haria mocion para que se considerasen 
en general. 

(Avoyados.) 

El señor Presidente — Se va á votar si la Cámara quiere ocuparse en esta se- 
sion de los asuntos á que se ha referido el señor Representante por Minus. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Ajfirmativa.) 

(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Peticiones. 
Honorable Cámara de Representantes : 


La Comision de Peticiones ha examirado los antecedentes con que el ciuda- 
dano don Pio Perez acompañe su solicitud para que se le conceda habilitacion 
de edad; y encontrando justificados los requisitos que se exigen para tales casos, 
aconseja 4 V. Honorabilidad el siguiente proyecto de decreto. 

Dios guarde á V. Honorabilidad muchos años. 


Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


Paulino Berro—Hipólito Callinal— Tomás Ma- 
nuel Fernandez— Eladio de la Fuente—Juan 
D. Jackson— Luis Gi. 
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PROYECTO DE DECRETO 


Artículo único. Concédese al ciudadano don Pio Perez la habilitacion de 
edad que solicita. 


Berro —Gallinal-— Gil — Jackson— Fuentes- 


Fernandez. 
En discusion general. 
- Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
(Se repite la lectura.) 


Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Aguiar — Haria mocion, señor Presidente, para pasar á la discusion 
particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se va á votar si la Cámara quiere ocuparse en discusion 
particular del asunto á que se ha referido el señor Representante. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el articulo único.) 

En discusion particular. 

El señor V. Sagastume — Propondria a la Comision se agregase al articulo 
propuesto para administrar sus bienes. 

(Apoyados.) 

El señor Gallinal -— La Comision no ha creido conveniente, señor Presi- 
dente, hacer la agregacion que indica el señor Representante, porque en- 
tiende que puede ser para otra cosa que para administrar sus bienes la 
habilitacion de edad. El individuo que viene á pedir á la Honorable Asamblea 
le supla la edad es para todo lo que se le ofrezca en el ejercicio de su profesion: 
asi es que mé parece que habilitado en edad este individuo, está apto tanto 
para administrar sus bienes como para hacer cualquiera otra cosa, asi como el 
que ha llegado á los veinticinco años, á la mayor edad. 

Creo que la idea del señor Representante al proponer la enmienda es para 
que no ofrezca duda el decreto; pero pienso que no puede ofrecerla de ningún 
modo.—Por esta razon no acepta la Comision su indicacion. 
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El señor V. Sagastume — Pediria que leyese la solicitud. 

El señor Presidente — Va á leerse. 

(Se lee.) 

El señor Callinal — Pido la palabra para agregar algo mas que en la in- 
formacion viene á probar. 

Este señor tiene padre natural y se encuentra á su lado; y para poder adqui- 
rir algo para si, es que solicita la habilitacion de edad; ha probado las cualidades 
que la Ley exige. 

He dicho. 

El señor V. Sagastume —- Continúo, señor Presidente. 

Mi observacion no nacía, señor Presidente, de oscuridad en el proyecto de la 
Comision, sino de oscuridad en el uso que podía hacerse de esa habilitacion. 

El señor miembro informante de la Comision de Peticiones demuestra una 
verdad que es bueno no dejar en todos sus efectos. La adquisicion de la mayor 
edad puede ser, como lo ha dicho muy bien el señor miembro informante de la 
Comision, para administrar por si propio los bienes que adquiere; pero puede 
ser tambien para enajenar propiedades hereditarias y ejercer otros actos 
civiles que lo despojan de las prerogativas que las leyes conceden á los menores 
de edad; y seria quitarle el derecho de restitucion in integrum, por ejemplo, en 
los casos de enajenacion de propiedades y administracion de los bienes, si 
quedase establecido en el decreto, ó si se entendiese que no envolvia la facultad 
de enajenarlos. 

La Cámara cuando ha concedido esta clase de venias, ha mirado por conser- 
var la buena condicion en que las leyes generales han colocado á los menores 
de 25 años, porque hasta esa época generalmente, no se tiene la suficiente expe- 
riencia para precaverse en todos los actos de la vida de los males en que pueden 
ser envueltos en alguna transaccion mercantil, y por eso ha concedido siempre 
estas venias con la circunstancia de especificar que era solo para la administra- 
cion de sus bienes; es decir, para habilitar á un menor de 25 años á contratar 
precisamente, å ser negociante.. 

Son éstas las razones que me han inducido á hacer la proposicion, que por 
otra parte, no me hacen insistir en ella. 

El señor Presidente --- Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

Si se aprueba el decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 
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(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Peticiones. 


Honorable Cámara de Representantes : 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la solicitud elevada 
á V. H. por el ciudadano don Manuel Cambra con el objeto de que se le conceda 
habilitacion de edad, y encontrando justificadas por la informacion producida, 
las cualidades exigidas por la Ley, no encuentra inconveniente en que se acceda 
á su peticion. 

La no intervencion del defensor de menores si bien pudiera ser causa 
suficiente para viciar aquella informacion, tratándose de otra cosa que de la 
venia de edad y ante otra autoridad que la del Cuerpo Legislativo; la Comision 
cree que mediando estas circunstancias, aquél no es un requisito esencial; y por 
lo mismo aconseja á V. H. el siguiente proyecto de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


Paulino Berro— Luis Qid—Hipólito Callinal— 
Eladio de la Fuente— Tomás M. Fernandez — 
Juan D. Jackson. 


PROYECTO DE DECRETO 


Articulo único. Concédese al ciudadano don Manuel Cambra la habilita- 
cion de edad que solicita. 


Berro— Gallinal— Gil--- Fernandez-— Fuentes— 
Jackson. 


El señor Presidente — Está en discusion general. 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura del proyecto). 

Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 


— 542 — 


(Afirmativa.) 

El señor Pagola —Hago mocion para que pase á la particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente—Se votará la mocion apoyada para que se considere en 
discusion particular el proyecto que acaba de sancionarse en general. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

El señor Aguiar—Hace dos años, señor Presidente, que se halla pendiente en 
la Comision de Legislacion de esta Honorable Cámara, un contrato internacio- 
nal mandado por el P. Ejecutivo y celebrado con 'un súbdito italiano, don 
Estéban Antonini. 

Me consta que una reclamacion muy grave debe llegar de un momento å 
otro al Gobiérno; y creyendo, como ha dicho el señor Representante por Mon- 
tevideo, doctor Carreras, que la Cámara debe elevarse á la altura de su digni- 
dad y decoro, y en el deseo ademas de no contribuir á poner en conflicto al 
Poder Ejecutivo, mas de aquellos por que desgraciadamente ha pasado estos 
dias hace muy poco, hago mocion para que la Comision de Legislacion se ocu- 
pe de este negocio, con preferencia á cualquier otro. 

He dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se recomendará á la Comision de Legislacion. 

El señor Diago -- El 26 de Marzo se tomó en consideracion en esta Honorable 
Cámara la mocion que hice para que se exonerase á los señores Representantes 
y Senadores de las funciones de jurados; es decir, hace nueve días que se tomó 
en consideracion en discusion general, y como son las nueve de la noche y se 
está viendo que diariamente se están citando los Representantes para ir á des- 
empeñar las funciones de jurados, para que de una vez sea rechazado ó acepta- 
do el pensamiento, propondria, en atencion á que falta todavia una hora para 
levantar la sesion, que la Cámara se ocupe del asunto que he referido. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -——Se va á votar si la Cámara quiere en esta sesion ocu- 
parse del asunto que indica el señor Representante por Soriano. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


— 643 — 


(Vegativa.) 

El señor Gallinal — Pido que se rectifique. 

El señor Aguiar — Apoyado. 

El señor Presidente — Sirvanse ponerse en pié los que estén por la afirma- 
tiva. 

(Vegativa.) 

La Cámara se reunirá el lúnes para considerar en particular el proyecto so- 
bre jurados, el decreto relativo á la solicitud del señor Almeida, el decreto 
aprobando los gastos hechos en la percepcion de la Contribucion Directa del 
año 61; y en general los asuntos repartidos con los números 16 y 17. 

El señor Diago -— Se dice que han sido quince los que han estado en pié por 
la afirmativa. 

El señor Secretario — Catorce. 

El señor Gallinal — Pido la palabra para hacer presente que un asunto de 
los que se ponen á la órden del dia, ha sido sancionado ya en la H. Cámara — 
el del señor Almeida. 

El señor Secretario — En general ha sido sancionado. 

El señor Gallinal — Creia que. ... 

El señor Presidente — Se necesitan dos terceras partes, señor Diputado, para 
ser afirmativa la mocion que se ha hecho y no las hay. 

Queda levantada la sesion. 


ForTEZA, — Secretario. 


Bareli Google 


20: Sesion Ordinaria — Montevideo, Abril 7 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las ocho de la noche del día siete de Abril del año 
de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus sesiones 
los señores Representantes—Sienra, Gadea, Landivar, Gil, Durán, Zipitria 
Goldaráz, Taladriz, Diago, Fernandez, Uriarte, Pedralbes, Latorre, Aguiar, Pa- 
gola, Gallinal, Carreras, Berro, Diaz, Castellanos, Alvarez (D. Ricardo), Vilar- 
debó, Alvarez (D. Javier), Jackson, Camino, Corta y Lapuente; faltando con 
aviso los señores V. Sagastume y Acevedo; con licencia los señores De la Fuen- 
te y Urtubey, y sin uno ni otro requisito el señor 1lla y Viamont. 

El señor Presidente — Va ú leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee y es aprobada sin observacion.) 

Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Sc da cuenta en el órden siguiente.) 

-—La Comision de Hacienda presenta su dictámen sobre el arreglo celebrado 
con los apoderados de las ex-legiones extranjeras. 

Repártase. 

—El Representante D. Juan F. Pagola, solicita licencia por quince dias 
para ausentarse de la capital. 

Según el Reglamento, se va á poner en discusion. 

El señor Pagola — Como el asunto de que se va á ocupar la Cámara me per- 
tenece, pido permiso para pasar á la antesala. | 

(Así lo efectúa.) 

(Se lee la solicitud siguiente:) 


Honorable Cámara de Representantes: 


Don Juan F. Pagola, Representante por el Departamento de Maldonado, an- 
te V. H. se presenta y expone: —que siéndole urgentemente necesario pasar al 
Departamento de su residencia, por saber que su señora se halla algo enferma 
y necesitando para poderlo efectuar la venia de esta H. Cámara; 
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A V. H. ocurre rogándoos os dignéis concederle licencia por el término de 
15 dias, pues es un acto de justicia que espera recibir de la ilustrada rectitud 


de V. H. 
Montevideo, Abril 7 de 1862. 


Juan F. Pagola. 


El señor Presidente—Está en discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votaré. 

Si se concede al señor Pagola la licencia que solicita. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Va å entrarse á la órden del dia. 

(Se lee el artículo 1. del proyecto de Ley sobre exenciones del cargo de jurados 
que está inserto en el acta del 26 de ppdo. Marzo.) 

En discusion particular. 

El señor García Sienra — Me conformaria con él, si se le agregase «miéntras 
dure el periodo de las.sesiones, un Representante tiene que ocupar todo su tiem- 
po en la Representacion Nacional, lo entiendo; pero despues, se encuentra en 
el caso de cualquier otro ciudadano. 

Asi es que la circunstancia accidental del tiempo de las sesiones, no debe pri- 
var absolutamente al pais de las importantes luces que pueden dar los que 
hayan sido nombrados. 

He dicho. | 

El señor Vilardebó — La Comision ha tenido en vista la observacion que 
acaba de hacer el señor Diputado, porque ya en una de las sesiones anteriores 
lo había indicado, y ella me ha encargado sostenga ante la Honorable Cámara 
la necesidad y la conveniencia de la sancion del proyecto de Ley tal cual está 
redactado. 

No es una idea nueva la de admitir como justa causa de excusacion para la 
aceptacion del cargo de jurado, la calidad de Representante ó Senador. 

En una Ley del año de 1830 en que se trató del conocimiento de los Alcaldes 
Ordinarios asociados á colegas, considerando la dignidad del cargo de Diputado 
ó Senador, se excluian por esa Ley de ejercer las funciones de colegas á Repre- 
sentantes. 

La Comision no ha creido deber ir tan léjos; no ha creido deber incitar el 
procedimiento establecido en esa Ley el año de 1830; ha querido dejar al 
patriotismo de los Diputados ó Senadores la aceptacion del cargo de jurado; y 
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al efecto establece - -que es justa causa de excusacion para aceptar el cargo de 
jurado, la calidad de miembro del C. Legislativo. 

Esta causal no queda limitada por el proyecto de Ley á solo el tiempo que 
duren las sesiones. De manera que tanto durante el periodo de las sesiones, 
como cerrado éste, el Diputado ó Senador que quiera aceptar el cargo de jura- 
do, puede hacerlo. 

De manera que no se priva å las causas criminales ó de abusos de libertad de 
imprenta, de las luces de ningun Diputado ó Senador. Lo que si se quiere es— 
que acepte el cargo de jurado el que quiera aceptarlo --- sin verse obligado á 
ello, como lo estaban con arreglo á la Ley. 

El señor García Sienra — Desde que se deja la libertad al Diputado para que 
pueda admitir el cargo—-si es de su agrado—claro está que se profesa el prin- 
cipio de que no perjudica el que sea jurado. 

Si no perjudica, yo digo que conviene—una de dos—ó se niega el principio 
ó se confiesa: si se confiesa, es preciso establecer una Ley: no se ha negado el 
principio; luego conviene: — y conviene tanto mas que si algunos hombres 
idóneos pueden haber para ser jurados, claro está que deben ser aquellos que 
por el voto de los pueblos han venido á este recinto...... ¿Por qué privar á 
la patria de los grandes servicios que pueden prestar los jurados?....... Yo 
bien sé que el serlo es una carga pesada; pero aquel que puede servir á la pa- 
tria, debe servirla siempre que convenga. 

Habrá circunstancias dificiles tal vez en nuestro pais, y entónces convendrá 
que vayan todos los hombres idóneos á ser jurados; y lo repito, ¿Qué hombres 
puede haber mas idóneos que aquellos que han venido á este lugar por el voto 
de los pueblos?, ..... 

Luego, pues, si el señor miembro informante de la Comision no niega el 
principio, lo confiesa; es preciso que si lo confiesa se establezca en la Ley, para 
que cuando llegue el caso por la negligencia de un Diputado ó porque tal vez 
sea un caso de conflicto el ir & un jurado, se prive å la patria de este servicio. 

Yo no encuentro razon ninguna para que no se establezca en la Ley lo que 
se confiesa que es conveniente. 

El señor Diago — Cuando se puso, señor Presidente, este asunto en discu- 
sion, manifesté que á mi no me podía tocar el ir en suerte á juzgar de ninguno de 
los asuntos que tienen que resolverse, según nuestras leyes, por el fuicio popu- 
lar; pero observando que el tiempo que tiene un Representante libre, todo es 
poco para asistirá las Comisiones, meditar los asuntos, estudiarlos, y luego ve- 
nir al Cuerpo Legislativo á discutirlo, presenté la proposicion de una manera 
completamente prohibitiva. 

Yo debo preguntar ahora —si un Representante que se nombra ó se le da lu- 
gar en las listas de jurados (y las leyes ya anticipadamente han dicho que 
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aquel que falta la primera vez, la segunda ó la tercera, se le imponga tal ó cual 
multa ó pena), pregunto—decia si estando al texto de los articulos 50 y 51 de 
la Constitucion por el cual no pueden ser absolutamente ni penados ni arres- 
tados—ni aun por delitos comunes en toda su carrera. Pregunto si un Repre- 
presentante citado por el Juez para ir á conocer de una causa, —si podrá entón- 
ces este Representante quedar sometido al fallo de esta Ley que ha impuesto 
una pena?. ..... Este el caso que he querido evitar. 

Porque, señores, aqui hemos de establecer una disyuntiva;—ó hacer obligato- 
rio al Representante el ir al juicio popular, cualquiera que sea la naturaleza de 
él..... y el ménos conveniente es el juicio por jurados en materias de impren- 
ta, porque se resiente el hombre del influjo de miserables pasiones politicas y 
de alli viene aqui infiltrado ya de ese veneno; viene á ocupar este lugar; y bien 
sabemos todos cómo es el corazon humano; para que bien puede presentarse 
alguna vez el Representante con las pasiones que allí se han infiltrado en su 
alma y en su corazon. 

Si es privativo del Representante el exigir el respeto que. le es debido y la 
libre disposicion del tiempo durante el de las sesiones—claro es que no se le 
puede obligar á que emplee el tiempo en otro servicio, y que para ello está 
entónces en toda la plenitud de su derecho, de conformidad con los articulos 
constitucionales 50 y 148. 

Asi es como la Comision ha creido que debia establecerlo, y yo he convenido 
en el proyecto de la Comision; es decir, que hay justa causa de excusacion—se 
comprende que trae aparejada esta manifestacion la libertad en el Representan- 
te de admitir el cargo para el desempeño de esas funciones cuando le parezca. 

Pero lo que quiere el señor Representante que ha hablado es: que sea obliga- 
toria. Esta obligacion no se le puede imponer, por la razon de que puede llegar 
- el caso de tener el Juez que imponer la pena, y entónces aparece el conflicto de 
las preeminencias del Representante , con los preceptos de la Ley. Ningún legis- 
lador que sea medianamente previsor, debe permitir que las cosas lleguen á ese 
extremo. | ] 

Si he hecho la proposicion, ya lo he dicho y lo he repetido, no es por mi, co- 
mo á mi como Diputado que vivo hace treinta años en la campaña no me toca 
ser jurado en Montevideo. Yo, señores, veo un grande inconveniente. Yo que 
soy miembro.de dos Comisiones, de la Comision de Cuentas y de la Comision de 
Legislacion, tengo que estudiar todos los asuntos que le corresponde, y venir 
luego despues al Cuerpo Legislativo, me falta el tiempo, señores; y como yo hay 
muchos Representantes. 

El señor García Sienra — No hablo de eso. 

El señor Diago — Pero de otra manera entónces es preciso establecer la dis- 
yuntiva; ó es voluntario, ó prohibitivo-voluntario, lo establece el proyecto de la 
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Comision, porque dice: es justa causa de excusacion. Yo digo: ¿se priva?...... 
luego es incompatible; no puede, ni el Representante, ni el Senador, ni aun el 
miembro de la Comision Permanente, ser compelido á ser jurado. La Comision 
lo restringió para dejar al Representante la libertad de aceptar: sancionando el 
proyecto de la Comision, queda en esa libertad. Pero el señor Representante 
quiere que sea obligatorio. 

Aqui ha habido dia que han venido å buscar para integrar el jurado á tres 
Representantes qne estaban funcionando en las Comisiones: el doctor Gallinal 
es uno de ellos. 

A mi me parece que esto no es propio. 

El señor García Sienra — No hablo de eso. 

El señor Diago — Desde que el señor Representante Sienra quiere que no se 
exceptúe ninguno de ese puesto, vale tanto como establecer la forzosa de que 
el Representante acepte el cargo de jurado. 

Aqui se deja al patriotismo y la ilustracion de los Representantes el aceptar 
ó nó. Si durante el periodo legislativo es nombrado y se considera con tiempo 
suficiente, va á desempeñar las funciones. 

Es un acto de patriotismo. 

Pero aqui he consultado el conflicto en que pueden encontrarse algún día y 
la necesidad de que tenga tiempo suficiente para estudiar los asuntos que se 
ofrecen á su consideracion. 

El señor García Sienra — Se ha dicho que debe dejarse á la voluntad del 
Representante, el ser ó no jurado. El argumento que se ha puesto es--que si 
llega el caso de ser penado por falta, no puede serlo por ser Representante- 
Ahora pregunto yo:—¿un Representante que voluntariamente viene á ser ju- 
rado, si llega el caso de ser penado, puede serloó no?.... Pues entónces no se 
establezca ese principio falso. Digase que no pueden ser los Representantes 
jurados. 

El señor Diaz -— Apoyado. 

El señor Qarcía Sienra — ¿Para que partir de ese falso supuesto de que 
puede serlo si quiere?.... 

Yo, señor Presidente, si fuese nombrado jurado mañana, me consideraría co- 
mo un hombre sin honor si dijese que por ser Representante estaba inhibido 
para asistir á un juicio público. 

Si los Representantes pueden ir voluntariamente á 
consignarlo en la Ley. Si se declara que no pueden ir, no deben ir ni voluntaria 


ser jurados, es preciso 


ni forzosamente. 

El señor Corta --- Estoy de completo acuerdo con las ideas de la Comision en 
el asunto que se discute. 

El señor Representante por Soriano ha contestado bastantemente al señor Re- 


presetnante por Montevideo que ha hablado; pero voy á citar otra clase de in- 
zonveniencia bastante grave que hay, en que pueden ser forzados los Represen- 
tantes á4ser nombrados jurados durante ei receso de las sesiones. 

Una gran parte de los Senadores y Representantes son habitantes de la cam- 
paña. Pudiera tomarse de una de estas Cámaras, de ambas 20 ó 30 jurados, — 
puesto que según el señor Representante son los mas aptos para desempeñar ese 
servicio. Si durante el medio año que estamos aqui ocupados, esos 20 ó 30 jura- 
dos no deben asistir al servicio de jurados, los demas ciudadanos quedarian re- 
cargadisimos, lo que motivaria un grave inconveniente en la expedicion de los 
jurados. | 

Yo creo que ante esta clase de inconvenientes fuera del otro gravisimo que 
ha indicado el señor Representante por Soriano, debe sancionarse la Ley tal 
cual se ha propuesto. 

He dicho. 

El señor García Sienra -- Cuando hablo de los Representantes que están en 
el caso de ser jurados, naturalmente hablo con respecto á los de Montevideo», 
porque la Ley manda salir de su Departamento å los individuos que son nom- 
brados Representantes, pero no hay Ley ninguna que mande salir de su De- 
partamento á los que han sido nombrados jurados. Por consiguiente no tiene 
lugar lo que acaba de expresar el señor Representante que me ha precedido en 
la palabra. 

El señor Pagola — A. mas de lo que se ha dicho sobre el punto en cuestion 
por los señores Diputados que me han precedido en la palabra, yo veo otro in. 
conveniente cual es que si hubiere un Diputado ó Senador que fuere nombrado ju- 
rado y quiere aceptar porque tiene la voluntad de hacerlo, si el dia que debe ir å 
prestar ese servicio tiene por necesidad que asistir á4la Asamblea ó á la Cámara 
ó á una Comision å que pertenezca, ¿qué hace este individuo?... Si desatiende 
el puesto que le corresponde como Diputado, en mi opinion comete una falta 
porque para ello ha sido elegido por el pueblo que lo ha mandado aqui. 

¿Y si no asiste será multado? ... no me parece. 

Esta es la razon por que en mi concepto debe de excluirse absolutamente tan- 
to al Diputado como al Senador, de ser jurado, y es por lo que yo estaré, no 
conformándome con el parecer de la Comision. 

He dicho. 

El señor Corta — El inconveniente que cita el señor Representante por Mal- 

donado tiene fácil solucion. Si un Representante siendo miembro del C. L. es 
citado para ejercer el cargo de jurado cuando ha sido citado tambien por una 
sesion de su cuerpo ó de A. G., ó para Comision, contestará al Juez manifestan- 
do la imposibilidad en que esta de asistir y con eso se excusará legalmente des- 
de que tious una autoridad ¿0ayor, y esa es una excusacion legal. 
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He dicho. 

El señor Pagola — Pero creo que eso puede traer u1 perjuicio para el mismo 
Jurado, porque excusándose ese ó esos individuos, puede no tener lugar el jui- 
cio y ocasionar un inconveniente: para salvar ese inconveniente, creo que es 
muy justo excluir á los miembros del C. L. 

Esta es la razon que tengo para estar en oposicion. 

. El señor Diago — La cuestion, señor Presidente, conforme la propuse fué en 
estos términos: «Los Senadores y Representantes como tambien los miembros 
» de la Comision Permanente, están exentos de ejercer las funciones de jura- 
» dos.» 

Cuando llegamos á la Comision y entramos en la discusion de la materia, es 
dilucidó con alguna extension y entónces fué preciso reconocer por mi parte que 
se podian conciliar todos los extremos con el proyecto que la Comision presenta 
porque deja la puerta franca al Representante para asistir desde que dice— 
que es justa causa de excusacion, no es prohibitivo; es condicional el impedi- 
mento. Es justa causa de excusacion: luego queda la libertad al ciudadano. 

Asi pueden ser servidos los intereses públicos tambien. 

Pero en el caso que se ha sacado-—que si un día de Asamblea General, ó un 
dia de sesion, ó un dia de Comision, es citado un Representante, dirá: mi deber 
principal para que el pueblo me nombró, es para ir á representarlo, por conse- 
cuencia yo vo puedo asistir; fuera de que soy libre porque la Ley no lo estable- 
ce de una manera preceptiva. 

La Ley no hace aqui sino una declaracion, no establece un precepto negati- 
vo; y de esa manera quedan salvados todos los intereses públicos. 

Esa es la razon por que desisti del proyecto mio y me adheri al de la Comision 
porque asi se concilian todos los intereses, 

He dicho. 

El señor Diaz - - Estoy conforme, señor Presidente, con el dictámen de la Co- 
mision, á pesar de que considero que habrá algunos inconvenientes en el desem- 
peño de las funciones de jurado cuando se atraviesa la obligacion de asistir un 
Representante á sus sesiones. 

Ese inconveniente se notará con la mejor id de parte del Representante 
nombrado, porque bien puedo salir uno sorteado en un juri y con la mejor vo- 
luntad de aceptar, tener que venir al Cuerpo Legislativo, y por aquellas circuns- 
tancias que son comunes en esos actos, postergarse el juicio y tenerse que dejar 
para otro dia: entónces para ese dia el Representante que ha aceptado el cargo 
se encuentra con una citacion de la Cámara de que no ha de prescindir; y viene 
á encontrarse otro inconveniente mayor para el Jugado cual es-—el tener que 
hacer nuevo sorteo para elegir otro que no esté impedido. 

Pero como es justa la minuta presentada por la Comision, y asi salvará el in- 
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conveniente con relacion á que ha de nombrarse el jurado, excluyendo al que 
sea Representante, yo votare por ella, 

Creo que es el mejor medio de salir de esa dificultad. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) e 

(Se lee el artículo 1.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

- (Afirmativa.) 

Queda sancionado y pasará á la Cámara de Senadores. 

(Se puso en discusion particular el artículo 1° del proyecto aconsejado por la Co- 
mision de Hacienda en la solicitud del señor Almeida en representacion de varios 
reclamantes contra el Estado, y que está inserto en el acta de 26 de Marzo próximo 
pasado.) 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar.. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

En discusion particular. 

El señor Diaz — Yo no contribuiré ála sancion de este articulo porque me 
parece que el Cuerpo Legislativo no debe ingerirse en mandar cumplir una Ley 
que el P. E. debe hacerla observar cuando se deba. Esos expedientes deben ser 
devueltos å los interesados; el P. E. reclamará de ellos el cumplimiento de la 
Ley y los hará quemar, estando prescriptos completamente. 

El Cuerpo Legislativo les cierra la puerta á esos interesados, y basta con eso- 

Creo que no somos el órgano competente para mandar hacer esa operacion: 

No por eso se han de escapar expedientes del cumplimiento de la Ley. 

En esto el C. L. desempeña un rol que no le corresponde. Por esta circunstan- 
cia yo me opondreé á este articulo. 

El señor Garcia Sienra — Apoyado. 

El señor Diago — Yo uniformo, señor Presidente, mi opinion con la del señor 
Representante que me ha precedido en la palabra. 

Como ha dicho exactamenje, cerrada la puerta en el articulo ya sancionado 
el resto de lo que haya que hacer parece que corresponde al Ejecutivo: y si la 
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Ley establece que sean inutilizados por medio de una quemazon, el Ejecutivo 
los inutilizará en su cumplimiento. 

Desde que la Comision Clasificadora dijo lo que ellos importaban, y la Cáma- 
ra no hace lugar á la reclamacion entablada, lo demas que haya que hacer cor- 
responde al P. E. 

He dicho. 

El señor Carreras — La Ley ha declarado inutilizados todos los expedientes 
de deuda pública que no han cumplido con las prescripciones fijadas por ella, 
para no incurrir en la pérdida del derecho que les corresponde, y un decreto re- 
glamentario ha venido á establecer la manera de inutilizar esos expedientes. 

La Comision de Hacienda cree que ellos no pueden existir en poder de los 
interesados, porque á pesar de que están con el sello de la Comision Clasificado - 
ra, que los ha declarado prescriptos, es nesesario que la Ley se cumpla, y que se 
cumpla como lo dispuso el P. E. al reglamentarla. 

Ya ha habido muchos casos (no muchos, pero algunos) que forman ejemplo 
en la historia administrativa de este país, de haber quedado tales y cuales ex- 
pedientes en poder de los interesados y haber reaparecido en diversas épocas 
y algunos de ellos han sido materia de reclamaciones sucesivas despues de ha- 
berse satisfecho por el P. E. los primeros; hay ejemplo de haberse pagado una 
deuda en este pais dos y tres veces. 

Y aunque la Ley ha sido previsora, y la Comision cumpliendo con la mente 
de ella ha puesto el sello de inutilizacion en las mismas fojas del expediente, 
sin embargo, hay muchos medios de hacer desaparecer esas tachas, y poder mas 
tarde aparecer, si no los mismos expedientes, los testimonios respectivos para 
exigir el pago de los créditos que ellos representaban. 

El mejor medio es no dejar resto alguno de que hubo tal reclamacion, porque 
ella no puede existir por la Ley. 

El medio de hacerlo es—que se inutilicen por el fuego, que desaparezcan 
= completamente, que no quede ni constancia de que ha habido tal reclamacion. 
Es por esto que la Comision ha aconsejado este expediente. 

Se dice que no desempeña el Cuerpo Legislativo un rol muy aparente en es- 
te caso. 

Pero el Cuerpo Legislativo no va á cumplir con la Ley. 

Si él se ingiriese en la ejecucion, convengo en que invadiria atribuciones 
pero no hace mas que indicar el cumplimiento de la Ley que debe seguirse; — 
porque esos expedientes han debido quedar completamente inutilizados: 
quemados por el fuego; y desde que no lo han sido, el C. L. está en el deber y 
derecho de indicar la necesidad de dar cumplimiento á la Ley. Eso es lo que 
se propone en la disposicion del articulo 2°. 

Por consiguiente, desde que ningún derecho tienen los interesados á esos ex- 
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pedientes; desde que esos documentos han sido prescriptos por la Ley, es, pues, 

el Gobierno ó la Nacion el único poseedor propietario de ellos; no pertenecen 
á los interesados, sino al fisco, y éste puede inutilizarlos por el fuego. Pasarlos 
á manos particulares, seria reconocerles el derecho de tenerlos; y desde que 
están prescriptos, ningún derecho les queda: se ha prescripto la deuda, y de 
consiguiente los documentos que representan esa deuda no pueden irá manos 
de los particulares; deben ir á manos del fisco para hacer de ello el uso que la 
Ley manda. De consiguiente no pueden pasar,á juicio de la Comision, á los 
interesados, y deben ir al P. E. para que los queme. 

He dicho. 

El señor Diaz — Yo entiendo, señor Presidente, que declarada prescripta una 
deuda, ningún documento vale ante esa misma Ley que lo declaró prescripto. 

Sin entrar en las razones que haya para quemar los documentos —que en mi 
concepto nunca le negaría al interesado el derecho de tenerlos—me opongo 
únicamente á que conste en la Ley: porque el C. L. no hace un papel correspon- 
diente á su ministerio con ordenar al Ejecutivo lo que él tiene el deber de cum- 
plir por las oficinas públicas. No entro å averiguar si es bueno ó es malo el pro- 
cedimiento de quemar los expedientes. Si el Gobierno quisiera proteger al inte- 
resado podría hacerlo con mas facilidad por la destruccion completa de ellos 
que con los mismos documentos, porque existiendo se ve el derecho que pueden 
tener. Respecto 4 mi me he opuesto solamente porque no quisiera que el C. L. 
tomase una resolucion que entiendo que no le corresponde. 

El señor Pedralbes — En todos los proyectos, señor Presidente, se ve como 
articulo último—«Comuniquese,» y en este caso ei P. L. toma siempre el expe- 
diente de comunicar ó hacer saber al P. E. lo que dispone para su debido cum- 
plimiento. Otro tanto se hace en este caso. Por cunsiguiente, el P. L. no toma 
otra posicion que la de transmitir al P. E. la resolucion y los medios de hacerla 
cumplir; medios que no tendria si se dejasen los documentos en poder de los 
interesados. 

La prueba se tiene en esos mismos expedientes. La Comision Clasificadora 
debidamente nombrada, y cumpliendo lo que corresponde por la Ley como 
acaba de declararse en el articulo 1.”, estableció que estaban prescriptos los 
expedientes, ó mejor dicho, que no habian llegado á ser nunca deuda de la Na- 
cion: ¿los interesados los presentaron al P. Ejecutivo para que los inutilizase?. . 
en manera alguna, conservaron siempre su esperanza y volvieron á hacer recla- 
maciones que serian reiteradas cien veces. ... 

El señor Carreras — Apoyado. 

El señor Pedralbes -— Y para evitar estos inconvenientes es que ha adoptado 
la Comision, según el señor miembro informante ha indicado, el medic de que 
fuesen inutilizados. 
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Esta inutilizacion puede hacerse de dos modos; ó por el fuego, ó bien por 
un saca bocados que tiene la Contaduria General: de cualquiera de los dos 
modos se consigue el objeto de que no pueda renovarse ni verificarse el cobro. 

Sin embargo, cualquiera de los dos medios hace necesaria la presencia de em- 
pleados que no tiene la A. General, y al efecto se pasan al P. Ejecutivo que es 
quien da cumplimiento á la Ley. Por consiguiente, el C. Legislativo no toma 
una posicion que no le corresponda, y adopta los medios para que esa resolu. 
cion se cumpla, sin dejarlos en poder de los interesados, lo que no conviene, 
porque procurarian sustraerlos para que no se diese cumplimiento como lo han 
hecho en el caso anterior, porque teniendo la declaracion del P. Ejecutivo han 
ocurrido sin embargo al C. Legislativo. 

He dicho. 

El señor Diago — Yo veo, señor Presidente (refiriéndome el artículo 1.°), que 
la Comision Clasificadora les puso á estos expedientes el sello de la nulidad; y 
esto, hago mérito de ello, tomando en cuenta ó haciendome cargo de la idea de 
que podrían aparecer una segunda ó tercera vez para entablar demanda sobre 
ellos. La Cámara vuelve á rectificar, con la declaracion ó aprobacion del articulo 
primero ese sello de nulidad que ya les puso la Comision Clasificadora, en 
virtud del ministerio que la Ley le habia cometido. Por consiguiente, como que 
estos expedientes están condenados á la nulidad de una manera nominativa» 
porque se nombra al individuo á quien pertenecen, parece que no será tan 
fácil el que puedan volver á presentarse, como se dice, para poder reclamar sobre 
ellos. 

Ya que ia Comision parece que se muestra persistente en sostener ese articulo 
que es meramente de trámite y que yo encuentro reglamentario,. .. porque efec- 
tivamente no le corresponde al P. Legislativo disponer cosas de esta naturaleza 
y que ya el Ejecutivo en virtud de sus funciones como ejecutor de la Ley, lo 
ha previsto por medio de su decreto reglamentario de 25 de Julio de 1854, 
creo que podria conciliarse todo diciendo:---«comuniquese al Ejecutivo á los 
> efectos consiguientes, ó á los efectos del decreto de Julio de 18505.» 

(Apoyados.) 

Y asi no queda de una manera tan terminantemente reglamentaria como lo 
que propone la Comision. 

Yo haria mocion por si la Comision se conforma con esta enmienda «comu- 
niquese al Ejecutivo á los efectos consiguientes.» 

(Apoyados.) 

El Gobierno lo sabe porque ha expedido su decreto reglamentario de 25 de 
Julio de 1854 para estas materias; y su deber entónces es inutilizarlos ó bien 
de una manera ó bien de otra, porque traen el sello de la nulidad: lo que corres- 
ponde es archivarlo para in eternum ó pegarles fuego. 
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El señor Carreras -— Por mi parte no tengo inconveniente en que se modi- 
fique la redaccion del articulo diciendo: —«comuniquese al Ejecutivo á los efec- 
tos del decreto reglamentario,» porque el decreto es preciso indicarlo.—No sé si 
mis colegas de la Comision se encuentran en el mismo caso que yo. 

El señor Diaz —- Yo no estoy conforme con significar el decreto del P. Eje- 
cutivo porque eso importa una aprobacion de la Cámara å ese decreto —decreto 
á que por otra parte el P. Ejecutivo le puede dar otra latitud. Por eso es que no 
quisiera que se nombrase el decreto, sino que se comunicase al P. Ejecutivo 
para las ulterioridades 4 que hubiera lugar. 

El sabe lo que es: ¿por qué se lo ha de nombrar el decreto?. .. . ... propondria, 
pues, á la Comision la supresion de esa parte. 

El señor Presidente — Va á leerse la redaccion del articulo aceptada por la 
Comision. 

(Se lee.) 

H señor Vilardebó -- Voy á permitirme una nueva redaccion que me parece 
que salva las dificultades ¿ interpreta mas fielmente la idea con que ella se con- 
fecciono. 

«A los efectos del articulo 12 del decreto reglamentario de 25 de Julio de 
> 1854, pásense dichos expedientes al P. E.» 

(Apoyados.) 

De la manera como se habia propuesto —comunicarse simplemente la resolu- 
cion, venía á quedar en pié el peligro de que esos expedientes volvieran á los 
interesados. .. 

El señor Carreras -— Apoyado. 

Ll señor Vilardebó -— Que es lo que no puede permitirse; -la Comision ha 
dado dos razones muy poderosas en su dictámen:---que los expedientes una vez 
resueltos pertenecen al archivo como todo documento de esa clase; y que su 
inutilizacion pueda ser conducente á contener nuevas gestiones ilegales. 

Estas dos razones son para mi de tanta importancia, que me han decidido á 
proponer la redaccion del artículo como lo he indicado. 

El señor Carreras -- -Acepto por mi parte. 

Varios señores RR. -- Acepto. 

El señor Presidente —- Habiendo sido aceptada por la mayoría de la Comision 
la nueva redaccion propuesta, está en discusion. 

(Se lee.) 

El señor Diago — Sin embargo, señor Presidente, qne yo por mi parte respe- 
to tanto cuanto se merece la opinion del miembro de la Comision de Legisla- 
cion que ha propuesto la redaccion de este articulo, se me figura, señores, y me 
parece una realidad patente, una realidad que resalta, que es ponerle la cartilla 
en la mano al Ejecutivo, el citarle el decreto. 
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Diciéndole como lo propuse «comuniquese al Ejecutivo álos efectos consi- 
> guientes, > el Ejecutivo, como se ha dicho, sabe—porque él formuló el de- 
creto y en su articulo 12 estableció una disposicion que no puede ignorar— 
sabe que eso quiere decir:—quémese el expediente: inutilicese de una manera 
completa; y juzgo que desde que se diga que se comunica al Ejecutivo á los 
efectos consiguientes, está resuelto. | 

Me parece que el legislador no está en el caso de ponerle la cartilla en la ma- 
no y decirie:—para que busques el articulo 12 del decreto de taló cual fecha. 

Vuelvo á repetir que yo respeto mucho la opinion del señor Representante; 
pero me parece que se lleva la minuciosidad hasta el extremo, dictando una 
resolucion de esta naturaleza; y yo por consecuencia no votaré por ella, 

He dicho. 

(Los señores Carreras y Alvarez piden la palabra.) 

El señor Presidente — Propondria é la Cámara pasar á cuarto intermedio; 
despues de él harán “uso de la palabra los señores Representantes. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente — Continúa la sesion. 

El señor Pagola se ha retirado indispuesto. 

El señor Carreras — La Comision ha meditado nuevamente sobre el incon- 
veniente que se ha observado en la sancion del artículo 2. redactado por ella, 
y cree que ese inconveniente no se salvaria por la redaccion propuesta por el 
doctor Vilardebó, porque es poco mas ó ménos lo mismo que lo que el artículo 
contienc. Como esos inconvenientes quedarian siempre en pié, propone una 
nueva redaccion en estos términos. Sirvase el señor Secretario escribir. 

(Dictó:) 

«Remitanse los expedientes al P. Ejecutivo para su inutilizacion.» 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

El señor Diago — Pediría al señor Secretario me hiciera el obsequio de leer la 
nueva redaccion. 

(Se lee.) 

Yo me permitiria la libertad de proponer á la Comision que se dijese—«para 
que fuesen inutilizados.» Es una enmienda gramatical. 

El señor Carreras — La Comision no hace tuestion de gramática; acepta. 

(Se lee.) ¿ 

El señor Presidente -- Se va å votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Se vuelve á leer el articulo. 
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Si se aprueba el articulo que ababa de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

Queda sancionado y se pasará å la Cámara de Senadores. 

(Se lee el artículo único del proyecto, aprobando los gastos hechos por el P. E. para 
la percepcion de la Contribucion Directa en los departamentos del interior.) 

El señor Presidente — En discusion particular. 

El señor Alvarez (D. Javier) - Despues de haberse despachado por la Comi- 
sion de Hacienda el dictámen que acaba de leerse, se ha sabido por el Ministe- 
rio de Hacienda que se han recibido las cuentas del Departamento de Cerro- 
Largo y que la percepcion del impuesto de la Contribucion Directa importa una 
suma cuya constancia se ha depositado en la mesa. 

Debe incluirse esa suma, puesto que ha sido reconocida por el P. E. 

El señor Presidente — Se va å leer el artículo con la redaccion propuesta. 

(Se lee.) | 

Si no hay quien pida la palabra, se va ú votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El 2.° es de forma: se comunicará á la Cámara de Senadores. 

(Se lee lo siguiente:) 


MINUTA DE DECRETO 


Artículo único. Pidanse por Secretaria las listas de votacion popular, y 
tambien el escrutinio hecho por la Mesa Central 6 Escrutadora, en la eleccion 
de miembros para la Junta Económico-Administrativa del Departamento de 
Soriano. 


Lázaro Gadea. 
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Comision de Peticiones. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la mocion del señor 
Diputado por Soriano don Lázaro Gadea, con el objeto de que se pida á la Mesa 
Central de ese Departamento las listas de votacion, registros civicos y actas 
de escrutinios particulares y generales, y encontrando esta Comision que ese es 
el único medio de esclarecer las dudas sobre la eleccion de la J. E. A., aconseja 
á V. H. preste su aprobacion á aquella minuta de resolucion con la modificacion 
que se expresa. 

Dios guarde å V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 24 de 1862. 


Paulino Berro— Hipólito Callinal—Eladio de 
la Fuente—Tomás M. Fernandes — Jua 
D. Jackson. 


MINUTA DE RESOLUCION 


Artículo 1% Pidanse por el Poder Ejecutivo las listas de votacion, registros 
civicos y actas de escrutinios particulares y generales sobre la eleccion para 
miembros de la J. E. A. de Soriano. 

2”. Comuniquese al P. E. å sus efectos. 


Berro--— Jackson — Fuentes — Fernandez — 
Gallinal. 


El señor Presidente — Está en discusion general el proyecto del señor Dipu- 
tado Gadea. 

El señor Carreras — Si el señor autor no tiene inconveniente y se conformase 
con el proyecto de la Comision, seria conveniente que lo retirase para evitar 
pérdida de tiempo. 

El señor Gadea—El de la Comision es el que está en discusion. 

El señor Carreras—-No, señor; es el del señor Representante. 
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El señor Gadea —Estoy conforme con el de la Comision. 

El señor Presidente —Se va ú votar. 

Si la Cámara consiente el retiro del proyecto del señor Diputado Gadea. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Está en discusion general el proyecto de la Comision. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se ha de pasar å la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se leyó lo que sigue:) 


Comision de Legislacion. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Legislacion ha examinado la minuta de comunicacion sancio- 
nada por el Honorable Senado, relativamente al nuevo titulo de Rey de Italia 
que ha asumido el monarca reinante de la casa de Saboya. 

La Comision es de dictámen que esta Honorable Cámara le preste su sancion, 
porque el reconocimiento del nuevo titulo asumido por aquel monarca tiende á 
estrechar eficazmente las buenas relaciones de paz y amistad que felizmente 
subsisten entre la República y la nacion italiana. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 
Ramon Vilardebó—-Emilio Castellanos— Lázaro 
Gadea—M. Calixto de Acevedo—Hipólito Ga. 
llinal— Tomás Diago. 
La Cámara de Senadores ha sancionado el siguiente 


PROYECTO DE COMUNICACION 


La Asamblea General no encuentra inconveniente en que el Poder Ejecutivo, 
como encargado de las Relaciones Exteriores con las demás naciones, proceda 
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á reconocer el nuevo titulo de Rey de Italia, que ha asumido el monarca rei- 
nante de la casa de Saboya, de conformidad con las atribuciones que le confie- 
re la Constitucion de la República. 

Dios guarde al P. E. muchos años. 


Sala de sesiones del Senado en Montevideo á 7 de Marzo de 1862. 


FLORENTINO CASTELLANOS-—Presidente. 


Juan Atanasio Labandera —Secretario. 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Diaz—Aunque estoy conforme, señor Presidente, con el proyecto, no 
dejo de extrañar que el Poder Ejecutivo haya remitido al C. Legislativo un 
asunto, para cuya expedicion está expresamente facultado por la Constitucion 
de la República, como lo dice el mismo decreto que viene á sancionarse. 

Creo que el Poder Ejecutivo en virtud de sus facultades constitucionales 
está en el caso de hacer el reconocimiento expuesto en el decreto sin necesidad 
de venir al Cuerpo Legislativo; pero como ha venido, por mi parte no le negaré 
mi voto. 

He dicho. 

El señor Vilardebó — La Comision de Legislacion ha tenido ocasion de exami- 
nar si entre nosotros existia algún precedente de reconocimiento de la indepen- 
dencia de algún pais para el cual hubiese sido necesaria la concurrencia del 
Cuerpo Legislativo, y solo ha encontrado el relativo á la República del Paraguay, 
practicado durante el sitio de Montevideo, con autorizacion expresa de la Asam- 
blea de Notables. 

Como esos reconocimientos-en general pueden producir una situacion un poco 
vidriosa y traen alguna responsabilidad, el P. E., léjos de merecer ningún re- 
proche, ha procedido con acierto, obteniendo previamente la adquiescencia del 
C. L. para practicar ese reconocimiento. 

Si entónces, durante el sitio de Montevideo, en una época bélica, y tratándose 
del reconocimiento de la independencia del Paraguay, suceso que podia contri- 
buir al desarrollo de los intereses que se ventilan en esta capital, el Gobierno 
de Montevideo creyó necesario el acuerdo de la Asamblea de los Notables, no 
veo por que hoy que reina en todo vigor el imperio constitucional el P. E. no 
venga á solicitar la adquiescencia del C. L. para practicar el reconocimiento del 
nuevo titulo de Rey de Italia, asumido por el monarca reinante de la casa de 
de Saboya;—cuando el Gobierno Oriental ha tenido agentes comerciales acredi- 
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tados cerca del Rey de Nápoles y de algunos otros ducados y principados que 
han sido absorbidos por el monarca de la casa de Saboya que ha tomado el titu- 
lo de Rey de Italia. 

La Comision, pues, de acuerdo con el precedente que ha indicado y con lo 
que se practica generalmente en todas las naciones en casos análogos, ha presta- 
do su conformidad á la minuta de comunicacion de la H. Cimara do Senadores 
y solicita la sancion de V. H. hacia esa misma minuta. 

El señor Carreras — Yo me permitiré agregar algunas razones á las que aca- 
ba de emitir el señor miembro informante de la Comision de Legislacion, á pe- 
sar de que no pensaba tomar la palabra en este asunto por ser tan sencillo y tan 
claro. Pero puesto que se suscita alguna duda, yo creo que es conveniente que se 
deje establecido el procedimiento conforme á los principios generales del dere- 
cho. 

El hecho de constivuirse una nacion, segregarse Ó componerse por medio 
de la absorcion ó anexion, tomando una nueva forma ante el mundo entero, 
importa un hecho, que si bien debs respetarse en derecho público, es la fuente 
de derechos que no pueden desconocerse en estos casos; pero tampoco puede 
reconocerse sino con las consecuencias necesarias á ese reconocimiento. Si el 
P. E. por si solo reconociese la existencia de la nacion italiana tal y cual se 
encuentra hoy constituida, ejerceria un acto de soberania que solo puede 
ejercer con acuerdo de la Asamblea General; importa un acto que da derechos, 
que impone obligaciones á la nacion; y la nacion no puede contraer obliga- 
ciones, ni contra=r derechos en el exterior sino con el acuerdo de la A. G., porque 
es la que reasume la mayor suma de soberanía y que pone el sello, por decirlo 
asi, å las leyes que han de regir á la nacion. 

Como el reconocimiento del reino de Italia importa el reconocimiento por 
parte de la Nacion (no del Gobierno, sino de la Nacion) 4 un hecho que puede 
tener consecuencias en lo sucesivo, no podria hacerlo el P. E. ein la asistencia 
del C. L., que es el que dicta la Ley. 

Es esta la razon que å mi juicio ha militado en la mente del P. E. y la mas 
poderosa para dejar bien establecido ese precedente á fin de que en lo sucesivo 
ningún Gobierno pueda hacer reconocimiento sin consentimiento de la Nacion 
representada por el C. L. 

Creo que hay conveniencia en aducir esta nueva razon, para fortificar mas 
el dictámen de la Comision de Legislacion. Es por esta razou que votaré 
por él. | 

No veo en la Constitucion de la República ninguna disposicion de las señala- 
das al P. E. que le autorice para hacer ese reconocimiento por si solo. 

Este es un acto que importa, por decirlo asi, un acto legislativo: es como un 
tratado ó cualquier otro acto de nacion 4 nacion, que no pueden ejercerse sino 
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por la nacion que está representada en los Poderes Ejecutivo y Legislativo, 
sobre todo en el Legislativo que es el que hace la Ley. 

Es esta la razon á mi juicio mas poderosa, y me permito indicarla á la Cáma- 
ra, para que le sirva de apoyo en la sancion que va á dictar. 

He dicho. 

El señor Diaz — No he hecho ningún reproche, señor Presidente, al P. Eje- 
cutivo por el reconocimiento del Rey do Italia: al contrario, veo en el P. Eje- 
cutivo un acto espontáneo en someter al C. Legislativo actos para cuya apro- 
bacion tal vez no se crea autorizado. Pero yo voy mas lejos: sentiría que por no 
creerse el P. Ejecutivo antorizado para lo que por la Constitucion lo está, pu- 
diese venir mañana un caso grave é imprevisto de aquellos en que la Constitu- 
cion está facultado para proceder, y que por no creerse autorizado no tomase 
las medidas necesarias, y el pais sucumbiese esperando la resolucion del Cuer- 
po Legislativo. He querido que el P. Ejecutivo funcione dentro de la órbita de 
la Ley y propenda á la salvacion de la República. 

No importa nada, en mi concepto, el reconocimiento del Rey de Italia; pero 
si se trata de un caso de declaracion de guerra ó de conmocion interior ó ata- 
que exterior, yo no quisiera que el P. Ejecutivo hiciera lo mismo que hace hoy 
y viniera á pedir autorizacion al C. Legislativo. 

Es la única razon que he tenido para hacer la observacion. 

He dicho. 

El señor Carreras — Voy á rectificar. 

El P. Ejecutivo tiene facultad para tomar medidas prontas de seguridad en 
caso de ataque exterior ó conmocion interior. 

Pero todos los actos que el P. E. practique en virtud de las facultades que le 
confiere el articulo 81 de la Constitucion como medidas prontas de seguridad, no 
tienen validez sino despues que el Cuerpo Legislativo les ha puesto su sancion; 
es decir, que la Constitucion de la República ha previsto el caso de inminente 
peligro ó el caso extremo de salud pública, y ha dicho: —toma la medida, pero 
dando cuenta al C. L., sin cuya sancion no vale. 

Si el P. Ejecutivo, por ejemplo, declarase la guerra ántes de tener la san- 
cion del Cuerpo Legislativo, y el Cuerpo Legislativo le negase su aprobacion 
á esa declaracion, ella seria nula; y en este caso se encontraria el reconocimiento 
de un rey ó de una República ignorada. 

Pero como que no estamos en el caso extremo; como estamos en la normali- 
dad de las circustancias, es por eso que el P. E. viene á pedir la aprobacion del 
Cuerpo Legislativo para llenar un acto de mucha trascendencia para la Re- 

pública, como es el reconocimiento de un estado de cosas que ante las nacio- 
nes importa cambiar completamente la naturaleza de las relaciones que ántes 
existian. 
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He querido rectificar esto. 

El señor Gallinal — Aunque he firmado, señor Presidente, el dictámen de la 
Comision, no soy de opinion que el P. E. debía venir á obtener el permiso para 
hacer ese reconocimiento. 

Lo he firmado porque como se ha dicho ya, es un asunto tan sencillo que no 
valia la pena de ocupar á la Honorable Cámara en una discusion. 

Entiendo que en los Gobiernos como el nuestro, el P. E. representa la sobera- 
nia transeunte, y cuando se presenta un hecho como el actual, el reconocimiento 
de la forma de Gobierno que ha tomado la Italia, es uno de aquellos hechos 
que no puede sin injusticia negarse su reconocimiento; y para ello esta faculta- 
do el que representa la soberanía transeunte. 

Pero he dicho ántes y se ha dicho tambien por algún señor Diputado, que no 
valia la pena de ocupar á la Honorable Cámara con una discusion. 

Por esto puse mi firma en la minuta de comunicacion. 

He dicho. 

(Los señores Carreras y Diago piden la palabra.) 

El señor Carreras — El ejercicio de la soberania transeunte no puede ha- 
cerse sino conforme á la Ley. 

El P. E. representa esa soberania; pero asi como para ejercerla en la modifi- 
cacion ó reglamentacion de las relaciones internacionales, tiene necesidad de la 
aprobacion ó reprobacion del Cuerpo Legislativo, —si en el cambio ósi en el 
comercio de esas relaciones le falta esa autorizacion, tiene que venir å buscarla. 

Cuando hay tratados existentes, cuando hay reglas establecidas y reconocidas 
en el derecho público, el P. E. obra por sí solo sin necesidad del acuerdo del 
C. L., porque la Ley internacional es una Ley de la República; y los tratados, que 
vienen á modificar, que vienen á llenar los vacios de esa Ley internacional, no 
puede hacerlos sino con acuerda del Cuerpo Legislativo, que es el que hace las 
leyes del pais. 

La soberania reside en el pueblo y está delegada en los tres poderes; pero 
aquella soberania que importa contraer obligaciones, obligaciones que vienen 
á llenarse en el exterior, no puede usarse sin esa autorizacion de la soberania 
inmanente, por ejemplo, en el ejercicio de su soberania interior; esa soberania 
está, por decirlo asi, dividida en el Poder Judicial y el Poder Ejecutivo. 

Pero ¿el Poder Judicial puede aplicar una Ley que no sea dictada por el 
C. L., que no sea Ley de la Nacion?.... 

De ninguna manera. 

Sin embargo, ejerce la soberania inmanente: ¿por que? porque esa soberania 
está delegada conforme å la Ley: y la legislacion no puede venir á establecer 
las obligaciones entre los ciudadanos y las obligaciones de nacion å nacion, 
sino por la aprobacion ó por la sancion del Cuerpo Legislativo, que es el que 
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hace la Ley, el que establece las obligaciones entre los ciudadanos y de nacion 
á nacion. 

Es por eso, y para dar explicaciones y ser consecuente con las doctrinas que 
manifesté, que he hecho esta rectificacion. 

El señor Presidente -— Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la minuta.) 

Siso ha de pasar a la discusion particular de la minuta de comunicacion 
que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Leyóse lo siguiente:) 


Comision de Hacienda. 


H. Cámara de Representantes: 


Don Juan G. Wich se presenta á V. H. pidiendo que por haberse hallado 
ausente del pais cuando se promulgó la Ley de 21 de Julio de 1860, no ha 
podido ocurrir con los documentos de créditos hipotecarios que tiene á su favor 
á la Comision creada por dicha Ley para la clasificacion de sus documentos, y 
quo en tal concepto se declare que no ha incurrido en la perdida de sus dere- 
chos por no haberse presentado un el término perentorio señalado por aquella 
clasificacion. | 

Es un principio de jurisprudencia universal que al ignorante 0 al impedido 
no le corre término, y si en efecto el señor Wich se hallaba fuera del pais cuan- 
do se promulgó aquella Ley, si no pudo conocerla y aprovechar el plazo fijado 
por ella para la presentacion de sus documentos, ninguna duda pudo haber so- 
bre la legitimidad de su pretension. 

La Comision ha mirado con la atencion debida este negocio, y si bien ella 
cree que no debe abrirse la puerta å reclamos indebidos, inspirada en los prin- 
cipios de justicia que debe presidir todos los actos públicos de un pais que quiere 
levantar la Ley y la moral administrativa á la altura de los legitimos y bien 
entendidos intereses nacionales, ha debido proceder á averiguar la verdad, á pe- 
netrarse si son ciertos y bien justificados los motivos que el suplicante invoca 
para no ser comprendido en la meneion penal de la Ley. 

A ese efecto ha procurado tomar todos los conocimientos necesarios y de ellos 
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resulta quo el señor Wich salió de Montevideo el 9 de Julio de 1860, doce dias 
ántes de ser sancionada la Ley, y que volvió el 31 de Julio del año siguiente, 
presentándose inmediatamente al P. Ejecutivo manifestando las mismas razo- 
nes é inconvenientes que ahora hace valer. Asi consta del pasaporte original y 
de las respectivas anotaciones oficiales que contiene y que ha depositado en la 
Comision. 

El P. Ejecutivo creyó que él no podia resolver en el caso y de acuerdo con el 
dictámen del señor Fiscal de Gobierno y de Hacienda mando al interesado ocur- 
riese al Cuerpo Legislativo. 

Por estas razones y las que en la discusion del asunto adelantará la Comision 
si fuere necesario, es de dictámen que V. H. debe acceder á la peticion del señor 
Wich, sancionando la siguiente minuta de decreto. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


Luis C. de la Torre—. Justo Corta—Javier Alva- 
rez— Antonin de las Carreras — Adolfo Pedral- 
bes — Adolfo de Lapuente. 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo único. Remitase el expediente al Poder Ejecutivo para que ordene 
å la Contaduria General la clasificacion de los documentos que se acompañan, 
y según ella proceda conforme ú la Ley de 21 de Julio də 1860, 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


De la Torre- - Lapuente — Alvarez — Pedralbes- 
Corta -~ Carreras. 


(Puesta en discusion general es aprobada sin observacion.) 
(Leyúse lo siguiente:) 


PE E 


Comision Militar. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision Militar despues de estudiar la solicitud que eleva á V. H. la se- 
ñora madre del sarjento mayor don Ignacio Chalar, muerto en servicio del pais, 
es de opinion que el Poder Ejecutivo está suficientemente autorizado por las le- 
yes de la materia para atender justamente á la solicitante, y en esta virtud so 
permite aconsejar á V. H. el siguiente proyecto de decreto. 


PROYECTO DE DECRETO 


Artículo único. Ocurra al P. Ejecutivo. 
Montevideo, Marzo 27 de 1862. . 


Zipitria—- Sienra—Coldaráz- - Vazquez Sayastu- 
me-- Alvarez —Pugola. 


(Puesta en discusion yeneral fué aprobada sin observacion alguna.) 

El señor Presidente -— Ha terminado la órden dei día. 

La Cámura so reunirá el miércolos para considerar en particular el proyecto 
de Ley derogatorio de la de 16 de Julio de 1855, y el relativo á la Ccntribucion 
Directa; y en general los asuntos repartidos con el número 18. 

(Se lerantó la sesion á las diez de la noche.) 

ForTEzA, -- Secretario. 
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21" Sesion Ordinaria —- Montevideo, Abril 9 de 1802. 


Presidencia del señor Fuentes 


Abierta la sesion á las ocho de la noche del dia nueve de Abril del año de 
mil ochocientos sesenta y dos con presencia de los señores Representantes — 
Gadea, Diago, De la Torre, Gil, Landivar, Fernandez, Zipitria, Goldaráz, Tala- 
driz, Pedralbes, Durán, Uriarte, Jackson, Sienra, Gallinal, Castellanos, Diaz, 
Berro, Acevedo, Vilardebo, Alvarez (D. Ricardo), Alvarez (D. Javier), Lapuen- 
te y V. Sagastume; faltando con aviso de no poder asistir, los señores Carreras, 
Corta y Aguiar; con licencia los señores De la Fuente, Urtubey y Pagola; y sin 
wno ni otro requisito los señores Illa y Camino. 

El señor Presidente — Va a leerse el acta de la anterior. 

(Se lec.) 

Puede observarse. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va á darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

«Se da cuenta en este órden: 

«El P. E. acusa recibo do la nota que se le pasó, adjuntandole la Ley auto- 
» riza el reconocimiento hasta la suma de cuatro millones de pesos por indem- 
> nizacion de las reclamaciones de los súbditos de Inglaterra y Francia.» 

Archivese. 

« La H. Cámara de Senadores devuelve con variaciones ol proyecto de Ley 
> sobre sistema monetario. » | 

A la Comision de Hacienda. 

« La Comision de Hacienda se ha expedido en los proyectos presentados por 
» el P. E. sobre Impuesto de Timbre y sobre la inversion de fondos para pago de 
> los sueldos y gastos de los empleados de las legaciones en el Paraguay y en el 
» Brasil.» 

Repártase. 

«La de Peticiones en el proyecto que destina doce mil pesos para el templo 
> que se construye en Sau José: en la contestacion dada por ol! suplente de Re- 


> presentante don Antonio Galo, y en las solicitudes de don Manuel Area y de 
» doña Josefa y doña Benita Vazquez. » 

Repártanse. 

< El Representante don Juan Maria Turreiro, comunica los motivos que han 
» obstado á su incorporacion á esta H. C. en el presente periodo, y renuncia el car- 
» go å fin de que sea convocado el suplente respectivo.» 

A la Comision de Peticiones. 

« Don Jose Augusto Pozolo, solicita habilitacion de edad.» 

A la misma Comision. 

—Don Domingo Gounoilhou acompaña y reproduce la solicitud que con fe- 
cha 20 de Noviembre del año próximo pasado elevó á la Comision Permanente, 
en queja de procedimientos de la Policia, Juzgados y Tribunales de Justicia, 
que, según lo manifiesta, han violado en su persona la Constitucion y las leyes 
de la República. 

(Se lee lo siguiente:) 


Honorable Cámara de Representantes: 


El infrascripto, Representante por el Departamento dela Florida, se ve en la 
necesidad de pedir permiso para ausentarse de la capital por diez dias, para 
atender á los intereses que están á su cargo en ese Departamento. 

Sabido es el deplorable estado del Departamento de la Florida á causa de la 
seca; y por esto el que suscribe espera que la H. Cámara de Representantes se 
digne concederle el corto permiso que solicita para tratar de minorar los per- 
juicios que hoy sufre. 


H. Cámara de Representantes. 


Juan D. Jackson. 


El señor Presidente -— Con arreglo al Reglamento está å la consideracion de 
la Cámara. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se acuerda al señor Jackson la licencia que solicita. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afurmativa.) 

En la solicitud del señor Gounoilhon de que se acaba de dar cuenta, se hacen 
ataques personales á un Representante; y por ello creo que se falta al decoro de 
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la Cámara, de la cual espero una resolucion para saber si se ha de dar curso å 
esta solicitud ó si se ha de devolver para que venga en forma. 

El señor Diaz — Yo creo que toda solicitud que venga al Honorable Cuerpo 
Legislativo, debe ser discutida y tomada una resolucion con conocimiento de la 
causa de que en ella se trata. No porque å juicio de la Mesa pueda ser inde- 
coroso una peticion ha de decirse que se devuelva; es necesario que esa peti- 
cion corra los trámites de todos los negocios que vienen á la Cámara; que pase 
ála Comision respectiva para que ésta dictamine y la Cámara sea la que re- 
suelva. 

Entiendo, señor Presidente, que es el procedimiento que debe observarse, y 
mucho mas desde que se vienen haciendo ataques á casi todos los poderes de la 
República, con mucha mas razon deben estudiarse las peticiunes que se le diri- 
gen, porque si ellas son infundadas y si se falta al respeto debido á los pode- 
res del Estado, el Cuerpo Legislativo sabrá reprimir los avances en que incurra 
el peticionario. 

Pero sin juzgar no podemos mandar que se devuelva de la Mesa esa peticion; 
es preciso que tenga conocimiento de ella la Camara para que resuelva lo que 
se ha de hacer en el particular. 

He dicho. 

El señor V. Sagastume — Acabo en este instante de entrar á la sala y solo 
puedo formar opinion de lo que se ha puesto á su consideracion por las últimas 
palabras que ha pronunciado el señor Representante por Minas; pero juzgo que 
cuando viene á esta respetable corporacion un escrito de justicia, debe guardar 
el lenguaje digno que ella so merece. 

En un Tribunal de Justicia, por inferior que sea, el que viene demandando 
justicia en términos inconvenientes, con un longuaje desusado y atentorio å los 
respetos del Juzgado, se le devuelve la solicitud diciendo: —preséntese usted, 
respetando la autoridad; pida lo que quiera pero con el decoro debido. Y si esa 
solicitud (no sé de quién es), viene con un lenguaje asi descomedido, desatento 
é indecoroso, debe devolverse y que se presente como debe. 

No conozco el escrito, lo repito, señor Presicente; pero comprendo que viene 
en lenguaje muy inconveniente. 

El trámite que indica el señor Ropresentante por Minas es el arreslado å los 
procedimientos regulares; pero es cuando el escrito viene sujeto å la regnlari- 
dad tambien. 

(El señor García Sienra pide la palubra.) 

E señor Gullinal -— Entiendo, señor Presidente, que quien puede dictaminar 
con conocimiento de causa sobre el particular, será la Comision á que se pase 
el asunto: ella me parece qne con conocimiento de los antecedentes puede acon- 


sejar que se deseshe ó no la peticion. Se desecha si los términos en que sa basa 
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son inconvenientes; pero creo que sin conocerla no es posible formar un juicio 
sobre ella. 

Estoy conforme en parte con la indicacion hecha por el señor Representante 
por Minas; pasada á una Comision ella aconsejará si se ha de mandar presentar 
como corresponde, guardando los respetos debidos á la Cámara. 

He dicho. 

El señor García Sienra — No iba á decir sino lo que acaba de manifestar el 
señor Representante. 

He dicho. 

El señor Diago -- Los hombres, señor Presidente, en el curso ordinario de la 
vida están obligados å guardarse mutuamente todos aquellos fueros y respetos 
que la buena sociedad impone de hombre, á hombre; y cuando alguno eleva su 
peticion á los altos poderes del Estado, con mucha mas razon es preciso pre- 
sentarse con decoro y dignidad, exponiendo las pretensiones que lleve ó ex- 
poniendo sus quejas ó desagrados; pero cuando se presenta bajo unas formas que 
no lo permite la dignidad, el decoro del mismo Cuerpo å quien eleva la voz el 
hombre oprimido, no puede consentirse que la eleve de una manera tan acre, y 
que falte á los respetos que å él le son debidos. 

Esto quiere decir, señores, corroborando la opinion del señor Representante 
por Tacuarembó, que aun en los Juzgados mas inferiores el individuo que se 
presenta faltándole á sus fueros, ó argumentando de una manera inconducente 
ó bien atacando los respetos de un simple juez, pero que asimismo es el minis- 
tro de la Ley, se le dice: preséntese en forma. 

Yo creo que para conciliar todo lo que es digno de conciliarse en este caso 
en que nos encontramos sin que la Asamblea pueda tomar un conocimiento di- 
recto de una peticion de esta naturaleza, concebida en un lenguaje acre y poco 
conveniente, pasados á cuarto intermedio en que la Asamblea no forma cuerpo, 
por decirlo asi, podriamos extendernos á formar nuestro juicio para rechazarla 
ó aceptarla, sin tocarla. Porque desde el momento que la toque una Comision, 
tiene un principio de aceptacion y empiezan á correr los trámites de estilo: y 
en un cuarto intermedio, con facilidad cada cual forma su juicio de si hiere ó 
no å los respetos del Cuerpo deliberante que representamos. 

El señor Presidente — No encontrando oposicion la observacion del señor Re- 
presentante, invito á la Cámara á pasar á cuarto intermedio. 

El señor Diaz—Yo no comprendo como la Cámara puede pasar å cuarto ine 
termedio para juzgar un negocio de esta naturaleza: me parece que es un pro». 
cedimiento irregular, diferente del que debe observarse por el Reglamento. 

Pido la observancia del Reglamento, y pido qus la Mesa lo observe tam= 
bien. 

El señor Diayo-- Pediria al señor Representante que es tan. celoso, que no 


008 e 


puedo negarlo, en el cumplimiento de] Reglamento, presente un articulo que 
expresamente se oponga á eso. 

El señor Diaz —- Yo creo, señor Presidente, que la indicacion hecha por el 
señor Representante es para pasar á cuarto intermedio, que en el cuarto inter- 
medio no se hace mas que descansar y que si la Cámara resolviese considerar 
este negocio en cuarto intermedio habia de preceder una votacion y una dis- 
cusion sobre el negocio. 

No porque un señor Representante haga una indicacion para pasar á cuarto 
intermedio basta para que se acepte. ¿Qué vamos á hacer en cuarto intermedio? 
Yo no lo sé. ¡Qué! ¿vamos por lo que hemos visto detrás de la puerta, á dar un 
voto en plena Cámara? 

Si se dijese, Júzguese ese negocio en sesion secreta, enhorabuena; pero no 
puedo consentir y manifiesto mi disconformidad completa á que vayamos å la 
antesala á tomar conocimiento de un asunto que debe ser tratado como manda 
el Reg:amento, en la Cámara, bien en sesion secreta, bien en sesion pública, 
que son los únicos medios que establece el Reglamento para estos casos. 

El señor Gallinal — Entiendo que desde que el Presidente de la Honorable 
Cámara no se ha creido autorizado para rechazar la solicitud, y aun desde que 
ha mauifestado que las palabras acres que contiene la solicitud se dirigen á 
una persona que pertenece al C. L., estas consideraciones y las que ha emitido 
el señor Representante por Minas me inducen á Opinar, como ya lo he dicho 
ántes, que debe pasar que es indispensable que pase á una Comision y si en ella 
se considera que no debe oirse á ese individuo miéntras no se presente guar- 
dando los respetos que debe al C. L., lo aconseje asi. 

El señor Diaz — Apoyado. 

El señor Qallinal — Yo creo que es el medio único: no hay otro. Pasar á 
cuarto intermedio, no me parece de Reglamento; sin embargo, la Cámara 
resolverá á este respecto lo que haya de hacerse. 

El señor Presidente —- El Reglamento no abraza el caso que acaba de so- 
meterze á la consideracion de la Cámara y por eso es que la Mesa no encontrando- 
se autorizada lo ha propuesto, considerando que es indecorosa la peticion, por- 
que se ataca personalmente á un Diputado y se envuelven å otros en los cargos 
mas denigrantes. 

E! señor V. Sagastume — La observacion que hace el señor Representante 
por Soriano para aceptar la proposicion del señor Representante por San 
José de que pase á una Comision, es atendible bajo el punto de vista en que la 
ha presentado. Si se admitiese la peticion y se le diese el trámite regular, se 
procederia en esa solicitud como en cualquier otra que viniese á llenar ios 
respetos y los deberes que tiene todo solicitante para ante la autoridad; pero 
ante la idea muy liberal tambien de oir cualquier clase de queja, de cualquier 


manera que ella se produzca, me parece que podrian conciliarse ámbas cosas 
nombrando una Comision, para que informase sobre si ¡a solicitud es ó no digna 
de tomarse en consideracion por el lenguaje en que viene redactada, nn toman- 
do en consideracion el asunto sin que informa precisamente å aquel respecto. 

La Comision entónces en vista do los antecedentes que ha manifestado la 
Mesa, declararia:-—no merece por el lenguaje destemplado en que viene formu- 
lado, que la H. Cimara se ocupe de ella; vuélvase al interesado para que formu- 
le la solicitud con sujecion á las leyes del decoro y del respeto. 

Me parece que asi todo quedaria salvado. 

Propongo esta idea por si la aceptan los señores Representantes que se han 
manifestado en oposicion. 

(Apoyados.) 

El señor Uriarte — Creo, señor Presidente, que la Cámara puede formar igual 
juicio por la opinion de algunos individuos que se nombren al efecto que por 
lo que ha dicho el Presidente de la Cámara, poco mas podrian decir esos seño- 
res Representantes; y parece que seria uxa falta de confianza en el Presidente, 
comprenderlo de otro modo. Yo no tengo duda en que esa solicitud deba venir 
en términos inconvenientes. Creo tambien que, desde que se ataque á una ó 
mas personas de las que componan esta H. Cámara, ella debe rechazarso para 
que venga en jtérminos convenientes, sin que por eso se deje de oir des- 
pues al solicitante. 

He dicho. 

El señor Diaz — Estoy asombrado, señor Prosidente, de oir opiniones en esta 
Cámara tendentes á ahogar la voz del peticionario. 

¿Qué importa que venga una peticion descortesmente concebida, si el C. L. 
tendrá la suficiente energía para castigar al que se atreva å insultarle? 

Si esa peticion infiere agravios á los poderes de la Nacion, el deber de los 
Representantes del pueblo es contener al temerario que tan osadamente se 
presenta en este Cuerpo; pero dejar de oir una peticion, dejar de jJuzgarla para 
aplicarle la pena, eso nunca lo he visto, señor Presidente!....... 

Porque si es desatenta la peticion y viene envolviendo agravios & los miem- 
bros del C. L., å los poderes públicos, ¿porque razon vamos å aplicarle la pena? 
¿por qué causa, porque yo supongo que ha de haber alguna? 

Juzgar de la peticion sin verla, sin haberla examinado, no puede ser: no hay 
ninguna Ley que autorice semejante procedimiento; yo no estaré nunca con- 
forme con el y votaré en contra de todo lo que no sea cumplir el Reglamento 
de la Cámara. 

La Comision á quien corresponda por el Reglamento dar opinion en esa pe- 
ticion, cumplirá con su deber é informará á la Cámara sobre el procedimiento 
que es preciso adoptar, y entónces la Cámara resolverá lo que debe hacerse. 
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Todo lo que sea salir de ahi, es tal vez dar mayor pábulo, señor Presidente, 
å las quejas del peticionario. 

El señor Diago — Yo recordaré å los señores Representantes que si bien es 
necesario, cuando llega una ocasion de esta naturaleza, no dejar de atender al que 
se presente de una manera respetuosa y digna, tambien es necesario poner coto 
al atrevido, al audaz, al procaz que se presente faltando å los respetos debidos, 
no digo å un hombre sino á un Cuerpo tan altamente colocado entre nosotros 
o entre todos los diversos poderes del Estado. 

No se hace poco, señores, no se hace poco en consentir que una Comision, 
como ha propuesto el señor Representante por Tacuarembó, diga si merece ó 
no ser oida ó ser considerada, postergando la opinion del Presidente que mani- 
fiesta å la Cámara que ataca á un Representante y que envuelve á otros. 

Este señor Gounoilhou no sé quién es, no lo conozco; pero estoy cansado de 
oir quejas suyas en todos los periódicos, y tengo formada la idea de que es un 
hombre violento, de una cabeza volcánica. 

Este es el juicio que me he formado de este hombre, y vengo á rectificarlo des- 
de que veo que viene al Cuerpo Legislativo atacando á una persona de las que 
lo componen y envolviendo á otras como el Presidente de la Mesa lo expres». 

Por consiguiente, es necesario cerrar la puerta; y el modo de cerrarla es nom- 
brar, como ha dicho el señor Representante por Tacuarembó, una Comision que 
diga á la Cámara si merece ó no ser considerada esa peticion, porque si pasamos 
adelante y accedemos å que corra el trámite que está asignado por el Reglamen- 
to á las demas que se presentan en un lenguaje modesto y templado, es dejar 
abierta la puerta para que todo el mundo venga á presentarsa haciendo uso de 
un lenguaje que no corresponde al que viene á manifestar sus quejas á uno de 
los altos poderes del Estado. 

Repito que no se hace poco, porque sabemos (y no podemos dudarlo) por la 
relacion que hace el Presidente de la Mesa, de que viene concebida en un estilo 
fuerte, que envuelve á personas y tal vez ataques de quien sabe que forma.... 
¿Y vamos á considerar esto? 

Siquiera por respeto al derecho de peticion esperemos, señores, que informe 
una Comision de tres ó cuatro personas á ver si merece ser oida en ese lenguaje 
en que viene concebida. 

Si esa queja viniese expuesta en un lenguaje templado, no habria necesidad 
de esto. 

Lo contrario, señores, seria dejar la puerta abierta para que mañana venga 
otra persona con el mismo tono acre å exponer sus quejas; y aqui, señores, es pre- 
ciso hacer comprender que se exponen las quejas de otro modo, con dignidad, 
asi como con altura, con dignidad y con justicia se acatan los derechos indivi- 
duales. 
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El señor García Sienra--No se adelanta mucho con la idea del señor Repro. 
sentante por Tacuarembó. Pero se nombra la Comision, la Comision dictamina, 
dice—no debe oirse al peticionario. ...... ¿Que hará la Cámara? 

¿Votar? 

Yo, si se ha de votar, señores, no quiero votar por la conciencia de nadie: 
como es natural, querré saber la opinion de la Comision, en qué se funda, qué 
es lo que dice el peticionario. Asi es que venimos á parar en lo mismo. 

Yo no creo que esa peticion esté conforme á lo que manda la Ley cuando ha- 
bla de peticiones. 

La Comision dirá si merece ó no considerarse: si algún señor Representante 
quiere saberlo por si mismo, se leerá, y si no merece se desecha sin hacer caso 
del fondo de la peticion. Si no se desecha asi por irregular, la Comision aconse- 
jarå cómo es que se ha de desechar. 

Pero decir que hemos de votar porque una Comision diga vote usted, entien- 
do que no es regular, porque, repito, yo no voto por la conciencia de nadie. 

El señor V. Sagastume — Veo, señor Presidente, que no he sido bien com- 
prendido en la idea que manifesté, y esta circunstancia me coloca en la necesi- 
dad de hacer una rectificacion y ser mas explicito. 

Yo no he propuesto que se desatienda al peticionario; no ha sido mi idea 
denegar justicia. 

Soy ardiente defensor de los derechos de todos; pero no creo, señor Presiden- 
te, que la Cámara de Representantes ó que el Cuerpo Legislativo sea ménos 
digno de respeto que el Juzgado Ordinario, por ejemplo. 

No creo å ningún individuo con la facultad de venir á injuriar al Cuerpo 
Legislativo presentándose en un lenguaje destemplado, inconveniente é indigno 
de los respetos que se deben. 

El señor Garcia Sienra — Apoyado. 

El señor Diago — Que vuelva en forma. 

El señor V. Sugastume — No tengo tampoco ninguna desconfianza respecto de 
la rectitud de la Mesa. 

Esto en cuanto hace á alguna observacion que se hizo anteriormente. 

Para mi basta la explicacion de la Mesa; pero para mayor satisfaccion de la 
Cámara, que informe una Comision, no para saber si tiene justicia ó no, sinó 
para saber si debe oirsele ó decirle al individuo: preséntese usted como corres- 
ponde (apoyados) y entónces será atendido y se le hará justicia. 

Admitir y dar trámite regular á una peticion atentatoria á los respetos de la 
Cámara, seria dejar establecido el hecho de que cualquier individuo puede fal- 
tar impunemente á la consideracion y á los respetos debidos al Cuerpo Legisla- 
tivo, es decir, á la representacion de la soberania popular. 

¿Que diferencia entonces habria entre el hombre que acata la Ley y la respeta 
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con aquel que viene å ofender los respetos de la corporacion, si se han de medir 
con un mismo procedimiento las dos comportaciones? 

Esto es lo regular, esto es lo que sucede prácticamente en todos los Juzga- 
dos sin que ello importe una denegacion de justicia. 

Preséntese como debe presentarse, y entónces se le oirá, se atenderá y se le 
hará justicia. 

(Apoyados.) 

Ahora, si no se tiene bastante fe y confianza en lo que diga la Mesa, robuste- 
cido por una Comision, que si no se quiere que sea de tres individuos será de 
veinte, entónces cada uno puede ir á ver la solicitud y formar su juicio ántes de 
venir á la Cámara, pero no demos al pueblo el espectáculo de nuestra injuria 
propia. 

(Apoyados.) 

Porque nosotros debemos hacer respetar la soberania del pueblo, debemos 
hacer comprender que no se viene á insultar en el recinto de la Ley, haciendo 
uso de un lenguaje desconocido y atentatorio. 

No habria derecho, por parte del peticionario, de ninguna naturaleza para 
quejarse del proceder de la Cámara cuando no se le niega justicia ni se le niega 
el derecho que tiene de ser oido, sino que se le exige que venga cortésmente lo 
que todo hombre bien educado exige á otro con quien va á hablar, que sea aten- 
to, que sea civil. 

He creido deber hacer esta rectificacion para que se comprenda bien la idea 
que he tenido al decir: vaya á una Comision para que dictamine sobre la forma 
en que viene hecha la peticion y no sobre su justicia. 

(El señor García Sienra pide la palabra.) 

El señor Gallinal — Comprendi desde un principio la idea del señor Repre- 
sentante por Tacuarembó: no obstante eso, no me convencieron sus razones 6 
insisto en mis observaciones anteriores. | 

Entiendo que la idea del señor Representante por Tacuarembó se satisface 
perfectamente con que el asunto pase á la Comision, cualquiera que sea la que 
el señor Presidente nombre. 

Claro está; si la solicitud viene en términos inconvenientes é irrespetuosos, la 
Comision debe decir que venga como corresponde. | 

Si la solicitud no envuelve esas injurias, entónces la Comision se ocupará del 
fondo del asunto; y no veo la necesidad de nombrar una Comision de dos, 
tres, cuatro ó veinte, los que sean, absolutamente; para decir si es ó no deco- 
rosa. 

Creo que la Comision á que pase, si es indecorosa la solicitud ó el lenguaje de 
ella, debe decirlo á la Cámara y éstá desecharla; pero si no, debe ocuparse del 
fondo del asunto. 
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Creo que de este modo se satisface perfectamente la idea del señor Represen- 
tante. 

El señor Diago — No le haré nunca el honor á una peticion que se enuncia 
y que viene concebida en esos términos, no le haré nunca el honor de darle el 
curso ordinario. Entre las autoridades constituidas ¿cuántas veces se devuelven 
una peticion, un escrito porque no viene revestido de las formas regulares? 

Y qué ¿hemos de ser menos nosotros cuando un selicitante se presenta en el 
templo de la Ley pidiendo justicia y viene á pedirla en términos descomedidos 
ó insolentes? | 

El señor Gallinal — Eso lo aconsejaráa la Comision. 

El señor Diago — Es preciso que el Cuerpo Legislativo sea celoso de su propia 
dignidad y nombre una Comision para que diga en qué términos viene conce- 
bida; si viene concebida en términos ofensivos y no puede considerarla, ella lo 
dirá; sin que esto importe decir que se le deja de oir; no, señores. 

Pero no tiene derecho á presentarse en términos irregulares, ni nosotros Re- 
presentantes del pueblo, podemos consentir que en nuestras personas se falte å 
los respetos que se merece el pueblo, el pueblo que es el soberano en esta tierra. 

Estoy muy distante de pretender que se deje de hacerle la justicia que le 
corresponde y sea debida; pero ¿con qué derecho se presenta reclamando en 
términos que no son debidos? 

A nosotros, pues, nos corresponde rechazar un lenguaje de esa naturaleza. 

Ese es todo el deseo que yo he manifestado, y á esto se ha contraido toda 
esta discusion. 

Oirlo; se le oye, si, señor! asi como el tambien tiene el deber de presentarse 
exponiendo su queja en un lenguaje aceptable, en un lenguaje pasable; y la 
Comision es la única que puede decirnos si estas formas se han guardado en 
la peticion á pesar de que por mi parte respeto el dicho de la Mesa, cuando 
asevera que ataca á un Diputado y envuelve a otros. 

Y en tal caso, qué decir señores? Preséntese en forma, es decir: exponga su 
queja; pero expóngala de una manera regular, de una manera templada, de una 
manera que no ofenda los respetos de nadie. Y creo que esto se concilia perfec- 
tamente bien de la manera que lo expone el señor Representante por Tacuarem- 
bó-—una Comision, —y que ella diga si viene concebida en un estilo fuerte, en 
un estilo irrespetuoso, y si viene concebida en un estilo cortés y templado. 

Y sobre todo, señores, nosotros los Representantes tenemos el derecho de 
irla á ver; y entónces no tenemos necesidad de arreglar nuestro voto al voto de! 
maestro como hacian los aristotélicos. 

El señor García Sienra — Yo no encuentro que la Cámara quede mas ni mé- 
nos ofendida si ha de venir á votar aqui lo que dictamine la Comision, si nece- 
sitamos, como es natural, informarnos de lo que dice esa peticion. 
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¿Qué importa que la peticion por violenta no se lea en la Mesa, si la hemos 
de leer particularmente? No lo estå diciendo el señor Representante? 

El señor Diago -— Allá. ....... 

El señor Garcia Sienra — Aunque sea delante del pueblo. 

¿No vamos á votar? Si votamos, que sepa el pueblo que lo hacemos con cono- 
cimiento de causa. 

Luego, pues, ¿qué inconveniente hay para que esa peticion pase á la Comision 
respectiva? 

¿Por qué alterar el Regle mento? 

Que pase á la Comision que corresponde: naturalmente yo seré uno de los 
primeros no en pedir la lectura de ella, pero me inforimaré, porque no tengo la 
certeza, no tengo la evidencia de que la Comision acierte en su dictámen, y 
como dije ántes yo no vengo aqui á votar por la palabra de nadie; vengo á vo- 
tar con la conciencia que D.os me ha dado, no por la conciencia de otro. 

No encuentro que la Cámara sufra mas ni menos con que leamos la peticion 
ó no la leamos. —Si se me dice que no, que no puede leerse, digo que no voto 
porque no puedo hacerlo por lo que no debo. 

Yo ya tengo algún conocimiento de la solicitud: sé que es violenta. 

El señor Diago —¡Ah! 

El señor Qarcia Sienra — Pero eso no me basta.-—Hoy damos este paso en 
falso; mañana daremos otro. ¿Por qué salir del Reglamento, señores? Aqui la 
Cámara no puede votar sino despues de haber oido la opinion de la Comision 
respectiva. Eso es de Reglamento y al Reglamento debemos ceñirnos. 

¿Qué importa que un individuo se presente en términos desarreglados..... 

El señor Diago -— ¡No importa nadal. ....... 

El señor García Sienra —.... cuando por el que debe contestársele se le 
manda que venga en forma? 

¿Y quién debe decir que no viene en forma? La Comision respectiva como 
lo establece el Reglamento. 

El señor Presidente — Habiendo sido apoyada la mocion del señor Repre- 
sentante por Tacuarembó...... 

El señor García Sienra — Si me permite el señor Presidente.... 

El señor Presidente — Si, señor. 

El señor García Sienra — Estoy conforme con el pensamiento del señor 
Representante por Tacuarembó. 

He dicho. 

El señor Presidente — El señor Representante por Tacuarembó se servirá 
redactar la mocion que ha hecho y que ha sido apoyada. 

El señor V. Sugastume -— « Pase å la Comision, para que informe si el 1». :suaje 
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> en que está formulada la solicitud es digno de ocupar la atencion de la 
» Honorable Cámara. » 

El señor Presidente —Si no hay quien pida la palabra, se va å votar si el 
punto está suficientemente discutido. 

El señor Diaz — Pido la palabra, señor Presidente, para decir que votare en 
contra de la mocion porque ella importa un prejuzgamiento de la Cámara en 
este asunto, y una separacion absoluta de las formas mandadas observar por el 
Reglamento, las que disponen tambien que no puedan alterarse por resolucio- 
nes sobre tablas, como es la que se va á tomar en este asunto: para salvar mi 
voto, he pedido la palabra. 

He dicho. 

El señor Presidente —- Se va á votar si el punto está suficientemente discu- 
tido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la mocion.) 

Si se aprueba la mocion que acaba de lzerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa.) 

Hay dudas en la votacion; sirvanse ponerse en pié. 

(Aftirmativa.) 

En virtud de la resolucion que ha tomado la Cámara, se nombra una Comi- 
sion Especial que la compondrán los señores Durán, Sagastume, Uriarte, Tala- 
driz y Landivar. 

Va å entrarse en la órden del dia. 

(Se lee el artículo 1. del proyecto de Ley sobre Contribucion Directa, que está 
inserto en el acta del día 4 del corriente.) 

(Entra el señor Ministro de Hacienda.) 

En discusion particular. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Manifestaré á la H. Cámara que el miembro 
informante de la Comision en este asunto, se halla ausente; por consiguiente, 
no puede tratarse porque su presencia es necesaria, para que dè las explicacio- 
nes convenientes, porque él ha hecho un estudio especial de este negocio; y 
como hay otros asuntos que pueden tratarse, que siguen en la órden del dia, 
hago mocion para que la consideracion de éste, se demore hasta la próxima 
sesion. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Está á la consideracion de la Cámara la mocion apo- 
yada para el aplazamiento del asunto. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 


Si se aplaza el proyecto sobre Contribucion Directa hasta la próxima sesion, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 1.2 del proyecto de Ley que deroga la Ley de 16 de Julio de 
1855 y que está inserto en el acta de 26 de Marzo próximo pasado.) 

El señor Diaz — Como tuve el honor de decirlo en la sesion anterior en que 
se trató de este asunto, él va á traer en mi concepto inconvenientes al Poder 
Ejecutivo si se sanciona la Ley en la forma que ha sido propuesta. Si la inten- 
cion de la Cámara de Diputados es de restringir al Poder Ejecutivo las faculta- 
des que tiene para hacer arreglos en general como lo expresa bien especialmen- 
te la Ley del año 60, nada habremos hecho con derogar esta Ley, porque que- 
dan pendientes mayores dificultades que las que se tratan de cortar con este 
proyecto: habria que revocar tambien la Ley de 14 de Julio del año 03 que au- 
torizó al Poder Ejecutivo para que, previa la justificacion de la deuda general, 
pudiese iniciar los arreglos que juzgue convenientes, etc. etc.; un decreto del 
Poder Ejecutivo de 13 de Noviembre de 1859 que nombró una Comision para 
clasificar los créditos á que se referia esa Ley, con excepcion de aquellos que la 
Ley del año 55 habia declarado hipotecarios, me parece, y quese habian ini- 
ciado en el arreglo de la deuda diplomática. 

De suerte, señor Presidente, que estando ampliamente facultado el Poder 
Ejecutivo para hacer toda clase de arreglos tanto sobre la deuda interna ó ex- 
terna y especialmente para desafectar las rentas de papel sellado y otras, pu- 
diendo hacer contratos de la manera lata en que se faculta la Ley del año 60, 
yo desearia que la Comision, me explicase si encuentra que con la sancion del 
proyecto en discusion, no se verá embarazado el Poder Ejecutivo ó no se vera 
restringido en las facultades que por las leyes le han sido concedidas, y si en 
todo caso seria mejor no tocar el asunto de que so trata; porque revocada la Ley 
del 55 en el año 62, parece que tambien se revoca la que se dió el año 60 sobre 
lo mismo y dándole facultades mucho mas amplias que las que expresa la Ley 
del 55 que autorizaba al Poder Ejecutivo å hacer arreglos en cuanto le permi- 
tiesen los recursos del Erario, cuando la Ley del año 60 no dice nada de eso. 

Hago esta observacion para oir la opinion de la Comision. 

El señor Vilardebó -La Comision ha tenido presente todas las observacio- 
nes que se han hecho en la anterior sesion: ella ha comprendido que la Ley de 
1852 no podía ser comprendida en el proyecto de Ley que está en discusion en 
razon de que ella caducó por la Ley de 1853 que sancionó la consolidacion y 
liquidacion general de la deuda del Estado. De consiguiente, la observacion del 
señor Diputado respecto á la Ley do 1852 que ha invocado, no tiene aplicacion. 

En cuanto á que con la derogacion de la Ley de 16 de Julio de 1855 nada se 
adelante, porque el Poder Ejecutivo está expresamente autorizado en uno de 
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los articulos de la Ley de 1860, me parece que no reposa este aserto en un fux- 
damento muy exacto. 

El proyecto que está á la consideracion de la Honorable Cámara tiende á 
derogar una Ley que autorizó al Poder Ejecutivo á celebrar arreglos con los 
agentes diplomáticos por Jas reclamaciones de sus respectivos súbditos. 

La autorizacion que confiere la Ley de 1860 comprende tres puntos: autori- 
zacion para arreglos sobre deuda externa, para libertar de los gravámenes que 
gravitan sobro las rentas de papel sellado y patentes y para entenderse con to- 
dos los acreedores del Estado. 

Pero esa Ley de 1860 promulgada para liquidar y arreglar toda la deuda 
que no habia sido materia de la consolidacion, contiene principios en la parte 
que el señor Representante quiere que se derogue. 

El señor Diaz — No quiero. 

Elseñor Vilardebó —........ 0 que indica, —contiene principios completa- 
mente adiainistrativos. 

Sin esa autorizacion conferida por la Ley de 1860, el Poder Ejecutivo esta- 
ria habilitado para celebrar arreglos con cualesquiera acreedores, sometiéndo- 
los å la aprobacion del Cuerpo Legislativo; y esa autorizacion la tiene el Poder 
Ejecutivo como administrador general de los intereses nacionales y encargado 
de propender siempre á la utilidad y fomento de los intereses del pais. 

Como esos arreglos ningún valor tendrian sin la aprobacion del Cuerpo Le- 
gislativo; como aun con esa aprobacion esos arreglos no tendrian ulterioridad 
sin la designacion de las rentas con que debieran cubrirse esos arreglos, no veo 
ventaja en complicar la Ley de 1855 con la de 1860. 

La Ley de 1855 contiene un punto mas grave, que es la autorizacion al P. E, 
para que pueda hacer arreglos con los agentes diplomáticos por Jas reclamacio- 
nes de perjuicios de sus súbditos. Subsistiendo en pié esta Ley es claro que los 
agentes diplomaticos pueden instar al Gobierno para la celebracion de arreglos 
que tiendan å beneficiar á sus súbditos. Sancionándose la derogacion de esta 
Ley, viene 4 importar indirectamente una resolucion de parte del Cuerpo Le- 
gislativo, de que el P. E. no debe entrar en arreglos con los agentes diplomaáti- 
cos; y con esa derogación se habrá prestado un importante servicio al pais 
cual es el borrar todos los precedentes que pudieran invocarse en casos análo- 
gos á los reclamos anglo-franceses. 

He dicho. 

El señor Gallinal -— Siento, señor Presidente, estar en desacuerdo en este 
punto con el miembro de la Comision de Legislacion que acaba de hablar. Ma- 
nifeste la otra noche, que la H. Cámara iba å dictar una resolucion completa» 
mente inútil, si la derogacion que se trata de hacer se limitase exclusivamente 
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á la Ley del 565: miéntras esa derogacion no comprenda al articulo 16 de la Ley 
del año 60, repito que esta misma discusion es absolutamente inútil. 

Sə dice, señor Presidente, que dejando subsistente la Loy dəl 55, el P. E. será 
urgido por los agentes extranjeros para que éntre en arreglos sobre reclamacio- 
nes de sus respectivos súbditos. Esta consideracion efectivamente será atendible 
para la derogacion de esa Ley, si en esa derogacion el P. E. quedase como se 
pretende, aliviado de esa carga, que, puede decirse asi, le impone la Ley; pero no 
es asi, y la prueba de que no es asi, lo dije la otra noche y lo repito ahora con 
sentimiento, porque no quisiera decir nada sobre este particular; la prueba do 
que no es asi, es que el P. E. tomando por base ó creyéndose autorizado por el 
articulo 16 de la Loy del año 60 es que acordo este arreglo con los agentes an- 
glo-franceses de la deuda de sus súbditos, deuda que por una Ley especial, por 
la Convencion de Junio del 57 debia reconocerse de tal y cual manera. 

Si, pues, el P. E. se creyó autorizado para reconocer una deuda de cuatro mi- 
llones; algo mas, para establecer el inonto de una deuda de cuatro millones y 
para reconocer una nueva deuda, cual es el interés del uno por ciento que según 
se ha visto por las notas oficiales se ha reconocido;—si el P. E., digo, se creyó 
autorizado para hacer estos arreglos en virtud de la Ley del año 60, prescin- 
diendo completamente de la Ley del 55, como lo hizo, ¿cómo podia excusarse 
señor Presidente, si mañana viene la España, viene la Italia, viene cualquier 
otra nacion á exigirle los mismos arreglos? no podrá excusarse con decir: no es 
la del 50 la que se deroga; no podrá excusarse porque le dirán: usted celebró ese 
arreglo en virtud de la del 60 y la del 60 subsiste. 

Repito, el objeto que se tiene en vista, con la derogacion de la Ley de 55 no 
se llena: es necesario derogar el articulo 16. 

En cuanto á la dol año 52, efectivamente esa Ley parece que ha caducado, 
que ha sido derogada por las disposiciones posteriormenio dadas, particular- 
mente por la de 1853. 

Por estas consideraciones, yo insistiré y si llega el caso haré mocion para 
que se extienda la derogacion de la Ley al artículo 16 de la de 1860. Entiendo 
que se hace un servicio al P. E., porque no teniendo una Ley,ó no habiendo 
una Ley en que puedan apoyarse los agentes extranjeros para exigirle la 
celebracion de nuevos arreglos, está mas habilitado, señor Presidente, si llega 
el caso de esa reclamacion, para poder contestaries con justicia, que no puede 
entrar en ellos, á lo ménos sin la anuencia de la Asamblea General. 

El señor V. Sagastume — Yo creo, señor Presidente, que no se establece bien 
la diferencia que hay entre lo preceptuado en la Ley que la Comision de 
Legislacion aconsoja derogar y el articulo 16 de la do 21 de Julio de 1860. 

La Ley del año 55 autorizaba al P. E. para celebrar arreglos con los agentes 
diplomáticos por las reclamaciones de sus respectivos súbditos; es decir, que 


— 584 — 


habilitaba al P. E. para hacer un compromiso, una obligacion internacional, lo 
que podia ser materia de un simple convenio entre un particular y el Gobierno; 
es decir, que autorizaba al Gobierno para dar un carácter infinitamente mas 
grave y mas trascendental á las deudas que tuviese el Gobierno con individuos 
extraños á la nacionalidad oriental. 

Semejante autorizacion era muy peligrosa, señor Presidente, de ejercerse 
sin traer al pais grandes calamidades, como por desgracia ha sucedido. 

Se creó en virtud de esta Ley la Comision Mixta, y á consecuencia de la Co- 
mision Mixta se estableció un procedimiento extraño á esa misma Comision por 
el cual se reconoció deuda de la República lo que no era tal, y el pais car- 
gó con el deber de pagar cuatro millones que legitimamente no debía; mas como 
ha dicho muy bien el señor Representante por San José, los intereses á esa deu - 
da, que por otra parte era una deuda reconocida, es justo asignarle un interés. 

El señor Gallinal — No apoyado. 

Il señor V. Sagastume — Poro la Ley no le asignaba; el P. E. no estaba auto- 
rizado para pactarlo, 

El mal uso que se hizo de esta Ley, como la mala aplicacion de la Convencion 
ha tenido por resultado el desgraciadisimo negocio de las reclamaciones anglo. 
francesas que el pais recuerda con profundo dolor y siente con muchisima jus- 
ticia. 

Pero el articulo 16 de la Ley de 21 de Julio de 1860 establece una cosa muy 
diversa; faculta al P. E. para iniciar arreglos sobre la deuda externa. 

En primer lugar ésta es una deuda existente que no está on la condicion do las 
reclamaciones mixtas; es una douda efectiva, es un compromiso internacional, 
es una obligacion que el pais tiene para con el extranjero, para con una nacion 
extraña: ésta es verdaderamente una deuda externa, porque está contraida con 
un Gobierno del exterior por dineros que recibió el pais del exterior, y tieve to- 
das las condiciones de la deuda externa, y no como indebidamente califico el 
Ministerio de Gobierno, de deuda externa 4 la deuda de las reclamaciones anglo- 
francesas que es deuda interna. 

Es indudable que tenemos una deuda externa con el Brasil, con la Francia, 
deuda que es necesario pagar; y si ol Gobierno encontrase la oportunidad 
de hacer un arreglo conveniente, yo no sé por qué consideracion debiamos im- 
pedirle que lo hicicra. 

Aqui no hay peligro de reconocer deuda nacional lo que no es deuda, porque 
aqui está establecida la deuda externa que es å la que únicamente se refiere la 
primera autorizacion del artículo 16 de la Ley del año 60. 

La segunda autorizacion es para iniciar esos mismos arreglos con el objeto 
de libertar las rentas de aduana y papel sellado del gravámen å que están 
sujetos por compromisos anteriores. 


— 585 -— 


Esta autorizacion tambien la creo acertada, la creo prudente, porque si pu- 
diese conseguirse un arreglo por el cual la administracion obtuviese el goce de 
esas rentas efectivas, mejoraría su situacion financiera, y si convenian los 
acreedores que tienen sus cráditos garantidos por osas rentas (la de papel sella - 
do) en devolver la garantia haciendo mayor confianza del Gobierno, y pudiera 
por medio de un arreglo obtenerse mayores facilidades para la administracion, 
nosotros no hariamos bien en impedirselo. 

El tercer inciso autorizó tambien al Gobierno para hacer arreglos con to- 
dos los acreedores del Estado, cualquiera que sea su titulo ó calificacion, dando 
cuenta en todos estos casos de los arreglos que ajustase para obtener la aproba- 
cion del C. Legislativo; porque podía figurar en estas reclamaciones el crédito 
hipotecario de don Samuel Laffone, que ha venido á esta Cámara y que según 
el informe de una Comision Especial, creada en virtud de una Ley, está 
prescripto; y podria abrirso la puerta á contratos que reconocieren deuda 
legitima lo que efectivamente no lo era. 

Pero para esto, seria preciso establecor previamente que no habia confianza 
en el Ministerio, y en el Ministerio de Hacienda yo tengo confianza, en su 
patriotismo, y creo que no ha de reconocer deuda lo que efectivamente no sea. 

Por otra parte, hay una garantía eficaz de que tal cosa no suceda, porque esa 
deuda no podrá quedar reconocida ni legitimarse el arreglo que de ella se 
hiciera para el pais, sino despues de haber recaido sobre ella una sancion 
legislativa. 

No está, pues, en el caso de la Ley del 55 que reconocía como deuda, como 
comproiaiso Internacional los ajustes queel P. E colobraso eon los agantos di- 
plomáticos en virtud de reclamaciones de sus súbditos. 

Por la Ley del 55 quedaba habilitado cualquier extranjero para ir al repre- 
sentante de su nacion y que ústo gestionase en su nombre con el Gobierno mis” 
mo diplomáticamente, dándole un carácter infinitamente mas grande á la recla“ 
macion. 

Por el artienlo 16 do la Ley de Julio de 1850 se autorizó al Gobierno para 
celebrar arroglos con los que resulten verdaderos acreedores del Estado, y no 
podrian ir los Ministros francés é imelés 4 decirle al Gobierno: hivamela Vd- 
comprender en las rechunaciones mixtas, por ejemplo, sino que tendrian que 
presentarse al Gobierno para celebrar un arreglo sobre tal ó cual crédito. 

La primera cosa que tendrian que hacer, paso previo, seria presentar los suel- 
dos de su crédito, en documentos que ls caracterizaso acreedores del Estado y 
despues del reconocimiento de su acreencia, entónces vendria el arreglo de la 
deuda; y para que esto arreglo fuese obligatorio para el pais, necezitaria la 
aprobacion del Cuerpo Legislativo. 

De manera, que tenemos le garantia de que no puede pagar el pais lo que no 
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debe porque no puede celebrarse contrato sobre arreglo de deuda con individuo 
que no sea el verdadero acreedor del Estado; la garantia de la respetabilidad 
del Ministro de Hacienda que seria el competente para esta clase de arreglos y 
la garantia del estudio que el Cuerpo Legislativo hiciese de esta clase de arre- 
glos, son, pues, cosas muy diferentes. 

Si se reconoce que hay acreedor del Estado, no puede desconocerse la obliga- 
cion de pagarles: sería establecer un principio contrario al carácter de morali- 
dad y rectitud (cosa que no cabe) en la justicia que preside los procedimientos 
de este Cuerpo soberano. 

Si se reconoce la obligacion de pagarles, hay que reconocer tambien como 
conveniencia la autorizacion para conseguir en esos arreglos las ventajas po- 
siblos. 

Cualquier arreglo que se celebrase no sería nunca de tal naturaleza que le 
concediere el deudor al acreedor mayor cantidad que aquella por que se presen- 
taba en acreencia. 

De manera que los arreglos es posible que sean ventajosos y es seguro que 
no impongan al pais erogacion mayor que Ía que tendria que hacer pagando 
esa deuda, puesto que sea reconocido tal. 

Si se me desmintie:a que no hay acreedor contra el Estado fuera de los que 
figuran en la deuda pública fundada, de las reclamaciones mixtas exigible: ó 
hipotecarias, que son las únicas que están arregladas, entónces yo diré: es in- 
necesario el articulo. 

Pero yo creo que hay acreedores con mucho mayor titulo qua los reclaman- 
tes estos anglo-franceses á quienes se va á pagar. 

Considero, pues, que es innecesario eliminar de la Ley el articulo 16, qui- 
tando al Gobierno la facultad de celebrar arreglos con los verdaderos acrec:l:- 
res del Estado, sin que estos arreglos impongan mayor gravámen, mayor res- 
ponsabilidad, mayores inconvenientes de los que en si tiene el Gobierno. 

Es en virtud de estas consideraciones que votaré en favor del proyecto de la 
Comision. 

He dicho. 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

Fl señor Presidente —- Tiene la palabra el señor Representante. 

El señor Gallinal -- Voy á hacer una rectificacion, sefior Presidente, sobre 
alguno de los puntos que ha tocado el señor Representante. 

En primer lugar ha sentado un principio falso, dando por base å la Comision 
del 57 la Ley del 55. Se ha dicho ya en las discusiones del C. L.; se ha dicho 
tambien por los periódicos y notas oficiales, que la baso le la 'onvencion del 55 
fué una eutorizacion especial del C. L. 
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No es, pues, en virtud de la Ley del 55, sino de una autcrizacion posterior & 
la Ley del 05, la que hizo contraer esa Convencion. 

Pero, separándose el P. E. de la Convencion, en lo que francamente creo que 
hizo perfectamente, debo declararlo (voy á los argumentos que se han puesto 
y se quieren sostener); separándoso el P. E. da la Convencion Mixta, fundán- 
dose en el articulo 16 de la Ley del año 60. 

Se dice que ese articulo no autorizó al P. E. para reconocer deuda lo que na 
estaba reconocido; y yo pregunto: ¿las reclamaciones auglo-francesas estaban 
reconocidas? De ningún modo. Y si bien se estableció la Comision Mixta para 
reconocerlas, y se creó ese tribunal ante el cual debian justificarse, y sin esa jus- 
tificacion el Gobierno dijo: yo debo tanto en virtud del articulo 16 de la Ley 
del 60, viene pues, por tierra el argumento que se ha hecho. 

Se me dirá que no habia tal facultad en el P. E. Yo diré que se la tomó: el 
hecho es que en virtud de esa disposicion se celebró eso arreglo. Esto lo sabe la 
H. Cámara porque no hace muchos dias que lo declaró el Ministerio: mas, lo he 
visto en las notas oficiales. 

En cuanto á la confianza que merece el Ministerio, francamente yo dire: me 
merece mucha confianza. Pero para legislar, para dictar una Ley, no podemos 
fijarnos en la persona que actualmente está en el Ministerio; mañana no estará, 
mañana puede estar quien sabe quien: no es la persona la que debe tenerse pre- 
sente cuando se va á dictar una Ley, y una Ley de esta naturaleza. 

Me parece, señor Presidente, que este argumento no se ha contestado; mas, -— 
no se ha tratado de contestar. Porque esta es la verdad, el hecho es evidente; la 
H. Cámara no puede desconocer el hecho, hace muy pocos días que ha pasado 
ante ella, es imposible desconocerlo. ¿Sucedió ó no sucedio?.... Si? .. Luego 
es muy fácil que vuelva à suceder. 

(Los señores V. Sugastumey Ministro de Hucienda piden la palabra.) 

El señor Presidente -— Tiene la palabra el señor Representante por Tacua- 
rembo. 

El señor V. Sagastume —- No estoy en error, señor Presidente, cuando he 
sustenido que la Convencion del 57 tuvo por fundamento la Ley del 55. El año 
09 el C. L. al sancionarla, autorizaba al P. E. para celebrar con los agentes di- 
plomáticos arreglos de deuda por reclamaciones de sus respectivos súbditos. 

Fué en virtud de esta autorizacion que tenia el Gobierno, que el Ministro de 
Francia en una noche de tertulia le dijo al Presidente de la República: que se- 
ría bueno hacer una Convencion ó una Comision Mixta que califioase esos cré- 
ditos, cie 

Ei señor Gallinal — Y cl Presidente de la República contestó que no tenia 
Ley ninguna. 

El señor F. Sugactiune -— El Presidente de la República no pudia contes- 
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tar que no tenia Ley ninguna, cuando el año 55 el C. Legislativo habia sancio- 
nado una Ley facultándole para arreglar con los agentes diplomáticos los cré- 
ditos por reclamaciones de sus respectivos súbditos. 

El señor Gallinal — Pero no para establecer Comisiones Mixtas. 

El señor V. Sagastume -- - ¿No? | | f 

Para atender å las reclamaciones, para celebrar ajustes con los agentes, y cso 
ajuste lo constituyó la Comision Mixta: la Ley que vino despues de la Comision 
Mixta fué para constituir en obligacion nacional el convenio aquel para que 
estaba autorizado por la Ley anterior. 

Las bases de la Comision Mixta vinieron á legalizarse; pero esas bases fue- 
ron hechas en virtud de la antorizacion pasada. 

Yo no participo, señores, de la opinion de los señores Representantes que 
han creido que el Gobierno hizo bien en salir de esas bases, de esas bases que esta- 
blecian la previa justificacion de cada crédito. Si cada crédito, señor Presiden- 
te, hubiese sido justificado ántes de reconocerse deuda de la Nacion, es induda- 
ble que esa deuda no habria montado á medio millon de'pesos porque la mayor 
parte de esas reclamaciones son fraudulentas, no son justas. En fin, ese es un 
hecho consumado ya, sobre el cual no hay mas que lamentarse; no se puede 
remediar y por consiguiente no hay mas que resignarse. 

El artículo 16, de ninguna manera podia tocar la Convencion del 57 y la Ley 
que ratificaba esa Convencion: un articulo de disposiciones generales no podia 
derogar una Ley imperativa, una Ley de carácter internacional, una obligac:on 
entre tres naciones que no podia derogarse ni modificarse sin el acuerdo previo 
de las tres naciones. La Ley esta que obligaba solo al Gobierno (la del 60) xo 
podia facultarlo para romper un pacto internacional, porque tal era la Conven- 
cion del año 57. 

El señor Gallinal -- - Se hizo. 

El señor V. Sagastume --— Pero se hizo mal. 

El señor Gallinal —— Y se repetirá otra vez. 

El señor V. Sagastume - Yo no veo cómo. 

El señor Gallinal - Es probable al ménos. 

El señor V. Sagastume - Yo no veo el peligro de que se renueve ese incon- 
veniente, porque ese inconveniente tuvo su origen primitivo en la autorización 
que el Gobierno tenia para tratar con los agentes diplomáticos. 

(No apoyados.) 

Pero el articulo 16 no le concedió esa autorizacion: el articulo 16 dice: coutra- 
te usted con los acreedores del Estado; pero particularmente con aquellos, no 
por intermedio de sus respectivos agentes, que es muy diferente cosa. 

En virtud del artículo 16 no podía el Gobierno atender á una reclamacion de 
un francés por intermedio del Ministro francés, sinó des individuo mismo ro- 
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clamante. En virtud de la Ley del 05, si, tenia derecho el Ministro frances para 
reclamar ó entrar en arreglos con el Gobierno sobre créditos reclamados por 
cualquiera de los súbditos de su nacion. Hay esta notable diferencia. 

Pero no se ha contestado á los argumentos que yo propuse. 

Hay una deuda externa, nadie puede negarlo; la Nacion debe dineros al Bra- 
sil, debe dineros á la Francia. Esta es una obligacion que está en pié. El pais 
no puede desconocer la deuda; si no puede desconocerla, no puede dejar de pa- 
garla tarde ó temprano, de tal ó cual manera: si el Gobierno puede hacer algún 
arreglo ventajoso para el pais ¿por qué impedirlo? ¿por qué retirarle la autori- 
zacion para que lo haga, dando cuenta previa al C. Legislativo? 

La autorizacion concedida en el 2.2 inciso, casi ha desaparecido, porque el 
Gobierno ha conseguido libertar parte del gravámen que tenia la renta de 
aduana. Do la de papel sellado quedan todavia algunas cantidades afectas á 
esas rentas; puede exonerar la renta sin dejar de atenderlas y pagarlas de otra 
manera mas conveniente para la administracion, y es indudable que de tal cosa 
resultaria un beneficio para el pais. 

El señor Gallinal — Advierto al señor Representante que combato solo la 
disposicion en la parte que autoriza al Poder Ejecutivo para hacer los arreglos 
que la Honorable Cámara trata de prohibirle. Es á esa parte del artículo á que 
me he referido. 

El señor V. Sagastume — Pero esa parte puede a primera vista creerse que 
está envuelta en la base tercera, es decir, queen la facultad conferida al Poder 
Ejecutivo para celebrar arreglos con todos los acreedores del Estado; pero en 
estos arreglos no pueden tener ingerencia ninguna los agentes diplomáticos. 

El señor Gallinal --- La tuvieron. 

El señor V. Sagastume — Eso es esencial y muy importante, es lo que cons- 
tituye la diferencia de la Ley del 55. 

El señor Gallinal — Tuvieron esa facultad los agentes de Inglaterra y Fran- 
cla. 

El señor V. Sagastume — Tuvieron esa facultad en virtud de la Ley; la Ley 
se la dió. Pido á la Mesa, se sirva mandar leer toda la Ley textualmente. 

El señor Gallinal -— Creo que es mejor esta Ley, que es mas lógica. 

El señor Presidente -- Léaso. 

(Se lee.) 

El señor V. Sagastume—-Bien: en virtud de esa Ley que acaba de leerse, cual- 
quier agente extranjero tenia derecho para reclamar por intermedio del agente 
de su nacion; cualquier agente de una nacion extranjera tenia derecho å exigir 
al Gobierno el pago del crédito del súbdito de su nacion y entrar con el Go- 
bierno en arreglos por su reclamacion. 


Es eso lo que dió origen á las reclamaciones mixtas que no sa hicieron por 
los individuos ó los mismos reclamantes, sin0......... 

El señor Gallinal -- No es exacto. 

El señor V. Sagastume -— que se hicieron por los Ministros inglés y frances. 

El señor Gallinal — No es exacto. 

El señor V. Sagastume — Perdóneme, el señor Representante que no es 
exacto. 

Y sin esa autorizacion de parte del Gobierno; sin ese derecho de parte de los 
Ministros inglés y francés, ellos no habrian incitado al Gobierno á celebrar la 
Comision Mixta, porque no le habrian considerado autorizado para celebrar 
esos arreglos; y no celebrándose, la Comision Mixta no habria venido y esas 
reclamaciones no hubieran tomado el carácter agravante que adquirieron para 
los intereses económicos del pais. 

Si esos reclamantes hubiesen venido, como debían venir según el articulo 16 
de la Ley del año 60, con sus correspondientes justificativos, es incuestionable, 
es evidente que el Gobierno no hubiese tenido que echar sobre los hombi os de 
la Nacion la inmensa carga de los cuatro millones de pesas, porque este crédito 
que se iba å reclamar deberia estar reconocido, deberia estar plenamente justi- 
ficado, circunstancia que no tiene ninguno de los de la Comision Mixta, de 
manera que el pais por medio de ese procedimiento no podia pagar mas de 
aquello que legitimamente debia. 

La cuestion es la siguiente según la declaracion del señor Representante por 
San José: su oposicion al articulo consiste en que el articulo 3. dice textual- 
mente: 

« Se autoriza al Poder Ejecutivo para iniciar arreglos con todos los acreo- 
» dores del Estado, cualquiera que sea su naturaleza ó calificacion, dando cuen- 
> ta en todos estos casos de los arreglos que ajustare para obtener la aprobacion 
> del C. Legislativo; > sin lo cual, agrego yo, no hay obligacion nacional. 

¿Hay ó no hay acreedores del Estado? 

Si no hay acreedores del Estado, convengo que este articulo está de mas y 
que es preciso derogarlo. 

Pero, ¿hay acreedores del Estado? 

Se reconoce que los hay: si no se quiere violar los principios de rectitud y 
honradez, hay que reconocerlos y en el deber de pagar un crédito no debe ne- 
garse al Gobierno la facultad de hacer dentro de la suma de ese crédito todas 
las rebajas posibles que sean convenientes al pais. En virtud de eso, se han ce- 
lebrado ya algunos arreglos con los creditos hipotecarios sobre las reclamacio- 
nes de los legionarios franceses y algunos otros con economia para el pais, me 
parece. 

El Ministerio inspira confianza ahora y es muy posible que otro no la inspi- 
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rase. Es una razon poderosa; es muy cierto que cuando se trata de legislar y en 
materia de esta naturaleza no debe tenerse presente jamas la persona; porque 
por mucha rectitud con que proceda el Ministerio actual, nadie puede garantir 
que en lo sucesivo suceda la misma cosa. —Esa es una razon que yo reconozco 
y por eso la atiendo. 

Pero queda entónces otra de pié. 

Hay la necesidad do la sancion Legislativa sobro cualquier clase de arreglo 
que haga el Gobierno, para poder constituir oblizacion nacional; y entónces no 
importa que el Ministerio no inspire confianza, porque si hace una cosa 
mala la Cámara la remedia. Luego, por consecuencia: Ó la Cámara es mala 
tambien como el Ministerio, y entónces si la Cámara es mala cumo el Ministerio, 
es lo misno que tenga esta Ley como que no la tenga, puede hacer lo que 
quiere. ..... 

El señor Gallinal — Puede, para evitar mayores males, darle su concurso. 

El señor V. Sagastume — ¿Pero si la Cámara es mala, si no es buena, puede 
darle su concurso? 

De manera que ó hay la garantia del Cuerpo Legisiativo ó no hay; si es mala 
no la hay, y en este caso nada está garantido, porque podrá hacer todas las cosas 
malas que le plazca. 

Si por el articulo 16 de la Ley de 1860 quedase facultado el P. E., como por 
la Ley del año 55, para convertir en obligacion internacional para dar ingerencia 
á los agentes extranjeros en los arreglos particulares que hiciese con los acree- 
dores del Estado, yo votaria con el señor Representante por San José, porque 
veria en eso el peligro que se ha corrido con las reclamaciones mixtas; pero, 
repito, hay notable diferencia, porque sobre estos créditos no puede celebrarse 
arreglo ninguno sino individualmente con los acreedores sin ingerencia de los 
representantes de su nacion; y entónces desaparece la inconveniencia enuncia- 
da por el señor Representante. | 

El señor Ministro Hacienda iba ú tomar la palabra: por su bondad he he- 
cho uso de ella anteriormente: necesitaba rectificar los conceptos vertidos por 
el señor Representante por San José; una vez conseguido, no tengo nada mas 
que agregar. 

El señor Ministro de Hacienda — El P. E. cree, señor Presidente, que con la 
sancion del proyecto de Ley aconsejado por la Comision, se salvan todos los 
principios, aunque no estaria por que se votara la derogacion del articulo 16 de 
la Ley del año 60. 

Me ocuparé primero de la Ley. 

Es absolutamente necesario que se derogue la Ley del año 55: derogándola, 
el P. E. no queda facultado para hacer contrato alguno con los agentes de po- 
toncias extrañas, fundado en las leyes preexistentes de la República, 
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La Ley del año 52 estableció el modo de justificar los creditos contra la Na- 
cion, cualquiera que fuera su naturaleza: vino la Ley del 54 y consolidó toda 
esa deuda. 

Toda la deuda que no fué consolidada dentro del plazo designado por la Ley, 
quedó para siempre prescripta. 

Con esa Ley el P. E. tiene un arma, å excepcion de los derechos que se crearon 
por la Ley del 55 en la parto extranjera y de los derechos que se reconocieron 
å los hipotecarios que no concurrieron å la consolidacion. 

Vino la Ley del 55 y abrió la puerta para todos los extranjeros: vino en segui- 
da la Ley de deuda hipotecaria y abrió la puerta á los que estaban excluidos 
por la Ley, y les dió derechos. En el primer punto está abierta esa puerta: en el 
segundo vino la Ley de la Honorable Cámara del año pasado que la cerró para 
siempre, la convirtió en deuda fundada. Solo quedó subsistente la Ley del 55 
que viene å favorecer á los extranjeros. 

Bien, señor Presidente, cerremos esa puerta y el P. Ejecutivo con la Ley del 
año 54 en la mano y con la Ley sancionada aqui el año pasado de deuda inter- 
na, está impedido para entrar en arreglo ninguno y podrá decir apoyado en la 
Ley: todos sus nacionales, señores agentes, están pagos; no hay ninguno impago; 
los que no han concurtido, sus créditos han prescripto para siempre. 

Deroguemos la Ley del año 55, y habremos hecho un gran bien al pais; por 
que si en el transcurso del tiempo el P. Ejecutivo se viera obligado á reconocer 
como deuda pública algún reclamo de algún súbdito extranjero, no tendria el 
carácter que quieren darle ahora de reclamacion diplomática, como ha sucedido 
con la deuda anglo-francesa por perjuicios de guerra. 

Las reclamaciones anglo-francesas á juicio del P. Ejecutivo son deuda 
interna, no es deuda externa, y esa clasificacion es debida á la mala redaccion 
de la Ley del año 03. 

Ahora, en cuanto á la derogacion del articulo 16 de la Ley del año 60, el 
P. Ejecutivo cree que en este momento no se puede derogar. 

Se han vertido opiniones aqui, desconociendo en el Poder Ejecutivo la facultad 
que tiene como administrador de reconocer y arreglar deudas, previa aprobacion 
del C. Legislativo. 

El P. Ejecutivo, tiene que defender esa prerogativa que le da la Constitucion, 
porque con el articulo 16 de la Ley del año 60 ó sin él, el P. Ejecutivo tiene 
la facultad de arreglar, previa la aprobacion del C. Legislativo (apoyados); pero 
habiéndose puesto en duda esa facustad del P. Ejecutivo, tiene hoy que sostener 
el articulo para que no se diga en el futuro que la cuestion ha sido resuelta en 
contra del Gobierno. 

Porque desconocerle al P. Ejecutivo esa facultad seria desconocerle una facul- 
tad de las primeras y al mismo tiempo quitarle toda la garantia al fundamento 
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de un crédito, porque el P. Ejecutivo no puede reconocer crédito alguno sin 
previa aprobacion del C. Legislativo. 

El P. Ejecutivo lama á sus acreedores, oye å su Fiscal, toma informes y des- 
pues de todo esto reconoce como crédito de la Nacion un reclamo y eleva a la 
Cámara ese reconocimiento para su aprobacion y para arreglar la forma de 
pago. 

Pero se niega eso al P. Ejecutivo y se concede á un tribunal do justicia, por- 
que el fallo de un tribunal que declara que la Nacion debe, la Cámara no puede 
desconocerlo, 

El señor V. Sagastume — Apoyado. 

El seño; Ministro de Hacienda -— Por estos motivos, señor Presidente, y por 
orden del Presidente de la República vengo å sostener el articulo solo de la Co- 
mision y á oponerme á la derogacion del articulo 16 de la Ley de 1860. 

He dicho. 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Presidente — Se cederá la palabra al señor Representante despues del 
cuarto intermedio á que invito á la Cámara. | 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente -— Tiene la palabra el señor Representante por San Jose. 

El señor Gallinal -- Voy á agregar dos palabras con el objato do rectificar al- 
gunos conceptos del señor Representante por Tacuarembó. 

Se ha contestado que es la Ley del 55 la que autorizó la Convencion Mixta. 

Siento en el momento no tener la disposicion especial para probarle al señor 
Representante que no es la Ley del 55; que hay una disposicion de Julio del 57 
(no del 55) autorizando al P. Ejecutivo para hacer una Convencion. 

Verdad es que, según en el sentido que el señor Representante tome la pala- 
bra orígen, puede tener razon, porque si es en el sentido que él la tome, puedo 
yo decir tambien, como digo ahora, que el origen de todas estas reclamacicnes 
es la Ley del 53. 

Esa es mi creencia, porque sancionado el principio que sancionó la Ley del 53» 
no hay que extrañar que viniese la del 55, la del 57 y las que les han sucedido” 
estableciendo privilegios sobre tales y cuales individuos que tenian opcion á 
reclamar según la Ley del 53. | 

En ese sentido ticne mucha razon el señor Represeutante, que la Ley del 55 ò 
mas bien diré la del año 53, estableció la Comision Mixta; pero, repito, hay una 
autorizacion (no sé si es la Ley do Junio, dias ántes de la Convencion) motiva- 
da, señor Presidente, por lo que dijo al Presidente de la República el iiinis- 
tro francés, de que estaba autorizado para celebrar arreglos con los agentes di- 
plomáticos, á lo que contestó que no, que con esa autorizacion no entraria å 
celebrar la Convencion que pretendian los agentes ansglo-franceses: entónces fué, 
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en virtud de esa protesta del P. E., que la Cámara lo autorizó para celebrar es- 
pecialmente esa Convencion. 

Por lo demás, señor Presidente, en cuanto å la conveniencia ó inconvenien- 
cia de la derogacion, no agregaré una palabra mas; me parece que se ha dicho 
lo bastante. 

Crev firmemente, no me pueden convencer las razones que se han dado en 
apoyo del proyecto de la Comision tal cual se encuentra: las dificultades conti- 
nuarán. 

La Ley del 55, señor Presidente, como dijo muy bien el autor de la mocion, 
es una Ley que establecia diferencias que la Honorable Cámara no debia acep- 
tar; pero si se toma con detencion esa Ley se verá que fué algo previsora: que 
en ningún caso se cumplió; que el Gobierno en virtud de esa Ley estableció 
algunos arreglos con los agentes extranjeros: no cumplió la Ley, faltó en todos 
los casos á ella. ¿Por qué? Porque la Ley le autorizó para que hiciera aquellos 
arreglos que le permitieran las circunstancias del Tesoro. 

Y pregunto ¿desde el 55 hasta aqui qué época ha habido, señor Presidente, 
que las circunstancias del erario le hayan permitido al P. Ejecutivo entrar en 
arreglos con los agentes extranjeros? 

Ninguna. 

Ahora recien, recien ahora de un año y medio á esta parte; y de un año y 
medio á esta parte ningún arreglo se ha hecho; el único es el que autorizaba la 
Convencion del 57. Y si se hubiese cumplido la Ley del 95 no hubiésemos de- 
plorado, señor Presidente, lo que actualmente deploramos; no veríamos tanto 
crédito hoy convertido en reclamaciones diplomáticas no debiendo ser mas que 
reclamaciones de individuos particulares y ello si las circunstancias del erario 


lo permitian 

Me parece que no se ha hecho observacion ninguna que desvirtúe lo que di- 
Je anteriormente. 

He dicho. | 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aftirmativa.) 

(Se lee el artículo 1". 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

(El 2.2 es de forma, 

Queda sancionado y pasará á la Cámara de Senadores. 

Habiendo llegado la hora de levantar la sesion, asi se hara. 
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El señor V. Sugastume --- En el incidente ocasionado por la reclamacion del 
señor Gounouilhou, yo he tomado una parte bastante principal y podria dar lu- 
gar á que se dijese que mi opinion no era perfectamente imparcial: pediria en 
esta virtud a la Mesa tuviera la bondad de excusarme y subrogarme con el 
nombramiento de otra persona que no hubiese comprometido su opinion, 

El señor Presidente — En virtud de las razones que expone el señor Re- 
presentante, se le subrogará con el señor Fernandez. 

La Cámara se reunirá mañana para considerar en particular el proyecto de 
Contribucion Directa y el proyecto de decreto mandando pedir los anteceden- 
tes relativos á la eleccion de la J. E. de Soriano; y en general los asuntos de- 
signados con los números 18 y 19. 

- (Se levantó la sesion á las diez de la noche.) 


ForTEZA, — Secretario. 


22. Sesion Ordinaria — Montevideo, Abril 10 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta å las ocho de la noche del dia diez de Abril del año de 
mil ochocientos sesenta y dos con presencia de los señores Representantes— 
Diago, De la Torre, Gil, Landivar, Fernandez, Zipitria, Goldaráz, Taladriz, Pe- 
dralbes, Acevedo, Uriarte, Sienra, Gallinal, Castellanos, Diaz, Berro, Carreras, 
Camino, Lapuente, V. Sagastume, Alvarez (D. Javier), Durán y Alvarez (D. 
Ricardo); faltando con aviso los señores Vilardebó, Aguiar, Corta, Illa y Gadea; 
y con licencia los señores De la Fuente, Urtubey, Pagola y Jackson. 

El señor Presidente -— Va á leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee.) 

Puede observarse. 

El señor Diaz — Pido que conste en el acta que no quise votar por la mocion 
propuesta por el señor Diputado por Tacuarembó, por ser contraria expresa- 
mente 4lo que manda el Reglamento. 

Como eso no se ha hecho constar, pido que se rectifique. 

El señor Presidente — Se hará constar. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse, salvo la observacion hecha por el 
señor Diputado por Minas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Son los siguientes.) 

«La Comision Especial presenta su dictámen sobre los minos en que esta 
concebida la solicitud del señor Gounouilhou.» 

Repaártase. 

«La Comision de Legislacion se ha expedido sobre la solicitud de don Cár- 
los de Castro. > 

Repártase. 

«La de Peticiones ofrece informar in voce respecto de la solicitud de doña 
Manuela Correa.» 

Va á entrarse en la orden del dia. 
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(Los señores Diago y Gallinal piden la palabra.) 

El señor Diago -— Habiéndose reunido hoy la Comision de Cuentas del Cuer- 
po Legislativo para considerar las cuentas del ox-Ministro don Federico Nin 
Reyes, que se le pasaron por resolucion de la Cámara, ha observado que por la 
Ley de su creacion, tanto la de 12 de Febrero de 1830 como la de 28 de Abril 
del 34, está completamente inhibida de poder considerar, porque el articulo 
primero de esta última dice de una manera terminante y expresa, que la Co- 
mision de Cuentas del Cuerpo Legislativo, se crea tan solamente para fiscalizar 
las cuentas que le presente el P. Ejecutivo: las cuentas de Administracion. 

Para que los señores Representantes puedan formar juicio de la exactitud de 
esta indicacion, pediria á la Mesa se sirviese hacer leer el articulo primero de 
la Ley de 28 de Abril de 1834, 

(Se lee.) 

Por ese articulo la Comision de Cuentas ha encontrado que estaba completa- 
mente imposibilitada para poder tomar en consideracion estas cuentas que no 
las ha remitido el P. Ejecutivo para ser fiscalizadas, según el tenor y el espiri- 
tu de esta Ley y do la de 12 do Febrero de 1830, que no está derogada sino en 
cuanto pudiera oponerse å ésta. 

En consecuencia del articulo 6.” de la Ley de 12 de Febrero, que dispone que 
cuando la Comision encuentre alguna dificultad, está facultada para hacerlo 
presente al C. Legislativo para que tome las medidas que fuesen conducentes 
al caso, la Comision de Cuentas me ha facultado para hacer presente á la Hono- 
rable Cámara y suplicarle al mismo tiempo que tome en este particular la reso- 
lucion que crea conducente, desde que de una manera completamente precep- 
tiva no le pertenece á la Comision de Cuentas fiscalizar otras que aquellas que 
el Gobierno mande, que son relativas á la administracion pública. 

He dicho. l 

El señor Diaz - -Yo creo, señor Presidente, que es efectivamente cierto lo 
que acaba de referir el señor Diputado miembro de la Comision de Cuentas, y 
que la H. Cámara de Representantes ha procedido en mi concepto con ligereza 
al remitirle la solicitud del señor Nin Reyes con las cuentas relativas á su ad- 
ministracion durante su ministerio, que ha debido desecharlas y decir que ocurra 
donde corresponda. --Entónces el señor Nin Reyes las hubiera elevado al P. E. 
y éste las habria remitido á la Comision de Cuentas. 

Si el C. L. hubiese sancionado ese decreto; es decir, si hubiese pasado tam- 
bien por la Cámara de Senadores y hubiese sido una Ley, entónces, si, hubiera 
podido expedirse la Comision de Cuentas; pero como eso no se ha hecho, creo 
que estamos en el caso de hacer devolver las cuentas al interesado para que 
ocurra donde corresponda. 

Como la Comision de Cuentas especialmente por uno de sus miembros hace 
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esta indicacion ála Cámara, la Cámara está en el caso de recoger esos docu- 
mentos y remitirlos al interesado para que los mande donde corresponda. 

Creo que la Cámara debe tomar esto en consideracion y dar alguna resolu- 
cion sobre ello. 

El señor V. Sagastume—Me parece que el caso ocurrente es nuevo en la prác- 
tica y que es susceptible de diversas interpretaciones. 

El P. E. está en la obligacion legal de dar cuenta al C. L. de los dineros que 
emplea en la administracion pública.—Xl C. L., como representante de la so- 
berania popular, aprueba esas cuantas. 

En cumplimiento de esa dispasicion el P. E. presentó la cuenta correspon- 
diente al año 58. 

Oido el informe de la Comision de Cuentas, que es dependiente de la Cámara 
de Representantes como de la del Senado, la Asamblea aprobó esas cuentas 
excepto dos partidas, ! 

Entónces el Ministro de Hacienda de la época sobre quien recaia la respon- 
sabilidad de esas partidas no aprobadas, ocurre á quien pueden aprobarlas, que 
es el Cuerpo Legislativo. 

La Comision de Cuentas es como cualquiera otra de las Comisiones Perma- 
nentes de la Cámara, encargada por ella de estudiar los asuntos que vienen á 
su consideracion y dar dictámen sobre ellos. 

La Cámara en virtud de esos estudios y de los que particularmente hace cada 
uno de los Representantes, forma una resolucion que recae sobre el asunto, y 
se aprueba ó se desecha. | 

Si esta partida observada viene justificada, ¿quién es el que aprueba esa jus- 
tificacion?........ ¿quien es el que legaliza esa partida?........ esel C. L, 

Y entonces viene el ex-Ministro y dice: esa partida observada ha sido em- 
_pleada en servicio público, según los antecedentes que acompaño; y el Cuer 
po Legislativo los manda å su Comision de Cuentas, como la mas competente 
para hacer el estudio, para ver si está justificada la inversion de esa partida, y 
la Comision informa á la Cámara; y en virtud de ese informe y del estudio que 
se haga, la Cámara aprueba ó no. 

Me parece que mirando bajo ese aspecto el procedimiente empleado por la 
Camara, no es extraño å la regularidad de la Ley; y que oido el informe de la 
Comision de Cuentas sobre el particular, la Cámara resolverá lo que juzgue con- 
veniente, si se aprueban ó no se aprueban, resolucion que constituirá Ley é ira 
al Senado á buscar su sancion; y si el Senado se la presta será entónces una Ley 
de la República. 

Entónces quedarán aprobadas las cuentas del P. Ejecutivo del año 38, salvo 
la partida que no está justificada, porque creo que no está todavía en via de jus- 
tificacion la que se refiere å la cuenta de la Legacion Oriental en Riu Janeiro. 
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El señor Carreras — Yo emiti en la Cámara, cuando se trató de este negocio, 
una opinion idèntica å la que acaba de indicar el señor Diputado preopinante; 
pero despues que me he apercibido de las cificultades del asunto, estudiándolo 
mas detenidamente, me he convencido que me equivoqué; y como nunca tengo 
inconveniente en manifestarlo, debo declarar que cai en error, y que el procedi- 
miento que aconseja la Comision de Cuentas es el mas acertado. 

(El señor Diago pide la palabra.) 

El señor Carreras — No he concluido. 

El señor Diago — Para cuando concluya. 

El señor Carreras — En efecto, señor; desde que la Comision de Cuentas no 
puede proceder sino conforme á la Ley yla Ley no le atribuye otra facultad 
que la de conocer las cuentas que vengan del P. Ejecutivo; desde que el señor Nin 
Reyes no hace parte hoy de la Administracion, se encuentra en el caso de un 
particular que ha administrado dineros públicos y está en el deber de rendir 
cuentas de ellos; es el caso de que se diga á ese ciudadano que viene á pedir la 
aprobacion de las cuentas que presenta, que vaya dondo corresponda. 

No es cierto; y en esto padece un error el señor Diputado por Tacuarembo, 
que la Asamblea aprobó el exámen que hizo la Comision de Cuentas de las del 
P. Ejecutivo. El Senado envió á la Cámara de Representantes un proyecto de 
Ley sancionado en este sentido; pero la Cámara da Ropresantantes no se ocupó 
de el á indicacion de la Coinision de Hacienda por haberse introducido entónces 
las cuentas y la peticion del señor Nin Reyes: la Comision creyó que podia 
pasarse todo a la Comision de Cuentas para que las examinara, y despues 
de su informe, aprobar en general todas las cuentas examinadas. Por esta 
razon quedo siu resolverse el proyecto del Sanado, y las cuentas del señor Nin 
Reyes pasaron á la Comision de Cuentas. 

Ahora, en presencia de las razones que expone la Comision de Cuentas, 4 mi 
juicio muy fundadas, y reconociondo yo que me equivoqué entónces, opino con 
clla, de que el señor Nin Reyes debe ocurrir al P. Ejecutivo para que la 
Contaduria (ó empleándoso el expediente que ól crea conveniente) examine esas 
cuentas y las remita al C. Legislativo para que alli pasen å la Comision de 
Cuentas. 

En ese sentido apoyaré cualquier mocion que so haga sobre el particular. 

Fl señor Diago --- Mo felicito, señor Presidonte, de ver...... 

El señor Presidente — No hay materia sobre qué discutir: no hay informe 
escrito de la Comision de Cuentas; y es necesario que Jo presenten aconsejando 
una resolucion: entónces habrá materia de discusion. 

Ll señor Lapuente — Entiendo, señor Presidente, que la Comision de Cuen- 
tas, no puede, en el caso, presentar un informe. La Comision de Cuentas, como 
lo ha dicho otro miembro de ella, está conpuesta de Representautes y Sena- 
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dores, y hasta cierto punto los señores Senadores se creen inhibidos de entrar 
å considerar las cuentas remitidas por la Cámara de Representantes á la Comi- 
sion de Cuentas. Por esa razon la Comision ha venido á informar á la Cámara 
de los motivos que hay para entender ella que no puede hacerse cargo de la 
revisación: y por esa misma razon la Comision de Cuentas dela Cámara de 
Representantes viene á decir lo que cree sobre el particular. 

Y me parece que no puede la Comision de Cuentas, siendo compuesta de 
miembros del Senado y de esta Cámara, venir con un informe á ésta. 

Por consiguiente, conforme la Cámara tomó la resolucion de mandarlos á la 
Comision de Cuentas, creo que es completamente atributivo de ella el retirarlas 
y decirle entónces al interesado: si se cree que por la Ley de creacion de la Co- 
mision de Cuentas no hay derecho å venir aquí, ocurra donde corresponda. 

El señor Presidente — Repito que no habiendo proposicion formulada, no hay 
materia de discusion. 

(Apoyados.) 

Continúa la órden del dia. 

(Los señores Gallinal y Diago piden la palabra.) 

El señor Diago --- Hago mocion, señor Presidente, para que se nombre una 
Comision para que presente dictámen sobre estas cuentas, el rubro que han 
de llevar y el giro que sa les ha de dar. 

(Un apoyado.) 

El señor Carreras -- Como parece que la Comision de Cuentas devuelve á la 
Cámara los documentos presentados por el señor Nin Reyes, creo que la mocion 
que habria quo votar seria poco mas ó menos en estos términos: « vuelvan 
> esas cuentas á Ja Comision de Hacienda para que se expida en conformidad 
» con lo que dispone el Reglamento: > porque es una peticion del señor Nin Re- 
yes que ha quedado sin solucion, por decirlo asi; —es necesario darle alguna solu- 
cion. Vuelvan las cuentas y solicitud del señor Nin Reyes á la Comision de Ha- 
cienda para que informe, y entóncos la Comision de Hacienda dirá lo que hay 
que hacer. 

El señor Gallinal — Yo apoyo la mocion que se acaba de hacer, porque es el 
medio de llenar los objetos que so han tenido en vista. | 

El señor Carcía Sienra — Apoyado. 

il señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, está en dis- 
cusion. 

El señor Carreras -— Vuelva la solicitud y documentos presentados por el se- 
ñor Nin Reyes á la Comision de Hacienda para que dictamine sobre ellos. 

(Se lee.) 

El señor Lapuente-— Yo creo, señor Presidente, que la mocion debe decir: 
prisuzo å la Comiston de Cuentas la solteltud y documentos; porque, como se 
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ha observado ántes, están esos documentos en una Comision que corresponde å 
ambas Cámaras; han ido alli con una nota de la Secretaria, y me parece que 
con el proyecto que está en discusion no puede retirarse asi la solicitud y las 
cuentas. 

El señor Carreras —- Entendia que la Comision de Cuentas habia traido esos 
documentos, y es la razon por que hice la mocion; pero puesto que no es asi? 
no tengo inconveniente en que se modifique la redaccion. 

« Retirese de la Comision de Cuentas la solicitud y documentos presentados 
« por el señor Nin Reyes, y pasen á la Comision de Hacienda para que dictamine 
- «sobre ellos. > 

(Se lee esta redaccion.) 

ul señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se vuelve á leer.) 

Si se aprueba la mocion que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va á entrarse en la órden del día. 

El señor Gallinal — Se ha dado cuenta, señor Presidente, de un asunto de la 
señora de Correa, solicitando el retiro de una solicitud y documentos que habia 
presentado å esta Honorable Cámara, pidiendo la conmutacion de la pena que 
se le habia impuesto á un hijo. 

Con motivo de pedir ahora con urgencia el retiro de esos documentos por ne- 
cesitarlos para otra cosa, y siendo un asunto sumamente sencillo, la Comision 
de Legislacion me ha encargado hacer presente á la H. Cámara que no tiene 
inconveniente en que se otorgue la venia para que se entreguen al interesado 
esos documentos. 

Si la Cámara no tuviese inconveniente podría resolverlo asi. 

(Apoyados.) 

Ha creido la Comision de Legislacion que como se trataba de retirar simple- 
mente una solicitud presentada por el interesado, no necesitaba å este rospocto 
presentar un proyecto en ferma y que era bastante pedir una votacion á la Ca- 
mara para ello. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -—- Va ú votarse. 

Si la Cámara consiente en el retiro de la soiicitud de doña Manuela Correa. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va å entrarse en la órden del dia. 

El señor V. Sagastume — La desgraciada desavenencia ocurrida el año pasa- 
do entre el P. Ejecutivo y la autoridad que presentaba el Gobierno de la igle- 
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sia, ha introducido en esta sociedad una alarma y una inquietud que pueden dar 
funestos resultados para la tranquilidad de nuestra sociedad. 

El mal originado por esa desavenencia continúa en pié, y va creciendo en 
sus funestos resultados de una manera aterradora para la quietud futura de 
nuestra sociedad. 

El resultado de esa desavenencia se siente ya hasta en el seno de las familias. 

El cisma es un mal roedor que va corrompiendo ya el corazon de nuestra so- 
ciedad. 

Las practicas religiosas se celebran en todos los templos de la capital. Sin 
embargo, en el púlpito, estos últimos dias se han dejado oir conceptos verdade- 
ramente alarmantes: se trata de inspirar á la poblacion cristiana la infundada 
idea de que las ceremonias religiosas celebradas en la iglesia Matriz no son de 
ningún efecto ante la iglesia. 

Esto aleja ú las familias de la iglesia. Hay unas que creen que el templo de 
Dios está habilitado para recibir las oraciones de los fieles; otras que ponen la 
razon, la filosofía y la rectitud del juicio propio bajo la dependencia de la pala- 
bra de un fanático. Y van debilitándose asi las creencias religiosas, y estable- 
ciéndose divisiones funestisimas que pueden dar malhadados resultados. 

Si este mal no se corta pronto, yo no sé qué será de nuestra sociedad en ade- 
lante. Cualquiera que sea la resolucion que dé por resultado concluir con este 
estado anormal de cosas, será muy conveniente. 

Huy una mocion apoyada que está en el estudio de la Comision de Legisla- 
cion hace ya bastante tiempo para haber formulado sobre ella una opinion. El 
mal es inmenso y merece pronto remedio. 

Yo rogaria á la Mesa recomendara el pronto y preferente despacho de ese ne- 
gocio sobre cualquier otro. 

Sepamos á qué atenernos; sepamos si la iglesia Matriz es un templo de Dios, 
si Dios mora en él, si Dios adora en 6l. 

Hago mocion, señor Presidente, para que se recomiende á la Comision de Le- 
gislacion el despacho preferente de eso asunto. 

(Apoyados.) 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Presidente — Su rocomontara 4 la Co:nision de Legislacion. 

Va å entrarse en la órden del dia. 

El señor Gallina! -— No puedo ménos de extrañar, señor Presidente, que á la 
vez que se reconoce la gravedad dol asunto y lo delicado de él, se pretenda que 
se despache en el dia. 

La Comision de Legislacion ha estudiado el asunto, se ha repartido entre sus 
miembros, y cuando hayan hecho el estadio que se merece presentarán á la H. 


Cámara el resultado de él. 
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He dicho. 

El señor V. Sagastume — Me he permitido hacer esta observacion porque 
hace como veinte dias que el asunto fué al estudio de la Comision, y un mal 
asi grave que necesita pronto remedio, me parece que puede estudiarse por ár- 
duo, por complicado que sea en veinte dias de contraccion. De manera que 
cuando hay este precedente no puede decirse que se pide una resolusionimbro- 
visada. 

El señor Diago — Yo extraño mucho, señor Presidente, oir hablar de estos te- 
mores, porque yo tambien vivo en el seno de esta sociedad y no los percibo. 

Puede haber imaginaciones tan espantadizas que cuando están muy distan- 
tes del borde del abismo creen estar durmiendo el sueño de la confiayza al borde 
de él. 

¿Qué es lo que vendriamos á sacar con despachar esa mocion, ó eso escrito, ó 
ese documento que se ha presentado por el Diputado doctor Carreras?. ... ¿qué 
es lo que se puede adelantar para cortar estos males, si real y efectivamente 
existen? 

Yo creeria mas conciliador, ya que es tan grande el peligro, ya que el cisma 
levanta su'horrible cabeza, ya que existe, que se llamara al Ministerio. 

(Muestras de desaprobacion en la barra.) 

¡Señor Presidente! Esta no es plaza de toros para venir aqui con desaproba- 
ciones á los Representantes de la Nacion: era necesario que viniera todo el pue- 
blo oriental á esa barra para poder ahogar Ja palabra á los Representantes; solo 
el pueblo oriental, todo reunido en esa barra, podria hacerlo si ella quisiera 
contenerlo. 

Este es templo de la Ley: y aquí están los Representantes de la Nacion que 
deben ser respetados. 

Decía, pues, que quien puede dar una resolucion mas rápida y mas pronta cs 
el Ejecutivo, porque el Ejecutivo sigue una negociacion con eso Poder: todo el 
mundo lo sabe: ¿no se están publicando las notas?. .. hay una negociacion. Pero 
¿qué va å hacer la Comision de Legislacion? Yo por mi parte entiendo que n>- 
da puede hacer á ese respecto; nada, absolutamente nada, 

¿Hay negociacion ó no la hay? ¿depende eso de negociacion entablada ò no? 
. «¿si ó no? Si depende, entónces dirijanse al Poder que tiene las Relaciones 
Exteriores y el Poder Ejecutivo entónces dará cuenta: él podrá dar una cuenta 
mas satisfactoria. Pero la Comision de Legislacion ¿qué va á decir? ¿qué va å 
remediar. 

Se dlice que hay un templo en entredicho. ¿De cuándo acá se ha oido seme- 
jaute co<a?.... ¿porque lo diga un cual uniera, por eso un templo puede estar 
en entredicho? .. ¿quién lo ha puesto? 


El señor Galtinal -- Apoyado. 
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El señor Diago — Estos son negocios tan delicados, señor Presidente, que no 
se pueden considerar asi no mas, porque hay una máxima que dice: que al 
volcan teológico se le echa agua y no se le debe echar leña ni aceite; y mucho 
mas cuando es de las Relaciones Exteriores de la que depende ese negocio. 

El señor Carreras — Me sorprende (no extraño), me sorprende que un miem- 
bro de la Comision de Legislacion diga que no sabe qué hacer con ese papel ó 
documento, como se ha clasificado, que al fin y al cabo, venga de quien venga, 
viene de un Diputado y es un proyecto da comunicacion, y de tal debe clasifi - 
carse. 

Cualquiera que sea la manera de apreciar esto, nadie tiene el derecho de ve- 
nir á mirar las cosas por otro prisma distinto del que le permite el Reglamento 
y del que permiten las conveniencias que deben guardarse en la Cámara. 

Yo no veo en eso mas que lo que ya sabia de antemano; que se quería poner 
una piedra á ese negocio para no despacharlo, por razones que no son del caso 
traer á la discusion. 

Pero cualquier cosa que sea, si la Comision no sabe qué hacer, que lo diga: 
yo nosoy competente, nosé lo que tengo entre manos: que lo declare, y 
que la C:¿mara nombre una Comision competente. Pero decir la Comision: no 
se qué hacer. ..... eso no se dice, ni aqui ni en ninguna parte. 

Si la Comision no quiere decir en el negocio: esto es bueno oò esto es malo, 
que haga un esfuerzo y lo diga; pero dejar de conocer en el negocio, no pue- 
de ser. 

Las Comisiones están nombradas para trabajar, para dar su opinion en los 
negocios: no para encarpetarlos y entretener á la Cámara por la sola voluntad 
de cinco ó seis miembros. 

La Cámara ha apoyado esa mocion que por el Reglamento pasó á una Co- 
mision, y la Comision debe expedirse en ella. Y si hasta ahora he guardado si- 
lencio, no puedo dejar de tomar la palabra cuando he oido á un miembro de la 
Comision decir: que no sabe qué hacer con ese documento. Es un negocio gravisi- 
mo y la mente de ese documento es buscar el medio de darle una solucion. 

Hay una revolucion, y una revolucion completa en el clero de la República, 
y esto es demasiado grave. 

Yo quiero echar agua al volcan; pero el agua no siempre apaga el volcan; — 
suele encenderlo; suele aumentar su fuerza. 

La rebelion no se contione sino oon la energia, con la Ley en la mano; y si 
el señor Diputado necesita que le indique la Ley, se la indicaró cuando llegue 
el caso, cómo y de qué manera se ha de hacer. 

Pero dejar que se veje la Constitucion de la República, dejar que se vejen 
las autoridades públicas por un clérigo que todavía se dice Gobernador 
Eclesiástico de la República, eso nose puede consentir, porque los miembros 
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de esta Cámara hemos jurado respetar y hacer respetar la Constitucion de la 
República. 

(Apoyados.) 

(Bravos en la barra). 

El señor Presidente --- Recomiendo á la barra el respeto debido. 

El señor Carreras — Señor Presidente, no quiero decir mas, he dicho lo 
bastante. 

El señor Presidente — Seo hará 4 la Comision de Legislacion la recomen- 
dacion hecha por el señor Representante. 

El señor Castellanos -— Miembro de la Comision de Legislacion, en el seno 
de ella he hecho indicaciones para la mas pronta expadicion dal asunto, y lo 
he hecho francamente porque creo que es un asunto grave, y tan grave lo han 
creido mis compañeros á quienes se les ha repartido, que todavia no se han ex- 
pedido. 

Yo no puedo creer que haya sido falta de voluntad hacerlo, sino por la grave- 
dad del asunto. Por mi parte declaro que estoy en actitud de expedirme con- 
forme lo entiendo, y porque creo por otra parte tambien que ninguna Comision 
tiene el derecho de retener ningún asunto (apoyados): cualquiera que sea la 
resolucion que se tome, debe expedirse, porque ella no es el Juez: la Cámaza 
será la que decida la resolucion que se haya de adoptar. 

Por estas consideraciones, señor Presidente, declaro nuevamente que yo por 
mi parte estoy en actitud ya de poderme expedir. 

He dicho. | 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Presidente — La Mesa entiende, señor Representante, que no hay 
objeto, no hay motivo de discusion. 

El señor Gallinal — Efectivamente, señor Presidente; y mas cuando no iba 
hablar tan poco á nombre de la Comision; cuando llegue el caso, hablare. 

(Se lee el artículo 1.° del proyecto sobre Contribucion Directa inserto en el arta 
del día 4 del corriente.) 

(Entra el señor Ministro de Hacienda.) | 

El señor Presidente —- Está en discusion particular. 

El señor Diaz — Yo creo, señor Presidente, que la Contribucion Directa debe 
ser con igualdad para toda clase de capitales que contenga la República, —creo 
que las únicas diferencias que deben establecerse en la Ley son aquellas que 
generalmente se hacen en un pais å los servicios ó á los ciudadanos desde que 
tienen cargos mayores que los que tienen los extranjeros. Entiendo, por consi- 
guiente, que tanto debe pagar una propiedad raiz, como una propiedad emo- 
viente, como una propiedad mueble; ---que si regularmente las propiedades, co- 
mo los ganados, producen mas que las propiedades raices, tambien es cierto que 
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están expuestos á contingencias como la que acaba de pasar la República, en que 
la mayor parte de los estancieros han perdido una gran parte de sus haciendas; 
creo, por consiguiente, que debe pagarse la contribucion con igualdad y con 
equidad, y que se debe dictar una Ley que diga, que todos los capitales de la 
República deben pagar un tanto por mil, haciéndose en el curso de la Ley 
aquellas excepciones que el C. Legislativo considere convenientes, para esta- 
blecer la igualdad que debe reinar en toda ella. 

Veo tambien que en el articulo 1.” se establece el derecho de 20 centésimos, 
como ha estado hasta aqui, por cada fanega de cereales recogida: creo que es 
injusto ese derecho, señor Presidente, porque lo que debe pagarse es sobre los 
capitales y no sobre lo que producen; y mucho menos en el labrador que es la 
primera clase á que debemos proteger, porque no todos los años son felices en 
sus trabajos; y ellos deben pagar sobre el producto de sus trigos; no es decir 
sobre lo que produzca la semilla que plantan en la tierra, miéntras que los 
dueños de edificios y otras propiedades no pagan sobre los productos de esas 
mismas propiedades. 

Propondria, pues, á la Comision que estableciese por punto general un tanto 
por mil para hacerse el pago de la Contribucion Directa, y despues que entre 
mos en la discusion establecer lo que se considere justo. 

Esta indicacion la hago con el asentimiento de una porcion de Diputados 
que han estudiado este asunto, y de común acuerdo con ellos he creido que 
sería conveniente la modificacion propuesta. 

Quisiera que la Comision respondiese å esta observacion. 

El señor Carreras — La proposicion que hace el señor Diputado por Minas 
no es aceptable, porque la regla que fija la Ley sobre Contribucion Directa se 
basa en un tanto por mil sobre el capital, según lo que produzca; y si fuesen 
a nivelarse todos los capitales habria una desigualdad extraordinaria, porque 
no produce lo mismo una casa que el ganado por ejemplo, y que otras mi] 
propiedades que representan capital. 

La regla, como he dicho, es imponer un tanto por mil á los capitales según 
la renta que producen. 

Y en este sentido es que la Comision, de acuerdo con el Ministerio, ha sosteni- 
do como sistema la graduacion correspondiente que fija el 3 por mil á las pro- 
piedades urbanas, 4 por mil á las tierras de pastoreo, el 5 por mil á los ganados, 
etc. 

En todos los periodos se ha iniciado esta cuestion y ha venido & reconocerse 
que no habria equidad ni igualdad; que desde que la igualdad no puede separar 
de una Ley de esa naturaleza, porque si hay algo delicado en la materia de 
contribuciones, es preciso destituirla de todo principio odioso, y vendria á 
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hacerse mas odiosa la contribucion, y vendriamos 4 perder muchisimo; habría 
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resistencias, y por consiguiente no habria contribucion; el hábito des apareceria 
y el objeto de la Ley no se llenaria. | 

Es preciso, pues, fijar esta distincion, porque es lo único qus puedo vonir á es- 
tablecer la igualdad. 
= Por estas consideraciones, la Comision sostiene su proyecto miéntras no se 
emita alguna otra razon mas poderosa. 

El señor García Sienra — Usando del principio establecido por el señor Di- 
putado preopinante con respecto á la igualdad, debo observar ahora que cuando 
se sancionó esa Ley, cada novillo valia una onza de oro, y hoy no vale ni media. 
luego, pues, el producto de entónces á ahora ha disminuido en la mitad. Por con. 
siguente, lo que entónces pagaba el cinco por mil, hoy no debia pagar mas que 
el dos y medio. 

Además, ¿quién no sabe que los campos de muy poco tiempo å esta parte han 
triplicado en valor, si no cuadruplicado?. ... Bien sea por los productos de lo* 
campos, bien sea por el valor que hayan adquirido otras propiedades, gene. 
neralmente es lo que sucede en los que enajenan campos, que encuentran una 
ganancia exorbitante de muy pocosaños å esta parte, cuando los pasteres han 
encontrado una mina, puede decirse asi. i 

Ademas, ¿no estamos viendo en este año lo que sucede á la mayor parte de 
los estancieros?. . . ¿han podido vender la cuarta parte de los ganados que han 
tenido de corte? no han podido venderlos; ¿cuántos gastos no tendrán que ha- 
cer para recoger esos ganados que están esparcidos por todas partes?. .. . ¿quién 
no sabe que ya están empezando á cuerear? 

Por mucho que se bajase en esa Ley con respecto á los ganados, sería aun in- 
justa, á mi juicio, si se pusiera mas del dos y medio por ciento á los ganados, si 
es que en los demas debe ponerse al cuatro por ciento. 

Yo no diré si es mucho ó si es pocolo que cstablece la Ley: diré, si, que si se 
quiere usar de ese principio de justicia que domina, no debe considerarse este 
año como se consideró el año pasado. 

El señor Carreras — Por poco que el señor Diputado preopinante medite so- 
bre sus propias palabras, creo que ha de convencerse do que está en error. 

La razon de valer los ganados menos de lo que valian entónces, no hace des- 
aparecer la igualdad. Si ántes valian una onza de oro los ganados, hoy valen 
cinco pesos, hoy pagan menos de lo que pagaban entónces, —porque entónces, 
como ahora, pagan å razon de un tanto por mii. 

Si ántes un capital de 1,000 pesos estaba representado en 1,000 bueyes, por 
ejemplo, hoy tiene que ser representado en mayor número de ganado; y siem- 
pre vendrá á pagar el capital con relacion al valor que tiene el ganado.—Ya 
valga 5, 6, 12, ó 20 ó 30 pesos; porque es un tanto por ciento, un tanto por una 
unidad fija, que sirve de regla para la unidad de las operaciones. 
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La razon de los perjuicios que ha sufrido la ganaderia, vendrá á estar en 
parte compensada, porque la Ley no les viene á fijar mayor contribucion; des- 
de que el ganado vale ménos, vendrá á pagar ménos, y por razon de los perjui- 
cios de la seca, ha de venir á compensarse con aquello que tiene compensacion. 

Si el ganado disminuye, por ejemplo, su valor es mayor; si aumenta el precio, 
baja, porque es casi fijo que el aumento ó disminucion dei ganado, aumenta ó 
disminuye su valor: son reglas de proporcion exactas. 

De consiguiente, no habria razon ninguna para que se estableciese hoy mé- 
nos cantidad de contribucion por razon de la baja de precios. 

En cuanto á lo demás, me parece que el señor Diputado no ha hecho obser- 
vacion ninguna; no tengo mas que decir. 

El señor García Sienra — Siendo el principal ramo de nuestra industria 
la ganaderia, no debemos oprimirla en una época calamitosa como la presente. 
No es preciso saber mucho para llegar å comprender que cuando se dice el 
tanto por mil es sobre el valor. 

Yo sería de opinion que no se pusiera ningún impuesto al ganado. Hoy los 
ganados, puede decirse asi, se encuentran arruinados... Si propuse ó dije que 
debia ponerse la mitad, es porque á mi juicio cuando ménos, se encuentran per- 
judicados en la mitad del valor; no precisamente porque el ganado valga la 
mitad, sino por todos los demás perjuicios que han sufrido. 

Luego, tengo una razon mas. 

La mayor parte de nuestros ganaderos hoy, son hombres que recien están em- 
pezando, que recien tienen pequeñas cantidades, —que muchos de ellos no pue- 
den salir tal vez de sus compromisos, porque en el año pasado contrajeron sus 
compromisos creyendo que en este año iban á tener una onza de oro por 
cada novillo; ¿y qué ha resultado?. .. que no han tenido ni cuatro patacones, ni 
dos, porque no solamente han disminuido en la mitad del valor, sinó que ha dis- 
minuido por mas de la mitad del consumo, porque no se ha podido elaborar ni 
la cuarta parte del ganado que tiene el pais por la mala estacion. 

Luego: si el ramo de la ganadería ha sufrido una calamidad, ¿no es injusto 
que hoy lo acabemos de sacrificar?. ...... 

No es por los grandes establecimientos de estancia que hablo; es porque eso 
está subdividido en el pais en muchisimos pequeños pastores, y cualquiera con- 
tribucion que se le imponga á mi juicio es injusta. 

Yo no le impondria al gauado; y si le impondria, v. g. el 8 por mil á los ter- 
renos; porque el que tiene dos, cuatro, seis ú ocho suertes de estancia es un hom- 
bre rico en el pais. 

Y no se sacrificaria de ese modo á un pobre infeliz que tiene cien, doscien- 
tas ó trescientas vacas, que si va á ver no le alcanza al fin del año lo que saca 
de ellas para pagar sus necesidades, porque, como he dicho antes, hoy se está 
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cuereando en diversos departamentos por la flacura; y de cierto, que aunque 
llueva no tendrán ya otro remedio. 

He dicho. 

El señor Carreras - - Repito, señor: si se estableciese una cantidad fija que 
no tuviera relacion con el capital, habría razon para decir que habia injusticia, 
porque no estaria tomada en cuenta la disminucion y perjuicios que se han su- 
frido por razon de la seca ú otras circunstancias. 

Pero desde que hay una graduacion; desde que hay una proporcion, tendrá 
que venir á pagar ménos por razon de sus pérdidas. 

Y debe tenerse presente que no pueden excluirse de ese sacrificio los ganados 
como los demas capitales de la República, porque hay que atender á las exigen - 
cias del servicio público. 

¿Con qué se paga la policia?................... ¿con qué se paga todo lo 
que tiende å dar garantias á la propiedad y á la vida de los habitantes de la Re- 
pública? ....... 

Si el señor Diputado me indicase alguna otra fuente de recursos, tal vez esta- 
rin de acuerdo con él á ese respecto. 

El señor Garcia Sienra —- Con aumentar å las tierras y disminuirá los ga- 
nados, está hecho. 

El señor Carreras — Todos los demas capitales se encuentran en las mismas 
circunstancias del ganado. 

Las casas de giro, por ejemplo, ¿no han sufrido perjuicios con las crisis co- 
merclales?...... ¿las quiebras no han traido una serie de perturbaciones y de 
perjuicios á todos los capitales en giro en la República?...... y sin embargo 
vienen á nagar; pero si ese capital ha disminuido, paga ménos contribucion. 

Pero hay una partida aquí á que se ha hecho tambien referencia: 20 centé- 
simos por cada fanega recogida de cereales. 

Esto es un impuesto å lo que ha de recogerse. 

Si la cosecha es abundante aunque el precio de los cereales disminuya pro- 
porcionalmente, la cormpensacion indudablemente está en el mayor número de 
fanegas que se recoge: pero si la cosecha es mala, aunque aumente el precio de 
los cereales puede haber una desproporcion notable entro las utilidades que 
pueden darle, ó el producto ó el valor do esos cerealos y los gastos de cultivo 
y de cosecha. 

Sin exmbargo, la Ley que no puedo prever si efectivamente habrá buena o 
mala cosecha, fija ya un veinte por ciento por cada fanega que se recoja; y 
sin embargo, puede ser que esas fanegas cuesten mas al labrador de lo que 
cuesta el procreo del ganado al ganadero. 

No se puede prever eso, 
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La Ley no puede ménos que tomar una proporcion graduada, una regla en 
que se concilie la necesidad de esos impuestos. 

El establecer el 8 por mil ó cualquier cosa ménos à los terrenos, sería injusto, 
seria exorbitante; porque no todos los terrrenos producen; muchos terrenos 
son capitales que sacados de alli irian á tener mayor produccion en otro giro. 

¿Cuánto vale una suerte de estancia?, .... poco mas ó menos puede calcular- 
se que vale diez mil patacones; y solo produce de arrendamiento 300 patacones 
0 400. ¿Ese el rédito ó el interés que dará ese capital en cualquier otro género 
de giro?....... 

Ese capital en cualquier otra empresa daria mucho mas, y sin embargo á ese 
terreno se le pone el 4 por mil. 

El ganado produce mucho mas indudablemente que el capital en terrenos; y 
sin embargo se le pone el 3 por mil. 

Pero como el ganado tiene sus contingencias, está expuesto 4 mil circunstan- 
cias imprevistas en que puede haber pérdida; por esa razon la Ley viene á esta- 
blecer la equidad aumentando á las tierras y disminuyendo á los ganados que 
pagaban el 6 por mil y que hoy pagan el 5 por mil. | 

Todo está en esa proporcion. 

Y si fuese á examinarse detenidamente, puede ser que se encontrase esa equi- 
dad en la Ley y no puede dejar de establecerse esa graduacion. 

El señor Diaz — Desde que la Ley de Contribucion Directa sujeta los capita- 
les å un impuesto, es indispensable que ese impuesto sea regulado en propor- 
cion á todos los capitales, y es indispensable tambien que se establezca con 
igualdad. 

No porque un capital dedicado å una industria ó a otra obtenga mayores ó me- 
nores ventajas, debe aumentarse ó disminuirse el importe de la Contribucion Di- 
recta, porque eso está en la industria libre del hombre: cada uno puede dedi- 
carse á la industria que quiera. 

Si yo empleo mi capital en cosas que me producen mucho, tal vez lo emplee 
en otras que no me produzcan tanto. | 

Pero la Ley debs imponer á todos por igual el pago de la contribucion: con 
igualdad. 

Pero hay mas todavia en esta Ley. 

¿Cómo se paga sobre el trigo recogido?. ... ¿sobre el que se va á recoger?.... 
¿sobre el que va å tener mañana?...... 

El señor Carreras -- Cuando lo tenga. 

El señor Diaz — Eso será menoscabar el capital. Pero cuando vaya á declarar 
la Contribucion Directa, entónces tendrá menos capital: porque la Ley dice que 
la contribucion se pagará dentro del término que señale el P. E., y si despues 
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adquiere fortunas inmensas, yo no estoy obligado á pagar durante el año sino 
en el tiempo de pagar la contribucion. 

Asi es que el labrador que durante el año adquiere beneficios mayores no 
está obligado en manera alguna á pagar contribucion. 

Despues, señor Presidente, estas contribuciones sobre los cereales no se pa- 
gan; es imposible. 

Yo he visto una lista inmensa de Contribucion Directa en que se establece 
toda la sementera recogida en este año en el Departamento, y es tan insignifi- 
cante que ni merece la pena de distraer un hombre; ha habido puntos en el 
Departamento en que ha sacado el labrador 5,20 ó 40 fanegas: que vayan á 
percibir el dinero. Esto es imposible de cobrar. 

Asi es que yo insisto en la igualdad en cuanto al pago: reservándome en la 
oportunidad hacer indicacion en los articulos subsiguientes á fin de que sea 
efectivo el pago de la Contribucion Directa por todos los capitales de la Repú- 
blica, porque hoy no se paga la Contribucion Directa sobre los capitales que 
se sitúan à interés: sobre los capitales en efectivo, es muy raro, señor Presi- 
dente, el que no haya fraude, y yo entiendo que hay medios muy fáciles para 
poder conseguir el resultado, para que nadie escape á esa contribucion. 

Y si se establece un precio módico é igual, tal vez el año que viene podremos 
obtener un resultado mas ventajoso que en éste. 

He dicho. 

El señor Carreras — El señor Diputado quiere prescindir de la regla, que no 
puede dejar de aparecer en este caso, de que la contribucion debe imponerse 
sobre el capital con relacion á su produccion. 

Si se llevase á efecto la teoria del señor Diputado, fácil es comprender la per- 
turbacion que vendria en el órden económico del pais. 

La contribucion por igual á todos los capitales, vendria á ser demasiado 
gravosa á tales y cuales industrias, porque no todas producen igualmente, y los 
capitales se retirarian de esas industrias para ir á colocarse en otras en que la 
contribucion fuera ménos gravosa; desaparecería la riqueza pronto, y muchos 
capitales materiales que solo tienen valor por razon de la aplicacion que se les 
da, vendrian a desaparecer completamente. 

Las tierras, por ejemplo, que representan hoy un capital considerable en la 
República, no tendrían el valor que tienen, porque esos capitales se retirarian 
para irse á emplear en otra industria, en que la contribucion no fuese tan gra- 
vosa para la prosperidad de ese capital. Desapareceria completamente la equi- 
- dad, y vendria á haber una pertubacion completa en el órden económico del pais 

¿Qué estimulo tendria la agricultura, que está naciente entre nosotros, si se le 
impusiese una contribucion igual al ganado?. .... ¿Por ventura la agricultura 
produce lo que produce la ganaderia entre nosotros?.... La agricultura está ex- 
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puesta 4 mil contingencias que no tiene la ganaderia: la agricultura es necesario 
estimularla. No podria desarrollarse y moriria completamente. Entónces ten- 
dríamos necesidad de productos exteriores para el alimento de nuestras clases; 
y vendrian todas las consecuencias de ese órden de cosas que nos llevaria á un 
abismo, å la miseria completa del pais, á la muerte y la ruina d> los capitales; 
porque se aglomeraríian en tal ó cual industria; la ganadería, por ejemplo, que 
. produce 33 p.”/,, vendria å ser la industria exclusiva. Pero como no hay como dar 
salida á la produccion, vendría á producir la miseria en los ganaderos. 

Y la prueba de ello es, que por el aumento de produccion con la falta de no 
haber salida, los ganados han tenido que bajar de precio: ¿por que?... porque 
faltan mercados á donde llevar todos los productos que se obtienen; ---y por con- 
siguiente, cuanto mayores son los productos, menor es el precio que se paga por 
ellos; esa relacion entre la demanda y la oferta desaparece, viene á establecerse 
el desequilibrio completo, y por consecuencia viene la perturbacion que es con- 
siguiente. l 

Respecto á la manera de hacer efectiva la contribucion, no es del caso: cuan- 
do llegue la oportunidad hablaré sobre ello. 

En cuanto á lo que ha dicho el señor Diputado respecto á la fanega de tri-- 
go, la Ley se refiere á la fanega de trigo recogida, y no á la que esté por reco- 
gerse. Si no se recoge, no hay sobre qué imponer contribucion, porque no hay 
capital; pero si se recoge, porque tiene un valor; y desde que tiene un valor, re- 
presenta un capital. 

Ahora si la Ley fijase el tiempo en que se ha de pagar, convenido;— puede 
ser que se escapasen muchas fanegas al pago de la contribucion; —pero eso os 
reglamentario; el P. E. cuidará de establecer en su Reglamento la manera de que 
no se escapen å la contribucion sus capitales. Eso es puramente reglamentario; 
lo hará el P. E., está en su deber prever todos los casos en que puede violar- 
se la Ley. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va å votar. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente- - En ese caso el señor Diputado hará uso de ella despues 
del cuarto intermedio á que invito å la Cámara. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado por Tacnarembo. 

El señor V. Sagastume --- Cuando este asunto se puso á la consideracion en 
general do la H. C. yo voté por la arfirmativa; esto es, por que se pasase de la 
discusion general á la particular, porque tal cosa no importaba sino el deseo de 
ocuparme del asunto y de ninguna manera la obligacion de sancionar el pro- 
yecto de la Comision en la discusion particular ni la enajenacion del derecho 
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que tenia de proponer modificaciones: acoptaba simplemente el pensamiento, y 
en ese concepto le presté el concurso de mi voto, reservandome para cuando 
viniese la discusion particular hacer ajgunas observaciones, tratando de demos- 
trar que el articulo propuesto por la Comision de Hacienda, en mi concepto 
no llena las necesidades del pais, ni está perfectamente arreglado á los princi- 
pios equitativos del derecho y de la justicia. 

Las contribuciones al pueblo, que son la fuento de los recursos con que los 
Gobiernos cuentan para llenar las exigencias del servicio público, pueden ser 
de diversa manera, como lo sabe perfectamente la H. Cámara: pueden ser con- 
tribuciones indirectas y contribuciones directas principalmente. 

Las contribuciones indirectas son las mas fáciles de recaudar, porque no hic- 
ren particularmente á cada uno de los contribuyentes; porque cada uno de los 
individuos que cooperan a la formacion de esa renta no saca materialmente el 
dinero de su bolsillo; sin embargo, todos la sufren; y no es perfectamente justo, 
porque hace gravitar el impuesto igual sobre todas las condiciones sociales; el 
rico como el pobro paga la contribucion indire:sta, el qne consume, que viene 
aumentada con ja renta de importacion que se establece y con las demas gabe- 
las que pagan los introductores ó comerciantes. 

La contribucion directa, aunque mas odiosa porque va personalmente al in- 
_dividuo å tomarle el impuesto, es mas justa porque está basada sobre la condi. 
cion pecuniaria del individuo contribuyente: el mas rico mas, el mas pobre 
paga menos; y todos contribuyen en relacion à su capital. Este es un principio 
que compensa perfectamente para los hombres de conocimiento la odiosidad 
del inapuesto. | 

La contribucion directa puede establecerse do muy diversas maneras. Puede 
establecerse sobre el capital, con relacion al capital, sobre el capital con relacion 
å la renta, sobre la renta con relacion al capital, y sobre la renta con relacion á 
la renta misma. 

Cuando se establece el impuesto sobre el capital con relacion al capital, uo 
se tiene absolutamente en cuenta lo que puede producir ese capital que va á gra- 
varse con el impuesto; y asi una propiedad improductiva está sujeta al im- 
puesto, aunque éste tenga que sacarse de lo que representa el capital, aunque 
ese impuesto disminuya el capital. 

Cuando se impono sovre la renta con relacion al capital, 0 sobre el capital 
con relacion a la renta, se calcula el producto legal de ese capital para no las- 
timar el capital mismo y dejar al capitalista con el capital integro, sin ser las- 
timado por el pago del impuesto; es decir, el capital A representa tanta renta 
y con relación á esa renta es que paga; pero lo que queda especialmente afecto 
al pago de esa renta es el capital. Por eso es que se establece sobre el capital, 
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Se establece sobre la renta misma cuando se ve la renta que tiene un indivie 
duo sin cuidarse del capital que le produce esa renta. 

Pero entre todos estos impuesos, el mas justo, es el que se basa sobre el ca- 
pital con relacion á la renta, porque asi la garantia en el pago de la contribu- 
cion está siempre perfectamente reprosentada, no puedo ser ilusoria para el 
fisco; y para el contribuyente no puedo ser tampoco dañosa, puesto que no le 
afecta su capital. 

Pero este impuesto sobre el capital con relacion å la renta, puede establecer- 
se de diversas maneras. 

Un capital puesto en manos de un hombre industrioso, indudablemente ha 
de producir mayor renta que el mismo capital en manos de personas abandona- 
das en el negocio. Y si según el producto que sacase cada uno en el capital, es 
decir, si según la renta que cada uno hiciese producir al capital, fueso el im- 
puesto, entónces habria injusticia, porque entónces ss gravaria å la industria 
del individuo A que por ser mas laborioso, por ser mas industrioso, ha hecho 
producir mas su capital; se le pondria mayor impuesto, —cuando el mismo ca- 
pital en manos do otro ménos industrioso, que no lo hiciese producir tanto, no 
pagaba tanto. 

De manera que venia á premiarse con la disminucion del impuesto, al que 
era ménos laborioso. 

Para basar el impuesto en un punto de justicia perfecta, se toma cl producto 
del capital graduado por el interés legal del dinero. Un capital de 20,000 pesos 
por ejemplo, produce por el interes legal del dinero una renta de tanto; y sobre 
esa renta de tanto es que se impone el impuesto, cualquiera que sea el giro que 
se dé á ese capital. Aqui no se lastima ningún derecho; no se hiere el interés de 
ninguno, no se menoscaba tampoco la conveniencia de estimular las industrias 
menos productivas, como se ha dicho ántes, porque aunque cada uno es muy duc- 
ño de emplear su capital en aquel giro que mas convenga á sus intereses, nin- 
guno va á emplearlo en cosas extrañas á su industria, porque el resultado seria 
incierto, miéntras que empleárndolo en aquello que conoce, tiene una utilidad 
segura, tiene un resultado cierto; y porque la aglomeracion de todos los capita- 
les en una misma industria establecería la eompetencia, y la aglomeracion sobre 
un punto dado esterilizaria los resultados, -- y porque está on el órden natural de 
las cosas, de las sociedades, el que cada capitalista emplea su dinero en aquel 
giro que mas conozca y que mas analogía tiene con sus intereses; --y de cierto 
que ningún capitalista va á emplear su capital en tal ó cual industria, teniendo 
presente la contribucion que paga, sino el resultado que le produce. 

De manera que no hay ese peligro. 

Hay, pues, justicia en establecer un impuesto igual para todos los capitales 


— 616 — 


con relacion á la renta legal; es decir, al rédito que representa según el interés 
legal. 

La renta ó el interés legal creo que es du uno p. ”/,, De manera que un capi- 
tal de cien mil pesos produciria una renta anual de 12,000 pesos. Sobre estos 
12,000 pesos se establece un impuesto de 5 p. */, por ejemplo: este 5 p.”/, sobre 
la renta que tiene el capitalista, no puedo damnificar en nada al capital porque 
con su renta tiene lo bastante para vivir y para pagar el impuesto. 

Cuanto menor sea el capital, menor es la contribucion que paga; y el principio 
de justicia se nivela para todos. 

Creo, pues, de gran conveniencia y de estricta justicia el que se ponga el 
mismo impuesto sobre todos los capitales. 

Ahora la Comision guiada por un espiritu de liberalismo, ha pretendido 
establecer la igualdad entre todos los capitales, haciendo la graduacion que ha 
creido conveniente según el resultado que produce su emplec en tal ó cual 
giro; pero cuando no ha hecho distincion alguna entre nacionalidades, ha 
faltado ese espiritu de justicia, porque no es lo mismo ante la justicia establecer 
el impuesto al que tiene mas cargas que al que tiene ménos cargas; cuando estas 
cargas representan ya una imposicion, no es justo colocar á dos individuos en 
distinta condicion ante la Ley-—á uno hacerle pagar dos contribuciones y á 
otro solamente una. 

(Apoyados.) 

Yo comprendo perfectamente que la fuente de la riqueza del pais está en el 
aumento de la poblacion; que todos los medios que pongamos en ejercicio para 
traer la emigracion, nos han de dar brillantes resultados. 

Participando de esa opinion, soy tambien sostenedor de las ideas mus 
liberales, de las leyes mas protectoras para el extranjero, de la liberalidad mas 
amplia posible: yo creia å ese respeto delante de la nacion mas liberal. 

Pero nunca podemos llevar esta liberalidad y este deseo de traer poblacion 
extranjera å tal extremo, que coloquemos å los nacionales y á los hijos del país 
en condicion infinitamente mas precaria y mas onerosa que la de cualquier 
extranjero. 

Esto no es justo. 

Un hijo del pais está obligado al servicio de las armas. 

Dos capitalistas que representan cl mismo valor, empleados ámbos en el 
mismo giro, y si es posible con la misma industria y la misma contraccion á su 
trabajo, pertenece el uno á una nacionalidad extranjera, y el otro á la nacio- 
nalidad oriental. —Viene la época de los ejercicios; viene la necesidad de hacer 
servir á este hombre con las armas para combatir la rebelion ó garantir 
el órden y la estabilidad: á esta ciudadano se le obliga á abandonar su traba- 
jo, à perder el tiempo que podía dedicar en su industria, para ir å servir á la 
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patria; es decir, para ir 4 defender con su servicio personal, con su sangre, con 
su vida, las garantias con que cuenta el extranjero, para conservar la propiedad 
que hace adelantar en ese mismo tiempo que el hijo del pais está empleado en 
el servicio de la patria. 

Esto importa una contribucion que perjudica notablemente á los intereses 
nacionales; y si se les obliga á los nacionales 4 pagar, á mas de este perjuicio, 
el mismo impuesto que los extranjeros, es incuestionable que se les coloca en 
infinitamente peor condicion. 

Siguiendo, pues, el principio de la igualdad y la justicia que ha querido es- 
tablecer la Comision de Hacienda, es necesario que se compense al hombre á 
quien la Ley obliga á abandonar su trabajo para ir al servicio público; cuando 
en ese tiempo el extranjero está aprovechando en su trabajo, es justo que se le 
dé alguna compensacion. 

Y yo no encuentro una compensacion mas adecuada, mas justa que el ex- 
cluirlo del pago de la Contribucion Directa--que de cierto, con el tiempo que 
tiene que perder y los compromisos que tiene que contraer para atender al ser - 
vicio público, paga de contribucion en los intereses que representa mayor 
cantidad que el tanto por ciento que pagaria por la Contribucion Directa. 

De esa manera no se quiebra la justicia; de esa manera se salva el principio 
porque queda establecida la igualdad; y de esta manera tambien se establece el 
impuesto sobre las reglas económicas que generalmente están recibidas como 
mas acertadas y mas convenientes. 

Índico, pues, á la Comision todas estas ideas, para que si las considera atendi- 
bles, pida la suspension de la discusion de este proyecto, lo reconsidere y lo 
presente å la consideracion de la Cámara. 

El señor García Sienra --- Apoyado. 

El señor Ministro de Hacienda — El Ministerio al presentar el proyecto que 
está en discusion, no ha hecho mas que seguir la marcha iniciada desde la Pre- 
sidencia actual. Es el mismo proyecto sancionado el año pasado: es el mismo 
proyecto sancionado con pequeñas variacionos en el año 60 para el 61: nada 
innova, porque cree, no solamente el Ministerio sino el P. E., que las leyes de 
impuestos es malo innovarlas de pronto, improvisadamente: es preciso que la 
experiencia venga á demostrar dónde está el mal y cuál es ei remedio. Esto es 
en cuanto á haber presentado el proyecto como viene. 

El motivo que tiene el P. E. y el Ministerio para presentar el proyecto es, 
porque hace nueve años que existe la Contribucion Directa: hoy mismo, señor 
Presidente, la Contribucion Directa no se cobra: las distancias, la despoblacion, 
la falta de individuos idóneos para cobrar la Contribucion Directa, son los 
inconvenientos con que tropiezı el Ministerio para reglamentar la Ley. En 
cada Departamento hay prácticas diferentes. En el Salto, el Jefe Politico cobra 
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y recibe las declaraciones: en Minas de otro modo: en San José se obliga à los 
hombres á ir allí como en la capital ¿por qué?....... porque no hay hombres 
idóneos que quieran ocuparse. 

Cambiar de pronto, señor Presidente, el sistema, es venir á echar por tierra 
lo poco que tenemos; es venir á traer el caos de que hemos salido. 

La base, señor Presidente, de la contribucion es, como ha dicho el señor Di- 
putado, ó el capital ó la renta: genoralmente es la renta en aquellos paises don- 
de hay censo de riqueza, donde hay hombres capaces de levantar el canso; pero 
entre nosotros, donde no hay hombres aptos para llevar una buena contabilidad 
en campaña, ¿se puede mandar levantar un censo de riqueza bien hecho?... 
¿se pueden mandar destruir los obstáculos que se reunen en campaña para ir á 
declarar?....... 

¿Cómo se puedas avaluar una propiedad, cuando para contar un rodeo de ga- 
nado tiene la autoridad que hacer uso de la fuerza? 

Dice el señor Diputado por Tacuarembó y el señor Diputado, creo que por 
Minas, que hay que equilibrar todo el impuesto á uno. Pero, señor Presidente, 
la base del impuesto no es á los capitales; es å los bienes del pais. Lo demas es 
salir del nombre que tiene: será otro impuesto, pero no el de Contribucion Di- 
recta. Si quieren seguir hoy ese principio, eliminense de la Ley los capitales 
en giro, los cereales, el ganado; y solo dejemos á las propiedades raices, que 
es el único y exclusivo que puede el P. E. saber lo que debe imponerle. 

Hay, señor Presidente, otro punto per el que el Ministerio mantiene el pro- 
yecto. 

La renta ó producido de la Contribucion Directa, no es renta bajo la inme- 
diata inspeccion del Ministerio de Hacienda: es una renta que por desgracia está 
administrada por personas irresponsables; renta que el P. E. no tiene que hacer 
nada con ella; es para los gastos del mismo Departamento: el Ministerio no 
tiene el modo (porque no tiene ingerencia) de ver que sea bien cobrada, qno 
sea bien administrada, que sea bien aplicada: es para vivir el Departamento con 
esa renta. 

El Ministerio viene aquí á defender el proyecto, porque ha visto que él awn- 
que no llene las necesidades de los departamentos, las llena al ménos en su ma- 
yor parte. 

Se pide la rebaja del impuesto, ¿y con la rebaja del impuesto, con lo que 
ella produzca, podrá vivir un Departamento?. ... De cierto que n0:—la seguri- 
dad pública vendrá á sufrir; el ganadero, el comerciante, el agricultor en cəm- 
paña, no tendrán garantia: ¿por qué? porque no habrá fuorza para garantirlos 
desde el momento que no haya fondos para pagarla. Es preciso que el indivi- 
duo y la propiedad costeen esa garantia. 

Se ha dicho que con la seca muchos estancieros van á quedar arruinados y 
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no podrán cumplir con la Ley. Pero como la contribucion no es al capital 
perdido, sino al capital existente, ese temor se desvanece. 

Á mas, señor Presidente, el aforo del ganado, que es donde puede venir la 
disminucion, tiene su base según la base del precio. 

El capital que hoy representa cincuenta, mañana por la baja del articulo 
viene al cuarenta; no se cobrará sobre cincuenta sino sobre cuarenta y el im- 
puesto será menor. 

Ahora tambien se pide la rebaja del impuesto sobre el ganado, sin tener en 
consideracion si el producto de la renta vendrá á cubrir los gastos. Es una ver- 
dad que en el presente año la Contribucion Directa no va á costear los gastos 
de los departamentos. 

El año pasado un individuo pago por su establecimiento de estancia doscien- 
tos noventa y tantos pesos; este año con el aumento del procreo que hubo el 
año pasado, y aunque el avalúo de las tierras fué mayor, este individuo ha 
pagado un 20 ó 25 por ciento ménos que el año pasado: el año pasado pagó 
290 pesos y este año ha pagado 220. 

Si el año pasado, señor Presidente, el mismo Departamento donde está ese 
individuo apénas dió para vivir, ¿este año con una rebaja de un 20 ó 25 por 
ciento se podrá decir que tendrá como pagar el servicio público?...... no, 
señor Presidente, y ante esa consideracion, ¿se quiere bajar el impuesto?.... 
¿quiere que volvamos al caos de que hemos salido?.... Digan: esto es malo: el 
proyecto de Ley es malo, este es mejor. 

Pero, señor Presidente, decir, se grava al propietario, se grava al comercian- 
te, se grava å este, ....... es preciso mirar mucho. Yo pregunto: ¿qué im- 
puesto que venga en lugar de éste, no gravará al hacendado, al propietario y al co- | 
merciante?, .... uno y otro gravan: uno está ya en ejecucion, el otro en pro- 
yecto. Y como he dicho al principio, ante la carencia de hombres competentes, 
¿queremos dejar lo que está medio establecido, y hacer lo que puede tener ma- 
los resultados?. ..... 

En cuanto å los cereales, la Ley dice, por cada fanega recogida. Se dice que 
se viene 4 imponer al trigo que aun está en la tierra. La Ley actual es para el 
año 63: en los meses de Diciembre, Enero y Febrero es la cosecha del trigo; es 
decir que cuando la Ley viene á imponer el impuesto es cuando se recoge. 

Respecto al maiz, como el P. E. tiene la facultad de señalar el nuevo tiem- 
po, tondrá buen cuidado de docir: respecto al maiz sa hará la declaracion en 
Mayo y Junio. | 

Hé ahí, señor Presidente, cómo se viene á imponer à todos los articulos; y si 
algo se escapa porque viene despues de ese tiempo, queda fuera del impuesto, 

Yo creo que los señores que están en contra del proyecto deben presentar 


— 69% —. 


otro; pero otro que fuese mejor, —que se demostrase que en la ejecucion sería 
bueno. 

Hay, señor Presidente, otro punto.—Celebro infinito encontrar al señor Di- 
putado por Tacuarembó en el mismo terreno en que yo me encontré en los años 
58, 59 y 60, siendo miembro de esta H. Cámara. Hoy, como entónces, estoy en 
el mismo terreno. El año 58 combatiendo yo la rebaja en la patente á los guar- 
dias nacionales, decia que la rebaja era injusta porque venia á favorecer á 
unos y no favorecía å otros: —Es decir, que el guardia nacional de Montevideo 
la única carga que tenia era ir logadomingos dos horas al ejercicio, miéntras 
que el guardia nacional de campaña dejaba su negocio tirado; y si se hacía ex- 
cepcion, pedia que se hiciese en la Contribucion Directa. El señor Represen- 
tante que ahora hace esa observacion era miembro de la Comision de Hacien- 
da. Tres periodos estuve en ese terreno, y en los tres periodos perdi. 

La práctica ha venido á demostrar que la excepcion á los guardias nacio- 
nales es una excepcion pésima. 

Se dice: —vamos á favorecer ála Guardia Nacional en la Contribucion Direc- 
ta; ¿y se responderá de que al hacer la excepcion no abriamos una puerta al 
fraude?....la experiencia nos demuestra que si, señor Presidente. En las 
patentes de rodados se nota ese abuso: casi todas las carretillas, los carruajes y 
coches aparecen como de guardias nacionales, porque hay hombres que se 
venden por una bicoca. Ese es el hecho. Respecto á las patentes de giro, ha 
habido un guardia nacional, que siendo albañil ha ido á su capitan á pedirle 
la papeleta como que estaba enrolado en la guardia nacional, ¿para que? para 
ir á sacar en su nombre una patente de un café con billar. 

Estos son hechos, señor Presidente, y ante los hechos todo calla. 

Dirán que se puede fiscalizar; ¿pero de qué modo?..... . El Ministerio no lo 
encuentra. Ha estudiado, ha buscado el medio y no ha encontrado como cortar 
ese abuso. Y desde que hay ese abuso que no se puede remediar, ¿queremos, 
señores, que la Contribucion Directa que no da para cubrir los gastos de las 
policias, se minore aun en esta parte? ¿No es querer que en el campo la vida y 
la propiedad no estén garantidas porque no pueden pagarse sus policias? .... 

Concluyo, señor Presidente, diciendo, que se presente un proyecto en contra, 
que sea mejor y que ilustre al Gobierno y al Ministerio sobre los medios de 
llevarlo á ejecucion. 

Porque ya digo: no hay hombres en campaña para emplearse en levantar ese 
censo de riqueza. Cada Dapartamoanto tiene sa modo de cobrar; y dia á dia 
consultan al Gobierno quien ha tenido la prudencia de mantenerse fuerte con 
los Jefes Politicos para sabar cuanto vale la contribucion en los dapartamentos. 

He dicho. 

(Los señores Diaz y Vazquez Sagastume piden la palabra, 
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El señor Presidente — Ha llegado la hora de levantar la sesion; y & no ser 
que la Cámara resuelva continuarla, se suspenderá, 

Continuará mañana, quedando la Cámara citada para continuar la discusion 
pendiente y ocuparse de los demas asuntos designados para la órden del dia. 

(La sesion se levantó á las diez y veinte minutos de la noche.) 


Forteza, — Secretario. 


237 Sesion Ordinaria —- Montevideo, Abril 11 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las ocho de la nochs del día once de Abril del año de 
mil ochacientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus sesiones Jos 
señores Representantes —Gil, Gadea, Landivar, Gallinal, Fernandez, Zipitria, 
Goldariz, Pedralbes, Uriarte, Taladriz, Diaz, Vilardebo, Acevedo, Diago, Latorre, 
Sienra, Lapuente, Alvarez (D. Javier), V. Sagastume, Berro, Alvarez (D. Ricar- 
do), Durán, Castellanos, Carreras y Camino; faltando con aviso de no poder asis- 
tir, los señores Corta, Illa y Aguiar; y con licencia los señores De la Fuente, 
Pagola y Jackson. 

El señor Presidente — Va à leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lec.) 

Puede observarse. 

El señor Gallinal — Ese asunto que se hace aparecer como de la Comision de 
Peticiones es de la de Legislacion; - -el de D. Manuel Correa. 

El señor Presidente — Si se aprueba el acta que acaba de leerse, salvo la en- 
mienda propuesta. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Va å darse cuenta de los asuntos entrados. 

—La Cámara de Senadores devuelve variado el proyecto de Ley sobre sis- 
tema métrico decimal. 

A la Comision de Hacienda. 

—La misma remite una minuta de comunicacion á la J. E. A. de la capital, 
contestando a la nota que ésta pasó á la Honorable Asamblea General, relati- 
vamente á la educacion primaria. 

A la Comision de Legislacion. 

-—La Comision de Peticiones se ha expedido en la renuncia del señor Tur- 
reiro y en la solicitud del señor don José A. Pozzolo. 

Se repartirán. 

—El Representante don Luis Gil, solicita licencia por 15 dias, 
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El señor Presidente — Se va á poner å la resolucion de la H. Cámara la li- 
cencia que se solicita. 


(Se lec.) 


Honorable Cámara de Representantes: 


Siéndome urgentemente necesario pasar hasta el Departamento de la Colo- 
nia, ruego á V. H. se digne concederme licencia por 15 días. 
Dios guarde å V. H. muchos años. 


Luis Gil 


El señor Presidente — En discusion. 

Si no hay quien pida la. palabra, se va á votar. 

Si se acuerda al señor Gil la licencia que solicita. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Los señores V. Sagastume, Gallinal y Alvarez (D. Javier) piden la palabra.) 

El señor Alvarez (D. Javier) — Con motivo, señor Presidente, de haber fene- 
cido los plazos para la declaracion y pago de la Contribucion Directa en este 
año, se ha dicho que porcion de casas extranjeras introductoras, establecidas en 
el pais, no se han presentado å demostrar sus capitales en la oficina correspon- 
diente. 

Esta ha inquirido de ellas el motivo de no haberse presentado á declarar lo 
que les corresponde por la Ley, y ellas han manifestado å la oficina de Contri- 
bucion, que no tienen capital alguno, que todo lo que reciben del extranjero es 
á Comision. i 

Estas casas introductoras, señor Presidente, manejan capitales de gran valor, 
y no es justo que dejen de pagar un impuesto como es el de Contribucion Di- 
recta á que están afectos todos los ramos de industria en el pais. 

(Entra el señor Ministro de Hacienda.) 

La Junta Económica se ha dirigido al P. E. pidiendo explicaciones sobre el 
camino que debia tomar en esos asuntos y el P. E. ha pedido informes á la 
Aduana y no sé å qué otra reparticion, para que declaren en qué forma se pre- 
sentan esas casas introductoras, que son varias. 

Parece que la Colecturia de Aduana ha manifestado al P. E., que están en la 
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clase de despachantes; miéntras tanto son casas introductoras muy fuertes qué 
manejan en la capital grandes sumas. 

Esto me ha sujerido la idea, señor Presidente, pocos momentos hace, de pre- 
sentar un proyecto á la H. Cámara de Representantes con el objeto de que los 
efectos que se importan para el consumo por la Aduana de Montevideo, que 
montan å una suma muy notable de millones, deban pagar la Contribucion 
Directa á la entrada por la Aduana de Montevideo. 

Do ese modo el fisco obtendrá una contribucion de importancia y esos arti- 
culos no escaparán al pago de la Contribucion Directa. 

Hubiera presentado esta idea en la discusicn del asunto que va á tratarse en 
esta sesion; pero he querido darle un destino especial á esa renta, porque esta- 
bleciéndose en el proyecto que está en discusion, iria á aumentar las rentas que 
están destinadas á la J. E. A. para atender á los ramos de que está encargada; 
pero he querido darle otro destino mas adecuado y es—la construccion de al- 
macenes. 

De este modo, los efectos que se introduzcan å depósito en los almacenes de 
aduana, que se reexportan y no pagan ninguna clase de almacenaje vendrán á 
dar un pequeño interes para la construccion de esos almacenes, evitando por 
este medio al fisco el pago de ochenta mil pesos anuales que importa el alma- 
cenaje. 

Voy á remitir á la Mesa mi proyecto por si merece el apoyo de esta Honora- 
ble Cámara. | 

He dicho. 

(Lo manda á la mesa y se lee.) 


: PROYECTO 


Artículo 1%. En el año de 1863, pagarán por Contribucion Directa, tres por 
mil, los efectos que se introduzcan á despacho por la Aduana de Montevideo. 

2”. El producto de este impuesto será destinado á la construccion de alma- 
cenes para depósito. 

3”. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Abril 11 de 1862. 


Javier Alvarez. 


(Apoyados.) 
El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, pasará å la 
Comision de Hacienda. | 
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El señor Diaz — Aunque comprendo, señor Presidente, que el proyecto que 
acaba de presentarse es materia de la discusion particular del asunto de Contri- 
bucion Directa, no me adhiero á el porque abre un elemento para la Nacion de 
adquirir el legitimo pago á la Contribucion Directa, de valores que hasta ahora 
no han pagado, señor Presidente, porque yo creo que no se ha atendido por el 
P. E. á la verdadera reglamentacion de la Ley: creo que hay mil medios ..... 
' El señor Presidente -— No está en discusion la mocion presentada: ha pasado 
á una Comision. 

El señor Diaz — Estoy hablando del proyecto que está en discusion. 

El señor Presidente — No está todavia en discusion. 

El señor Diaz — Está en discusion el proyecto de Contribucion Directa: estoy 
hablando para apoyar la mocion del señor Representante. 

El señor Presidente — Ha sido apoyado el proyecto; ha pasado á la Comision 
de Hacienda. 

El señor Diaz --- Si el señor Presidente no me permite hablar, no hablaré; mo 
callaré. 

He dicho. 

El señor Presidente — Lo que éntre en discusion, puede hablar el séñor Re- 
presentante. 

El señor Diaz — Creo que tengo derecho á hablar pidiendo ia palabra; sobre 
todo, se me otorgó por la Mesa........ La Mesa resolverá. 

El señor Presidente — Léase el articulo. 

(Se lee el artículo 1.2 del proyecto de Ley de Contribucion Directa que se halla 
inserto en el acta del 4 del corriente.) 

Continúa la discusion particular del artículo que acaba de leerse. 

El señor V. Sagastume —Pido la palabra si no va á hacer uso de ella el señor 
Representante por Minas. 

El señor Diaz — Esperaba que la Mesa me la otorgase...... la habia pedido 
anteriormente. 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por Minas. 

El señor Diaz —- Continúo, señor Presidente. 

Como decia, no estoy satisfecho con las razones que se expusieron anoche pa- 
ra sostener la desigualdad que contiene el proyecto de Contribucion Directa pre. 
sentado por la Comision: creo que debe serigual el pago de la Contribucion Di- 
recta en todos los valores de la República, desde que impone sobre los capitales 
que en ella están situados al tiempo de la declaracion: creo que hay mil medios 
de establecer el impuesto en general, reduciéndolo al tres por mil y haciendo 
que ese tres por mil se haga efectivo. | 

Decía cuando hablé anteriormente, que no se habian tomado por el P. E. las 
precauciones necesarias reglamentarias á la Ley, porque los Bancos de la capital 


y de los departamentos en primer lugar, pueden prestar un contingente inmen- 
so al P. E. para saber los capitales que giran por Montevideo y todos los capita- 
les del Estado que están sujetos porla Ley al pago de Contribucion Directa. 

Creo que no pueden negarse de ninguna manera á prestar al Grobierno los co- 
nocimientos que necesite sobre las cuentas corrientes, en cierta época en que se 
haya de hacer efectivo el pago de la contribucion. 

El Registro Público de Comercio en que se consignan los capitales de las so- 
ciedades mercantiles, es tambien otro elemento que tiene el P. E. para averiguar 
lo que debe recibir la Nacion por sus derechos; la oficina de hipotecas, por don- 
de pasan los dineros quese prestan á interés sobre tal ó cual finca, es otro ramo 
por donde puede averiguarse esa clase de capitales: el Registro General de Ven- 
tas por donde pasan todas las propiedades que se enajenan, tambien es una re- 
particion que puede prestarle inmensos conocimientos para que la contribucion 
se haga efectiva, y á este tenor puedo buscarse en otras reparticiones los medios 
de conseguir que no sea burlado el pago Contribucion Directa. 

A mi me consta que el Banco Comercial ha declarado solamente un capital 
de quinientos mil pesos en este año y tiene cuatro millones de pesos. 

Por esa declaracion el Banco debia suspenderse, porque declara que no tiene 
el capital que la Ley que lo autoriza le prescribe que tenga en caja. 

Asi es que no veo que se haya dispuesto nada referente á hacer efectivo el pa- 
go de la contribucion, y no es extraño que en la capital produzca setenta mil 
pesos cuando la capital tiene el doble de lo que tiene el resto del país y de 
consiguiente debia producir mas. 

Creyendo, señor Presidente, que en la discusion de esta Ley pueden estable- 
cerse mejoras que tiendan á que la Nacion cóbre lo que legitimamente le per- 
tenece, yo creo que tauto el proyecto presentado por el señor Representante, 
como alguna indicacion que yo pensaba hacer en el curso de la discusion parti- 
cular, puede servir de antecedente para confeccionar en general un proyecto que 
pueda satisfacer los deseos de todos. 

A este fin me permitiré tambien, señor Presidente, presentar á la considera- 
cion de la Cámara el que en la discusion particular pensaba proponer; y como 
creo que corresponde tambien å esa discusion el proyecto presentado por el se- 
hor Representante, para que la Comision de Hacienda se sirviese tomarlo en 
consideracion. Pediría que se sirviese mandarlo leer el señor Presidente. 

El señor Presidente — Léase. 

(Leyóse lo siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1°. En el año de 1863, se pagará el impuesto de Contribucion Directa al 
respecto de tres por mil, sobre todos los capitales y valores existentes en la Re- 
pública al tiempo en que se ordene su declaracion. 

2%. Los capitales se regularán por la declaracion jurada que hará del suyo cada 
propietario, designado con claridad y distincion, asi los bienes raices, muebles y 
semovientes como los valores en giro, efectivo, créditos y acciones que posea al 
tiempo de su manifestacion, con expresion de sus valores. 

3%. (El 4,” del proyecto.) 

4. En los documentos de pago del impuesto, se hará la especificacion conte- 
nida en la declaracion respectiva, y sin perjuicio de ellos, las oficinas recaudado- 
ras, timbrarán con un sello especial que indique el año, los documentos de bie- 
nes que hayan pagado el derecho, siempre que lo exijan los interesados, 

5% (El 3°.) 

6%, (El 5°.) 

T°. Las Comisiones reguladoras se compondrán de tres peritos, y tendrán por 
compensacion, la mitad de las multas en que incurran los infractores. 

8°. (El 7°.) 

18. Quedan exceptuados del pago de Contribucion Directa, los muebles, ro- 
pas, alhajas de uso particular y los propietarios, cuyo capital no alcance á 500 
pesos. 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — No he comprendido bien si la mente del señor Represen- 
tante es que se suspenda la discusion del asunto. 

El señor Diaz -- Yo, señor Presidente, como se ha presentado un proyecto 
igual que debe pasar á estudio á la Comision y estamos sancionando et artículo 
1.” que se relaciona con el p-oyecto presentado, he pedido, si la Cámara cree que 
este asunto debe pasar á Comision, que pase todo. 

Por lo demas estoy pronto á continuar en la discusion. 

Haria en tal caso mocion para presentar el articulo primero de mi proyecto 
en sustitucion del de la Comision; pero si la Cámara cree que el asunto merece 
estudiarse, por eso he hecho la mocion para que vaya todo á la Comision. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Al dar las razones que emiti para fundar el 
proyecto que acaba de ser apoyado, dije en mi discurso que no lo introducia 
durante la discusion de la Ley de Contribucion Directa, porque ella establece 
que lo que produzca vaya á disposicion de la Junta E. Administrativa; y como 
el destino que yo le doy es especial, es para la construccion de almacenes para 
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esos mismos efectos que van á contribuir con el pago del tres por mil, es que 
separé é hice un proyecto, para no incluirlo en el de la Contribucion Directa 
que se está discutiendo, para que despues como una Ley separada se presente 
á esta Honorable Cámara. 

Esa ha sido la razon que he tenido para presentarlo asi: para que no se in- 
cluya en la Ley de Contribucion Directa por el destino especial que lleva la 
renta que produzca ese impuesto. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

El señor Gadea — Considerando, señor Presidente, que no hay conveniencia 
ni razon alguna, para que nuestras contribuciones directas ó indirectas igualen 
el extranjero con el nacional, me persuado que la Comision que ha presentado 
su proyecto, al considerar las razones expuestas por el señor Representante 
que me ha precedido en la palabra, adherirá á que vuelva á ella para que con 
mejores datos nos pueda presentar un proyecto que abrace las indicaciones que 
se han hecho. 

Porque, señores, el extranjero no sufre las cargas que el individuo nacional 
una de las razones porque en las contribuciones no puede igualarse: el extran- 
jero está libre del enrolamiento de la Guardia Nacional, otra razon poderosa 
para que sea recarg-do en las contribuciones directas ó indirectas cualesquiera 
que ellas sean. 

Las casas de menudeo, señores, si fuese posible, ninguna debia estar en poder 
de extranjero sin que pagase aquella cuota ó señalamiento que hiciese la Ley 
para poder disfrutarla; como v. g. en nuestro mercado, señor Presidente, no 
puede haber ningún extranjero sin que pague el derecho ó cuntribucion asigna- 
da á ese ramo de industria. 

Es necesario, señores, que nos fijemos en aliviar algún tanto ù nuestro Go- 
bierno, porque debemos deplorar la escasez de medios en que se encuentra, y 
yo desearia por eso que nos concretáramos siempre á discutir las leyes que nos 
han de dar estos fondos, no lo hacemos. 

Y es una verdad, señores Representantes; ¡Ojalá! ¡Ojalá! el tiempo que hemos 
perdido lo hubiésemos aprovechado en descubrir los veneros de riquezas que 
tenemos. 

¿Para qué? Para saciar esa ambicion desmesurada que nuestros acreedores 
nos presentan. Si, señores, yo lloro el tiempo perdido como una cosa digna de 
llorarse; en fin, nu quiero cansar mas vuestra atencion, señores Representan- 
tes. 

La Comision que ha dictaminado en este proyecto, ¿nada hará en honor del 
señor Reprəsentante que me ha precedido en la palabra, de las ideas de otro 
que posteridrmente habló dilucidando el punto y tambien de aquellas que lle- 
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guen á vertirse en este sagrado recinto esta noche, para que en vista de todas 
ellas nos dé un proyecto que sea como la nave en que nos salvemos? 

Ruégole esto á la Comision; tan luego como ese proyecto se presente, podre 
yo hacer entónces algunas advertencias mas. 

El señor Carreras — La Comision de Hacienda no tiene jamas inconvenien- 
te en aceptar todas las indicaciones que se le hagan para mejorar cualquier 
proyecto que ella presente; se hace un deber y un honor á ese respecto, porque 
procediendo con lealtad y buena intencion, no hace jamas cuestion de amor 
propio, está siempre dispuesta á reconocer los errores en que incurra. 

Pero en un asunto como éste, que versa ó se basa en teorias tan conocidas y 
en reglas admitidas por nuestra legislacion, la discusion no puede versar sino 
en detalles, y estando ella en particular, es la ocasion de hacer todas las indica- 
ciones que se deseen á tal respecto, sin perjuicio de que cuando se presente 
alguna que necesite meditacion, que necesite nuevo estudio, la Comision pida 
el aplazamiento ó la suspension de la discusion para ocuparse detenidamente 
del punto que se someta á su exámen. 

Por esta razon la Comision cree, que el medio de avanzar terreno, es no apla- 
zar la discusion sino entrar en ella articulo por articulo; puede irse discutiendo; 
ella está dispuesta á aceptar todas las modificaciones que crea convenientes. 
En este concepto voy å ocuparme de algunas observaciones que se han hecho 
para contestarlas, con el fin de promover una discusion á su respecto. 

Ya anoche se habló mucho sobre la necesidad de fijar un tanto por ciento á 
todos los capitales, una sola contribucion, por decirlo asi, equiparando todos 
los capitales; y ya tuve el honor de demostrar å la Cámara que no habia equidad 
en semejante proposicion; que habria la desigualdad mas monstruosa que 
pudiera presentarse en ninguna legislacion. 

Desde que la regla que ha servido de norte á las disposiciones de esta Ley, 
es la de considerar el capital con relacion á l> que produce, no es posible aplicar 
la misma contribucion 4 un capital que produce el 10 p./, que å otro que 
produzca el 20 por ciento. l 

Si se igualase la contribucion, vendria, como dije anoche, una verdadera 
perturbacion económica, porque los capitales huirian de aquella industria, de 
aquel comercio que produjese ménos para buscar la mayor utilidad, porque 
siendo la contribucion parte de la base de nuestra industria y de nuestro co- 
mercio, porque el comerciante, el industrial, no puede ninos que tenerla en 
cuenta para basar sus operaciones, resultaria que no habria quien se dedicase 
á tal ó cual industria, å tal ó cual comercio que tuviese mayores dificultades, mé- 
nos lucro: verdad esque la industria y el comercio que ofrece mas utilidades, 
ofrece tambien mas contingencias porque tolo está relacionado á ese res- 
pecto. 
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Pero sucederia tambien que desapareciendo ó circunscribiéndose sol capita- 
les a tales ó cuales industrias, å tales ó cuales ramos de comercio, vendrian å 
aglomerarse en una sola dos ó tres y vendrian á perjudicase esas industrias, 
ese comercio que desaparecería, y se originaria por consiguiente la depreciacion 
completa de la propiedad territorial, de otras industrias que no producen tanto 
aunque ofrezcan ménos perjuicio ó peligro que las otras. 

Las consecuencias de esto, señores, son evidentes; no pueden escaparse á la 
mente, á la ilustracion de la Cámara, desde que medite un poco sobre ellas: el 
órden económico sufriría completamente, vendria una verdadera revolucion, 
un verdadero caos, faltaria el equilibrio necesario en la sociedad é indudable- 
mente vendria la miseria. 

Es esta cuestion de contribucion una de las cuestiones mas delicadas en eco- 
nomia politica y por eso es preciso tomar una regla fija para no salir de ella, 
porque esa regla es la que por los principios de equidad y de justicia puede 
venir á establecer la verdadera nivelacion, la verdadera justicia eu todos los 
contribuyentes. ; 

Esta regla ha sido aceptada entre nosotros y es aceptada en todas partes del 
mundo. 

En Inglaterra, por ejemplo, no es asi; pero alli hay una contribucion espe- 
cial respecto á las propiedades territoriales. 

Poro la constitucion de aquella sociedad es completamente distinta 4 la de 
de las demás: alli la propiedad territorial está en muy pequeño número de ma- 
ncs y esa clase privilegiada concurre como una excepcion á las seguridados 
del Estado. 

Por muchos años ha estado esa clase exenta de contribuir por razon de los 
capitales que tiene invertidos en el suelo; pero desde fines del sigio pasado ó á 
principios del presente, es que se reconoció la necesidad de hacerla contribuir y 
ha ido aumentando hasta hace pocos años á una altura que ya producia la 
agitacion y el descontento en los contribuyentes; á términos que ha tenido el 
Ministerio inglés que rebajar el 10 por ciento de esa renta. | 

Si se tiene presente, pues, la naturaleza de la contribucion; si se comprende 
que no hay nada mas delicado en la administracion de un país que aquello que 
toca á la contribucion, ha de reconocerse que es preciso proceder con mucho pul- 
so, no ir á invertir un órden de cosas establecido, por el interés ó deseo de en- 
contrar una modificacion que al parecer es conveniente pero que meditada. ... 
poco ofrece, sino graves dificultades y consecuencias desastrosas. 

Entre la Contribucion Directa é Indirecta, la mas odiosa es la Contribucion 
Directa indudablemente, porque el contribuyente ve lo que da; sabe cuanto des- 
prende de su bolsillo para llevarlo å las arcas del Estado. En la Contribucion 
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Indirecta no sucede lo mismo; se paga sin saber lo que se paga, y es la razon 
por que se prefiere generalmente la Contribucion Indirecta á la Directa. 

Pero en un pais como el nuestro, con la topografía, con el destino que tene- 
mos señalado por la naturaleza en el órden económico y comercial de esta parte 
de América, no es posible dejar de pensar en la preferencia que conviene dar á 
la Contribucion Directa sobre la Indirecta. 

La Contribucion Directa no puede levantarse nunca miéntras no se levante 
la propiedad territorial, sobre todo miéntras los capitales no aumenten y no bas- 
ten, por decirlo asi, á llenar las necesidades del Estado; pero es preciso irla es. 
tableciendo de tal manera, arreglándola que venga en el porvenir á ser la fuen- 
te principal de los recursos con que la administracion pública ha de contar para 
llenar las necesidades del Estado. 

La Contribucion Indirecta tiene el inconveniente de la injusticia, porque no 
pesa con la equidad quo la Contribucion Directa; la paga generalmente el con- 
sumidor. No siempre aquel que concurre á las arcas del Estado con el tanto por 
ciento que impone la Ley de Aduana, es el que la paga: ésta va á serle reembol” 
sada por el último comprador. 

Si las contribuciones no se establecen sobre el hábito; si ese habito no se 
hace paulatinamente, vendrá la resistencia, y la resistencia continuada hace im- 
posible la contribucion. 

Para que esa resistencia no se establezca, es preciso fundarla en la regla de 
equidad, y esa regla de equidad no puede existir por la regla de nivelar á todos 
los capitales. 

Desde que se establezca lo mismo para un capital que produce cuatro que pa- 
ra otro que produce diez, la desigualdad aparece, y de ahi viene la resistencia, 
la violacion de la Ley y no hay autoridad que corte ó impida la tendencia al 
fraude, á la ocultacion; de ahi resulta tambien que la contribucion no se hace 
jamás un hábito, y de consiguiente las dificultades administrativas tienen que 
ser mayores todos los dias. 

Pensando como pienso yo individualmente que es preciso ir á disminuir los 
impuestos de aduana primeramente, por razones económicas y aun por razones 
politicas, creo que es necesario ocuparnos seriamente en echar las bases sólidas 
que debemos echar para fundar la Contribucion Directa. 

La Contribucion Directa, pues, no puede establecerse sin fijar la regla de 
igualdad; esta es la primera de las condiciones, la igualdad para todo»; y la 
igualdad, señores, no se establece de la manera que propone el señor Represen - 
tante. Ahora, que la gradacion establecida pcr el proyecto no sea bien basada en 
esa regla, esa es materia de apreciacion. 

A ese respecto la Comision no hace fuerza en que las propiedades urbanas, 
por ejemplo, paguen el tres ú el cuatro por mil, que los ganados paguen el cin- 
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co ó el seis por mil: esa será materia de la discusion particular de cada base pa- 
ra llegar á refundirse 0 a uniformar la opinion sobre la regla de equidad rela- 
tiva en todos los propietarios. 

Por estas consideraciones, la Comision, miéntras no se le demuestre que la 
graduacion establecida en el proyecto es irregular, ella sostiene el proyecto y 
repite lo que anoche dijo,que establecer una contribucion fija á todos los capita- 
les es matar el principio, es matar la contribucion, es hacerla deficiente, es ma- 
tar esa fuente de riqueza con que debe contarse en el porvenir pará la prospe- 
ridad de este pais. 

El señor V. Sagastume — Se han empleado despues de la sesion de anoche en 
que combati el artículo primero, algunos argumentos tendentes á demostrar y 
dejar establecida la justicia y el principio de equidad que ha guiado á la Comi- 
sion de Hacienda al proponer el articulo 1°. 

Todo lo que he oido á ese respecto no destruye la idea que yo habia formado 
del proyecto. 

Las contribuciones directas, como perfectamente ha dejado establecido mi 
amigo el señor Representante por Montevideo, son odiosas, y el único medio de 
evitar que la odiosidad del impuesto se convierta en resistencia para los con- 
tribuyentes, es establecer la igualdad, el principio de equidad, que es tambien la 
manera única de fundar radicalmente el sistema de la Contribucion Directa. 

Sobre este principio no puede haber dos opiniones: todos estamos de acuerdo 
en que sea la equidad, en que sea la justicia la que reglamente el impuesto. Pero 
¿de qué manera está mas bien servida la equidad? ¿de qué manera se llenan mas 
perfectamente los preceptos de la justicia? ¿Estableciendo las distinciones entre 
la representacion igual de un capital, ó nivelando con un mismo nivel todos los 
capitales de la República? Yo creo que es del segundo modo. 

Anoche declaré que podía imponerse Ja Contribucion Directa sobre el capital 
con referencia á las rentas, de dos maneras: como lo propuso la Comision de 
Hacienda y teniendo en cuenta el interes legal, es decir, el producto regular del 
capital. 

Establecida como la Comision pretende, la contribucion sobre el capital con 


relacion å lo que la industria puede hacer producir ese capital, el impuesto se . 


separa completamente de las reglas de la equidad, falsea la jasticia y establece 
un motivo fundado para resistencias nacidas de la odiosidad del impuesto. 

Si á un capital de cien mil pesns colocado en manos de una persona labo” 
riosa, se le reconoce un producto de veinte mil pesos y sele va 4 poner una 
contribucion mayor que å otro capitalista que representa la misma cantidad y 
que por el abandono con que mira sus intereses, es decir, por el poco provecho 
que produce á la sociedad, ¿ella va á beneficiarlo extmiéndolo de un impuesto 
público ó haciendo mas minimo el impuesto del mismo capita!? 
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De esa manera no vamos á gravar el producto del capital, sino que vamos á 
gravar nuestra industria, porque la industria del hombre es la que va á pagar 
mayor cantidad. 

Aqui no hay justicia. La justicia, la igualdad que prescribe la base siguiente: 

Un capital de cien mil pesos, representa legalmenta una renta de doce mil 
pesos anuales. 

Todo lo mas que le haga producir ese capitalista, será efecto de su industria, 
de la manera de explotarla. 

De esta manera, creo yo que se salvan mejor los principios perfectamente 
justos y morales establecidos por mi amigo el señor Representante por Mon- 
tevideo. 

Pero no podria, de ninguna manera, establecerse la justicia y la igualdad si 
se fuese á gravar el resultado de la industria en cada capitalista; porque ¿cómo 
podria averiguarso el provecho, la utilidad: que recogía un especulador cual- 
quiera que comprometia su capital en una operacion mercantil? ¿quién era el 
perito bastante habilitado para decir, tanta es la utilidad que produce al cabo 
del año la especulacion de tal negociante, para poder entónces aplicar sobro 
ese producto el impuesto que se pretende? 

El resultado de los negocios es generalmente incierto; puede ganarse, puede 
perderse en ellos: y si se gana, puede ganarso mucho y puedo ganarse poco: de 
manera que no hay base fija para establecer el impuesto sobre el producto que 
de la industria haya de resultar. 

El señor Gadea — Al que pierde no hay que ponerle contribucion. 

El señor V. Sagastume — ¡Bonita doctrina! 

Entónces para imponer la contribucion correspondiente, esperemos al fin del 
negocio, al cabo del año para ver qué contribucion hemos de poner, y en este 
año en que la crisis comercial ha hecho perder å todos los comerciantes, no le 
cobremos á ninguno y como tambien este año ha sido de pérdidas para nuestros 
hacendados, tampoco le cobremos á ninguno. 

(Muestras de aprobacion.) 

¡¡Magnifica doctrina!! 

Pero continúo, señor Presidente. 

Me parece que he demostrado la imposibilidad de conocer el producto que 
la industria haga resultar å un capital; de manera que la base fija que puede 
tener el legislador para establecer el impuesto sin falsear la justicia, es tomar 
el producto legal que la Ley hace producir á los capitales. 

Pero aun cuando fuese posible estabiecer esa gradacion justa, apreciar bien 
lo que produce å cada industria el trabajo do su capital; aun asi mismo, la Co- 
mision no habria servido esa idea con el articulo primero. Porque por el 
establece la contribucion del tres por mil ¿las propiedades urbanas y toda 
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clase de edificios en construccion, quintas, capitales en giro y demas bienes no 
designados en esta Ley. 

Es decir, á un capital colocado en un giro cualquiera muy lucrativo como 
es, por ejemplo, el de los hoteles que produce una renta crecida, se le establece 
el mismo impuesto que á un edificio que está alquilado, que produce de interés 
solamente el tres cuartos por ciento mensual y sin embargo se pone el tres por 
mil á esos dos capitales y se falsea la justicia. 

Se gravan las tierras de pastoreo y de labor con un cuatro por mil y aqui fal- 
sea tambien la regla, porque si es verdad que las tierras de labor y pastoreo 
han crecido de valor de algunos años á esta parte, ese valor da para la contri- 
bucion. l 

De manera que si un propietario de tierras de labor ó de pastoreo pagaba 
cuando las tierras valian seis m1l pesos la legua tanta cantidad á razon de seis 
mil pesos, -hoy que se tasau en doce, porque doce valen, pagarán á razon de 
doce. 

Pero las tierras, generalmente hablando, ahora dan el mismo resultado que 
los edificios de la ciudad. Una casa en la capital, que es donde los edificios pro- 
ducen mas, da al propietario un tres cuartos por ciento mensual de arrenda- 
miento; y un campo de pastoreo de una suerte de estancia que vale, término 
mcdio, diez mil pesos, no puede arrendarse por mas de quinientos pesos anuales; 
es decir, que no produce sino el medio por ciento; produce ménos que la finca, 
y sin embargo la Comision lo grava con mas cantidad. 

Pero esta injusticia es mas resaltante todavia en el impuesto del cinco por 
mil sobre los ganados en general. Ha dicho muy bien el señor miembro infor- 
mante de la Comision de Hacienda que los capitales pueden emplearse en dis- 
tintos giros unos que dén mejor resultado que otros; pero en relacion de la uti- 
lidad están los peligros: y si es vedad que los dineros empleados en la cria de 
ganado pueden producir en tiempos regulares un interes superior al que da el 
arrendamiento de una finca urbana, no es justo que venga à imponérsele al 
propietario de esos capitales, mayor contribucion que å los demas, porque esta 
sujeto á contingencias funestas que no sufre un propietario de un edificio cual- 
quiera. 

De algunos años á esta parte ha decrecido considerablemente el valor de las 
haciendas; el aforo de las haciendas se hace generalmente å principios del año 
sobre ese aforo es que el hacendado ha pagado el impuesto. 

Pero despues en el curso del año su capital ha disminuido porque ha decrecido 
el valor de su hacienda. De manera que paga mayor cantidad por su capital de 
contribucion que aquella que le marca la Ley. Esto sin perjuicio de las 
contingencias de una seca, do una epidemia en las haciendas y la sujecion å 
todus Los perjuicios que bienen esos establecimientos. 
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Ahora, por ejemplo, el mal estado de los campos, ocasionado por la seca, 
impone å todos los estancieros un perjuicio superior à todas las utilidades quo 
pudieran tener en buenos tiempos durante.dos ó tres años. 

Y si se tiene en cuenta estos gravisimos perjuicios, que son el resultado de la 
industria á que se dedican, buscando una utilidad superior que no encuentran 
porque no depende el éxito de su negocio de su voluntad, de sus propios 
esfuerzos, porque está sujeta á un caso fortuito esa desmembracion de su for 
tuna, se les va á imponer el cinco por mil, se les va á poner de peor condicion 
que al individuo que busca el lucro de su capital en una industria que conoce 
y está asegurada por garantia previa? 

Me parece que no es justo. 

Yo no miro tampoco el peligro de traer una especie de convulsion en el ór- 
den económico del pais por establecer la igualdad y la justicia del impuesto en 
todos los capitales. El cinco por mil sobre un capital, impuesto una vez al año, 
no importa una cantidad tan considerable que éntre en el cálculo del especula- 
dor para impedir una especulacion. 

Cada uno cuando va á emplear sus dineros en una especulacion cualquiera, 
va buscando la garantia que han de obtener sus dineros durante el curso de la 
especulacion y el buen resultado que le va á producir esa especulacion, y 
generalmente los emplea en aquella negociacion en que tiene conocimiento. 

Es muy dificil que un zapatero, que un herrero vaya á hacerse hacendado ú 
abra un taller de una industria extraña á sus conocimientos; cada uno em- 
plea su capital en aquel giro que conoce, sin tomar en cuenta la contribucion 
que va å gravarlo al fin del año porque eso no pesa en la balanza de las garan- 
cias y pérdidas; es muy minimo ante la utilidad que se propone recoger 
por su industria. 

Y no veo el peligro de que los capitales se retiren de una industria conocida 
y lucrativa tambien por el conocimiento que tenia de ella su dueño para em- 
plearse en una extraña á sus conocimientos por esquivar uno por mil al cabo 
del año, de Contribucion Directa, que es lo que constituye la diferencia, 

No hay ni probabilidad, ni posibilidad de que se aglomeren en una una sola 
industria todos los capitales de la República porque todos ellos están despar- 
ramados en giros distintos y en cada uno de ellos hay porcion de capitales que 
producen unos mas que otros según la actividad, según el conocimiento, según 
la inteligencia del industrial que los emplea. 

La Ley adolece, en mi concepto, de otros defectos susceptibles de mejora cur 
mayor estudio. 

Las razones que yo di en la sesion pasada he visto con placer que no han 
sido combatidas en su mayor parte. 

El Ministerio indicó anoche las razones por que habia presentado ese proyec- 
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to y las que á su juicio constituían las inconveniencias de una modificacion ó 


cambio de Ley. Por estas razones me permitiré la libertad de observar que no 
me han hecho gran peso. 

Una de ellas consistía en que esta no es una Ley nueva sino una Ley exis- 
tente ya hace muchos años y conocida de la Cámara que la había votado. Pero 
esto no es una razon porque si una Ley es mala, si la práctica indica que la 
Ley es mala, podemos reformarla, y es nuestro deber hacerlo. 

Ha sido mala en sus resultados porque no ha sido tambien bien organizada 
desde su principio. 

Se ha dejado abierta la puerta å los que esquivaban el pago de ¡a contribu- 
cion; se ha descubierto el fraude y se ha dejado impune. 

Es necesario, pues, evitar todos esos males que la experiencia ha demostrado, 
en preceptos convenientes que establezcan penas á los que no cumplan la Ley, 
para que eso no venga a perjudicar á los que le obedecen, á los que son buenos 
ciudadanos. 

Yo creo tambien, y me permitiré hacer observacion á otro de los artículos de 
la Ley para apoyar la mocion ó indicacion que se ha hecho de lo conveniente 
que seria que este proyecto volviese á la Comision de Hacienda para que recon- 
siderase alguno de sus articulos. 

Por esta Ley se establecen erogaciones para la recaudacion y se forma una 
especie de recaudacion que no ha de dar mejores resultados que los que ha 
demostrado la experiencia; se nombran comisiones reguladoras de peritos para 
avaluar las propiedades sujetas á la contribucion. 

Generalmente estas comisiones reguladoras no son los mejores intérpretes de 
la Ley, porque es imposible desprender del ánimo de cada individuo las consi- 
deraciones sociales que se tienen reciprocamente entre hombres que han de 
vivir en una misma sociedad. Cuando ningún provecho le produce á un indivi- 
duo el perjudicar á otro y va con buena intencion, no le da nunca la razon al 
fisco para favorecerlo. 

Entra el particular con quien tiene que verse diariamente; y no es el medio 
mas eficaz á hacer efectivos los intereses fiscales, lo he visto por experiencia. 

Cuando una declaracion en la capital, y aun en la campaña, ha sido excesiva- 
mente diminuta y ha habido contienda entre el contribuyente y el fisco ó quien 
lo representaba las comisiones parciales, que son estas comisiones reguladoras 
ahora, que son los jueces de la contienda, daban siempre la razon al particular. 

Hay despues para la recaudacion otra erogacion tambien, que las dos reu- 
nidas suben á una cifra de un seis y medio por ciento sobre el producto de con- 
tribucion. 

En mi concepto, podria organizarse la percepcion de esta renta de manera 
que no costase nada al fisco. 
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Supongamos, señores, que se hiciese en cada seccion de la campaña por los 
Alcaldes Ordinarios ó Jueces de Paz, Comisarios ó personas competentes, unas 
mesas habilitadas para recibir la declaracion y pago de la contribucion con 
relacion á cada propietario; que esa declaracion que hiciera cada propietario, 
se estableciese por la Ley el derecho de fiscalizarla, fiscalizando el capital de- 
nunciado una vez en el año para no fatigar á los hacendados; y los hacendados 
y los que resultaran haber falseado la Ley, no haber denunciado lo que debian 
conforme al precepto legal, sujetarlos á una multa bastante fuerte y que esto 
fuese de la propiedad del revisador. 

Los revisadores interesados en cobrar estas multas, porque serian la remu- 
neracion de su trabajo, irian á buscar la oportunidad de hacer la revisacion de 
la propiedad denunciada y era muy dificil qne escapasen las propiedades ó que 
el fraude fuese tan notable. Los recaudadores se encontrarian perfectamente 
satisfechos con las multas que pudieran aplicar, que subirian á una buena can- 
tidad, estoy cierto, si se fuese á fiscalizar la Contribucion Directa; al fisco no le 
costaba nada, y esas multas servirian ya de base para el impuesto que debia 
gravar la propiedad en el año próximo. 

Ademas, hay la indicacion que ha hecho el señor Representante por Minas: 
el Registro de Hipotecas, el Registro de escrituras de venta, el Registro del 
Tribunal de Comercio, todos son fuentes donde se pueden beber conocimientos 
exactos sobre los capitales que giran y que no pagan Contribucion Directa 
porque escapan á la materialidad del negocio. 

Podría regularizarse, me parece, asi muy bien, sin que el Gobierno tuvieso 
que hacer erogación ninguna para la recaudación. 

Hay otro articulo que ofrece tambien cuestion. 

Yo habria recogido la indicacion que el señor Ministro tuvo la bondad de 
hacer anoche y habia formulado un nuevo proyecto en que vertia mis ideas, 
buenas ó malas como son; pero guiado siempre de un buen deseo. Pero consi- 
dero que tal cosa no podría hacerse sino de tres maneras, ó sea mandando á la 
Comision para que dictaminase; y entónces de hecho se venía á hacer lo que se 
pretendió ántes, es decir, aplazar la discusion de este asunto; ó se discutia sobre 
tablas, y entónces se ponia á la Cámara en la necesidad de sancionar un asunto 
tan grave como éste, sobre tablas y sin el estudio que requiere, porque es exacta 
la observacion del señor Representante miembro informante de la Comision de 
Hacienda, que en materias de esta naturaleza que afectan intereses económicos 
del pais y que pueden despertar justas resistencias, es preciso que seamos muy 
previsores para dictaminar; y esto no puede conciliarse con la precipitacion en 
la sancion de la Ley ú de las modificaciones al articulo porque no ha habido 
tiempo de estudiarlas. 

Estas ideas que he visto y otras que podría indicar en la Comision de Ha- 
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cienda si el asunto volviese otra vez asu dictámen, me inducen á apoyar la 
mocion: y si no se hizo mocion, 4 hacerla, para que vuelva á la Comision de Ha- 
cienda el asunto que forma la órden del dia, suspendiéndose la discusion sobre 
él, para que pueda apreciar, en lo que valgan las observaciones que se le puedan 
hacer alli. 

Me parece que es preferible demorar ocho dias la sancion de una Ley de esta 
naturaleza que precipitarse y sancionar una cosa, que no represente los verda- 
deros intereses nacionales. 

Se han indicado tambien distintas ideas ó modificaciones de diversa natura- 
leza: la Comision puede apreciarlas en su justo valor, desecharlas ó aceptar al- 
guna porque yo sé que los miembros que componen esa importante Comision, 
están animados del mejor deseo y no es el amor propio el que los guia para 
sostener una cosa que han hecho, cuando reconocen que no es lo mejor. 

La mocion presentada y apoyada por el señor Representaute por el Salto, 
miembro tambien de la Comision de Hacienda, y relativa á la Contribucion 
Directa, tiene que figurar en la Contribucion Directa, y alli puede tambien 
dársele la inversion que se crea conveniente al impuesto. 

Me parece muy justo que esos capitales que entran á la República, que son 
capitales que guian, que producen utilidad, estón sujetos tambien á la Contri- 
bucion Directa como están los capitales que producen pérdidas á su dueño y 
que es la manera mas eficaz de fiscalizarlos. 

Hago por consiguiente, senor Presidente, mocion para que se suspenda la 
consideracion de este negocio y vuelva 4 la Comision de Hacienda para que re- 
considerando el asunto, tome en consideracion, por lo que valgan, las observa- 
ciones que se le hagan alli. 

(Apoyados.) 

El señor Ministro de Hacienda — Aunque hay mocion apoyada para pasar el 
asunto á la Comision, tengo que contestar á los señores Representantes por 
Tacuarembó y Minas. La primera parte del discurso del señor Representante por 
Tacuarembó, no es necesario contestarla por no ser de la cuestion; dijo que la 
contribucion se debia imponer al individuo, no al giro, sino al individuo par- 
ticular; sabiamos cuanto ganaba el individuo A en su negocio y el individuo B 
en el mismo negocio. Sobre este punto no es necesario contestarle. 

La segunda parte de su discurso se contrajo å combatir la cuota diciendo que 
su Juicio era poner una cuota general á todos los capitales. 

El Ministerio tiene que explicar algo aqui de lo que aver dijo. El Misterio 
anterior presentó el año pasado ante esta Honorable Cámara un proyecto de 
Ley de Contribucion Directa que imponía como único impuesto el cuatro por 
mil sobre todos los capitales. 

Este proyecto fué á la Comision; la Comision lo enmendó y se sancionó y está 
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vigente, que es el mismo proyecto con pequeñas variaciones, no en cuanto á la 
cuota con que se contribuye. Consecuencia, que la Cámara de Diputados del 
año pasado estuyo por el proyecto, lo consideró bueno y fué sancionado en una 
discusion general. 

En el Senado hubo divergencia, no en la cuota sino en Jos articulos siguien- 
tes. Luego la Asamblea General unánimemente sancionó el proyecto actual. 
El Ministerio ahora ante esta declaracion de las Cámaras, ¿debia venir con un 
proyecto nuevo? 

El Ministerio dijo: no, llevo ideas de la Asamblea General. ¿Para qué? Para 
evitar discusiones intempestivas. 

El señor Representante que combate el artículo tal cual está, debia haberlo 
combatido en el periodo pasado. Porque se puede decir, señor Presidente, que 
una Ley que es mala se debe enmendar, es justo. 

Pero el señor Representante que ha dicho que una Ley mala se debe en- 
mendar, ¿ha probado que la Ley actual es mala, que la Ley sancionada el año 
pasado, que es igual á la que se propone, ha dado malos resultados? 

El señor V. Sagastume --- Si, he dicho, 

El señor Ministro de Hacienda —- Si: ha dicho que la Ley actual que es la que 
está rigiendo desde el año pasado ha dado malos resultados. Pero no basta de- 
cirlo, es necesario probarlo; es preciso decir-—el mal está aqui. ¿No lo digo? No 
lo puedo creer. | 

Porque no hay cosa por mas buena que ella sea que no se preste á decir que 
es mala. Pero ¿por qué es mala? demuéstrelo el señor Representante. 

El señor Representante, despues que entró á apreciar los incisos uno por uno 
habló sobre el cuantum debe pagar cada industria, lo que él cree que es arregla- 
do; y va å mirar cuanto le da de utilidad å tal individuo una industria para po- 
nerle la contribucion, y dice: la que mas produce, mas debe pagar. 

El señor Representante volviendo á su primer argumento dijo: una finca de- 
dicada á un hotel produce mas que una finca dedicada á la habitacion de una 
familia. Aunque es incierto, señor Presidente, que una finca dedicada á un hotel 
produzca mas que una finca habitada por una familia porque poca es la diferen- 
cia, pues que da el mismo tanto por ciento de rédito al año, no se puede hacer 
esa division aunque la finca de un hotel produzca mas que la casa de familia: se 
tomaria el término medio. 

Al mismo tiempo sienta como una proposicion, que no pudiendo saberse cuan- 
to era el producto de una industria, se tomará por base de su producto el inte- 
res legal del dinero, el 12 p.”/,. 

Yo pregunto ahora ante esta declaracion: ¿seria justo y equitativo que á una 
finca que produce el 6 p.*/, se le impusiera la contribucion del 5 p.°/, sobre el in- 
teres que da en un año y se impusiera la misma contribucion del 5 p.”/, sobre 
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el interes del uno que da una estancia? Es decir que å la finca se recargaria con 
el doble miéntras que se vendria á aliviar, á favorecer al estanciero. 

Luego la base de que parte el señor Representante por Tacuarembó, como 
base de su oposicion, es nula, es mala, es injusta. 

Este proyecto no es obra del Ministerio, señor Presidente, es obra de la Cáma- 
ra en el año pasado; de consiguiente no tiene que defender nada; si algo se pre- 
senta mejor tendrá el gusto de aceptarlo. 

En cuanto á la mocion del señor Representante por Minas, el Ministerio dice 
ahora Jo que dijo ayer, que la Contribucion Directa por las leyes existentes está 
afecta al pago de los gastos generales de los departamentos. 

El año pasado al 6 p.”!, y al 3 p.”/, dió en algunos departamentos con ex- 
ceso para cubrir sus gastos; en otros apenas dió; y en otro no dió y tuvo el 
Poder Ejecutivo que subvencionarlos; 4 excepcion de los departamentos de 
Cerro-Largo, Tacuarembó, Paysandú y Salto, no ha alcanzado la renta para los 
gastos. 

Asi es que en este año, por mejor administrada que esté, por mas legalmente 
hecha que sea la recaudacion, dará un 25 p.°'„ es decir, la cuarta parte ménos 
que el año pasado. ¿Y un Departamento que apénas vivió el año pasado puede 
vivir este año? Es decir, señor Presidente, que vamos á dar una Ley para no 
poder marchar: van á faltar los recursos, van å faltar los medios de garantir la 
propiedad porque con el tres por mil estoy cierto que no alcanzaria ni para los 
gastos de Policia; las escuelas, la Compañia Urbana y muchos otros gastos que- 
darian impagos. 

Por estos motivos, señor Presidente, estoy en contru de lo que dijo el señor 
Representante por Minas. 

Antes de concluir volveré á hacer una observacion al señor Representante 
por Tacuarembó. 

El señor Representante por Tacuarembo dijo, que las razones que di anoche 
no le habian hecho variar de opinion. La Ley de Contribucion Directa tiene 
existencia entre nosotros desde el año 53; ha estado en vigencia durante mu- 
cho tiempo al dos por mil; entró la actual administracion y recien en el año 60 
se empezó la contribucion al 6 y 3 por mil; ese año comenzó de nuevo, puede 
decirse, porque eso no estaba bien organizado; se empezó á organizar, se mejo- 
ró la percepcion y dió mas renta: hoy recien es cuando se ha podido medio or- 
ganizar, y sin embargo hasta hoy mismo el P. Ejecutivo no sabe cuál es el mon- 
to de ella porque falta que algunos departamentos rindan sus cuentas. 

El Ministerio que recibe dia å día consultas de los Jefes Politicos de campa- 
üa, sabe, señor Presidente, que todavia falta mucho para que pueda decirse 
bien organizado ese impuesto: ha encontrado defectos no en la Ley sino en la 
falta de hombres que la cumplan, que la ejecuten. 
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Asi es, señor Presidente, que el señor Representante cuando hable de detec.. 
tos, tiene que decir cuáles son esos defectos, de dónde provienen; si es mala la 
Ley ò la ejecucion. 

En cuanto á los demas señores Representantes que han hablado en contra del 
articulo del proyecto, cuando venga la discusion tendré el honor de contestar- 
les y demostrarles á los que creen que no ha habido el estudio necesario, que ha 
habido estudio y que es lo mejor que se puede hacer; que en lugar de enmen- 
dar asi ex-abrupto un sistema por otro, se va poco á poco enmendando para no 
haber confusion. 

He dicho. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante. 

El señor V. Sagastume — Yo no he formulado un cargo, señor Presidente, al 
Ministerio por la existencia de la Ley actual, asi como no lo formularia tampo- 
co sobre la Asamblea que la sancionó. 

Cuando sancionábamos esta Ley cl año pasado debiamos hacer algo y no que- 
riamos hacer una cosa indisoluble como un dogma; queriamos hacer algo que 
sirviese tanto á los intarasas fissales crm) å las conveniencias da los particula- 
res; para ello teniamos que basar las opiniones recogidas sobre el buen juicio, 
nada mas. 

Pero cuando la experiencia ha probado que una Ley es mala, es deber del 
Cuerpo Legislativo, y léjos de ser un motivo para un reproche, es un motivo 
para elogiar el celo del C. Legislativo al ver que vuelve sobre sus pasos y refor- 
ma su Obra haciendo una cosa buena de una que fué mala. 

El señor Ministro me ha interpelado durante su discuso diciendo - -que cuan- 
do se dice esto es malo, es necesario probarlo; y que es preciso tambien decir 
dónde está el mal, si en la Ley ó en la aplicacion de la Ley. 

Yo creo haber dicho las dos cosas. He examinado el articulo 1.° muy deteni- 
damente y he probado que establecer el tres por mil sobre una propiedad que 
produce solamente el uno es injusto, es inconveniente; y que tambien es injus- 
to y hasta odioso poner el tres por mil sobre una industria que constituye la 
única riqueza del pais, puede decirse, como es el pastoreo que está sujeto á 
contrariedades tremendas que ocasionan ingentes pérdidas å los capitalistas; y 
cuando los capitales representan lo mismo ante la Ley, deben ser gravados de 
la misma manera; y esto es probar. 

Y cuando el señor Ministro olvida que yo pruebo dónde está el mal, que lo 
indico, se olvida tambien, siguiendo el mismo propósito, de probar dónde está 
la falta de bondad en los argumentos que yo hago y probar dónde está la conve- 
niencia de la Ley, como está sancionada, 


Contestando la interpelacion «de si el mal está en la Ley ó en la aplicacion de 
la Ley: está en las dos cosas. 

Está en la Ley, por las razones que he indicado ántes y que solo por mi des- 
gracia no ha podido llegar á oidos del señor Ministro; sin embargo, creo que la 
Cámara todas las ha oido. 

Ahi está el mal de la Ley y sus malos efectos son el resultado, tanto de la 
desigualdad de la Ley, de la falta de justicia, de su imprevision, cuanto de la 
mala aplicacion que se ha hecho de ella. 

Porque todos los capitales de la República representan una suma que grava- 
da con el tres, cuatro y cinco por mil, habia de producir una renta superior á 
todos los presupuestos de gastos; y cuando no produce eso, cuando sabemos po- 

sitivamente que los dineros que se emplean sobre hipotecas que ganan un in- 
teres; la mayor parte de los capitales representados en manufacturas que vie- 
nen de Europa y se consumen aqui y que coustituyen capitales; la mayor parte 
de los capitales que se emplean en la adquisicion de propiedades tambien, no 
están sujetos á la contribucion, yo debo decir que es mala, tanto la Ley que no 
ha previsto el modo de fiscalizar esos capitales, cuanto la aplicacion de ella que 
permite que se desfraude al fisco. 

Y la Contribucion Directa, ¿qué era cuando la renta la administraba el P. E.? 
¿No produjo una cantidad superior cuando vino å poder de la J. E. A.? Y esto, 
¿qué demuestra? 

Que había una porcion de capitales á quienes no se le cobraba la Contribucion 
Directa. 

Diré entre otros, uno que me ocurre ahora: los cueros de los animales bene- 
ficiados en los saladeros de Montevideo no estaban sujetos al impuesto de dos 
vintenes ó á un impuesto municipal que tienen; vino esa renta á figurar entre 
las municipales de la J. E. A., é inmediatamente aumentó la renta con esos 
fondos. 

Y está muy léjos todavia la J. E. A. de poder decir que la renta que produce 
la Contribucion Directa, es efectivamente el dos, el tres, el cuatro ó cinco por 
mil sobre todos los capitales de la República. 

Y si no se llega á este resultado, por qué es? ¿Es porque hay falta de hom- 
bres entre nosotros para administrar una cosa semejante? Yo no creo 4 nuestro 
pobre pais tan destituido de personas que sepan hacer números. 

Pero el mal efectivamente está en la Ley; la Ley no es buena y la aplica- 
cion ha sido mala. Me parece que he probado bien que el articulo es injusto; me 
parece que he indicado una manera de impedir que sea injusto. 

Seis y medio por ciento en la recaudacion, puedo no ser exacto, no tengo la 
pretension de acertar con lo perfecto, puedo estar en error; pero es una indica- 
cion que me parece fundada, digna de tomarse en consideracion. 
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Y precisamente, robustecido en los argumentos del señor Ministro de que no 
debemos hacer una cosa precipitadamente, es que he hecho esa mocion para 
que vuelva á la Comision de Hacienda; y esto no es en manera alguna decir 
que la Comision de Hacienda no ha estudiado el asunto, no; yo hago justicia á 
la laboriosidad de sus miembros, creo que ha estudiado y que ha presentado 
lo que ha creido mejor. Pero como de la discusion resulta la luz y hay un poco 
mas de luz en el camino que tenemos que trillar respecto á la Contribucion 
Directa, á mi juicio (puedo equivocarme; la Comision puede equivocarse tam- 
bien á pesar de su laboriosidad y buen deseo) es que he hecho la mocion que de 
ninguna manera importa un reproche, estoy muy léjos de hacérselo. 

Por lo demas, señor Presidente, habiendo sido apoyada la mocion, y siendo 
ella de órden, según el Reglamento, tiene prelacion sobre la discusion del pro- 
yecto, y no volveré, por consiguiente, á entretener mas å la Cámara con una 
discusion extraña al asunto que constituye la materia de la discusion. Si no 
fuese votada afirmativamente la mocion, entónces entrariamos en la discusion 
del asunto y seria motivo de sancion sobre tablas las modificaciones que con- 
siderasen aceptables. 

El señor Pedralbes -- Respecto de la Comision de Hacienda, el miembro in- 
{dormante ha dicho lo único que podia por mi parte manifestar. 

Estoy enteramente conforme con ella. 

La Comision de Hacienda puede equivocarse, å pesar de que pone por su 
parte todo el esmero posibla para evitarlo. 

El señor V. Sagastume — Apoyado. 

El señor Pedralbes — Pero en este caso no se trata solo de la Comision: se 
trata de la Honorable Cámara, de la Asamblea Legislativa y del P. Ejecutivo. 

Es preciso ver si efectivamente se ha incurrido ó no en error, porque tan 
malo es equivocarse como confesar un error cuando no lo hay. 

Respecto de la Comision hablaré como testigo. La persona que primeramen- 
te fué comisionada para estudiar el proyecto presentado por el Poder Ejecutivo 
fué el señor Diputado por Paysandú, don Justo Corta, persona que podia apre- 
ciar perfectamente la necesidad que hubiese de atender á la industria que algo 
hubiese sufrido; lo estudió detenidamente y pasó despues á la Comision, la cual 
lo consideró y estudió nuevamente. 

La Honorable Cámara en 1860 y en el año anterior tuvo presente al estable- 
cer diferencias en esa gradacion en el pago del impuesto, mas al interior que á 
la capital. 

Efectivamente, se puso el tres por mil para las fincas, teniendo presente que 
si en la capital no produce, no el uno ni el tres cuartos, solamente el medio, en 
el interior dan mucho ménos; en los puntos todos del interior las casas pro- 
ducen una cosa insignificante. 
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Asi es que en esa parte se tuvo presente y consideró los intereses da los capi- 
tales, mucho mayores que los que pueden dar las fincas en la capital de la Re- 
pública, | 

En las estancias, como que actualmente no se sigue el sistema que ántes se 
tenia solamente de ranchos, que son edificios de material para la seguridad 
de las personas y de los intereses y para evitar los incendios, hay valores de 
consideracion empleados, que tienen que pagar la contribucion, se dice: tanto 
por la casa, tanto por el terreno; y fué en consideracion á los mis mos hacenda- 
dos que se puso solamente el tres por mil en cuanto á los valoras que tuviesen 
empleados en la casa, que son de consideracion. Lo conozco por mi mismo; mas, 
lo he oido á personas que concurren á esta Honorable Cámara. 

Se aplica el cuatro por mil á las tierras, teniendo presente no solo lo que 
producen, que efectivamente no viene á ser mas que un medio por ciento; pero 
teniendo presente que aumentan en cavital por el aumento cousiderable que 
han tenido las tierras desde la fijacion de mil quinientos pesos que tenian por 
suerte á diez y seis mil que vale en la actualidad, que no hay capital en la Re- 
pública qne tenga un producto tan considerable, se le señaló el cuatro por mil. 

Respecto al ganado he visto siempre por tasaciones reguladas con relacion á 
lo que esa industria puede producir— regulacion hecha por hacen lado3—que 
está calculado uno con otro á un treinta y tres por mil. 

De modo que á una industria arraigada que puede sostenerse mas que las 
otras nacientes, la H. Cámara, la Asamblea Legislativa y el P. Ejecutivo, no 
dudaron ponerlo en la Ley un seis por mil. 

Si por el daño que ha sufrido este año se hubiese hecho una mocion al prin- 
cipio del periodo para evitar esus perjuicios, diciendo: en virtud de los daños 
que ha sufrido la industria se le rebaja el dos ó el uno, lo habria creido muy 
lógico, muy natural; pero no se ha hecho: se trata del año que vien»; y es sabi- 
do que lo que se advierte en la naturaleza no es constante—si se nota uno ó 
dos años de seca, es natural que el siguiente ó en los años siguientes, mas bien 
haya exceso de lluvias. 

Esta Ley no es para este año; en este año la industria que podia haber teni- 
do algún perjuicio, ha pagado su contribucion: es para el año que viene en que 
no es probable que haya ese inconveniente que se ha hecho sentir en el sesen- 
ta y uno calculando sobre lo que ordinariamente sucede; la Ley puede no ser 
mala. 

Se ha establecido la base de cien mil pesos y se ha dicho: el interes legal es 
el del uno por ciento. 

La H. Cámara sabe perfectamente que ese uno por ciento es el interes legal 
del dinero; no el producto del capital en lo cual hay alguna diferencia. 

Pero un capital de dinero produce doce mil pesos; un capital en fincas pro- 
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duce únicamente el medio por ciento; es decir, seis mil pesos; y el ganado en el 
cual habia olvidado advertir que hay una parte que va en continua prosperidad, 
como es el ganado lanar, que no habria, motiva para rebajarle cosa alguna, y en 
esto están empleadas sumas de consideracion, produjo en el año anterior al 
ménos el quince. 

Y ¿habrá justicia en que pague lo mismo el que obtiene de sus cien mil pe- 
sos un producto de 15 á 33 mil pesos, que el que obtiene doce mil, que el que 
obtiene seis mil? ¿Habrá conveniencia para la Nacion en que se grave lo mismo 
al que tiene pocas rentas que al que tiene muchas? Creo que no hay interes pú- 
blico en eso. 

Al interes público le importa que se aumenten los capitales; y supuesto que 
la Nacion es una asociacion politica, asi como una asociacion mercantil, cada 
uno de los socios da de sus rentas una parte para los gastos generales sin dis- 
minuir su capital ni privar que proporcionalmente vaya aumentándose ese ca- 
pital y formando su economia con la cual aumenta la materia imponible con 
otros capitales; es decir, aue la consideracion que se tenga á un contribuyente, 
refluye mañana en bien público para que esa misma economia venga å pagar 
contribucion, es decir, que nos consideramos á nosotros mismos. 

Se ha indicado algo tambien respecto al modo de fiscalizar la renta. Eso, 
señor Presidente, es bien evidente que no pertenece á Ley, que es materia de 
la reglamentacion de la Ley; y hubiese sido un cargo muy fundado á la Comi- 
sion de Hacienda si hubiese entrado á comprender en este proyecto algo que 
perteneciese al Reglamento de la Ley. 

La idea es útil; puede tenerse presente por el señor Ministro al tiempo de re- 
glamentar la Ley lo que se ha indicado, y es muy exacto: por medio del Regis- 
tro de Ventas, por medio del Registro de Hipotecas en que los acreedores hipo- 
tecarios manifiestan la cantidad que dan y que no puede escaparse una propie- 
dad que se hipoteque porque se le seguiria perjuicio, hay un medio de saber 
los capitales. 

Pero eso se tiene presente en el Reglamento y no es motivo para estudiar de 
nuevo la Ley, porque no pertenece 4 la Ley. 

El P. Ejecutivo ha tenido como siempre en toda Ley dificultades en el princi- 
pio. La Contribucion Directa es nueva entre nosotros: era natural no agregar å 
la resistencia de un impuesto nuevo la resistencia que causaria un impuesto 
demasiado fuerte; y eso se ha tenido presente en el proyecto, procurando que la 
causa fuese de un modo breve y sumario por un procedimiento contencioso 
administrativo de los Jueces de Paz. 

Se dejó al contribuyente que declarase su capital y que comprobase que ha- 
bia pagado, la contribucion con el recibo del año anterior y si resultaba no ha- 
berla pagado entónces se le exigia la multa. 
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Hubo un aumento; y asi sucesivamente so ha ido procurando que la renta 
produjese algo mas, porque no es el fisco un acreedor; cl fisco procede como 
un padre que recibiese el alimento de todos sus hijos que no los iría á ejecutar 
ante los tribunales; procuraria primero por los medios suaves, y solo cuando no 
tuviese mas remedio era que haria uso del derecho que las leyes le concedíian. 

El P. Ejecutivo hizo muy bien en procurar los medios mas suaves para que 
el impuesto fuese una verdad y sucesivamente ir dictando disposiciones como 
las que he indicado, que no fué solo (si no recuerdo mal) por la Junta Econó- 
mica, á pesar de que su celo es indudable, que es digno de apreciarse por las mejo- 
ras que ha establecido, y el celo que emplea en todos sus actos; pero hubo una 
Ley sancionada para que algunos cueros que habian sido comprendidos en la 
disposicion lateral de las leyes anteriores fuesen comprendidas. Asi es que en 
esa parte contribuyó el P. Legislativo á obtener ese resultado. 

La H. Cámara naturalmente dispondrá. Pero es de tenerse presente que cuan- 
do un proyecto se presenta y se sanciona una Ley sobre él, naturalmente el 
asunto se ha estudiado por todos; y se colocaría en una situacion dificil si se 
hubiese de volver á estudiar de nuevo: lo mismo puede suceder á toda Comi- 
sion cuando los miembros de ella hubiesen hecho estudio del mejor modo po- 
sible y fuera su conviccion; ¿en qué situacion se encontraba volviendo el pro- 
yecto á su seno? 

Deberia manifestar: mi conviccion intima es esta, á pesar de todo el deseo que 
me asiste de cumplir la voluntad de la Cámara. 

Porque la Comision no depende de la voluntad, depende de la conciencia, y 
en ésta nadie puede verdaderamente hacer nada ni el mismo individuo á que 
pertenece; toda su voluntad no tiene fuerza para obrar sobre ella. 

Estando, pues, en la conveniencia pública que un proyecto de esta clase pue- 
da sancionarse, porque vendrá luego el presupuesto; estando el asunto estu- 
diado, porque ha sido sancionado en el año 60 y por esta misma Honorable 
Cámara en el año anterior, es muy posible sin precipitacion cualquier modifica- 
cion que se tenga que hacer; es decir, que en vez del cinco por mil, por ejemplo, 
sea el dos ó el tres; eso puede muy bien sancionarse sin falta de estudio ni pree 
cipitacion. 

He deseado agregar estas consideraciones á las manifestadas anteriormente 
en la discusion por el miembro informante de la Comision, no respecto á ella 
sino respecto á la Honorable Cámara que si no hubiese estudiado el caso, se- 
ria preciso decir que no habia habido la atencion debida respecto á la Ley que 
actualmente está vigente. | 

He dicho. 

El señor Presidente —- Ruego al señor Vice-Presidente venga å ocupar mi 


puesto: voy a hacer uso de la palabra. 
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(Ocupa la presidencia el señor Pedralbes.) 

El señor Alvarez (D. Javier) — Se nota que los taquigrafos........ 

El señor Presidente — Habiendo estado los taquigrafos durante un largo ra- 
to continuando sus tareas, se invita á la H. Cámara å pasar á cuarto intermedio. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Iba a hacer la misma indicacion. 

El señor Presidente — Despues de cuarto intermedio hará uso de la palabra. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la seston.) 


El señor Fuentes — Pido la palabra para hablar en contra de la mocion de 
órden. 

El señor Presidente -— Habiendo llegado la hora de levantar la sesion, tendrá 
la palabra el señor Representante en la sesion próxima y queda convocada la 
H. Cámara para continuar la discusion pendiente en el dia de mañana. 

El señor Gallinal — Hay un asunto repartido de muy fácil resolucion y ur- 
gencia tambien. Siá algún señor Representante no le ofreciese alguna duda 
(es el asunto del señor Castro), haria mocion para que se considerase cuando 
menos en general. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, la 
H. Cámara resolverá si quiere ocuparse delasunto indicado. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) 

Queda convocada la H. Camara para continuar mañana la discusion pendiente. 

Queda levantada la sesion. 

(Se levantó la sesion á lus diez y cinco de la noche.) 


ForTEZA, —Secretario. 
) 


4; Sesion sin número— Montevideo, Abril 12 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ocho y cuarto de la noche del dia 
doce de Abril del año de mil ochocientos sesenta y dos los señores Representan- 
tes —Landivar, Uriarte, Gadea, Zipitria, Goldaráz, Aceveda,Taladriz, Pedralbes, 
Sienra, Diago, Alvarez (D. Javier), Fernandez, Vilardebó, Latorre, Berro, Al- 
varez (D. Ricardo», Gallinal, Lapuente, V. Sagastume y Carreras; faltando con 
aviso de no poder asistir los señores Castellanos, Diaz, Durán, Illa, Corta, Aguiar, 
y Camino; y con licencia los señores de la Fuente, Urtubey, Pagola, Jackson y 
Gil. | 

El señor Presidente —- Dijo: No habiendo el número de señores Representantes 
que prescribe el Reglamento, no puede haber sesion. 

Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Son los siguientes.) 

< El P. Ejecutivo remite para la aprobacion legislativa, la propuesta de per- 
> muta que ha aceptado, hecha por la sociedad de: Rincon de Porongos.» 

A la Comision de Hacienda. 

Habiendo dado aviso algunos señores Representantes de que no pueden asis- 
tir en los dias de la próxima semana, no puede haber sesion, y se citará å la Ca- 
mara para el lúnes 21 para continuar la discusion. 

(Se levantó la sesion.) 


ForTEzA, — Secretario, 
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24. Sesion Ordinaria — Montevideo, Abril 21 de 1862, 
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Presidencia del señor Vllardebó 


La sesion se abrió å las ocho de la noche del dia veintiuno de Abril del año 
de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos los señores Representantes — 
Fuentes, Gadea, Landivar, Fernandez, Castellanos, Sienra, Zipitria, Goldaráz, 
Acevedo, Gallinal, Taladriz, Diago, Aguiar, Alvarez (D. Ricardo), Illa, Durán * 
Pedralbes, Berro, Lapuente, Carreras, Camino, V. Sagastume, Uriarte y Corta? 
faltando con aviso Jos señores Diaz, De la Torre y Alvarez (D. Javier): y con 
licencia los señores De la Fuente, Urtubey, Pagola, Jackson y Gil. 

El señor Presidente — Va ú darse cuenta de las actas anteriores. 

(Se leen las actas de la 23.* sesion ordinaria y de la 4.* sin número, y son apro- 
badas sin observacion.) 

Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Son los siguientes:) 

- -El Presidente de la Mesa Central del Departamento de Cerro-Largo remite 
á Secretaria los antecedentes relativos á la eleccion últimamente practicada, de 
un Representante y dos Suplentes á la 9.* legislatura. 

A la Comision de Peticiones. 

—-La sucesion del Brigadier General Lavalleja solicita el despacho en los 
terminos propuestos por la Comision de Peticiones en el anterior periodo legis- 
lativo, de una peticion que tiene pendiente ante V. H. relativamente a cierta 
cantidad de tierras que debe adjudicarlo el fisco. 

A la misina Comision. | 

--Don Miguel Garcia, padre del ciudadano natural y &. N. del mismo nombre. 
condenado á trabajos públicos por sentencia aprobada por el Superior Tribunal 
de Justicia, solicita indulto ó conmutacion de la pena que sufre su dicho hijo, 
en la de servicio militar en cuerpo de linea por el tiempo que le falte á su con- 
dena. 

A la Comision de Legislacion. 

—Don Federico Paullier y don Manuel Perez Gomar solictan habilitacion de 
edad. 


A la Comision de Peticiones. 
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-- Don Nicolás Conde reproduce y pide el pronto despacho de la solicitud que 
tiene pendiente sobre allanamiento del fuero de Representante á don Antonio 
de las Carreras. 

A la Comision de Legislacion. 

——El Representante don Felipe de los Catnpos solicita una licencia temporal 
por no permitirle concurrir el mal estado de salud en quese encuentra, y no 
habérsele admitido la renuncia que elevo á V. H. 

A la Comision de Peticiones. 

El señor Presidente — Se va å entrar en la órden del dia. 

Continúa la discusion sobre la mocion previa presentada por el señor Dipu- 
tado por Tacuarembó, que va á leerse. 

El señor Gallinal — El Departamento del Durazno nose encuentra actuil- 
mente representado en el Cuerpo Legislativo, y la Comision de Peticiones ha 
despachado una convocatoria de un suplente por esc Departamento. Hago, pues» 
mocion, para que se considere ántes que la órden del dia, ese y el asunto del se- 
ñor Turreiro, porque entiendo que es de urgencia el que venga á la Cámara el 
mayor número de Representantes posible. 

En ese concepto hago mocion para que se consideren en el acto esos dos asun- 
tos, repartidos hace dias, si es que no ofrece dudas su consideracion. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente --- Habiendo sido apoyada la mocion presentada por el 
señor Diputado, va á votarse. 

Sirvase redactarla el señor Diputado. 

El señor Gallinal — Son asuntos repartidos: el uno oficiando al Poder Eje- 
cutivo para que se convoque al suplente por el Durazno, y el otro es el del se- 
ñor Turreiro. | 

La mocion es para que se consideren con prelacion á la órden del día, 

El señor Presidente — Está á la consideracion de la H. Cámara la mocion pre- 
sentada por el señor Diputado. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor V. Sayastume --- Comprendo, señor Presidente, la loable idea que 
guia al señor Diputado por San José, al hacer la mocion que ha sido apoyada y 
que está á la consideracion de la Honorable Cámara; pero yo encuentro de 
grande conveniencia no falsear el Reglamento tan frecuentemente de esa ma- 
nera. 

Creo que no debe falsearse el Reglamento, que debe observarse estrictamente, 
miéntras no sea absolutamente indispensable salir de él. Estas ideas las he emi- 
tido ya otra vez, y son las que me indican à mi pesar å votar contra la mocion 
apoyada. 

He dicho. 
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El señor Gallinal — Me parece, señor Presidente, que es de bastante urgencia 
el despacho de los asuntos que he pedido á la Cámara tome en consideracion, 
La Cámara ha tratado de reunirse varias veces, y no ha podido hacerlo por fal- 
ta de número, como se puede ver por la sesion que se acaba de leer: y hoy mis- 
mo está en el número indispensable para abrir la sesion; es decir—somos 22 
justos. 

Conviene, pues, —y ello no importaria el desprestigio del Reglamento, en mi 
concepto —que se considerasen estos asuntos aun no estando en la órden del dia 
Sin embargo, la Cámara resolverá. Yo no insisté mas porque no tengo....... 

El señor Presidente — Va å votarse la mocion propuesta por el señor Dipu- 
tado. 

Los señores por la afirmativa en pié. 

(Negativa.) 

El señor Corta — Pido que se rectifique. 

El señor Presidente — Se rectificara. 

Los señores Diputados se servirán poner de pié. 

(Afirmatira.) A 

(Se leyó lo que siguen 


Comision de Peticiones. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la nota del P. E. acom- 
pañando la contestacion del ciudadano Galó á la convocatoria que ha recibido 
para concurrir 4 las sesiones de esta Cámara, como suplente de Representante 
por el Departamento del Durazno, en lugar del ciudadano don Manuel Alcain 

Siendo el señor Galó segundo suplente por dicho Departamento, la Comision 
entiende que solo por un error de la Secretaria del Ministerio ha podido convo- 
cársele, sin haberlo sido en primer lugar el señor Manuel A. Durante, primer 
suplente por el expresado Departamento. 

Por estas consideraciones la Comision aconseja & V. H. el siguiente proyecto 
de decreto. 

Dios guarde 4 V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 9 de 1862. 


Paulino Berro — Hipólito Gallinal -- Tomás 
Manuel Fernandez — Juan D. Jackson --— 
Luis Gil. 


PROYECTO DE DECRETO 


Artículo único. Ofíciese al Poder Ejecutivo para que convoque al ciudada- 
no don Manuel Antonio Durante, como primer suplente de Representante por 
el Departamento del Durazno. 


Berro -Gallinal — Gil — Fernandez- -Jacke 
son, 


El señor Presidente — Está en discusion general. 

El señor V. Sagastume — Una de las inconveniencias que tiene, señor Presi- 
dente, la aceptacion de las mociones previas que postergan la órden del dia, 
para considerar asuntos que, aunque están repartidos, no han sido motivo de 
estudio, porque no estaban å la órden del dia, es el venir á considerar un asun- 
to sin estar uno preparado para votar por él concienzudamente, 

Veo por el informe que se ha leido, que el P. Ejecutivo ha creido deber con- 
vocar á un señor Representante y que la Comision de Peticiones juzga que el 
P. Ejecutivo lo ha convocado indebidamente. 

¿Quién tiene la razon?. ..... ¿la Comision de Peticiones ó el P. Ejecutivo? 

Aqui por lo ménos hay una duda, y una duda que no se puede resolver asi 
sin conocimiento de los antecedentes. 

El P. Ejecutivo como la Cámara, como la Comision de Peticiones ha tenido 
las actas, ha tenido los antecedentes para juzgar el asunto; y ha creído que de- 
bia convocar á un señor suplente. 

La Comision cree que ha debido ó que debe convocar á otro. | 

Si fuera sencillo,si no hubiera esa divergencia entre el P. Ejecutivo y lo que 
aconseja la Comision, comprendo bien que podria resolverse sobre tablas. 

Pero hay esta duda, por la cual yo no me encuentro habilitado para votar. 

Prescindo del cargo que envuelve para el P. Ejecutivo la resolucion; — eso de 
decir —convóquese å otro porque convocó indebidamente;—prescindo de eso y 
quiero saber cuál de las dos convocatorias es la legitima y la que representa 
mas genuinamente la voluntad del pueblo al elegir el suplente de Represen- 
tante. 

He dicho. 

El señor Gallinal — Cuanco hice la mocion, señor Presidente, puse por con- 
dicion la de que, si los asuntos citados no ofrecian duda á la H. Cámara. 
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Los creia sencillos, porque la dificultad que encuentra el señor Diputado, no 
es la primera vez que se presenta en esta H. Cámara. 

Lo mismo ha sucedido en la eleccion del Departamento de Maldonado. 

El P. Ejecutivo convocó á un señor Representante, que ahora no recuerdo el 
nombre, que era el 2.2 suplente, debiendo convocar el 1.” solo por el hecho de 
encontrarse colocado en primer lugar. 

Aqui ignoro los motivos que ha tenido el P. Ejecutivo; pero entiendo que 
será por ser empleado actualmente el señor Durante: creo que será ese motivo. 
Por lo demas, en los poderes de los otros señores Representantes, en las actas 
mismas de la Mesa Central, tiene mayor número de votos el señor Durante. 

Por lo demas, si el proyecto ofrece dudas, es otra cosa: puede demorarse su 
consideracion. 

He dicho. 

El señor Garcia Sienra — Apoyé la mocion porque de cierto no es muy ho- 
norifico para la Cámara el que deje de haber sesion alguna vez por talta de nú- 
mero: ese simple hecho prueba la necesidad imperiosa de que haya el mayor 
número de Representantes posible. 

Aplaudo el pensamiento de la mocion, porque tiene esa tendencia Estoy 
muy conforme con que la mocion se haya hecho, porque asi vamos á salvar una 
duda con tiempo. Debemos prevenir desde ahora, para que no nos suceda los 
que nos pasó el año pasado, que tuvimos que sancionar (hablando con franque- 
za) ciertas cosas á vapor. Hay asuntos muy graves, gravisimos; y el reunir aquí 
el mayor número de Representantes es de suma conveniencia. 

Si de cierto es un empleado del Gobierno el señor Durante, claro está que 
no puede ser Representante; pero es preciso que esto se sepa de una manera 
oficial. 

El señor Gallinal — No lo era; es actualmente. 

El señor Garcia Sienra — Aplaudo mas el pensamiento de la mocion, porque 
desatará esa duda, y con la mayor brevedad nos traerá aqui un Representante 
mas. 

El señor Diago — Yo tambien, señor Presidente, soy del número de los que 
quisieran ver aumentados los señores Representantes que componen este H. 
Cuerpo. | 

Por mi no es grande inconveniente el que se diga que el señor Durante es 
actualmente empleado. No lo fué en el acto de la eleccion, no tenía depen- 
dencia del Ejecutivo, era un suplente: despues el órden de los sucesos lo vino 
á colocar en un puesto de esta naturaleza. 

Estaba, 4 mi juicio, según el espiritu y texto constitucional, habilitado para 
ser Representante. 

Pero como hay esta divergencia entre el Ejecutivo y el Legislativo, el pri- 
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mero convoca a un individuo y el otro à otro; creo que este asunto se podria 
aplazar para mañana, y de aquí å mañana se podria juzgar sobre él de una mane- 
ra mas acertada, mas precisa, para poder dar un voto con toda aquella seguri- 
dad de conciencia que se debe tener en materias de esta naturaleza. 

El señor Carreras —— Apoyado. 

El señor Diago — .... y podriamos entrar á considerar el otro asunto que 
se ha presentado. 

El señor Gallinal -— No tengo inconveniente, señor Presidente, en retirar la 
mocion que he hecho. ; 

Por lo demas, el P. E. en un caso identico, en el caso del señor Barbosa, ac- 
tualmente empleado del P. E., lo ha convocado no obstante esta circunstancia, 
lo que ha hecho creer á la Comision de Peticiones que no es el Gobierno el 
que se habia equivocado, sine que ha habido algún error de Secretaria. 

En el caso no se explica ese hecho sino de ese modo. 

Pero no hay inconveniente absolutamente en que se demore la resolucion 
del asunto. Por mi parte retiro la mocion. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor García Sienra — Yo creo que no debemos permitir que se retire la 
mocion, porque debe ventilarse si el suplente es el que ha indicado el P. Ejecu- 
tivo ó el que apunta la Comision; debe averiguarse cual es el que debe ocupar 
el puesto de Representante. 

En que se aplace estoy conforme; pero en que se retire, no. 

El señor Gallinal — Que se aplace hasta mañana. 

El señor García Sienra — Retirar es una cosa y aplazar es otra. 

Estoy conforme en que se aplace, para que el P. Ejecutivo tambien diga las 
razones que ha tenido para haber convocado á uno ó å otro, 

El señor Presidente — Va å votarse. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Va á votarse la mocion de aplazamiento propuesta por el señor Representan- 
te por Soriano. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Queda aplazado este asunto hasta la próxima sesion. 

(Se lee lo siguiente.) 
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Comision de Peticiones. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la renuncia del 
cargo de Diputado por el Departamento de Canelones que ha elevado á V. H. 
el ciudadano don Juan M. Tarreiro; y encontrando que los motivos en que la 
funda es la imposibilidad en que se halla de concurrir á las sesiones, por causas 
enteramente ajenas á su voluntad y que son conocidas de esta Honorable 
Cámara, la Comision cree que sə salvarian los motivos de delicadeza que le han 
movido á presentar esa renuncia acordándole una licencia por el tiempo que le 
sea necesario. 

En tal concepto la Comision aconseja á V. H. el siguiente proyecto de de- 
creto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 11 de 1862. 


Faulino Berro-- Hipólito Gallinal— Tomás M. 
Fernandez—- Luis Gil. 


PROYECTO DE DECRETO 


Artículo único Concédese una licencia temporal al Diputado don Juan Ma. 
ria Turreiro. 


Berro---Gallinal — Fernandez— Gil. 


El señor Presidente - - Esta en discusion general. 

El señor Garcia Sienra — Desearía que se leyese la renuncia del señor Tur- 
reiro. 

(Se lee.) 

Estoy conforme con la Comision. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se ha de pasar á la discusion particular. 


TOMO 1Y S4 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee la mocion del señor V. Sagastume, suspendiendo la discusion del proyecto 
de Contribucion Directa.) 

El señor Presidente -— En discusion. 

El señor V. Sagastume -- - Me permitiria solicitar de la Mesa el conocimiento 
de si esta mocion que se pone á la consideracion de la Cámara es la presentada 
por mi ó la del señor Diputado por Minas. 

El señor Presidente — Es la presentada por el señor Representante por 
Tacuarembo. | 

El señor V. Sagastume — Continúo. 

Entónces me parece que se ha incurrido en una equivocacion en la redaccion. 

Yo no he pretendido que la Comision de Hacienda abdique su cpinion y 
presente un dictámen que no sea la expresion de sus creencias. 

He dicho simpiemente que hacia mocion para que volviese el asunto en 
consideracion á la Comision de Hacienda, para que ésta tomase en considera- 
cion las observaciones que yo presentaría en su seno, ó que presentarian los 
demas señores que están en oposicion, y que con arreglo á esas opiniones 
formase su proyecto como lo creyese mejor. 

El señor Presidente — Sirvase dictarla el señor Diputado. 

El señor V. Sagastume — (Dictó:) 

< Suspéndese la discusion y vuelva el asunto á la Comision de Hacienda, 
« para que tome en consideracion las observaciones que le serán presentadas en 
€ SU Seno. » 

(Se lee.) 

El señor Carreras — Aunqua la mejor manera de discutir esta materia es la 
de presentar, los que se oponen á un proyecto de una Comision, otros formula- 
dos conforme å las opiniones que tienen, la Comision en el interes de no alargar 
una discusion que lleva ya tres sesiones, perdiendo un tiempo precioso que 
puede emplearse en la discusion de asuntos de otro género, y en el interes de 
que esas opiniones sean consideradas detenidamente en una discusion particular 
no tiene inconveniente en que vuelva ú ella; y se adhiere á la cuestion de 
aplazamiento para reconsiderar su proyecto, oir las explicaciones y observa- 
ciones que le hagan los miembros de la Cámara, disidentes con su proyecto, y 
formular uno nuevo si lo crayese nesasario, ó mantener el mismo si es que no 
declinase de Jas opiniones manifestadas hasta ahora. 

Por esa razon la Comision acepta la cuestion previa que se propone. 

He dicho. $ 

El señor Diago — Despues de todos los dias que se han perdido en discusio- 
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nes respecto de la Contribucion Directa, yo miro como una fatalidad esta nueva 
resolucion que se incita å tomar å la Cámara. 

Es verdad que desde que una materia pasa por un nuevo crisol, debe ella pre- 
sentarse mas pura y mas conveniente á las necesilades de una actualidad cual- 
quiera. 

Yo no quisiera dar mi voto á la mocion de aplazamiento; pero en la creencia 
que se mejorará con motivo da una discusion razonada, me decidiré á darle, con 
pesar mio, el voto å la mocion que se discute. 

Pero quisiera hacer una observacion y es la siguiente: en obsequio á la bre- 
vedad con que es preciso despachar este asunto, tanto por lo importante que es 
él, cuanto por los domas de que hay que ocuparse tambien como el Presupuesto 
General y tantos otros proyectos que ol Ejecutivo ha resomendalo, si no le pa- 
reciese mal al autor de la mocion, yo propoudria que se agregase, que en cuatro 
dias se despache el proyecto y se presentase á la consideracion de la Cámara; por- 
que según las ideas que he visto cambiar en la generalidad de los señnres Re- 
presentantes, la divergencia no es mas que sobre el articulo 1°. 

Tanto se ha hablado familiarmente entre nosotros, que ya hay ¡ideas formu- 
ladas, que por muy corta discusión que se haga, tal vez se encontrará la base 
sobre que se pretende colocar este sistema contributivo, y no creo que sea muy 
largo el plazo que he propuesto de cuatro dias para que pueda expedirse la Co- 
mision. Lo hago en obsequio de la brevedad y de lo importante de la materia. 

El señor Carreras -— Debe suponerse á la Comision de Hacienda animada del 
mejor deseo, del mejor espiritu, tanto para expedirse con el mayor acierto 
cuanto con la mayor brevedad posible. 

La Comision de Hacienda está dando ejemplo de laboriosidad; y fijarle plazo 
es no tener suficiente confianza en esa laboriosidad, es obligarla 4 una preci- 
pitacion en el trabajo que no daria el resultado que se desea. 

Una materia como esta, grave por su naturaleza, necesita estudio y medi- 
tacion. 

Y si cuatro dias son suficientes á juicio del señor Representante, pueden no 
serlo á juicio de la Comision, y pueden sobrarle tambien, pueden bastarle dos. 

La Comision de Hacienda, que se hace un deber en responder å la confianza 
de la Cámara y presenta todos los días, por decirlo asi, un asunto despachado» 
no puede aceptar plazo alguno. 

Por mi parte, creo que seria inútil y hasta inconveniente el adoptar la fijacion 
de ese plazo. 

Debe dejarse å la Comision de Hacienda el tiempo que ella considere necesa- 
rio; ella tratará de presentar el proyecto á la mayor brevedad posible. 

El señor García Sienra —Si en la mente del Diputado por Soriano, solo ha 
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pesado el contenido del articulo 1.% en la mia pesa no solamente lo que dice el 
articulo 1.” sino otros varios articulos: 

Seré lo mas breve posible. 

Si tomamos en consideracion nuestra situacion geografica, indudablemente 
la Ley de Contribucion Directa es de grandisima importancia. 

Estamos llamados á tener puerto libre, y la imposicion de los derechos adua- 
neros es preciso que la Ley los establezca; pero con muchisimo tino. 

Ademas, esta Ley envuelve en si algo de injusto. 

Es preciso hacer ciertas graduaciones que deben explicarse en ella. 

No todos los individuos que estamos en el pais somos iguales en sacrificios. 

Esta Ley debe hacer distincion de sacrificios. 

Pudiera decir algo mas, pero no quiero demorar mas á la Cámara sobre este 
particular. 

Esta Ley es preciso meditarla mucho, y limitarle el tiempo á la Comision de 
Hacienda, seria á mi juicio inoportuno. 

He dicho. 

El señor Diago — La Comision de Hacienda, señor Presidente, tal vez será 
la que mas trabaje en el C. L.: es preciso hacerle esa justicia; pero eliminando 
todos los asuntos, porque ninguno tiene á su cargo en estos momentos tan gra- 
ves, creo que, tomando en consideracion las ideas vertidas en el seno del C. 
Legislativo, podrian servir de muchoá la Comision para expedirse. 

Cuatro dias se tienen por mucho término. 

El señor Carreras -- Por poco. 

El señor Diago — No es por poco. 

El señor Carreras -- Puede ser mucho ó poco. | 

El señor Diago — Entonces, tratará la Comision de hacer un cambio tan sus- 
tancial que ni la sombra sea lo que presente de lo que ha presentado. 

El señor Garcia Sienra -— Mejor. 

El señor Diago — Señores: en materias de contribuciones, para alterarlas 
se necesita mucho pulso, como ha dicho el señor Ministro de Hacienda noches 
pasadas. 

Este es el plan contributivo del año pasado; y el cambiarlo de una manera 
tan sustancial suele ser peligroso. 

Yo no encuentro en este sistema contributivo dificultades de primer órden 
sino en el articulo primero. 

Y tanto es asi, que me habia preparado y traia varias reducciones para varios 
articulos, para introducir ciertas prácticas que serian indispensables para el 
mejor acierto, v. gr.: -—sobre los 20 centésimos á cada fanega de trigo recogida. 

Yo aceptaria la idea de un hombre práctico é inteligente que la propuso y la 
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halló muy justa: establecer por cada arado una patente de un peso. De esa ma- 
nera quedaba todo salvado. 

Todo agricultor de profesion que echa dos ó tres aradus á la tierra recoge 
una cantidad considerabilisima de fanegas de trigo y demas cereales en com- 
paracion de un peso. 

Ninguno declara la verdad de lo que recoge, como ningún hacendado de- 
clara la verdad de la hacienda que posce. 

Esto es un hecho práctico, conocido; todo el mundo lo conoce; y el mejor sis- 
tema á ese respecto es ese; --un peso por cala arado que éntre en la tierra y de- 
jémonos de saber si recoge tantas fanegas ó cuantas. 

La produccion del pais, según los datos que tengo (porque he procurado in- 
formarme) ha sido en este año de 509 y tantas mil fanegas de trigo, y no es fácil 
que vayan å declarar los interesados ni 200,000. 

De esa manera se acostumbra siempre al fraude, y el Estado no recibe toda 
la cuota contributiva que se le debe; pero de la forma que yo digo se saca mas 
provecho por él y nunca puede sacar ménos de lo que puede importar un peso 
de patente por un arado. | 

El señor Presidente - Me permitirá indicarle el señor Representante, que lo 
que está en discusion es la mocion previa presentada porel señor Diputado 
por Tacuarembo. 

El señor Diago — Voy à ella, si por inadvertencia he salido del punto en 
discusion. 

Decia que solo el articulo primero es que presenta dificultades, porque está 
dividido en cuatro incisos, y cada uno de estos incisos ha presentado materia 
de discusion. 

Y tomando en cuenta la contraccion de la Comision da Hacienda eliminando 
todos los asuntos que tenga 4su cuidado y dedicándose exclusivamente å éste, 
muy bien puede hacerla en el plazo de cuatro dias. 

Pero desde que se declara que no se puede, yo voy å dar mi voto en la creen- 
cia de que presentará una obra, si no perfecta, un poco mas completa que la que 
iba á ser materia de discusion. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votarà. 

Si se da el punto porsuficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en plé. 

(Afirmativa.) 

Va á votarse la mocion del señor Diputado por Tacuarembo. 

(Se lee.) 

Los señores que estén por la afirmativa, en pié 

(Afirmativa. 


062 .— 


Queda aprobada la mocion de aplazamiento propuesta por el señor Diputado 
por Tacuarembo. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee la minuta de resolucion sobre las elecciones para miembros de la Junta 
E. Administrativa en el Departamento de Soriano, artículo primero.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Va á votarse. 

(Se vueb:e å leer.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de lecrso. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado el proyecto de Ley. 

(Se leyó lo siguiente que puesto en discusion yeneral fué suncionad 0.) 


PROYECTO DE DECRETO 


El Senadu y Camara de Representantes, ete. 


Art. 1°. Autorizase al P. E. para invertir, con cargo al presupuesto del año 
corriente, hasta la suma de cuatro mil pesos con destino á los gastos de la Co- 
mision que debe intervenir en la colocacion de marcos en la línea divisoria en- 
tre el Imperio del Brasil y la República. 

2°, Comuniquese, etc. 


Arrazcacta. 


Comision de Hacienda. 
Honorable Cámara de Representantes: 
La colocacion de marcos en la linsa divisoria entre la Ropública y el Impe- 


rio del Brasil debe ser con arreglo á la demarcacion de límites, y es del mayor 
interes nacional que intervenga una Comision nombrada por el P. Ejecutivo, 
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Esto es mas indispensable aun, despues de haberse reclamado diplomática- 
mente la suspension de los trabajos que habian empezado á efectuarse por par- 
te del Brasil, y como para ello tienen que hacerse erogaciones, la Comision cree 
deber aconsejar la sancion del proyecto del P. Ejecutivo. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 4 de 1862. 


Luis C. de la Torre—-Antonio de las Carreras 
-— Adolfo Pedralbes— Justo Corta. 


(Leyósc lo siguiente:) 


Poder Ejecutivo. 


Montevideo, Febrero 17 de 1862. 


El P. Ejecutivo somete á vuestra deliberacion el arreglo celebrado con los 
apoderados de las ex-legiones extranjeras para el pago del premio que les acor- 
dó la Ley de 29 de Mayo de 1843. Por este arreglo se liberta la Nacion de la 
obligacion de entregar tierras de pan llevar en el litoral, obligacion que le sería 
muy gravoso cumplir por el alto precio que alli tienen hoy los campos; y se 
presenta tambien el medio de extinguir paulatinamente esa deuda. El P. E. 
desea que V. H. se ocupe con preferencia en considerar dicho arreglo, porque, 
en el caso de ser aprcbado deberán los interesados empezar å percibir los inte- 
reses en Julio del presente año. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


BERNARDO P. BERRO. 
Antonio M. Perez. 


Honorable Asamblea General. 
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Comision de Haciénda. 


H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision de Hacienda, ha estudiado detenidamente el expediente 
remitido por el P. E. con el arreglo celebrado con el Presidente de la Comision 
de las extinguidas legiones franco-vasca-italiana para llevar 4 cumplimiento 
la Ley de 29 de Mayo de 1843, que acordó un premio á los individuos enrola- 
dos en dichas legiones. 

Conforme á esa Ley está obligada la Nacion á dar veinte leguas de tierras de 
pan llevar y cincuenta mil cabezas de ganado con el objeto de fundar colonias 
agricolas, y si bien fácil habria sido ántes atender á los derechos creados por 
aquella disposicion legislativa haciendo la entrega de las especies designadas, 
hoy demandaria ingentes sumas y no podrian llenarse todos los fines que se tu- 
vieron en vista. 

El P. Ejecutivo que no ha podido ménos que reconocer los derechos de los 
reclamantes, derechos confirmados por la Ley de 4 de Junio de 1856 despues 
de tocar las dificultades que solo pueden vencerse por operaciones tardias y 
muy costosas, ha llegado á un arreglo por el cual reconoce en compensacion de 
aquellos derechos la suma de quinientos mil pesos moneda corriente pagada 
con titulos de la deuda interna con sujecion à la Ley de 20 de Julio del año 
anterior. 

Cree la Comision que en ese arreglo se concilia el cumpiimiento de las leyes 
citadas con las dificultades consiguientes á la situacion del erario y por eso 
es de opinion que prestéis vuestra aprobacion á la siguiente minuta de de- 
creto. 


Montevideo, Abril 7 de 1862. 
Luis C. de la Torre — Justo Corta — Javier 


Alvarez —Antonio de las Carreras — Adolfo 
Pedralbes— Adolfo de Lapuente. 
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MINUTA DE DECRETO 


Articulo único, Apruébase el arreglo celebrado entre el Poder Ejecutivo y 
el Presidente de la Comision de las extinguidas legiones franco-vasco-1taliana 
en 9 de Agosto de 1861. 


Dela Torre—Corta-— Alvarez —Carreras- - 
Pedralbes— Lapuente. 


(Durante esta lectura entra el señor Ministro de Hacienda.) 

El señor Presidente — Está en discusion general. 

Sino hay quien pida la palabra, se va å votar. 

Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Fuentes —- Se ha considerado en general el proy=cto que veo desig- 
nado con el número 18 en que se autoriza al Poder Ejecutivo para gastar una 
cantidad para costear una Comision que concurra á la colocacion de marcos en 
la frontera. 

Creo que es urgente el despacho de este asunto; y como se ha sancionado en 
general, hago mocion paraque despues de cuarto intermedio, la Cámara se 
ocupe de la discusion particular del proyecto que he indicado. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente --- Habiendo sido suficienteimente apoyada la mocion del 
señor Diputado por San José, está á la consideracion de la Honorable Cámara. 

Se va å votar. 

Si se ha de entrar en la discusion particular del proyecto sobre asignacion 
de una cantidad para la fijacion de marcos en la frontera con el Brasil. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Como que la mocion del señor Diputado era tendente á tomar en considera- 
cion ese asunto, despues de cuarto intermedio, me permito invitará el á la 
Honorable Cámara. 

(Apoyados.) 
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(Se pasó á cuarto intermedio y vueltos á sala continuó la sesion, ocupando la 
presidencia el señor Fuentes.) 

El señor Presidente —- Continúa la sesion. 

(Se lee el artículo 1. del proyecto sobre marcos en la frontera y es sancionado 
sin observacion.) 

El articulo 2. es de forma.- -Queda sancionado el proyecto y se pasará á 
la Honorable Cámara de Senadores. 

Ha terminado la órden del dia. 

La Cámara se reunirá el miércoles para considerar en particular el proyecto 
que autoriza el reconocimiento del titulo de Rey de Italia asumido por el mo- 
narca reinante de la casa de Saboya, el relativo á la solicitud del señor Visca y 
el aconsejado en la solicitud del sarjento mayor don Ignacio Chalar; y en ge- 
neral los asuntos repartidos con los números 20 y 23 inclusive. 

La hora å que se reunirá la Cámara en adelante será a las siete. 

El señor Gallinal — Se ha resuelto tomar en consideracion en la sesion próxi- 
ma el asunto sobre elecciones en el Durazno. 

Como nadie mejor que el Ministerio puede explicar los motivos que haya 
habido para citacion del suplente, yo pediría se citase al Ministerio de Gobier- 
no á dar las explicaciones que la Comision no puede dar. 

El señor Presidente — Al Ministerio de Gobierno se le pasa siempre la órden 
del dia. No obstante si la Cámara quiere que concurra, es preciso una resolucion. 
La Cámara votará. 

El señor Gallinal -No creo que el asunto sea da grands interes. Sin embar- 
go, parece que cualesquiera que sean las explicaciones del Ministerio. ........ 

El señor Diago — Al primer golpe de vista, señor Presidente, esta materia se 
presenta si no á oscuras de una manera litigiosa, controvertible, porque el Eje- 
cutivo cita uno y la Comision presenta å otro; aun cuando parece que el Ejecu- 
tuvo hasta cierto punto ha reconocido que habia habido por parte de él error en 
la convocatoria. 

Sin embargo para proceder con todo aquel acierto debido, para que en vista 
de las explicaciones del Ministerio la Cámara pueda decidirse con pleno cono- 
cimiento en una naturaleza y como que es una ocupacion por parte del Minis- 
terio de media hora (no puede durar mas la discusion), yo sería de parecer que 
la Cámara se sirviese acordar se citase al Ministerio para oirlo. De esa manera 
se votará con perfecto conocimiento de la materia. 

He dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -- Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion 
hecha por el señor Diputado, la Cámara decidirá. Si quiere que se cite al 
Ministerio para el asunto a que se ha referido la mocion. 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa.) 
Si no hay quien pida la palabra, se levantará la sesion. 


(La sesion se levantó á las nueve y veinticinco minutos de la noche.) 


ForTma, -- Secretario, 


25, Sesion Ordinaria —- Montevideo, Abril 23 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las siete y media de la noche del dia veintitres de 
Abril del año de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos los señores 
Representantes —Diago, Latorre, Landivar, Gadea, Fernandez, Castellanos 
Sienra, Aguiar, Taladriz, Pagola, Zipitria, Goldaráz, Durán, Berro, Vilardebó' 
Acevedo, Diaz, Alvarez (D. R.), Gallinal, Alvarez (D. J.), Corta, Carreras, y’ 
Sagastume, Camino, Lapuente, Pedralbes é Illałfaltando con licencia, los señores 
De la Fuente, Urtubey, Jackson y Gil; y sin aviso el señor Uriarte. 

El señor Presidente -- Va å leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee.) 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Va á darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

(Son los siguientes:) 

—El Poder Ejecutivo remite una solicitud del teniente coronel don Juan 
Spikerman y de varias viudas de los Treinta y Tres, pidiendo el pago integro 
de sus haberes. 

A la Comision Militar. 

—La Comision de Legislacion se ha expedido en los asuntos siguientes: 

En las variaciones introducidas por el Senado en el proyecto de Ley sobre 
navegacion de los rios interiores de la República; en el proyecto del señor 
Diago sobre elevar un pedestal en el puerto en que desemba-caron los Treinta 
y Tres Orientales; en las variaciones introducidas por el Senado en el proyecto 
relativo á la repoblacion del pueblo de Belen, y en la minuta de comunicacion 
del señor Carreras sobre el estado en que se encuentra la Iglesia Nacional. 

Repártanse. 

—D. Juan M. Areta, capitan de Guardias Nacionales agregado al E. M. P. por 
disposicion gubernativa de 25 de Octubre de 1865, y separado de él posterior- 
mente, pide se declare que tiene derecho á ser reincorporado á dicho E. M- 
reconociéndosele ademas la antigüedad que le corresponde. 
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A la Comision Militar. 

—LD. Eduardo de las Carreras, cesionario de los derechos de la sociedad deno- 
minada de los Rincones de Palacios y Porongos, solicita que en la resolucion 
que se adopte sobre la propuesta del Representante de dicha socizdad, elevada 
á esta Honorable Cámara por el P. Ejecutivo, se comprenda tambien la de la 
peticion pendiente desde el año anterior sobre el alcance de la Ley de 12 de 
Mayo de 1856. 

A la Comision de Hacienda. 

El señor Presidente — Se ha mandado repartir el despacho de la Comision 
Militar sobre el Proyecto de Ley de Guardias Nacionales. 

(Entra el señor Ministro de Gobierno). 

El señor Aguiar -—— Creo, señor Presidente, que la Honorable Cámara está 
perfectamente penetrada de la necesidad que tieno la República de formar 
centros de poblacion hacia la frontera del Imperio, no solo para garantir nues- 
tra integridad territorial, sino tambien para dar fomento al comercio é industria 
de la República; pero una consideracion que reclama urgentemente la atencion 
de esta Honorable Cámara surge en el Departamento de Maldonado. 

El pueblo de Rocha está situado á veinticinco ó treinta leguas de la frontera 
del Imperio, y en tolo ese vasto territorio no hay ni una sola capilla en que se 
puedan bautizar los hijos de los ciudadanos que pueblan ese inmenso territoric 
de la República, miéntras que á dos ó tres leguas de la frontera, en el Brasil, se 
encuentra un pueblo. 

Esto hace que un gran número de ciudadanos nacionales vayan de ese De- 
partamento á hacer bautizar al Imperio sus hijos, defraudando á la Republica 
de todos esos ciudadanos que algún dia serian útiles al pais. 

Por estas consideraciones he formulado un proyecto por si merece el honor 
de ser apoyado por la Cámara, en union de mis honorables colegas Represen- 
tantes por Maldonado. 

(Es el siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 


Art. 1°. Se creará un pueblo en la jurisdiccion de. Castillos, Departamento 
de Maldonado, que se denominará Colon, sobre un área superficial de dos leguas 
cuadradas. 

9, El P. Ejecutivo mandará delinear el nuevo pueblo en solares y chacras, 
por una comision facultativa asociada á la Junta E. Administrativa del Depar- 
tamento. 


3”, Autorizase al P. Ejecutivo para la expropiacion del terreno de que habla 
el articulo 2°. 

4”, Queda igualmente autorizado el P. Ejecutivo para la construccion de una 
iglesia bajo la advocacion de Nuestra Señora del Pilar. 

5”, El P. Ejecutivo mandará construir los demas edificios que demanden las 
necesidades públicas, dando cuenta al C. Legislativo ó á la Comision Perma- 
nente. 


Montevideo, Marzo 28 de 1862. 


Juan F. Pagola -— Manuel Aguiar— Estanislao 
Uriarte. 


(Apoyados.) ` 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyado, pasará á la 
Comision de Legislacion. 

Va á entrarse en la órden del dia. 

El señor Gallinal — Se ha dado cuenta de un asunto, señor Presidente, de la 
sociedad de Palacios y Porongos, representada por el señor Carreras, que debe 
pasar á la Comision de Hacienda, porque alli se encuentran los antecedentes 
de ese asunto: en la Comision de Peticiones hay una solicitud referente al 
mismo asunto y yo pediria que el señor Presidente lo hiciera pasar tambien á 
dicha Comision. 

El señor Presidente — La Mesa se encuentra en ests momento inhabilitada 
para atender al pedido del señor Representante: mas adelante cuando se informe 
de la tramitacion que tiene el asunto, lo hara. 

El señor Carreras —- Está en la de Hacienda. 

El señor Presidente — Pasará à la Comision de Hacienda con todos los an- 
tecedentes relativos. 

(Se leyó lo siguiente.) 


Comision de Peticiones. 


Fonorable Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la nota del P. E. 
acompañando la contestacion del ciudadano Galó á la convocatoria que ha 
recibido para concurrir á las sesiones de esta Cámara como suplente de Repre- 
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sentante por el Departamento del Durazno, en lugar del ciudadano don Manuel 
Alcain. Siendo el señor Galó segundo suplente por dicho Departamento, la Co- 
mision entiende que solo por un error de la Secretaria del Ministerio ha podido 
convocarsele, sin haberlo sido en primer lugar el señor don Manuel A. Durante, 
primer suplente por el expresado Departamento. 

Por estas consideraciones la Comision aconseja & V. H. el siguiente proyec- 
to de decreto. 

Dios guarde a V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 9 de 1862. 


Paulino Berro— Hipólito Gallinal— Tomás Ma- 
nuel Fernandez—Juan D. Jackson— Luis Gil. 


PROYECTO DE DECRETO 


Art, único. Oficiese al P. E. para que convoque al ciudadano don Manuel An- 
tonio Durante, como primer suplente de Representante por el Departamento 
del Durazno. 


Berro— Gallinal— Gil— Fernandez— Jaclison. 


El señor Presidente — Está en discusion general. 

El señor Gallinal — Habiéndose manifestado anoche por un señor Represen- 
tante algunas dudas sobre los motivos que hubo para la convocacion de un su- 
plente en lugar de otro; y no pudiéndolas satisfacer la Comision de Peticiones, 
pidió la presencia del señor Ministro para la sesion próxima. 

Dije anoche que creia innecesaria la presencia del señor Ministro, porque 
cualquiera que fuese la explicacion que pudiera dar, la Cámara era el juez para 
calificar las elecciones, la convocatoria de los miembros que deben venir å ella» 
sin embargo, como se encuentra aqui el señor Ministro podria dar esas explica- 
ciones. 

El señor Ministro de Hacienda — En Marzo del año anterior, esta H. Cámara 
aceptó la renuncia del Diputado por el Departamento del Durazno don Manuel 
Alcain, y se dirigió al Gobierno para que convocase á su suplente: el Gobierno 
convocó entonces al señor Galó porque el señor Durante desempeñaba la Jefa- 
tura de Policia, como Jefe Politico del Departamento. 

Esta convocacion se hizo por el consejo de mi antecesor: encontre esta situa- 
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cion cuando la H. Cámara reiteró al P. Ejecutivo quo convocase al suplente 

El P. Ejecutivo no podia convocar á un delegado suyo, á un empleado civil 
para venir å esta Cámara; y en esta parte se ajustó 4 procedimientos ya obser- 
vados anteriormente. i 

Este fué el principal motivo que tuvo para convocar al senor Galo y no al 
señor Durante, si bien el P. Ejecutivo ha visto por las actas, que en efecto el 
señor Durante es el primer suplente y no el señor Galo; sin embargo, el Minis- 
terio dará á la Comision de Peticiones los antecedentes que existen respecto á 
la eleccion del señor Durante y que podrán quizá servirle para la consideracion 
de este asunto. 

En 26 de Noviembre de 1860, fué nombrado Jefe Politico del Departamento 
del Durazno el señor Durante; la eleccion se hacia el último domingo de No- 
viembre, es decir, coincidia con el nombramiento; el señor Darante aceptaba el 
puesto con fecha 16 de Diciembre: el escrutinio se hacia el 23. 

Por manera que siendo simultáneos estos actos en cuanto á la eleccion del 
señor Durante, tiene la Comision de Peticiones de la H. Cámara este ante- 
cedente. 

Ahora en cuanto ú la convocatoria, ya el Ministerio dijo, que considerando á 
la H. Cámara, según el artículo 34 de la Constitucion, juez privativo para califi- 
car las elecciones de sus miembros, juzgó que no debía convocar á un Jefe Poli- 
tico, dejando á la Cámara que ella, como juez privativo, calificase quién era el 
suplente y lo mandase convocar. 

El señor V. Sagastume --- Las explicaciones del Ministerio que acaba de oir la 
Cámara, revelan claramente la razon que tuve en la última sesion para oponer, 
me al despacho sobre tablas del dictámen de la Comision de Peticiones. 

La vacante que dejaba la renuncia aceptada de un señor Representante por el 
Durazno, colocó á la Cámara en la necesidad de reiterar al P. E. para que con- 
vocase al suplente respectivo. 

En mi concepto la convocatoria del P. Ejecutivo es perfectamente ajustada al 
precepto constitucional y en tal concepto la Comision de Peticiones no me pa- 
rece que interpretaba genuinamente el espiritu del articulo constitucional cuan- 
do decia que el P. Ejecutivo habia sufrido equivocacion en la convocatoria. 

Fuera de las explicaciones que el señor Ministro acaba do dar y que prueban 
que la convozatoria hecha por el P. Ejecutivo del suplente por el Departamen- 
to del Durazno es perfectamente hecha, hay la interpretacion del espiritu del 
articulo constitucional, que es indispensable para conocer si debe convocarse a 
un Representante que fuese legitimamente electo en la época de la eleccion y 
que despues de esa eleccion y ántes de ingresar á la Cámara hubiese aceptado 
un empleo dependiente del P. Ejecutivo á sueldo, importa la renuncia del dere- 
cho de ingresar á la Cámara, porque si la Constitucion ha impedido el derecho 
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de eleccion sobre los empleados del P. E., con mucha mas razon deberia entene 
derse de los Representantes: si no puede ser electo un dependiente del P. Eje- 
cutivo no puede ser Representante. 

En Noviembre precisamente son elecciones para Diputados. 

Un individuo que estuviese apto para ser electo y lo fuese efectivamente, 
sería Representante elegido por el pueblo; pero si despues de esa eleccion y 
ántes de ingresar á la Cámara aceptaba un puesto del P. Ejecutivo, dependiente 
á sueldo de él, renunciaba por el hecho el derecho de ingresar á la Cámara: el 
P. Ejecutivo no podia convocar, como perfectamente ha dicho el Ministro de 
Gobierno, á un dependiente suyo para que viniese á formar parte del C. Legis- 
lativo. 

Es esa en mi concepto y en opinion de alguna persona competente que he 
consultado la interpretacion legitima del articulo constitucional. 

Yo me felicito, señor Presidente, de encontrar una oportunidad de defender un 
acto administrativo del Ministerio, porque de esa manera doy una prueba de 
mi imparcialidad y de la rectitud de mis procedimientos en la Cámara, y des- 
virtúo la mala influencia que haya podido ejercer en algún ánimo la idea de 
haber combatido alguna medida del Ministerio. 

Repito que me considero dichoso en poder defender un acto del Ministerio. 

Para probar eso —que no soy opositor al Ministerio de Gobierno---y para 
demostrar que cuando desgraciadamente no esté de acuerdo con algún proce- 
dimiento ministerial, no es una razon para que se me considere opositor siste- 
mado como alguna vez se ha querido decir; he creido deber hacer esta explica- 
cion; y para desvirtuar, como he dicho ántes, la mala idea que alguna persona 
qhe no me conoce bien podía haberse formado de mis procedimientos. 

Por lo demas, perfectamente de acuerdo con la conducta observada por el P. 
Ejecutivo en este asunto, votaré contra del dictamen propuesto por la Comision 
de Peticiones. 

He dicho. 

El señor Diago — Despues de las explicaciones que sobre la materia en cues- 
tion ha dado el Ministerio, es muy sencillo que este caso nuevo en el órden del 
C. Legislativo al ménos merece tomarse en seria consideracion. 

Si el 26 de Noviembre, último domingo (recuerdo que es el señalado para las 
elecciones por el precepto constitucional) fué nombrado por el voto del pueblo 
el señor Durante en su calidad de suplente, es necesario entrar å juzgar, cuan- 
do llega un caso de esta naturaleza, sobre si hay ó no hay validez en el acto 
de la eleccion, 

Porque da la casualidad, que el Gobierno en sus consejos ò ideas adminis- 
trativas hubiese señalado para el nombramiento á un ciudadano que aquel dia 
el pueblo lo llamaba en calidad de suplente, no en la de titular, para Diputado, 


=07% . 


y que despues haya aceptado el puesto del Ejecutivo, no me convence á mi que 
en un suplente sea señal de renuncia: que debe ser expresa y en tiempo porque 
ese es un acto privativo de la voluntad del que acepta ó rechaza. 

Pero como es un caso nuevo, extraordinario, porque llegado el 16 de Diciem- 
bre, que hubiese hecho ó no hubiese hecho el escrutinio, la verdadera eleccion, 
puede decirse asi, que fué el día 26, en que el pueblo lo señaló para suplente de 
un verdadero Representante: de cualquier manera que sea, teniendo todos 
estos datos, parece que es llegado el caso de tomar en consideracion éste que 
presenta ciertas bases ó ciertas variedades, que están aconsejando que no eng 
resolverse hoy esta cuestion que esta á la órden del dia. 

Yo no recuerdo, ni sé si puede haberse presentado un precedente de esta na- 
turaleza; pero de cualquier clase que sea, en atencion al articulo 43 de la Cons- 
titucion, que dice: que cada Cámara es juez privativo de la eleccion de sus 
miembros; como que se presenta este caso rodeado de estas circunstancias, yo 
seria de parecer que este asunto volviese á la Comision ó å otra especial, para 
que en un caso de esta naturaleza tomados en consideracion todos los acciden- 
tes del caso en cuestion, y abriera dictámen á la Cámara sobre este asunto; que 
me parece bastante grave, y que merece la pena de volver á considerarse desde 
que se han oido las explicaciones del Ministerio. 

El día en que era nombrado Representante, en los consejos del Gobierno se 
le nombraba para Jefe Politico, de suerte que el domingo no dió el Gobierno 
decreto; luego despues, cuando se iba ú proceder al escrutinio, aceptó el puesto. 

Pero es preciso tener presente que era el suplente, no era el propietario; y 
desde que en el dia en que fué nombrado por el pueblo, estaba revestido de 
todas las cualidades que la Constitucion requiere al ciudadano, si era legal ó 
natural, si era legal con tantos años y el voto legitimo del pueblo, y ser 
nombrado según las formas de la Ley—es cuestionable este caso—y por con- 
secuencia hago mocion para que este asunto vuelva á la Comision, ó mas 
propiamente, á una especial por la naturaleza del caso, para que abra dictámen 
y aconseje å la Cámara lo que ha de decidirse en este caso. 

(Los señores Gallinal y Carreras piden la palabra). 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por San 
Jose. | 

El señor (rallinal — La Comision de Peticiones, señor Presidente, se habia 
colocado en todos los casos que se han traido á la discusion en este momento; 
así es que volver á la consideracion de ella este asunto, seria inùtil. 

El señor V. Sagastume — Apoyado. 

El señor Callinal — Tuvo presente las razones que se acaban de dar, tanto 
por el señor Representante por Tacuarembó, cuanto por el señor Ministro; y se 
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inclinó por eso, mas bien å creer que fuese un error de Secretaria la convoca- 
toria. 

Tuvo una razon mas de la que ha dicho el señor Representaute por Soriano, 
de ser suplente y estar apto para ser electo Representante en la época en que 
lo fué el señor Durante; y es la de que el Ministerio actual, me parece (tal vez 
no sea asi) ha convocado en un caso idéntico á otro suplente de Canelones, co- 
mo lo era el señor Barbosa. 

El señor Barbosa, empleado del P. Ejecutivo ha sido convocado para venir á 
ocupar un puesto en la H. Cámara; y esto es natural, señor Presidente, y el P. 
Ejecutivo no puede calificar la eleccion de ningún miembro que ha de venir å 
este puesto. 

El P. Ejecutivo debe cumplir la Loy convocando al suplente que resulte de 
la eleccion ó de las votaciones como salen, ó si la HL Cámara no ha determina- 
do expresamente como deba convocarse. 

Por lo demas no me parece dificil la resolucion de este asunto tampoco; cual- 
quiera que sea, la H. Cámara resolverá si es digno de que vuelva á una Comi- 
sion especial. 

Un suplente para Representante, señor Presidente, no está inhabilitado 
de aceptar un puesto del P. Ejecutivo; no puede venir á la H. Cámara á pedir 
venia para aceptarlo, porque la H. Cámara le diria: ¿quién es usted para venir 
å pedirla? usted no pertenece å este Cuerpo. Puede la casualidad traerlo a él 
pero es una circunstancia eventual que no se sabe si llegará. 

Yo no encuentro ni aun yendo á interpretar la Constitucion (que no me pa- 
rece necesaria en este caso), yo no encuentro el inconveniente que nota el señor 
Representante por Tacuarembó. La Constitucion (que no me parece necesario 
interpretarla porque es clara á este respecto) dice: que no pueden ser electos 
Representantes los empleados del P. Ejecutivo. | 

El señor Durante no era empleado del P. Ejecutivo cuando fué electo Re- 
presentante. 

Pero el espiritu de la Constitucion se comprende perfectamente; ha querido 
que en el individuo que venga á este Cuerpo se encuentre la mayor libertad 
posible, que no se encuentre ligado por compromisos de ninguna clase: lo que 
era muy fácil que existiese en un individuo empleado del P. Ejecutivo aun 
cuando elegido Representante renunciase aquel empleo; porque pudiera muy 
bien hacerlo elegir con la condicion que dejara despues el puesto; pero en el 
caso presente parece que es muy distinto como que hay una gran diferencia. 

Por lo demas, la Honorable Cámara resolverá si es el caso de estudiarse con 
mas detencion; pero nombrando una Comision especial, porque la de Peticiones, 
lo declaro á su nombre, ha tenido presente los argumentos que se han hecho en 
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He dicho. 

El señor Carreras — Creo como el señor miembro informante de la Comi- 
sion de Peticiones que nc puede ponerse en duda la capacidad politica que 
tenia el señor Durante al tiempo de ser electo suplente de Representante; por- 
que entónces si reunia las condiciones de capital, ciudadano, etc., y no tenia la 
de empleado á sueldo del P. Ejecutivo, porque aun cuando hubiese sido nombra- 
do anteriormente al dia de la eleccion miéntras no tomase posesion del cargo, 
miéntras que no lo aceptase, no era empleado. 

El nombramiento solo no hace el empleo; necosita la aceptacion, la toma de 
posesion. De consiguiente á ese respecto no puede haber duda ninguna. 

Pero la cuestion de si un suplente que acepta un empleo del Poder Ejecutivo 
se encuentra inhabilitado para entrar en la cámara por una convocacion del 
mismo, á mi juicio no puede ménos que resolverse declarando que está in- 
habilitado, que el hecho de aceptar un empleo del Poder Ejecutivo, lo inhabilita 
para entrar á la Cámara. 

(Apoyados.) 

Hay varios casos á este respecto que corroboran esta opinion. Yo citaré 
señores, uno. 

Yo fui electo Representante por el Departamento de Soriano el año 57; án- 
tes de tomar posesion vine al Ministerio, llegó la hora de la convocacion y yo 
no podia convocarme á mi mismo; me parecia ridiculo que yo, el Ministro de 
Gobierno, convocase á don Antonio de las Carreras que estaba desempeñando 
el Ministerio, y convoque al suplente que era el doctor Fuentes. 

El señor Caravia, don Juan Pedro, fué electo Diputado en esa época, y antes 
de entrar á la Cámara aceptó un empleo del Poder Ejecutivo, la Jefatura Po- 
lítica de la Florida; sin embargo, no fué convocado, se convocó al suplente, y esa 
misma cuestion se trajo á la Cámara entónces y se resolvió declarando que que- 
daba inhabilitado, perdiendo el derecho de entrar á la Cámara, por haber acep- 
tado un empleo del P. Ejecutivo. 

En el caso del Representante se encuentra el suplente, porque no importa 
que no tenga el derecho de venir á pedir la correspondiente venia para acep- 
tar un puesto del P. Ejecutivo, porque eso solo se hace en razon de pertenecer 
al Cuerpo y por razon de cortesia respecto al Cuerpo á que se pertenece. 

Pero un Representante que ha tomado posesion tambien se encuentra inha- 
bilitado de pedir venia; porque no estando aprobado su diploma no puede de- 
cirse Diputado, y desde que acepta un empleo pierde el derecho de venir á la 
Cámara. En el mismo caso se encuentra el suplente, porque no hay diferencia 
ninguna entre uno y otro: ántes de tomar posesion se encuentran en el mismo 
caso los dos. 

Pero yo creo que es preciso ir å la interpretacion de la Constitucion, á la ra- 
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zon politica, å la razon de derecho constitucional, á la razon por la cual la Cons- 
titucion de la República, como otras Constituciones, prohiben la eleccion de los 
empleados á sueldo dependientes del P. Ejecutivo, que es establecer la perfecta 
independencia entre el P. Ejecutivo y el C. Legislativo y garantir la perfecta 
libertad del pueblo en el acto de la eleccion de sus Diputados, porque si fuese 
de otro modo muy fácil seria al P. Ejecutivo valerse de la posicion oficial para 
traer á la Cámara gente que dependa de él ó esté ligada por compromisos con 
el, como sucede generalmente en los empleos. 

Y si la Constitucion no ha previsto mas que el acto de la eleccion, no puede 
dejar de tenerse presente la misma razon constitucional para el caso en que nos 
encontramos. 

Un ciudadano es electo Representante y ántes de venir á la Cámara acepta 
un empleo del P. Ejecutivo; se encuentra ligado al Poder Ejecutivo. Pero al 
Poder Ejecutivo le conviene que venga á la Cámara y le dice: renuncie usted 
su empleo, vaya usted á la Cámara porque alli me sirve usted. 

Ese hombre que depende del Poder Ejecutivo, que vive delo que él le da, 
dice, si yo no renuncio, me echa ála calle; renuncia y viene á aceptar el pues- 
to de Representante y es la misma cosa que si hubiese sido empleado del Poder 
Ejecutivo al tiempo de hacer la eleccion; la misma influencia se ejerce, lo mis- 
mo se encuentra dependiente del Poder Ejecutivo y de consiguiente no puede 
dejarse de considerar perdido el derecho de representacion por el hecho de 
aceptar un empleo del P. Ejecutivo. 

En cuanto al acto, yo creo quo el Poder Ejecutivo ha producido perfecta- 
mente bien. Verdad es que no es juez de la eleccion; pero no se trata de la 
eleccion en este caso, se trata de la convocacion, y por la Constitucion de la 
República la facultad de convocacion corresponde al P. Ejecutivo. 

Pero convoca á quién? Convoca al ciudadano que aparece en el acta electo 
Diputado. 

Pero ¿será lógico sostener que pueda convocar á un dependiente suyo; con- 
vocarse á si mismo, por ejemplo, el Ministro de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores? No; de consiguiente no puede convocar sino á aquellos que constitucio- 
nalmente pueden venir á la Cámara, á lo ménos que presuma que puedan sar 
admitidos en la Cámara. 

Pero un dependiente del Poder Ejecutivo no puede entrar á la Cámara y de 
consiguiente no puede ser convocado: y en ese caso se encuentra el señor Du- 
rante, y á mi juicio ha hecho perfectamente el señor Ministro en no convocar 
al señor Durante y convocar al señor Galo, á quien correspondia en reemplazo 
del señor Durante. | 

Si se va á buscar la letra de la Constitucion es claro que tal vez no encontra- 
remos un articulo que «pruebo esta doctrina; peru la razon de derecho constitu- 
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cional está en su apoyo, y esto es lo que me mueve á votar en contra de la mi- 
nuta de decreto, propuesta por la Comision de Peticiones y á proponer otra en 
sustitucion que diga: -Declárase Diputado por el Departamento del Durazno al 
señor D. Antonio Galo. 

(Apoyados.) 

El señor García Sienra — Yo no encuentro que el articulo 25 ya citado ex- 
plique de ningún modo los casos á que se ha referido el señor Representante 
que me ha precedido en la palabra. 

No importa que el caso presente sea sobre un suplente ó sobre un Represen- 
tante; eso no importa. 

El Representante y el suplente son elegidos del mismo modo, es decir, que si 
al P. Ejecutivo le conviniese mañana inhabilitar 4 todos los Representantes 
nombrados, bastaria que le diese á cada Representante un empleo. 

El señor V. Sagastume — Si aceptaba perdia el derecho de venir á la Cámara. 

El señor Carreras — El nombramiento no inhabilita; es la aceptacion. 

El señor García Sienra — Bien; voy á eso. 

Si aceptaban, naturalmente perdian. Pero los suplentes que todavia no 
eran Representantes y que iban å ser nombrados en tales y cuales empleos, ¿si 
aceptaban perdian? 

No, señor, no perdian porque ellos no sabian si podian ó no ser Representan- 
tes. 

Si aceptaban despues que llegase el caso de saberlo, entónces, si, perdian el 
derecho á ser Representantes; pero ántes no, señor Presidente. 

Si el suplente de que se trata hubiese renunciado, si renunciase por ser nom- 
brado empleado por el P. Ejecutivo, entónces el caso seria distinto; pero no 
puede decirse que tácitamente ha renunciado porque admitió el cargo, porque 
él no sabia si llegaría el caso de tener que venir á ocupar un puesto en la Cå- 
Mara. 

Si hubiese alguna persona que me dijese, que el señor Durante sabia que 
tenia que venir 4 desempeñar el cargo de Diputado, diria, tácitamente ha re- 
nunciado; pero el señor Durante no ha renunciado y es preciso que renuncie. 

Por lo demas, el señor Durante es nombrado Representante, y lo mismo que 
los demas Representantes es preciso que venga á ocupar este puesto. 

El señor Durante no se halla en el caso que un Representante que sabe que 
es nombrado, que tiene que venir, y que si admite despues de nombrado, de 
cierto que puede considerársele como si renunciase. 

Pero en el señor Durante no sucede lo mismo: él no sabia si habia de venir ó 
no: lo nombraron y admitió el cargo. 

Ahora lo que falta es dsd si quiere venir, es preciso admitirlo porque á él le 
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He dicho. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — Estamos en disension general. 

Solamente para hacer una rectificacion es que puede hacer uso de la pa- 
labra. 

El señor V. Sagastume — Era nara hacer un argumento que me parecia que 
debia explicar. 

(El señor Corta pide la palabra.) 

El señor Diaz - Entiendo que por regla general todo ciudadano desde que 
admite un puesto, dependiente á sueldo del Poder Ejecutivo, se ha despojado 
por el hecho del derecho de ser llamado å la Representacion Nacional; y desde 
que ese ciudadaro sea nombrado, ya para titular, ya para suplente, por el hecho 
de su nombramiento debe estar expedito y sin depender del P. Ejecutivo, si 
quiere conservar el derecho de ocupar este puesto. | 

Por estas razones entiendo que no es preciso interpretar la Constitucion, por- 
que es clara á este respecto, y estoy de conformidad con las opiniones general- 
mento vertidas por los señores Representantes que han hablado en este sentido 
y en contra el dictámen de la Comision. 

En este caso, señor Presidente, parece que se presenta una duda, cual es la si- 
multaneidad entro el nombramiento del señor Durante para Jefe Politico y la 
eleccion para suplente. 

Pero la razon dico que el señor Durante prefirió ser Jofe Politico dependien- 
te del Poder Ejecutivo, que estar expodito para en su caso venir å ocupar un 
destino en la Cámara. | 

Creo por lo demas, que el asunto está suficientemente discutido y que podria- 
mos proceder á votar y pasar á otra cosa. 

(Los señores Vilardebó y García Sienra piden la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por Paysandú 
que la habia pedido. 

El señor Corta —- No cabe duda alguna sobre la legalidad de la eleccion. 

E. señor Durante no era dependieñte del Poder Ejecutivo cuando fué electo; 
por tanto no hay duda respecto å su legalidad: apénas despues del 16 de Di- 
ciembre fué él dependiente del P. Ejecutivo: de cualquier modo, era suplente. 

No.admito de ninguna manera la doctrina quese ha vertido aqui, de que 
porque un suplente acepte un puesto dependiente del Poder Ejecutivo, pierda 
de hecho el ser Representante. 

El señor Vilardebó---Apoyado. 

El señor Corta -— No cra Representante cuando acepto, y si pudo llegar a 
serlo, no pudo en la duda venir á pedir permiso å la Cámara áque podia per- 
tenecer. 
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Luego, pues, no pudo eso inhabilitarlo á aceptar estə puesto cuando llegase 
el cago. i 

Dejemos á la persona å un lado. En cuanto á la convocatoria, tenemos que 
no hay práctica á este respecto. El Ministerio ha convocado como suplente á 
un empleado dependiente del Poder Ejecutivo; el Ministerio del 58 convocó á 
un empleado para Representante, al señor Caravia, que tuvo que venir á esta, 
Cámara á hacer su renuncia, para que se convocase á su suplente. Luego, no 
hay práctica respecto á esto hasta ahora: por eso se está en duda. 

¿Por qué razon había de perder su derecho 4 ser Representante un suplente 
que ha aceptado un puesto, si él no es Representante y no tiene por que inhi- 
birse de prestar ese servicio que le exige el pais; y servicio de importancia co- 
mo es el de Jefe Politico, servicio que se exige ú veces haciendo grandes sa- 
crificios? Puede pasar la época de servicio, puede no ser ya tan necesario, como 
sucede en el caso actual con el señor Durante; pero aun cuando asi no fuese, la 
Cámara debe llamarlo como suplente; —en su voluntad estará si quiere ó no 
ser Representante, asi como se ha dicho se practicó en el caso del señor Cara- 
via, qua se le convocó y renunció apoyándose en que era empleado del Poder 
Ejecutivo, y la Cámara le aceptó su renuncia y mandó convocar al suplente 
respectivo. 

Por las razones que he dado, votaré por la Comision. 

(El scñor García Sienra pide la palabra.) 

El señor P. esidente — Estamos en discusion general, en que no se puede ha- 
cer uso de la palabra sino una sola vez. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Vilardebó —- Considero, señor Presidente, que cuanto ha expuesto el 
señor Representante por Paysandú y por Montevideo, el señor Sienra, es la ex- 
presion de la doctrina legal á este respecto. 

' El artículo constitucional prohibe la eleccion de los empleados á sueldo del 
P. Ejecutivo. 

El señor Durante cuando fué electo suplente y proclamado tal, no era em- 
pleado á sueldo del P. Ejecutivo, no era llegado el caso de presentar sus pode- 
res å la H. Cámara porque el suplente solo puede entrar al ejercicio de sus fun- 
ciones en defecto del titular, circunstancia que puede ó no haber sucedido. 

La cuestion hoy no es sobre la admision del señor Durante ó sobre su convo- 
catoria como Diputado por el Departamento del Durazno; consiste simplemente 
en saber si la H. Cámara quiere ó no ocuparse del asunto, porque estamos en 
discusion general, y no pueden introducirse enmiendas á la minuta de decreto 
que propone la Comision de Peticiones. 

Cuando se éntre en la discusion particular se propondrán esas enmiendas y 
entúncos se discutirá: ahora me parece importuno. 
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Por lo demas, la convocacion del suplente por el Departamento del Durazno 
debe hacerse con arreglo al escrutinio de esa eleccion; esto es, con arreglo al nú- 
mero de votos que hayan obtenido los suplentes. 

El señor Durante convocado presente su convocatoria, que pasará á una Co- 
mision; entónces será el caso de discutir si el señor Durante puede ó no debe ser 
admitido como Representante por el Departamento del Durazno. 

En este momento, creo que es anticipar una cuestion que día llegará en que 
ella se ventile convenientemente. 

He dicho. 

(El señor V. Sagastume pide la palabra.) 

El señor Presidente — Para rectificar tiene la palabra. 

El señor V. Sagastume — Para proponer una mocion previa. 

El señor Diago — Hay una mocion que yo hice, y me parece que fué apoyada, 
que reclamo se tenga presente. 

El señor V. Sagastume — La cuestion va tomando un carácter de gravedad; 
parece que se trata de una explicacion, por lo ménos, de la Constitucion de 
la República. 

Hay opiniones en contra de personas que yo respeto mucho, que me han he- 
cho formar un estudio detenido del asunto. 

En moteria tan delicada, en que va å establecerse un precedente que ha de 
regular casos iguales en el porvenir, me parece que no deben desoirse todas las 
razones que se viertan en la discusion. 

Se trata de pasar á la discusion particular, lo que en el concepto del soñor 
Representante preopinante, es simplemente saber si se quiere ó no considerar 
el asunto; y aunque eso es cierto, me parece que si tuviese mayoria en la Cá- 
mara la opinion que se ha vertido aqui en contra del dictámen de la Comision, 
lo que debia considerarse en particular sería la mocion apoyada del señor Re- 
presentante por Montevideo, de acuerdo con la convocatoria del Ministerio; 
y para que la discusion pueda ser tan amplia cuanto conviene en materia tan 
delicada, yo haria mocion para que se declarase la discusion general libre. 

De esa manera, los Señores Representantes tendrian el derecho de vertir las 
opiniones que creyesen útiles para ilustrar el punto. | 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, se votará 
oportunamente. 

Hay una mocion previa. 

El señor Diago se servirá redactar la mocion........ 

El señor Diago — « Pase á la Comision de Peticiones aumentada con dos ó 
» tres miembros mas; > ya que no se quiere admitir una especial. 

El señor Pagola — Como el miembro informante de la Comision de Peticio- 
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nes ha declarado que es excusado que el asunto vuelva á ella, sería de opinion 
que se procediese 4 nombrar una Comision especial, como lo ha propuesto el 
señor Representante autor de la mocion, para que de ese modo no hubiese duda 
sobre la opinion que vertiese, puesto que la Comision de Peticiones declara 
que es excusado que vuelva á ella, que no variará de opinion, según entiendo. 

El señor Presidente —- ¿El señor Representante por Soriano se servirá re- 
dactar la mocion que ha hecho? 

El señor Diago — « Vaya el asunto å una Comision especial para que abra 
> dictámen en el presente caso. » 

Sino, nos expondremos å sancionar una resolucion de entusiasmo; porque no 
puede ser calificada de otra manera. | 

El señor V. Sagastume — La mocion que yo presenté, señor Presidente, es 
de órden y me parece que en tal carácter tiene prelacion, porque sin la discu- 
sion general libre no pueden vertirse las razones que haya en contra de las 
que se emiten para que el asunto vuelva á una Comision Especial. 

El señor Presidente — La Mesa entiende que la mocion del señor Represen- 
tante por Soriano es de órden tambien y como la ha hecho ántes, tiene prela- 
cion. | 

Por eso, si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

El señor V. Sagastume -— No insistiré en la prelacion que tenga ante el Re- 
glamento la mocion que he hecho. 

Creo que este punto que se ha suspendido hace dos noches porque era ma- 
teria de estudio, ha debido ocupar la atencion de los señores Representantes; y 
no me parece acertado incomodar otra vez al señor Ministro de Gobierno para 
que venga á dar las explicaciones que la Cámara juzgue necesarias. 

¿Para que? 

¿Para venir á decir que se ha formado opinion sobre este negocio? 

Este asunto vino á la discusion hace dos noches; se suspendió para ser consi- 
derado, estudiado y resuelto en presencia del señor Ministro de Gobierno y des- 
pues se declara que no está la Cámara en actitud de poder votar, que se va á 
proceder bajo la inspiracion del entusiasmo. 

Me parece que, aunque es cuestionable el punto, no es de una dificultad tan 
ardua que requiera un estudio mas detenido. 

Por mi parte estoy perfectamente en actitud de entrar en discusion porque 
me he ocupado del asunto porque he tenido lugar para ello; considero en el mis- 
mo caso á la Cámara, pero si algún señor Representante cree que precisa de mas 
estudio, apoyaré la mocion. 

He dicho. 

El señor Pagola — Por lo que respecta å mi, señor Presidente, sabe la H. Cáma- 


— 684 -- 


ra que he estado ausente, de consiguiente no tenia ningún conocimiento de 
este asunto. 

Es la razon por que he apoyado la mocion hecha por el señor Representan- 
te por Soriano en el deseo de dar mi voto con conciencia. 

En cuanto å lo que ha dicho el señor Representante por Tacuarembó relati- 
vamente al Ministro de Gobierno, creo que ya ha dado las explicaciones á la H. 
Cámara, y me parece inoficioso volverlo á molestar para otra sesion: la H. Cá- 
mara tiene presente las explicaciones que ha dado y sobre ellas fijará su reso- 
lucion. 

El señor Diago — He pedido la palabra para una rectificacion. 

Yo estaba completamente ajeno de las circunstancias que han ocurrido en 
este caso que ha expresado el señor Ministro de Gobierno; para mi es una cosa 
nueva, completamente nueva. 

Viene el señor Ministro, se pone en discusion el proyecto, aparece esta duda, 
este problema á resolver; yo por mi parte considero el caso de gravedad, y asi 
lo manifesté cuando tomé la palabra, y estableci los diversos aspectos bajo que 
miraba esta cuestion que de cualquier manera que quiera considerarse, es de 
importancia; porque aqui se atraviesan casos de diversa naturaleza los unos de 
los otros. 

Se cita el caso del señor Barbosa, dependiente del P. Ejecutivo; pero que era 
dependiente cuando fué nombrado suplente.—Por consecuencia el caso merece 
ser considerado, señor Presidente, por mas que se diga. 

Yo creo que hubiera sido un error por parte del Ejecutivo (porque podia ha- 
berlo conocido muy fácilmente) el haber convocado un dependiente suyo; pero 
desde que veo que el Ejecutivo considera la cuestion bajo el aspecto que se ha 
indicado, yo no desatenderé jamás esa opinion, de que si el dia de la eleccion 
era ciudadano de la República y tenia derecho á ser electo, su representacion 
fué legitima porque fué la voluntad del pueblo que lo eligió. 

Si despues los sucesos, el andar del tiempo traen á la escena acontecimien- 
tos que lo hacen entrar en la esfera de un empleado de Gobierno, no por eso 
queda despojado del nombramiento, ni del carácter representativo que el pue- 
ble le confirió; y la prueba de ello es el caso citado por el señor Representante 
por Paysandú, y otros varios. 

Si se han citado otros casos en contrario, quiere decir que no habra doctri- 
na establecida para estos casos ocurrentes, y que es preciso establecerla; pero 
siempre habremos de salvar el principio:-—de que el electo Representante tenia 
en el dia de la eleccion las cualidades necesarias para ser Diputado, que es el 
electo en verdad. 

Por ccnsecuencia, por mas que quiera hacerse fácil este caso, no lo es, y 
merece la pena de nombrarse una Comision para que, con presencia de todos 
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aquellos que han figurado en esta discusion, abra dictámen y aconseje, yo no 
digo que éntre á interpretar el articulo constitucional, pero al ménos presen- 
tará un cuerpo de doctrina, que lo aceptará ó lo desechará la Asamblea, en vir- 
tud de las facultades que tiene para calificar las elecciones de sus miembros. 

El señor Diaz — Yo, señor Presidente, hasta cierto punto estoy conforme con 
la indicacion del señor Representante por Soriano, pero no con los términos en 
que la presenta, porque si presenta una? mocion interpretativa del articulo 
constitucional. ..... 

El señor Diago — No, señor. 

El señor Diaz — Esa mocion deberia pasar á una Comision para que abriese 
dictámen. Pero se trata del aplazamiento de esta cuestion para que algún se- 
ñor Representante con las explicaciones que se han dado para venir con mejo- 
res luces á la Cámara á expresar un juicio ó para que tengan mejor acierto; 
para aplazar la discusion para que pasen estos antecedentes á una Comision 
nueva es ridiculo, es completamente extraño al Reglamento de la Cámara. 

No sé sobre qué va á resolver esa Comision: era necesario que se presentase 
algo sobre que basar su informe: y desde que esto no es asi, encuentro irregular 
el procedimiento que trata de observarse y por consiguiente estaré en contra 
de la cuestion que se presenta; en lo que estaria conforme sería en aplazar la 
discusion para otro día, pero en el procedimiento irregular que propone el se- 
ñor Representante. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se da el punto por suficientemente discutido eon relacion á la mocion del 
señor Representante por Soriano. .. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la mocion.) 

Si se aprueba la mocion que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Vegativa.) 

Va á votarse la mocion del señor Representante por Tacuarembó. 

Si la Cámara quiere que la discusicn se abra libre. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa.) 

Siendo dudosa la votacion, se servirán poner en pié los que estén por la 
afirmativa. | 

(Afirmativa.) 

El señor V. Sagastume --- La eleccion de un Representante del pueblo puede 
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tener visos de nulidad por la condicion ilegal en que se encuentre el ciudada- 
no en los momentos de la eleccion. 

No se puede considerar el espiritu constitucional sin salir de los preceptos 
de la razon, sin dejar bien establecido que las mismas circunstancias que la 
Ley requiere para ser electo Representante, se quieren para ingresar ála Cá- 
mara; y tanto es asi, que 4 un individuo que despues de su eleccion muy 
legitima, le sobreviniese algún impedimento legal, la suspension, por ejemplo, 
de la ciudadania, por cualquiera de las causas establecidas en el articulo 11 de 
la Constitucion, ese individuo no puede ser permitido en la Representacion 
Nacional, á pesar de haber sido legitimamente electo. 

Ese vicio, como dije, puede ser en la eleccion por recaer en persona inhabili- 
tada, Ó por vicios en la eleccion misma; pero puede nulificarse esta eleccion le- 
gitimamente practicada por la renuncia del electo ó por un inconveniente 
físico ó legal. 

Si un electo Representante enloqueciese públicamente y viniera al Hospital 
de Caridad, el Poder Ejecutivo no podia convocarlo para ser Representante, 
porque según la Constitucion de la República, no puede ser Representante 
á pesar de haber sido legitimamente nombrado y de haber tenido todas las 
condiciones legales en el momento de la eleccion. 

Si quiebra fraudulentamente, por ejemplo, ó se entrega å la ebriedad, circuns- 
tancias por las cuales se pierde el ejercicio de la ciudadania, el P. Ejecutivo no 
puede convocarlo. 

Y estos inconvenientes que la Ley. señaló para la eleccion de un Represen- 
tante se extienden tambien necesariamente al ingreso en la Cámara del legiti- 
mamente elegido; y tanto inconveniente es la circunstancia del dependiente á 
sueldo del Poder Ejecutivo que pierde, según la Constitucion, una de las cuali- 
dades que requeriría para ser electo, como la ebriedad, como la enajenacion 
mental ú otra razon cualquiera que lo inhabilitase. 

Cuando el articulo 24 habla de las condiciones requeridas en los ciudadanos 
para optar a la eleccion de Representante, no hace distincion entre suplentes y 
titulares. | 

Las mismas condiciones se requieren, las mismas circunstancias deben exi- 
girse entre un electo suplente y un electo Representante, puesto que ámbos 
pueden venir á la Representacion Nacional. Y si un electo Representante no lo 
es legitimamente hasta la aceptacion del cargo, presentacion de sus diplomas 
en la Cámara, y no tiene ante quien presentar su renuncia, si no quiere aceptar 
el cargo, porque no es Representante hasta no haber ingresado en la Cámara, 
durante ese tiempo esta completamente libre para aceptar un empleo que lo 
inhabilite á ser Representante; y esto de aceptar un empleo dependiente á suel- 
do del P. Ejecutivo, ó cualquiera de las condiciones que por la Ley inhabilita 
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para ser electo, importa implicitamente la renuncia del derecho para poder ser 
Representante. 

Sin violentar el espiritu constitucional, no puede establecerse una doctrina 
en contrario; y no puede sostenerse que las mismas circunstancias que se requie- 
ren para ser electo Representante, no se requieran para ingresar en la Cámara; 
y si la Constitucion de la República establece que los empleados del Poder Eje- 
cutivo no pueden ser electos Representantes, la misma razon existe para no ser 
convocados. | 

Se ha recomendado que en esta discusion sə olviden las personalidades. Por 
mi parte recien se me ocurre, despues de haberlo oido, que puede haber per- 
sonalidad en la cuestion: no se me habia ocurrido que ningún honorable Repre- 
sentante viniese aqui con una teoria de principios constitucionales á hacer 
cuestion de personas. 

No hay, pues, personalidad, ni puede haberla: se discuten los principios y es 
importante que quede establecida la doctrina legal para que no se falsee en el 
porvenir. l 

No sé, señor Presidente, si algunas de las razones emitidas por el ilustrado 
Representante por Montevideo, doctor Vilardebó, ha dejado de ser contestada, 
si se ha ido de mi memoria; pero ninguna por fuerte que aparezca y por res- 
petable que sea la opinion de quien la vierte, puede destruir la verdad de la 
doctrina establecida do que las mismas circunstancias que se requieren para 
ser electo Representante, deben raquerirse para ingresar en la Cámara de Re- 
presentantes; y una eleccion legitima puede nulificarse por vicio super- 
viniente; y que cuando se habla de Representante se habla tambien de suplente, 
porque ninguna diferencia hay entre un Representante y un suplente; la Ley 
exige las mismas condiciones y deben tener la misma representacion legal. No 
encuentro, pues, esa diferencia que se ha querido estabiecer entre titulares y 
suplentes. 

Siento que en materia constitucional me separe, señor Presidente, de la opi- 
nion muy respetable de algunos miembros de esta corporacion, que piensan de 
distinta manera que yo; pero mi razon me dice que debo proceder asi; y lo que 
he manifestado está robustecido tambien por la opinion muy respetable de 
personas muy competentes á quienes como siempre y en casos como el presente 
he tenido cuidado de consultar. 

No he hablado con un solo letrado entre nosotros, con ningún constituyente 
que no haya dicho lo que acabo de manifestar á la H. Cámara. 

Por estas razones, señor Presidente, yo sostengo que el Ministerio ha proce- 
dido con acierto en el caso presente. 

A mi no me consta que se haya convocado á ningún empleado del P. E., no 
lo sé oficialmente; pero si asi fuese lo explicaria tambien como uno de los mu- 
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chos errores que en la aglomeracion de trabajo pueden ocurrir, porque ningún 
hombre es infalible por ilustrado que sea, por profundo en la ciencia; no se le 
puede exigir un acierto infalible en todos los negocios; puede haber error; de 
todas maneras hay un hecho: el no haber ccnvocado á un empleado del P. E. 
y en mi concepto aqui se ha procedido bien. 

(El señor Garcia Sienra pide la palabra.) 

El señor Presidente -- Tiene la palabra, y usará de ella e del cuarto 
intermedio á que invito á la Cámara. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por Monte- 
video. 

El señor García Sienra — Yo no encuentro que el articulo constitucional 
indique lo mas minimo sobre esa explicacion que quiere darse, de renuncias 
tácitas. 

Encuentro que el articulo es expreso; dice: «no pudiendo ser Representante 
ests ó el otro.» 

Si el individuo electo Representante no tenia las condiciones de la Ley, cla- 
ro está que no lo es; nada importa que un Representante diga, tácitamente, si 
en la Constitucion no hay nada tácito, si todo es expreso. 

Tanto es esto asi, que el año 36 ó 39 (no recuerdo) un señor Martos fué electo 
Representante ó suplente (no recuerdo); fué nombrado empleado del Poder Eje- 
cutivo, como Comisario de policia ó como Jefe Politico de Paysandú ó de eso 
costado del Uruguay; yo tuve la misma opinion que tiene ahora el señor Repre- 
sentante por Tacuarembó; me epuse, porque cuando se iba å incorporar á la Cá- 
mara era empleado del Poder Ejecutivo. 

Sin embargo, en esa época ya se admitió el principio de que no habia nada 
tácito, que era preciso atenerse å lo dispuesto por la Constitucion, y lo dispues- 
to por la Constitucion es, si era ó no empleado público al tiempo de ser electo 
Representante ò suplente. 

Si no tenia las condiciones de la Ley, claro es que no está bien nombrado 
- Representante: ¿qué importa que él haya admitido despues? 

No es nuevo en este lugar un caso como el que está en cuestion: cito el del 
año 36 ó 39; ahi constará en las actas; si se quiere buscar se ha de encontrar en 
la incorporacion del señor Martos. 

El señor Vilardebó — El señor Representante por Tacuarembó, ha sentado 
como principio de su argumentacion, que las causas que se exigen para la 
eleccion de un Diputado deben exigirse tambien para su incorporacion á la 
Cámara. 

Este principio en la generalidad con que se ha sentado adolece le i inexac- 
titud. 
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El articulo 25 de la Constitucion determina que no pueden ser electos Re- 
presentantes los empleados civiles ó militares dependientes del P. Ejecutivo 
por servicio á sueldo. 

En la extension que ha dado el señor Representante al fundamento de su 
argumentacion, vendria & deducirse que un individuo electo suplente de un 
Diputado en el momento en que tuviera que entrar å la H. Cámara ó incorpo- 
rarse á ella, no debia ser empleado dependiente á sueldo del P. Ejecutivo. 

Y suponerse eso, es excluir al suplente que con posterioridad á su eleccion ha 
aceptado algún empleo y deja de ser empleado al aceptar ó venir á ocupar el 
lugar del titular á quien sucede, porque sin dejar de ser dependiente del P. Eje- 
cutivo no podría incorporarse á la H. Cámara. 

El artículo constitucional dice que los dependientes á sueldo del P. Ejecutivo 
no pueden ser electos Representantes; pero no hay disposicion alguna expresa 
que prohiba que los suplentes electos con todas las condiciones legales, puedan 
incorporarse á la Cámara respectiva por haber aceptado un empleo dependien- 
te del P. Ejecutivo con posterioridad á su eleccion; y el articulo 134 de la Cons- 
titucion establece que nadie está obligado á hacer lo que no manda la Ley, ni 
privado de lo que ella no prohibe. 

De manera que para dirimir el presente caso en el sentido presupuesto por el 
señor Representante por 'Tacuarenabó, era preciso que hubiese una Ley expresa 
que prohibiese la incorporacion de un suplente á la H. Cámara en defecto de 
su titular, por haber aceptado un empleo á sueldo del P. Ejecutivo con poste- 
rioridad á su eleccion. 

El señor Representante por Tacuarembó tambien ha dicho que habia causas 
que nulificaban una eleccion legalmente hecha, causas supervinientes, y al efec- 
to ha citado la causa de haber adquirido con posterioridad á la eleccion el hå- 
bito de ebriedad, el estado de deudor fallido, etc. 

Pero esos son defectos personales, defectos que no solamente nulificarian el 
resultado de esa eleccion en cuanto al individuo sino que le suspenden la ciu- 
dadanía. 

Eso está expresamente determinado en el artículo 3.” de la Constitucion. 

A lo que debe atenderse á mi juicio, es á la época de la eleccion. 

¿El individuo electo por el pueblo estaba ó no en la plenitud de sus derechos 
politicos? ¿estaba ó no comprendido en las prescripciones constitucionales del 
artículo 25; esto es, si era dependiente á sueldo del P. Ejecutivo en esa época? 

Si el electo entónces no era dependiente á sueldo del P. Ejecutivo, su elec- 
cion ha sido perfectamente legal; y aun cuando haya aceptado con posteriori- 
dad algún empleo, desde que lo renuncie y sea convocado debidamente no veo 
inconveniente alguno para que se incorpore á la H. Cámara. 

No es este un caso nuevo. 
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El señor Representante por Montevideo que acaba de hablar ha recordado å 
la H. Cámara un caso ocurrido en el año 36; pero yo voy á recordarle al señor 
Representante etro que debe tener presente. 

La convocacion hecha al señor doctor Bonfilio Guerrero, Secretario de la 
Junta - Económico-Administrativa, Representante el año pasado, que era em- 
pleado á sueldo del Poder Ejecutivo en el acto de la eleccion como Diputado 
por el Departamento de Cerro-Largo; y no solo era empleado á sueldo del P. 
Ejecutivo cuando fué electo suplente sino que tambien lo era cuando se con- 
vocó. 

Y la Honorable Cámara mando convocar á este suplente; estes suplente pre- 
sentó su renuncia y su renuncia fué admitida; la eleccion no fué considerada 
nula, fué válida, como consta en el archivo de la Comision respectiva que debe 
existir aquí. 

Y no solamente fué admitida sino que en su virtud fué convocado el suplen- 
te respectivo; suplente que no vino å la Honorable Cámara por haber renun- 
ciado el cargo de Representante; según mis recuerdos fué el señor Corta (D. 
Juan.) 

De manera que hay un antecedente muy inmediato en el año presente, en 
que han tomado parte todos los señores Representantes; y tengo muy presente 
que ninguna voz se alzó ni para oponerse á la renuncia ni para declarar nula 
la eleccion en lo que decía al señor Guerrero, sino que por el contrario se votó 
unánimemente la adopcion de la renuncia del señor Guerrero empleado á suel- 
do del P. Ejecutivo cuando fué electo y cuando fué convocado. 

Se han citado varios precedentes, tanto por el señor Representante por Mon- 
tevideo el señor Sienra, como por el señor Representante por Paysandú. 

Pero yo dejo á un lado los precedentes y me fundo única y exclusivamente 
en que no hay Ley expresa, no hay disposicion constitucional que prohiba á un 
invididuo electo Diputado ó suplente y proclamado tal, estando en la plenitud 
de todos sus derechos políticos y siendo legalmente elegido, el que pueda incor- 
porarse á la Honorable Cámara por haber aceptado un empleo del P. Ejecutivo 
con posterioridad á su eleccion. 

Fundado en estas razones votaré por el dictámen de la Comision de Peticio- 
nes. 

He dicho. 

El señor Carreras — No alcanzo la diferencia que el señor Representante preo- 
pinante ha querido establecer para negar la proposicion que parece hizo el se- 
ñor Representante por Tacuarembó sobre la necesidad de que concurra en el 
individuo que viene á tomar posesion en la Cámara como Diputado, las mismas 
condiciones que han de existir para ser electo. 

Yo creo que la cuestion no puede separarse de ese terreno. 
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Para entrar á la Cámara es necesario que el ciudadano electo tenga todas las 
condiciones que la Constitucion exige para ser elegido; si pierde una de esas 
condiciones despues de la eleccion, no puede ser Diputado. 

Por ejemplo, señor Presidente, la Constitucion exije el ejercicio de la ciuda- 
dania; supongamos que un individuo ha sido electo Diputado, con las condicio- 
nes que la Ley requiere, y que en el transcurso del tiempo que corre entre la 
eleccion y la toma de posesion del cargo incurra en la suspension de la ciuda- 
dania; ¿puede decirse que ese individuo que no es ciudadano, conserva un dere- 
cho inherente å la ciudadania para recuperarlo despues? 

No, señor. Ese individuo recupera la ciudadania antes de venir á la Cámara; 
pero, ¿puede decirse que recupera todos los derechos que pardió con la ciudada- 
nía? No, señor: recupera la ciudadania; pero no recupera todos los derechos que 
perdió por el hecho de dejar de ser ciudadano: se encuentra en el caso de un fa- 
lido ó cualquier otro. 

Manda la Cámara, por ejemplo, que se haga una eleccion en Junio y el indi- 
viduo electo no viene á tomar posesion, no presenta su diploma á la Cámara 
en ese periodo, y en ese tiempo ha ido al extranjero y ha aceptado un empleo, 
alli; ha perdido la ciudadania, ni la tiene suspensa sino que la ha perdido: vie- 
ne al C. L. á pedir su rehabilitacion en tiempo: la Cámara se la concede; ¿ese 
individuo puede decirse que por el hecho de la rehabilitacion ha recuperado 
los derechos que le daba la eleccion popular? 

De ninguna manera;—eso es un absurdo, seria contrario 4 los buenos prin- 
pios, á la sana razon. 

La circunstancia de que no haya Ley expresa no es razon suficiente para 
que se haga tal y cual cosa, porque la misma razon de que no hay Ley expresa 
que declare nula la eleccion de un suplente por el hecho de ser dependiente 
del P. Ejecutivo, habria á mi juicio para lo contrario. 

El señor Representante por Montevideo sabe que cuando en jurisprudencia 
no hay una Ley expresa para un caso dado, se ocurre å la doctrina legal, á los 
principios generales; viene la razon á combinar y á conciliar los principios 
mas adecuados al caso que se presenta, y es precisamente en esa situacion en 
que nos encontramos. Es preciso ir á buscar la razon, la interpretacion de la 
doctrina verdaderamente constitucional del caso, para aplicarla. 

La razon de declarar la Ley inhabilitado 4 un ciudadano para ser electo 
por el hecho de ser empleado del P. Ejecutivo, no puede dejar de dominar para 
considerar que ese individuo ha perdido ese derecho por el hecho de haber 
aceptado un empleo despues de la eleccion. 

La razon está en la independencia; la Ley no quiere que venga á la Cámara 
un empleado del Poder Ejecutivo; y lo mismo es que venga por ser electo que 
por ser convocado: la razon es la misma, vendría siempre á sentarse en la Cá- 
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mara un empleado, un individuo comprometido, ligado al P. Ejecutivo, que 
por decirlo asi, conspirariía contra la independencia de la Cámara, en favor de 
un Poder, de cuya vigilancia está encargado el P. Legislativo. 

El caso del señor Guerrero no es aplicable tampoco. El señor Guerrero no 
era dependiente del Poder Ejecutivo; era empleado de la Junta E. Administra- 
tiva de la capital, y si hubiese sido empleado á sueldo del Poder Ejecutivo, 
esa eleccion hubiera sido nula, no se le hubiese aceptado la renuncia, y se 
habría mandado hacer nueva eleccion: pero porque no se consideró empleado 
del Poder Ejecutivo y se reputó válida su eleccion, se le aceptó la renuncia. 

Se encuentra en el caso de cualquier otro que presenta su renuncia para no 
aceptar un cargo que no le conviene ó porque no puede aceptarlo. 

Yo, señores, creo que el Poder Ejecutivo ha hecho perfectamente bien en no 
convocar al señor Durante. 

El señor Durante no puede venir á la Oámara porque ha perdido su derecho: 
se encuentra en el caso de un individuo electo Representante ó suplente, por- 
que es la misma cosa, porque el suplente se encuentra en el mismo caso del 
individuo nombrado Diputado ántes de venir á tomar posesion en la Cámara: 
lo mismo es que pasen seis, ocho ó diez meses, porque es cuestion de tiempo 
nada mas. 

El individuo electo Representante titular antes de tomar posesion del cargo, 
se encuentra en el caso del suplente electo, esperando la renuncia ó separacion 
del titular para entrar en su lugar. 

Si ese electo Representante ántes de tomar posesion acepta un empleo del P. 
Ejecutivo, pierde el derecho de venirá la Cámara; y en el mismo caso se 
encuentra el suplente. 

Si ese Representante ha sido suspenso en la ciudadania en ese intervalo, ha 
perdido sus derechos. ¿Por qué? Porque le faltaba una de aquellas condiciones 
requeridas por la Ley, cual es el ejercicio pleno de la ciudadania. 

El suplente se encuentra en el mismo caso. Ha aceptado un empleo del Po- 
der Ejecutivo, está inhabilitado, ha perdido el derecho de venir á la Cámara; 
y en este caso se halla el señor Durante. 

Se dijo que era preciso hacer abstraccion de personas. Yo no conozco al 
señor Galó; una sola vez me parece que lo he visto cuando era Ministro, no sé 
qué clase de persona es; por consiguiente cuando se ha tocado esta cuestion he 
prescindido siempre de la persona. 

Para mí la cuestion debe sostenerse en el terreno legal, sea agraviando, sea no 
agraviando å la persona: la cuestion es de principios, es de derecho y asi debo 
trataree. 

Yo, señores, miéntras no oiga razones mas poderosas que las que hasta aho- 
ra he oído, tengo que estar en la posicion en que me he colocado. 
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El señor Diago — Yo entiendo, señores, y creo que muchas personas junto 
conmigo deberán entender que esa dependencia á sueldo del P. Ejecutivo de 
que habla la Constitucion es aquella que priva al hombre de tener libertad 
propia. 

El señor Carreras — Empleo dice. 

El señor Diago — Dependiente á sueldo, dice, del P. Ejecutivo. 

El señor Carreras — Empleado á sueldo. 

El señor Diago -- - Dependiente del P. Ejecutivo. 

La dependencia de la Constitucion, señores, es aquella, ....., 

El señor Carreras — Abriendo la Constitucion. Aquí está. 

El señor Diago -— Aquí está tambien.... y es aquella que le priva al hom- 
bre el tener su voluntad libre como su pensamiento y le obliga á sucumbir á los 
designios, 4 la voluntad del P. Ejecutivo, por miedo de perder el pan que el 
Ejecutivo pueda darle. 

Pero cuando se trata de un hombre lleno de comodidades, de un hombre que 
tiene una gran fortuna como el señor Trillo, el señor Pinilla, en fin, porcion de 
Jefes Politicos del P. Ejecutivo que hacen un verdadero sacrificio en recibir un 
cargo odioso como es el de Jefe Politico; llamar á hombres de esa naturaleza de- 
pendientes del P. Ejecutivo á sueldo, es decir, hombres sin voluntad propia, 
hombres que cuando fueron electos estaban hábiles para poder ejercer y que 
no tenian sino un derecho eventual, por decirlo asi, al cargo de Representante 
y que luego despues sobreviene la circunstancia de tener que ingresar en el C. 
Legislativo; ¿á esos se les llama dependientes del P. Ejecutivo? 

Hombres que hacen un sacrificio, hombres que el Gobierno se da la enhora- 
buena de que admitan un empleo, como, por ejemplo, el señor Durante que ha 
querido renunciar como ha renunciado otro señor que es Jefe Político por la 
Florida, el señor Caravia, y me consta (he visto una carta del señor Presidente 
de la Rapública de ahora dos meses) qus el Gobierno se preocupaba mucho 
de la persona que haya de poder sustituirla. 

Y ¿á estos hombres se les llama dependientes del P. Ejecutivo porque no 
pueden venir aquí, porque tienen su voluntad comprometida y entregada 
completamente å las decisiones de un P. Ejecutivo? 

Eso es bueno para los empleos de escala, para aquellos hombres que apénas 
tienen lo necesario para vivir y tienen que sucumbir á las decisiones del que 
manda; pero hombres que están rodeados de comodidades, rodeados de riqueza, 
que tienen asegurado su porvenir y ei de sus familias, esos son completamente 
libres é independientes, y si aceptan un puesto de esa naturaleza, es porque á 
la riqueza les gusta unirse el honor, ese honor puro y noble de servir á la patria 
. dignamente en empleos de esa naturaleza. 
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Voy ahora å responder a la observacion que se ha querido introducir de 10 
que es una renuncia tácita. 

Señores: yo fui electo suplente por el Cerro Largo en la 8.* legislatura; estu- 
ve año y medio sin saberlo, porque andaba en la campaña y no lo supe. 

Y yo pregunto: ¿si yo hubiese aceptado el puesto de Jefe Politico (que lo fui 
accidentalmente en Minas) sin saberlo, y aun cuando lo supiera; pero voy å su- 
poner el caso que sin saberlo; como estuve año y medio sin saber que habia 
sido electo suplente por el Cerro-Largo, ¿perdia yo el derecho que la eleccion 
soberana del pueblo me habia conferido? | 

Eso no se puede sostener, señores: la voluntad del pueblo es super omnia, so- 
bre todas. 

Señores: el caso es grave; si no merece pasar á la Comision de Legislacion, por- 
que es un precepto constitucional y es necesario establecer un precedente para 
que pueda servir de doctrina, cuando ménos merece explicarse. 

Desde que no se ha votado la mocion que yo hice, me guardaré muy bien de 
proponerlo, pero el caso es grave y merece considerarse; y sobre todo se atra- 
viesan doctrinas y opiniones de esta naturaleza, que es preciso tratarlas con toda 
frialdad buscando todos nosotros con el mejor deseo, el mayor acierto. 

(Los señores Gallinal y V. Sagastume piden la palabra.) 

El señor V. Sugastume — Se ve perfectamente, señor Presidente, la verdad de 
las últimas palabras del señor Representante preopinante: se ve que no ha he- 
cho un estudio detenido del asunto y que lo tomó de improviso, porque de lo 
contrario no creo que se establecieran doctrinas como las que serviran de base 
á su argumentacion. 

Un hombre público que tiene fortuna que le proporciona todas las comodida- 
des, es un hombre independiente; que los demas son dependientes, dice. Y ¿el 
rico no es dependiente? 

Oh!! señor Presidente. 

El señor Diago --- No tiene sometida su voluntad á los preceptos del Ejecu- 
tivo, que es lo que quiere la Constitucion, que no venga aqui un esclavo. 

El señor V. Sagastume — Y ¿el que no tiene fortuna es esclavo? 

¡Magnifica doctrina! ¿No tiene dignidad? 

El señor Carreras — La dignidad del ciudadano. 

El señor V. Sagastume --- ¿La dignidad del ciudadano no vale para el que 
no tiene gran fortuna? 

. El señor Carreras — En las monarquias vale eso; no en la República. 

El señor V. Sayastume — El articulo constitucional no hace distincion de 
ricos y pobres. 

El señor Pinilla con su fortuna y el señor Trillo, son tan empleados depen- 
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dientes del Poder Ejecutivo como cualquier otro empleado de la administra» 
cion. 

En nuestro sistema republicano no hay distincion de fortunas, porque la po- 
breza no es una carga desdorosa para nadie, ni impone la abdicacion de la 
opinion propia ni de la dignidad de hombre ni de ciudadano. 

El articulo 25 dice textualmente:--« no pueden ser electos Representantes 
los empleados á sueldo del Poder Ejecutivo. > Y todos los que reciben sueldo 
del Poder Ejecutivo son empleados dependientes de él desde el Ministro hasta 
el portero. 

Y si la Constitucion estableció claramente que los empleados del Poder Eje- 
cutivo no pueden ser electos Representantes, establece clara y explicitamen- 
tente que no pueden ser Representantes. 

Y sila condicion de empleado á sueldo del Poder Ejecutivo es un motivo 
para no ser electo Representante, es un motivo tambien para no ser Repr-- 
sentante, porque quien no puede ser electo Representante, no puede ser Repre- 
sentante: un empleado á sueldo del Poder Ejecutivo no puede ser electo Repre- 
sentante; luego, no puede ser Representante de la Nacion. 

Esta no es una doctrina nueva; es el resultado de la razon, me parece. 

Si se eligiese al hombre mas afortunado, al que tuviese una riqueza la mas 
inmensa, una opinion la mas independiente, y fuese empleado á sueldo del P 
Ejecutivo, seria nula constitucionalmente hablando esa eleccion. 

Repito. señor Presidente, el que no puede ser electo Representante, no pue- 
de ser Representante. Un empleado á sueldo del Poder Ejecutivo no puede ser 
electo Representante; luego, no puede ser Representante del pueblo. 

Por lo demas, me parece que el punto está suficientemente discutido, y como 
yo no hago nunca mocion para impedir que la Cámara oiga las razones que pue- 
dan darse en pró ó en contra de una idea que se vierta, no la haré para que se 
cierre la discusion; pero declaro que por mi parte no haré uso de la palabra si no 
me veo en el caso de hacer alguna rectificacion. 

El señor Gallinal -— Despues do las razones que se han alegado, señor Presi- 
dente, sobre la materia, poco ó nada de nuevo habrá que decir. 

Voy á decir cuatro palabras sobre los hechos que se han traido á la discusion 
creyendo que hay sin duda analogia con el caso presente. 

Desde luego declaro con el señor Representante por Tacuarembó, que estoy 
perfectamente de acuerdo con las opiniones que acaba de vertir sobre la depen- 
dencia del Poder Ejecutivo, tenga ó no tenga fortuna, lo mismo es, y nosotros 
no debemos ni podemos hacer diferencias que la Constitucion no hace. 

El señor Carreras — Apoyado. 

El señor Gallinal —- Pero se ha dicho, señor Presidente, que el fallido frau- 
dulento, declarado tal, era suspendido en el ejercicio de la ciudadanía y por el 
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hecho de adquirirla nuevamente, por ejemplo, no adquiria, el derecho de venir 
á desempeñar el puesto de Representante, cuando habia sido electo ántes de 
haber sido suspendido. 

Es necesario tener presente, señor Presidente, que se comete un delito, que 
se trae en cuenta la comision de un delito, y de un delito grave por uno de los 
electos. 

En el caso presente, como ha dicho muy bien el señor Representante por 
Montevideo, no hay delito, hay un hecho permitido por la Ley. 

La Ley ha dicho que el individuo puede ser electo Representante si tiene 
tales y cuales condiciones. 

Despues de ser electo (y es necesario tener presente esta circunstancia), le es- 
tá prohibido admitir un empleo cualquiera á sueldo del P. E., por ejemplo; pe- 
ro no le está prohibido al suplente. 

Al suplente de Representante no hay Ley ninguna que le prohiba aceptar tal 
ó cual empleo despues de su eleccion; y lo que no está prohibido (es un articu- 
lo constitucional), le está permitido al ciudadano; no le seria permitido venir á 
ocupar el puesto de Representante conservando el que posteriormente’ á su 
eleccion ha ocupado del Poder Ejecutivo; es claro, eso ni puede ponerse en du- 
da; pero renunciándolo, si. 

Por lo demas, es necesario tener presente esta circunstancia que es termi- 
nante. 

El Representante, no puede; el Reglamento, la Constitucion misma le prohi- 
be aceptar un empleo, tiene que pedir permiso á la Cámara; pero respecto del 
suplente no hay disposicion ninguna que se lo prohiba. 

Por lo demas, creo con el señor Representante que nada de nuevo se podrá 
decir sobre la materia y por consiguiente hago mocion para que se declare el 
punto por suficientemente discutido. 

El señor Carreras — Yo no he confundido al deudor fallido fraudulentamen- 
te, con el fallido declarado tal, porque en un caso se suspende. y en otro se 
pierde la ciudadania. 

La razor de ser delito el caso, no debe establecer esa diferencia; al efecto es 
el mismc aunque los casos pueden ser diversos. 

Se quita una de las cualidades que son necesarias para optar å la Represen: 
tacion Nacional, para entrar å tomar posesion del cargo. 

El caso puede ser diverso como son diversas las causas por las cuales se sus- 
pende la ciudadania. 

' Suspendida la ciudadania se ha perdido una de las cualidades que se requie- 
ren para ser electo Representante; y hablo de la ciudadania como una de las 
condiciones, no por razon especial, asi como la de dependencia ó independencia 
del Poder Ejecutivo. 
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A este respecto ya ha dicho lo bastante el señor Representante por Tacua- 
rembó. 

Estoy perfectamente de acuerdo sobre la independencia, porque yo, hombre 
pobre, por ejemplo, me considero tan independiente en mi modo de proceder 
como el mas rico, porque la independencia se fuuda en la rectitud y en la forta- 
leza de espiritu, para no prestarse á lo que no sea digno de moralidad. 

Ahi está la verdadera independencia, no está en tener mas ó ménos fortuna» 
porque el hombre mas rico se presta muchas veces cen mas facilidad que el 
pobre á cosas indignas. 

En cuanto á la cita que se hace del articulo constitucional que dice que nin- 
gún ciudadano está impedido de hacer lo que la Ley no le prohibe, se abusa. 
Este articulo tiene por objeto declarar que no hay delito en todo acto que no 
esté expresamente reprobado por la Ley. 

A. eso se refiere: es un articulo constitucional que se refiere á la materia cri- 
minal puramente, porque ha querido establecer la verdadera garantia de la 
libertad individual declarando que todo hombre está en ejercicin de esa libertad 
miéntras que la Ley no venga á prohibirselo, pero traer ese articulo á todos los 
actos le la vida pública es abusar del sentido de la Ley. 

Esto viene á modificar la legislacion, reglamentándola en el principio de la 
libertad, que viene á ser la innovacion en el sistema político. En la monarquia 
absoluta, el hombre no tiene completa libertad, puede hacer un acto que no 
esté prohibido, que no conozca que esté prohibido. 

Tenemos el ejemplo en la historia romana: Caligula daba leyes prohibitivas 
y las ponia en parajes muy altos y con letra muy menuda para que nadie pu- 
diera leerlas, y sin embargo hacia caer el peso de la Ley sobre aquellos que no 
las cumplian y hacia una burla verdadera de ellos. 

En las monarquías, la libertad es muy limitada y el hombre puede ser casti- 
gado por hechos que no estén conformes con las miras del soberano; y la Cons- 
titucion de la República ha venido á establecer el sistema sobre los verdaderos 
principios politicos que constituyen la libertad individual en tola su mayor 
extension, compatible con la moralidad y seguridad del Estado; ha queri- 
do desterrar la idea que pudiera venir del antiguo régimen para establecer un 
nuevo órden de cosas; ha declarado que todo ciudadano puede hacer lo que la 
Ley no le prohibe, exceptuándose la materia criminal. 

Pero esto no quiere decir que este articulo puede servir de comodin para to- 
das las cuestiones. 

Se trata de una cuestion completamente ajena ála materia criminal, de ac- 
tos que no son delitos, como el hecho de renunciar á la representacion y el de- 
recho de ejercer un acto que aunque esté prohibido, importa por si mismo una 
renuncia tácita de un derecho, la enajenacion de un derecho. 
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Un hombre fallido, por ejemplo, no comete un delito; se presume que puede 
cometer un delito, porque un hombre puede dar punto á sus negocios por un 
caso fortúito y la Ley sin embargo no le quita la ciudadania. ¿Por qué? Porque 
no considera que hay delito. 

Se suspende la ciudadania á ese hombre hasta que justifique si efectivamente 
ha procedido con honradez. 

Yo creo tambien, señor Presidente, que el asunto es muy delicado y por mi 
parte he creido deber exponer estas razones para rectificar las opiniones que se 
han vertido apoyándose en el articulo constitucional, que á mi juicio es mal 
traido y mal interpretado. 

El señor Vilardebó — - Hablaré por última vez. 

Se ha argumentado contra el dictámen de la Comision, sosteniéndose que un 
suplente de un Diputado en razon de haber aceptado con posterioridad un em- 
pleo, no puede incorporarse á la H. Cámara, fundándose en causales que por 
analogía se quieren aplicar al caso presente que, ó suspenden la ciudadania ó 
la pierden tales como el hábito de ebriedad, estado de deudor, fallido, etc. 

Pero este argumento me parece debil y muy forzado, puesto que la primera 
condicion para ser elegido es la ciudadanía, la misma que se exige para todos 
los cargos públicos. 

De manera que la plenitud de los derechos politicos es una condicion insepa- 
rable para que haya eleccion y para que la eleccion sea válida, porque desde 
que no hay ciudadania ó ella se encuentra en suspenso, no existe ó se suspen- 
den todos los derechos y prerogativas anexas 4 la calidad de ciudadano. De 
consiguiente, argumentar contra el caso en cuestion con argumentos proceden- 
tes de las causales por que se suspende la ciudadania ó se pierde, no son argu- 
mentos atendibles. 

El señor Representante por Montevideo, el señor Carreras, ha dicho que un 
empleado en calidad de Secretario de la J. E. A., no era empleado á sueldo del 
P. Ejecutivo. 

Me parece esta asercion poco fundada. 

La soberanía de la Nacion está delegada en tres altos poderes: Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial: fuera de estos tres poderes nada hay en la Nacion. 

De manera que un empleado, ó pertenece al Poder Judicial, ó al Ejecutivo ó 
al Legislativo. 

Fuera de estos tres poderes no puede haber empleado, porque todos ellos de- 
penden de alguno de estos tres altos poderes. 

Hecha esta rectificacion voy å hacer otra. 

El artículo constitucional ó la parte del artículo que he citado, es un princi- 
pio general de derecho aplicable no solo ¿la materia criminal, como ha dicho 
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el señor Representante, sino á toda materia: no se refiere á los casos criminales 
sino å las ecciones de los hombres que habitan el pais. 

Es un principio general de jurisprudencia universal: todo hombre no está 
impedido de hacer lo que la Ley no le prohibe, sea en materia civil como cri- 
minal. 

De manera que creer y sostener que este articulo constitucional se refiere 
únicamente á la materia criminal, es separarse del espiritu de la Constitucion 
que habla en general. 

«Ningún habitante del Estado será obligado á hacer lo que la Ley no man- 
da, ni privado de lo que ella no prohibe.» Quiere decir, que todo ciudadano pue 
de hacer aquello que no está explicitamente prohibido por la Ley, sea en mate- 
ria civil como criminal, porque las leyes civiles regulan las acciones civiles de 
los ciudadanos y las criminalos rogulan las acciones que corresponden á la ju- 
risprudencia criminal. 

Pero este es un principio general, universalmente admitido en todas las na- 
ciones, es la verdadera pauta de los procedimientos de todos los hombres en 
toda materia; desde que no existe disposicion que prohiba que un suplen- 
te de Representante puede incorporarse á la Cámara por defecto del titular, 
en razon de haber aceptado un empleo con posterioridad, parece fuera de duda 
que ese suplente debe incorporarse á la Cámara, desde que renuncia el empleo 
y sea convocado convenientemente. 

Dadas estas explicaciones que he creido deber hacer haciendo uso de la 
palabra por última vez, concluyo reiterando la manifestacion que hice de que 
votaré por el dictámen de la Comision de Peticiones. 

He dicho. 

El señor Carreras — Pido la palabra para hacer una rectificacion á lo que ha 
dicho el señor Representante respecte al señor Guerrero. 

No es cierto que por ser dependiente de la Junta E. Administrativa, ni por 
estar dividida la soberania en tres poderes, el señor Guerrero sea dependiente 
del P. Ejecutivo. 

La J. E. A. es una institucion de atribuciones puramente constitucionales 
que no importan actos delegados del P. Ejecutivo; y en el ejercicio de sus fun- 
ciones es independiente y tiene la misma responsabilidad que tiene el P. Eje- 
cutivo ante la Nacion; y la administracion que desempeña es independiente del 
P. Ejecutivo, aun cuando exija la superintendencia que tiene como administra- 
dor general de la Nacion. 

Pero la prueba de que la soberania esta dividida en tres poderes no es sufi- 
ciente. 

Tiene el señor Representante aqui un hecho; el señor Secretario de la Cáma- 
ra, por ejemplo, es dependiente de su Cámara. 
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Y ¿dependerá el Secretario de la Cámara de Representantes de la Cámara 
de Senadores, por ser ámbas Cámaras parte de un cuerpo en que está delegada 
la soberania nacional. 

De ningún modo. La soberanía no tiene que ver nada en este caso. 

La dependencia consiste solo en la vinculacion que existe entre la autoridad 
y la soberania. 

Desde que el señor Guerrero no depende del P. Ejecutivo, nada titne el 
P. E. que ver con él, no es dependiente de él, es dependiente de la J. E. asi como 
el Secretario de la Cámara es Secretario de la Cámara, no es Secretario del Se- 
nado, por mas que los dos poderes constituyan la soberanía. 

El señor Representante insiste en que el artículo constitucional que declara 
que todo ciudadano está autorizado para hacer lo que la Ley no prohibe, ss 
refiere á todos los actos de la vida pública. 

Pero si se fija bien en eso ha de convenir en que tengo razon cuando he 
dicho que se refiere á la materia criminal, porque todo acto que puede ser 
prohibido no puede dimanar sino de una Ley prohibitiva que tiene su sancion 
en la Cámara, que importa pena y la pena no puede aplicarse sino tratándose 
de actos que se oponen al bien general; y actos que se oponen al bien general, 
yo le pediria al señor Representante que citase uno solo que no siendo de mate- 
ria criminal pueda incluirse en este articulo. 

Yo puedo celebrar, por ejemplo, un contrato haciendo uso de mi derecho; la 
Ley no puede prohibirme eso, porque eso no es materia criminal. 

Pero yo que ejerzo un acto que puede ser ilícito, pero que no tiene pena en 
la legislacion, no puede aplicárseme pena ninguna, porque la Ley no me lo 
prohibe hacer y á ese respecto citaré el caso de la legislacion inglesa, donde hay 
las leyos mas estrictas, que no se aplican sino cuando la Ley dice terminante - 
mente tal y cual cosa está prohibida, porque ha querido establecer la verdadera 
libertad en una escala tan extrema que no es conveniente sino solo para el 
pueblo inglés, donde hay una legislacion especial y donde la costumbre ha 
establecido una barrera para su falseamiento, que no sa conoce todavia en otros 
paises. 

Con esta rectificacion, señor Presidente, creo haber destruido la observacion 
del señor Representante. 

(El señor Diago pide la palabra.) 

El señor Presidente -— Son las diez, señor Representante. 

El señor Diago — Es un momento, señor Presidente. 

La Cámara ha oido lo que yo he expresado la última vez que hable. 

Yo nn puedo ni he podido decir (solamente que estuviera fuera do mi razon) 
que un empleado á sueldo del P. Ejecutivo podia ser electo Representante. 

Lo que yo he dicho tratando del caso en cuestion, porque es necesario no 


perder de vista que se trata del señor Durante, electo suplente de Representan- 
te en ocasion en que estaba completamente habil para poder ser nombrado y 
serlo según las formas de la Ley que en un caso de esa naturaleza un hombre 
acaudalado podia venir al C. Legislativo sin vinculacion ninguna porque tenia 
fortuna para poder tener la necesaria independencia de carácter. 

Por lo demas en lo que se ha dicho, yo no veo que se pueda decir que haya 
personalidad. 

Fl señor Corta — Se ha presentado oposicion al proyecto de la Comision, fun- 
dandose en la doctrina constitucional (y yo no puedo admitir aqui esa doc- 
trina para probar que un individuo suplente ó Representante que haya sido 
despues de electo nombrado empleado del P. Ejecutivo, pierda el derecho de 
venir á la Asamblea si deja el empleo. 

No puedo admitirla como doctrina constitucional. 

Ya ha ocurrido el mismo caso åntes de ahora; ya en la 8.* legislatura se ha 
discutido el mismo asunto largamente y la 8.* legislatura decidió que podía 
venir á la Asamblea, decidió que no era nula la convocatoria en el caso del se- 
ñor Caravia. 

Dos Representantes muy distinguidos de aquella legislatura, los señores 
Juanicó y V. Sagastume, sostuvieron la opinion que nosotros sostenemos, en 
contra del señor Errazquin que pedia se declarase nula la eleccion del señor 
Caravia; y como he dicho, la Cámara estuvo con esa opinion y con la opinion 
de esos dos Representantes la Cámara admitió la renuncia del señor Caravia; y 
en razon 4 que el nombramiento del señor Caravia de Jefe Politico había sido 
posterior á su eleccion. 

El señor Carreras — No es un caso igual. 

"El señor Corta — Es enteramente igual. 

El señor Carreras —- Es distinto. 

El señor Corta — El señor Caravia fué en Diciembre nombrado Jefe Político; 
ni mas ni ménos que el señor Durante; el señor Caravia fué convocado y 
persistiendo en ser Jefe Politico, renunció: se suscitó esta misma cuestion en la 
Cámara, es decir, si se habia de admitir la renuncia del señor Caravia ó si se 
debia declarar nula la eleccion, y ella resolvió admitirle la renuncia. 

Asi, pues, no puede admitirse como doctrina constitucional lo que se pretende. 

Por lo demas, me parece, señores, bastante adelantada la discusion. 

(El señor Pedralbes pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante. 

El señor Pedralbes — Siento no estar conforme con alguno de los señores 
Ropresentantes que me han precedido en la palabra; pero como es un deber 
manifestar lo que se piensa, diré brevemente una circunstancia que debe tener- 
se presente sobre si es posible ó compatible el buen desempeño del cargo. 
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En cuanto á la persona, debo manifestar que he tenido el honor de conocer 
al señor Durante y lo creo, sin ofensa de nadie, sumamente digno de desem- 
peñar el cargo. 

No conozco al señor Galó; pero lo considero igualmente digno, según lo que 
se resuelva por la Honorable Cámara, de entrar 4 desempeñar el cargo y ejercer 
como uno de los miembros de la Cámara las facultades que competen á la 
Honorable Asamblea ó las que competen expresamente å la Cámara; es decir, 
que tendrá la facultad de concurrir á aprobar y å reprobar en todo ó parte las 
cuentas del P. Ejecutivo. 

Si se observa la separacion de los dos altos poderes, el interes público está 
completamente garantido. 

Se votan las contribuciones, el P. Ejecutivo, las administra, las recauda y las 
invierte y el C. L. le exige cuenta y examina su inversion; pero si esas cuentas 
se ven ante persona que el dia anterior ha sido subalterna del P. Ejecutivo, 
¿hay toda la garantia que se necesita para el interes público? Dificilmente. 

Se coloca å la persona en la situacion mas dificil con arreglo å los sentimien- 
tos mas nobles del corazon: si observa las cuentas del P. Ejecutivo falta á la 
` gratitud hacia aquel que le ha dado el sueldo; y el sentimiento de la gratitud 
indudablemente debe obligar á toda persona que venga å tomar parte en la 
H. Cámara. 

Y si no las observa, guiado por ese sentimiento, faltaria, se perjudicaria á 
los intereses públicos. 

Hay mas; hay otro derecho que es mas delicado, mas dificil de ejercer. La H. 
Cámara tiene la facultad de acusar á los miembros del Poder Ejecutivo por 
delitos de traicion, malversacion de fondos públicos, etc., y en igual situacion 
dificil se coloca el que venga á concurrir å la Honorable Cámara; ¿acusa al que 
el dia ántes ha sido su superior que le ha dado un sueldo? 

Si acusa falta al sentimiento de la gratitud. ¿No lo acusa? Sacrifica los inte- 
reses públicos. Y en esta alternativa conviene no colocar á un individuo; sobre 
todo las garantias públicas dependen de la separacion de los altos poderes, de 
su independencia. 

En este sentido estaré ahora porel dictámen de la Comision y nada mas 
tengo que agregar; porque efectivamente en el momento actual, sea para llegar 
å resolver lo que la Comision ha dictaminado ó la enmienda propuesta, parece 
natural ocuparse del asunto que es el objeto, como ha indicado ántes el señor 
Representante por Montevideo, de la discusion; pero en la discusion particu- 
lar con pesar me veré en el caso de no poder estar con el dictámen de la Co- 
mision. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afñrmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de comunicacion que 
acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) | . 

El señor Gallinal --- Pido que se rectifique. 

El señor Presidente — Sirvanse ponerse en pié los señores Representantes que 
estén por la afirmativa. 

(Afirmativa.) 

La Cámara se reunirá mañana å la misma hora, siendo la órden del dia la 
designada para esta noche. 

El señor Camino — Voy å presentar un proyecto adicional á la Ley de Adua- 
na, señor Presidente, porque la práctica nos está mostrando diariamente que es 
preciso reformar el articulo 25 de la Ley de Aduana. 

Pido al señor Presidente se sirva mandar se lea para que si merece ser apo- 
yado lo pase á la Comision respectiva. 

(Se lee.) 


PROYECTO DE LEY 


ADICIONAL Á LA LEY DE ADUANA 


Art. 1°. Siempre que los efectos que se pretendan vender en remate público 
para hacer el aforo y pago de derechos que adeuden al fisco, sin ser propia- 
mente averiados, como lo determina el articulo 35 de la Ley vigente, se en- 
cuentren en condiciones muy desventajosas para considerarse buenos, ya sea 
por su calidad ó deterioro que hayan sufrido, se consentirá 4 sus dueños la 
venta de ellos en remate público, y el aforo para el pago de derechos se hará 
por la cuenta de venta que produzca el rematador. 

Art. 2°. Los derechos sobre los efectos vendidos en remate público se cobra- 
rán los que correspondan, según la graduacion de la Ley, sobre la cuenta de 
venta que produzca el rematador público que haya hecho la venta de ellos. 

Art. 3°. Queda derogado el articulo 35 de la Ley de Aduana vigente, en 
cuanto se oponga å lo dispuesto en los dos articulos anteriores. 

Art. 4”. Comuniquese, etc. 


Estanislao Camino. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente — Pasará úla Comision de Hacienda. 
Queda levantada la sesion. 

(La sesion terminó siendo las diez y cuarto de la noche.) 


ForTEZA, —- Secretario, 


5. Sesion sin número— Montevideo, Abril 24 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las siete y media de la noche del día 
24 de Abril del año de mil ochocientos sesenta y dos, los señores Representan. 
tes ---Gadea, Diago, Sienra, Landivar, Gallinal, Fernandez, Zipitria, Goldaráz, 
Vilardebó, Acevedo, Alvarez (D. Ricardo), Castellanos, Aguiar, Berro, Alvarez 
(D. Javier), Latorre, Diaz, Corta, Lapuente é Illa; faltando con aviso de no po- 
der asistir, los señores Durán, Pagola, Carreras, Taladriz, V. Sagastume, Pedral- 
bes y Camino; con licencia los señores De la Fuente, Urtubey, Jackson y Gil, y 
sin uno ni otro requisito el señor Uriarte. 

El señor Presidente — Dijo: No habiendo el número de señores Representan- 
tes que prescribe el Reglamento, va 4 darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da cuenta en el órden siguiente:) 

—La Comision de Legislacion se ha expedido en las variaciones introduci- 
das por el Senado, en el proyecto de Ley sobre fundacion de un pueblo denomi- 
nado «Arenal Grande», frente al de Santana do Libramento. 

Repártase. 

-—Los señores Reissig y Martinez por D. Santiago Meabe, del comercio de 
Buenos Aires, según el poder que acompañan, se presentan con nueve docu- 
mentos de la «Reforma Militar» importantes catorce mil seiscientos sesenta 
pesos, los cuales no fueron presentados ála Comision Clasificadora creada 
por la de 21 de Julio de 1860, por hallarse ausente de aquella capital el señor 
Meabe, y no haberle sido posible conocer la referida Ley; y solicitan se manden 
reconocer y pagar en la forma acordada para los creditos de igual naturaleza. 

A la Comision de Hacienda. 

El señor Presidente — La Cámara se reunirá mañana á la misma hora y la 
orden del dia será la designada para esta-noche. 

(Se levantó la sesion.) 


ForTEZA, —Secretario. 
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26.- Sesion Ordinaria —- Montevideo, Abril 25 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion se abrió á las siete y media de la noche, con la asistencia de 
los señores Representantes: - Sienra, Gadea, Landivar, Latorre, Pedralbes, Illa, 
Diago, Goldaráz, Zipitria, Acevedo, Alvarez (D. Javier), Durán, Gallinal, Alva- 
rez (D. Ricardo), Berro, Uriarte, Visardebó, Carreras, Taladriz, Diaz, Castella- 
nos, Jackson, Aguiar, Pagola, Lapuente, Camino y Fernandez; faltando con 
aviso de no poder asistir los señores Vazquez Sagastume y Corta, y con licen- 
cia los señores De la Fuente, Urtubey y Gil. 

El señor Presidente -- Van á leerse las actas de las sesiones anteriores. 

(Se leen las actas de la 25.“ sesion ordinaria y de la 5.4 sin número y son aproba- 
dus sin observacion.) 

Va á darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

—Doña Maria Antonia Martinez, viuda del capitan don Baltazar Suarez, soli - 
cita una pension por gracia especial. 

A la Comision Militar. 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee el proyecto de comunicacion al P. Ejecutivo sobre el reconocimiento del ti- 
tulo de Rey de Italia, que está inserto en el acta del día 7 del presente, el que puesto 
en discusion particular, es sancionado sin observacion.) 

El señor Presidente — Queda sancionado y pasará al P. Ejecutivo. 

(Se lee el artículo único de la minuta de decreto de la Comision de Hacienda, en 
la solicitud de don Juan Garcia Wich, que sehalla inserto en el acta citada.) 

En discusion particular. 

El señor Gallinal — Cuando se sancionó en general este asunto, señor Presi- 
dente, aunque me había llamado mucho la atencion, lo había visto targe y.no 
pude hacer de él el estudio que hubiera deseado. 

Por ese motivo no dije nada sobre el particular, esperando hacerlo en la dis- 
cusion particular, si despues de haberlo estudiado no variaba en la opinion que 
me habia formado. 

Pero siento tener que manifestar, que en lugar de convencerme y encontrar 
justificadas las razones de la Comision de Hacienda, ha sucedido todo lo contra- 
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rio: el estudio que he hecho, me ha dado motivos para rechazar esa opinion. 

El fundamento de la peticion presente es la ausencia en que ha estado el in- 
teresado á la sancion de la Ley del año 60. Esta no es, en mi concepto, una ra- 
zon suficiente para hacer lugar á esa solicitud. 

El principio invocado por el peticionario y que fué aceptado por la Comi- 
sion, de que contra el impedido no corre término, en este caso, señor Presidente, 
no lo creo aplicable: es preciso no darle la extension que parece que quiere darle. 

El principio es muy exacto: «contra el ignorante é impedido no corre térmi- 
no;» ¿pero se encuentra en el caso de este principio el peticionario?.......... 
r........ yo creo que no. La Ley del año 60 es obligatoria para todos los ciu- 
dadanos de la República, como todas las leyes, desde el momento que han po- 
dido conocerla. 

Desde ese momento ha debido conocerla, y por consecuencia debe obligarle. 
De suerte que aceptando como cierto el hecho de haberse ausentado el señor 
Wich ántes de la sancion de la Ley, á los tres meses tuvo tiempo su familia, 
porque es de suponer que un hombre de intereses y relaciones en la República, 
no se habrá ausentado sin dejar su apoderado correspondiente; y aun cuando 
asi no fuese, su familia podia haberle dado el aviso desde que era una disposi- 
cion que afectaba tanto sus intereses: digo, pues, que en el término de tres me- 
ses, el señor Wich pudo recibir este aviso y trasmitir sus órdenes, bien å su fa- 
milia, bien á su apoderado, ó bien venir él mismo á arreglar sus intereses. 

Pero en vez de hacerlo asi, se presentó un año despues de sancionada la Ley, 
es decir, se presentó ocho meses despues de vencido el plazo acordado por la 
Ley, y pide que los efectos no le alcancen. 

Claro es, pues, que desde que supo la sancion de la Ley, no le comprende el 
principio, que no es aplicable al caso presente. 

Es preciso tener presente que la Ley del año 60 en su articulo 5.” ha com- 
prendido á todos los acreedores del Estado que se hallaban en ese caso; no 
han hecho distincion absolutamente entre ausentes y presentes; ha dado un 
plazo, y un plazo razonable, aun para aquellos que se hallaban ausentes. 

Es preciso tener presente que ese plazo no se limitó tampoco á los cuatro 
meses como se dice en el informe en cuestion: en su artículo 5.” --me parece, —ó 
6.°, dice: que el término empezará á correr á los cuatro meses de publicada por 
los diarios la instalacion de la Comision Clasificadora. 

Bien, pues; promulgada la Ley de 21 de Julio de 1860, la Comision se insta- 
ló el 14 de Agosto, es decir, un mes despues de la promulgacion de la Ley: 
instalada el 14 de Agosto debia empezar el plazo 10 dias despues de su insta- 
lacion; es decir, que era cuatro meses y mes y medio mas; es decir, cinco me- 
ses, el termino probatorio suficiente que reconocen las leyes para producir 
pruebas ultramarinas aun en asuntos contenciosos. 
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Estas razones, pues, me obligan á proponer un proyecto de Loy en reemplazo 
del que está en discusion. 

Si el señor Secretario tuviese la bondad de escribir, yo p»rupondría. 

(Dictós) | 


MINUTA DE DECRETO 


« Hallándose este crédito prescripto con arreglo al artículo 5.” de la Ley de 
21 de Julio de 1860, no ha lugar á lo que se solicita. 


El señor Gadea — Apoyado. 

El señor Gallinal —.... «Articulo 2% Pásense esos documentos á la Con- 
taduria General para que sean inutilizados del modo dispuesto en el articulo 
12 del decreto reglamentario de 25 de Julio de 1854.» 

He dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — Veo que el Diputado preopinante, autor de la mocion 
que acaba de leerse y que ha sido apoyada, reconoce la exactitud de los funda- 
mentos que ha tenido la Comision para proponer la minuta de decreto que está 
en discusion; y de cierto que no podia ser de otro modo, siendo jurista el señor 
Diputado preopinante, puesto que solo podria ser disculpable en la generalidad 
de los hombres legos, el no conocer el principio de jurisprudencia universal, 
de que al impedido y al ignorante no les corre término. 

Y aunque este principio no fuese establecido en la legislacion nuestra, como 
en la de todo el mundo, bastaría sin embargo el simple buen sentido y la sana 
razon, acompañada de los principios de moral que deben presidir todas las reso- 
luciones de los poderes que están encargados de hacer efectivas las garantias 
de los derechos de propiedad, bastaria, digo, el buen sentido para reconocer la 
justicia que acompaña la peticion del señor Wich. 

La Ley, y esto es sin entrar á juzgar de la Ley de la materia, porque no es 
la oportunidad; pero la Ley no puede ejercerse sino cuando ha llegado al cono- 
cimiento de los ciudadanos ó de los individuos de un pais para el cual se ha 
dictado. 

Una Ley, por ejemplo, que se promulgase en Montevideo y no lo fuese en 
los departamentos, no podría tener jamas efecto, porque desde que no llega á 
conocimiento de los interesados, no puede tener efecto; y sucedería lo que men- 
cioné noches pasadas, de aquel emperador romano que ponia en una altura y 
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en letras muy pequeñas sus decretos para hacer efectivas sus penas a los po- 
bres ciudadanos que no podian saber lo que contenia ese decreto. 

La Ley para que sea ejecutada es preciso que llegue å conocimiento de to- 
dos: de otro modo es una monstruosidad; la Ley se constituye en un instru- 
mento de inmoralidad, de corrupcion, de desprestigio, debiendo ser todo lo 
contrario; debiendo ser un instrumento de moralidad, que por si mismo im- 
porta una garantía al órden público, una garantia á los ciudadanos, á lo cual 
debe tender toda Ley. 

Toda Ley que se separa de estos principios se convierte en un acto de tira- 
nia; 6 importa, coco digo, la moralidad en la Ley, sobre la cual no quiero en- 
trar á juzgar. Pero considerando el hecho tal cual es en si mismo, entiendo 
que no puede considerarse al señor Wich en el caso de los que han incurrido 
en la pena. 

El señor Wich salió de Montevideo el 9 de Julio de 1860; es decir, como di- 
ce la Comision, 12 dias ántes de promulgarse la Ley: vino aqui en Junio del 61. 

La Ley fijó cuatro meses de término para que viniesen á la Comision Clasi- 
ficadora los acreedores del Estado con sus documentos á ser reconocidos y jus- 
tificados. El señor Wich no podía conocer la Ley desde que se hallaba en Eu- 
ropa: habia salido ántes que esa Ley se promulgase, y no podia tener conoci- 
miento de ella: de consiguiente, no pudo haber incurrido en la pena establecida. 

Se dice, sin embargo, que su familia ha podido saberlo, y ha podido comuni- 
cárselo. Pero esa es una presuncion; eso no puele admitirse en juicio: ningún 
juez aceptaria como válida semejante razon para aplicar una pena, cuando pro- 
base el interesado que habia estado impedido de conocer, ningún juez de con- 
ciencia y que conozca el hecho podria aplicar la pena en este caso. 

Seria preciso probar lo contrario, probar que supo; y esa prueba no puede 
traerse aqui, porque no hay los medios: y en este caso debe formarse la concien- 
cia de cada uno guiada por los principios de moral y de justicia que vienen á 
hacer la conciencia de los Diputados. 

El señor Wich tendrá un apoderado para ocuparse de sus alquileres: no es un 
hombre de negocios; es un señor que se ocupará de las leyes como se ocupa el 
sacristan de la iglesia Matriz, que si ve los diarios será cuando se anuncia un 
baratillo ó cosa semejante. 

No pudo, por consiguiente, conocer la Ley; porque la señora no se ocupa de 
leyes, ni de politica, ni de administracion del pais: mucho mas una señora de 
las condiciones de la del señor Wich, conocida en Montevideo por una señora 
que no se ocupa jamas de esas cosas. 

Sería necesario que existiese ademas la obligacion de saber la señora esas leyes 
y entónces la culpa vendria á tenerla la señora; pero á las señoras no le com- 
prenden las penas de las leyes. 
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El señor Wich andando en Europa como ha andado, en diversas partes, lo 
que consta dei pasaporte, no ha podido tener ocasion d> conocer la Ley. 

Esa Ley no ha sido comunicada á ninguno de nuestros cónsules en el extran- 
jero, como es su deber hacerlo, porque desle que se dicta una Ley de esta natu- 
raleza, estableciendo penas å los acreedores del Estado que puedan encontrarse 
en la República, como fuera de ella, era deber del Gobierno comunicarlo á los 
cónsules; y no habiéndose hecho asi, es claro que no han podido conocerla los 
acreedores que se encontrasen en Europa. Asi ha sucedido que el señor Wich 
no ha podido conocerla. 

Sé que el señor Wich no ha podido leòr un solo diario nuestro. Ha andado 
viajando por paseo en Europa. despues de j:aber dejado un hijo en Paris dedi- 
cándose å la medicina, ha ido á pasear la Europa andando como viajero rápida- 
mente, sin ocuparse mas que de los objetos que llevaba en su viaje. 

Aunque hubieran sido cinco, seis ú ocho ineses, desde que no se prueba, como 
no puede probarse, que tuviese conocimiento de la Ley, no puede aplicaársele la 
pena; sería un acto injustisimo, señor Presidente: seria convertir la Ley en un 
instrumento de confiscacion, porque si bien puede admitirse que la Ley puede 
tener efecto por los acreedores del listado que estén en la República, no puede 
llevarse á tal extremo que venga á despojar al ciudadano de su fortuna, por 
darle una explicacion litoral, que no se puede aplicar conforme à los principios 
de justicia, de equidad, de moral. 

Se trata de un ciudadano. Si fuese un extranjero, señores, vendria una recla- 
macion inmediatamente, y esa reclamacion habría que atenderla como se ha 
atendido. å muchas con ménos justicia que en este caso. ¿Y porque el señor 
Wich es ciudadano y no tiene cónsules, no tiene cañones á retaguardia para 
sostener sus derechos, puede dársele un puntapié y disponer de sn fortuna, lo 
que no se haría con ningún extranjero?.......... Esto, señores, no haria ho- 
nor, ni al C. Legislativo ni al Gobierno de la República. 

(Apoyados.) 

Yo, señores, me considero feliz de encontrarme en esta posicion; y siempre 
me encontrarán todos mis compatriotas, defendiendo la justicia y la moral; asi 
como me pondré del lado del extranjero cuando tenga razon y vengaá reclamar: y 
me he de poner al lado del ciudadano con mas razon, porque ese ciudadano no 
tiene cañones, no tiene poder para venir á imponer un acto de justicia, de se- 
vera Justicia. 

Yo sé, señores, que en algunos ánimos ha podido influir algo la idea de que 
tras del señor Wich, vienen otros. 

Aunque viniesen veinte: si esos veinte tienen justicia, ha de hacersele comple- 
ta, porque es nuestro deber. 
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La legislacion de la República y la misma Constitucion establece la garantía 
de la propiedad y de la seguridad del ciudadano. 

Si son veinte los que reclaman con las mismas razones que el señor Wich, á 
los veinte es preciso darles la justicia que tienen: si no tienen, rechacémoslos. 

Pero falta saber si ellos se encuentran en el mismo caso. 

Aun cuando fuese asi, si se encontrasen en el caso del señor Wich, no han 
podido conocer la Ley. 

¿Por qué ha de pesar sobre ellos?. ....... 

Sería remedar el despotismo de Caligula, como dije la otra noche. 

Y de cierto que en paises modernos, en un pais donde la legislacion está 
basada en principios liberales como el nuestro, no puede admitirse semejante 
doctrina. 

Eso es constituir, señores, la tirania, eso es constituir la confiscacion, —lle var 
la confiscacion á lo inicuo, sin justicia, sin razon alguna, constituirla en Ley 
entre nosotros: y yo, señores, me pongo siempre del lado opuesto, porque soy 
enemigo de la confiscacion, enemigo de toda clase de tirania. 

Hasta ahora, señores, todos los argumentos que he oido en oposicion, no se 
basan sino en la presuncion de que el señor Wich pudo conocer la Ley, pero no 
se prueba eso. 

Ahi está, señores, su pasaporte que justifica que era casi imposible; por la 
rapidez con que hacía ese viaje, por el poco tiempo que estaba en los puntos en 
que tocaba, era, señores, imposible: y es necesario probar que la conocia, y des- 
de que no se puede probar, desde que él justifica que estaba ignorante, no pue- 
de negarse esa justificacion, no puede cerrarse los ojos ante ella sin estar pre- 
dispuestos á cometer un acto da injusticia por un mal entendido interés pú- 
blico. 

No se hace, señores, el crédito de la República, no se hace el credito de jus- 
ticia y moralidad atacando los derechos de los ciudadanos. 

El Gobierno no tiene derecho de amortizar su deuda, desconociendo ò negan- 
do lo que debe. 

El Gobierno constituye su crédito pagando lo que debe, reconociendo su 
deuda; y esto se hace acatando los principios universales de justicia y de mo- 
ral. 

Se ha creido por muchos administradores de nuestro pais que era un medio 
muy licito, un medio muy conveniente al Estado la amortización de la deuda 
declarando prescripciones y prescripcion sobre preseripcion. 

Pero esos hombres no han comprendido su mision nilos verdaderos intere- 
ses del pais. 

Los intereses de la República están en levantar los principios de justicia y 
de moral å la altura do la Constitucion; los intereses de la República están en 


— 113 — 


reconocer la justicia donde quiera que ella se encuentre; y no negar por negar 
haciendo lo que hace un individuo tramposo, que de cierto no haria eso mismo 
en la posicion en que se encuentra el pais, porque si el ciudadano como ciuda- 
no está obligado á conducirse moralmente, no huyendo la ocasion da pagar lo 
debido, con mas razon ur. pueblo rico: —no puede hacer una nacion trampas 
porque la nacion no es tramposa jamas. 

La nacion que debe, reconoce; cuando no puede pagar, pide dilatorias, arre- 
gla los medios de pagar. 

Una nacion jamas deja de tener con que pagar. Lo que falta es la cabeza, 
falta la inteligencia, falta, señores, la energía necesaria para desenterrar los 
recursos con que ha de venir á pagarse. ..... Eso es lo que debe hacerse; y no 
cerrar la puerta á reclamaciones justas como medio de satisfacer los intereses 
nacionales. 

Los intereses públicos estin en hacer lo que el particular haria con su crédito; 
no se constituyen con trampas. 

La Comision, señores, ha estudiado detenidamente el asunto; ha prescindido 
de la personalidad, porque aunque se trataba de un ciudadano, hubiera procedi- 
do de la misma manera, sin mirar al extranjero; solo ha mirado si tenia razon 
0 no, para acordársela si la tenia, y negársela en caso contrario; y ha encontra- 
do que el señor Wich tenia sobradisina razon, y que, no puede despojársele de 
su fortuna por un acto despótico como se propone por esa mocion; y justificado 
como está que el señor Wich estaba ignorante de la Ley y reconocido el prin- 
cipio de legislacion que no puede desconocerse, porque es de todas las leyes, 
porque está de acuerdo con la razon, la moral y la justicia; el señor Wich, im- 
pedido como estaba de conocer la Ley, no pude incurrir en la pena de ella. 

A ménos, señores, que para este caso se quiera cerrar los ojos ante la Ley, 
ante la razon, ante la moral y ante la justicia. Si es asi, es otra cosa. 

Por mi parte, señores, me coloco en otro terreno, y me considero muy feliz 
de encontrarme en él. 

El señor Gallinal -- Ante todo debo decir que no es la idea de la personali- 
dad lo que me ha movido á sostener las ideas que he emitido y que sostendré 
miéntras que no vea razones en contra que sean mas convenientes. 

Al contrario, el hecho de ser oriental el reclamanto, y alemas persona que, 
aunque no conozco, sé que es recomendable, ese solo hecho me hace venir aqui 
con mucho sentimiento; pero ante el deber, ante la Ley y ante los intereses 
del pais debo prescindir de cualquier consideracion á las personas de cual- 
quiera clase que se presenten. 

Yo no vengo aqui por la personalidad. 

Ese señor, aunque fuese mi mayor enemigo, seriajgual á todos, á mi her- 
mano. | 
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Pero se dice, señor Presidente, que es necesario probar que el señor Wich 


pudo conocer la Ley:-—¿cuál es la prueba, pregunto yo, en caso semejante?.... 


la presuncion legal, señor Presidente: y la presuncion legal es, que el señor 
Wich conoce la Ley; y cohtra esa presuncion legal es que hay que producirse 
la prueba; y esa prueba no se produce porque no se puede producir. 

El señor Carreras -— Ocúrrase á los Tribunales. 

El señor Gallinal — Se promulga una Ley en la capital, señor Presidente, 
¿cuál es la prueba que se exige para decir tal individuo en un Departamento 
de campaña conoció la Ley y debe sufrir castigo por haberla infringido?.... 

No hay Ley ninguna que lo determine, que lo exprese. 

Pero la Ley entre nosotros, como en todas partes, es el tiempo material su- 
ficiente para que llegue á su conocimiento, y de aquiá Europa, ¿faltan cor- 
reos, señores?. ..... ¿y en cuatro meses no es tiempo suficiente, no digo para 
llegar á su conocimiento, para que venga á entablar sus reclamaciones? 

Y aqui, señores, no son cuatro meses, sino cinco y medio. 

Está demostrada la presunción legal contra el individuo; no hay que pro- 
barla, está conocida. Basta que haya habido el tiempo material para que la 
haya conocido, para deducirse que la conoce, es de Ley. 

Por lo demas, señores, las demas consideraciones que se han aducido, no hay 
para que contestarlas....... La Ley es clara y terminante; la Ley es expresa— 
dice: que todos los acreedores del Estado tienen tal y cual obligacion. 

Que se viene aqui á interpretar la Ley.— No, porque la Ley es muy clara. 

¿Se quiere hacer una gracia especial porque la Ley declaró prescripta tal y 
cual obligacion?.... Eso es otra cosa: entónces nada tengo que decir á la Comi- 
sion, si es una gracia especial la que se le hace al señor Wich. Solo diré quo 
votaré en contra porque no me parece que este en el caso de hacerlo gracia es- 
pecial. j 

Por estas consideraciones, señor Presidente, insisto en la opinion que he ver- 
tido, y votaré en contra del dictámen acon ejado por la Comision. 

(El señor Gadea pide la palabra.) 

El señor Presidente -- Va å leerse, señor Diputado, la mocion hecha que ha 
sido suficientemente apoyada. 

(Se Ice la mocion del señor Gallinal.) 

La mocion que acaba de leerse está en discusion conjuntamente con el dictá- 
men de la Cornision. 

El señor Gadea --- Hallo, señor Presidente, á mi juicio la mas absurda de las 
leyes, la de prescripcion; pero es necesario que convengamos que ella está vi- 
gente. 

Si los jueces, según he oido, no pueden penar å quien alega no haber sabido 
la Ley, no penarian, señores, 4 nadie. 
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La Ley no tiene mas que ser promulgada y tener término para su cumpli- 
miento. Este lo han tenido las leyes que obligan al señor Wich á pedir cuanto 
podia exigir en pago de sus alcances. 

Gracia especial se ha dicho, y no se pusde conceder, porque por su culpa no 
han ocurrido å tiempo y han permitido que la Ley se cumpla en ellos,...... no 
tienen mas que echarse la culpa á si mismos, como me sucede á mi por mayores 
cantidades, quo no pudiendo cobrarlas por medio de esa clasificacion ó de esa 
Comision Clasificadora que se formó, las he dejado perdidas: y aun cobrando 
intereses de menores que fneron destruidos en la malhadada guerra de 9 años, 
haciendo mi solicitud,no entraron en la clasificacion y fueron consumidos por 
el fuego los 200 á 300 documentos que existieron largo tiempo en la Contaduria, 
hasta que fueron quemados. 

En una palabra, señores, dada la Ley de prescripcion y pasando el tiempo 
que ella designa, no tiene derecho ninguno de cobrar el señor Wich, que tiene 
que igualarse á infinitos individuos que han perdido por estar en la posicion 
en que él mismo alude que se ha hallada y que yo no lo creo. 

Pudo no saberlo; ¿y por qué no dejó aquí un apoderado para que cuidara sus 
intereses cuando so fué å un paseo, según ha explicado uno de los señores Re- 
presentantes que han tomado la palabra sobre este asunto, pues cste era un 
negocio que le incumbia demasiado? | 

Puede ser que entónces quisiera donarlos....... 

Si entónces quiso donarlos, despues de cumplir el tiempo de la prescripcion, 
deben ser prescriptos y deben ser inutilizados. 

He apoyado el proyecto que se ha presentado, fundándome en estas mismas 
razones que las ampliare si fuere necesario. 

He dicho. 

El señor Diaz—Yo creo que en este asunto el interesado no se ha presentado 
ó no ha hecho las diligencias que para presentarse al C. Legislativo debia ha- 
ber practicado. 

La Comision aunque lo reconoce, lo sienta como una proposicion, diciendo 
que el señor Wich se ha encontrado fuera del pais y está en el caso de la ex- 
cepcion que establece la Ley, de que al ignorante y al impedido no lo com- 
prende. 

A este respecto yo creo que ha debido en juicio contradictorio con el Fiscal 
alegar ante los Tribunales esas excepciones, y con ellos concurrir al C. Legisla- 
tivo 6 al P. Ejecutivo haciendo ver las circunstancias que le impidieron ocur- 
rir á la Comision Clasificadora. 

Creo que ese vacio se nota en el expediente, y que la H. Cámara, si quiero 
at>nder las peticiones que se hallen en este caso, como lo creo de mucha justi- 


cia, debe ordenar al interesado que haga esa prueba y-que con ella ocurra al 
Cuerpo Legislativo. 

El principio que ha sentado el señor Diputado por Montevideo relativamente 
å la prescripcion de los créditos, en mi concepto es justisimo. 

Tengo la conciencia de que nuestros hombres públicos, nuestros legisladores 
han querido mas bien hacer que la Nacion no debiera que cumplir con el deber 
que tiene todo deudor para con su acreedor. 

Creo que el deudor en ningún caso es competente para declarar la prescrip- 
cion de su mismo débito, y sin embargo entre nosotros con términos muy limi- 
tados y fatales se ha prescripto una gran parte de la deuda que tenía el Estado. 

Los medios de conocer la Ley entre nosotros son ineficaces; pero no tanto 
que pueda decirse que los que están en Europa saben menos que los que están 
en el pais. 

Aqui no se hace como Caligula que ponia las leyes en letra muy menuda y 
á una altura para que no se leyesen, pero siquiera las ponia. 

Nosotros no las ponemos mas que en los diarios; y en nuestra campaña sə 
sabe que no leen diarios, y es imposible casi que todos los habitantes de la Re- 
pública conozcan las leyes por la escasez de comunicaciones y por tantas y tau- 
tas otras circunstancias no previstas todavia. Y esa no es una razon para que 
se diga que no se conocia la Ley, que estaba ausente el individuo que estaba pa- 
seando y que por consecuencia ese acto voluntario que hacia no debe perjudi - 
carle, porque entre nosotros á todos perjudica la Ley desde que se promulgó 
y pasó el termino que ella señaló. 

Por eso yo creo que la Comision poniéndose en términos razonables, podia 
proponer un decreto por el que devclviendo al interesado la solicitud, la pre- 
sentase con las pruebas de la excepcion en que se funda para que entónces el C. 
Legisiativo pueda tomar conocimiento de ella, 

Nosotros, señor Presidente, hace muy pocas noches que hemos desechado y 
mandado inutilizar documentos en que se hacen tambien excepciones muy pa- 
recidas á la del señor Wich; y tambien ya con relacion å ciudadanos que muy 
poca cosa han venido á reclamar de la Nacion, se han mandado quemar cinco 
ò seis expedientes. 

Fundado el C. L. en la prescripcion de esa Ley ha ordenado ese proced:- 
miento, y no seriamos consecuentes si hoy hiciésemos esta excepcion con e: se- 
ñor Wich. 

Pero como yo creo que tiene razon este señor y que el Cuerpo Legislativo 
debe oir todas las explicaciones conducentes á salvar sus derechos, porque el 
Cuerpo Legislativo no debe estar deseoso de que la Nacion no deba cuando 
efectivamente es deudora, yo hago esta proposicion á la Comision por si consi- 
dera que sería conveniente ántes de entrar á la discusion del negocio, que or- 


denase al interesado que hiciese la prueba, porque es con ella que ha de fallar 
el C. L. 

El señor Diputado por Montevideo ha dicho que no se ha probado lo contra- 
rio. Pero es el interesado el que debe probar sus excepciones. El interesado 
viene á pedir aqui, y solo sobre esas pruebas debe fallar la Cámara. 

Asi es que como nosotros nos nemos de fundar en las razones que ha tenido 
el señor Wich para no poder concurrir á presentar sus documentos, es preciso 
darle término y darle el camino de los Tribunales para que haga esa prueba. 

Por estas consideraciones, señor Presidente, estoy en contra del dictámen de 
la Comision. 

El señor Carreras — La réplica que ha hecho el señor Diputado por San 
José, no sale de un circulo vicioso que no conduce á la verdad, porque no es 
ese el mejor método de discutir. 

Desde que se trata un punto, es preciso sostenerlo é ir al objeto que se busca. 

Se insiste en que el señor Wich ha podido conocer la Ley y que no ha pro- 
bado que no la conocia. l 

Pero en primer lugar, no se pone la Cámara en un juicio contradictorio. ... 
y como ha dicho muy bien el señor Diputado por Minas, debia haber ido å los 
Tribunales. 

Pero es preciso inirar una cosa y es que la Ley no le permite ir å los Tribu- 
nales; que el interesado se dirigió al Poder Ejecutivo, el Poder Ejecutivo dió 
vista al Fiscal, y el Fiscal reconoció que el Poder Ejecutivo no estaba faculta - 
do para declararlo fuera de las penas establecidas por la Ley, y entónces fué 
de opinion que se enviase al Cuerpo Legislativo; y el interesado vino al C. Le- 
gislativo. 

Si la Cámara cree que no se ha justificado, yo no tendría inconveniente en 
que se dijese que fuera á los Tribunales á justificar, á litigar con el P. Ejecuti- 
vo, y que ellos decidieran si tenia ó no razon: eso sería efectivamente mas mo- 
ral. Pero decir por un decreto: no ha lugar, porque me parece que ha podido co- 
nocer la Ley; esto no sería justo. 

Las leyes, señores, se promulgan por los diarios y tambien se promulgan por 
medio de edictos. 

El Ministerio tiene el deber de comunicar á todas las autoridades subalter- 
nas de los departamentos esas leyes, á los Juzgados de Paz y Tenientes Alcaldes, 
y ponerlas en los distritos para que todos los ciudadanos puedan conocerlas. 

¿Pero el Ministerio la ha mandado á Eurona, por ejemplo, å los cónsules? 

No, señor: no ha comunicado esa Ley á los cónsules, como debia haberlo he- 
cho desde que se trataba de acreedores que podrian estar fuera del país, 

Sabido es que hay muchos acreedores extranjeros entre los acreedores hipote- 
carios; ¿y es justo no dar a conocer la Ley para de ese modo ganarla prescripcion? 
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Eso seria inmoral. Me hace acordar mucho á los avisos que se ponen gene- 
ralmente en los papeles públicos cuando se traspasa una pulpería á otro-——que 
el que no se presenta dentro de los ocho dias pierde su derecho. 

No está en el dicho, está en lo que tenga derecho de hacer: y no estamos en 
el caso de imitar semejante proceder que es indigno de la Nacion, de un Gobier- 
no civilizado que quiere levantarse á la altura de la moral y de la verdadera 
justicia. 

El señor Diputado por Soriano ha hecho un argumento anonimo, por decirlo 
asi: ha sacado un ejemplo personal de lo que ha sucedido con él, pero ese 
ejemplo está reconociendo la verdad de lo que sucedió, porque ha declarado 
que no quiso cobrar, que conocia la Ley y porque no quiso cobrar en bonos 
los dejó perder. ¿Pero eso prueba que el señor Wich haya conocido la Ley y 
haya querido perdonar al fisco ese crédito?....... de ningún modo. 

El señor Gadea — Al principio si: ahora no, porque está prescripto. 

El señor Carreras — Pero el señor Diputado dejó prescribir sus créditos por- 
que dejó correr el tiempo; y de consiguiente voluntariamente quiso perdonar 
al fisco la deuda que tenia por esos creditos. 

La Comision ha hecho cuanto debia hacer para averiguar la verdad. 

Ha tratado de averiguar primero si esos créditos habian sido presentados á 
la Junta de Crédito Público en la época oportuna; y en efecto aparece de un 
cartificado de la Contaduria que ese crédito de don Juan Wich habia sido pre- 
sentado á esa Junta para evitar el fraude que podia haber tenido lugar apare- 
ciendo don Juan Wich tenedor de titulos que perteneciesen á otras personas, y 
resulta que estos titulos los tiene el señor Wich desde el año 37; es decir, que 
es acreedor al Estado hace 24 ó 25 años. 

Ese hombre ha concurrido á llenar las prescripciones que la Ley ha estable- 
cido, siempre que las ha conocido; ¿cómo puede concebirse que dejase prescribir 
voluntariamente semejante credito?........... 

¿Es posible, que cuando se tiene una fortuna como esa, que importa ochenta 
y tantos mil pesos, pueda un hombre estarse indiferente ú las penas que la Ley 
establece, para dejar muerto su créedito?....... No puede concebirse: hasta lo 
rechaza la buena razon. 

Si el señor Wich hubiera conocido en Europa la Ley, inmediatamente hu- 
biera mandado órdenes para presentar esos créditos á la Comision. 

Pero no podia conocer la Ley; no podia estar desde alli pensando en Jo que 
podia suceder en Montevideo, cuando á su salida no habia ni idea de semejante 
Ley. 

De consiguiente, señores, están en pié los principios, y el señor Wich se en- 
cuentra fuera de los indicados en la Ley. 
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Si se cree que la justificacion no es bastante, si se cree que debe ampliarla, 
no tengo inconveniente en aceptar ese camino. 

Pero dar así una especie de últase, no ha lugar porque no quiere, me parece 
contrario á los principios de derecho é impropio de la Cámara de Representan- 
tes. Yo quiero hacer mas justicia á los sentimientos y rectitud de la Cámara de 
Representantes, creyendo que ha de adoptar cualquier otro camino que no sea 
el del rechazo de semejante peticion; cualquier otro que pueda conciliarse con 
los principios del dorecho. 

Pero eso de decir no ha lugar y deciavar la prescripcion, no me parece justo; 
está en oposicion hasta al buen sentido. 

Por esta razon no votaré por la mocion. 

(Los señores Gallinal y Corta piden la palabra.) 

El señor Gallinal — Voy á hacer una rectificacion. 

En cnanto al medio que se propone, señor Presidente, debo declarar que en 
mi concepto no tiene que justificar. 

El negocio está justificado: se acompañan á la solicitud comprobantes bastan- 
tes de los hechos que so relacionan. ...... 

El señor Curreras — Entónces estamos en el caso. 

El señor Gullinal —.... Pero voy á demostrar. señor Presidente, que no he 
incurrido en una peticion de principio. 

El señor Carreras --.. . . Circulo vicioso he dicho. 

El señor Gallinal — En el circulo vicioso ha incurrido el señor Representan- 
te queriendo sostener el dictámen de la Comision. 

Se insiste en que señor Wich no pudo conocer la Lay. He preguntado por qué, 
y se responde porque se hallaba en Europa. 

¿Pero hallándose en Europa no tuvo el tiempo suficiente, he preguntado, para 
conocer la Ley?.... 

Eso es innegable, señor; del mode como están establecidos hoy los vapores, 
en 45 días se sabe de aquí á luropa lo que pasa; en tres meses se encarga cual- 
quier cosa de aqui á Europa, y en tres meses está aqui. 

Luego ¿por qué no se pudo conocer la Ley, yo pregunto?.... 

La Ley se publicó, se publicó el aviso del Ministerio declarando instalada la 
Comision. 

¿Y por qué estaba en Europa? porque quiso irse, digo yo. 

Asi es, pues, que es un verdadero circulo vicioso en el que cae el señor Re- 
presentante que pretende sostener el dictámen de la Comision. 

Por lo demas, está comprobado el hecho de haberse ausentado de aqui. Pero 
hay una circunstancia muy grave, y es que cuando el peticionario se ausentó de 
la capital, se discutia en las Cámaras la Ley que ha dado origen å esta prescrip- 
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El señor Carreras — Pero eso no ubliga....... 

El señor Gallinal — Doce dias ántes........ 

El señor Carreras — Nn se publican en los diarios las discusiones tampoco. 

El señor Gallinal — Doce dias ántes de sancionarse salió el peticionario pa- 
ra Europa; y me parece que debia saber que eso se discutia, á no ser que se hu- 
biera sancionado á vapor. 

Tampoco no pretendo, ni quiero, ni me importa, para sostener las ideas que 
he emitido, que él la conociese ó no cuando se discutia: no pretendo demostrar 
que él la conocia entónces, porque ya digo, no me hace falta: me basta probar, 
y lo he probado, que pudo conocerla, que tuvo el tiempo suficiente para 
conocerla y para dar cumplimiento á la Ley; y no se podrá producir, señor 
Presidente, es imposible la prueba en contrario. 

He dicho. 

El señor Castellanos — He apoyado, señor Presidente, la mocion del señor 
Representante por San José y di la explicacion por que la apoye. 

Es sin duda muy desgradable una discusion cuando está de por medio un 
hombre, y entrar en ese terreno es odioso; sin embargo, como disiento de una 
manera absoluta con el dictamen de la Comision, y como creo que se trata de 
una infraccion de la Ley, como Representante no debo prestarme á ella, y por 
que mi razon, por otra parte, lo rechaza. 

El crédito del señor Wich es fuera de duda que ha sido prescripto por la 
Ley. 

La Ley del 53 estableció la conversion de esa deuda como de otros de igual 
naturaleza. 

Por esa misma Ley hubo muchos tenedores que cumplieron con ella y reci- 
bieron bonos. 

Sin embargo, como en negocios de deuda se han hecho tantas leyes y se ha 
permitido hacer tantos escándalos, vino la Ley del 55 que abrió la puerta y 
dijo: no perjudica á los que no se encuentran en la conversion. 

Esa Ley es injusta, y por consiguiente es inmoral; me refiero á la Ley del 55 
dictada por intereses bastardos. 

Vino en seguida la Ley de 1860 que estableció, como ha dicho el señor Dipu- 
tado por San José, cuatro meses y medio para que se conociese en todo el pais 
y fuera de el. 

No se presentó sin embargo de haber pasado cinco meses y medio, que es el 
término de prueba ultramarina en las causas contenciosas. 

Por consiguiente, señor Presidente, yo soy de opinion que el credito en cues- 
tion está prescripto. 

La Ley de 1860 no puede interpretarse porque es clara y explícita en su sen- 
tido. 
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Yo, señor Presidente, tengo tal vez aprension por la deuda pública, porque 
hemos visto tantos escándalos, que, francamente, al traves de ella yo no reco- 
nozco sino un origen impuro, cuando menos: es la palabra mas honesta que pue- 
de emplearse en este lugar. 

Por otra parte, señor Presidente, el reconocimiento de esta deuda como de al- 
gunas otras de igual naturaleza que están en ciernes y de que se ha dado 
cuenta á la Asamblea, no puede de ningún modo traer al pais sino nuevos im- 
puestos, y nuevas gabelas al pueblo; dificultades tambien para el erario poder 
pagar á sus servidores, lo que es un origen de revueltas. 

Por estas razones, señor Presidente, yo declaro que me he adherido á la mo- 
cion que ha hecho el señor Diputado por San José. 

He dicho. 

El señor Carreras -— Es para contestar å algunas observaciones hechas por el 
señor Diputado preopinante, porque deseo que se mantenga en pié la impresion 
que pueden haber hecho. 

Es cierto que la Ley del 53 declaró en general prescriptos todos los créditos 
que no se trajesen á la consolidacion; pero tambien es cierto que sea por una 
razon ó por otra (y en esto estoy perfectamente de acuerdo con el señor Diputa- 
do por Tacuarembó) la Ley del 55 estableció una diferencia para los acreedores 
hipotecarios. Esa diferencia vino á ser justificada en razon de las reclama- 
ciones que precedieron ú la Ley del 53. 

La Ley del 53, por otra parte, no se ha cumplido porque no es la manera 
de cumplirse lo que se ha hecho, y hay siempre derecho á ser pagado en cumpli- 
miento de las leyes generales, cuando se cumpla esa Ley en la parte obligatoria 
para el deudor; pero desde que no se ha cumplido no habria tampoco derecho 
á obligar al acreedor. 

Yo participo con el señor Diputado por Tacuarembó de la repugnancia á la 
deuda pública; es decir, en cuanto á su origen. Yo no miro como el señor 
Diputado un objeto de temor en la deuda pública. 

Por el contrario; veo en ella un elemento de riqueza; pero es cuando hay 
moralidad, cuando hay inteligencia para levantarla; haciendo lo que se ha hecho 
hasta ahora, es claro que la deuda no sirve nada mas que para trastornos. 

Pero aun á pesar de esa prevencion no puedo considerar la deuda del señor 
Wich en ese carácter. 

¿Por qué? porque si viniese en forma de bonos, por ejemplo, en la cual no 
podria conocerse el origen que tiene, si fuese de estos tantos y tantos contratos 
tan escandalosos que se han celebrado durante la última lucha civil de 9 años, 
tal vez entónces podia encontrársele ese mal origen. 

Pero se habla de una deuda que es la mas sagrada que hay en la República: 
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se trata de la reforma militar; se trata de los sueldos y de los sacrificios de la 
clase militar que representan esos créditos. 

¿Esos créditos acordados en la época en que fueron dados casi por su valor, 
acordados como auxilios dados á los ciudadanos, que habian sido reformados, 
pueden considerarse de un origen impuro?...... 

De ninguna manera. Es la deuda mas pura; mas legitima que tiene la Na- 
cion, y eso no puede ni remotamente caer bajo la clasifieacion de esa impureza 
que se atribuye por lo general á la deuda. 

La razon de la prescripcion se ha dicho que seria bastante. 

Seria poderosa para el hombre que conociera la Ley; pero no pueden cerrarse 
los ojos ante el principio de jurisprudencia universal, de que al impedido y al 
ignorante no les corre término. 

Esto no puede hacerse sin un acto de injusticia. 

Yo creo que no habria un hombre, no digo de ilustracion, de mediano buen 
juicio, que dijera: señor, prescripto por el hecho de haber pasado el término 
de la Ley—cuando justificase que no habia podido conocerla. 

Y nosotros, señores, que si no ejercemos las funciones de juez, tenemos igual 
deber de respetar los principios de la justicia y de la moral, tenemos igual de- 
ber de respetar la Constitucion y las garantias que ella acuerda á la propiedad 
y demas derechos del hombre, ¿podremos obrar de otra manera?.... no, señor: 
en nosotros hay tal vez mas deber que enel juez, porque puede un hombre 
equivocarse; un acto aislado puede pasar inapercibido en la multitud de otros 
hechos; pero en un acto de esta naturaleza ante el pueblo entero, ante la Nacion 
—ejerciendo estas funciones de una manera tan pública, tan deliberada como 
esta,-—no podemos cerrar los ojos ante nuestro deber para ir á atender con in- 
teres no legitimo, como es el de considerar que hay conveniencia en inutilizar 
la deuda de esta manera. 

Yo declaro que á mi la deuda no me asusta: lo que me asusta es la incapaci- 
dad, es la inmoralidad; no es la deuda pública. 

Venga inteligencia, venga moralidad, y la deuda pública ha de ser en nues- 
tro país lo que es en Inglaterra y en Francia,—un elemento de poder y de ri- 
queza para el Gobierno; --miéntras que en manos inútiles é inmorales no será 
Otra cosa que un elemento de corrupcion. 

Señor Presidente, estoy haciendo la personería de la Comision de Hacienda, 
y es preciso no extrañar que tome la palabra con tanta frecuencia. 

He dicho por ahora. 

El señor Vilardebó — Siento mucho no participar de las ideas emitidas por 
el señor miembro informante de la Comision; tambien siento tomar parte en 
un asunto, por su naturaleza odioso, porque se roza con los intereses de un 
ciudadano, circunstancia que me hacia retroceder de la idea fija que tengo en 


mi espiritu, de que en esta clase de asuntos, en materia de deuda, siempre estoy 
contra las pretensiones de este gónero. 

Considero este negocio bajo tres faces: —1.* como interpretacion de la Ley 
2.” como aplicacion de la Ley y 3.* como gracia especial que se solicita. 

Como interpretacion de la Ley, es inadmisible esta peticion, porque la Ley 
es tan clara y terminante en su sentido, que no da lugar á ningún género de 
duda. 

Al efecto, pido que se lean los articulos 5.*, 6.2 y 7.” de la Ley de 21 de Julio 
de 1861. 

(Se leen.) 

Muy bien: continúo. 

Por uno de esos articulos se establece un plazo de 4 meses que deberian 
contarse 15 dias despues de instalada la Comision Clasificadora de esa clase 
de créditos, 

Esa Comision quedo instalada en 14 de Agosto, y el plazo de los 4 meses em- 
pezó á correr á los 14 dias de su instalacion. 

La Ley dice: este plazo de 4 meses será improrogable; todos los tenedores 
de créditos que no se presenten á la comprobacion dentro del término desig- 
nado, quedan prescriptos para siempre. 

Las disposiciones de estos tres articulos son tan claras, tan terminantes y tan 
precisas, que no dan lugar á ningún género de dudas: —no son, pues, materias 
de interpretacion. 

Como aplicacion de la Ley, el C. Legislativo en ningún caso puede asumir 
funciones que pertenecen á otro Poder. 

El Poder Legislativo dicta la Ley, el Judicial la aplica y el Ejecutivo la eje- 
cuta. | 

De manera que no siendo el P. Legislativo por la Constitucion capaz de apli- 
car la Ley á.los casos ocurrentes, este asunto no puede ser considerado bajo 
este aspecto. 

Pero considerémoslo como una gracia especial que se solicita. 

Para conceder gracias especiales ó favores, es preciso que el que deba otor- 
garlas se halle en estado de hacerlo; y sabido es de todos el estado de la hacien- 
da pública; —recargada con un deficit de consideracion, con una deuda inmensa, 
no se halla en el caso de otorgarla. 

Y atendiendo, en el caso especial de que se solicitara una gracia, á la sola 
circunstancia del estado de la hacienda pública, de cierto votaría contra esto, 
como voto contra todo lo que importa concesion por gracia especial. 

Bajo ninguno de estos tres aspectos encuentro que tiene cabida esta solicitud, 
ni la minuta de decreto presentada por la Comision, con la que siento mucho 
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El fundamento que se aduce por la Comision de Hacienda es que el señor 
Wich se hallaba fuera del pais cuando se promulgó la Ley, y que por consi- 
guiente, no podía conocerla. 

Pero si examinamos los antecedentes de este asunto, esta duda desaparece. 

La Ley de 1869 fué presentada por el P. Ejecutivo en 24 de Mayo; siguió 
ante la Cámara dė Diputados una discusion muy detenida en reiteradas sesio- 
nes; volvió á la Comision de Hacienda para ser oxaminada: su discusion fué 
larga: —pasó ul Senado; el Senado introdujo variaciones en ella y lo comunico 
å la H. Cámara de Representantes: ésta no se conformó con las variaciones y 
hubo A. General, y en ella quedó aprobada como Ley. 

De manera que debe presumirse ó suponerse con muchisima razon que el se- 
ñor Wich, como cualquier otro tenedor de documento por una crecida cantidad 
de pesos, tomará interes en el curso de la Ley propuesta por el P. Ejecutivo y 
yiera que esa Ley, emanada de un Gobierno que tenia el apoyo de ámbas Cå- 
maras, debia ser sancionada con mus ó ménos alteracion, porque en el fondo 
debia ser sancionada;-—que iba á dictarse una Ley de clasificacion de créditos 
hipotecarios; y por consiguiente el señor Wich, que 12 dias ántes de la promul- 
gacion de la Ley, según expresa la Comision, se ausentó del pais, debió haber 
dejado su apoderado ó persona que le representase para cumplir con el término 
determinado en la Ley que se hallaba pendiente de la sancion del Senado, y 
en este sentido, si algún daño ha podido sufrir el señor Wich por la no presen- 
tacion de esos documentos, dentro del término designado en la Ley, á él propio 
debe imputaárselo. 

¿Pero el señor Wich, que interes pudo tener en no presentar sus documentos, 
caso que hubiera sabido la promulgacion do la Ley, ála Comision Clasificadora? 

A esa pregunta yo contestaria: el mismo interes que tuvo el señor Wich no 
concurriendo å la consolidacion en 1853. 

En 1853 se dictó la Ley de consolidacion de la deuda pública, conocida de 
todos; se fijó un término y se declaró prescripta toda deuda que no se presenta- 
se å la consolidacion dentro de cese término. 

El señor Wich no presentó su crédito á la consolidacion, y estaba en el pais. 

¿Y por qué no lo presentó, preguntaria yo?,..... porla razon que ha expues- 
to el señor Representante por Tacuarembó; porque en materia de deuda se 
han dictado disposiciones tan observadas, que han producido escándalo, como 
ha dicho muy bien el señor Representante. 

No se presentó el crédito á la consolidacion de la deuda con arreglo á la Ley 
de 1853: luego ese crédito estaba prescripto. 

Pero vino la Ley de 1855 (Ley funesta) y dijo: no perjudica á los acree- 
dores hipotecarios el no haberse presentado å la consolidacion; y el crédito del 
señor Wich salvó por esa Ley de 1855. 


Este es un crédito que habia caducado en todo su valor legal con arreglo á la 
Ley de 1853; adquirió fuerza y valor por la de 1855. 

Vino despues á dictarse la Ley de 1860 y fijó el término de cuatro meses 
improrogables, y con la calidad de que todo crédito que no se presentase dentro 
de ese término quedaba prescripto para siempre. 

El señor Wich no presentó ni quiso presentar su crédito á la Comision Cla- 
sificadora. 

¿Y por qué no lo habrá presentado el señor Wich?......... por las mismas 
razones por que no lo presentó á la consolidacion; porque comprendia el señor 
Wich probablemente que las disposiciones sobre denda pública variaban según 
las vistas de cada Gobierno ó legislatura, y que si la S.* legislatura dictó esa 
Ley para el arreglo de los créditos hipotecarios ó deuda exigible, habia de venir 
otra legislatura que anulase la Ley, dietase alguna otra que les diese mas 
valor el pago integro. por ejemplo, con sus intereses, ó cualquiera otra disposi- 
cion legislativa asi, arrancada por sorpresa ó de cualquiera otra manera; por- 
que me parece imposible que ningún tenedor de documentos públicos por 
crecida cantidad de pesos ve impasible al Poder Ejecutivo en 24 de Mayo re- 
mitir ¿la Honorable Asamblea General un proyecto para el arreglo de la deuda 
hipotecaria; vé impasible la discusion que se suscite,—discusion larga y fati- 
gosa en la Cámara de Ropresentantes;-—ve que ese proyecto pasa á la Cámara 
de Senadores, que alli fué discutido ampliamente, que se devolvió á la Cámara 
de Representantes, que ésta no so conformó con las adiciones propuestas por la 
de Senadores y que pidió reunion de Asamblea General; me parece imposible, 
digo, que todo esto sucediese sin que este señor conociese la marcha de este 
proyecto de Ley que afectaba intereses suyos, intereses valiosos y se ausentase 
tranquilamente sin dejar constituido apoderado. 

Esto es imposible, es materialmente imposible; no puede suponerse en un 
hombre práctico y versado en los negocios: y sin embargo estos antecedentes 
son ciertos; constan debidamente explicados en la carpeta del asunto que debe 
obrar en la Secretaría, en la carpeta de la Ley de 1860, 

De manera, pues, que para mi este crédito está completamente prescripto, 
que la H. Cámara no puede aceptar este crédito bajo ningún aspecto: y decla- 
ro, que si lo aceptase tendria que aceptar todos los que vinieran; y me consta 
que se preparan algunos da mucha consideracion. 

La H. Cámara, pues, rechazando con mucha justicia la pretension actual, por 
el hecho estableceria la regla general que debe seguirse en materia de preten- 
siones análogas. 

La circunstancia de haber salido 12 dias ántes de la promulgacion de la 
Ley no obsta, no es una circunstancia que pueda desvirtuar el juicio que algu- 
nos señores Representantes que han combatido la minuta de decreto de la Co- 
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mision, han formado; no, señor: doce dias ántes de la Loy estaria el proyecto ya 
muy adelantado en su sancion, estaba próximo á verse en A. General; estaba 
próximo á tener un resultado definivo, un resultado obligatorio que iba á afec- 
tar esos valiosos intereses que representa el señor Wich. 

Y, francamente, si yo viera sancionada esa minuta de decreto, calificaria de 
injusticia plenisima (perdóneseme la dureza de la frase) el rechazo de créditos 
análogos que se han presentado ya y que deben presentarse. Hoy debe esta- 
blecerse el procedimiento fundado en la Ley, en la Ley que ha dictado la H. 
Cámara, que ha contribuido á su sancion, y ese procedimiento se funda con el 
rechazo de la pretension del señor Wich. 

He dicho que me era disgustante ocuparmo de un negocio odioso por natn- 
raleza, puesto que yo rozaba con los intereses de un ciudadano. Pero precisa- 
mente porque es odioso, precisamente porque se requiere fuerza de animo para 
combatir una pretension de esta naturaleza, es que la combato. 

Si no hubiera compromiso ninguno, si el suplente no fuera un ciudadano de 
la República como lo es, me habria limitado simplemente á votar en contra. 
Pero como es el primer asunto de esta naturaleza que se presenta y como se 
presenta con el nombre de una persona poderosa, es por eso que me apresuro á 
manifestar mi opinion, que es la misma que he manifestado en todos los casos 
que se han presentado en esta H. Cámara y que manifestaré en los que puedan 
ocurrir en lo sucesivo. 

He dicho. 

(El señor Gadea pide la palabra.) 

El señor Presidente -- Usará de la palabra el señor Diputado despues del cuar- 
to intermedio á que invito á pasar á la Cámara. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Gadea -— Demasiado iluminado está el asunto: me persuado con las 
razones que el señor Representante que me ha precedido en la palabra ha ex- 
puesto. 

Solo es necesario recordar å este H. Cuerpo los articulos 5.°, 6° y 7° de la 
Ley de 1860. 

Por ellos el C. Legislativo ha designado un tiempo para el cobro de los cré- 
ditos hipotecarios, pasado el cual son prescriptos, y despues de prescriptos, se- 
ñores, ha perdido la accion el individuo que cobra tales créditos. 

A si mismo se debe imputar el señor Wich la pérdida de sn cuantiosa suma 
que hace su fortuna, como yo á mi mismo me imputo la culpa de no haber sido 
despachado en la que había presentado ante la Comision que intervino en los 
créditos hipotecarios, y á la Comision que intervino en los créditos anteriores. 

De tolos modos, señores, no podemos abrir la puerta cuando ya la hemos 
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cerrado á todas las peticiones que pueden hacerse por perjuicios de guerra, 

Es necesario é indispensable estar á lo que la Ley ordina. 

La Ley es un precepto que obliga hasta en conciencia, y la Ley debe ser 
obedecida, guardando solo y únicamente lo que prescribe la razon de ser ella 
promulgada con bastanto tiempo. 

Bastante tiempo ha tenido el señor Wich para conocer los efectos de esta 
Ley; bien se ha demostrado por los señores Representantes que han tomado la 
palabra. Se debe decir, pues, está prescripto su credito, y que no tiene mas re- 
medio que imputarse å si mismo su pérdida, ai descuido de no haber concurri- 
do en tiempo. 

El señor Carreras — La Comision de Hacienda no ha encarado el negocio 
por el lado de una gracia especial. ....... 

El señor Alvarez (D. Javier) -- - Apoyado. 

El señor Carreras —........ porque de cierto que en ese caso no habria por 
mi parte suscrito el dictámen de la Comision. En materias de esta naturaleza 
no puede haber gracias especiales. 

Es inspirada la Comision en los principios de justicia y moral, que ha creido 
deber aconsejar á la Cámara su dictámen. Ha encontrado un caso previsto por 
la legislacion general que se armoniza con la razon y con los sanos principios. 

Se ha establecido en oposicion ála minuta de decreto de la Comision, la 
presuncion de que el señor Wich ha podido conocer la Ley; y å pesar de todas 
las salvedades del señor Representante por Montovideo para justificar la pu- 
reza de sus intenciones (que reconozco), sin embargo, ha entrado en el terreno 
de las intenciones, pero para tacharlas de una manera muy poco favorable á un 
ciudadano. 

El señor Wich se dica no ha concurrido å la Comision Clasificadora por el 
mismo motivo que no concurrió ú la clasificacion de su crédito conforme á la 
Ley del año 53. 

Pero la Ley del £3, señores, equiparaba todas las deudas, establecia una 
igualdad irritante, desconocia derechos preferentes, establecidos por leyos an- 
teriores que no podian desconocerse. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Apoyado. 

El señor Carreras —... y se iniciaron por ese motivo reclamaciones diplo- 
máticas para exigir esa desigualdad establecida por leyes anteriores, especial- 
mente en las que establecian derechos: y es en virtud de esas reclamaciones y 
de la probabilidad que tenian todos los acreedores, de que se iba á hacer un 
arreglo mejor y de que se habia de conceder å un extranjero, á un francés ó un 
Inglés, lo que pretendía, no podía ménos de concederse å un ciudadano, es en vir- 
tud de eso, digo, que algunos ciudadanos guardaron sus créditos y no fueron á la 
conversion; por esa razon, porque vendria el caso, que efectivamente vino des- 


(28 — 


pues, de aggrdarse á los extranjeros lo que no se concedia á los ciudadanos. 

Porque, señores, se han querido establecer privilegios á los ciudadanos para 
equipararlos en derechos à los extranjeros, y no se mira esa igualdad sino en 
los casos en que es muy insigniticante para establecerla: cuando se trata de cré- 
ditos como estos, se da palo al ciudadano y se atiende al extranjero: ¿por qué? 
porque el ciudadano no tiene quién reclame por él. 

El señor Wich, pues, no podía tener tal intencion: es necesario justificarlo: no 
puede suponérsele semejante intencion. E 

Se dice que se presume asi porque se ausentó del pais en los momentos en 
que se presentó el proyecto del P. Ejecutivo: que se discutió largamente en la 
Cámara de Representantes y en el Senado; volvió á la Cámara de Representan- 
tes, fué á Asamblea General y se promulgó en Julio. 

Pero es preciso, señor, que esto se justifique con alguna razon poderosa, y ox- 
traño que un abogado como el señor Diputado por Montevideo que ha dado 
estas razones, venga a sostener que pueda ser obligatorio el conocimiento de la 
discusion de un negocio en la Cámara para todos los ciudadanos. 

¿Por ventura la discusion puede estar al alcance de todos?. ..... ¿es notorio 
å todos los ciudadanos lo que pasa en el C. Legislativo? 

De ninguna manera. 

No hay ninguna Ley ni podria haberla, porque sería absurdo en juris- 
prudencia, que el ciudadano tuviera que desatender sus faenas para venir å la 
barra € oir lo que pasa en la sala de Representantes ó del Senado. 

Esa discusion no puede importar un deber; y no puede haber ningún prin- 
cipio en que fundar semejante doctrina. 

Lo que pasa en las Cámaras es conocido de los' ciudadanos que vienen á la 
barra ó que leen diarios: pero seria preciso probar que el señor Wich ha estado 
en la barra, donde jamas se ve; que lee los diarios donde se publica ó no lo 
que pasa en las Cámaras; y sabido es, señores, que recien ahora los diarios 
comienzan á esmerarse en dar al público una relacion de lo que pasa en las 
Cámaras; hace algunos meses que los diarios no decian jamas nada, rara vez; 
solo alguna sesion muy notable incitaba å algún periodista 4 comunicarla á 
sus lectores. 

La circunstancia de haberse puesto en discusion esa Ley no puede servir de 
fundamento para establecer la presuncion de que el señor Wich conocia la Ley, 
porque contra esa presuncion está la de que no podia conocerla. 

Y la presuncion contraria de que podia hacer lo que hizo el 53, no tiene fun- 
damento legitimo; entónces habia la igualdad contra lo declarado anterior- 
mente por leyes existentes; habia reclamaciones de extranjeros para que no 
existiese esta igualdad; y era regular que los ciudadanos dijesen:—señor: lo que 
se conceda al extranjero no puede negárseme á mi, porque soy igual ante 
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la Ley, porque ni es moral ni es justo que lo que se conceda å un exÉtanjero, se 
le niegue å un ciudadano: —entónces habia una razon justificadisima de parte 
de los acreedores á correr el albur que pudiera sobrevenir de esas reclamacio- 
nes: entónces conocia la Ley y no quiso concurrir á la conversion. 

Pero ahora es preciso justificar que conocia esta Ley. 

No la conocia. El señor Wich salió del pais ántes de que s3 hubiera promul- 
gado, y no está obligado á conocer lo que pasa en las sesiones del C. Legislati- 
vo, ni tampoco se pone aqui en conocimiento del público para que estuviera á 
su alcance. 

El señor Wich salió en 9 de Julio, doca días ántes de la promulgacion de la 
Ley, anduvo recorriendo la Europa, y alli no pudo conocerla, porque, como he 
dicho, ni á los cónsules se les mandó la Ley comn era deber del P. Ejecutivo 
para que esa Ley se conocicse de los acreedores que estaban en el extranjero. 

Es culpa, pues, del Gobierno, de la administracion del pais; --¿y puede apli- 
carse la pena al ciudadano por culpa ajena, por actos que no está en su facul- 
tad evitar? de ninguna manera, señores. 

Yo deseo francamente no abrir la puerta á reclamaciones injustas. - 

Pero para mi como hombre de principios, no es razon que se presenten dos, 
bres, cuatro, cinco, seis, diez ó veinte. 

El hombre de principios mira la justicia de ellos: si la tienen todos, atende- 
rá á todos por igual; no atiende al que no la tenga. 

Pero decir, señores, no se abra la puerta porque pueden venir mnchos y se- 
rán muchos los acreedores, y mucha la deuda que pese sobre el Estado. ... eso 
será bueno, por decirlo asi, para ofuscar la imaginacion del vulgo pero no para 
venir á imponer el ánimo de los señores Repressntantes. 

Yo no creo que esa consideracion sea bastante poderosa para influir en los 
Diputados de la Cámara, para que por ella digan: cerremos la puerta, hagamos 
un acto de injusticia con tal que el Estado no venga á cargarse con una deuda 
inmensa. Muchos modos hay de amortizar la deuda y pagarla, y servirse de 
ella. 

La deuda no debe ser razon para hacer una injusticia. 

Si hay otros casos como el del señor Wich, es preciso examinar si efectiva- 
merte se encuentran en su condicion. 

Si se encuentran, se hará lo misino que con el señor Wich. Si no se encuentran 
no podrá servir de precedente el caso del señor Wich, como no han podido 
servir de precedente los acreedores qu: representaba el señor Almada. 

Esos conocian la Ley, y fueron prescriptos porque faltaba la justificacion, 
porque los testigos eran los mismos interesados en las reclamaciones; y esos 
derechos no pueden servir de ejemplo á este caso. 
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Lo que se ha hecho con los acreedores que representaba el señor Almada es 
una cosa legitima, justa, moral, 

Pero no es lo mismo el caso del señor Wich; es un caso completamente dis- 
tinto. Se examina el negocio por tres faces: por el lado de la interpretacion de 
la Ley, por el lado de su aplicacion y como gracia especial; y se dice que no 
hay motivo para la interpretacion porque es clara. 

No es clara si se atiende al caso especial, porque la Ley no puede establecerse 
en oposicion á ciertos principios fundamentales que están implicitamente re- 
conocidos en la Constitucion de la República. 

Si la Ley ha querido desconocer estos principios es nula, no puede existir; 
porque no puede ir contra los principios constitucionales, y en ellos está la ga- 
rantía debida al derecho de propiedad. 

Seria caso de interpretacion si se tratase de buscar el espiritu de sus tèrmi- - 
nos; pero no es asi, señores: se trata de saber si la excepcion que pretende el 
señor Wich es ó no legitima. 

Que esto importa la aplicacion de una Ley, para lo que el C. Legislativo no 
es competente, convenido. ....... 

Pero si no es él competente para aplicar la Ley, ¿cómo se apoya la mocion del 
señor Representante por San Jose?.... 

Hay una contradiccion flagrante que no concibo en el señor Representante. 

Si el C. Legislativo no es competente para aplicar la Ley, no puede sancio- 
narse semejante mocion; y en tal caso, corresponderia decirle al interesado: 

Vaya á los Tribunales á hacer uso de su derecho, vaya á pleitear con el P- 
Ejecutivo y entónces el Poder Judicial se encargará de aplicar la Ley. 

En los tres casos, pues, no hay razon alguna para apoyar la mocion del señor 
Representante por San Jose. 

Porque si no se trata de la interpretacion, no puede apoyarse la mocion; y si 
se trata de la aplicacion, mucho ménos. 

Resulta, pues, que no hay motivo para apoyar semejante mocion; que lo que 
habria que hacer en este caso seria lo que dijo el señor Representante por Mi- 
nas, que el interesado ocurra á los Tribunales para deducir sus acciones. 

Pero de ninguna manera decir mo ha lugar. 

Vendria å aplicarse la Ley, y vendria á incurrirse en una contradiccion que 
no se concibe. 

De consiguiente, no habria razon bastante para justificar esa sancion. 

He dicho. 

El señor Vilardebó — Ante todo debo declarar que el señor Representante 
que acaba de hablar ha hecho perfectamente en suponer en mi la mejor inten- 
cion con relacion al solicitante, á quien no conozco personalmente ni tengo 
motivo ninguno, ni remotamente, para tenerle prevencion....... 
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El señor Carreras — No hay para qué; por mi parte lo reconozco sincera- 
mente. 

El señor Vilardebó — Léjos de eso; el solicitante tiene una calidad de reco- 
mendable á mis ojos, su calidad de ciudadano. 

Dije ántes que esa calidad me haria variar de propósito firme que tengo for- 
mado, de que en los casos de deuda, tratándose de reclamaciones de este género, 
voto en contra. 

Y aun cuando la H. Cámara sancionase alguna de esas reclamaciones, siem- 
pre me haría un honor en obrar de esta manera. 

El señor Diputado que acaba de hablar, ha dicho que las discusiones del C» 
Legislativo no obligaban. Efectivamente, es cierto; pero la discusion del C' 
Legislativo sobre un proyecto de Ley que se roza con los intereses de un indi- 
viduo, le previenen á ese individuo que se trata de ese negocio, que se trata de 
sus intereses. 

El señor Carreras - - Si conoce la discusion. 

El señor Vilardebó — Debe suponerse. 

H señor Carreras — Pero no hay razon para que se conozca. 

El señor Vilardebó — Debe suponerse que no se trata en una Cámara de un 
asunto reservadamente, salvo el caso de sesion secreta, y que ningún habitante 
del pais puede manifestar una indiferencia tan grande que ignore completa- 
mente lo que se pasa en el C. Legislativo, mucho ménos tratándose de los 
asuntos vitales de que se ocupa el C. Legislativo; y llamo asuntos vitales al 
arreglo de la deuda pública, al arreglo de los créditos hipotecarios y á la deu- 
da exigible, materias importantísimas que interesan á la generalidad. 

Sea por las conversaciones particulares, sea por los periódicos ó por los di- 
versos medios de popularidad que se conocen, todos tienen conocimiento de lo 
que pasa en el seno de ambas Cámaras. 

Por eso he dicho que si no obligaban (como es muy cierto que no obligaban) 
las discusiones sobre un proyecto prevenian al interesado, cuyos intereses se 
rozaban con él, que se iba á, dictar una disposicion que iba á regularizar el 
modo ó forma de clasificar la deuda hipotecaria, de la que el suplicante tiene 
tal ó cual cantidad. 

El señor Wich se encontraba en esta capital cuando esta discusion tenía lu- 
gar; estaba prevenido de que se iba á adoptar esa disposicion, y es imposible 
que el señor Wich fuese 4 Europa 12 días ántes de la promulgacion de la Ley» 
sin haber constituido apoderado y sin haber dejado encargo sobre sus intere- 
ses en lo relativo á una Ley que había sido sancionada ya en una y otra Cáma- 
ra, que debia pasar å discutirse en A. General y á ser Ley de la República. 

Es muy cierto que no es moral, ni digno, sino por el contrario sería una fla- 
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grante injusticia colocar en peor condicion 4 un hijo del pais que á un ex- 
tranjero. 

Pero precisamente cuando se adopta una resolucion fundada en rigorosa jus- 
ticia, con relacion å un hijo del pais, debe asegurarse que las resoluciones que 
se adopten con relacion á los intereses de un extranjero, no han de ser ménos 
rigorosamente aplicadas. 

El argumento mas fuerte que ha presentado el señor Diputado es el que ver- 
sa sobre la aplicacion de la Ley. 

Ha dicho el señor Diputado que es cierto que el P. Ejecutivo no es compe- 
tente para aplicar la Ley y que de consiguiente, este asunto debia pasar á los 
Tribunales. 

Pero hay una Ley expresa que prohibe que esos asuntos vayan á los Tribu- 
nales Ordinarios: esa misma Ley de 1860 determina la única intervencion ju- 
dicial en estos asuntos hipotecarios. 

De manera que para créditos hipotecarios, no hay Tribunales en el pais, no 
hay accion judicial de ningún género. 

Y es por eso que no hay contradiccion en mi oposicion á la minuta de de- 
creto de la Comision y en el apoyo que he prestado á la mocion del señor Di- 
putado por San José. 

No hay Tribunales ni accion judicial en el pais para conocer de créditos hi- 
potecarios, porque la única intervencion judicial es la que expresa la Ley de 
1860. 

Los créditos que representa el señor Wich no han sido presentados dentro 
del termino establecido por la Ley; luegn están prescriptos, y prescriptos para 
siempre. 

Hechas estas rectificaciones que he creido deber hacer por última vez, con- 
cluyo. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

El señor Camino — Despues de la luminosa discusion que ha tenido el pro- 
yecto que está å la consideracion de la Cámara, poco tendré que agregar, señor 
Presidente; pero en oposicion á varias ideas vertidas, he pedido la palabra pa- 
ra dejar constatado que votaré en favor del proyecto de la Comision, porque lo 
considero de rigorosa justicia. 

Para mi, señor Presidente, noes argumento que, porque la Nacion deba 
mucho y haya tras del señor Wich otros varios acreedores que esperan saber el 
resultado de su solicitud, para venir á la Cámara à pedir justicia, se le niegue 
al señor Wich, si tiene justicia, para que no se le sigan despues otros: para mi 
esto es altamente inmoral. 

Los señores Aguiar y Carreras -— Apoyado. 
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El señor Camino -— En el recinto augusto de la Ley no se pueden proferir 
semejantes palabras. 

Los Representantes del pueblo, señor Presidente, hemos venido aqui á admi- 
nistrar justicia. 

La Constitucion de la República, ampara á todos sus habitantes. Si el señor 
Wich como ciudadano de la República, usando del derecho de peticion que 
tiene porla misma Constitucion, viene á esta Cámara á pedir justicia, es deber 
de la Cámara hacérsela cumplida. 

¿Dónde iriamos á parar, señor Presidente, si porque el señor Wich es ciuda- 
dano, si porque no tiene un cónsul, no tiene una nacion fuerte que lo represen- 
te, hayamos de negarle la justicia que pueda tener, el derecho con que venga á 
reclamar?........ 

No ha mucho tiempo, señor Presidente, que en esta Cámara se han votado 
cuatro millones para el pago de una deuda que no se debe (apoyados) (no apo- 
yados, que está en la conciencia de todos que no está justificada... ... 

El señor Aguiar No está justificada. 

El señor Camino -— Y todo, porque habia dos naciones que venian å imponer- 
nos con los cañones. 

Y deciamos: démoslo ántes de traer la ruina a la patria. 

¿Y habia la conciencia en los que votaban de que se debia semejante deu- 
da?.......... 10, señor, y sin embargo, se mandó pagar, porque venian con la 
fuerza (no fui yo de los que votaron porque se pagara eso), y en eso el señor 
Diputado por Montevideo, doctor Carreras, que votó por que se pagara esa deu- 
da, es consecuento pidiendo á la Cámara que pague esta otra, mas justa que 
aquella, 

Pero me sorprende que el señor Diputado por Montevideo, doctor Vilardebó, 
que aconsejó igualmente á la Cámara tomara semejante resolucion, hoy se es- 
pante y diga que la Nacion no debe pagar al señor Wich porque van á venir 
otros y habrá el deber de pagarles tambien. 

El señor Vilardebó —No he dicho eso; porque no tiene justicia. 

El señor Camino — Crei haber entendido eso. 

El señor Vilardebó ~- No, señor; está equivocado. 

El señor Cumino — Para mi no es argumento que porque se deba á veinte, se 
ha de negar justicia á trescientos si la tienen; si se debe es necesario pagar. 

Asi no se paga la deuda; asi no se crea el crédito nacional. 

Si el señor Wich dice que no estaba en el pais cuando se promulgó la Ley, 
no estaba obligado á conocer las penas que la Ley impone para los que no 
concurrieron dentro dei término que ella señala á convertir sus créditos. 

Si esto no está suficientemente probado, en mi concepto, señor Presidente, lo 
que corresponderia seria que el señor Wich lo probase ante los Tribunales, y 
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viniese con las pruebas justificadas á la Cámara å pedir entónces la justicia 
que demanda. 

Al efecto, hago mocion, señor Presidente, y pido que el señor Secretario se 
sirva escribir. 

(Dictó:) 

c Devuélvanse los antecedentes al interesado para que justifique ante quien 
corresponda las excepciones que alega, y despues vuelva al C. Legislativo. » 

Si esta mocion es apoyada, pido al señor Presidente que la ponga en discu- 
sion. 

(Apoyados.) 

El señor Vilardebó -— El señor Diputado que acaba de hablar, ha dicho que 
la razon que yo he dado para pronunciarme á favor de la mocion del señor Di- 
putado por San José es, porque detras del crédito del señor Wich, vendrán 
otros, y es preciso no admitir ninguno. 

No he dicho eso, señor Presidente. 

He hecho leer tres artículos de la Ley de 1860 por los que se declara que 
todo crédito que no se presente dentro del término que ella designa, queda 
prescripto para siempre. 

De consiguiente adhiriéndome á la mocion del señor Diputado por San José, 
no hago mas que presentarme en el sentido rigoroso de la Ley de 1860..... No 
he atendido á las conveniencias; si convenia tal crédito ó rechazarlos todos: 
no, señor; me he atenido únicamente á la injusticia de la solicitud del señor 
Wich que pide que se abra para él una excepcion á una Ley terminante, que no 
admite excepcion, y que no hay Tribunales que puedan conocer de ese asunto 
porque la accion de los Tribunales está perfectamente limitada en esa Ley de 
1860. 

Y con la mocion que acaba de presentar el señor Diputado y que ha sido 
apoyada por los señores miembros de la Comision de Hacienda, ha venido å 
comprender que habia justicia atacando la minuta de decreto de la Comision 
de Hacienda, puesto que ellos mismos, dos señores cuyas voces he oido: el se- 
ñor Diputado por Montevideo, doctor Carreras, y el señor Latorre. 

El señor Carreras — Yo no he apoyado. 

El señor Vilardebó —...... y el señor Alvarez han apoyado la nueva mo- 
cion presentada lo que importa decir que la Comision se habia equivocado 
aconsejando å la Cámara el reconocimiento del crédito del señor Wich. 

Y de cierto que ese reconocimiento hecho presente por dos miembros de la 
Comision de Hacienda viene á confirmarme mas y mas en la opinion que me 
habia formado al adherirme á la mocion del señor Representante por San José 
y en pronunciarme por el rechazo de la minuta de decreto de la Comision de 
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He dicho. 

(Los señores Carreras y Gallinal piden la palabra.) 

(Se lee la mocion del señor Camino.) 

El señor Presidente — Está en discusion conjuntamente con el dictámen de 
la Comision y la otra mocion presentada. 

El señor Carreras — Si no he apoyado la mocion del señor Diputado por 
Montevideo, señor Camino (á pesar de que no tendré inconveniente en votar 
por ella), porque tengo la conciencia de que la justificacion presentada por 
el señor Wich es bastante. ....... 

El señor Aguiar — Apoyado. 

El señor Carreras —.... para reconocer que se encuentra en los casos de 
las leyes generales; pero el apoyo que ha merecido de algunos de mis colegas 
de Comision no puede servir de argumento favorable á la mocion del señor 
Representante por San José...... ' 

El señor Alvarez (D. Javier.) — Apoyado. 

El señor Carreras —.... porque no habria lógica para ello, y voy á pro- 
barlo. 

La mocion del señor Representante por San José, tiene por tendencia el 
rechazo in limine; y el apoyo prestado por mis cólegas á la mocion del señor 
Camino no tiene por tendencia sino salvar un escrúpulo de conciencia; que si 
se cree que no está bastante justificada la excepcion alegada por el señor Wich, 
se mando que la justifique debidamente; que si efectivamente se encuentra 
en el caso de las leyes generales, en el caso de la ignorancia ó impedimento 
de conocer la Ley, no puede negársele la excepcion que pide...... 

Luego, pues, no hay inconsecuencia, y yo no tengo inconveniente en votar 
por la mocion del señor Camino, en el caso que se rechace la minuta de la Comi- 
sion. Si la Cámara cree que no hay bastante justificacion, no hay inconveniente 
en que vaya á complementarse. Pero esto no desvirtúa el fundamento de la 
Comision de Hacienda: esto viene á corroborar el principio, aunque la forma 
Se crea qua no puede sor bastante. 

Esta es la razon que he querido dar para explicar por que no apoye la mocion, 
sin embargo que estoy dispuesto á votar por ella en el caso de qua se rechace 
el dictámen de la Comision. 

El señor Latorre — Pido la palabra, señor Presidente, solamente para decir 
la razon que he tenido para apoyar la mocion hecha por el señor Diputado por 
Montevideo. 

Para mi está bastante justificado, y le preste mi firma para que se recono- 
ciera al señor Wich su crédito, porque lo creo muy justo y bastante justifi- 
cado. 

He apoyado la mocion con solo la idea de poder satisfacer á los señores que 
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le hacen la oposicion, porque parece que no encuentran bastante razon en 
las que ha presentado la Comision de Hacienda en apoyo de la reclamacion del 
señor Wich; y para que ellos se amplien mas, y tengan un conocimiento exacto 
de la justicia con que reclama el señor Wich. 

Es la razon que he tenido para apoyar esa mocion; no me lleva otra: no por- 
que sea necesario mas justificacion. 

Y en tal caso, señor Presidente, pediria que la votacion fuese nominal en este 
negocio (apoyados, porque se trata de un ciudadano de este pais. 

No hace muchos dias que hemos reconocido cnatro millones de pesos, que 
tenemos la conciencia de que es un robo!! (apoyados) — miéntras tanto hemos 
dado nuestro voto para salvar al pais de conflictos. 

El señor Gallinal —- Se ha dejado robar. 

El señor Latorre -— Yo he dado mi voto con conciencia. 

El señor Gallinal — Yo no. 

El señor Latorre — Lo he dado por salvar a mi pais puramente de un con- 
flicto. 

¿Y será posible que hoy 4 un ciudadano le neguemos una deuda, un reclamo 
justo, como tengo la conciencia que lo es, porque me consta que ese documento 
del señor Wich es originario y que lo goza desde ántes del año 30?.......... 

He dicho, señores, y he hecho la mocion para que la votacion sea nominal 
porque quiero que aparezca mi nombre apoyando el justo reclamo de un com- 
patriota. 

(Los señores Alvarez (D. Javier) y Gallinal piden la palabra.) 

El señor Alvarez (D. Javier) —-- No habia pensado, señor Presidente, tomar 
parte en esta discusion, porque el miembro informante de la Comision se habia 
encargado de dar los detalles necesarios á esta Honorable Cámara sobre el 
asunto en discusion; pero advertido por el señor Representante por Montevideo, 
doctor Vilardebó, el apoyo que di á la mocion del señor Diputado por Montevi- 
deo, señor Camino, he querido manifestar algo á ese respecto. 

Se ha mirado, señor Presidente, con sorpresa que miembros de la Comision de 
Hacienda se hayan adherido ó apoyado la indicacion del señor Representante 
por Montevideo, como para formar un argumento á la resolucion que la Comi- 
sion ha aconsejado. 

Precisamente el miembro informante de la Comision ha dado la razon que, 
ha debido para apoyar esa mocion; para que se examine, para que se vea que 
el señor don Juan Garcia Wich ha presentado bastantes comprobantes para que 
la Comision dictaminase del modo que lo ha hecho, por eso han creido proceder 
bien los miembros que han apoyado esa indicacion de que pase å los Tribuna- 
les y que decidan si son bastantes las pruebas que ha presentado el señor Wich 
O si debe presentar algunas mas. 
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Se ha hablado, señor Presidente, de seis ó siete meses de la promulgacion de 
la Ley. La Ley, ha venido á tener efecto cuando se instaló la Comision Clasifi- 
cadora; porque, señor Presidente, era muy dificil instalar una Comision como 
la Clasificadora que iba á cargar sobre sus hombres con la odiosidad de todos. 
fué muy dificil: —el 14 de Agosto recien vino á instalarse la Comision que 
debía clasificar los créditos; y recien en Setiembre salió el paquete que llevó á 
Europa esa Ley, porque es sabido que salen el 1. de cada mes, y solo hubo, 
por consiguiente, cuatro meses para que el señor Wich se impusiese de ella. 

Ademas, se sabe que nuestros periódicos no circulan en Europa: muy raro 
es que se tome alguna que otra cosa de interes, y eso es la parte comercial: en 
lo demas no se ocupan. 

Hé ahi otra razon para conocer qué el señor Wich no tuvo tiempo ni para 
ver esa Ley. 

No dejó apoderado ninguno aqui mas que para cosas insignificantes: y al rə- 
gresar inmediatamente fué á ver al Ministro y le dijo (siento que el señor Mi- 
nistro no esté aquí para que asegure la verdad del hecho): « me he encontrado 
con esta Ley y vengo á cumplir con ella. » Y le dijo el señor Ministro: « tiene 
usted muchisima razon; ¡»ero el Gobierno no puede atenderlo: presóéntese usted 
al Gobierno y el Gobierno dará vista al Fiscal del Estado. » 

El Fiscal del Estado dijo que el Gobierno no podia atender la solicitud, pe- 
ro que tenia razon porque al impedido, como se ha dicho muy bien, no le corre 
término. k 

Cumpliendo con ese deber se ha presentado al Cuerpo Legislativo y aquí» 
señor Presidente, se ha querido confundir al primer crédito de la Nacion 
como es el de la Reforma Militar, que no hay Ley alguna como esa, porque 
todos los Representantes y Senadores han puesto su nombre en el gran libro, 
única Ley del país que han firmado individualmente cada uno de ellos; á eso 
se ha querido confundir con los demas créditos de la Nacion: se ha querido po- 
ner en parangon con aquellos créditos de perjuicio de guerra, créditos imagi- 
narios, créditos ridiculos, al del señor Wich que posee esos documentos desde 
el año 39 y que los había pagado á buen precio de oro. - 

Bien, pues, señor Presidente: se han presentado, como se ha dicho ántes, cró- 
ditos contra la Nacion, como las reclamaciones franco-inglesas que nos han 
traido la aprobacion de los cuatro millones; viene ahora otro medio millon de 
pesos de los legionarios, reconocido y que debemos hacer crédito de la Nacion. 

Y á un ciudadano que se presenta aqui, porque ha tenido la fatalidad de no 
conocer la Ley que lo prescribe, hoy se levantan voces aquí (con razon según 
la conciencia de ellos) 4 ponerla en el caso de la prescripcion. 

Estas son las consideraciones que he querido emitir para fundar el apoyo 
que presté á la mocion del señor Representante por Montevideo. 
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El señor Gallinal — Como autor de la mocion debo rectificar algunas pala- 
bras del señor Diputado por el Salto. 

Declaro que al hacerla no he tenido, ni se me ha pasado por la imaginacion 
ninguna reclamacion semejante, ó cualquier otra que sea, ni oriental ni extran- 
jera. Para mi, todas las que tengan el mismo carácter, las que vengan contra la 
Ley, deben ser rechazadas; sean las que sean, me importa poco. 

Siento, si, que sea un oriental: ¡ojalá fuese un extranjero en lugar de un 
oriental! 

Voy á rectificar un hecho que refirió el señor Representante por Montevideo. 

Es necesario tener presente que la Ley fué promulgada en Julio, no en 
Agosto: la Comision se instaló. en 14 de Agosto y se publicaron los avisos de- 
clarándola instalada; pero la Ley estaba promulgada en 21 de Julio; es decir, 
en ese paquete inmediato, en Julio, la Ley debia ir 4 Europa, porque alli circu- 
lan nuestros periódicos; muchos ó pocos, circulan nuestros diarios. 

Este es un hecho que es preciso tener presente, y es precisamente la razon 
que he tenido para decir que son cinco meses y medio y no cuatro. 

Se dice, señor Presidente, que el señor Fiscal de Gobierno y Hacienda reco- 
noció el derecho del reclamante. El señor Diputado me permitirá que le diga 
que no es exacto. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Recomendó. 

El señor Gallinal — No puede recomendar. 

El señor Fiscal de Gobierno y Hacienda dijo terminantemente (y voy á pe- 
dir que se lea su vista): -— « que el Gobierno en virtud de la prescripcion de los 
» articulos 5.°, 6.” y 7.” no podia atender de ninguna manera el crédito del se- 
» ñor Wich; que si éste consideraba que le eran aplicables los principios de de- 
> recho que invocaba, tenia el medio de reclamar al C. L....... > 

El señor Alvarez (D. Javier) — Algo mas dice. 

El señor Gallinal — Para quitar toda duda, pido que se iea la vista Fiscal 
que corre en los antecedentes. 

(Se lee.) 

El señor Alvarez (D. J.) — Favorece en algo, es una excepcion. 

El señor Gallinal — Es un principio indudable que nadie lo niega. 

Continúo, señor Presidente. 

La lectura que se acaba de oir en nada absolutamente modifica las ideas que 
he vertido anteriormente. 

El señor Fiscal dice: que el P. E. en manera alguna puede atender la recla- 
macion porque se opone á la terminante disposicion de la Ley; que si cree que 
son aplicables los principios de las loyes generales á este caso especial, tiene un 
medio... 

El señor Alvarez (D. Javier) — Hay razon; en algo le favorece. 
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El señor Gallinal — Eso es lo único que en algo le puede favorecer. 

Bien pues: rectificadas de este modo las ideas del señor Diputado, creo que 
nada mas hay que agregar y me parece que está el punto suficientemente 
discutido. 

He dicho. 

Fl señor Carreras — La lectura de esa vista habrá puesto en conocimiento de 
la Cámara la verdadera opinion del Fiscal. 

El ha dicho que el P. E. no puede acceder á la solicitud del señor Wich; y 
con razon, porque la Ley no le faculta para ello; pero reconoce el principio y 
la razon que asiste al señor Wich para ese caso porque ha dichc,—es de notorie- 
dad que el señor Wich se ausentó de aquí ántes de la promulgacion de la Ley, 
y es un principio de jurisprudencia universal reconocido qr- . ignorante y al 
impedido no les corte término. 

Quiere decir, pues, que en el ánimo del señor Fiscal domina la idea que do- 


mina en los miembros de la Comision de Hacienda. ..... 
H señor Gallinal --- No apoyado. 
El señor Carreras —...... de que si el P. E. no puede porque no está fa- 


cultado para ello, reconoce sin embargo la justicia que habria para la excep- 
cion. 

¿Quién puede hacerla? El Cuerpo Legislativo. Ocurra al Cuerpo Legislativo. 

Se deduce, pues, de la vista fiscal la mente del ministerio público, que es re- 
conocer la justicia de la reclamacion. 

Asi lo reconoció el Ministerio, me consta que asi lo manifestó al interesado y 
aun iba á recomendar y á enviar el expediente al Cuerpo Legislativo; pero el 
interesado creyó mejor hacerlo directamente y no por conducto del P. E, 

Eso me consta personalmente. 

He dicho. 

El señor Gallinal — Voy å decir dos palabras sobre la última mocion que se 
ha hecho. 

Debo declarar, señor Presidente, que esa mocion es contraria á la Ley, es di- 
rectamente contraria al articulo 6.” de la Ley. 

Pido que se lea el articulo 6°. 

(Se lee.) 

El señor Gadea — Para siempre, ahi está. 

El señor Callinal — El siguiente prohibe admitir demandas sobre declara- 
ciones de esa naturaleza. 

Hay un artículo expreso, terminante: el 4.”, me parece, ó el 8°. 

(Se lee.) 

De suerte que la mocion que se presenta es enteramente contraria á la Ley. 

El señor Camino -— Pido la palabra para explicar. 
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El señor Carreras — Se habla de justificacion: no es sobre demandas: es caso 
de justificacion. 

El señor Gallinal — Por consecuencia la sancion de la Cámara sobre este he- 
cho en nada desvirtuaria. 

Sería necesario que siguiera la tramitacion legal, la tramitacion que toda 
mocion debe seguir para llegar á ser Ley, ser sancionada por el Senado, y de- 
mas requisitos. 

En cuanto á que las palabras del señor Fiscal envuelvan este ó aquel concep- 
to, eso en nada absolutamente desvirtúa el que la Honorable Cámara forme con 
presencia de la Ley y de los antecedentes. 

Y el Ministro si se encontrase presente y declarase, nada le haria variar su 
declaracion anterior; declararia todo lo que quisiera, pero ante la prescripcion 
de la Ley, repito lo que he dicho, yo no variaré de opinion. 

He dicho. 

El señor Camino — El señor Representante por San José está en error 
combatiendo la mocion que presenté como que se opone á lo que dispone el artica- 
lo 4.? de la Ley. Vista la discusion que ha habido ya sobre el asunto que forma 
la órden del día, y creyendo que para mayor esclarecimiento del punto conven- 
dría que el interesado justificase ante los Tribunales la exeepcion que alega 
para que viniera con mayor esclarecimiento å la Cámara a reclamar justicia, lo 
que daría mayor luz á los señores Representantes para dar su voto, he creido 
deber hacer la mocion que está en discusion. | 

Y decir que esa mocion es una Ley y que ha de pasar por la sancion de ámbas 
Cámaras, es una cosa que no comprendo. 

Es una mocion previa, simplemente una mocion previa, que creo que desde 
que esté aceptada por la Comision de Hacienda tiene prelacion al dictámen de 
la Comision que se estaba discutiendo y debe votarse primero que ninguna 
puesto que la Comision la ha hecho suya. 

Pido al señor Representante que se fije en estas ideas para que rectifique 
su opinion, porque me parece que está en error! es una mocion previa; no es 
una Ley. 

He dicho. 

El señor Carreras — Yo creo tambien que no se opone á la Ley; porque lo 
único que se opondria å la Ley seria mandar que demandase al Fiscal ante los 
Tribunales: eso efectivemente seria violar la Ley; pero no se trata de demanda, 
no hay demanda aquí, no hay acciones que ejercer: se manda que se justifique 
un hecho, un expediente que å juicio de la Cámara puede estar ó no bastante 
justificado. 

Ese es el carácter de la mocion del señor Representante por Montevideo; y 
esto de ningún modo puede oponerse å la Ley; porque este articulo de la Ley 


se refiere á demandas, å gestiones para el reconocimiento de tal ó cual crédito. 

Aqui se trata de la justificacion de un expediente que sirve de argumento 
para una excepcion que va á juzgar la Cámara. | 

Yo he dicho que no tengo inconveniente en votar por esa mocion; y puesto 
que veo que el autor miembro de la Comision y dos señores de ella la han 
apoyado, no tengo inconveniente en apoyarla y hacerla de la Comision para 
que se vote con prelacion. 

El señor Gallinal — Voy å concluir con dos palabras. 

Tal vez me haya equivocado: no insisto en si tenia ó no razon el señor Dipu- 
tado, pero diré que no hay motivo para hacer lo que pide el señor Diputado, 

Yo como autor de la mocion que se ha presentado, declaro que no veo para 
que se va á justificar: lo veo prescripto y me basta. 

A mi me basta, y creo que no hay ninguno en la H. Cámara que niegue que 
el señor Wich estaba en Europa: es un hecho que todos reconocen. 

De consiguiente, ¿qué se va á probar?...... ¿qué se va å justificar?. ...... 

Yo lo reconozco, como reconozco tambien que no cumplió con la Ley del año 
60: reconozco ese hecho y de consiguiente no sé qué se va á probar; lo reco- 
nozco, y creo que toda la H. Cámara tambien lo reconocerá porque es innega- 
ble; ahi está á la vista de todos. 

De consiguiente, no hay otro medio que emplear; el que he dicho anterior- 
mente. 

No hablaré mas sobre el particular. 

He dicho. 

El señor Pedralbes -— Se hacen referencias á la Comision de Hacienda, y co- 
mo miembro de ella debo manifestar mi conviccion. 

Al presentarse el asunto en la Comision se manifestó la circunstanoia de ha- 
ber estado ausente el señor Wich, haciéndose referencias al principio de que al 
impedido ó ignorante no le corre término, y no tuve reparo en suscribir el dic- 
támen de la Comision. 

Igual hubiese sido con un extranjero, porque ante el derecho civil la H. Cá- 
mara sabe perfectamente que la Constitucion acuerda igual proteccion á un 
ciudadano que á un extranjero. 

(Apoyados.) l 

La diferencia es en cuanto á los derechos politicos. 

Pero se manifiesta una circunstancia de hecho que ignoraba completamente; 
tal es la de que el interesado pude tener conocimiento y debió tenerlo. 

Antes de sancionarse una Ley de Aduana, mucho ántes, si se van å disminuir 
los derechos, nadie despacha esperando la nueva Ley; si se van á aumentar to- 
dos despachan. 

Los acreedores del Estado proceden de igual modo. 
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Por esta circunstancia he sido convencido por la razon que ha dado el señor 
Represent: nte por Montevideo; y procurando proceder con arreglo á la razon 
me someto á su opinion. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la mocion del señor Camino que está inserta anteriormente.) 

Si se aprueba la mocion que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) 

Se va å votar. 

Si la Cámara quiere que la votacion sea nominal. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único de la Comision y el señor Secretario toma la votacion en 
el órden siguiente:) 


El señor Carreras. ........... O por la afirmativa 
El señor Alvarez (D. J.)................... » 

El señor Landivar......... iia ves: Negativa. 

El señor Sienra.........o.o.o.o.. iio DA » 


El señor Pedralbes — Pediria que se repitiese: algún señor Diputado no ha 
percibido bien. 

El señor Presidente — El dictámen de la Comision? 

El señor Vilardebó — Fué retirado. La Comision aceptó la mocion. 

El señor Carreras — Como la mocion fué desechada entra el distámen de la 
Comision. 

(Se lee el artículo 1.2 de la Comision.) 


El señor Carreras ........... A ss.. ...... Afirmativa. 
» » Alvarez (D. Javier). ........ooooo.o..o. » 
» »  Landivar..... is ca ¡Negativa 
» »  SÑlenTlA......... O » 
» » Taladriz............. essecosooosssosoo » 
» » . Fernandez............ ida A » 
» >» Pedralbes: nbariniata ads » 
NN E o iras » 


DA e coto Leds Afirmativa. 


` v 
w 


ES A uo ret e ENAR ak Negativa. 
E o ZIDINA aeres a E ) 
E dl Gola rad a A > 
y TD IACOVOLO ads aia > 
> >  Vilardebó........... iaa A ? 
1% E E E E E E ) 
> > BOO iras Dual a z ) 
E A aaa EE ARE ) 
y + ¿Dela Tome iii . Afirmativa 
O A a eae Negativa. 
>» ə  Alvarez(D.R.)..........ooooooooo o... Afirmativa. 
y $ -DApuenlén aia ) 
y.» Castellanos ici cin . Negativa. 
y $ CAMINO ras aaa ..... Afirmativa. 
y OD Farol addon .. Negativa. 
y 5  AgUlaTicicrnsss dd .. Afirmativa. 
Y MDMA sad s...mooo. Negativa. 
» »  Gadea....... ..... Negativa en cumplimiento de la Leys 


(Murmaullos en la Larra.) 

(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio resultan diez y nueve votos por la 
negativa y ocho por la afirmativa.) 

Queda desechado el proyecto de la Comision y entra el del señor Diputado 
por San Jose. 

El señor Gallinal — Pido que sə rectifique la cita del articulo; creo que es 
el 6”. 

(Se lee el artículo 1.? de la mocion del señor Gallinal.) 

Si se aprueba el articulo 1. que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(El 2.2 es sancionado sin observacion.) 

Queda sancionado, y se pasara á la Cámara de Senadores. 

La Cámara se reunirá mañana para considerar en particular el proyecto rela. 
tivo al señor mayor Chalá y el proyecto de decreto....... i 

El señor Carreras — Hay, dos asuntos de fácil resolucion de dos jóvenes que 
piden habilitacion de edad. 

Yo haría mocion por que en la próxima sesion tuvieran preferencia, porque 
me consta que hay perjuicio para esos interesados. 

Uno es el señor Posolo, y otro el señor Perez Gomar. 

(Apoyados.) 
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El señor Gallinal — Apoyo la mocion del señor Diputado por Montevideo, y 
hago otra para que se considere igualmente Ja de un señor Paullier que ha ve- 
nido de Buenos Aires expresamente á eso y se ha presentado á la Honorable 
Cámara. 

El señor Presidente — Y tambien en particular el proyecto de Ley sobre el 
arreglo con los legionarios extranjeros y el que concede la licencia al señor 
Turreiro, y en general los demas repartidos con los números 20 á 24, y los que 
ha indicado el señor Diputado. - 

Se levanta la sesion. 

(La sesion se levantó á las diez y media de la noche.) 


Forteza, -— Secretario. 


. 27: Sesion Ordinaria -— Montevideo, bril 26 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las siete y media de la noche del dia veintiseis de 
Abril del año de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de 
gus sesiones los señores Representantes—Sienra, Gadea, Illa, Diago, Zipitria, 
Goldaráz, Acevedo, Fernandez, Landivar, Durán, Aguiar, Pagola, Diago» 
Vilardebó, Taladriz, Gallinal, Jackson, Uriarte, Vazquez Sagastume, Alvarez 
(D. J.), Carreras, Latorre, Castellanos, Berro, Pedralbes y Alvarez (D. R.); faltan- 
do con aviso de no poder asistir el señor Corta, con licencia los señores De la 
Fuente, Urtubey, Gil, y sin uno ni otro requisito los señores Camino y La» 
puente. 

Leida y aprobada la última acta, dióse cuenta de los asuntos entrados en el 
orden siguiente: 

—La Comision de Hacienda se ha expedido en la solicitud presentada por 
don Federico Nin Reyes, acompañando las cuentas de su Ministerio. 

Repártase. 

—La de Peticiones en las solicitudes sobre habilitacion de edad de los 
señores Perez Gomar, Callorda y Paullier. 

Repártase. 

(Entrándose en la órden del día se leyó lo siguiente, que fué sancionado en gene- 
ral sin observacion.) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha examinado la solicitud y demas documentos 
que acompaña el ciudadano don José Augusto Posolo, con el objeto de que se 
le conceda habilitacion de edad, y encontrando en la informacion producida 


N 
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justificados los re, uisitos legales, la Comision aconseja å V. H. el siguiente pro- 
yecto de decreto. 
Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 11 de 1863. 


Paulino Berro—Hipólito Gallinal— Tomás Ma- 
nuel Fernandez— Luis Gil. 


PROYECTO DE DECRETO 


Art. único. Concédese al ciudadano don José Augusto Posolo la habilitacion 
de edad que solicita. 


Berro—Gallinal —Gil— Fernandez. 


El señor Carreras — Haria mocion para pasar ú la particular, en virtud de 
ser un asunto de fácil resolucion. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se va å votar. 

Si la Cámara quiere ocuparse de la discusion particular de la minuta de de- 
creto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) | 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba la minuta de decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se pasará á la Honorable Cámara de Senadores. 

El señor Gallinal — Creo que la mocion del señor Representante por Mon- 
tevideo se extendia á varias solicitudes que se encuentran en el mismo caso de 
esta, y sobre las cuales se ha expedido la Comision de Peticiones. 

Las informaciones están en debida forma; no hay nada absolutamente que 
objetar. 
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Ademas, me consta que hay dos particularmente de bastante urgencia. 

Es en ese concepto que yo reitero la mocion para que se consideren. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, se va á vo- 
tar, si la Cámara quiere considerar con preferencia á la órden del día los asuntos 
á que se ha referido el señor Representante y que han sido despachados hoy 
por la Comision, según se acaba de dar cuenta. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha examinado los antecedentes con que don Fe- 
derico Paullier acompaña una solicitud á efecto de que se le conceda habilita- 
cion de edad, y encontrando perfectamente justificados los requisitos exigidos 
por la Ley, no encuentra inconveniente en que se acceda á su pedido. 

En tal concepto aconseja á V. H. la siguiente minuta de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Paulino Berro—- Hipólito Callinal— Tomás M. Fer- 
nandez—Juan D. Jackson. 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo único. Concédese al ciudadano don Federico Paullier la habilita- 
cion de edad que solicita. 


Berro— Qallinal— Fernandez— Jackson. 


El señor Secretario — Sobre las demas solicitudes la Comision ofrece infor- 
mar in-voce; pero presenta minutas de decreto. 
(Se lee la siguiente:) 
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MINUTA DE DECRETO 


Art. único. Concédese al ciudadano don Eduardo Pereda y Callorda la 
habilitacion de edad que solicita. 


Berro—Callinal— Fernandez— Jackson. 


El señor Gallinal — Es enteramente idéntico el caso y por eso no puso su 
dictámen la Comision; sobre ninguno de los presentes puede ofrecer duda. 

He dicho. 

El señor Presidente — Está en discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se repite la lectura.) 

Si se ha pasar á la discusion particular de la minuta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente, y puesto en discusion general es sancionado sin observa- 
cion.) 


MINUTA DE DECRETO 


Art. único. Concédese al ciudadano don Manuel Perez Gomar, la habilita- 
cion de edad que solicita. 


Berro— Gallinal — Fernandez —Jackson. 


El señor Gallinal — Hago mocion para que se considere en particular. 

Creo que esa ha sido la mente de la mocion y en el sentido en que ha sido 
apoyada. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se votará, si la Cámara quiere considerar en discusion 
particular las tres minutas de decreto á que se ha referido el señor Represen- 
tante. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 
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(Se leen y son sucesivamente sancionadas en discusion particular las minutas de 
decreto relativas á los señores Perez Gomar, Callorda y Paullier.) 

Quedan sancionadas y pasarán á la Cámara de Senadores. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee el artículo único del proyecto de decreto de la Comision Militar, recaído 
en la solicitud de la señora madre del sargento mayor don Ignacio Chalar, y pues- 
to en discusion particular es suncionado sin observacion.) 

Queda sancionado y se pasará á la Cámara de Senadores. 

(Se lee el artículo único de la minuta de decreto aprobando el arreglo celebrado 
por el P. Ejecutivo con los encargados de los créditos que reclaman los antiguos le- 
gionarios franco-vasco-italianos.) 

En discusion particular. 

El señor Alvarez (D. Javier) -— El asunto que se ha puesto en discusion, es 
de importancia y merece la presencia del Ministro del ramo; puede algún señor 
Representante hacer alguna pregunta á la Comision de Hacienda que ella no 
puede satisfacer. 

Por consiguiente, hago mocion para que este asunto se traiga á la discusion 
en la primera sesion, llamándose al efecto al Ministro del ramo. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, 
se va á votar si se aplaza el asunto hasta la primera sesion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Continúa la órden del dia. 

(Se lee lo siguiente:) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la renuncia del car- 
go de Diputado por el Departamento de Canelones, que ha elevado á V. H. el 
ciudadano don Juan M. Turreiro, y encontrando que los motivos en que la fun- 
da es la imposibilidad en que se halla de concurrir á las sesiones, por causas en- 
teramente ajenas á su voluntad, y que son conocidas de esta H. Cámara, la Co- 
mision cree que se salvarian los motivos de delicadeza que le han movido á 
presentar esa renuncia, acordándole una licencia por el tiempo que sea necesa- 
rio. 
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En tal concepto la Comision aconseja á V. Honorabilidad el xiguiente pro- 
yecto de decreto. 
Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 11 de 1862. 


Paulino Berro— Hipólito CQallinal— Tomás M. 
Fernandez--Euis Gil. 


PROYECTO DE DECRETO 


Art, único. Concédese una licencia temporal al Diputado don Juan María 
Turreiro. 


Berro— Qallinal— Fernandez— Gil. 


El señor Gallinal — Pido la palabra para proponer una pequeña variacion en 
el proyecto que se aconseja de acuerdo con la Comision. 

« No ha lugar á la renuncia que ha elevado el señor Representante don Juan 
M. Turreiro.» 

« 2”. Concédese una licencia, etc.» 

Le consta á la Comision que los motivos que tuvo el señor Turreiro para ha- 
cer su renuncia, han cesado en gran parte y que p: ede dentro de quince ó vein- 
te dias encontrarse en actitud de concurrirá la H. Cámara.—Es en ese sen- 
tido que propone se le den veinte dias de licencia. 

(Se lee el artículo 1°.) 

El señor Presidente — En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) | 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

El señor Callinal — «Por veinte dias.» 

(Se repite la lectura.) 

Quite la palabra temporal. 

El señor Presidente — En discusion particular. 

H señor Diaz — Estoy en disconformidad completa con el artículo 2.” que se 


propone, señor Presidente. Entiendo que el primero llena perfectamente la mi- 
sion de la Cámara al despachar la solicitud del señor Turreiro. 

La Cámara ha considerado que no son suficientes las razones que da para su 
renuncia y que su concurso en la H. Asamblea es necesario; por consiguiente 
habiéndose decretado que no se hace lugar á la solicitud, me parece intempesti- 
vo que la Cámara salga concediendo una licencia que no se ìe pide. 

(Apoyados.) 

Me parece que si él no considera que puede concurrir á la Cámara, despues 
de la resolucion de no hacerle lugará la renuncia, tiene ese camine expedito 
para venir á pedirla; pero conceder la Cámara una cosa que no se le pide, me pa- 
rece que es intempestivo. 

El señor Turreiro se ha limitado á renunciar su puesto; la Cámara ha consi- 
derado que no debe admitirsele la renuncia y con eso ha concluido el asunto de 
susolicitud. Por consiguiente votaré en contra del artículo 2”. 

El señor Gallinal — Al aconsejar la Comision el articulo 2.”, señor Presidente 
lo hace para no verse en el caso de tener que ocuparse dentro de algunos días 
nuevamente del asunto. ) 

Creo que la lectura de la solicitud del señor Turreiro convencerá al señor Re- 
presentante de las razones que la Comision tiene para aconsejar el artículo 2°. 

Al efecto pido al señor Presidente se sirva hacerla leer. 

El señor Presidente — Va á leerse. 

(Se leyó.) 

El señor Gallinal — Como se ve, señor Presidente, si no se pusiese el articulo 
2.” que la Comision aconseja y el señor Representante Turreiro dentro de ocho 
O diez dias no pudiera concurrir á la H. Cámara, daria lugar tal vez á que pre- 
sentase una nueva renuncia. 

Sin embargo, la Comision no hará sobre esto materia de cuestion; estará á lo 
que la Cámara resuelva. 

H señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Aftrmativa.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente:) 
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PROYECTO 


Art. único. Durante el año de 1863 continuará rigiendo en toda la Repúbli- 
ca, la Ley de Timbre sancionada para el año presente. 


Febrero 18 de 1862. 


Perez. 


Comision de Hacienda. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Hacienda ha examinado el proyecto de Ley presentado por 
el P. E. declarando vigente para el año de 1863 la Ley del Timbre sancionada 
por V. H. el 13 de Julio de 1861. 

No encontrando vuestra Comision motivo alguno en que fundar variaciones á 
la Ley vigente indicada, aconseja á V. H. le prestéis la sancion á aquel proyec- 
to y uniformándolo al sistema decimal que empezará á regir desde Enero pró- 
ximo. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo Abril 9 de 1862. 
Luis C. de la Torre—Adolfo de 'Lapuente--—Ja- 


vier Alvarez — Adolfo Pedralbes—. Antonio de 
las Carreras. 


PROYECTO DE LEY 


Articulo único. Durante el año de 1863 continuará rigiendo en toda la 
República la Ley de Timbre sancionada para el presente año, adaptándose al 
sistema decimal. 


Montevideo, Abril 9 de 1862, 


Dela Torre — Lapuente- - Alvarez-— Pedralbes — 
Carreras. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee lo siguiente:): 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes. 


Articulo 1°. Autorizase al Poder Ejecutivo para invertir con vargo al pre- 
supuesto del año corriente hasta la suma de diez y ocho mil doscientos pesos 
para el pago de los sueldos y gastos de los empleados de las Legaciones en la 
República del Paraguay y el Imperio del Brasil. 

Art, 2°. Comuniquese, etc. 


Arrasraeta. 


TOMO IV 96 


Comision de Hacienda. 


Honorable Cámara de Representantes: 


Habiendo la Honorable Comision Permanente en virtud de sus facultades 
constitucionales prestado su acuerdo al Poder Ejecutivo para el envio de 
Legaciones al Paraguay y al Brasil, y no estando asignada en el presupuesto 
vigente suma alguna para atender á ese objeto, el Poder Ejecutivo por nota de 
2 del presente viene å pediros votéis las cantidades necesarias á cubrir esa 
exigencia imperiosa del servicio público, adjuntando el proyecto respectivo. 

La Comision, despues de algunas explicacicnes cambiadas con el señor Minis- 
tro del ramo, ha creido que hay necesidad de introducir una modificacion en 
la partida asignada al oficial adjunto á la Legacion del Brasil, porque no ha 
podido dejar de tener presente lo que cuesta la vida en aquella córte á la que 
no podria subvenir con la asignacion del proyecto del P. Ejecutivo. 

Con esa variacion es de opinion que sancionéis el proyecto en la forma en 
que os lo presenta. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 9 de 1862. 


Luis C. de la Torre—Javier Alvarez-— Antonio de 
las Carreras -- Adolfo Pedralbes. -Adolfo de La- 


puente. 


PROYECTO DE DECRETO 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Artículo 1%. Autorizase al Poder Ejecutivo para invertir con cargo al presu- 
puesto del año corrienta hasta la suma de diez y ocho mil seiscientos pesos, 
para el pago de los sueidos y gastos de los empleados de las Legaciones en la 
R-públiza del Paraguay y el Imperio del Brasil. 


2”. Comuniquese, etc. 
Sala de sesiones de la Honorable Cámara de Representantes. 


Montevideo, Abril 9 de 1862. 


De la Torre — Alvarez— Lapuente— Pedralbes — 
Carreras. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará 

(Se lee el proyecto del P. E.) 

El señor Carreras — ¿Es el del P. Ejecutivo? 

El señor Presidente — Si, señor. 

El señor Carreras — Haria mocion para que se aceptase el de la Comision. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente --- Va á leerse el Reglamento. 

El señor Carreras — Voy á explicar la razon. 

El P. Ejecutivo ha presentado un presupuesto para ámbas Legaciones aten- 
diendo sin duda á las necesidades del erario y contando con el patriotismo de 
los individuos que van á servir las Legaciones; ha estado un poco mezquino, 
por decirlo asi, en las asignaciones particularmente en la Legacion al Paraguay, 
servida por los señores Herrera y el jóven don Juan M. Perez. 

Me constan las dificultades que toca ya el señor Herrera con la pequeña can- 
tidad que se le asignó. 

En cuanto al jóven Perez, es un jóven de fortuna, va á buscar alli una car- 
rera y va como por via de pasatiempo. 

En cuanto á Legacion del Janeiro, si es servida por el señor Lapido que 
tiene algo con que vivir, el jóven Brito del Pino no tiene nada mas que su 
sueldo; en Montevideo está al lado de su familia, tiene mil recursos que no 
tiene en el Brasil, y con ciento cincuenta pesos mensuales es imposible que un 
jóven pueda manténerse, porque el hotel solamente y los gastos necesarios, 
indispensables, ordinarios, no le importarian ménos de 90 á 100 patacones 
mensuales y con lo que le quedase no podria comprar lo necesario para vestirse. 

Ademas, la Legacion debe estar dotada dignamente. Un jóven oficial no 
puede andar como anda un dependiente de una casa de comercio; cuando se le 
manda llevar una nota, tiene que tomar un carruaje, porque la Legacion no tiene, 
porque no cuenta con que pagarlo. 

La Comision invito al señor Ministro á ese respecto para hacer una modifica- 
cion en el presupuesto porque lo encontraba muy mezquino, y el Ministerio ha 
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creido deber sostener su proyecto porque temia que se creyese que habia 
prodigalidad de parte del P. Ejecutivo. 

Por mi parte he insistido en hacər una reforma å esa respacto y mis colegas 
tambien; pero para no aparacer sobrepasando en mucho al P. Ejecutivo, se ha 
hecho una pequeña variacion solo en el sueldo relativo al joven Brito, oficial 
de Legacion, que en vez de llevar 1,899 pesos lleve 2,400, una diferencia de 
609 pesos anuales. | i 

Porque siquese la cuenta como se quiera, con ciento setenta pesos que 
viene á importar el sueldo, no tiene lo suficiente para vivir, á ménos que se 
quiera que so entrampe y tenga dificultades. 

Si fuera un jóven de una familia pudiente podria contarse con que la familia 
le auxiliase; pero sabido es que el (reneral Brito del Pino está pobre, no tiene 
mas que su sueldo y su honradez. 

El oficial que va å la Legacion d-l Paraguay no se encuentra en el mismo 
caso: el joven Brito va ú una córte que es la córte tal vez mas cara para vivir y 
de consiguiente es preciso dotar á los que van å representar la República con 
lo necesario para que hagan una figura docenta y no lleven una vida de por- 
dioseros. | 

Estas son las razones que la Comisien ha tanido para hacer la variacion que 
somete á la H. Cámara y propone en sustitucion del proyecto del P. Ejecu- 
tivo. 

El señor Diaz -— Como se manifiesta divergencia entra la Comision y el Mi- 
nisterio en este asunto, aunque insignificante, y como se ha hecho mocion para 
que concurra el señor Ministro á la discusion dal asunto sobre los ex-legionarios 
extranjeros, yo creo que la H. Cámara haria bien en suspender tambien este asun- 
to hasta entónces; y puesto quo será en la primera sesion áque concurrira el 
señor Ministro y con su presencia podrá evitarse dificultades tanto sobre el 
proyecto del Gobierno como sobre el que la Comision propone, haría mocion 
para que en esa. misma sesion sa trataso este asunto. 

El señor Carreras —- He manifestado las razones que ha tenido el Ministerio, 
razones de temor, por decirlo asi, de aparecer con prodigalidad; y francamente 
creo que no ha precedido al pro yecto del P. Ejecutivo cl estudio y los conoci- 
mieutos necesarios. 

El Ministerio no ha tenido los medios de conocer lo que cuesta viviren el 
Janeiro y por eso ha creido que con ciento cincuenta pesos podria un jóven vi- 
vir en un hotel, vestirse y tener para tomar un carruaje para llevar un despa- 
cho, para comprarse un par de guantes, para cualquiera reunion ó acto público; 
y la falta de conocimiento á ese respecto probablemente, es la que ha hecho al 
Ministro hacer esas asignaciones pequeñas; y creyendo que podria encontrar 
alguna resistencia en la Cámara y aparecer con prodigalidad dotando de suel- 
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dos que no están equiparados á los que figuran enel presupuesto general 
para la administracion interna; sin tener presente que no cs lo mismo la vida 
en la República que fuera de ella, porque cada cual aquí poco mas ó ménos te- 
nemos nuestro modo de vivir, que no encontramos saliendo del país: sin tener 
presente esta circunstancia es que ha podido solamente haber presentado este 
presupuesto. 

Al Ministerio å que corresponde este asunto es el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y el Ministerio que se ha resuelto invitar para el asunto de las Le- 
giones es el de Hacienda; son distintos: y como lo que el señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores puede decir es lo que acabo de manifestar, porque asi lo 
manifestó en la Comision, creo que es inútil aplazar este asunto, que es de 
urgencia despacharlo, porque hace tiempo que está nombrada la Legacion y no, 
va por razon de la falta de este despacho. 

Por consiguiente es inútil invitar al Ministerio para una cosa insignificante 
como es el resolver si ha de aumentarse seis cientos pesos al jóven oficial. 

El señor Presidente — Se va å votar si el punto está suficientemente discu- 
tido. | 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa,) 

(Se lee el proyecto del P. E. que está inserto en el acta del 21 del corriente.) 

Se va á votar el proyecto que acaba de leerse. 

Si se ha de pasar a la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) 

(Se lee el proyecto de la Comision.) 

Si se ha de pasar à la discusion particular de la minuta de decreto que acaba 
de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Carreras — Haría mocion para pasar á la discusion particular en 
este asunto, sì la Cámara lo resuelve. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se votará si la Cámara quiere ocuparse en discusion 
particular del proyecto relativo á los sueldos de los empleados de las Legaciones 
al Brasil y Paraguay. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo L.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
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(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmaliva.) 

Siendo el 2. de forma, queda sancionado y se pasará á la H. Cámara del Se- 
nado. 

(Se lee lo siguiente:) 


La Cámara de Senadores de la República Oriental del Uruguay ha sancionado 
el siguiente 


DECRETO 


Artículo 1°. Se sumenta al presupuesto de gastos que ha de sancionarse este 
año la suma de doce mil pesos para el templo que está concluyéndose actual- 
mente en la capital del Departamento de San Jose. 

Art. 2°. Dicha suma le será entregada en todo el año á la Junta Económica 
Administrativa de aquel Departamento, eon cargo de dar oportunamente cuen- 
ta de su inversion. 

Art. 3°. Comuniquese al Poder Ejecutivo. 


Sala de sesiones del Senado, en Montevideo á 9 de Abril de 1859. 


BERNARDO P. BERRO, 


Presidente. 


Juan A. de la Bandera, 


Secretario. 


Comision de Peticiones. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision se ha ocupado del proyecto del H. Senado para destinar 
de las rentas generales la suma de 12,000 pesos para ayudar á la construccion 
del templo de San José. 

Despues de estudiar detenidamente ese asunto, y por las razones que expon- 
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drá en el acto de la discusion, cree que V. H. deba prestar su sancion á la 
siguiente minuta de decreto. 
Dios guarde å V. H. muchos años. 


Montevideo, Julio 12 de 1861. 


Rafael Zipitria --- Agustin Urtubey--Pedro L. 
(oldaráz --Antonio de las Carreras—Luis C 
de la Torre. 


MINUTA DE DECRETO 


Art. 1°. Se aumenta al presupuesto de gastos que ha de sancionarsa este año, 
la suma de seis mil pesos para el templo que está construyéndose actualmente 
en la capital del Departamento de San José. 

Art. 2, Dicha suma será entregada á la J. E. A., quien dará cuenta oportu- 
namente de su inversion en el objeto á que se destina. | 

Art. 3°. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Julio 12 de 1861. 


Zipitria -- Urtubey —Goldaráz—Curreras— De la 
Torre. 


El señor Presidente - - En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se vaa votar. 

(Se lee el proyecto del Senado.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el informe y minuta de resolucion de la Comision de Feticiones en la soli- 
citud de don Manuel Arca.) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha estudiado la solicitud elevada á V. H. por el 
ciudadano D. Manuel Arca, con el objeto de que se le conceda una pension vitali- 
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cia, y por mas sensible que sea å la Comision tener que sofocar sus sentimientos 
humanitarios con presencia de una peticion como la presente, el estado del erario 
le impone ese sacrificio, colocándola en el cas» do aconsejar á V. H. la siguien- 
te minuta de resolucion. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 9 de 1862. 


Paulino Berro—Hipólito Gallinal-— Luis Gil— 
Tomás M. Fernandez —Juan D. Jacl:son. 


MINUTA DE RESOLUCION 
Artículo único. No ha lugar å lo que se solicita. 


Berro -- Gallinal — Gil-—Jackson — Fernandez 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se ha de pasar á discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Diaz — Hay un asunto de fácil resolucion; el proyecto de Ley sobre 
timbre. Haria mocion para que lo sancionásemos en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se va á votar si la Cámara quiere considerar el pro- 
yecto sobre timbre. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único inserto anteriormente.) 

El señor Alvarez (D. Javiar) --- La Comision de Hacienda ha introducido en 
ese articulo una modificacion esencial (no varia el espiritu del proyecto del Po- 
der Ejecutivo) y es—arreglarlo al sistema decimal que empezará á regir el año 
1863. 

Por consiguiente, pediría al señor Presidente se sirviese hacer lectura para 
ver que no hay diferencia ninguna en el articulo propuesto por la Comision. 

(Se lee el artículo con las modificaciones.) 
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Hago mocion para que éntre en discusion particular el que la Comision de 
Hacienda presenta. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Está en discusion la enmienda propuesta por la Comi- 
sion de Hacienda conjuntamente con el proyecto del P. Ejecutivo. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se lee el proyecto del P. Ejecutivo.) 

Si fuera desechado el proyecto se votará con la adicion propuesta por la Co- 
mision. 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa.) 

(Se lee el artículo con la enmienda de la Comision.) 

S1 se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se pasará á la Cámara de Senadores. 

Continúa la órden del dia. 

(Se e el siguiente proyecto que es aprobado en general.) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la solicitud elevada 
å V. H. por las señoras doña Josefa y Benita Vazquez, con cl objeto de que se 
le aumento la pension que, por gracia especial, les fué concedida en años ante- 
riores, 

Estas circunstancias y las necesidades del erario público, obligan á la Co- 
mision, 4 pesar suyo, ú someter à V. H. el siguiente proyecto de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 9 de 1862. 


Paulino Berro -Hipólito Gallinal— Tomás M. 
Fernandez - Juan D. Jackson — Luis Gil. 
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PROYECTO DE DECRETO 


Articulo único. No ha lugar á lo solicitado. 


Berro- Gallinal— Gil—Fernandez— Jackson. 


El señor Pagola -—— Hago mocion para que se considere en particular este 
asunto. 

(Apoyados.) | 

El señor Presidente—Se vaá votar sila Cámara quiere ocuparse en particular 
de la minuta de decreto á que se ha hecho referencia. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se va a votar. 

(Se repite la lectura.) | 

Si se aprueba la minuta de decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda aprobado y se pasará á la Cámara del Senado. 

El siñor Gallinal — El proyecto que se acaba de sancionar anteriormente en 
general es de fácil resolucion. Hago mocion para que se considere en particu- 
lar. 

Es el asunto del señor Arca. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— Se va å votar si la Cámara quiere ocuparse en discu- 
sion particular del decreto relativo al señor Arca. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) j 

(Se lee el articulo único.) 

En discusion particular. 

El señor Carreras — Desearia que se leyese la solicitud de esə señor. 

(Se lee.) 

El señor Gadea — Por las consideraciones en que funda su solicitud el supli- 
cante que, según lo afirma, está imposibilitado para trabajar, y es á mi juicio el 
caso necesario de votarle la pension que solicita. 
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Yo haria mocion al efecto, ó cuando ménos para que se le diese una cosa infi- 
ma para que como un mendigo pudiera sostenerse, sin recurrir á aquellos lugares 
que la beneficencia pública tiene destinados para esta clase de pobres, porque 
á un hombre que no está acostumbrado å esa vida, á un hombre que ha sido he- 
rido por la patria, parece que no puede exigirsele eso y que el Cuerpo Legislati- 
vo debe concederle lo que solicita. 

El señor Diago -- Tomando en consideracion el caso que se presenta å la 
discusion de la H. Cámara y no estando muy distante de acceder hasta cierto 
punto á lo que se solicita, y considerando ademas que el dictámen de la Comi- 
sionno ha sido presentado con arreglo al Reglamento, aunque poseido del 
mismo sentimiento de caridad que ha manifestado el señor Diputado por So- 
riano, voy á proponer una mocion para que en caso de que sea rechazado el 
dictámen de la Comision, éntre en discusion; es la siguiente: « preséntese el 
suplicante en oportunidad. » Si es absolutamente rechazado el dictámen de 
la Comision, puede entrar esto otro en discusion. 

Esa oportunidad puede ser de aquí un año é de aqui dos, cuando mejoren 
un poco las exigencias del Estado y pueda facilitar los medios de atender á la 
súplica que hace este individuo, que en mérito de este conjunto de circunstan- 
cias que alega, me parece que no estaria de mas que el Cuerpo Legislativo se- 
ñalase una corta pension á un hombre que ya cerca de Jos últimos extremos de 
la vida, viene á implorar su peticion. 

En esa virtud, pues, hago mocion, por si merece ser apoyada, en los términos 
que he indicado. 

He dicho. 

El señor Gallinal — La Comision de Peticiones, señor Presidente, aunque 
le es muy sensible en casos como el presente aconsejar del modo que lo ha he- 
cho, ella ha tenido que ser consecuente con la decision de la H. Cámara en ca- 
sos, si no idénticos, análogos al presente. 

Es en este sentido que ella no puede aceptar ó apoyar la mocion que propo- 
nia el señor Representante por Soriano, ni aceptar tampoco lo que propone el 
señor Representante preopinante. 

Porque es necesario que se tenga presente que la solicitud viene desnuda 
de todo comprobante: no hay comprobante alguno sobre ella; y de cierto que es 
un dato importantisimo ese para que se tenga en cuenta al tomar la resolucion 
que se aconseja. 

El señor Gadea — Dije que haria mocion por si la Comision de Peticiones se 
dignaba apoyarla; propongo esta: 

< Concédese al suplicanto trescientos pesos al año por pension vitalicia. » 

Parece que eso se concilia cor. las exigencias del erario, que no debemos ser 
tan econóxaicos que no atendamos å este individuo que ha venido á nuestras 
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puertas å pedirnos el pan con que ha de alimentarse: preciso es, señores, que si 
por la patria ha sido puesto en ese estado, la patria misma le auxilie atendien- 
do á su solicitud. 

He dicho, señor Presidente. ..... 

No hay quien apoy8......... 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

Si se aprueba el decreto que acaca de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Invito á la Cámara á pasar å cuarto intermedio. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

(Se leyó lo siguiente:) 


Comision de Legislacion. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Legislacion se ha instruido de la solicitud elevada 4 V. H. 
por el doctor don Cárlos de Castro, con el objeto de que se le conceda venia 
para ejercer la profesion de abogado ante el Tribunal de Justicia de la 1.” 
seccion de la República, y en mérito de las consideraciones que aduce y te- 
niendo tambien en vista las prescripciones constitucionales, cree que V. H 
haria un acto de justicia accediendo á lo que se solicita. 

En tal concepto la Comision aconseja á V. H. el siguiente proyecto de de- 
creto. 

Dios guarde a V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 10 de 1862. 
Tomás Diago—Hipólito Gallinal-—Ramon Vi- 


lardebó—-M, Calixto de Acevredo— Emilio Cas- 
tellanos. 
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PROYECTO DE DECRETO 


Articulo 1°. Concédese al doctor don Carlos de Castro la venia que solicita 
para abogar en toda la jurisdiccion del Superior Tribunal de Justicia de la 1.* 
seccion de que es camarista su suegro el doctor don Bernabé Caravia, no obs- 
tante la disposicion de las leyes 28 tit. 24 lib. 2 R. IL y 33 tit. 16 lib. 2 R.C. 
con la obligacion de firmar todos los escritos en que intervenga ante cuales- 
quiera jueces de la República, debiendo igualmente sufragar los honorarios de 
los conjueces que deban integrar el Tribunal por impedimento de su suegro. 

22, Comuniquese, etc. 


Diugo — Gallinal— Vilardebó -- Castellanos — Acevedo. 


Hl señor Presidente --- En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se lee el artículo único.) 

Si se ha pasar á la discusion particular del proyecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

El señor Gallinal — Como este asunto hace dias que está repartido, señor 
Presidente, y es urgente, como pueden verlo los señores Representantes, se 
trata de un abogado que no puede ejercer su profesion miéntras la Asamblea 
General no le conceda la venia que solicita, hago mocion para que se considere 
en particular. f 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, 
Se va á votar si la Cámara quiere considerar en particular el decreto relativo 
al señor Castro. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 2°.) 

El señor V. Sagastume — Propongo á la Comision un cambio de palabras; en 
la redaccion del artículo donde dice: «Su suegro el señor doctor Fulano de 
> Tal, » que diga— « Su padre político, » ete., etc. 

Si la Comision cree que es atendible la indicacion que propongo........ 

El señor Gallinal — No hay inconveniente, señor Presidente, en aceptar ese 
cambio de palabras que se propone. 
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El señor Diaz — Yo creo que el articulo 1.” debe tener otra enmienda. 

Se dice en él, que se concede la venia simplemente para abogar en toda la 
jurisdiccion del Superior Tribunal de Justicia de la primera seccion. 

Como ambos Tribunales suelen reunirse para ciertos casos previstos por la 
misma Ley, parece que esto pudiera presentar algún inconveniente al intere- 
sado desde que ambos Tribunales conociesen del asunto en que intarviniesa como 
abogado; y como puede salvarse la duda estableciéndose que puede abogar 
ante los Tribunales Superiores de Justicia, que es donde está su padre politico 
y por cuya causa hace esta solicitud, propondria esa enmienda á la Comision 
por si la considerase aceptable. 

El señor Gallinal — La Comision no creyó necesario ampliar la frase en el 
sentido que lo hace el señor Representante que la propone, porque el señor Cas- 
tro es abogado matriculado y por consecuencia habilitado para abogar ante el 
Tribunal de la 2.* seccion; y como la prohibicion solo se limita al de la pri- 
mera, creyó que en la forma en que propone el decreto se salvaba la dificultad 
que se presenta. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo 1°.) 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los,señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Queda aprobado y se pasará á la Cámara de Senadores. 

El señor Secretario -— La Comision Especial encargada de informar sobre si 
es ó no digna de ocupar la atencion de la Honorable Cámara la solicitud de 
don Domingo Gounoilhou, se ha expedido; posteriormente la Comision ha pre- 
sentado la siguiente minuta de resolucion. 

(Se lee el informe y la minuta que es la siguiente:) 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision Especial encargada de informar sobre si es ó no digna de 
ocupar la atencion de V. H. la solicitud del señor Gounouilhou por el lenguaje 
en que está formulada, encuentra: que ella envuelve conceptos injuriosos hacia 
una ó mas personas de las que componen este H. Cuerpo; y no llenaria su 
mision si no lo hiciese, pidiendo su rechazo para que vuelva en terminos mas 
dignos y convenientes. 
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Por los términos en que ella está formulada, y desde que envuelve conceptos 
tan injuriosos, atacando por meras suposiciones á uno ó mas de nuestros 
honorables miembros, cuando å la vez se viene en demanda de justicia ante 
este Honorable Cuerpo, Cuerpo del cual hacen parte esos mismos individuos 
injuriados, es indudable que se les falta al respeto debido en su carácter de uno 
de los mas altos Poderes del Estado. 

Por otra parte, la Comision al considerar inadmisible tal cual está la solicitud 
del peticionario, encuentra inzonvenientes de no menor importancia, tanto 
para la justicia que el reclama, cuanto para la en que deben basarse todos los 
actos que emanen de este H. Cuerpo. 

La solicitud del peticionario que al pedir su consideracion lo hace injuriando 
á una paste de este Honorable Cuerpo, es una chispa eléctrica que podria 
sublevar en contra de ella misma el ánimo de sus demas miembros, y entónces 
no habría la calma, la fria razon, por decirlo asi, para oirla y juzgarla con toda 
la rectitud debida. 

Por estas consideraciones, que la Comision no duda pesarán mucho en el 
ánimo ilustrado y recto de V. H., cree de su deber aconsejar, como lo hace, el 
rechazo de aquella peticion para que vuelva en términos mas dignos. 

Dios guarde ú la Honorable Cámara de Representantes. 


Juan J. Durán— Baldomero Taladriz-— Tomás 


M. Fernandez--Estanislao Uriarte - Antonio 
R. Landivar. 


MINUTA DE RESOLUCION 
Art. único. Devuélvase por Secretaria para que venga en forma. 


Durán-—Taladriz— Fernandez -- Uriarte — Lan- 
divar. 


El señor Presidente — En discusion general. 

El señor Diaz — Siento, señor Presidente, estar en divergencia con la Comi- 
sion dictaminante. 

Yo no encuentro en la solicitud del señor Gounouilhou, por mas que la he 
leido, los terminos injuriosos y ofensivos á que se refiere el informe de la Co- 
mision: no he encontrado esos terminos por mas que he querido conformarme 
con las intenciones de la misma Comision. 
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Creo que todos los hombres somos iguales ante la Ley y que los miembros 
del C. Legislativo no tienen mas prerogativas que las que les acuerda la Cons- 
titucion de la República, de no poder ser acusados sino ante su misma Cámara. 

Si los términos injuriosos de la peticion del señor Gounouilhou se contra- 
jesen al C. Legislativo, yo seria el primero en pedir el rechazo de la peticion 
desde que ella viniese, como digo, ofendiendo á la Cámara de Representantes ó 
al C. Legislativo. 

Pero desde que esos términos injuriosos se dirigen solamente á uno ó mas de 

»sus miembros, yo creo que no es el caso de decir-—deprime å todo el C. Legis- 
lativo, porque entónces vendria el inconveniente de no poder ser ni acusados 
los miembros del C. Legislativo, como previene la misma Constitucion. 

Por otra parte, yo he visto en la práctica que en el C. Legislativo se admiten 
peticiones en que se ofende la reputacion de ciertos Diputados; y eso es natural, 
señor Presidente, porque el mismo cargo de Representante hace que choquen las 
pasiones y que los individuos se ofendan de sus actos y vengan por ess medio 
a tener que sufrir el peso de esas solicitudes que no les sean agradables. 

En estos dias se ha presentado una peticion del señor doztor Conde en que 
infiere una ofensa mucho mas directamente á un miembro del C. Legislativo, al 
doctor Carreras, y la H. Cámara ha admitido esa solicitud. 

Se deprime efectivamente al doctor Carreras en esa peticion del doctor Con- 
de mucho mas que en las referencias que hace el señor Gounouilhou en su soli- 
citud, relativamente á uno de los miembros de la Cámara que fué miembro de 
la Comision Permanente. 

Yo creo que no estamos en el caso de desoir las solicitudes que en este senti- 
do se traigan al C. Legislativo, porque entónces no llenariamos la mision que 
tenemos y que nos recomienda tanto la Constitucion de la República. 

En esa solicitud del señor Conde se hacen alusiones muy ofensivas y de una 
manera muy significativa å un miembro de la Cámara, y la Cámara no ha dicho 
nada, no ha repudiado esa solucitud; y creo que en el mismo caso está la del se- 
ñor Gounuoilhou que debe admitirse con mucha mas razon por ser de un indi- 
viduo que hace mucho tiempo que está preso y que no puede ver el termino de 
su causa. 

Es una razon mas para que el Cuerpo Leg:slativo se fije en el procedimiento 
que se ha observado y que viene á formar una excepcion de la regla y que in- 
dudablemente formará época en los anales de la República. 

Son muy graves, señor Presidente, los cargos que se hacen á todos los pode- 
res de la República y el C. Legislativo debe oirlos y juzgarlos, y no decir no å 
todo lo que á ese respecto se le diga por el peticionario. 

Yo por mi parte no puedo estar conforme con la minuta que aconseja la Co- 


mision. 


Por otra parte el peticionario no hace mas que reproducir, señor Presidente, 
una solicitud que él elevó y le fué admitida en la Comision Permanente, que 
ésta no desechó. | 

Es esta otra razon mas que debe pesar en el animo de los señores Represen- 
tantes para escuchar cualquier peticion que venga en el sentido de formular 
quejas, y mucho mas cuando los dirige un preso. 

Yo sentiria, señor Presidente, que la Cámara sancionase una resolucion en 
este sentido. 

Es un caso muy especial el de que se trata y debe ser meditado con mucha 
madurez; se atraviesan otros individuos que se dicen ofendidos; se invocan 
preceptos constitucionales violados y se hace mérito de hechos que han ofen- 
dido en él á la sociedad: en fin, señor Presidente, ha llamado mucho la atencion 
pública el procedimiento en que fué envuelto el señor Gounouilhou para que 
el C. Legislativo deje de tomar la parte que le corresponde en el juzgamiento 
de esos actos, para ver si hay ó no justicia en la prision de ese señor. 

Yo, señor Presidente, aunque incompetente en una cuestion tan grave como 
esta, no puedo ménos que hacer presente todas estas consideraciones para en 
todo caso salvar mi responsabilidad. 

El acto de que se queja don Domingo Gounouilhou se ha hecho de la espec- 
tacion pública, y los hechos criminales que se dice existian en nuestra sociedad, 
hacen aparecer esta tierra como una especie de cueva de bandidos que hasta 
en Europa llamará la atencion y de consiguiente no es asunto para decir: ven- 
ga Vd. mañana: es necesario entrar en el fondo del asunto, considerarlo y dar la 
razon á quien la tenga. 

Por esto y como creo que desgraciadamente no seré acompañado en esta dis- 
cusion, me limito únicamente á decir que votaré en contra del dictámen de la 
Comision. | | 

El señor Uriarte-- Muy léjos de la mente de la Comision ha estado la idea 
de negar al señor Gounouilhou el ser oido: por el contrario tiene el deseo de 
que venga, como dice en su informe, en términós mas convenientes para oírlo 
porque en el concepto de ella esta peticion envuelve conceptos injuriosos. 

Y los envuelve en su concepto, porque en un paréntesis, puede decirse así, que 
hace el señor Gounouilhou, dice estas textuales palabras: ...... «la persuacion 
> que me asiste acerca de la influencia que ha ejercido en el proceder de la H. 
> Comision Permanente el miembro de ella don Fulano de Tal.» 

En el concepto de la Comision, señor Presidente, estas palabras envuelven un 
cargo injurioso hacia ese individuo porque se le atribuye la idea funesta de in- 
fluir en su daño sin motivos fundados. Esto por una parte. 

Y por la otra, si ese individuo ha podido influir en la H. Comision Perma- 
nente de un modo funesto, claro está que los otros miembros no tienen volun- 
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tad propia cuando se han dejado influir de este modo: se injuriaria tambien å 
los otros; y la H. Cámara conoce los miembros de que se componia la H. Com!- 
sion Permanente. 

Por estas consideraciones la Comision cres que no pue:le aceptarse esa solici- 
tud tal cual ella viene, considerándola, como ella misma lo dice, bajo el punto 
de vista del señor Gounouilhou. 

Estas son las consideraciones que tiene para aconsejar su rechazo, no para 
quitarle su derecho y demoratlo; al contrario para garantirlos mas para que 
venga y la H. Cámara pueda juzgar con mas tranquilidad, con mas justicia su 
solicitud. 

El señor Alvarez (D. Juvier) - He tenido la oportunidad, sañor Presidente, 
de leer la solicitud presentada á la H. Cámara por el señor Grounouilhou, y efec- 
tivamonte, señor Presidente, ese señor hace alusiones poco favorables å la Co- 
mision Permanente å que he tenido el honor de pertonecer: 4 un señor Repre- 
sentante á quien se dirige, con su nombre y apellido, hace comprender que ha 
influido en malos manejos è intenciones en la Comision Permanente. 

Nada de esto es cierto; porque el honorable Diputado á quien se dirige no es 
capaz de haber tenido semejante intencion, ni la Comision Permanente com- 
puesta de muy honorables colegas, habria admitido semejante influencia. 

La proteccion que viene invocando el señor Gounouilhou está basada en 
versiones que no son dignas de presentarse å un Cuerpo tan distingnido como 
este, de quien viene á solicitar se le haga justicia. | 

Comprendo que la Comision ha hecho perfectamente en negar que entre en 
discusion esa solicitud y sea devuelta para que se presente en forma y entón- 
ces sea atendida haciendole justicia, como es de costumbre, en esta H. Cámara- 

El señor Diago -— El derecho de peticion, señor Presidente, consagrado por 
la carta constitucional está generalmente concedido á todos los habitantes del 
Estado, y por punto general, en todas las naciones regidas por principios live- 
rales está concedido á todos los hombres que tienen necesidad de hacer uso 
de el. 

Se ha dicho que todos los hombres somos iguales aute la Ley; y efectivamen- 
te que eso es cierto; todos somos iguales ante la Ley, porque todos hemos salido 
iguales al nacer, de las manos de la naturaleza, y por eso es que corrigiendo la 
Ley esta diferencia, ha declarado la igualdad de derechos para tedos, ante la 
Ley, se entiende. 

Pero cuando existe un cuerpo colegiado; cuando existe una corporacion de 
hombres revestidos con un carácter que hasta la Ley se lo confiere y para ase- 
gurar sn ejercicio le imprime un exrácter sagrado; cuando esta reunion de 
hombres forma una corporacion augusta; cuando esta corporacion es la primera 
del Estado; y cuaudo cada hombre tiene libre el derecho de peticion; tambien 
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tiene el deber de presentarse bajo una buena forma, para ser bien admitido y 
bien recibido: porque de otra manera, hasta de hombre á hombre es licito re- 
chazar una peticion que esté fuera de los términos que aconseja la urbanidad y 
la razon. 

Podré, si acaso, disculpar al señor Gounouilhou en mérito siquiera de los pade- 
cimientos que ha sufrido. No entro á juzgar si ha sufrido en debida forma, ó en 
mala manera; porque eso no es del asunto que nos ocupa, ni tampoco es del caso 
en este momento. 

Yo tambien como miembro de la Comision Permanente, de ese cuerpo y en 
quien se supone que ese individuo á quien se nombra nominativamente ha ve- 
nido á influir de una manera funesta y fatal en el ánimo de los miembros de 
esa Comision; yo dire tambien á mi turno, soñor Presidente, sin que sea arro- 
gancia porque asi lo siento y lo he sentido desde mis primeros años; diré, señores, 
que en todo el curso de mi vida ningún hombre ha influido en mi ánimo jamas; 
porque soy y siempre me he considerado dueño y soberano absoluto de mi 
modo de pensar, de todas mis acciones y da las cosas que me correspondan. 

A mi no me han hablado jamas; nadie, ni una palabra, ni he oido absoluta- 
mente nada, ni una palabra que pudiese ser dirigida por ese miembro, pero ni 
por ninguno de los que componian la Honorable Comision Permanente, para 
poder causar un daño á ese hombre que estaba en desgracia, no señores, nada 
de eso ha habido; mas bien ó tal vez es efecto de su carácter irrasible, efecto de 
esas ideas lúgubres que producen en el hombre una serie de desgracias, última- 
mente un hombre que está en ese lugar (no diré que lo merezca) pero que le 
arrancan al hombre muchas veces quejidos y razones que están fuera del órden 
regular. 

La Comision, señores, en quien la Asamblea al ser nombrada ha debido depo- 
sitar toda su confianza, dice que envuelve conceptos injuriosos; yo no la he leido, 
pero como es de forma, como es de costumbre, la Asamblea tiene que deferir el 
punto al juicio de aquella Comision á quien está encargado el exámen; y oiga- 
sele para poder decir, está concebida en términos descorteses ó está concebi- 
da en terminos aceptables. 

¿Ella lo dice? Es necesario entónces decir: preséntese en forma, preséntese en 
un lenguaje aceptable, prudente; y entónces entraremos á considerar las quejas 
que eleva al C. Legislativo. 

Pero miéntras asi no sea, no corresponde al C. Legislativo aceptar un len- 
guaje de esa naturaleza. 

El derecho de peticion queda asi á salvo; pero la forma de usarla es la que es 
preciso corregir: y para eso se le dice: preséntese en forma. 

Me parece que en esto el Cuerpo Legislativo no hará otra cosa mas que to- 
mar la medida que corresponde para asegurar los respetos que le son debidos. 
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(Los señores Aguiar y Gallinal piden la palabra.) 

El señor Aguiar — Siento, señor Presidente, no estar conforme con el dicti- 
men de la Comision Especial nombrada en el asunto del señor Gounouilhou. 

No entraré, señor Presidente, á examinar si ha tenido ó no razon el señor 
Gounoilhou para dirigir cargos á algunos de los señores Representantes que 
componen esta corporacion. 

Estoy muy léjos de inferir, ni de dirigir un cargo á ese señor Represen- 
tante; muy léjos de eso: he dicho esto mismo en conversaciones privadas con 
mis amigos. 

Pero, señor Presidente, ¿es posible que la H. Cámara no tenga en cuenta los 
padecimientos de un hombre que hace dos años está sumergido en un calabozo, 
en una pieza de redonda, cumo ha dicho el señor Representante por Minas; en 
una causa en que desgraciadamente se vió complicado un hermano mio y en 
que desde ya puede colegir los malos procedimientos de los Tribunales de la 
República? 

¿Es posible, señor Presidente, que estemos llenando fórmulas para poner en 
libertad á un hombre que viene á implorar esa libertad al Cuerpo Soberano de 
la Nacion? 

No seriamos tampoco consecuentes cuando, como ha dicho muy bien el señor 
Representante por Minas, se ha venido aqui con una peticion injuriando atroz- 
mente á uno de los miembos de esta Cámara y no ha habido una voz que se le- 
vantase para decir que esa peticion injuriaba á uno de sus miembros. 

Esa peticion, señor Presidente, está å la consideracion de la Cámara; y deja- 
riamos de ser consecuentes y estableceriamos una distincion odiosa entre un 
miembro (y un miembro muy honorable de la Cámara) y los otros á que se re- 
fiere la peticion, si no nos fijásemos en esa consideracion. 

Como he dicho ántes, no justifica las palabras ofensivas que puede dirigir esa 
solicitud á ese miembro de la Cámara ó á esos señores Representantes. Por con- 
secuencia voy á establecer una mocion pidiendo á la Mesa que texte todas las 
palabras que crea ofensivas á la dignidad de ese miembro; pero que la Cámara 
se ocupe de lleno inmediatamente de conocer de la culpabilidad ó inocencia de 
ese encausado ó de los buenos ó malos procedimientos que han seguido nuestros 
Tribunales, que es de lo que se queja según entiendo en esa peticion, que es la 
misma que anteriormente habia ocupado la atencion de la Comision Perma- 
nente. 

Por estas consideraciones, señor Presidente, me permitiré presentar una mo- 
cion si el señor Secretario se digna escribir. 

« Paso á la Comision de Legislacion para que agregada á los demas antece- 
d entes se, expida con preferencia á todo otro asunto.» 

He dicho. 
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El señor Diaz — Yo apoyo. 

El señor Pagola — Yo tambien apoyo, señor Presidente. 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada, está en discu- 
sion conjuntamente con el dictámen de la Comision. | 

El señor Aguiar — Babia olvidado poner en la mocion que he tenido el ho- 
nor de presentar: « textando la Mesa las palabras que crea ofensivas á la digni- 
» dad del señor Representante, y demas que la Mesa considere. » 

El señor Diaz — Yo habia apoyado, señor Presidente, la mocion en los pri- 
meros términos en que estaba redactada; pero con la adicion que se le ha pues- 
to retiro el apoyo, porque entiendo que los hombres que están en puestos pú- 
blicos, tienen que sufrir las consecuencias de ellos. 

Si los términos ofensivos con que se trata á un Representante, son justos, 
son legales, debe sufrirlos, son las consecuencias de su puesto; y si son ilegales, 
el peticionario debe sufrir las penas á que podria ser acreedor. 

Asi es que en este sentido tengo el sentimiento de retirar el apoyo que di å 
la mocion. 

El señor Gallinal — Siento sobremanera, señor Presidente, disentir del dic- 
támon de la Comision dictaminante, tanto mas, cuanto que las palabras inju- 
riosas de la solicitud en cuestion, se dirigen á un miembro de esta H. Cámara, 
muy respetable, y que en mi concepto merece muchas consideraciones. Pero es 
necesario tener presente que la injuria á un individuo, no es la injuria a la Cá- 
mara. 

(Apoyados.) 

El C. Legislativo se haria un deber en rechazar á cualquier individuo que 
viniese con palabras indecorosas ó indebidas, dirigidas al C. Legislativo ú 
ofensivas al C. Legislativo; pero las palabras ofensivas á un miembro del 
C. Legislativo en manera alguna pueden envolver la injuria al mismo Cuerpo- 

Me adhiero á la mocion del señor Representante por Montevideo, porque de 
ese modo se habrá allanado la dificultad. 

Hay palabras ofensivas: quiero llevar hasta ahi mi condescendencia, aunque 
en mi concepto no debia hacerlo tampoco. 

Como se ha dicho, hay solicitudes anteriores en esta Honorable Cámara que 
son mucho mas injuriosas para alguno de sus miembros: el solo hecho de venir 
á pedir un ciudadano el allanamiento del fuero de un Representante, es un he- 
cho mucho mas injurioso que el que se menciona en esta solicitud. 

El señor Aguiar -— Apoyado. 

El señor Gallinal — Pero se dice que la injuria no se limita å un individuo 
únicamente, sino que se estiende....... 

El señor Alvarez (D. Javier) — A la Comision Permanente. 
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El señor Diago — A la Comision Permanente toda y la Comision Permanen- 
te es parte del Cnerpo y mereció su confianza al nombrarla. 

El señor Gallinal — Tambien un miembro es parte del Cuerpo; pero no es 
el Cuerpo mismo. 

Pero å esto voy á hacer una observacion, señor Presidente, única, porque no 
voy á tomar mas la palabra en este asunto. 

¿Cuántas veces, señor Presidente, se dirige un miembro de esta Honorable 
Cámara á la Mesa haciéndole cargos; el otro dia no mas, dirigiéndose á la Co- 
mision de Legislacion, no se dijo que trataba de imponer su voluntad á la Cá- 
mara? 

Esto es una injuria; sin embargo, sucede todos los dias. La Comision de Le- 
gislacion se compone de siete individuos, y si vamos á sacar la consecuencia 
que se saca, es lo mismo que la Cámara de Representantes. 

No, señor Presidente, no puede admitirse semejante cosa. 

Por estas consideraciones digo que si se me dijese claramente, se rechaza la 
solicitud en cuestion ó devuélvase al interesado, por venir en términos in- 
juriosos contra un individuo de la Cámara, todavia seria una de aquellas re- 
soluciones que adoptaría la Cámara, en mi concepto sin apoyarse en la Ley, 
pero seria mas razonable. 

Pero decir que viene ofendiendo al C. Legislativo, no puede ser: no deben 
confundirse una y otra cosa por mas respetable que sea, como es para mi, el 
individuo á quien se hace referencia en esa solicitud. 

Por estas consideraciones votaré en contra de la resolncion que se aconseja. 

He dicho. 

El señor Diago — Dos mociones se han presentado: una me parece que ha 
sido retirada; pero asi mismo haré la observacion que á mi juicio se merece ella 
en si misma. Para testar la parte que se considera injuriosa seria preciso que 
volviese otra vez á la Comision para que juzgase de nuevo la peticion y la 
testase. Con eso nada se adelanta, porque es necesario establecer, por decirlo 
asi, la regla y la disciplina que es necesario imprimir å todos aquellos peticio- 
narios para que se presenten al C. Legislativo å pedir en términos moderados. 

A la otra mocion contestaré diciendo, que cuando de autoridad á autoridad se 
presenta un escrito ó un oficio en lenguaje descomedido, le es devuelto inme- 
diatamente á la otra; y, si se ofrece, cerrada tambien, si tiene conocimiento de 
ella; para que vuelva á pedir, empleando aquellos terminos mas decorosos y 
convenientes. 

Y ¿la Cámara en este caso no haria lo necesario para que se le guarden los 
fueros y los respetos que le corresponden como C. Legislativo? 

¿Por qué se dirigen en ese longuaje å todo el Cuerpo entero?; dirijase a este, 
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á aquel ó aquel otro; pero se dirige å toda la Comision Permanente, y es nece- 
sario distinguir las dos cosas. 

Al dirigir la solicitud, se dirige al Cuerpo entero; å quien se le habla de 
una manera inconveniente y luego despues se dice de una manera. ......... 

Yo no se corzo calificar esto, porque al que está en la prision, aunque está en 
el Hospital de Caridad, no quisiera oprimirlo mas en su desgracia. 

Pero se ha presentado de una manera que no es digna ni conveniente, y con 
decir en esa minuta: vuelva 4 presentarse en forma, es precisamente decir lo que 
corresponde. 

Y si se hubiera intentado leerlo, me habria opuesto con todas mis fuerzas: 
por que un escrito de esa naturaleza nos mancillaria hasta cierto punto en 
consentir que esos acentos resonasen aqui. 

Porque ya lo ha dicho, y lo repito; el peticionario que se dirijia al C. Legisla- 
tivo, es preciso que se dirija en un lenguaje templado, moderado, libre de alu- 
siones injuriosas, porque necesariamente debe resentir al Cuerpo entero, el que 
se vean asi juzgados los individuos en quienes depositó su confianza, como fué 
la Comision Permanente; y que es muy digno de juzgarse si la Comision Per- 
manente estaba en el caso de formar juicio de cual seria la via ó la senda que 
habia de seguir para poner el remedio que solicitaba el individuo que se habia 
presentado. 

Esa es otra cuestion; porque si se abre la Constitucion se vé cual es la 
institucion de la Comision Permanente y para que está creada. 

Por todas estas consideraciones y en virtud de la minuta de decreto presenta- 
da despues que se repartió el informe, votaré por ella. 

He dicho. 

El señor Pedralbes — Con motivo de haber publicado el peticionario la soli- 
citud dirigida å esta Honorable Cámara, he tenido ocasion de ver que efectiva- 
mente en ella hay algunos párrafos en que se atribuyen intenciones de 
perjudicar ó de negar justicia. 

No hay una disposicion expresa para este caso respecto 4 los solicitantes 
pero puede deducirse lo que corresponde hacer de un articulo del Reglamento, 
por mayoría de razon. 

Un Representante desde el momento en que atribuye intencion dañada á 
algun otro, puede ser llamado al órden, y hasta en ciertos casos, por una re- 
solucion previa, privado del uso de la palabra por aquella vez y si reincidiese, 
en toda la sesion. 

Si el delegado ó el que concurre á ejercer una parte de la soberania nacional, ' 
por atribuir ó entrar á juzgar las intenciones, se le priva del uso de la palabra 
á pesar de todas las inmunidades que para el bien público se le han concedido 
al Representante, ¿podrá permitirse á un peticionario que entre á juzgar de las 
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intenciones de un Representante ó de la Comision Permanente? Parece que hay 
una mayoria de razón para creer que no le sea permitido. 

Ante el Tribunal de Justicia está mandado como la H. Cámara sabe perfec- 
tamente, que se pene irremisiblemente con multas pecuniarias las personas que 
faltan al respeto debido á los jueces y hasta la parte contraria; porque eso está 
en el interés de aquel mismo que solicita. 

El que solicita, pide justicia, y para obtenerla lo mejor es que no se eszite 
ninguna pasion; que se deje obrar solamente la razon: desde el momento que 
se hace referencia sobre las intenciones de la persona, sobre sus procedimientos, 
se escitan las pasiones y se pone al mismo interesado en el caso de perjudicar- 
se, alejando la buena disposicion en que deben estar los jueces para fallar. 

La Honorable Cámara cuando llegue á votar, procederá con conciencia; pero 
no es justo que se tolere en su seno que venga nadie á desahogar sus pasiones, 
ósi una persona sufre que no contenga su sufrimiento para exponer todas las 
razones que tenga para quejarse de cualquier injusticia que se haya cometido 
con él; pero en terminos moderados para no escitar las pasiones de los mismos 
de quienes espera justicia, ó para que no pueda conducir á disminuir el respeto 
que debe tenerse á los Tribunales, tratándose ante ellos, ó ante el Cuerpo Le- 
gislativo en este caso. 

Si el interesado excluyese algunos párrafos (porque hay.no solamente parén- 
tesis, sino algunos párrafos) puede ser atendido y entónces entrarse á examinar 
si tiene ó no razon en lo que pide; porque si a un Representante no se le per- 
mitiría que atribuyese intenciones indignas á otro Representante, no puede 
tolerarse á un particular que usando del derecho de peticion venga á injuriar 
en el mismo seno de la H. Cámara a alguno de sus miembros. 

Por estas consideraciones me creo en el deber de votar por el dictámen de la 
Comision. 

El derecho de peticion debe ser muy ¿mplio; pero observando el peticionario 
lo que debe hacerse ante el Tribunal de Justicia, ó bien lo que tendria obliga- 
cion de observar un Representante hablando sobre actos de la Cámara porque 
no puede considerarse á un particular con mas derecho que el que se concede á 
aquel que concurre á ejercer una parte de la soberania nacional. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee la minuta de resolucion.) | 

Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 
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El señor Uriarte — Haria mocion para que se considerase en particular: es un 
asunto tan sencillo y como urge el despacho. .. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se va á votar sila Cámara quiere ocuparse en discu- 
sion particular de la minuta relativa á la solicitud del señor Gounouilhou. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se aprueba la minuta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Los señores Carreras, Sagastume y Vilardebó se han retirado indispuestos, 

Habiendo llegado la hora de levantarse la sesion, la Cámara se reunirá el 
lúnes para considerar en particular el decreto relativo á la Contribucion Direc- 
ta y en general el proyecto de Ley de G. Nacional y el decreto que aprueba el 
arreglo celebrado con los ex-legionarios extranjeros. 

El señor Diaz — Me ocurre una duda en la minuta que acaba de sancionarse 

Yo entiendo que es una resolucion del C. Legislativo que debe pasar por 
ámbas Cámaras, por que entónces no formará Ley lo que la peticion del se- 
ñor Gounouilhou no está arrreglada á derecho y que vuelva guardando los res- 
petos que debe usar para dirijirse al C. Legislativo, y de consiguiente es preci- 
so que pase al H. Senado para que alli se dé una resolucion y entónces sea una 
verdadera Ley. 

Propongo esta duda á la Cámara. 

Me parece que és procedimiento que debe seguirse. 

El señor Presidente — La Mesa entiende que la resolucion que se ha tomado 
es de órden interno de la Cámara y de consiguiente no debe pasarse á la Cáma- 
ra de Senadores; así como cuando se piden informes al P. Ejecutivo, anteceden- 
tes, etc, que son de resolucion interna puramente de la Cámara: y no debe pasar- 
se á la Cámara de Senadores. 

El señor Diaz — Era una duda que tenia. 

El señor Presidente— Queda levantada la sesion. 

(La sesion se levantó á las diez de la noche.) 


ForTEZA, — Secretario. 
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28. Sesion Ordinaria -— Montevideo, Abril 28 de 1862. 
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Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta å las siete y media do la noche del dia veintiocho de 
Abril del año de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de 
sus sesiones los señores Representantes: Gadea, Gil, Landivar, Diago, Illa, Fer- 
nandez, Durán, Zipitria, Goldaráz, Acevedo, Vilardehó, Sienra, Pedralbes, Ga- 
llinal, Pagola, Diaz, Uriarte, Taladriz, Jackson, Berro, Alvarez (D. Javier), 
Aguiar, Alvarez (D. Ricardo), Latorre, Castellanos, Carreras, Camino, De la 
Fuente, Lapuente, V. Sagastume y Corta; faltando con licencia los señores Ur- 
tubey y Turreiro. 

Leida y aprobada el acta de la sesion anterior, diose cuenta de los asuntos en- 
trados en el órden siguiente: 

—El Senado devuelve sancionado en una nueva forma, el proyecto de Ley 
adicional á la de Papel Sellado. 

A la Comision de Hacienda. i 

—La Comision de Legislacion se ha expedido en la solicitud de gon Modesto 
Sanchez, y la Militar en la de don Juan M. Areta. 

Repartase. 

Entrándose en la órden dia con presencia del señor Ministro de Hacienda, se 
puso en discusion particular el proyecto de decreto aconsejado porla Comision 
de Hacienda sobre el arreglo celebrado por el Poder Ejecutivo con las extin- 
guidas legiones y que se halla inserto en el acta del 21 del corriente. 

El señor Diaz —- Debo declarar, señor Presidente, que estoy en completa con- 
formidad con el proyecto que está en discusion y aprovecho la oportunidad de 
aplaudir el celo del señor Ministro de Hacienda en el arreglo ventajosisimo que 
en este negocio se ha celebrado,puesto que la cantidad que el Gobierno se obliga 
á entregar en titulos de la deuda en pago del premio debido á las legiones, es 
mucho menor de la que le acordó una Ley especial que el Cuerpo Legislativo 
dictó en favor de ellos. 

Y me felicito de tener que manifestar esta opinion que favorece al Ministerio 
que ha celebrado un arreglo que ha sacado á la Nacion de un grave compro- 
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miso, como el que pesaba sobre ella por el premio acordado å las legiones ex- 
tranjeras. 

Para esto he tomado la palabra. 

He dicho. 

El señor Carreras —- Penetrada la Comision de Hacienda de la necesidad y 
del deber en que está la Nacion de cumplir con lo que disponen dos leyes de la 
República, acordando y reconociendo un premio á las tres legiones que for- 
maron en Montevideo el año 43; y apercibida tambien de la ventaja que ofrece 
al Erario el arreglo de esa cuestion pendiente hacia mucho tiempo ante el Go- 
bierno de la República, como de la conveniencia de hacerla entrar en el arreglo 
general de la deuda, ha creido deber aconsejar á la Cámara la minuta de de- 
creto que está en discusion. 

Solo pediría para complemento de las ideas que acabo de emitir,la lectura de 
las dos leyes á que me he referido. 

(Se leen.) 

Continúo, señor Presidente. 

Como se vé, si la Nacion fuese á cumplir al pié de la letra la Ley que acaba 
de leerse, indudablemente sería mucho mayor la erogación y sacrificio que se 
impondria al Erario Nacional, que lo que dispone el arreglo que ha celebrado 
el P. Ejecutivo con la Comision de esos legionarios. 

Las tierras de Panllevar son 20 leguas, y las 50,000 cabezas de ganado, por 
mucho que haya bajado el precio del ganado, importarian una suma mayor de 
de los 500,000 pesos en que ha fijado el premio el arreglo mencionado; ademas 
que ese arreglo ha sido hecho con los acreedores hipotecarios con un interés 
del seis por ciento. 

Estas ventajas, que para la Comision son palmarias, han sido las que la han 
movido á aconsejar esta minuta de decreto. 

No tengo nada mas que decir si no se adelanta la discusion á este respecto. 

He dicho. 

El señor Ministro de Hacienda — El Ministerio al tratar de arreglar esta 
deuda con titulos de la deuda interna, quiso fijar un monto que las erogaciones 
del Estado le permitieran pagar. 

Vió que 20 leguas de campo, que son 26 suertes de estancia que en el litoral 
de la República valen 10, 12, 16 y 20,000 patacones la suerte, tomando el tér- 
mino medio de 12,000 importan las 20 leguas 300,000 patacones. 

Las 50,000 cabezas de ganado á 4 pesos una, precio en que estaban cuando 
se hizo el arreglo, son 200,000 pesos. 

Viene á formar un capital de 560,000 pesos que tendriamos que pagar en 
plata. 
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La Comision de los Legionarios, hecha cargo de las penurias del Estado, fué 
diferente y arribamos al capital de medio millon por toda su deuda. 

El Ministerio hubiera querido ir mas allá, pero fué imposible porque tenian 
la Ley de 1856. 

La Ley del año 53 quedó derogada por la Ley del 54 que mandó á la conver- 
sion toda clase de deuda. Esa deuda'como todas las otras debió haber ido á ser 
liquidada y convertida en documentos de deuda consolidada. 

No fué, y quedó por este hecho prescripta para siempre. Pero vino despues la 
Ley del año 56, y revalidó los derechos de los legionarios, dandu la Ley que 
facultaba al P. Ejecutivo para disponer 20 leguas de campo para pagar esa 
deuda. 

Pero el P. Ejecutivo ha tenido otra razon para no pagaren tierras; y es, que 
por la Ley que afecta al pago de las deudas todas las tierras públicas, el P. Eje- 
cutivo cree qua no está en su facultad disponer de una suerte de tierra, si no es 
para toda la deuda de la Nacion. 

Las leyes especiales posteriores vienen á quedar nulas miéntras subsista la 
general. 

He dicho, señor Presidente. 

El señor Alvarez (D. Javier) — En efecto, señor Presidente, que el proyecto 
que está á la discusion de la H. Cámara, es uno de aquellos arreglos que son 
favorables. 

Despues de tener en su favor dos leyes que daban privilegios de un monto fa- 
buloso; despues de quince años que se habia dictado á favor de las legiones 
franco-vasco-italianas la concesion de tierras y de ganados, ha venido á arre- 
glarse de un modo favorable, en que tanto la 9.* legislatura como el Ministerio 
que ha entendido en ese arreglo, deben felicitarse de haber salvado las dificul- 
tades que podrian ocurrir como las que hace muy poco tuvieron lugar ante este 
honorable recinto. 

Asi es que la Comision de Hacienda al estudiar el proyecto que está á la con- 
sideracion de esta H. Cámara, le prestó su aquiescencia y felicitó á la vez al se- 
ñor Ministro del ramo. 

Cree que es uno de aquellos arreglos que han sido llevados con pulso y con 
dignidad para el Gobie.-no que ha entendido en él. 

Por consiguiente, creo que la Honorable Cámara se prestará gustosa á dar 
su sancion al asunto que está en discusion, 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va 4 votar si el 
punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 


2 EN: e 


(Se lee el artículo único.) 

Si se aprueba la minuta de decreto que acaba de leerse. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionada y se pasará á la Honorable Cámara de Senadores. 

(Se retira el señor Ministro.) 

(Se lee el artículo único del proyecto de decreto mandando convocar al ciuda- 
dano don Manuel A. Durante, como primer suplente de Representante por el 
Durazno, y lu mocion del señor Carreras; que se hallan insertos en el acta de 21 
de Abril.) 

El señor Fresidente - En discusion particular. 

El señor Carreras — Cuando se puso a votacion la minuta de decreto de la 
Comision de Peticiones vote por la afirmativa; y voté asi, porque esa votacion no 
importa otra cosa que ocuparse del asunto; porque me apercibi tambien de que 
la mocion que habia hecho, era estemporanea. 

Por error inicie una discusion que vendria bien al ocuparse la Cámara de 
la discusion particular. 

Y como es el caso de entrar å proponer cualquiera enmienda ó reforma á la 
minuta de decreto propuesta por la Comision de Peticiones, reitero la mocion 
que hice entónces por si es apoyada, fundandome en las razones que larga- 
mente he expuesto en la Cámara al ocuparse en general de este asunto. 

Puode leerla el señor Secretario. 

(Se lee.) 

(Apoyados.) 

El señor Presidente —- Habiendo sido suficientemente apoyada, está en discu- 
sion conjuntamente con el dictámen de la Comision. 

El señor Gallinal — Despues de las razones que se han aducido en la discu- 
sion anterior sobre este negocio, poeo nuevo podría decirse sobre él. 

Sin embargo, la Comision de Peticiones deseosa de presentar á la Cámara a!- 
gún precedente, ha estudiado lo que han hecho las legislaturas anteriores y no 
le ha faltado uno que presentar á la consideracion de la H. Cámara. 

El año 58 en la 8.* legislatura ocurrió un caso semejante al actual. Hago mo- 
cion para que se lea la discusion sobre el particular en esa época, porque las ra- 
zones aducidas en esa discusion son tanto mas del caso, señor Presidente, cuan- 
to que ellas lo fueron por el señor Representante autor de la mocion anterior 
(no el señor Representante por Montevideo) y por persona muy caracterizada 
del foro. 

En ese sentido y como por el Reglamento me parece que es necesario hacer 
mocion para pedir la loctura de una acta, la hago al efecto. 

(Apoyados.) 

En la página 235 me parece que está, 


El señor Presidente -- La H. Cámara resolverá. 

Si quiere que se lea el acta á que se refiere el señor Diputado. 

El señor Carreras — Creo innecesario hacer mocion para pedir que se lea. 

Creo que está en su perfecto derecho el scñor Represontante para pedir la 
lectura del acta. 

(Apoyados.) 

No se puede leer nada en la Cámara escrito ó impreso; pero una acta, un an- 
tecedente, una Lev, el Reglamento lo permite sin necesidad de mocion. 

El señor Gallinal — No estaba saguro, señor Presidente, del derecho que tenia 
para ello, y en la duda quise mas bien hacer mocion; pero puesto que es un de- 
recho de cada Diputado pedir que so haga leer, ahi están señaladas en el libro. 

El proyecto primero. 

(Se lee una minuta de decreto referente y parte de la discusion del diario de se- 
SiO cs.) 

Como se vó, señor Presidente, es necesario hacer notar tambien que se trata- 
ba de un Representante; es decir, de un titular, no de un suplente. 

En esa cuestion, como he dicho a la H. Cámara, y como lo ha oido, han figu- 
do personas muy respetables del foro, como el señor Juanicó y el señor V. Sa- 
gastume, como miembro informante de la Comision; y porcion de personas con 
quien me felicito de tener actualmente la misma opinion. 

Creo, pues, que eso servirá para que la H. Cámara forme un juicio sobre el 
asunto. 

He dicho. 

(Los señores Carreras y V. Sagastume piden la palabra.) 

El señor V. Sugastune — Pediria á la Mesa se sirviese mandar leer las opi- 
niones que yo verti en esa sesion å que se ha hecho referencia por el señor Di- 
putado por San Josd, si es que use de la palabra en ella. 

El señor Secretario — En pequeños incidentes; no hay discurso ninguno de 
fundamento, extenso. 

El señor V. Sagastume — Ante todo, señor Presidente, debo de manifestar el 
sentimiento de gratitud que me inspiran las palabras benévolas del señor Di- 
putado por San José, cuando me favorece colocándome entre los jurisconsultos 
de crédito, al lado del señor Juanico. 

Mi opinion, sin embargo, aun cuando tuviese la pretension de creer que pu- 
diera ser autoridad, nunca seria bastante respetable sino cuando se basase en 
la razon y en la justicia. 

Era miembro, me parece, en la época å que se ha referido el señor Diputado 
por San José, de la Comision de Poticiones y vino á su conocimiento la renun- 
cia que hacía el señor Caravia, del cargo de Diputado por haber aceptado án- 
tes de la convocatoria un puesto dependiente á sueldo del P. Ejecutivo; es dẹ- 
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cir que reconocia por el hecho la imposibilidad de venir á ingresar á la Cámara, 
circunstancia que he sostenido cuando el asunto que ocupa ahora ála H. Cá- 
mara se trataba en discusion general. 

Como se trataba de salvar el principio convocando á un individuo que no 
era empleado del Poder Ejecutivo y tal cosa se conseguia de la misma manera 
aceptando la renuncia hecha por el titular, como declarando nula la elec- 
cion, la Comision de Peticiones de entónces no tuvo inconveniente en aconse- 
jar á la H. Cámara la adopcion de la renuncia como medio mas expeditivo y 
mas fácil de conseguir el ingreso inmediato del suplente respectivo. 

Tal cosa no está en contradiccion alguna con la opinion que he vertido en la 
primera discusion de este asunto. 

Pere aun cuando asi fuese, no tendria inconveniente en declarar que yo no 
soy infalible. l 

Puedo sufrir error en la apreciacion de cualquier cuestion; y rectificada mi 
opinion, yo no tengo inconveniente en declarar que he errado. 

He estudiado el asunto que ocupa en este momento la atencion de la Hono- 
rable Cámara, y encuentro que ajustándose al espiritu de la Constitucion no 
puede convocarse á un dependiente á sueldo del P. Ejecutivo. 

El articulo constitucional dice: « que no pueden ser electos Diputados los 
« empleados dependientes del P. Ejecutivo: » y me parece que es lógico soste- 
ner que los que no pueden ser electos Diputados, no pueden ser Diputados, 
porque las mismas circunstancias se requieren en el acto de la eleccion que en 
el momento de la convocatoria para el ingreso en la Cámara. 

De otra manera fracasaria el precepto constitucional, porque vendrian á la 
Cámare convocados, dependientes del P. Ejecutivo. 

He oido las opiniones vertidas por el ilustrado señor Juanicó en una discu- 
sion parecida, pero no me parecen convenientes, señor Presidente 

Establece, según he oido decir, tres épocas en el Diputado: el momento de la 
eleccion, el momento del ingreso de la Cámara, y el tiempo que intarmedia 
entre uno y otro acto. 

Yo creo que hecha la eleccion legitimamente, existiendo en el candidato to- 
dos los requisitos prescriptos por la Constitucion debe conservarse esa situacion 
hasta el momento de ingresar 4 la Cámara, porque cualquier caso supervinien- 
te impediria la convocatoria bien fuese independiente de la voluntad del can- 
didato ó voluntario. 

Si acaeciese cualquier accidente de los previstos por la Constitucion que le 
suspendiese el ejercicio de la ciudadania, indudablemente ese candidato legiti- 
mamente electo no podria ser convocado por el P. Ejecutivo y si esa renuncia 
del derecho de ser convocado nacia de la voluntad expresa y manifiesta del 
candidato, no deberia tener ante la Ley ménos fuerza. 
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La aceptacion de un empleo en el tiempo intermedio entre la eleccion y el 
ingreso importa la renuncia tácita del derecho de ingresar á la Cámara (apoya- 
dos): porque no compreudo como puede convocarso como Representante á un 
dependiente á sueldo del P. Ejecutivo; por mas que se quieran establecer ge- 
rarquias entre los dependientes dol P. Ejecutivo, y gerarquias que yo no re- 
CONOZCO. 

El soñor Juanicó cuya ilustracion yo reconozco, sostuvo tambien una doctri- 
ha que me parece completamente extraña á la prescripcion constitucional 
referente å la misma materia. 

El señor Solsona era Represontante del pueblo: durante la clausura aceptó 
sin la venia de la Cámara de Representantes un puesto dependiente del Poder 
Ejecutivo: por el hecho renunciaba á la representacion; y sin embargo, el señor 
Juanicó sostuvo aqui on plena Cámara que no dejaba de ser Representante 
mientras que la Cámara no lo declaraso asi,miéntras que la Cámara no aceptase 
su renuncia; y esa declaracion venia á consecuencia de no haber sido convoca- 
do el señor Solsona por su calidad de cmpleado dependiente á sueldo del Poder 
Ejecutivo. 

El empleo del Poder Ejecutivo no puede aceptarse sin la venia del C. Legis- 
lativo; pero cuando se acepta sin la venia se falta á un deber; y la falta á ese 
deber no pone al Diputado en mejor condicion de la en que se colocaría llenan- 
do la prescripcion legal, solicitando la venia. Por consiguiente, si un Diputado 
acepta un empleo dul P. Ejecutivo sin la venia de la Cámara, por el hecho 
queda escluido de la Cámara. 

Esa es, en mi concepto, la doctrina legal, esa debe ser la práctica, 

De manera que, aunque como he dicho, reconozco la ilustracion del señor 
Juanicó, comprendo que á posar de ella puede incurrir tambien en un error de 
apreciacion como cualquier otro. 

No es, pues, esa una razon que me haya convencido, ni una prueba de que 
está bien hecha una convocatoria á un empleado dependiente á sueldo del P. 
Ejecutivo. 

Por consiguiente, señor Presidente, votaré por la mocion del señor Repre- 
sentante por Montevideo, y á mi pesar contra el dictámen propuesto por la 
Comision de Peticiones. 

He dicho. 

El señor Carreras — Yo, señor Presidente, soy uno de los que respetan mas 
la ilustracion del soñor Juanicó, y lo declaro siempre en todas partes; es uno de 
los ciudadanos en quien veo reunidos mayor acopio de conocimientos, mejores 
intenciones tambien en la apreciacion de los hechos que vienen ésu juicio, y 
dotado de una intoligencia bastante clara. 

Pero no siempre ha de creerse que el señor Juanicó acierta. 
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No todos los hechos son idénticos; circunstancias á veces muy pequeñas, 
hacen diferir un hecho de otro, y vienen de consiguiente á darle un carácter 
completamente distinto. 

El señor Juanicó podia decir con razon entónces que se perdia tiempo en 
una discusion sobre la aceptacion ó no aceptacion de la renuncia del señor 
Caravia. 

Yo creo que tenia razon, porque aceptaba ó no aceptaba la renuncia, venia 
á dar el mismo resultado: declarar que no se podia aceptar la renuncia para 
declarar que no era Diputado por haber perdido su derecho á la Representa- 
cion y convocar al suplente, era lo mismo que aceptarle la renuncia y convocar 
al suplente respectivo; la misma cosa era. 

Tenia razon el señor Juanicó, se perdia un tiempo precioso. 

Pero el caso, á lo que parece del acta es, que se vertian ideas, que no conve- 
nia dejar en pié porque importaban procedimientos no conformes å los princi- 
pios constitucionales. l 

Yo siento estar discorde con el señor Juanicó: se lo diria á él, respetando sin 
embargo, su ilustracion. Pero mi conciencia me dice que el señor Durante no 
puede venir á la Camara. 

Acepto la distincion que hace el señor Juanicó de que hay tres tiempos án- 
tes de venir á la Cámara; la eleccion, la convocacion, y el ingreso á la Cámara. 

Estableciendo el señor Juanicó un término intermedio entre la eleccion y el 
ingreso á la Cámara, para que sea exacta la doctrina de que en ese intermedio 
puede aceptarse un empleo del Poder Ejecutivo sin perder el derecho á la re- 
presentacion, sin inhabilitarse para ingresar en la Cámara, es preciso en ese 
caso establecer la discontinuidad que hay entre esos tiempos que forman ese 
intermedio. 

El señor Durante fué electo Diputado cuando no era aun dependiente del 
P. Ejecutivo: en el término intermedio entre la eleccion y la convocacion (por- 
que lo mismo es que sea suplente ó que sea titular, para ir al fin es lo mismo 
uno que otro caso por mas que se quiera establecer la diferencia) durante ese 
tiempo aceptó un empleo del Poder Ejecutivo, ¿hay renuncia de ese empleo?. . 
¿hay reposicion en el estado que tenia cuando fué electo suplente?. .. No, señor. 
El señor Durante se encuentra fuera de ese caso, y no puede venir å convocar- 
sele porque se encuentra todavia al presente inhabilitado para venir á la Cá- 
mara. ¿Podria entrar el señor Durante como empleado del Poder Ejecutivo á la 
Cámara?. .. No podria: seria necesario que renunciase su puesto para venir á 
presentar su renuncia ó convocatoria á la Cámara. 

Pero convocarlo siendo empleado del Poder Ejecutivo cuando le falta la in- 
dependencia necesaria é indispensable para ser Representante del pueblo. .. no 
puede hacerse sin violar el principio constitucional. 
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En materia constitucional, señores, es preciso ser muy lógico: es preciso ser 
siempre muy rígido en todo lo que toca á la Constitucion de un pais: la inter- 
pretacion debe ser siempre muy rigida y muy estricta; estar siempre no å lo 
favorable, sino á aquello que puede salvar el respeto á los principios constitu- 
cionales. 

El señor Durante como dependiente del Poder Ejecutivo carece de esa inde- 
pendencia necesaria, y no podria venir aqui porque vendría sujeto á un vin- 
culo que es preciso cortar; y ese vinculo hace la inhabilidad del ciudadano pa- 
ra entrar á la Cámara. 

La doetrina, pues, del señor Juanicó, podria ser exacta si se rompiese esa con- 
tinuidad que existe entre los dos tiempos establecidos por éste, que ha echado 
el señor Durante aceptando un empleo del Poder Ejecutivo. 

No está apto para venir á la Cámara....nolo está para ser convocado, por 
que no puede ser convocado: es preciso que tenga las mismas condiciones para 
ser electo como para venir å la Cámara; y desde que desaparece esa indepen- 
dencia, desde que está inhabilitado para entrar á la Cámara, no puede ser con- 
vocado. 

Esto me parece que es lo mas ajustado al principio constitucional. Y ya digo 
por mucho que respete la opinion del señor Juanicó, creo que ella no viene á 
estar en oposicion en la cuestion presente. 

Se trataba de una renuncia que hacia un Jefe Politico, que por el hecho re- 
conocia que estaba inhabilitado para venir á la Cámara, que no estaba apto 
para entrar á representar al pueblo, porque se habia inhabilitado aceptando vo- 
luntariamente un empleo del P. Ejecutivo. 

Se dice que habia un Cuerpo Legislativo á quien pedir la venia. Pero la Cons- 
titucion dice que los Representantes tendrán necesidad de pedir la venia á su 
respectiva Cámara para aceptar un empleo del Poder Ejecutivo; y no es Re- 
presentante aquel que no ha prestado juramento, ó aquel á quien no se han 
aprobado sus poderes. 

El señor Caravia no era Representante, no podía hacer su renuncia: estaba en 
ejercicio de un derecho perfecto para aceptar un empleo del P. Ejecutivo porque 
no había establecido todavia el compromiso de aceptar ó renunciar la represen- 
tacion; y como dije, el señor Caravia no podia hacer renuncia ante el C. Legis- 
tivo aun cuando fuera en el receso de la 7.* legislatura. 

El señor Caravia por el hecho de renunciar, reconoció que estaba inhabilitado 
para venir á la Cámara; esto es lo que significa su renuncia. 

De consiguiente, señores, miéntras no se adelanten mas poderosas razones de 
las que hasta ahora, declaro que sostendré mi mocion. 

He dicho. 

El señor Gallinal — Desde luego declaro, señor Presidente, que no puedo con- 
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formarme con las ideas manifestadas acerca de que importa lo mismo la acep- 
tacion de la renuncia que la declaracion Je la nulidad de la eleccion. 

El señor Carreras —- No he dicho nulidad. 

El señor Gallinal —- Declarando vacante UN Puesto. ..oooomooooooomoor.oo. 

Crei que el señor Represontante habia dicho nr lidad. 

Es completamente diverso. 

Si viniese á esta H. Cámara un Representante cuya eleccion habia sido nula, 
la Cámara faltaria å su deber si le aceptase la renuncia; infringiria la Constitu- 
cion: no puede aceptar renuncia de uno que no puede pertenecer a ella. 

Pero francamente, en lo que ha dicho el señor Representante por Montevideo 
últimamente: .. no lo he entendido bien, y me fundaré. 

Es preciso tener presente que el señor Caravia aceptó el cargo de Jefe Poli- 
tico antes de ser convocado. 

Siendo convocado para asistir á las sesiones de la H. Cámara, vino á presen- 
tar su renuncia; si no fuese Representante no podria presentar su renuncia. 

Se encuentra, pues... no diró en idéntico caso en cuanto å la época de la 
convocatoria. 

El señor Caravia era empleado del P. Ejecutivo: el señor Durante es emplea- 
do del P. Ejecutivo. 

Aquél fué convocado; éste no lo ha sido todavia: es preciso, pues, convocarlo. 

Yo creo que el señor Diputado por Tacuarembó que me parece haber mani- 
festado la idea de que su opinion se basaba en que daba el mismo resultado 
una ú otra resolucion de la Cámara, creo que en presencia de la Ley deberia 
convencerse. 

Pero hay otra circunstancia, señor Presidente, que no debe desatenderse. 

El señor Diputado me permitirá que le observe que en lo poco que habló en 
esa discusion (porque habló muy poco), en uno de los parrafos dijo expresamen- 
te que él no tenia que fijarse sino on la época de la eleccion del señor Caravia; 
que el señor Caravia cuando fué electo tenia las condiciones legales; y que por 
consiguiente debia llamáirsole para quo ronunciase ó aceptase el nombramiento. 

Pero como quiera que fuere, por el hecho de aceptarle la renuncia, se le 
declaraba Diputado. 

Indudablemente es cierto lo que se ha dicho de que el señor Juanicó como 
cualquier otro hombre de ciencia, puede equivocarse, no es infalible; pero es 
preciso tener presento que es disposicion de la H. Cámara, que la H. Cámara 
decidió en ese punto de conformidad con las opiniones del señor Juanicó y de 
la Comision dictaminante cn esa epoca. 

Es, pues, un precedente que la H. Cámara no puede desatender. 

El señor Carreras -— No vale conforme al Reglamento. 

El señor Gallinal — Es conforme al Reglamento. 
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El señor Carreras — No valen los precedentes, 

El señor Gallina! — Estando él perfectamente fundado en la Ley, la Cáma- 
ra no podria sino atenderlos. 

Por lo demas se dice que es lo mismo que haya impedimento en el momento 
de la eleccion como que lo haya cuando la convocatoria, es decir, que siendo 
empleado, como se encuentra el señor Durante, aun cuando no lo haya sido 
cuando la eleccion, el impedimento es legal. 

Pero, señor Presidente, sobre esto ya se ha hecho alguna observacion que en 
mi concepto no puede desatenderso. 

La Constitucion ha tenido por objeto precisamento traerá la H. Cámara indi- 
viduos que se encuentren agenos, independicntes completamente á toda influen- 
cia. 

El señor Durante, como cualquiera que se encuentre en su caso elejido sin 
ser empleado del P. Ejecutivo, está ageno ála influencia que la Constitu- 
cion quiere evitar en todo individuo que se traiga á esta H. Cámara. 

Y si la razon de gratitud que se ha alegado por algun señor Diputado pudie- 
ra ser suficients, si pudiera atenderse al principio de que al deber debe antepo- 
nerse la gratitud, debe estar mas grato al pueblo que lo tras aqui rodeándolo 
de inmunidades, ántes que el Poder Ejecutivo que no hacia nada con darle un 
empleo momentáneo, porque tenia el que el pueblo le habia dado exclusiva- 
mente. 

Repito, señor Presidente, que no es solamente por ser opinion del señor Jua- 
nicó que he hecho leer la parte de esa discusion, sino porque ella es una discu- 
sion de la Honorable Cámara que está perfectamente do acuerdo con el espiritu 
de la Ley. 

He dicho. 

El señor V. Sagastume — Yo no he dicho, señor Presidente, que la eleccion 
sea nula porque un electo aceptó un empleo. 

Sostengo si que una eleccion puede ser nula por vicios legales que tenga, 0 
puede nulificarse habiendo sido ilegal; y uno de los medios de nulificarse una 
eleccion es, colocarse entre los impedimentos que la Constitucion establece para 
ser Representante del pueblo, aceptando empleos, distinciones ú honores de un 
gobierno extranjero, circunstancias que suspenden la ciudadania. 

Si un ciudadano legalmente electo Representante, despues de la eleccion 
aceptase honores ó titulos de un gobierno extranjero, perdia por el hecho la 
facultad de venir á sentarse en estos bancos y no debería convocársele: y esa 
seria una renuncia voluntaria del derecho á ser Representante del pueblo; re- 
nuncia voluntaria como la de aceptar un empleo dependiente del Poder 
Ejecutivo, que según la Constitucion, lo inhabilita para ser miembro del C. 
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He visto las actas á que ha hecho referencia el señor Representante por San 
José, y veo que mis opiniones de hoy están perfectamente de acuerdo con mis 
opiniones de entónces. 

Pido á la Mcsa se sirva hacer leer lo poco que dije en ese entónces. 

El señor Presidente — Léase. 

(Se lee.) 

El señor V. Sagastume — Es decir que la eleccion habia sido legal, pero la 
aceptacion del empleo habia nulificado la eleccion; y como no podía declarar- 
se nula esa eleccion que habia sido legitimamonte practicada, lo que correspon- 
dia era ocuparse de la renuncia puesto que habia tenido lugar la convocatoria. 

El señor Caravia, dependiente del P. Ejecutivo en calidad de Jefe Político, 
al recibir del P. Ejecutivo la convocatoria no podia decir á su superior: usted hace 
mal en convocarme, porque según el espiritu de la Constitucion no puedo ser 
Representante, y entónces el comedimiento y respeto que se debe al superior, 
lo colocaban en el caso de hacer la renuncia; ¿porqué?. ... porque estaba em- 
pleado y no se consideraba con derecho para venir á la Cámara, pues declara- 
ba implicitamente que su calidad de empleado lo habia ei para ser 
Representante del pueblo. 

Fué por eso que la Cámara aceptó la renuncia; porque la convocatoria estaba 
hecha; pero ántes del ingreso habia aceptado el puesto de dependiente á sueldo 
del P. Ejecutivo, y esa circunstancia lo habia inhabilitado para ser Represen- 
tante. 

De manera que ese procedimiento de la Cámara entónces que quiere estable- 
cerse ahora en contra de la mocion del señor Representante por Montevideo, 
viene á robustecerla, viene å corroborarla. 

Por lo demás, señor Pres'..ente, creo que se ha dicho lo bastante. 

He dicho. 

El señor Carreras — Se hace el caballo de batalla del procedimiento en la re- 
núncia del señor Caravia en el año 58. 

Se ha dicho que fué convocado, y que ese precedente debe tenerse presente 
hoy para hacer lo mismo 

Si el señor Caravia fué convocado, que no recuerdo sería por error de la Se- 
cretaria, por uno de esos descuidos naturales en un Ministro que se confía en 
los oficiales mayores para que hagan la distribucion de las circulares; y se con- 
vocó al señor Caravia por error sin duda, y la prueba de que lo hubo es que 
yo siendo Ministro de Gobierno entónces, no me convoque; convoqué á mi su- 
plonte. 

Si, pues, fué exacta la teoria del señor Juanicó, que asegura que podría no 
aceptarse la renuncia del señor Caravia y obligarlo å venir á la Cámara aun 
siendo empleado á sueldo del P. Ejecutivo, ¿cómo, pues, se resolvió el asunto del 
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suplente del Ministro de Gobierno entónces?...... habia venido con su con- 
vocatoria, no le fué exigida la renuncia al Ministro de Gobierno, no se resolvió 
sobre si podia ó nó venir á la Cámara y se admitió ó se declaró Diputado á mi 
suplente, que lo era el doctor Fuentes y entró á la Cámara sin necesidad de 
exigirme una renuncia, sin manifestar mi voluntad de querer venir á la Cá- 
mara 0 quedarme siendo Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores. 

Se vé, pues, que el señor Juanicó podia equivocarse; y se equivocó entónces 
sosteniendo que la Cámara podía exigir del señor Caravia la renuncia del 
empleo y venir á sentarse en la Cámara, como si por el hecho de obligarlo á 
hacer la renuncia, se le revestia ó se le volvian los derechos y condiciones re- 
queridas por la Ley para ser Representante del pueblo, y que habia perdido. 

He presentado el otro día el ejemplo de un suplente ó de un titular que en 
, el intermedio de su eleccion y la hora de ingresar á la Cámara, ha perdido su 
ciudadania ó se le ha suspendido por ser fallido. 

Ese ciudadano no ha sido rehabilitado ó ha recuperado su ciudadania ¿ha 
recuperado tambien los derechos de Representante?... de ninguna manera; los 
ha perdido: ha recuperado lo que podia recuperar pero no puede recuperar el 
derecho de entrar ¿la Cámara asi como un Diputado que sale de la Cámara con 
la venia de ella para tomar un empleo del P. Ejecutivo y aunque lo deje ántes 
de que se convoque al suplente, no puede volver á la Cámara. 

Tenemos el ejemplo del doctor Lapido.... Supongamos que convocado el 
doctor Lapido, que ha aceptado hoy la mision al Brasil, renuncia mañana; y 
que ántes de convocarse á su suplente, ántes de llamársele á la Cámara y ántes 
que entre el Diputado que va á ser electo en el Salto, renuncia el empleo. 

¿Podrá el doctor Lapido venir å la Cámara?...... de ningún modo. 

¿Por qué? perdió su derecho; aceptó un empleo del P. Ejecutivo, perdió su 
derecho. ? 

Se encuentra en el caso que cité, por el hecho de aceptar un empleo del P. E. 
ha perdido el derecho de venir á la Cámara; por el hecho de perder la ciu- 
dadanía, perdió sus derechos y aunque recupere la ciudadania, no ha recupe- 
rado los derechos. 

Asi el doctor Lapido no podrá sentarse aqui sin ser nuevamente electo. 

Creo que son estas razones bastante poderosas para reconocer que no hay 
cómo convocar al señor Durante sin violar los preceptos de la Constitucion. 

He dicho. 

El señor Corta — Empezaré, señor Presidente, contestando al señor Diputa- 
do por Tacuarembó. El ha dicho que deduce de la discusion tenida en la renun- 
cia del señor Caravia que aquella no sirve de precedente, para Opinar en el 
caso actual; que la opinion de entónces era la misma que sostiene ahora. 

Pero es un error ese, señor; la cuestion misma lo está diciendo. Si no hubie- 
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ra habido mas opinion ni discusion que el dictámeon de la Comision de aquella 
época, podría aceptarse eso; pero no; el señor Errazquin que tenia la misma 
opinion que sostionen los señores Representantes que se oponen hoy al pro- 
yecto de la Comision, propuso que se declarase vacante el puesto de Represen- 
tante por la Florida y se convocase al suplente respectivo. 

Sobre esto verso la discusion: se opuso el señor Juanicó, se opuso la Comision, 
y se opuso la Cámara puesto que la Cámara resolvió que el señor Caravia era 
Representante, y aceptó su renuncia. 

Si hubiese tenido la Cámara la opinion que dice el dictámen de la Comision, 
habria declarado, como pretendia el señor Errazquin, vacante el puesto. 

(Un apoyado.) 

No resolvió eso: declaró que era Representante el señor Caravia y aceptó la 
renuncia. 

En cuanto á lo que ha dicho el señor Diputado por Montevideo, yo no he vis- 
to la convocatoria del señor Caravia, pero de los hechos so deduce que fué con- 
vocado. Fué convocado sin duda, porque si no lo hubiera sido, ontónces no se 
habria convocado al suplente; y el suplente no fué convocado sino previa admi- 
sion de la renuncia del señor Caravia. 

Pero en su discurso anterior, dijo el señor Representante ó manifestó decir 
que el señor Durante, si se le convocase, vendría aquí siendo dependiente del 
Poder Ejecutivo; es decir, que seria Jefe Politico y Ropresentanto. 

Eso no puede ser. 

El señor Representante no lo cree ni nadie tampoco. 

El señor Carreras - La convocatoria seria al Jefe Politico. 

El señor Corta — Si la Cámara resolviese que viniera, y pensase el venir, de- 
jaria el puesto de Jefe Politico, diría al Podor Ejecutivo, ahi tieno usted el em- 
pleo; me llama la Cámara, voy á ella; y tendria que obedecer å la Cámara ántes 
que al P. Ejecutivo. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pid» la palabra, so votará. 

El señor Vilardeló -— Aun cuando en la cuestion de que se trata en este mo- 
mento, no veo duda alguna respecto de la justicia con que la Comision de Po- 
ticiones se ha expedido mandando que se convoque á un suplente; sin embargo, 
la lectura de las partes de acta que se ha hecho, ha venido á instruir á la Cá- 
mara de un precedente de importancia, y ha venido å robustocorme mas en la 
conviccion que tenia en la última sesion. 

El señor Caravia, electo Diputado porel Dopartamonto do la Florida. dəs- 
pues de su eleccion, fué nombrado Jefe Politico del Dopartamento y convocado 
para incorporarse a la Cámara, presentó su renuncia. 

Si la aceptacion del cargo de Jefe Politico hubiera nulificado osa eleccion, de 
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cierto que ni la Comision de Peticiones hubiera aconsejado á la Honorable Cá- 
mara que se admitieso la renuncia, ni él mismo hubiera podido hacerla, ni la 
Cámara la habria aceptado, mas lógico fué sin duda el señor Errazquin en esa 
sesion, que propuso que se declaraso vacante el cargo de Diputado por el De- 
partamento de la Florida; pero esa idea sorprendió tanto 4 la Honorable Cá- 
mara, que solo fué apoyada por un Diputado, y por consiguiente fué desechada. 
Esa misma idea del señor Errazquin fué combatida por el señor Diputado por 
Tacuarembo, consta en el acta de esa sesion. 

El hecho de la admision de la renuncia del señor Caravia importa el recono- 
cimiento expreso de la habilidad para hacer esa renuncia, porque si esa eleccion 
hubiera venido á nulificarse por la aceptacion posterior del cargo de Jefe Poli- 
tico, la Cámara no se hallaria en el caso de aceptar renuncia ninguna, y habria 
aceptado la mocion del señor Errazquin que declaraba vacante el cargo de Di- 
putado por el Departamento de la Florida, que era lo que correspondia. 

Pero entónces predominó en la Honorable Cámara la idea de que la acepta- 
cion de un cargo posterior á la eleccion, hecha con arreglo á la Constitucion, 
eleccion perfectamente hábil, no inhabilitada al elegido para ejercer el cargo 
de Diputado ó de suplente; y si ese precedente recayó sobre un titular fué 
aceptada por la Honorable Cámara, con mayor razon tratándose de un suplen- 
te cuya convocatoria era eventual, porque existia el titular; con mayor razon, 
digo, ese precedente viene á tener fuerza legal, y á presidir en el presente caso. 

O la eleccion del señor Caravia vino á quedar nulificada, ó era válida; si vi- 
no á quedar nulificada, debía declararse vacante el cargo de Representante. ... 
Si era válida, la Honorable Cámara ojerció el derecho que le correspondia, acep- 
tando la renuncia; esto es, declarando que queria que el señor Caravia viniera á 
ejercer el cargo de Diputado ó si preferia que continuase desempeñando el de 
Jefe Politico: porque esto es lo que importa la admision de la renuncia en el 
caso del señor Caravia, 

Esto es en cuanto al fondo del asunto. 

Ahora, en cuanto ala mocion presentada por el señor Diputado por Monte- 
video, me parece que no está bien formulada. 

El señor Durante, ó hay que conocerlo, ó hay que declarar vacante el cargo 
de suplente que le corresponde con arreglo á las elecciones practicadas en el 
Departamento del Durazno. 

La Cámara no puede saltar por sobre el señor Durante y decirle al P. Ejecu- 
tivo: convoque usted al señor Galó, porque la eleccion del primer suplente ha 
quedado nulificada, es nula por la aceptacion posterior á su eleccion del cargo de 
Jefe Politico. 

Para mi, ese seria el paso previo que deberia adoptarse. 

Pero no es eso solo. 
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Considero tambien que la discusion actual es estemporánea. 

El señor Durante es el primer suplente; él reune mayor número de votos 
cualquiera que sea, tiene que convocársele: su convocatoria pasará á una Comi- 
sion, á la Comision de Peticiones, y entónces será llegado el caso de examinar 
si ha sido ó nó convocado legalmente. 

Pero hoy es materialmente imposible entrar á examinar si debe ó nó convo- 
carse al señor Durante; si el cargo de primer suplente que le corresponde en el 
resultado de las elecciones del Departamento del Durazno, está nulificado por 
haber aceptado el cargo de Jefe Politico del Durazno. 

De manera, pues, que lo mas lógico y lo mas acertado, y lo que está de acuerdo 
con un proceder muy importante del C. Legislativo en que figuraban nota- 
bilidades muy conspicuas del pais, personas muy ilustradas, muy respetables, 
es adoptar el dictámen de la Comision de Peticiones, que se ha colocado en el 
verdadero terreno, en el terreno legal, en el terreno de donde no puede salirse 
sin cometerse alguna irregularidad. 

Por estas consideraciones, y por las que expresé la última noche en que se 
trató de este asunto, que va haciéndonos perder demasiado tiempo, votaré por 
el dictámen de la Comision de Peticiones. 

He dicho. 

El señor Carreras — Comenzaré por recordar á la Cámara que los preceden- 
tes no forman regla ninguna, y que bien puede adoptarse una resolucion hoy 
en oposicion á otra de ayer; porque si bien el Reglamento se refiere á los casos 
de aplicacion de sus disposiciones, las decisiones de esta materia están en 
distinto carácter por el Reglamento; son de órden puramente interno porque 
la Cámara es la única competente para ocuparse de las elecciones de sus miem- 
bros. 

Yo he demostrado que ápesar de todo, el respeto que me inspira la opinion 
del señor Juanicó, lo he sorprendido en contradiccion. 

Si la mocion del señor Errazquin no fué aceptada, era porque se presentaba 
bajo un carácter alarmante. 

El señor Errazquin queria demostrar que la eleccion era nula. ..... 

El señor V. Sagastume — Apoyado. 

El señor Carreras —...... porque la eleccion del señor Caravia. ..... 

El señor Corta — Se habia nulificado. 

El señor Carreras — Yo no admito semejante nulificacion. 

Se habia nulificado el candidato; pero no puede decirse que se habia nulifica- 
do la eleccion. 

Fué la razon porque no mereció apoyo ninguno. 

Se ha tocado el hecho del señor Caravia, como se ha tocado el hecho de mi 
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individuo; pero se ha pasado por encima del ejemplo citado del doctor Lapido, 
porque ese argumento no tiene contestacion. 

Respecto á la redaccion de la mocion que he hecho, no hay necesidad de 
nombrar al señor Durante. 

El P. Ejecutivo ha convocado al señor Gal: el señor Galó presentará su con- 
vocatoria, y es sobre ella que ha de ocuparse la Cámara y nó sobre el señor 
Durante; y esa resolucion, aunque no sea convocado el señor Durante, importa 
implicitamente el reconocimiento de que el señor Durante no puede ser convo- 
cado. 

Sobre si es ó nó oportuna la cuestion, yo creo que desde que viniese á la Cå- 
mara no el Diploma del señor Durante, sino el del señor Gtaló, es justamente la 
ocasion de ocuparse si debe dejarse á un lado la convocatoria del señor Galó 
para ocuparse del señor Durante. 

La oportunidad es para ésta. 

Es decir, pues, la oportunidad vendrá; importa reconocer que el señor Duran- 
te puede ser convocado. 

Lo falta habilidad para poder ser Representante del pueblo, porque una de 
las condiciones es, no ser dependiente del P. Ejecutivo; y el señor Durante es 
dependiente á sueldo del P. Ejecutivo, como Jefe Politico. 

De consiguiente, no puede ser convocado, y no pudiendo ser convocado, la 
Cámara no puede ocuparse de su Diploma. 

La sancion de la mocion presentada viene å resolver todas las cuestiones, y 
á resolverlas en el verdadero terreno, en el terreno constitucional, conforme á 
los principios constitucionales. 

El señor V. Sagastume —- Cuando se hace una eleccion para Representante 
del pueblo, se eligen titulares y suplentes. 

Cuando por cualquier evento el titular no viene á la Cámara, viene el su- 
plente; y miéntras haya suplentes que reemplacen al titular que no viene á la 
Representacion, el Departamento no está vacante. 

Da manera que declarar vacante el puesto de Representante para el Departa- 
mento, importa lo mismo que decir, que deban hacerse elecciones por el Depar- 
tamento. 

Tal cosa quiere decir la mocion del señor Representante Errazquin; y esa 
fué la razon porque se opuso la Cámara Legislativa pasada; porque no quería 
nueva eleccion; porque queria que viniera el suplente, y porque desde que 
había suplente, no estaba vacante la plaza de Representante por tal Departa- 
mento. 

La mocion del señor Diputado por Montevideo en el caso presente, es muy 
diversa, completamente distinta de la del señor Errazquin entónces; y es esa 
la razon porque yo estuve entónces contra la mocion del señor Errazquin, por- 
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que tendía á hacer nueva eleccion qne era anómala, porque la eleccion habia 
sido legitimamente practicada. 

Pero vemos que no se dan razones para probar que es constitucional la con- 
vocatoria que pretende hacer la Comision contra la que ha hecho el Poder Eje- 
cutivo. Se quiere probar que porque la Cámara hizo una vez tal cosa, debe 
hacerla siempre. 

El señor Callinal — No apoyado. 

El señor V. Sagastume — Tal ha sido la doctrina que se ha establecido aqui, 
y no ha versado sobre otro tópico tampoco el discurso por el señor Diputado por 
Paysandú: porque se hizo entónces la convocatoria del señor Caravia, debe 
hacerse ahora la convocatoria del señor Durante. 

El señor Corta — Es doctrina constitucional. 

El señor V. Sagastume — ¿Esa?...... 

Pero la Cámara puede hacer todo lo contrario de lo que ha hecho. No hace 
muchas sesiones que se derogó una Ley sancionada por otra legislatura, y to- 
dos los dias estamos haciendo lo mismo; lo que prucba que la Cámara no está 
sujeta á sus resoluciones anteriores; lo que hace una legislatura, puede desha- 
cerlo otra: lo que hace una Legislatura en un periodo, puede deshacerse en otro; 
y la prueba está en las modificaciones continuas que se hacen à las leyes exis- 
tentes y las derogaciones de leyes... 

De manera que, si se hizo una convocatoria entónces ilejitima, y se reconoce 
que se procedió mal, ahora debe procederse de distinta manera. 

Como lo hicimos con la Ley que autorizó al Poder Ejecutivo para celebrar 
arreglos con los agentes diplomáticos. 

Era una Ley, sin embargo la derogamos porque tenemos la facultad del pue- 
blo para hacerlo. 

El caso del señor Caravia en la legislatura pasada, y la mocion del señor 
Errazquin, son completamente de diverso carácter que la cuestion que nos ocu- 
pa actualmente, y la mocion del señor Representante por Montevideo; y por 
eso siendo consecuente y ciñéndome ¿los estrictos preceptos de la lójica, vota- 
ré ahora por la mocion del señor Diputado por Montevideo, como voté entónces 
por la mocion del señor Errazquin. 

El señor Corta — No es exacto que la mocion del señor Errazquin fuese para 
declarar nula la eleccion; y para que se mandase hacer otra; de ninguna manera. 

La mocion del señor Diputado Errazquin era para que se declarase vacante 
el puesto de Representante por el Departamento de la Florida y se convocase 
al suplente respectivo, no para hacer nueva eleccion, sino para convocar al su- 
plente respectivo. 

De modo que el señor Representante por Tacuarembó por no recordar este 
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incidente; por no haber leido el acta de esa sesion, ha incurrido en ese error, 
error en que no debe incurrir la Cámara. 

En cuanto å lo que dico el señor Representante por Montevideo sobre su 
eleccion, en efecto, no he visto lo que resolvió la Cámara en la 8.” legislatura 
sobre la convocatoria de su suplente; no puedo hablar. ..... 

El señor Carreras — No hice renuncia, ni nada parecido. 

El señor Corta —No puedo decir nada respecto á eso. 

Pero los procedimientos que encontramos se los cite...... 

El señor Carreras — Es uno de ellos, 

El señor Corta —.... Y porque se habia hablado en la Cámara de doctrina 
Constitucional, y se citaban como autoridades contra la opinion de la Comi- 
sion, la opinion de tales y cuales individuos, y la aceptacion de esas opiniones 
importa retroceder de la opinion de la 8.* legislatura, enteramente conforme 
con la opinion de la Comision ahora. 

He dicho. 

El señor Gallinal -— Voy á decir cuatro palabras sobre lo que el señor Dipu- 
tado por Montevideo ha dicho respecto á que no se ha contestado el hecho que 
ha citado de su eleccion ó de su candidatura para Diputado. 

Efectivamente como el señor Ropresentante por Paysandú, tampoco yo ten- 
go conocimiento de lo que hizo la H. Cámara en ese caso. 

Creo que se limito á declarar Ropresentante al suplente citado por el Ministro 
de la época. 

Sin duda la H. Cámara, no quiso tomar en consideracion el hecho. 

Por lo demas, ella lo que debia hacer era: ó declarar vacante el puesto de 
Representante ó llamar al suplente respectivo, según el caso en que se encon- 
trase. 

Pero supongamos que nada so ha hecho (que creo que nada se hizo) y que se 
declaró Representante al suplente que vino en virtud de la convocatoria. 

¿Puedo esto servir de precedente?... es un caso no resuelto por la Cámara 
sobre el cual no se ha tomado nada en consideracion. 

Por lo demas, yo tambien diria á mi vez que no se han contestado las razo- 
nes que he dado respecto å las doctrinas constitucionales sobre la desigualdad 
completa que hay entre el electo, siendo empleado del P. Ejecutivo y el que ha 
aceptado el puesto del P. Ejecutivo despues de ser electo. 

Son cosas tan distintas como el día y la noche. 

Respecto á la doctrina constitucional que quiere la independencia del Poder 
Legislativo y que quiero traer aqui 4 hombres completamente independientes, 
tampoco se ha contestado. 

Por lo demas, me parece que el punto está suficientemente discutido. 

El señor Curreras — Voy ú contestar. 
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(El señor Diago pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano, y usará 
de ella despues del cuarto intermedio á que invito á pasar á la Cámara. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Diago — Es tanto, señor Presidente, lo que se ha hablado en esta 
discusion y de tal naturaleza las materias que se han tocado, que el hombre 
ménos previsor llega á concebir la conviccion profunda de que sobre esta ma- 
teria es preciso establecer una doctrina fija, invariable, que no pueda estar suje- 
ta á las vicisitudes posibles de tal ó cual acontecimiento; y yo entiendo que la 
doctrina absoluta, es el principio constitucional; que nadie puede ser Repre- 
sentante del pueblo sino el hombre que es completamente absoluto é indepen- 
diente por aquellos goces ó bienes de fortuna que tiene sobre la tierra, de ma- 
nera que pueda conservar á despecho del poder su absoluta independencia, y 
no prestarse á una sumision servil, ó á los designios de los gobiernos que gene- 
ralmente hablando, según la experiencia, desde el primer dia que se formó el 
mundo hasta hoy, tienden siempre al despotismo. 

Procurare ser breve en esta materia. 

- Dije que habia diversos casos, y efectivamente ya se han citado varios, lo que 
prueba que es necesario precisar bien la doctrina absoluta que, como vuelvo 
á repetirlo, es el principio constitucional. Í 

Sobre todo, señores, en un pais de pocos hombres como el nuestro, es preciso 
no llevar el principio hasta este extremo de rijidez que tiene mas de odioso que 
de real y de positivo. 

¿Qué es un suplente de Representante, señores?. .. Porque yo me voy å con- 
cretar al caso en cuestion: no quiero tratar absolutamente del señor Caravia, 
porque ese como titular estaba en otro caso muy diverso y muy diferente. 

Yo hago una distincion, como hace todo hombre de sana razon, entre el ti- 
tular y el suplente. 

¿Qué es un suplente?. .. Es un ciudadano que tiene el derecho de espectativa: 
obtendrá ó no obtendrá el empleo, si es que renuncia ó muere la persona á 
quien debe reemplazar. Y progunto: ¿en un pais reconocidamente escaso de hom- 
bres, es posible que se quiera establecer esa tirantez de doctrinas, y que se impi- 
da á un ciudadano que está electo suplente, que será ó no será Representante, que 
pueda servir dignamente å la patria? .. Yo creo que si se atiende al buen senti- 
do, los señores Representantes dirán que nó; que un suplente está en el caso de 
poder servir á la patria, si ella lo juzga á bien; porque es el derecho de espec- 
tativa porque el caso de que puede venir á tomar asiento en estos bancos, es un 
caso eventual, y todos nosotros sabemos lo que es una eventualidad. 
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Pero como he dicho hay casos que ocurren, casos de diversa naturaleza, como 
ya se ha establecido esta noche. 

Veo que aqui se ha hablado con respecto al mismo nombramiento del Minis- 
tro de Gobierno, y voy å presentar al juicio y ála conciencia de la H. Cá- 
mara casos que á mi me han sucedido. 

Yo era primer suplente de Senador en 1853, por el Departamento de Cerro- 
Largo; era Alcalde Ordinario de Cerro Largo y primer suplente de Senador; y 
en una de aquellas ausencias que tuvo que hacer el Jefe Político, por una espe- 
cie de práctica recibida ó admitida en el pais, me tocó desempeñar la Jefatura 
Politica: en vano me resisti á desempeñar los dos cargos á un tiempo, porque no 
era poco el de Alcalde Ordinario; porque tenia que instruirme de todo, para no 
estar sujeto al voto de un escribano al dar mi sentencia, y porque yo era el 
responsable ante los ojos de la Ley; tuve que aceptar, al fin, el cargo de Jefe Po- 
lítico. 

Y si en ese momento hubiese muerto el Senador por Cerro-Largo, yo como 
primer suplente ¿no habria podido venir á ocupar el sillon de Senador?.... yo 
lo pregunto señores. ... 

Pues esto prueba que es necesario una doctrina fija; y la doctrina fija es el 
precepto constitucional. 

(Apoyados.) 

Despues me sucedió un caso de igual naturaleza. 

Creo que fué enla 8.” legislatura; porque hasta hoy no sé si fui suplen- 
te de Diputado por el Departamento de Cerro-Largo; pero han pasado algunos 
años y creo que fué en la 8.* legislatura: hasta ahora ni he visto una lista, ni 
un periódico pero lo sé por que me lo han dicho. 

Los sucesos del tiempo dieron lugar á que volviese á ser accidentalmente 
Jefe Politico en Minas; pero yo estuve un año sin oir decir que era suplente. 

¿Habría perdido el derecho, si se hubiera muerto el Representante titular? 
¿habria perdido el derecho, señores, de poder venir á ocupar los bancos de la 
legislatura y ser útil á mi patria: diez mil veces mejor como hombre de patrio- 
tismo y de corazon en estos lugares, que no en la Jefatura Politica? 

Hago mencion de todos estos hechos, para que se vea la necesidad de esta- 
blecer una doctrina fija, para que los señores Representantes puedan formar de- 
finitivamente un juicio concienzudo sobre este particular, y decidirse al ménos de 
una manera cierta, segura y positiva; porque hay mucha variedad sobre la ma- 
teria y no hay mas que un principio cierto, cual es, que el Representante no debe 
ser dependiente del Poder Ejecutivo. 

Pero yo soy electo Representante, señores, soy electo según las formas de la 
Ley (es preciso distinguir todo esto) y tengo todas las condiciones necesarias 
para serlo. 
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Luego, despues habiendo sido nombrado suplente, el Ejecutivo me nombró 
para un empleo y lo acepté porque no tenia mas que el derecho de espectativa; 
y despues acontece, que la Asamblea me llame por medio de una convocatoria 
y dice: tenga usted á ocupar este empleo; y sa suscita la cuestion de si debo venir 
ó nó á ocupar este empleo. 

Entiendo, señores, que teniendo el Representante en el acto de la convocato- 
ria las calidades requeridas, entendemos que fué electo según las formas y re- 
glas de la Ley; es decir, que su eleccion es solemnemente válida; pero si en el 
acto de la convocatoria conserva todas aquellas calidados: edad, vecindad y cau- 
dal, que puede renunciar aquel puesto que se dice viuculo...... pues, señores, 
el hombre que tiene con qué subsistir, el hombro que tiene en su mente y en su 
corazon el amor a la patria, no obedece servilmente al Gobierno. 

Al Gobierno sirve aquel que no tiene con qué comer que hoy sale el Sol y al 
ponerse, no sabe si tendrá con qué comer mañana. Ese es el verdadero depen- 
diente del P. Ejecutivo. Pero el hombre que tiene con qué vivir ese no se do- 
blega fácilmente á la voluntad de los gobiernos. 

Pero teniendo en el acto de la convocatoria todas las calidades necesarias 
para ser Representante según la Constitucion, 4,000 pesos de caudal y la edad, 
renurciando preventivamente ese puesto, ese vínculo fatal, puede venir, señores, 
y viene y la recibe y lo considero lleno de conciencia y de independencia; ¿por 
qué? porque tiene cómo subsistir, sin necesidad de ir á mendigar el pan al Go- 
bierno. 

Estas son mis convicciones, y concluyo diciendo que votaré por el dictámen 
de la Comision; y que cualquiera comprende que aqui es necesario una doctri- 
na fija sobre el particular, y no establecer principios sagún las circunstancias 
distintas de los casos ocurrentes. 

He dicho. 

(Los señores Carreras y Pagola piden la palabra.) 

El señor Pagola — A pesar de que no he tomado parte en la discusion de es- 
te asunto, señor Presidente, considero á la Honorable Cámara bastante ilustra- 
da para poder votar con conciencia, 

En este concepto hago mocion para que se dé el punto por suficientemente 
discutido. 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — Habia pedido la palabra ántes que el señor Represen- 
tante. 

El señor Presidente — Habiendo hecho el señor Representante uso de la 
palabra distintas veces, no puedo concedérsela sin que el autor de la mocion lo 
consienta. 

El señor Carreras —- No haré cuestion. 


— 801 — 


El señor Pagola — Yo no me opondré; pero crei que no iba á tomar la pala- 
bra. 

El señor Carreras — No señor, renuncio. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vaá votar. 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el articulo único.) 

Si se aprueba la minuta de decreto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Diaz — Pediría que constase en el acta mi voto por la negativa en 
este asunto, porque creo que el Poder Legislativo no puede mandar convocar á 
un dependiente del P. Ejecutivo, como es el señor Durante. 

El señor Presidente — Se hará constar. 

El señor Pedralbes — Pido igual constancia: participo de la opinion del señor 
Representante. 

El señor Presidente — Tambien se hará constar. 

Continúa la órden del dia. 

(Se puso en discusion lo siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 
CAPÍTULO 1”. 


Artículo 1°. La Guardia Nacional creada para defensa de las instituciones 
de la República, se dividirá en activa y pasiva. 

Art. 2”. Suple al ejército de linea en los casos que expresa el artículo 5.” 
del capitulo 2”. 

Art. 3%. La Guardia Nacional de infantería de la capital cuando forme con 
tropa de linea, tomará la derecha. 

Art. 4°. Miéntras se halle en servicio activo es regida por las ordenanzas 
militares y goza el sueldo del ejército. 


CAPÍTULO 2°. 


Artículo 1% Todo ciudadano hábil está obligado á defender con las armas 
la independencia y las instituciones de la República. La Ley determina los 
casos en que debe hacerse efectiva esa obligacion. 
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Art, 2°. Los ciudadanos que no pertenecen á los cuerpos de linea, se alista- 
rån á los de Guardias Nacionales. 

Art. 3°. La Guardia Nacional se dividirá, por razon de validez, en activa y 
pasiva. 

Art. 4%. La Guardia Nacional activa será sub-dividida, por el lugar de su 
servicio en móvil y sedentaria. 

Art. 5°. La Guardia Nacional móvil es destinada å hacer servicio activo 
dentro y fuera del Departamento, y suplir al ejército de linea siempre que sea 
necesario á juicio del P. Ejecutivo. 

Art. 6”. La Guardia Nacional sedentaria solo hará servicio en las localidades 
donde resida, y eso asi mismo, en los casos de ataque exterior ó conmocion inte- 
rior, cuando sea deficiente la móvil. 

Art. 7”. La Guardia Nacional pasiva solo podrá ser llamada á servir, como 
auxiliar de la sedentaria, en los casos de extrema necesidad. 

Art. 8”. Fuera del servicio que corresponde 4 la Guardia Nacional activa, 
cuando está movilizada, estará tambien obligada á los ejercicios doctrinales en 
el tiempo marcado por la Ley. 


CAPÍTULO 3°. 


Articulo 1°. El tiempo obligatorio para el servicio de la Guardia Nacional 
será respecto á la activa desde la edad de 17 años hasta la de 47 cumplidos. 

Art. 2. Respecto á la pasiva esa obligacion se extenderá de dichos 47 hasta 
hasta los 60 cumplidos. 


CAPÍTULO 4”. 


Articulo 1°. Los alistamientos de la Guardia Nacional se practicarán con la 
intervencion de las autoridades municipales y el auxilio de los Jefes Políticos 
y sus tenientes. | 

Art. 2”. Las Asambleas se tendrán en los domingos y dias festivos de ám- 
bos preceptos, en los meses de Febrero, Marzo y Abril. 

Art. 3”. La Guardia Nacional podrá ser convocada á ejercicios extraordina- 
rios por el P. Ejecutivo para tenerla bien preparada, cuando se tema alguna in- 
vasion ó conmocion interior. 

Art. 4”. Asi mismo podrá el P. Ejecutivo siempre que lo halle por conve- 
niente, hacer revistar la Guardia Nacional en los domingos y días festives de 
ámbos preceptos fuera del tiempo de las Asambleas. 
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CAPÍTULO 5°. 


Articulo 1°. En la Guardia Nacional activa se alistarán todos los ciudadanos 
válidos, que tengan la edad fijada en el capitulo 3. articulo 1%. De ésta, se 
considerará móvil toda la que no sea esceptuada para formar la sedentaria. 

Art. 2. La Guardia Nacional sedentaria se compondrá de: 


i: 
22, 


3. 
4°, 


9°. 


10. 
11. 


Los encargados de los establecimientos industriales, fuera de los pueblos, 
cuyo valor exceda de cuatro mil pesos. 

Los empleados públicos de cualquier ramo. 

Los practicantes de leyes y medicina. 

Los abogados con estudio abierto. 


. Los escribanos públicos y procuradores de pobres. 

. Los alcaldes ordinarios, jueces de paz y tenientes alcaldes. 

. Los empleados del ramo de postas y los mayorales de diligencias. 

. El hermano á cuyo cargo estén menores de 14 años, huérfanos de padre 


y madre y que él mantenga con su trabajo personal, prévia informacion 
que levantará ante la municipalidad respectiva. 

El hijo único de viuda sexajenaria ó impedida, que no tenga pension ni 
mas recursos que los que aquel le proporcione con su trabajo personal 
acreditando el hecho ante la municipalidad respectiva, por medio de una 
informacion. 

El hijo único de padre septuajenario. 

Los padres viudos que tengan hijos menores de 14 años y sean sosteni- 
dos con su trabajo. 


Art. 3°. No serán alistados á la Guardia Nacional: 


r. 


2°. 
3r, 
4°. 
5°. 
6°. 


T.. 


Los miembros del C. Legislativo, los Ministros de Estado y miembros 
de los Superiores Tribunales de Justicia. 

Los Fiscales del Estado y Jueces Letrados de 1.* instancia. 

Los miembros del clero. 

Los empleados de policia que formen parte de la fuerza pública. 

Los encargados del servicio de vigilancia del resguardo. 

Los que fisica y moralmente sean ineptos, previo reconocimiento facul- 
tativo. 

Los médicos en ejercicio, los farmacéuticos, los catedráticos de la Uni- 
versidad, los maestros de colegios y de escuelas de primeras letras y los 
sacristanes, no excediendo de uno por cada templo. 


Articulo 4”. No están obligados á los ejercicios doctrinales y revistas, los 
empleados de postas y mayorales de diligencias en servicio, los alcaldes ordi- 
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narios, jueces de paz y jefes de oficina. Sin embargo, el Poder Ejecutivo podra 
imponerles la asistencia å esos actos en los casos extraordinarios, si lo juzga 
conveniente. 


CAPÍTULO 6. 


Artículo 1. Compete al Poder Ejecutivo la eleccion de los Jefes de la Guar- 
dia Nacional, pudiendo ser éstos ó simples ciudadanos ó jefes del ejército. 

Art. 2”. El jefe nombrado propondrá al P. Ejecutivo los oficiales para cada 
compañia, debiendo ser éstos Guardias Nacionales, 

Art. 3”. Para ser un ciudadano Jefe ú oficial de la Guardia Nacional se re- 
quiere residencia en el Departamento, y un capital de cuatro mil pesos los pri 
meros y dos mil los segundos. 

Art. 4%. Para ser jefe ú oficial de la Guardia Nacional no valo la disposicion 
del capitulo 3.°, artículo 1°. 


CAPÍTULO Y. 


Articulo 1°. Habrá en la capital y demás ciudades y villas del Estado los 
batallones y compañias que la poblacion permita. 

Art, 2. La fuerza y organizacion de los batallones y compañias será regla- 
mentada por el P. Ejecutivo, estableciéndose la separacion conveniente entre 
los movilizables y sedentarios. 

Art. 3°. El cuadro veterano de cada batallon constará de un sarjento mayor 
un ayudante mayor, un abanderado, un tambor mayor, tantos sarjentos pri- 
meros como compañias cuente el batallon, un tambor de órdenes, dos cornetas 
y dos tambores por cada compañia y la banda de música correspondiente. 

Art, 4°. Cada batallon tendrá una bandera Nacional. 


CAPÍTULO 8°. 


Artículo 1°. En cada Departamento de campaña se organizarán tantos regi- 
mientos de caballeria de Guardias Nacionales como la poblacion lo permita; 
quedando á cargo del P. Ejecutivo, la separacion conveniente entre los móvi- 
les y sedentarios. 

Art. 2°. La fuerza y organizacion de cada regimiento, será reglamentada 
por el Gobierno. 

Art. 3. El cuadro veterano de cada Departamento constará: de un coman- 
dante en jefe de toda la division, un sarjento mayor, un sarjento 1.°, dos cabos 
primeros y un clarin de órdenes. 
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En cada regimiento, de un ayudante mayor, un porta-estandarte, un sar- 
jento primero y dos clarines por compañia. 
Art. 4°. Cada regimiento tendrá un estandarte nacional. 


CAPITULO 9% 


Artículo 1.” La Guardia Nacional será uniformada por el Estado. 
Art. 2. Las plazas veteranas de la Guardia Nacional gozarán el sueldo de su 
clase. 


caríituLo 10. 


Articulo 1° La Guardia Nacional pasiva se compondrá de los ciudadanos de 
que habla el capitulo 3.°, art. segundo, y será llamada al servicio de las armas 
cuando movilizada la Guardia Nacional, no alcance la sedentaria para llenar 
el servicio de guarnicion á la localidad á que pertenece. 

Art. 2°. Queda esceptuado do todo servicio el ciudadano mayor de sesenta 
años. 


CAPITULO 11. 


Artículo 1°. El P. Ejecutivo reglamentará esta Ley parasu mas pronta 
ejecucion. 

Art. 2. Esta Ley será revisada al año de su promulgacion. 

Art. 3% Comuniquese, etc. 


Perez. 


Comision Militar. 


Honorable Cámara de Representantes: 


En cumplimiento del precepto que determina la revisacion anual de la Ley 
de Guardia Nacional; la Comision Militar ha tomado en consideracion el pro- 
yecto remitido por el P. Ejecutivo y consultando las conveniencias públicas 
con la Ley existente, las vistas del (+obierno y las necesidades de la actualidad? 
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ha formulado de acuerdo con el Ministerio del ramo, el proyecto de Ley, que 
tiene el honor de someter á vuestra deliberacion. 

V. H. hallará en él, algunas modificaciones que la practica en el ejercicio de 
esta Ley han demostrado convenientes y necesarias. 

Cada una de ellas, sc-n explicadas suficientemente por la Comision en el 
momento del debate. | 

Mientras tanto, la Comision cree cumplir con su deber aconsejado á V. H. le 
presteis vuestra soberana sancion. 


Jaime l. y Viamont—Juan G. Sienra—Pedro 
L. Goldaráz—José V. Sagastume — Ricardo 
Alvarcee—Rafael G. Zipitria. 


PROYECTO DE LEY 


CAPÍTULO 1°. 


Articulo 1.° La Guardia Nacional es creada para la defensa de la Indepen- 
dencia, é Instituciones de la República. 

Art. 2° La Guardia Nacional se dividirá en activa y pasiva, y sus servicios 
se harán en las dos armas de infanteria y caballeria. 

Art. 3. La Guardia Nacional suplirá al ejército de liuea en el Departa- 
mento respectivo, a ménos que las circunstancias exijan la concurrencia gene- 
ral al ejército, lo que queda á juicio del Poder Ejecutivo. 

Art. 4. Toda vez que la Guardia Nacional forme con tropas de linea, to- 
mará la derecha. 

Art. 5. Halláandose en servicio activo la Guardia Nacional, estará obligada 
al cumplimiento de las ordenanzas militares y gozará el sueldo del ejército. 


CAPÍTULO 9.2 


Art. 6. Todo ciudadano de la República es Guardia Nacional. 
Art. 7. El tiempo obligatorio para el servicio activo de la Guardia Nacio- 
nal será desde la edad de 17 años hasta la de 47 cumplidos. 


CAPÍTULO 3°. 


Articulo 8. Los alistamientos de la Guardia Nacional se harán con la inter- 
vencion de las justicias locales y el auxilio de la policia, en la forma que el 
Poder Ejecutivo lo reglamente. 

Art, 9. La Guardia Nacional de infantoria se reunirá en Asamblea dos veces 
en el año, desde el 15 de Marzo hasta el 30 de Abril y desde el 1.” de Setiembre 
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hasta el 15 de Octubre; y los ejercicios doctrinales se efectuarán durante esa 
época en todos los domingos y dias festivos de ámbos preceptos. 

La caballeria se reunirá en los mismos dias y hará los ejercicios doctrinales 
en sus respectivas secciones. 

Art. 10. La Guardia Nacional podrá ser convocada extraordinariamente 
para revistas ó ejercicios doctrinales siempre que el P. Ejecutivo lo considere 
necesario. 


CAPÍTULO 4, 


Articulo 11. Cuando fuere necesario movilizar parte de la Guardia Nacio- 
nal un Departamento quedará llenando el servicio militar en la localidad res- 
pectiva. 

1. Los encargados de los establecimientos industriales fuera de los 
pueblos cuyo capital no baje de cuatro mil pesos sin incluir el valor del 
suelo y edificio. 

2. Los empleados públicos de cualquier ramo. 

3. Los abogados con estudio abierto, los directores de colegios y los 
maestros de escuelas públicas de primeras letras. 

4. Los escribanos públicos y procuradores de pobres. 

5. El hermano á cuyo cargo estén menores huérfanos de padre y ma- 
dre que los mantenga con su trabajo personal, ¡previa justificacion ante el 
el jefe de la Guardia. 

6. El hijo único de la viuda sexagenaria ó padre septuagenario im- 
pedido, que no tenga pension ni mas recursos que los que aquél les propor- 
cione con su trabajo personal, acreditando el hecho ante el Jefe de la 
Guardia Nacional. 

7.2 Los padres viudos que tengan hijos menores y que los sostengan 
con su trabajo personal, prévia la justificacion exijida en los articulos 
anterioros. 

Art. 12. En caso de conmocion interior ó ataque exterior están obligados al 
servicio á la par de los demás ciudadanos. 

Articulo 13 No serán obligados á las revistas y ejercicios doctrinales: 

1. Los jueces de paz y tenientes alcaldes en los distritos de campaña. 

2. Los empleados del ramo de postas y los mayorales de las diligencias 
en servicio, debiendo sin embargo concurrir á ella siempre que el P. 
Ejecutivo lo considere necesario. 

Art. 14. Quedan esceptuados del servicio de la Guardia Nacional: 

1. Los miembros del Cuerpo Legislativo, los Ministros de Estado y los 
de los Superiores Tribunales de Justicia. 
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2.2 Los Fiscales del Estado, los Jueces de 1.* Instancia, los alcaldes 
ordinarios, defensores de menores y los miembros de la J. E. A. en ejer- 
cicio. 

3”. Los miembros del clero. 

4°, Los empleados ana formen parte de la fuerza pública. 

5°. Los encargados del servicio de la vigilancia del resguardo. 

6”. Los que fisica ó moralmente sean impedidos para el servicio, prévio 
reconocimiento que ordene el Jefe de la Guardia Nacional. 

7%. Los médicos y farmacéuticos en ejercicio. 

Art. 15. Todo el que esté obligado al servicio por la presente Ley que 15 dias 
despues de su promulgacion, si reside en el Departamento de la capital, y 60 si 
estr establecido en la campaña, no estuviese enrolado en la Guardia Nacional, 
será destinado al servicio de las armas, donde el P. Ejecutivo lo determine. 

Art. 16. Todo Guardia Nacional que permanezca 15 dias fuera de su domicilio 
en tiempo de Asamblea, sin el permiso de su jefe, estará obligado á presentarse 
al jefe de la Guardia Nacional del punto en que se encuentre para prestar en 
él su servicio. 


CAPÍTULO 5°. 


Articulo 17. Compete al P. Ejecutivo la eleccion de los jefes de la Guardia 
Nacional pudiendo ser éstos simples ciudadanos ó jefes de linea. 

Art. 18. El jefe nombrado propondrá al P. Ejecutivo los oficiales para cada 
compañia, debiendo ser éstos Guardias Nacionales. 

Art. 19. Para ser jefe ú oficial de la Guardia Nacional se requiere un capital 
que no baje de 4,000 pesos para los primeros y de 2,000 para los segundos, ó 
arte ó industria que los represente, esceptuándose de este requisito á los hijos 
de padres pudientes. 


CAPÍTULO 6°. 


Articulo 20. Habrá en Montevideo y demás villas del Estado los batallones 
y compañias que la poblacion permita. 

Art. 21. La fuerza y organizacion de los batallones y compañias será regla- 
mentada por el P. Ejecutivo. 

Art. 22. El cuadro veterano de cada batallon constará de un sarjento mayor, 
un ayudante mayor, un abanderado, un tambor mayor, tantos sarjentos prime- 
ros como compañias cuente el batallon, un tambor de órdenes, dos cornetas 
y dos tambores por cada compañia y la banda de música correspondiente. 

Art. 23. Cada batallon tendrá una bandera Nacional. 
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CAPÍTULO 7*. 


Articulo 24, En cada Departamento de campaña se organizarán tantos regi- 
mientos de caballería de Guardia Nacional como la poblacion lo permita. 

Art. 25. La fuerza y organizacion de cada regimiento será reglamentada 
por el P. Ejecutivo. 

Art. 26. El cuadro veterano de cada division, constará del comandante 'en 
jefe, un sarjento mayor, un sarjento primero, dos cabos primeros, y un clarin 
de órdenes. 

En cada regimiento, de un ayudante mayor, un porta estandarte un sarjento 
primero y dos clarines por compañia. 

Art, 27. Cada regimiento tendrá un estandarte. 


CAPÍTULO 8°. 


Articulo 28. La Guardia Nacional será uniformada por el Estado. 
Art. 29. Las plazas de cuadro veterano de la Guardia Nacional gozarán del 
sueldo de su clase. 


CAPÍTULO 9°. 


Artículo 30. La Guardia Nacional pasiva se compondrá de los ciudadanos que 
hayan cumplido 47 años y serán llamados al servicio de las armas para reem- 
plazar á la activa en el servicio urbano de los pueblos cuando ésta se movilice 
ó en caso de conmocion interior ó ataque exterior. 

Art. 31. Se esceptúa de ese servicio al ciudadano mayor de 57 años. 


CAPÍTULO 10. 
Articulo 32. El Poder Ejecutivo reglamentará esta Ley para su mas pronta 
ejecucion. 
Art. 33. Esta Ley será revisada al año de su promulgacion. 
Art. 34. Quedan derogadas las leyes anteriores sobre la materia. 


Montevideo, Abril 1.” de 1862. 


Illa y Viamont— Sienra — Vazquez Sagastume— 
Goldaráz— Alvarez—Zipitría. 
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El señor Presidente --Está en discusion general el dictámen de la Comision, 

El señor Corta—El asunto de que se va å tratar es de mucha gravedad: es pre- 
ciso tratarlo con calma y con frialdad: ha sido repartido muy recientemente y 
algunos señores Representantes no han tenido lugar de mirarlo: en cuanto á mi 
apénas lo he leido y sucede lo mismo á otros. 

Por la lectura que he hecho de él, lo encuentro malo, completamente contra- 
rio á las ideas que me he formado sobre las reformas que deben hacerse á la 
Ley de G. Nacional. 

Por eso soy de opinion que debe aplazarse la consideracion general de este 
asunto, por que en general soy de opinion que debe ser desechado el proyecto 
de la Comision: porque si debia mejorar la Ley vijente de G. Nacional que se 
encuentra defectuosa, ha venido å reagravarla, á hacerla mas tirante que esa 
Ley que fué sancionada en circunstancias escepcionales bajo la impresion 
de la revolucion reciente. 

Siendo, pues, de esta gravedad; siendo, pues, tan opuestas las opiniones res- 
pecto á este proyecto creo que habria conveniencia en dar algunos días de es- 
tudio para poder pasar å la discusion general. 

Hago mocion para ello. 

(Apoyados.) 

El señor V. Sagastume — Por mas grave, señor Presidente, que sea la cues- 
tion; por mas importancia que quiera dársele, no puedo conceder, que el no co- 
nocer esta materia, importa el desvio de un precepto legal. 

La Ley de G. Nacional establece la condicion de que debe revisarse todos 
los años. 

La Cámara, pues, al considerarlo en general no hace otra cosa que decla- 
rar que quiere ocuparse del negocio. 

Si es malo efectivamente, como se dice, si hay esa tirantez que consiste en 
llevar á todos los ciudadanos sin distincion al servicio de las armas, y en no 
hacer gravitar sobre uno la carga para beneficiar á otros, las modificaciones que 
se quieran introducir mejorándolo, son de la discusion particular. 

La discusion general no importa otra cosa que declarar que la Cámara quiere 
ocuparse del asunto; y está mandado por la Ley que la Cámara se ocupe del 
asunto. 

De manera que la discusion general en este caso no importa otra cosa que la 
declaracion de la Cámara de que quiere cumplir una Ley. 

No veo, señor Presidente, por consiguiente qué motivo habria para demorar 
la consideracion de este asunto. 

Porque si se declara por la Cámara que no quiere ocuparse de la Ley de G. 
Nacional, declara por el hecho que no quiere cumplir el articulo de la Ley, que 
manda que se revise todos los años. 
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Quedaremos con la que hay. 

Es de la discusion particular cualquiera modificacion que quiera introducirse, 

À no ser que se quiera declarar que la Cámara no se ha de ocupar de la Ley 
de G. Nacional en este año. 

En este caso la mocion debe ser mas claramente formulada. 

Yo creo que no hay inconveniente en ocuparse de ella. 

El señor Pagola—Sin estar completamente de acuerdo con la opinion del se- 
ñor Representante por Paysandú, en cuanto al aplazamiento por algunos días 
encuentro la necesidad de que al ménos se aplace hasta otra sesion en razon å 
que veo la necesidad de la concurrencia del señor Ministro para este asunto; por 
cuanto el proyecto de que se ha de ocupar la Cámara ha sido confeccionado de 
acuerdo con él; y en este concepto lo hago presente å la H. Cámara. 

El señor V. Sagastume --Pido la palabra para observar á mi colega de la Co- 
mision, que no hay explicaciones que dar en la discusion general, ó al ménos 
que la asistencia del Ministerio es completamente innecesaria tratándose de la 
discusion general. 

Esta misma declaracion me ha hecho el señor Ministro del ramo, que no 
venia porque lo creía innecesario, puesto que no era sino para aceptar ó des- 
echar el pensamiento. 

El señor Pagola — Si he hecho la observacion ha sido teniendo presente es- 
to mismo; pero como no me consta que hubiera el ánimo de llamar al señor 
Ministro, por eso no hacia mas que una observacion para que ella resolviese 
si debia venir ó nó el señor Ministro. 

El señor Gallinal — He apoyado la moeion del señor Diputado por Paysan“ 
dú, porque por mas que se diga que en la discusion particular, pueden introdu- 
cirse las modificaciones que con un estudio detenido del asunto, se podrian 
hacer al proyecto, entiendo como él que este es una monstruosidad (perdóneme 
la Comision Militar), y en ese sentido votaré por el aplazamiento del asunto, 
No se infringe una Ley, porque no es mas que por algunos dias: la Honorable 
Cámara se ocupará en este año del asunto, y no se habrá infringido la Ley. 

El señor Diago — Yo tambien, señor Presidente, no he podido hacer un estu- 
dio tan completo como quisiera de la Ley de Guardias Nacionales, pero en lo 
muy poco que he leido y he meditado sobre ella no la encuentro defectuosa ni . 
monstruosa. 

(Apoyados). 

Yo he sido soldado desde ántes que me salieran las barbas hasta la edad de 
30 años, y entiendo de que no hay esa monstruosidad que se dice. 

Está subdividida en activa y en pasiva, que es lo mas conforme á la edad de 
la robustez y á la edad de la decadencia del hombre, porque hasta cierta edad 
todos debemos hacer ese sacrificio á la patria. , 
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Y por lo mismo que es grave la materia, un pequeño aplazamiento de tres ó 
cuatro días sería todo lo que se podria exigir para poder hacer un estudio 
formal de cada articulo, y hacer aquellas adiciones, enmiendas ó sostitucion 
que se crean necesarias; es decir que por mas de cuatro dias no creo que sl 
pueda ni deba aplazar: porque si es una Ley importantisima, si la Guardia 
Nacional, es el paladion de la patria, si es el dique que detiene las iras de la 
anarquia, si esla Nacion armada para la conservacion de sus derechos; es 
preciso meditarla; y me parece dedicándose con perseverancia 4 estudiarlo un 
poco, sobran cuatro dias para poder venir preparados á la discusion. 

He dicho. 

El señor Presidente-—81 no hay quien pida la palabra, se va votar. 

El señor Diuz—MHo apoyado tambien Ja mocion de aplazamiento, porque 
efectivamente entiendo que se pone á los ciudadanos en el caso de los soldados 
de linea, por el nuevo proyecto que se trata de sancionar; y creo que el ciudada- 
no asi como tiena el deber de defender la patria, tambien tiene la regalia de 
goces y consideraciones en los tiempos tranquilos que no tiene en los tiempos 
de guerra en que debe ir á llevar su concurso como cualquier ciudadano solda- 
do de linea. 

Que cuando se sancionó la ley actual, bajo el imperio de las circunstancias 
peligrosas de aquella ¿poca, se digera que era preciso la concurrencia de todos 
los ciudadanos para defender la patria, lo comprendo; pero cuando han cesado 
aquellas circunstancias, ese rigorismo ya no es necesario. 

Creo que debe tenerse muchisima consideracion con los individuos que en el 
tiempo del conflicto prestaron su sangre y sus dineros, sus fortunas particula- 
res; y que en tiempo de pazdebe dejárseles que se paseen y se diviertan; por- 
que son ciudadanos, —que no se pueden tener como 4 soldados de linea á 
quienes se les paga y están sugetos 4 un pié de linea. 

Por esa razon, es que considero tambien monstruoso el proyecto presentado á 
la Cámara, y creo que está en contra delos principios que deben de sostenerse 
y de las consideraciones que deben de acordarse á los beneméritos ciudadanos 
Guardias Nacionales. 

Por eso quiero que se aplace la consideracion de este asunto por algunos dias 
como ha indicado el señor Representante por Paysandu. 

El señor García Sienra — Estoy conforme con que el asunto es grave; y tan 
grave, que porque es preciso que la Guardia Nacional llegue una vez á orga” 
nizarse como corresponde, quiero que se dicte esa Ley. 

Pero no daré lugar, no, å esas ideas mezquinas que se han vertido aqui; es 
decir; que es gravoso servir å la patria. 

¿Donde estamos?. ..... con que un soldado prestará un servicio mejor á la 
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patria que yo ciudadano, porque se le paga?. ... ¡Vergüenza me daria que se 
me dijera que yo, como Guardia Nacional, voy por la paga!....... 

Pues por no haberse pensado en la G. N., por no haberse organizado como 
debía es que ha habido los escándalos que han tenido lugar, por no haberse 
dado á la G. Nacional una organizacion regular. 

Aun cuando no fuese mas que por un principio de caridad, de justicia, debe- 
mos empeñárnos en que la G. N. tenga una organizacion muy distinta de la 
que ha tenido hasta hoy. 

¿De qué ha servido muchas veces la G. Nacional?...... para hacerse matar, 
y para eso mas vale que no haya G. Nacionales: no, mejor es que no la haya; 
por que, si por no tener una pequeña abnegacion, si por no hacer un pequeño 
sacrificio para ir á recibir esa instruccion, hemos de tener hombres para irlos 
á hacer sacrificar, entónces mejor es que no la haya. 

Yo he visto por mis ojos mil y mil veces cuan grando es la diferencia entre 
tener instrucciones como G. N. y no tenerlas. 

No es solamente por los resultados que da el servicio de la G. N. en los casos 
de conflicto; es para atender á los mismos individuos que componen la G. 
Nacional, es para su propia defensa, que deben saber el lugar que les corres- 
ponde, como deben proceder en la organizacion de la G. Nacional, 

Yo seré el primero que en el periodo quo viene, despues que tenga el conven- 
cimiento de que se ha organizada la G. Nacional como debe organizarse, -seré 
el primero en hacer una mocion á fin de que se modifique. 

Pero es preciso que algun dia empezemos å moralizar. 

Tiéndase la vista por esa campaña no hablo de Guardia Nacional de Monte- 
video) tiéndase la vista por esas campañas y véase lo que ha ocurrido desde 30 
años hasta hoy. 

¿Que ha habido?..... ¿que ha sucedido?. ..... que por falta de organizacion 
siendo este pais poblado, puede decirse de espartanos, por falta de organizacion 
se han sacrificado mil veces. 

Yo estoy cierto que si se le deja la libertad å cada individuo y se le dice: ¿qué 
quiere Vd. más; tener la molestia de irá la G. Nacional, porque Vd. será útil 
para defenderse á si mismo defendiendo á la patria?. .. cada uno dirá nó, ahora 
no tengo gana de incomodarme. 

Pero aunque estos individuos quieran abandonarse á si mismos, nosotros no 
debemos dejar que se abandonen; tenemos el deber de organizar la Q. Nacional 
en este periodo. 

Despues de organizada será otra cosa muy distinta. 

Acostumbremos á los jefes 4 mandar á los oficiales y á los oficiales á los ciu- 
dadanos, y entónces eso solo es un paso agigantado en la organizacion de la G. 
Nacional. 


EA 


En la campaña hay infinidad de soldados que no conocen sus oficiales, sus 
sarjentos, han ido varias veces á la formacion y han andado prrguntando ¿cuál 
es mi capitan?,... 

Aun que no sea mas que para ellos mismos debe hacerse. 

Yo tengo la esperiencia desde el año 23 que fui G. Nacional hasta el año 51 
mas Ó ménos, me he encontrado en todos los conflictos que en el país ha habido: 
he tenido una larga experiencia constante de nueve años; y esa larga experien- 
cia me ha hecho comprender despues, que yo no habia sabido en que consistia 
la salvacion de un ejército. 

No es mi propósito, no señores, el haber firmado esta ley de Guardias Nacio- 
nales; el que ella se sostenga asi perpétuamente. 

Mi propósito es que empecemos algun dia. 

El año pasado hubo de modificarse esta Ley: no se hizo por las dificultades 
con que se tropezó. 

-Ya se han pasado otros muchos periodos en que no se ha revisado la Ley de 
G. Nacionales por ese abandono, que debia llamarse crimen, con que se ha 
mirado la salvacion de la patria. 

No me importa que se aplace. Sentire solo que se haga porque luego ven- 
drán otros asuntos á ocupar nuestro tiempo. 

Pero me alegraré muchisimo de que el asunto se estudie. El asunto es grave; 
es gravisimo. 

Se trata de la salvacion de la patria; y cuando se trata de la salvacion de la 
patria, no debe mirarse lo que acaba de decirse en este recinto, que quieren pa- 
sear. ¡Pues qué! ¿hemos de proponer nuestros deberes á pueriles paseos?. ... no, 
señor Presidente. 

Asi no se tiene patria, asi no se es republicano. Es preciso tener abnegacion 
es preciso decir siempre la patria ante todo. 

He dicho. 

(El señor Alvarez (D. Ricardo) pide la palabra.) 

El señor Presidente-—Observaré al señor Diputado que ha llegado la hora de 
levantar la sesion. 

El señor Alvarez (D. Ricardo) —Como miembro de la Comision Militar me he 
sorprendido al oir la calificacion que se ha dado á la Ley de Guardias Naciona- 
les. Esa Ley ha sido confeccionada en el seno de la Comision Militar con un es- 
tudio detenido y con la presencia del señor Ministro del ramo. No sé que expli- 
cacion dar á esa palabra monstruosidad. 

En la Ley de G. Nacional se establece la igualdad para todos: no hay escep- 
cion sino para aquellos que realmente deben tenerla. A no ser que se quiera, 
señor Presidente, que unos sean los que lleven la carga, y otros á la sombra de 
ellos estén disfrutando los goces que proporcionó la Nacion. 
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Es en este concepto que, repito, me he sorprendido al oir la calificacion 
que se ha hecho de monstruosa á la Ley que ha confeccionado vuestra Comision 
Militar. 

He dicho. 

El señor Presidente— Si no hay quien pida la palabra, se va á votar la mocion 
previa. 

(El señor Gallinal pide la palabra). 

El señor Presidente — Si el señor Diputado pide la palabra voy á suspender 
la sesion. 

El señor Gallinal — Muy bien.... he dicho. 

Iba á satisfacer al señor Diputado. 

El señor Presidente — El señor Diputado se servirá redactar la mocion que 
ha hecho. 

El señor Corta — «que se suspenda la discusion general por seis dias.» 

(Se lee.) 

El señor Presidente — Si se aprueba la mocion que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pic. 

(Afirmativa.) 

El señor García Sienra — Yo no sé como opinarán los demás señores de la 
Comision. Yo estoy muy conforme en que el asunto es grave, y porque es grave 
desearía admitir el aplazamiento. ... Por mi parte. .. 

El señor Presidente — Observaré al señor Diputado que se ha votado y ha 
sido afirmativa: se ha aplazado por seis dias. 

El señor Vazquez Sagastime —Pido que se rectifique la votacion. 

El señor Presidente —-Se rectificara. 

Los señores que estén por la afirmativa, sirvanse ponerse en pié. 

(Afirmativa.) 

La Cámara se reunirá el miércoles para considerar en particular el proyecto 
de Ley relativo al Templo de San José y en general los asuntos repartidos con 
los números 25 y 26. 

(La sesion se levantó ú las diez y diez minutos de la noche.) 


ForTEZA, —Lecretario. 
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6 Sesion sin número— Montevideo, Abril 30 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las siete y media de la noche del dia 
treinta de Abril del año de mil ochocientos sesenta y dos, los señores Repre- 
sentantes: Zipitria, Goldaráz, Acevedo, Fernandez, Gallinal, Gil, Pedralbes, 
Taladriz, Diago, Uriarte, Vilardebó, Carreras, Landivar, Illa, Jackson, Alvarez 
(D. Ricardo,) Berro, Corta y De la Torre; faltando con aviso de no poder asistir, 
los señores Alvarez (D. Javier), Lapuente, Aguiar, Pagola, Diaz, Camino, Caste- 
llanos, V. Sagastume y Gadea; con licencia, los señores Urtubey y Turreiro, y 
sin uno ni otro requisito los señores Sienra, De la Fuente y Durán. 

El señor Presidente -— No habiendo el número de señores Diputados que re- 
quiere el Reglamento, no puede haber sesion. 

Va á darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

—La H. Cámara de Senadores devuelve variado el proyecto de decreto que 
aprueba los gastos hechos por el P. Ejecutivo en la percepcion de la Contribu- 
cion Directa y el derogatorio de la Ley de 16 de Julio de 1855. 

El primero fué destinado á la Comision de Hacienda y el segundo á la de 
Legislacion. 

—El P. Ejecutivo eleva el Presupuesto General de Gastos para el año próxi- 
mo de 1863. 

Se mandó pasar 4 las Comisiones de Legislacion, Guerra y Hacienda, reco- 
mendándose á éstas el pronto despacho. 

—El Ministerio de Hacienda presenta la memoria de su Departamento. 

A la Comision de Hacienda. | 

—La Comision de Peticiones se ha expedido en la solicitud sobre licencia del 
Representante don Felipe de los Campos; y la de Hacienda en el proyecto de 
Ley sobre patentes de rodados, para el año venidero. 

Se mandaron repartir. 

El señor Presidente —Con arreglo á la práctica se distribuirá entre las Co- 
misiones de Hacienda, Qobierno y Guerra. 

Se les recomienda su pronto despacho. 

TOMO IV 104 
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La Cámara se reunirá el viérnes, siendo la órden del dia la designada para 
esta noche. 
(Se lerantó la sesion.) 


ForTEZA, — Secretario. 


j|! 


29. Sesion Ordinaria — Montevideo, Mayo 2 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las siete y media do la noche dol día 2 de Mayo del 
año de 1862, estando reunidos en el salon de sus sesiones, los señores Repre- 
sentantes: Diago, Gil, Durán, Fernandez, Goldaráz, Zipitria, Acevedo, Sienra, 
Gadea, Camino, Diaz, Gallinal, Taladriz, Aguiar, Pagola, Landivar, Vilardebó» 
Jackson, Lafuente, Uriarte, Carreras, Corta, Castellanos, V. Sagastume, Alvarez 
(D. Javier), Latorre, De la Fuente y Pedralbes; faltando con aviso de no poder 
asistir los señores Berro, Alvarez (D. Ricardo) e Illa, y con licencia los señores 
Urtubey y Turreiro. 

El señor Presidente — Va á leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee la de la 28.* sesion y es aprobada sin observacion). 

(Se lee la de la 6.* sin número). 

Puede observarse. 

El señor Garcia Sienra — Es equivocacion de la Secretaria el darme falto. 
Estuve en la sesion. 

El señor Presidente—La Secretaria no ha recibido aviso: por eso no ha pues- 
to con aviso al señor Diputado. 

El señor García Sienra —Estuve presente, señor Presidente. .... 

(El señor Secretario observa que en la lista consta sin aviso.) 

El señor Presidente—Va å darse cuenta de los asuntos entrados. 

—El P. Ejecutivo eleva con recomendacion una solicitud del coronel gra- 
duado don Agustin Muñoz en que pide el pago de] sueldo integro. 

A la Comision de Peticiones. 

—La Comision de Hacienda se ha expedido en la solicitud de varios comer- 
ciantes, pidiendo la suspension de los efectos de la Ley de patentes en la parte 
que permite el tráfico de mercachifles y en los proyectos que el Senado remitió 
variados, sobre el sistema métrico decimal y el monetario. 

Repártase. 

— Don Eusebio Conlaso solicita habilitacion de edad. 

A la Comision de Peticiones. 

El señor Presidente—Va á entrarse en la órden del dia. 
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(Se lee el proyecto de decreto de la H. Cámara de Senadores sobreun Templo en 
San José). 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se vuelve á leer). 

El señor Alvarez (D. Javier) —Creo conveniente hacer conocer å la H. Cama- 
ra la resolucion de la Comision que ha entendido en este asunto, para que se 
vea la diferencia que hay entre la sancion del Senado y la resolucion que acon- 
seja. 

(Se lee el artículo 1.* del proyecto de la Comision.) 

El señor Gallinal—Lo que aconseja la Comision es la resolucion del H. Se- 
nado tal cual está consignada. 

En el periodo anterior la Comision de Peticiones habia aconsejado el decreto 
(que nunca se dió cuenta de él) que acaba de leerse. 

Pero actualmente la Comision de Peticiones, de conformidad con la de Ha- 
cienda que tambien habia entendido en este asunto en el año anterior, aconseja 
el mismo decreto del H. Senado. ! 

El señor V. Sagastume — Comprendo que la resolucion de la H. Cámara en 
el periodo pasado señalando 6,000 $... 

El señor Gallinal — Nunca se resolvió. 

El señor V. Sagastume—Por mi parte votaria con mucho gusto todas las can- 
tidades que fuesen necesarias para levantar el culto á la altura que corresponde 
á la religion del Estado en todos los puntos de la República. 

Pero cuando el Erario público está gravado con exijencias imprescindibles 
que no se pueden atender debidamente, y las necesidades que siente el Depar- 
tamento de San José respecto del culto, se hacen sentir tambien en los demás 
departamentos; cuando no habria justicia en negar á los otros lo que se concede 
a San José la suma de 12,000 pesos importa una erogación que no puede sufra- 
gar el Estado sin grave perjuicio de los compromisos que es necesario atender 
con prelacion á todos, porque representan las erogaciones mas premiosas del 
servicio público. 

Creo que 6,000 pesos es una cantidad suficiente si se tiene en cuenta la si- 
tuacion precaria de la hacienda pública. 

Haria por consiguiente mocion para que se redujese la cantidad de 12,000 
pesos á la mitad. 

(Apoyados.) 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion 
hecha por el señor Diputado por Tacuarembo, está en discusion conjuntamente 
con el dictámen de la Comision. 
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El señor Gallinal — Al aconsejar, señor Presidente, la Comision de Peti- 
ciones la resolucion de este asunto, tal cual lo ha remitido el H. Senado, ha 
tenido en vista, no solo que á todos los Departamentos ó å la generalidad de 
ellos se han hecho concesiones de igual naturaleza, sino la cantidad que se ha 
concedido con arreglo á sus necesidades. 

En el periodo anterior, cuando la sancion del presupuesto, recordará la Hono- 
rable Cámara que casi no hubo Departamento en el cual se proyectase la 
construccion de alguna iglesia á que no se le concediese alguna cantidad de 
dinero. | 

Este asunto hace mas de tres años (desde el 59) que se encuentra en la Ho- 
norable Cámara, y no se ha concedido, pues, al pueblo de San José cantidad 
alguna á este respecto. 

La mayor parte de los miembros de esta Honorable Cámara conocen ya las 
magnitudes del templo que se construye en San José, asi como las crecidas ero- 
gaciones que ha ocasionado el vecindario. 

En esta virtud creo que la Honorable Cámara hará un acto de justicia conce- 
diendo los 12,000 pesos. 

Con 6,000 se habria adelantado muy poco. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee el artículo 1.2 que propone la Comision y es desechado. Leido con la 
redaccion es aprobado). 

(Se lee el artículo 2°.) 

En discusion particular. 

El señor Gallinal — Se hace necesario aqui hacer una modificacion á la re- 
daccion, porque dice: «dicha suma le será entregada á la J. E, A. en todo el 
año» es decir, «å contar desde que se sancione este decreto; ó en los 12 meses 
«contados desde que se sancione este decreto». 

Por que es necesario tener presente cuando la Honorable Cámara de Senadores 
lo sancionó fué en los momentos en que se discutia el presupuesto y hubo de 
ponerlo en él. 

El señor Presidente — El señor Diputado se servirá redactar la nueva forma, 
en que la Comision presenta el articulo. 

El señor Gallinal —« Dicha suma será entregada á la J. E. Administrativa, 
quien dará cuenta oportunamente de su inversion.» 

Es lo mismo. | 

(Se lee.) 

El señor Presidente — Está en discusion. 
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Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor V. Sagastume --- Por las consideraciones quo me resolvieron á hacer 
la mocion que modificó el articulo primero, propondria una adicion á la nueva 
redaccion con que se ha formulado el articulo 2.” le agregaría: «Esa suma será 
entregada á la J. E. A. como lo permitan las exijencias del servicio.» 

El señor Carreras -— Apoyado. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palebra, se votara. 

(Se vuelve á leer y es aprobado.) 

Siendo el 3.° de forma queda sancionado el proyecto y se devolverá á la H. 
Cámara de Senadores. 

(Continuando la órden del día, se lee lo siguiente:) 


MINUTA DE COMUNICACION 


Despues de expedido por el P. E. con tanta justicia como derecho el decreto 
de 4 de Octubre próximo pasado, en defensa del sosten de las regalias del 
Patronato Nacional que bajo de juramento sclemne se ha obligado á defender 
y sostener el Presidente do la República, al tomar posesion del supremo mando; 
despues de haber declarado en ese decreto que mereció el apoyo y aprobacion de 
la Comision Permanente; que quedaba casado el exequatur dado al Breve Ponti- 
ficio que presentó el presbitero don Jacinto Vera para poder ejercer las fun- 
ciones de vicario apostólico on la República; despues de haber declarado tam- 
bien en el mismo decreto que las disposiciones dictadas para el reconocimiento 
de dicho presbitero, en el carácter de vicario apostólico debian reputarse co- 
mo no expedidas cesando aquél por consiguiente de hecho y derecho en el 
ejercicio absoluto de todas las atribuciones anexas al vicariato; el pais, la 
legislatura, todos los Poderes del Estado quedaron en una solemne espectativa 
aguardando, como era natural, que de parte del P. Ejecutivo se adoptasen las 
nuevas medidas que exijian la situacion creada á causa de la rebelion en que 
muy luego se colocó el vicario apostólico cesante. 

Pero esas medidas si existen, no son conocidas hasta ahora ni de la Asamblea 
General, ni de la poblacion; y, entre tanto, con asombro general, y con menos- 
precio de la Constitucion y de las leyes de la República, y con prescindencia 
absoluta de los supremos derechos del Patrono, sin cuya voluntad y plácet no 
pueden ejercerso funciones algunas espirituales, ha estado presenciando la 
Nacion con dolor y con mengua de su dignidad y de sus mas caros intereses, 
que el presbitero don Jaciuto Vera continúa arbitraria ó ilegalmente ejerciendo, 
de una manera pública y oficial multitud de actos que, aunque nulos en si 
con arreglo á los principios del derecho, asumen todas las formas exteriores 
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del ejercicio legal de las funciones de un vicario; y ha visto tambien con harto 
pesar que el P. Ejecutivo se ha mostrado indiferente y pasivo en presencia de 
tan escandalosa violacion de la Constitucion y de las leyes. 

Esa doble actitud de parte del P. Ejecutivo y del presbitero don Jacinto 
Vera no ha hecho mas que agravar el mal, ahondar la division en la poblacion 
católica y su clero y servir de punto de arranque quizá para un cisma que, 
propiamente hablando, existe ya, y cuyas consecuencias funestas es preciso 
prever y atajar en tiempo, sin que nada obste å impedirlo. 

Este deber pesa en estos momentos sobre el P. Ejecutivo de la República, y 
pesa de una manera tal, que no puede esquivarse, por consideraciones de nin- 
gun género, desde que la Constitucion le impuso el deber, que juró cumplir, 
de conservar y defender incólumnes, las inalienables prerogativas del derecho 
de Patronato, á la par y del mismo mcdo y con el mismo esfuerzo con que estaria 
obligado á defender la independencia de la República. 

No puede darse situacion mas grave ni mas apremiante para el P. Ejecutivo 
como para el pais; y como el escándalo de la publicidad ha venido á agravar 
los hechos de violacion constitucional por parte del presbitero Vera, concul- 
cando y hollando los derechos de soberania y del Supremo Patronato, que la 
Nacion ejerce por medio del Poder Ejecutivo; la A. General no puede perma- 
necer indiferente ni silenciar por mas tiempo la ansiedad y el acerbo disgusto 
que la dominan. l 

Los hechos de violacion ejercidos por el presbitero Vera son notorios y están 
entregados á la publicidad; y si se hiciese necesario recordarlos expresamente 
al Poder Ejecutivo, nada mas fácil que poner á la vista su ilegal aprobacion del 
almanaque católico de esta República con fecha 15 de Octubre del año anterior; 
¡once dias despues de haber dejado de ser vicario apostólico! y nada mas fácil 
que mostrar sus licencias ó negativas á diversos sacerdotes del clero para ejer- 
cer las funciones de su ministerio y de su intervencion en las dispensas ma- 
trimoniales, asi como probar el ejercicio que ha hecho de la facultad de confir- 
mar, que le había sido casada con las funciones del vicariato, al cual era anexa. 

Penetrada la Asamblea General de que á la mente del Poder Ejecutivo no 
escapará la gravedad de esta situacion, espera que haciendo uso de las facul- 
tades que confiere al Presidente de la República la Constitucion del Estado y 
empleando los medios que las leyes vigentes establecen para contener la rebe- 
lion de los miembros del clero, procederá á hacer cesar á la mayor brevedad 
ese estado de cosas y å salvar la acefalia en que se halla la iglesia cató- 
lica. i 

Tal es lo que la Asamblea General que tengo el honor de presidir me ha en- 
cargado de exponer á V. E. 
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Al hacerlo, aprovecho la ocasion de saludar á V. E. con la debida considera- 
cion. 


Montevideo, Marzo 4 «e 1862. 


Antonio de las Carreras. 


Comision de Legislacion. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Legislacion ha examinado con la debida atencion el proyec- 
to de minuta de comunicacion presentado por el señor Diputado don Antonio 
de las Carreras, con ocasion del estado normal de la Iglesia Nacional, proce- 
dente del decreto gubernativo de 4 de Octubre del año pasado porque el Poder 
Ejecutivo declaró casado el exequatur dado al Breve Pontificio que presentó el 
presbitero don Jacinto Vera para el ejercicio de las facultades de vicario apos- 
tólico del Estado. 

V. H. sabe perfectamente que el Poder Ejecutivo es el jefe superior de la 
Administracion General de la República, y que en el ejercicio de sus funcio- 
nes constitucionales es tan independiente como los otros dos poderes públicos 
en que está delegado el ejercicio de la soberania de la Nacion. 

Obligacion es del P. E. dar por medio de sus ministros los informes que cada 
una de las HH. CC. solicite, asi como la tienen tambien los Ministros de dar 
cuenta particular á cada una de las Cámaras del Estado de los negocios públi- 
cos en sus respectivos departamentos. 

En el asunto á que el proyecto del señor Diputado Carreras se refiere, ningun 
informe se ha pedido al P. E., y se persuade la Comision que si esos informes 
se hubiesen solicitado y dados, hubiesen sido considerados por V.H. como 
deficientes, ó que no hubieran satisfecho á la H. C., entónces habria sido la 
oportunidad de proponer la minuta de comunicacion al P. E. sobre sus proce- 
dimientos. | 

En el presente caso, ni los informes se han solicitado, ni la H. C. tiene un co- 
nocimiento oficial de los antecedentes de este asunto, en razon de que no se ha 
presentado la Memoria del Ministerio respectivo. 

Sin embargo, como los habitantes todos de la República deploran la situacion 
anormal en que se encuentra la Iglesia Nacional, y hacen votos por que ella 
termine de una manera honorable, la Comision de Legislacion, haciéndose éco 
de tan noble y laudable propósito, ha creido conveniente sostituir el proyecto 
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presentado por el señor Carreras por el que ella ha confeccionado y que, á su 
Juicio, lena debidamente las justas y atendibles exigencias de la actualidad. 
Dios guarde 4 V. H. muchos años. 


Tomás Diago— Hipólito Gallinal-—Emilio Caste- 
lanos— Ramon Vilardebó—.M. Calisto de Ace- 
vedo— Lázaro Gadea. 


MINUTA DE COMUNICACION 


La H. A. G. vé con dolor el estado anormal de la Iglesia Nacional. 

Comprende bien que el P. E. participa de la penosa impresion que ese la- 
mentable suceso produce en el espiritu público. 

Persuádese tambien que el P. E. haya tentado los medios oportunos tenden- 
tes á hacer cesar tan sensible estado de cosas. e 

Ella considera que tal situacion anormal es prudente, es conveniente hacerla 
caducar para el bien comun de la Iglesia del Estado. 

Espera que el P. E. hallará los medios eficaces y regulares de llevar este 
asunto á una solucion digna y honorable de acuerdo con la Constitucion y 
las leyes de la República. 

En tal concepto, la A. G. que deplora con profundo sentimiento la continua- 
cion de tal estado de cosas, me ha encargado expresar å V.E., que verá con 
satisfaccion que, consagrando á este asunto una preferente atencion, le dé una 
digna y honorable soiucion, de acuerdo con la Constitucion y las leyes de la 
República. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Montevideo, Abril 23 de 1862. 


Diago—Gallinal — Vilardebóo—Acevedo—Caste- 
llanos— Gadea. 


El señor Presidente --- Está en discusion general. 

El señor Diago — La Comision de Legislacion, señor Presidente, ha exami- 
nado el asunto que se presenta hoy å la resolucion de la H. Cámara, con todo 
aquel cuidado y con toda aquella consideracion que exigen la gravedad de un 
negocio de tan alta importancia; y por mas que ha querido encontrarlo arre- 
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glado á las formas constitucionales, haciendo una abstraccion de los hechos 
que se denuncian en la minuta de comunicacion del doctor Carreras, haciendo 
una abstraccion de ellos, y sujetándose á las formas constitucionales, como lo 
dice el informe, ha hallado, que es inconstitucional la forma de establecer esta 
reclamacion; que en el articulo 81 de la Constitucion que detalla las atribucio- 
nes que incumben al Ejecutivo, se halla autorizado para formar tratados de 
paz, alianza y celebrar concordatos con la Silla Apostólica. 

Encontro, pues, la Comision que el verdadero modo de encaminar y dirijir un 
negocio de esta naturaleza para que diera una solucion justa y arreglada, ha- 
bria sido en vista de la ansiedad pública de las razones que se han alegado y del 
malestar que la misma Comision reconoce hasta cierto punto haber llamado al 
Ejecutivo y haberle pedido explicaciones å este respecto pues que, como encar- 
gado de las Relaciones Exteriores ysiendoéste un asunto que está estrictamente 
sujeto á las negociaciones, era necesario haber oido las explicaciones del P. Eje- 
cutivo y en vista de ellas si la H. Asamblea se daba por satisfecha, si se mani- 
festaba de la marcha que se habia impreso á este negocio, entónces parece que 
era natural que viniese la minuta de comunicacion, ó aprobando ó desaproban- 
do; porque ese es un derecho soberano de los Representantes del pueblo. 

De otra manera, parece que se han invertido las formas, y que lo que debia 
ir en segundo lugar se ha puesto en primero. 

La Comision conociendo, como se ha dicho, lo grave de esta cuestion, lo que 
la ansiedad pública le demuestra, é interesada en una pronta, digna y honora- 
ble solucion, formuló esa minuta que acaba de leerse en la inteligencia de que 
minuta por minuta tal vez ésta podría producir un resultado mas favorable. 

Porque siempre'se encontraba con el inconveniente de que el encargado de 
las Relaciones Exteriores era el Ejecutivo y ántes de pasar la minuta era nece- 
sario haberle pedido explicacion. 

Pero tomando consejos en la prudencia y considerando la ansiedad pública, 
se sometió á pasarla en esta forma, creyendo que en la discusion podria apare- 
cer tal vez algun temperamento que remediase todo. 

Tambien la Comision ha tenido presente que su único y esencial objeto, de- 
bia ser en este caso extraordinario, excitar el reconocido celo del Ejecutivo pa- 
ra que, sin que se entendiese que la Comision pretendia trabarle en su marcha, 
diese á este asunto una solucion digna y pronta, como parece exijirlo las cir- 
cunstancias de la actualidad. 

Estos han sido los fundamentos de la Comision de Legislacion despues de 
un largo y detenido debate sobre la materia; al tiempo de formular la minuta 
que hoy presenta á la consideracion de ia H. Cámara, y que de antemano, por 
mi parte, sin ser miembro informante de ella, digo, que está en el mismo caso 
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que puede estar la presentada por el doctor Carreras, aunque concebida en 
otro estilo. 

He dicho. 

El señor Carreras --Si se tratase, señores, de un simple desacuerdo entre el 
P. Ejecutivo y la autoridad eclesiástica, creeria con la Comision de Lejisla- 
cion, que debiera llamarse al Ministerio á dar explicaciones, y esperar la solu- 
cion de la cuestion por las negociaciones que pudieran entablarse á ese res- 
pecto. 

Pero en presencia del estado grave, alarmante, inconstitucional y altamente 
agresivo á los derechos de la Nacion, en que se halla la cuestion eclesiástica, 
no puede el C. Lejislativo emplear esos medios paliativos, porque seria mani- 
festarse ciego, ante un hecho anárquico, y responsabilizarse en él por esperar á 
que en los medios conciliatorios, que pudiera emplear el P. Ejecutivo, incon- 
venientes é importunos al presente, se pudiera encontrar la solucion, dejando 
entretanto seguir el mal carcomiendo el corazon de la sociedad. 

Creo, señores, que á la altura á que ha llegado este asunto, no es posible, no 
es justo, no es decoroso para el C. Lejislativo mostrarse frio é indiferente ante 
tal situacion. 

Creo que, en presencia de la conculcacion de las leyes; en presencia de una 
rebelion que, si no es armada es mas poderosa, mas terrible y funesta que la que 
podria ofrecer un caudillo en las cuchillas de la República, alzando el pendon 
de la guerra contra la autoridad, el C. Legislativo tiene la obligacion de mos- 
trarse celoso de sus deberes y de sus derechos, cumpliendo con las funciones 
que le corresponden para mostrar al pais que está siempre vijilante sobre sus 
sagrados derechos. No desconozco la independencia del P. Ejecutivo, le reconoz- 
co las atribuciones que la Constitucion le ha acordado; pero no puede reconocer 
que. . . (Entra el señor Ministro de Gobierno). .... por esa independencia, y por 
respetarla llevándola á un extremo inconveniente, el C. Legislativo puede per- 
manecer mudo y frio espectador en una situacion semejante,como la que ofrece 
el presente asunto. 

En este momento veo entrar al señor Ministro y me felicito de su presencia, 
porque voy á ocuparme de los hechos que han motivado la minuta de comuni- 
cacion que presente á la H. Cámara. l 

He dicho quesi se tratase de un simple desacuerdo, encontraria convenien- 
te el procedimiento que propone la Comision de Legislacion, pero desde que 
por el decreto de 4 de Octubre próximo pasado se casó el exequatur al Breve 
que instituyó vicario apostólico al presbitero don Jacinto Vera, éste no ha podido 
continuar ejerciendo sus funciones sin violar las leyes de la República porque 
cualquiera que sea la extension que quiera darse á esa vinculacion de fuero 
interno entre el pontifice y su delegado, y cualquiera que sea ese vínculo social 
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entre los miembros del clero y el ex-vicario, no pueden jamás reconocerlo en 
sus funciones cuando no tiene para ejercerlas el correspondiente pase del P. Eje- 
cutivo; la situacion es mas grave y demanda otra clase de medidas. 

Semejante actitud importa un acto de rebelion, por que la Constitucion de la 
República ha establecido que el derecho de patronato y todas las regalias 
anexas å él corresponden al Poder Ejecutivo, y es un principio de derecho 
público, que se desprende de la independencia de las naciones, que no pueden 
llevarse á efecto las bulas, breves, decretos y demás disposiciones del Sumo 
Pontifice sin el pase ó exequatur del Poder Ejecutivo. 

Es esa una de las prerogativas inherentes á la soberania de los pueblos, S0- 
beranía que está delegada en los altos poderes; y el Poder Ejecutivo como en- 
cargado de hacer cumplir las leyes, de ejecutarlas y de vigilar su observancia, 
no puede consentir que se alce un clérigo, con el titulo tal ó cual, diciendo: «yo 
« soy Gobernador Eclesiástico de toda la República Oriental; apesar del de- 
« creto que casa el exequatur á mis facultades, yo doy dispensas matrimonia- 
« les; yo dispenso proclamaciones, yo autorizo la publicacion de almanaques, 
« yo doy licencias para que puedan ejercer el culto en la República; y expido 
« dimisorias porque yo estoy facultado para ello por ese breve del Pontifice. » 

El Poder Ejecutivo no puede consentirlo, porque ese breve no existe, porque 
desde que se casó el exequatur ese breve quedo como si no hubiese sido presen- 
tado al Gobierno de la República. 

(Apoyados.) 

Eso importa lo mismo que si semejante breve no hubiera salido de la carte- 
ra del señor Vera. La situacion creada por el decreto de 4 Octubre es lo mismo 
que teniamos cuando el señor Vera se encontraba con el breve expedido motu 
propio por el señor Marino Marini y que se guardó muy bien de presentar al 
P. E. porque sabia cual era la opinion del Presidente de la República entón- 
ces, y sabia que el Ministro estaba dispuesto á no cejar ante la necesidad de 
sostener á todo trance el derecho de Patronato. 

El Gobierno de aquella época comprendia como comprendemos hoy todos 
nosotros, que es necesario mirar, muy seriamente las tendencias que desde mu- 
chos siglos atras lleva la corte de Roma, tentando envolver la autoridad tem- 
poral para establecer un poder moral capaz de competir con aquella. 

Es bien conocida la historia delas discusiones entre la corte de Roma y las 
repúblicas americanas. Se quiere desconocer por la corte de Roma el derecho 
de Patronato, que tienen todas estas repúblicas como delegacion (si no se quie- 
re ir á otra fuente) de la soberania que se reservaron al segregarse de la monar- 
quia española. 

Ese derecho que se reconoce á la Francia, que se reconoce á la Italia, á todas 
las naciones católicas apostólicas romanas, no puede desconocerse á la Amėri- 
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ca, porque estas repúblicas como naciones son independientes, representan la 
misma soberania que cualquiera de las naciones mas poderosas del mundo: des- 
conocerles ese derecho importa inferirles un agravio, porque no está fundado 

en derecho alguno; y este agravio no podria consentirlo la República, que tiene 
la conciencia de su existencia, que tiene el deber de levantarse y ponerse á la 
altura de las primeras naciones del mundo; porque es el destino de los pue- 
blos. 

Crecer y multiplicar sus elementos, adquirir fuerza y civilizacion; ir adelante; 
ese es su destino y su deber y no puede faltar á él. 

La corte de Roma se creyó que era la oportunidad de venir á arrancar algun 
giron del manto de la soberania de estos paises. 

Su delegado el señor Marino Marini á quien se le presentó un candidato para 
el vicariato apostólico de la República en 1858, vacante 4 consecuencia de la 
muerte del señor don José Benito Lamas, dijo que noestaba autorizado para, 
instituir el vicario apostólico. 

Entre tanto hablando particularmente, dijo que estaba autorizado hasta para 
instituir obispos in partibus. Hay un clérigo en la República, que me manifestó 
la lisonja con que le favoreció el senor Marino Marini, haciéndole entrever la 
posibilidad de hacerlo obispo in partibus. 

Sin embargo, hacióndole manifestar cual era la pretension del Gobierno, á 
la cual estaba pronto á acceder, declaró oficialmente que no está facultado: 
¿por qué? porque la persona, que se presentaba entónces no satisfacia las miras y 
tendencias de la corte de Roma; porque entónces don Santiago Estrázulas era 
considerado como enemigo do los jesuitas y los jesuitas dominaban, como do- 
minan hoy en la corte de Roma. 

(Aplausos en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

El señor Carreras — Pero pasaron algunos meses, y entónces comenzó el 
señor Marino Marini á trabajar con algun amigo del señor Vera para que in- 
fluyera á fin de que fuese nombrado vicario apostólico: y el delegado apostó- 
lico apareció con facultades y expidió un breve motu propio, sin la presenta- 
cion del P. Ejecutivo de la Nacion, para ver si pasaba, y de ese modo se echaba 
una piedra sobre la que se habria levantado mas tarde un gran edificio. 

Avisado el P. Ejecutivo, declaró que no admitiria semejante Breve. 

Pero, en la necesidad premiosa de satisfacer las necesidades de la Iglesia 
Nacional, de llenar la vacante del vicariato, resolvió presentar una terna: y 
fundando un acuerdo en que declaraba como derecho inalienable, como derecho 
constitucional, el derecho de Patronato, presento el señor don Santiago Estrá- 
zulas, al señor don Jacinto Vera y al señor don Juan J. Brid. 

Vino entónces el Breve expedido en virtud de la presentacion, reconociendo 
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el insernuncio apostólico y el derecho de Patronato en el Gobierno de la Repú- 
blica. 

Fué, pues, ese un triunfo que se consiguió; pero ese triunfo no podia ser de 
manera alguna, alhagiieño á la corte de Roma, que no podia mirarlo sino como 
un mal precedente y como una derrota completa para sus pretensiones de por: 
venir. 

Es desde entónces que se está trabajando por una reaccion, abusando del ca- 
rácter especial del señor Vera, hombre de las mejores intenciones, pero de es- 
casa inteligencia, hombre fanatizado, á quien se ha conducido al borde de un 
abismo á que él, de cierto, no se acercaria si pudiera volver á colocarse en el 
terreno en que se encontraba ántes de ser vicario. 

Yo tengo la conciencia de que el señor Vera no aceptaria hoy el vicariato si 
se hallase en la situacion en que se encontraba cuando era cura de Canelones, 
por que comprenderia å donde se le iba å llevar, por intereses estraños. 

A él lo hago juez de la situacion en que se encuentra la República. 

El ha de reconocer que ha sido precipitado; y que se vé forzado á ir mas allá 
de donde sus convicciones quisieran llevarlo. 

Yo no puedo hacer al señor Vera la injusticia de creerlo capaz de promover 
un conflicto por interés individual: hay obcecacion, hay falta de conciencia, 
tal vez, acerca de la verdadera posicion que le corresponde. 

Pero es preciso dejar á un lado al hombre para ir al derecho, á la situacion de 
la República, á la situacion eclesiástica, y buscar el modo de salir de ella aten- 
diendo á la naturaleza del asunto. 

Continúo la narracion. 

Comenzaron los disturbios con el P. Ejecutivo en el asunto del entierro de un 
señor Jacobson. Es público y notorio, todos conocemos cual fué el principio de 
ese negocio; cuales fueron los medios que se emplearon para suscitarlo (porque 
fué suscitado por la misma Curia Eclesiástica) y todos sabemos cual fué la solu- 
cion que se le dió. No fué sinó un aplazamiento á las pretensiones que desple- 
gaba la Curia. 

Vino luego la pretension de deponer al señor Brid sin causa alguna, fundan- 
dose en una interpretacion absurda, por cierto, de las leyes del Patronato y de 
lo relativo á los curas interinos. Se pidió al señor Vera la razon de esa preten- 
sion y dijo, que era una razon que se conservaba in pectore, que no podia comu- 
nicarla, pero que le bastaba paratener tranquila su conciencia. 

Pero como el señor Brid en su carácter de cura y en su calidad de ciudadano 
no podía ser destituido por una mera apreciacion del señor Vera, el Gobierno 
dela República supo sostenerlo, y lo sostuvo con perfecto derecho, porque, 
aparte de la falta de fundamento que tenia el señor Vera para esa destitucion 
motu propio, no podia permitir se lanzase así una mancha de infamia sobre un 
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ciudadano que desempeñaba dignamente y con aplauso de la poblaeion de 
Montevideo, el curato de la Iglesia Matriz. | 

(Muestras de aprobacion en la barra.) 

La cuestion fué creciendo en gravedad. El P. Ejecutivo, incitado por la H 
Comision Permanente, llegó å expedir su decreto de 4 de Octubre por el cúal 
casaba el ereguatur al señor vicario apostólico don Jacinto Vera, y se lo caga- 
ba porque el señor vicario Vera queria desconocer el derecho de patronato en 
el P. Ejecutivo; porque habia pasado una nota, cuyos conceptos segun los tér- 
minos en que se expresó el señor Ministro de Gobierno en una sesion de “la 
Comision Permanente, importaba un agravio, un ataque directo al derecho de 
Patronato, que el P. Ejecutivo no podia mirar con indiferencia. 

Vino ese decreto; y desde entónces el señor Vera, reconociendo sus deberes, 
debió entrar á su casa para esperar la solucion que diera, no él, sino la autori- 
dad competente á tan delicado asunto. 

Pero el señor Vera, abusando de la benignidad importuna é inconveniente 
del P. Ejecutivo en dejarlo en el pais, el señor Vera, digo, comenzó á conspirar 
dia á dia y á manifestarse, en tin, en rebelion abierta contra el Gobierno de la 
República; once dias despues expidió un decreto aprobando el Almanaque Ca- 
tólico de la República. 

Asi aparece de la publicacion que ha hecho la imprenta de «La República» 
de uno que he visto y lo tengo aqui. 

El señor Vera comenzó á dar dispensas de impedimentos matrimoniales; sin 
reconocer que esas dispensas no pueden surtir efecto alguno legal, sin apercibir 
que dañaba á sabiendas los intereses de los contrayentes y que torpemente venía 
á echar la base de pleitos ruinosos en el porvenir y una mancha de infamia å la 
prole de esos matrimonios; por que ¿quién responde, señores, de que mañana 
un matrimonio celebrado con una dispensa del señor Vera, pueda mantenerse 
ante la Ley escrita del derecho civil en sus efectos puramente civiles, para ser 
declarado válido desde que ha sido celebrado de esa manera?...... ¿Quién 
Yesponde á la prole de ese matrimonio, de su lejitimidad, de la pureza de su 
nombre y de la fortuna que sus padres le dejarán con la mejor buena fé é 
intencion?...... ¿El señor Vera les va á responder en su honor y en su for- 
tuna?..... 

Ya he dicho, señores, que el señor Vera puede proceder con la mejor inten- 
cion, pero tambien con la mayor ignorancia. Si el señor Vera conociera sus 
deberes; si pensase sobre la consecuencias graves de semejante hecho, no habria 
de cometer un crimen para el porvenir; porque eso importa un crimen; importa 
echar de antemano la nota de infamia sobre una familia y preparar un semillero 
de pleitos y de cuestiones, que pueden traer gravisimos resultados para la 
familia y para la sociedad misma. 
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El señor Vera da confirmaciones. Esto es público y notorio. Vive aqui en la 
calle de Sarandi un individuo, que hace pocos dias ha llevado una niña del 
campo å confirmar á casa del señor Vera, y ha sido confirmada. 

Podria citar el nombre de personas, algunas de las cuales se encuentran tal 
vez en la barra. .... si, hay personas en la barra, que podrian atestiguar que 
el señor Vera ha estado dando confirmaciones y que han llevado una lista de 
los niños que ha ido confirmando. El señor Vera ha hecho lo mismo en San 
José. l 

El señor Vera no puede expedir dispensas matrimoniales, ni confirmar, sinó 
en virtud de las facultades que le confirió el Breve de institucion: y como ese 
mismo Breve no existe ni puede existir, no puede tener sus efectos en la Re- 
pública, el señor Vera obra en oposicion á las leyes, y se pone en rebelion 
abierta á ellas. De consiguiente, es necesario considerarlo como á tal y tratarlo 
como & tal, empleando para ello los medios que las leyes establecen para con- 
tener la rebelion de los miembros del clero. 

El señor Vera titulándose todavia vicario apostólico y gobernador eclesiástico 
en toda la República, da dimisorias á un clérigo, don Nicolás Aguirreche, tomando 
por pretesto para no concederle. ... (no recuerdo el término). ... la próroga del 
permiso necesario para continuar en el ejercicio de sus funciones en el pais. Y 
entre tanto durante esa anormalidad, se presentan varios clérigos, muchos de 
ellos italianos, cuyos nombres aparecen publicados en los diarios, sin que la 
«Revista Católica» órgano del ex-vicario y de su camarilla, lo haya desmentido 
les acuerda las licencias respectivas cono si se considerase con plenas faculta- 
des para ello y en el ejercicio del cargo, que no tiene que no puede ejercer. 

Esos clérigos á que me he referido son: 

Un don Manuel de Elias, don Fernando Laurenzana, don José Lioncini, don 
Estévan Garbarino, don Evaristo Serrano, don Miguel Fidel Lopez, (este señor 
ha sido cura en Corrientes y se está haciendo muy notable, por cierto, en Mon- 
tevideo, por su manera de conducirse para agitar mas y mas la disencion que 
encontró en este pais hospitalario), don Hermenejildo Goycochea, don N. Gay 
y don José Goleri. A este Goleri sele habia concluido el permiso y le fué proro- 
gado despues, durante la anormalidad. 

Se vé, pues, que el señor Vera no procedia en estos casos como procede un 
ministro de Dios, con toda la imparcialidad cristiana con que debe proceder. 
Procedia por pasiones personales, 

A este señor don Nicolás Aguirreche, por el solo delito de ir á decir misa y 
confesar å la Iglesia Matriz, lo considera como enemigo y no le proroga su li- 
cencia, porque la anormalidad de la iglesia selo impedia; y miéntras tanto hoy, 
proroga, hoy da licencias å individuos que llegan recien al pais, con tal de que 
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vayan á los ejercicios; allí donde está el centro de la rebelion; donde están 
todos los elementos de la anarquia. 

Estos hechos, señores, no pueden ser de mayor gravedad: y son de tal notorie- 
dad, que no pueden haber escapado al conocimiento del P. E. 

Entre tanto, señores, ¿qué es lo que se ha hecho?. .... 

Se dice que se está en negociaciones. 

Pero esas negociaciones se llevan de una manera tal que no veo resultado 
alguno á ese respecto. 

Y algo mas. Estas negociaciones no pueden ser un motivo para que no se 
tomen medidas del momento, necesarias, violentas (violentas pero legales) para 
contener el escándalo que el padre Vera está ofreciendo en la República. 

El P. Ejecutivo puede continuar sus negociaciones con el señor Marino 
Marini; pero, entre tanto, no puede ser indiferente ante la rebelion, debe tomar 
las medidas que la Ley señala para hacer cesar esa rebelion. 

¿Qué se haria, señores, si mañana, por ejemplo, se ofreciese una disidencia 
entre el gobierno de Buenos Aires y el de la República, y á favor de esa disi- 
dencia ó en connivencia con aquel gobierno se iniciase una invasion ó se 
levantase un caudillo?...... 

¿El P. Ejecutivo podria ser indiferente ante ese acto de rebelion, diciendo: 
señores, esperen ustedes, estoy tratando con el gobierno de Buenos Aires; 
esperen el resultado de las negociacion: entre tanto, dejen ustedes que el 
caudillo continúe agitando el pais, reuniendo elementos, dañando los intereses 
materiales y morales del pais? 

¿Podria consentirse semejante cosa?...... 

En manera alguna. Y el C. Legislativo no cumpliría con su deber si dejase 
que el gobierno continuara en esa marcha de indiferencia, y el caudillo siguiese 
en las cuchillas levantando el estandarte de la rebelion. 

El C. Legislativo tendria el deber de concitar al P. Ejecutivo á hacer cesar 
ese escándalo, á anonadar la anarquia por los medios que la Ley le ofrece para 
que las leyes imperen en toda la República. 

Esto es lo que sucede con el señor Vera. 

Miéntras la negociacion continúa con el señor Marino Marini, el caudillo se 
levanta, agita las conciencias y concita å la rebelion en la República, abriendo 
y extendiendo un cisma mucho mas terrible, por cierto, que el bando mas feroz 
y mas sangriento, que pueda presentarse en la lucha politica. 

Estas fueron, pues, señores, las consideraciones que tuve para presentar la 
minuta de comunicacion: porque yo creia que por honor del C. Legislativo, por 
su propia dignidad, no podia dejar de manifestar al P. Ejecutivo el desagrado 
con que miraba esos hechos, sin perjuicio, y dejándolo en uso de sus facultades 
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para llevar adelante la negociacion, que creyera conveniente emprender á fin 
de dar una solucion conveniente å este negocio. 

Pero la Comision, haciendo abstraccion de los hechos (asi ha dicho el señor 
miembro de ella) ha creido deber dejar al P. Ejecutivo continuar en su nego- 
ciacion. 

Y francamente, señores, yo no concibo cual sea la mente, cual sea la idea de 
la Comision de Legislacion al hacer abstraccion de semejantes hechos, ni como 
pueda en cumplimiento de sus deberes, procediendo con su conciencia, hacer 
semejante abstraccion. 

¿La haria el señor Representante en presencia de un caudillo que en el Cerro- 
Largo por ejemplo, se levantase, atacando la fortuna particuiar, supuesto el 
caso que propuse anteriormente? 

¿Sería indiferente el señor Representante y la Comision de Legislacion á 
semejantes hechos, y haria abstraccion de él, para esperar que el Gobierno 
centinuase una negociacion con el Gobierno de Buenos Aires? 

De cierto que nó. 

¿Es que se cree que los hechos del caudillo tocan mas directamente, hacen 
mayores estragos? 

De cierto que no. 

Mayores estragos hace el caudillo eclesiástico, porque divide las familias, re- 
vela al padre contra el hijo y el hijo contra el padre, y establece el divorcio en 
el matrimonio, haciendo una division la mas espantosa, como es toda division 
religiosa. 

La Comision de Legislacion, pues, ¿cómo hace abstracion de semejantes he- 
chos? ¿puede hacarlo el Poder Legislativo? 

Yo, señores Representantes, creo que no, no encuentro la razon en que pueda 
basarse esa abstraccion. 

Dispuesto como estaba, y como estoy å modificar la redaccion de la minuta 
de comunicacion, porque yo no hago cuestion de amor propio en este asunto 
porque procedo en este caso, como en todos, inspirado por mi conciencia y el 
cumplimiento de mis deberes, no puedo aceptar la redaccion que propone la Co- 
mision de Legislacion, porque ella no conduce al objeto que se ha tenido en 
vista. Ella misma se contradice, al inducir en su informe: «En el asunto á que el 
« proyecto del Diputado Carreras se refiere, niugun informe se ha pedido al Po- 
« der Ejecutivo, y se persuade la Comision de que si esos informes se hubie- 
«sen solicitado y dado, y hubiesen sido considerados por V. H. como deficien- 
«tes ó no hubiesen satisfecho á la H. Cámara, entónces habria sido la oportu- 
«nidad de proponer la minuta de comunicacion al P. E. sobre sus procedi- 
«mientos.» 
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En primer lugar, señores, no había para qué pedir informes al Poder Ejecuti- 
vo. Yo los he creido inútiles. 

Tan notorios son los hechos, son de tal naturaleza, que ellos no podrian 
venir å ser desfigurados por informes do ninguna clase.—Tal cual se presentan 
hoy á la mente del pais entero, habian de presentarse por los informes, que 
diera el Ministerio, porque es imposible desfigurarlos, porque es imposible qui- 
tarles su naturaleza, porque es imposible disminuir su gravedad, porque es im- 
posible arrebatarles su tendencia; y ante la notoriedad de semejantes hechos 
no es necesario, y asi lo he considerado, pedir informes al Ministerio, como Se- 
cretario del Poder Ejecutivo. 

Se dice: si esos informes se hubiesen solicitado y no hubiesen satisfecho á 
las Cámaras, entónces habria sido el caso, la oportunidad de proponer la minuta 
de comunicacion. 

¡Se cree que no es la oportunidad! 

Y ¿si no es la oportunidad, cómo es que la Comision propone una minuta? 
¿Cómo se explica esa contradiccion en que cae infragante la Comision misma? 
Porque, si dijese: «Señores, la minuta del doctor Carreras es inconveniente por 
que los términos A. ó B. son impropios,» puede ser que nos hubiésemos puesto 
de acuerdo á ese respecto; puede ser que yo creyese que se encontraban ataques, 
como se ha dicho, al P. Ejecutivo y dijese, señores, voy á convenir en una modi- 
ficacion. 

Pero decir que la minuta es inconveniente, y proponer una minuta igual, 
aunque distinta en la forma, en la redaccion, yo no concibo, señores, como se 
explica semejante contradiccion. 

Es que, señores, se ha mirado este asunto con prevencion: se ha considerado 
la minuta como un ataque al Ministerio: se le ha encarado como un arma que 
se emplea contra la Curia Eclesiástica ó contra el ex-vicario por animosidades 
personales de tal ó cual individuo de la Cámara; y se ha creido que con atender 
å la persona podria hacerse abstraccion de los hechos y abstraccion de las doc- 
trinas, de los principios y de las leyes. 

(Murmullos en la barra.) 

Y procediendo de esa manera se ha venido de consiguiente á presentar una 
minuta de comunicacion que no es conveniente: (siguen los murmullos de la bar- 
ra) debiendo retirarse la primera y aconsejarse que se pasase á la órden del día. 

Esto es lo que la Comision de Legislacion ha debido hacer procediendo con 
lógica. 

Pero dice que, en vista del efecto que produce la situacion anormal de la igle- 
sia en los habitantes de la República, ha creido deber aconsejar esa minuta. 

Luego, pues, señores, los hechos que yo he denunciado son ciertos, luego, pues, 
a situacion es grave, la situacion es anormal, no ya respecto de la iglesia sino 
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respecto del Estado; luego, hay en efecto rebelion de parte del ex-vicario contra 
las leyes y contra la autoridad del P. Ejecutivo. 

Porque no es únicamente lo que alarma el ver que la iglesia no tiene prela- 
do; no alarma únicamente el ver que los intereses de la familia se perjudican, asi 
en la parte moral como en la material; no solo alarma el ver que los juzgados 
eclesiásticos no funcionan porque no hay jueces; no es eso únicamente lo que 
alarma; lo que alarma, señores, es el acto de rebelion!...... . es el principio de 
una absorcion de las facutades anexas al P. Ejecutivo por la corte Romana!.... 
Esto es lo que alarma, lo que conmueve, lo que produce mal efecto. 

(Bravos y estrepitosos aplawsos en la barra.) 

- (El señor Presidente lama al órden.) 

Dije, señores, que me felicitaba mucho de que el señor Ministro se presenta- 
se esta noche. 

Como las notas que se han publicado y otras que se anuncian, de cierto no me 
satisfacen, porque no hieren la dificultad, yo espero que el señor Ministro to- 
mando nota de los hechos que he denunciado, sabrá explicar å la Cámara los mo- 
tivos que el Poder Ejecutivo haya tenido para hacer abstraccion de ellos como 
ha hecho la Comision de Legislacion. 

El señor Diago — No se autorice en nosotros porque ha sido un acto propio 
del señor Representante, porque como he dicho ya, « en la discusion se encon- 
trará el mejor temperamento. »¡Es preciso no ser tan ardiente abogado de la 
materia! 

(Algunas voces, bravo! bravo! aplausos y algunas risas en la barra.) 

El señor Presidente — Suplico á la barra guarde órden. 

(Bullicio en la barra.) 

El señor Carreras -— Yo señores, he hecho referencia.... 

El señor Presidente — El señor Representante permitame que haga leer los 
articulos del Reglamento relativos á la barra. 

(Muestras de desaprobacion en la barra.) 

(Se leen los artículos relativos.) 

Puede continuar el señor Representante. 

El señor Carreras -— Dije, señores, que el señor Ministro podia dar sus expli- 
caciones perfectamente. 

Espero oirlo para continuar. Y desde ahora declaro, que desde que mi objeto 
ha sido el incitar al Cuerpo Legislativo mostrarse celoso del cumplimiento de 
sus deberes y no frio é indiferente ante la actitud asumida por el ex-vicario 
apostólico, he creido indispensable el proponer aquella minuta haciendo men- 
cion de esos hechos, para salvar de ese modo siquiera la responsabilidad del 
Cuerpo Legislativo. 

Por mi parte, individualmente hablando, he cumplido ya con mi deber: ya 
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he satisfecho mi conciencia; ya he dicho al pueblo que miro por el respeto de 
sus leyes y por la dignidad del Cuerpo á que pertenezco. 

Cualquiera que sea el resultado, yo creo haber cumplido con mi deber y mi 
conciencia. 

Cada cual es dueño de mirar las cosas como mejor le parezca. Hay varios 
prismas por los cuales se ha mirado este asunto; yo lo he mirado por el de la 
rebelion y he creido indispensable hacer resaltar el escándalo producido por la 
actitud del ex-vicario, para salvar de ese modo la responsabilidad del Cuerpo 
Lejislativo, y para incitar á la vez al P. Ejecutivo con esa denuncia, á que 
cumpla con su deber haciendo cesar por los medios que las leyes establecen, 
como lo he dicho en la minuta de comunicacion, la rebelion de los miembros 
del clero. 

He dicho, señores, por la prensa, y lo repito aqui; era deber del Poder Eje- 
cutivo haber extrañado inmediatamente al señor Vera. Si ese extrañamiento 
se hubiera efectuado, no hubiera el pais presenciado el escándalo que presen- 
cia; no hubiese habido esa rebelion, no habria el cisma que va ounendo dia 
por dia en la familia oriental. 

En los primeros momentos habria habido murmuracion, pero murmuracion 
que habria ido concluyendo hasta ir 4 morir en los lábios de las beatas. Las 
conciencias se habrian tranquilizado, porque se habria visto en el Poder Eje- 
cutivo un proceder recto, que sin atacar los dogmas, sin atacar las inmunida- 
des de la iglesia, trataba de levantarla en la única base posible que fija la 
Constitucion de la República, en la base de su independencia, con reconoci- 
miento y sujecion al derecho de Patronato. 

Si el Poder Ejecutivo hubiera obrado entónces de esa manera, yo creo que 
no habria llegado este momento. Se hubiese inmediatamente instado, exijido, 
al Inter Nuncio Apostólico residente en el Paraná, á instituir la persona que 
propusiese el Poder Ejecutivo para pro-vicario para llenar la acefalía de la 
iglesia, y entónces habrian sido salvadas las dificultades que hoy reconoce- 
mos. 

Entónces no habria habido la acefalia de los tribunales eclesiásticos; entón- 
ces no se habrian dañado, y entonces, señores, los clérigos de nuestro pais, mu- 
chos de los cuales obran solo por el interés puramente personal, habrian tenido 
que entrar en el buen camino, y reconocer una sola autoridad sobre todos ellos 
la autoridad de la República representada en el P. E. 

Entónces, si el señor Marino Marini no accediese habria sido el caso de que 
el Presidente de la República nombrara interinamente un jefe de la iglesia; y 
de cierto que la corte de Roma se habria apresurado á hacer cesar esa situacion, 
habria estado de parte de ella el interés, y habría sido la primera en poner los 
medios llegando á una solucion conveniente. 
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Esos medios todavia existen y yo creo que el P. E. los conoce. 

Declaro, pues, señores, que no hago cuestion de redaccion en esta minuta de 
comunicacion. 

Para mi la forma hace 92070: lo que creo indispensable es el fondo, son las 
ideas son los principios, son las declaraciones que debe hacer la Asamblea en 
este caso y los motivos de su incitacion al P. Ejecutivo para que cumpliendo 
con sus deberes haga desaparecer el escándalo que ofrece la actitud asumida por 
el señor Vera. 

De consiguiente, no hay obstáculo en modificar la redaccion con tal que se 
deje en pié la indicacion de esos hechos escandalosos y el desagrado con que el 
P. Legislativo los ha mirado. 

Por ahora, he dicho. 

El señor Ministro de Gobierno y de Relaciones Erteriores—Los ilustrados miem- 
bros de la Comision de Legislacion, señor Presidonte, han recordado en su in- 
forme, principios de alta inportancia constitucionales que estaban olvidados en 
la minuta propuesta por el señor Diputado por Montevideo; y han recordado tam- 
bien procedimientos importantes del Reglamento de esta Cámara, que estaban 
igualmente desconocidos. 

En efecto, la minuta del señor Representante por Montevideo tiende å atri- 
buir á este Cuerpo facultades y å restrinjir las que les corresponden al P. Eje- 
cutivo. 

No hay duda, que todas las garantias de libertad y de estabilidad de las ins- 
tituciones democráticas de un pais, consisten precisamente, en que cada Poder 
se mantenga en su verdadero limite, dejando proceder al otro con toda libertad 
en su esfera. 

Cualquiera presion moral, que quiera ejercer el C. Lajislativo sobre el Eje- 
cutivo, no solo traería una transgrosion de la Ley orgánica, sino que haría del 
P. E. un sér pasivo, que obraria bajo la presion y bajo la voluntad moral del 
Cuerpo Legislativo; no podría responder de sus actos. 

Materia muy delicada es ésta, señor Presidente. 

Asi es que la Comision de Legislacion ha establecido este principio, dicien- 
do: el P. Ejecutivo es el jefe superior de la Administracion y á el le están en- 
cargadas las relaciones exteriores. 

Ahora, en cuanto al procedimiento parlamentario, es de uso universal en los 
paises que tienen el mismo sistema que nosotros, que ántes de hacerse cargos 
en una comunicacion al P. Ejecutivo se le niga pidiéndole las piezas oficiales 
que necesita, ó bien las explicaciones verbales que sean del caso, ya en el re- 
cinto de la Cámara, ya en el seno de sus Comisiones. 

Entrotanto en la minuta propuesta, tampoco se quería tener esta atencion con 
el P. Ejecutivo; sin oirsele se pretendia dirigirle una comunicacion. 
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Repito, la Comision de Legislacion ha venido á establecer las cosas en su 
verdadero terreno y la Cámara debe fulicitarse de ello. 

De lo contrario sucedería una triste cosa, señor Presidente, que los Gobier- 
nos mas liberales, mas ceñidos á la Ley constitucional,á mantener las garantias 
públicas, y á mantener la libertad de todos los Poderes, vengan á sufrir la pre- 
sion del Cuerpo que no puede ó no debe ejercerla. 

Restablecidos estos principios, señor Presidente, el P. Ejecutivo manifiesta å 
la H. Cámara, que siente muy vivamente, á la par del pueblo todo, la situacion 
anormal en que se encuentra la iglesia de la República, despues de la casacion 
del exequatur al señor Vera; y que como dice la Comision de Legislacion, se 
preocupa muy mucho de esa situacion, y de los medios que han de darle una 
solucion. 

Ahora me ocupare, señor Presidente, de la situacion producida por la casacion 
del exequatur al señor Vera, que es el punto de partida de donde arrancan las 
consideraciones del señor Representante por Montevideo. 

Esa situacion es conocida, por consiguiente, no entrare á recordar los antece- 
dentes que dieron lugará ella; solo diré si, que el Gobierno previendo la si- 
tuacion que la cuestion de la remocion del padre Brid traería para en adelante 
fué que con prudente empeño, quiso mantener el statu quo de las cosas; porque 
pensaba que era el único medio de salvar la situacion, y resolver con serenidad 
y calma las graves cuestiones que vendrian despues que vinieron, señor Presi- 
dente, con la remocion del cura Brid, y que habrian venido mas tarde porque 
esa cuestion sobre el carácter de nuestros curas estaba en germen y debia des- 
arrollarse, y no solo debia venir esa, debian venir otras. 

¿Quién ignora, señor Presidente, que no hay una cosa mas irregular, mas 
desgraciada que la iglesia de la República? 

Desde nuestra ereccion en Estado independiente se ha estado manteniendo ú 
la iglesia en un provisoriato irregularisimo, que tiene en el mayor desórden á 
la iglesia de la República; situacion, señor Presidente, en extremo grave, que 
ha preocupado hace treinta años ¿los hombres pensadores de este pais, y sin 
embargo, despues de esos treinta años la situacion es la misma. 

No se crea que con vicarios hemos de salir de estas dificultades, no teniéndo- 
los ó teniéndolos, porque el vicario apostólico aqui, es una institucion exótica. 

El señor Carreras — Apoyado. 

El señor Ministro de Gobierno y de Relaciones Exteriores — Nada puede hacer 
por el gobierno de la iglesia y ha de suceder, si se estudia la historia de nues- 
tra iglesia, lo que ya ha sucedido otras veces. 

Esta situacion, repito, no es nueva en el pais. 

¿Quién duda, señor Presidente, que la primera divergencia, que viene entre 
la protesta civil, y espiritual con una iglesia, como la que acabo de describir 
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no trae inmediatamente, desde luego, eso que se llama discordia ó cisma entre 
el clero, discordia, inquietud entre las conciencias de los católicos? 

Una situacion, sino igual por sus causas, existió aqui con motivo de la 
muerte del ilustrisimo y reverendisimo vicario don Lorenzo Fernandez. 

Entónces se encontró la República con dos presbiteros, que presentaban de- 
legaciones del vicario. 

El Gobierno reconociendo un titulo como legalmente dado, desconociendo 
otro; una parte del clero siguiendo al que el Grobierno habia reconocido, otra 
parte del clero siguiendo al que desconocia las órdenes del Gobierno; unas 
conciencias siguiendo tras del padre Rivero, pro-vicario legal segun el Gobier- 
no, Otras conciencias siguiendo al señor Reina. 

Fué preciso que el Gobierno de esa época, compuesto de hombres muy ilus- 
trados, hiciese en esas circunstancias lo que ha hecho el Gobierno actual, soste- 
ner las regalias y prerogativas del Patronato Nacional. 

En vista de esa situacion, señor Presidente, el Gobierno se vió en la necesi- 
dad de declarar acéfalo el Gobierno de la iglesia; casó el exequatur al señor 
Rivero y entónces no quedó nadie de Gobernador de la Iglesia de la República 
hasta que vino el nombramiento del muy ilustre finado don José Benito Lamas. 

Traigo este recuerdo para que se vea que no estamos ahora en una situacion 
nueva, desconocida, ni que han de sucederse otras, porque las cuestiones reli- 
giosas, por su naturaleza, son las mas delicadas y de mas dificil solucion, ni es 
tampoco solo la República la que ha tenido que experimentarlas. 

Producida la situacion presente, señor Presidente, con la casacion del exe- 
quatur del padre Vera, el Gobierno recibió, entónces, por haber sostenido las 
regalias y prerogativas del Patronato Nacional, la aprobacion de la H. Comision 
Permanente, que debió prever que esa situacion se creaba, so pena de no pre- 
ver las eosas. 

¿Queria la casacion del exequatur? 

Pues debia aceptar las consecuencias que venian. 

El señor Gallinal —Apoyado. 

El señor Ministro de Gobierno y de R. Exteriores—Que estuviera en acefalia 
la iglesia, que no hubiera gobernador eclesiástico. 

Creada esa situacion, repito, que fué aprobada, y teniendo el pontifice un re- 
presentante de alto rango acreditado cerca de la República, el uso universal en 
las naciones civilizadas, es que el Gobierno se entienda con el representante 
del soberano, que está cerca de él. Esto hizo el Gobierno. 

Inmediatamente de producirse esa situacion se dirijió al señor delegado apos- 
tólico residente en el Paraná y acreditado aqui, adjutándole copia de todas las 
piezas oficiales del asunto, manifestándole todos los fundamentos con que ha- 
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bía sostenido sus derechos, todas las tradiciones históricas de nuestra iglesia, 
terminando por pedirle que concluyese con la acefalia de la iglesia. 

Era cuanto debia hacer el Gobierno, procediendo como Gobierno de una na- 
cion culta y civilizada. 

No pudiendo apresurar la solucion de la cuestion dirigiéndose á Roma, ha- 
biendo aqui un delegado, ha continuado una correspondencia con él, corres- 
pondencia que parte de ella es del dominio de la Cámara, pues que está publi- 
cada en la Memoria del Ministerio, y las dos últimas notas han sido tambien 
publicadas. 

El Gobierno, pues, ha cumplido con su deber; ha procurado, y procura en ese 
tos momentos la solucion de la cuestion eclesiástica, como corresponde resol- 
verla á un Gobierno; por los medios únicos, que puedan resolverla. 

En materias de Gobierno, señor Presidente, en que todos los asuntos que 
ocupan á la Administracion son todos de gravedad, todos ofrecen dificultades, 
porque gobernar, señor, una nacion, y estar rodeado de dificultades, son cosas 
inseparables; las cuestiones no se resuelven á golpes de hacha. 

Estamos viendo naciones de Europa detenidas años y años, rodeadas Edo 
de dificultades ¿qué nacion hay que no lo esté, desde la mas grande hasta la 
mas pequeña? Ahi está la Francia, polerosa nacion, ahi está la Italia agitada, 
ardiendo, pero detenida y parada, ántes la cuestion de Roma. Si echamos una 
mirada á los estados que nos rodean, ellos marchan al través de dificultades 
gravisimas. Tengo motivo para decirlo porque estoy, señor Presidente, por mi 
puesto en actitud de ver muy hondas las cosas. 

A un Gobierno no se le puede decir, señor Presidente, que produzca tal ó 
cual hecho. No: porque el Gobierno no es la providencia que puede producir 
todo. Se le puede decir: que ponga los medios de producir tal hecho, y el Gro- 
bierno cumplirá poniéndolos aunque ese hecho no se produzca. 

Habria sido un avance decirle al Gobierno: salvad la paz pública! en medio 
de la conflagracion general de nuestros vecinos! ¡salvadla porque yo os lo 
mando! ¡producid ese hecho! No habria Gobierno que se comprometiese á decir: 
si, voy á producir ese hecho. 

Diria: pondré los medios de producirlo. Unas veces se llega al objeto, no 
siempre, porque como he dicho, los Gobiernos no son la providencia divina 
que todo lo puede. 

Nuestra iglesia, señor Presidente, que viene existiendo asi hace treinta años' 
en su estado irregular, sin dar un paso adelante, con un clero diminuto, en su 
mayor parte extraño al pais é ignorante, está diciendo lo que es la iglesia de 
la República; y las dificultades que traerá en lo futuro sino se va (no asi con 
un fiat lux, hágase la luz) å organizarlo y reconstruirla. 

Eso lo que nos prueba, es que tenemos una grande necesidad 4 que atender, 
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inmensa, que es lástima que en medio de nuestras perturbaciones la hayamos 
dejado ir asi, sin prestarla la atencion que merecia y sin ir preparando su or- 
ganizacion; por que á ese respecto nada hay hecho, absolutamente nada; no hay 
clero á quien dar los puestos que requieren saber é ilustracion. 

De eso debemos ocuparnos, señor Presidente, con dedicacion; no de hacer car- 
gos, y de pedir que las cosas surjan hechas cono un fiat lux. 

A esto debemos ir; por que los hechos morales como los hechos fisicos, (aun- 
que las leyes en el mundo fisico sean mas visibles que enel mundo moral) se 
Operan por medio de preparaciones, por medio de ideas sucesivas, de hechos, de 
un conjunto de ideas y de hechos preparatorios, que son los que forman la situa- 
cion; todo va como en el mundo fisico de preparacion en preparacion hasta que 
se produce un hecho definitivo. 

El gobierno no está por ese modo de resolver cuestiones, asi resuélvase ó no; el 
Gobierno va preparando una resolucion y á ella ha de ir, por fin. 

En cuanto á los efectos producidos por la casacion del exequatur, á la vista 
están, señor Presidente. 

El señor vicario Vera no ejerce en la República acto alguno público como 
vicario apostólico; no se le vé revestido do la dignidad que ántes le correspon- 
dia en nuestros templos, con la dignidad de casi un Obispo, ni al lado del P. E. 
ni al lado del P. L., ni al lado de ningun Poder del Estado, ni en los templos de 
la Nacion ejerciendo actos públicos como vicario. 

De consiguiente, los efectos del exequatur tienen toda su eficacia: el que era 
vicario, no es vicario, ni ejerce acto de vicario de una manera pública. 

El señor Diputado autor de la minuta, se concreta á señalar uno que otro he- 
cho que ailá en la clandestinidad y en la oscuridad de una habitacion, ejerce el 
ex-vicario. 

El Gobierno no ha podido producir pesquizas á este respecto, porque seria 
desdoroso para él descender å una inquisicion de los actos de un presbitero, que 
ayer estaba en dignidad y hoy no la tiene. El Gobierno no profesa las máxi- 
mas inquisitoriales. 

El señor Diputado ha querido (y en efecto no se le puede negar que lo ha 
hecho con bastante felicidad) pintar un cuadro con vivos colores de una situa- 
cion aterrante para el pais, producida por los actos del ex-vicario Vera, 

Comprenderia, señor Presidente, si se dijese esto tratándose de la República 
Mejicana, de la República de Nueva Granada, donde el clero, no solo es nume- 
roso y rico, sino que ocupando gran número de sillas episcopales, es un verda- 
dero poder dentro de esas repúblicas, y como verdadero poder se le ha visto 
presentarse en frente del Poder Temporal en esos estados. 

Pero que se venga aqui á alarmar, en un pais donde hay unos cuantos cleri- 
gos, con que un cataclismo va á venir al pais, porque el señor Vera allá en la os- 
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curidad de una habitacion donde nadie lo vé, donde los ojos de la autoridad no 
pueden verlo, le haga el siynum crucis å un niño. .... 

He dicho, señor Presidente, que las cuestiones religiosas han sido, son y se- 
rán siempre en todas partes del mundo las cuestiones mas dificiles y mas deli- 
cadas. Fuorza es entónces, tratarlas con una inteligencia muy desprevenida, 
con mucha placidez. En cuanto á mi como miembro del P. Ejecutivo, estoy en 
esas condiciones. 

¡Tristes cuestiones aquellas en que se deja penetrar un espiritu de pasion, ya 
provenga de un interús personal ó de un interés mas grave, señor Presidente, 
los intereses de secta! ¡triste cuestion!! no tiene solucion, si las pasiones han de 
resolverla: pero cómo?........ como resuelven las pasiones sus cuestiones: por 
la destruccion de todo. .......... 

No sé, señor Presidente, que tiene que hacer en este recinto (4 lo ménos para 
el Poder Ejecutivo) si los jesuitas dominan al Papa. Esa no es cuestion que en 
este recinto nos competa. 

Decia, señor Presidente, que en esta cuestion va penetrando un espiritu de 
pasion, de sectas, que ha de dañar y ha de dañar mucho. Era lo que le faltaba 
á esta República, pero por desgracia ya lo tiene; ya lo tiene, si: y ¡ay de ella! 
en lo futuro, si no se mira el terreno en que se marcha; porque mucho se ha de 
arrepentir de haberlo andado! 

Desde que está erigida en nacion independiente, la funesta discordia lanzó 
su aliento devorador en el corazon de sus pobres hijos y los ha tenido por una 
série de treinta años ocupados nada mas que de sentir esa division, impulsada 
por ella, unos contra otros, para ser destrozados tambien por sus impulsos. 

Felizmente el pais, como todos los paises que se inspiran de la fuerza intelec- 
tual que lo abandona, dobia llegar á experimentar la reaccion que siempre viene 
y que inspira en los hombres, como en los pueblos, las grandes situaciones; y 
ha venido gradualmente abandonando de si aquella idea que lo preocupaba en 
todos los momentos de la malhadada division politica. 

No le faltaba ahora mas, señor Presidente, sinó que surgiera despues de ha- 
ber logrado calmar esa triste division politica, la ‘division religiosa. 

No vendrá,si no se provocasi no se da pábulo á la hoguera y se le hace espar- 
cir sus llamas en toda la extension de la República. 

Creo que es deber de todos, señor Presidente, del Gobierno el primero, del 
Gobierno que en estos asuntos, como en cualquier otro, no puede venir anima” 
do de otro deseo que el del bien colectivo de todos, atendiendo al bien de la 
comunidad, sin mirar grupos, sin pasiones....... álo ménos no se le puede 
increpar de que impulsa y crea en sostitucion de las tristes luchas civiles polí" 
ticas, una lucha religiosa; es deber lamentar una situacion producida por la 
necesidad, porque debia venir, no habia otro remedio: ó el Gobierno pone el 
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Patronats de la República y las regalias de la Nacion á las plantas de los pa- 
dres ó el Qobierno levanta el Patronato y sus regalias, y vienen las conse- 
cuencias que debian venir, porque debian venir como lo he demostrado. 

En la doble condicion del ciudadadano y miembro del Gobierno, yo estoy 
ageno á otra cosa que no sea la justicia y el derecho. (con calor) Yo no reconoz- 
co mas asociacion en la República Oriental del Uruguay, que la asociacion po- 
litica de todos los ciudadanos comprendidos en los departamentos que la com- 
ponen. 

(Apoyado.) 

Conozco la asociacion nacional. No conozco mas que una asociacion pública. 

(Apoyado.) 

(Aplausos en la barra.) 

Las otras son intrusas, no son nacionales, sea cual se quiera su denomina- 
cion. A aquella únicamente es preciso sacrificarlo todo. 

Como cristiano, católico, apostólico romano. Religion de la Constitucion 
del estado, tampoco conozco mas que la Iglesia Católica Apostólica Romana. 

El señor Diaz— Apoyado. 

El señor Ministro de Gobierno—Señor Presidente, la República. .... que lo 
recuerdo bien, cuando yo era niño y me educaba, no conocia otra asociacion 
sino la asociacion nacional, esa asociacion de todos los ciudadanos, esa asocia- 
cion única; asociacion que puede hacer sola la felicidad del pais; å esa aso- 
ciacion general y nacional, yo la veo irse fraccionándose, incrustándose dentro 
de ella sectas. 

Cuidado!. ... Pero lo digo, porque no creo equivocarme; el porvenir dirá lo 
que han de hacer esas fracciones que se están incrustando en el todo nacional: 
han de concluir por disolverlo. 

He ahi, señor Presidente, porque he permanecido ageno å estas sectas. 

El señor Diputado por Montevideo, aunque en su minuta hablaba de medi- 
das que pongan pronto un término å la situacion religiosa, no las indicaba. Asi 
es que yo no habria dicho nada, no habría avanzado una sola palabra sobre 
ellas. 

Pero el señor Diputado explicó y dijo lo que entendia por esas medidas que 
pondrian un fin á la cuestion; dijo: medidas violentas. 

El señor Carreras — Pero legales. 

El señor Ministro — Como si se tratase de un caudillo que estuviese en las 
cuchillas; extrañamiento, etc. 

Señor Presidente: creo que esa medida propuesta, como medio para resolver 
la cuestion, no resiste á la mas pequeña observacion que se haga sobre ella. 

En primer lugar yo preguntaria si la situacion social, la situacion politica 
industrial y económica de un país es siempre la misma, se encuentra estaciona- 
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ria y hay que aplicarla unas mismas disposiciones siempre. Me parece que esto 
no puede sostenerse. 

Luego, es necesario reconocer que la situacion actual es una situacion nor- 
malisima, una situacion en que está en su entera Observancia y en su entero 
cumplimiento la Constitucion, ¿porqué? porque la situacion es normalisima 
como he dizho y los intereses generales ya exijen otros medios. 

Esto no es la situacion de hace dos ó tres años, como no es la situacion de 
convulsiones. 

Los pueblos y las situaciones cambian de faz y de fisonomia. 

Pero yo supongo por un momento, que creyéndose encontrar el remedio al 
mal, se tomase al padre Vera y se le extrañase, como dice el señor Repre- 
sentante. 

El señor padre Vera se irá; pero la iglesia quedará acefala, y seguiremos en 
negociaciones con el delegado apostólico. 

¿Cesa la alarma?...... no, señor Diputado; porque quedan los clérigos aqui 
que lo siguen; y no importaria que se fuese'el ex-vicario si ellos quedasen, co- 
mo dice el señor Diputado, anarquizando. 

Continuarán. 

El padre Vera no les llevará la lengua, ni les llevará sus sentimientos: se 
quedarán con ellos; es decir, continuarán su obra. 

Entónces, ¿qué remedio queda?. .... Es preciso ceder å la fuerza de la lógica, 
¿se ha extrañado uno? pues se echan los otros y se corta el mal de raiz; es de- 
cir, se extrañan todos. He aqui la consecuencia á donde iriamos. 

(Risas en la barra.) 

Y con estas consecuencias, ¿cómo quedaria la iglesia? ¿Remediada?.... No, 
señor, con el padre Vera extrañado, con los padres que quedaban aqui anarqui- 
zando, extrañados, negociando la solucion de la cuestion. 

El señor Diputado ha dicho que el Gobierno nombraria un gobernador de 
la iglesia. 

Es cosa, señor Presidente, que el Gobierno no podria hacer. 

Puede tener sus derechos de patrono y las regalias sobre la iglesia, pero ha- 
cer un obispo....... ¿por dónde? 

(Risas y aplausos en la barra.) 

(El señor Presidente toca la campanilla.) 

Me pongo en otro caso, señor Presidente: me pongo en el caso en que el Go- 
bierno teniendo pruebas de ese quebrantamiento, de esa infraccion de su de- 
creto, de ese desconocimiento de su autoridad, procediendo en la situacion 
normal en que estamos mandase encausar ese padre. 

El señor Diputado habló de extrañamiento, de destierro. Creo que debe en- 
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tenderse, previo un juicio legal, porque á nadie podria desterrarse sin un juicio 
en la situacion normal en que estamos. 

Eh bien: se encausa al padre Vera, el padre Vera irá á la cárcel, estará alli, y 
la iglesia estará tambien como está; no faltarian abogados que hicieran la de- 
fensa de ese hombre. 

Las leyes de la República conceden el derecho de defensa å todos, porque es 
derecho natural que no se le puede quitar al hombre. 

Los juicios entre nosotros duran, señor Presidente, y tienen que prolongarse 
porque el honor y la vida de un hombre y su fortuna, tienen que ser amparados 
por una discusion detenida, por una averiguacion muy completa en busca de la 
evidencia, y aun asi mismo, por mas que nos quejemos de la inmoralidad de los 
juicios, para precaver cualquier error están los recursos creados para el amparo 
y la defensa del derecho. 

No puede calcularse lo que duraria un juicio para venir å un extrañamiento 
legal. 

Pero, repito, nada se habria remediado con eso, sinó dificultar la situacion. 

Esas inquietudes, esos disgustos, quiza alguna dósis de rencor fuese infiltran- 
do en las conciencias de los ciudadanos de este pais, de los Orientales; de unos 
y de otros, y empujándose al odio religioso. 

Nada se adelantaria. 

Los medios legales que el Gobierno pone han de conducirlo å mejores resul- 
tados y tambien han de acelerar la cuestion mas que las medidas violentas, y 
las medidas extraordinarias. 

Por lo demas, entre los dos caminos, el Gobierno ha adoptado uno que la Ho- 
norable Cámara conoce. El otro lo encuentra funesto. 

Por consecuencia, dice á la Cámara que continuará la negociacion pendiente 
á fin de obtener por medios pacificos, que no ahonden mas la division, no pro- 
duzcan el encono y el ódio á buscar la solucion de los hechos como la han teni- 
do en circunstancias parecidas á la actual: han tenido su remedio, sin necesidad 
de que los Gobiernos tuviesen que ¡extrañar ó encausar å los prelados que lle- 
garon å contestar como el actual ex-vicario Vera, sus derechos y prerogativas, 

En este caso estaba el señor Reina que antes indique. 

El Gobierno del año 53 no recurrió á medidas violentas. 

No habia aqui enténces, señor Presidente, un Representante pontificio de 
alto rango: el Gobierno se dirijió directamente á Roma, le dió cuenta de la si- 
tuacion de la iglesia; y la situacion se despejó y terminó un cisma naciente, 
una situacion semejante á esta. 

¿Por qué?.... porque léjos de poner estorbos estaba en el camino; el Go- 
bierno fué bastante prudente y hábil, salvando las regalias del patronato, y - 
fué por un camino legal, y sin obstáculo, al contrario, desviando los que po- 
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dian presentarse á buscar el remedio á una situacion tan grave como la pre- 
sente. 

Hay en ventaja de este remedio la experiencia y los resultados de una tradi- 
cion ya; y es prudente seguir las tradiciones que han dado buen resultado y 
ese camino que ha dirijido á buen fin y no improvisar nuevos, que aparte de 
sus dificultades, quien sabe á donde nos conducirian. 

Por ahora he terminado, señor Presidente. 

El señor Carreras-—Pido la palabra. 

El señor Presidente— Tendrá la palabra el señor Diputado despues del cuar- 
to intermedio á que invito å pasar å la Cámara. 

(Se paza å cuarto intermedio). 

(Vuelven á salu). 

Continúa la sesion. 

El señor Gadea se ha retirado indispuesto. 

Tiene la palabra el señor Ropresentante por Montevideo. 

El señor Carreras —No he venido å la Cámara, señor Presidente, inspirado por 
pasion personal ó haciéndome órgano de asociacion ó secta alguna. 

Ho venido å la Cámara como elejido del pueblo, para representar sus dere- 
chos, para atender á sus intereses y con el objeto de hacer cumplir y respetar 
las leyes. 

Yo no miro, como el señor Ministro, con mal ojo las asociaciones. 

Para mi las asociaciones permitidas, como están por la Ley Constitucional del 
pais, son convenientes, toda vez que ellas tengan por fin un objeto santo y no- 
ble; ya sean económicas, ya sean puramente sociales ó sean puramente pia- 
dosas. 

El señor Ministro dice que en sus primeros años no conoció mas que la aso- 
ciacion nacional. 

Pero ¿qué entendemos por asociacion?. ... Para mi tan asociacion es la Her- 
mandad del Santisimo, la de Nuestra Señora de Dolores y todas las Hermanda- 
des de la iglesia, como las asociaciones que se hacen para un objeto piadoso, 
como las suscriciones que se hacen para satisfacer una necesidad pública ó pa- 
ra cualquier otra cosa. 

Todo está en su institucion y en sus reglamentos. 

El Club Nacional es una asociacion útil y conveniente. 

Y asi necesariamente se van multiplicando las asociaciones, se van aunando 
las fuerzas aisladas de la sociedad, para combinarse y llevar mayor poder al 
logro y alcance de un objeto comun. 

He visto hace poco una lista de suscricion para un baile, en que figura el se- 
ñor Ministro; y de cierto que he creido que estaba en su perfecto derecho para 
reunirse con otros señores para dar un baile; así como tengo el derecho de re- 
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unirme con otros para dar una limosna á un individuo, para aliviar á un des- 
graciado. 

¿Y por eso dañaré ó concurriré 4 dañar los intereses nacionales?. .. ¿porque 
haya concurrido con otros mas, å un fin puramente piadoso?. ... 

De ninguna manera. 

Pero se atribuye á esas asociaciones un interés social, político y hasta admi- 
nistrativo, interés que yo no reconozco, que no puedo reconocer, y de esta yo 
me segregaría si encontrase que la tendencia de esas asociaciones era venir á 
dominar á la sociedad é influir en la politica y administracion del pais. 

Creo si, que es necesario que la autoridad se fije seriamente en ciertas asocia- 
ciones. 

Creo que hay deber de autoridad en pensar acerca de las medidas de fiscali- 
zar la administracion de los fondos que administran ciertas sociedades, porque 
no pueden administrarlos sin dar cuenta al pais del destino que les dan. 

(Bravos y aplausos en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

Yo creo que son esas asociaciones que el P. Ejecutivo debe fiscalizar, para 
que no vengan incrustandose, haciéndose un poder en la sociedad y levantando 
un pendon alhagiieño, simpático á los sentimientos del corazon humano, para 
sacar el óbolo algunas veces al necesitado, sin darle cuenta y sin que se sepa 
donde van esos fondos; si van á atender las necesidades del pueblo, ó si van á 
aumentar el erario de Roma. 

Ya, señores, hubo á ese respecto una iniciativa de parte de la Junta Económi- 
co Administrativa de la Capital, que es sensible por cierto que no haya sido 
atendida. 

Ella, inspirada del mas loable sentimiento, del mejor espiritu, inspirada del 
mas esclusivo celo por los intereses económicos y sociales del pais, indicó al Go- 
bierno la necesidad de llevar su atencion hacia esas asociaciones, que ponen al- 
cancias en las iglesias, que establecen puntos de suscricion, que recolectan fon- 
dos cuya administracion no se conoce, ni por los mismos asociados, porque eso 
pasa en el misterio, y van á parar donde solo saben los que dirigen ese negocio. 

(Aplausos y algunas muestras de desaprobacion en la barra.) 

El señor Presidente — (llama al órden á la barra y dice:)—Llamo al señor 
Representante á la cuestion. 

El señor Carreras --- Estoy en la cuestion. 

El señor Presidente — La cuestion es la conveniencia ó inconveniencia de 
Ja minuta de comunicacion. 

El señor Carreras — La conveniencia ó inconveniencia de las asociaciones 
á que me he referido, porque yo no puedo aceptar las inculpaciones que se me 


— 849 — 


dirijen, haciendome aquí éco de asociaciones; de consiguiente debo contestar y 
estoy en la cuestion. 

Esa indicacion era bueno haberla hecho al señor Ministro para que no inci- 
tase á esta rectificacion. 

(Apoyados.) 

(Aplausos en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

El señor Carreras — Se ha dicho, señores, la minuta de comunicacion falsea 
los principios constitucionales, tiende å atribuir á la Cámara facultades que com- 
peten al Poder Ejecutivo, imponiendo å éste, deberes que no están en las atribu- 
ciones del C. Legislativo imponer. 

Ya he declarado desde un principio, á consecuencia de las palabras que dijo 
el señor miembro de la Comision, Diputado por Soriano, que reconocia perfecta- 
mente bien la independencia de las facultades y atribuciones del Poder Ejecu- 
tivo, pero que comprendiendo tambien las atribuciones, facultades y deberes 
del Cuerpo Legislativo no podia ménos de incitarlo á promover la idea de con- 
currir á llamar la atencion del Poder Ejecutivo sobre ciertos actos escandalosos 
que atacan las leyes, que importan una rebelion abierta á los principios consti- 
tucionales y á las leyes generales, (porque se trata de desconocimiento de la 
autoridad suprema del estado, residente en los tres poderes en que está delega- 
da la soberanía nacional) para hacer cesar ese escándalo, y levantar arriba de 
esos hombres que representan esa rebelion, la Ley, única voluntad que en tal 
materia debe imperar en un pais civilizado y constituido como el nuestro. 

La práctica de invitar al Ministerio á venir 4 dar explicaciones á la Camara, 
no es una Ley; es uno de tantos usos que se siguen segun las circunstancias y 
. Segun la mas ó ménos importancia que se les atribuye. 

Ya he dicho, señores, porque fué que no hice mocion para que viniese el Mi- 
nistro á dar explicaciones, y el discurso del señor Ministro ha venido á justi- 
ficar cuanto dije á este respecto. 

He dicho, que eran de tal notoriedad los hechos; que eran de tal notoriedad 
los actos del ex-vicario, que cualesquiera que fueran las explicaciones que pu- 
diese dar el Ministro, no podrian desvirtuar su gravedad, no podrian quitarles 
su alcance, no podrian despojarlos de la tendencia que llevan; y la manera con 
que el señor Ministro ha pasado sobre esos hechos, viene á justificar completa - : 
mente lo que he dicho, que son de tal naturaleza que no hay necesidad de ex- 
plicarlos, por que ellos hablan por si solos, á la mente del todo el pais. 

Se ha citado por el señor Ministro lo que pasó en 1853 y en 1854 á conse- 
cuencia de aparecer dos clérigos en la República con una delegacion in artícu- 
lo mortis hecha por el finado vicario el señor Fernandez. 

Entónces el P. Ejecutivo hizo perfectamente bien en poner todos los medios, 
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que puso, para impedir un conflicto; y como lo demuestra la historia. que es de 
ayer el acierto, correspondió á los medios. 

Pero no puede citarse ese hecho como punto de comparacion con el presente, 
porque sus términos son completamente distintos. Entónces no se trataba de 
un desconocimiento del derecho de Patronato, no se trataba de levantar un clé- 
rigo sobre los principios y las Leyes del pais; se trataba de reconocer una dele- 
gacion in artículo mortis, que se atribuia cada cual, mas ó menos legitima, segun 
las circunstancias que se invocaban. 

Se habló de falsificacion en un caso, se habló de violencia en otro; y el P. 
Ejecutivo que vió venir un cisma trató de cortarlo, casando el exequatur a los 
dos de un modo violento, pero legal, desconociendo con perfecto derecho las fa- 
cultades de ámbos, porque no podia reconocer á ninguno de los dos la legalidad 
de procedimientos, ni la legalidad de las facultades que se atribuian. 

No era, pues, un caso de rebelion. 

El señor Reina y el señor Rivero, que eran los quese presentaban dis- 
putándose la herencia del señor Fernandez se sometieron á la disposicion del 
P. Ejecutivo, entraron en sus respectivas casas, y se guardaron muy de ejercer 
acto alguno anexo á las funciones del vicario. 

Mantuviéronse como simples clérigos y entíúnces el P. Ejecutivo esperó la 
institucion del candidato que había presentado, y se declaró vicario apostólico 
al señor don José Benito Lamas. 

No hay punto de comparacion con el presente caso. Hoy no se trata de reco- 
nocer si en efecto las facultades del señor Vera eran ó nó legitimas. En eso no 
hay duda ninguna, porque fué propuesto en terna, tué instituido en consecuen - 
cia de esa terna, fué reconocido como tal, prestó juramento ante el Superior 
Tribunal de Justicia y ante el Gobierno de la República de reconocer el dere- 
cho de Patronato, jurando la Ley 1.* titulo 7.* del libro 2.” de la Recopilacion 
de Indias, y demás leyes relativas á ella, juró la Constitucion de la República, y 
de consiguiente entró á desempeñar perfecta y legalmente las atribuciones del 
vicariato. 

El señor Vera era vicario apostólico de la República, legalmente instituido, 
miéntras conservó su adhesion á las leyes, su respeto á las disposiciones de 
nuestros códigos y no se presentó en rebelion como lo hizo posteriormente. 

El Poder Ejecutivo, le casó su exeguatur no por desconocer sus facultades; le 
casó el exequatur por razon de la rebelion en que se colocaba. 

Los términos, pues, de comparacion son completamente distintos, no admiten 
semejanza, de consigniente la comparacion no viene al caso. 

Se ha dicho que no se puede imponer al Poder Ejecutivo que haga tal cosa; 
que lo único que se le puede exigir es que ponga los medios: y es justamente lo 
que yo he propuesto en la minuta de comunicacion. 
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Yo he dicho, señores, enviemos esta comunicacion al Poder Ejecutivo, que 
dice lo siguiente: Hay tales y cuales hechos de rebelion de parte de un clérigo, 
esos actos de rebelion importan un ataque á las leyes de la República, el 
desconocimiento de sus autoridades legitimas; y como esto importa un escán- 
dalo, como esto está dando ya malos resultados; como esto ha de traer funestas 
consecuencias, digámosle al P. Ejecutivo que ponga los medios que las leyes le 
señalan para contener la rebelion de los miembros del clero. 

Yo no he dicho que haga tal ó cual cosa, que zanje ya la cuestion: he dicho 
que ponga los medios que las leyes le acuerdan, y de esos medios el extraña- 
miento uno de ellos. 

Voy á ocuparme del extrañamiento, puesto que se ha creido, y se ha dicho, 
que es una medida violenta, que no podría ser empleada en la normalidad en 
que se encuentra la República. 

Por lo mismo que es normal la situacion de la República creo que es la 
oportunidad de hacer prácticas y efectivas las leyes. 

El carácter del señor Vera como vicario, no puede considerarse sino como 
el de un representante de un poderextraño, y la palabra lo está diciendo: 
Vicarius á vice. 

El señor Vera como vicario es el representante de “un poder extraño, como 
tal ha estado ejerciendo facultades en virtud de un exeguatur, de un pase de un 
placet del P. Ejecutivo para el ejercicio de esas facultades. 

Desde que el P. Ejecutivo le ha retirado ese exequatur, el señor Vera no tiene 
nada que hacer aqui, se encuentra en el caso de un agente consular ó diplo- 
mático á quien se le dice: Señor: cesa usted desde ahora de ser agente de tal ó 
cual poder y le mando su pasaporte. | 

Es esto lo que se hace todos los días con los agentes diplomáticos y es lo que 
debía haberse hecho en este caso, por que el señor Vera como vicario, no pue- 
de considerarse como una autoridad puramente nacional. 

El señor Vera no es obispo: el obispo si es una autoridad nacional: el obispo 
si, forma parte de las autoridades del pais, representa una parte de esa soberanía, 
pero el vicario no; el vicario es una autoridad delegada de un poder extraño, 
es una autoridad subsidiaria que cesa cuando la necesidad desaparece. 

El obispo tiene su institucion, su autoridad propia: ejerce jurisdiccion tam- 
bien propia, dominio por decirlo asi, en sus estados; y sin embargo al obispo 
se le extraña como único medio de contener su rebelion contra el poder na- 
cional. 

(Muestras de aprobacion en la barra.) 

Se ha dicho y se ha mirado con extrañeza, que yo indicase al P. Ejecutivo 
que llenara provisionalmente la acefalia de la iglesia, por razon de las circuns- 
tancias especialisimas en que quedaba, en virtud del decreto de 4 de Octubre 
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del año pasado; se ha visto, digo, con extrañeza que yo dijese que el P. Ejecuti- 
vo podría nombrar un vicario provisorio. 

¿Cuál es la posicion del poder temporal respecto de la iglesia en un pais 
donde la religion nacional es la Religion Católica Apostólica Romana? 

Los derechos que le da la historia misma de la admision de la iglesia en el 
estado; el derecho de proteccion, el derecho de inspeccion que el poder tempo, 
ral tiene sobre el espiritual para impedir que falte á sus mismas leyes, y mucho 
mas á leyes nacionales, le facultan para ese caso. 

La historia nos enseña como ha entrado la iglesia en los estados. Ha entrado 
por concesiones del poder temporal. 

Los emperadores han visto en la iglesia un arma que les convenia atraer pa- 
ra servirse de ella, para contener á sus súbditos, y han ido haciéndole conce- 
siones sucesivas entre las cuales ha entrado la da edificar templos; y todos esos 
auxilios prestados por la autoridad temporal á la autoridad eclesiástica arran. 
can del derecho de patronato, del derecho de inspeccion y superintendencia que 
tiene. 

(Aplausos y algunas muestras de desaprobacion en la barra). 

Señores: es doctrina legal, confirmada por la historia, por los cánones mismos 
por los concilios. 

El señor Gallinal — Pero contraria á las leyes. 

El señor Carreras — Es arreglada á las leyes. 

El señor Gallinal — Contraria å la Constitucion de la República. 

El señor Carreras — Estoy dispuesto & demostrar que es conforme á la Cons- 
titucion de la República. 

Estoy dispuesto á demostrar que los concilios mismos, están de acuerdo con 
esa doctrina. 

La invasion, que poco á poco ha querido hacer la corte de Roma, ha traido 
e] cisma y ha traido la situacion en que se encuentra la iglesia nacional. 

El señor Gil — Apoyado. 

El señor Carreras — Decia, pues, que el Gobierno como protector de la iglesia 
nacional tenia el derecho de elegir una autoridad provisoria y encargarle la 
guarda, la custodia de un depósito que quedaba como si fuera un depósito 
miserable, abandonado. 

El señor Pedralbes —(con enerjia) —-No apoyado. 

El señor Carreras — Tenía el deber de recojerlo y depositarlo provisoriamen- 
te en una persona encargada de su cuidado. 

Y hay muchisimos casos en la historica de la América, que vienen á justificar 

este hecho. 

No hay mas que recordar, señores, lo que hizo el General San Martin con el 
Obispo de Chile: se puso en rebelion: se puso en abierta oposicion á la revolu- 
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cion de la América y se declaró por el Poder Real: empezó á conspirar hacien- 
do uso de los medios que tenia á su alcance por su posicion eclesiástica, y el 
General San Martin le dió su pasaporte y lo puso á bordo de un buque que iba 
á salir, por razon de la necesidad y la Ley del momento. 

Y esa Ley que faculta al Gobierno para ese caso es la suprema necesidad, por 
que la imperiosa necesidad es la ley suprema de las sociedades. 

(Apoyado.) 

(Aplausos en la barra.) 

El señor Presidente (llamando al órdeny--—Recomiendo á la barra, no haga de- 
mostracion alguna de aprobacion ni desaprobacion: de otro modo me veré en la 
necesidad de hacerla despejar. 

El señor Carreras—No habria sido pues, extraño, no habría sido el primer 
caso que se presentase, en que el poder temporal encargase provisoriamente á 
un miembro del clero la direccion de la iglesia, miéntras iba á poner los medios 
de llenar la acefalia de esa iglesia. 

Y ¿esto que está justificado por la historia, no podria presentarse como un 
caso de suprema necesidad? 

Si el Gobierno no hace obispos, tiene el derecho de recojer un depósito sa- 
grado que está abandonado, para encargar su conservacion á una persona que lo 
cuide mejor de lo quelo cuidaba el que lo tenia. 

(Apuyados.) 

(No apoyados.) 

Se ha negado, señores, aun los hechos que he citado y cito en la minuta de 
comunicacion. 

Se ha dicho que son clandestinos, que pueden ser ejercidos en el cuarto del 
ex-vicario y que el Gobierno no puede ir á averiguar si, allá en la soledad, ha- 
ce el signum crucis å las criaturas que confirma. 

Esto, señores, francamente, no es formal de parte del señor Ministro de Go- 
bierno. 

Si la prensa no hubiese denunciado esos hechos; si esos hechos no viniesen 
consignados en la minuta de comunicacion, que aunque en proyecto, ha sido 
presentado por un miembro de esta Cámara, convengo que se dijese que eran 
clandestinos. 

¿Pero es clandestino, señores, el hecho del almanaque publicado por una 
imprenta del país, y que ha llegado å conocimiento del Gobierno, por que se ha 
denunciado? En ese almanaque aparece con fecha 15 de Octubre del año pasado 
la aprobacion del señor Vera como vicario apostólico, y como secretario el se- 
ñor Castelló. 

Se ha denunciado ese hecho y el Poder Ejecutivo ha permanecido frio, indi- 
ferente, impasible ante el escándalo. 


Se ha publicado la dimisoria dada al señor don Nicolás Aguirreche y se han 
denunciado los hechos á que ántes me referi y el Poder Ejecutivo ha permane- 
cido indiferente; el P. Ejecutivo ha creido que eso era clandestino, que eso pa- 
saba en el cuarto del ex-vi:ario. 

Señores, yo pregunto, ¿si mañana la prensa dijese: en tal parte se está tra- 
bajando moneda falsa (porque no es otra cosa que moneda falsa lo que el ex- 
vicario está dando, puesto que está expidiendo dispensas de impedimentos, di- 
misorias, dando confirmaciones, cosas que no puede dar....) 

(Apoyados.) 

(Aplausos en la barra.) 

El señor Presidente — (llama al órden y dice:) 

Señor Representante: ha llegado la hora de levantar la sesion; continuará 
mañana. 

El señor Carreras — Es el momento de levantarse la sesion. ..... 

Muy bien: estoy en la moneda falsa, mañana continuare...... 

(Estrepitosos aplausos, y algunas pruebas de desaprobacion en la barra.) 

(Se levantó la sesion á las diez y veinte minutos de la noche.) 


ForTEZA — Secretario. 


30. Sesion Ordinaria — Montevideo, Mayo 3 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las siete y media de la noche del dia tres de Mayo 
del año de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus 
sesiones, los señores Representantes: Landivar, Fernandez, Gadea, De la 
Fuente, Gil, Zipitria, Goldaráz, Acevedo, Diago, Diaz, Durán, Uriarte, Pagola, 
Aguiar, Alvarez (don Ricardo), Vilardebó, Pedralbes, Taladriz, Gallinal, La- 
torre, Sienra, Carreras, Camino, Lafuente, V. Sagastume, Alvarez (D. Javier), 
Corta, Jackson, Berro y Castellanos; faltando con aviso, el señor Illa; con licen- 
cia el señor Turreiro, y sin uno ni otro requisito el señor Urtubey. 

Leida y aprobada la acta de la última sesion, dióse cuenta de los asuntos en- 
trados en el órden siguiente: 

—El P. Ejecutivo eleva un proyecto de Ley de patentes para el año de 1863. 

A la Comision de Hacienda. 

—-La Comision Militar se ha expedido en las solicitudes del teniente coronel 
don Juan Spickerman y de varias viudas de los Treinta y Tres. 

Repartase. 

El señor Presidente—Continúa la discusion pendiente. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señor Diaz ~- Pido la palabra para presentar un proyecto. 

Señor Presidente: la importancia de la cuestion que se debate en esta H. Cå. 
mara y las opiniones que he oido vertir por el señor Representante por Monte- 
video y por el señor Ministro de Gobierno en la sesion de la otra noche, me han 
hecho estudiar y conocer mas á fondo el giro que puede tomar este desgraciado 
asunto, que llama la atencion del pais y que es necesario que el C. Legislativo 
lo resuelva dignamente. 

Estudiándolo me he llegado á persuadir de que ninguna de las dos minutas 
de comunicacion que se hallan en discusion en la H. Cámara pueden satisfacer 
las necesidades públicas que se sienten en la actualidad, por la rebelion en que 
se ha colocado el clero de la República, y especialmente el ex-vicario don Ja- 
cinto Vera. 
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He creido que es indispensable que se tome una medida definitiva que corte 
de raiz el mal. 

El señor Ministro de Gobierno ha dicho en la sesion de anoche perfectamen- 
te, que las atribuciones de los poderes públicos estaban perfectamente defini- 
das en la Constitucion, lo que es una verdad; y manifestó sus dudas y temores 
sobre la necesidad que se ha hecho sentir en la sesion anterior de prevenir los 
malos hechos que en rebelion ha cometido el ex-vicario de la República. 

El ha dicho que no es lo mismo una rebelion que pudiera aparecer en una 
cuchilla con las armas en la mano, que la que el ex-vicario establece con la 
desobediencia que ha hecho á los decretos de la autoridad. 

El ha dicho tambien que no puede hacerse mas de lo que se ha hecho con él 
que es casarle el exequatur; y que las consecuencias de esa casación que se 
han sentido y se sienten en la actualidad, son naturales. 

De suerte: que aun cuando el H. Cuerpo Legislativo sancionara cualquiera 
de las dos minutas propuestas, tanto la propuesta por el Diputado por Monte- 
video, como la propuesta por la Comision, el Gobierno, en mi concepto, se 
mantendria impasible; creo que no haria mas que lo que ha hecho hasta ahora: 
y es necesario que el C. Legislativo usando de sus derechos de soberanía, le 
marque al P. Ejecutivo la marcha que debe seguir en este asunto para que mu- 
de de camino, y que entre tanto se busque un acuerdo con la corte de Roma» 
con el sumo pontifice, y se proceda á establecer en perfecta conformidad, el 
lleno de las necesidades espirituales de la iglesia. 

El año pasado, señor Presidente, tuve el honor de presentar un proyecto á 
esta Honorable Cámara, que desgraciadamente no ha sido atendido, por el 
cual hacia que se reglamentasen las atribuciones que competen á ciertas 
corporaciones, que á titulo de enseñanza pública y de propaganda religiosas 
están establecidas, y que tienden á fines peligrosísimos para la Sociedad, cuales 
son el entretenimiento del jesuitismo, institucion que felizmente las naciones 
principales han repudiado. 

He tenido el placer de ver recientemente lo que se ha publicado en los diarios 
de la capital con referencia á que en el reino de Portugal se ha propuesto y 
admitido una Ley muy parecida á la que tuve el honor de proponer á la Ho- 
norable Cámara. 

Yo respeto las opiniones de Portugal, por que es el centinela avanzado de 
la civilizacion, y allí se ha propuesto el exterminio del jesuitismo. 

En este concepto, señor Presidente, y sin perjuicio de la resolucion que 
pueda adoptar la Honorable Cámara tomando cualquiera de las dos minutas 
que están en discusion, yo presento este proyecto por si merece el honor de ser 
apoyado. | 

Diré de paso que el artículo 1.” recien en este momento he venido á apercibir- 
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me de que siento una proposicion contraria al Reglamento, cual es la de dar la 
razon de la Ley; y en tal concepto pediría que se suprimiera, declarando solo 
la vacante en que considero se encuentra el vicario apostólico. 

He dicho. 

El señor Presidente — Va á leerse. 

(Se lee). 


El Senado y Cámara de Representantes. 


«Artículo 1%. Desconocido por el presbitero don Jacinto Vera como vicario 
«apostólico, el Patronato Nacional que constitucionalmente ejerce el P. E. y 
«casádole en su virtud el exequatur: declárase vacante el expresado destino. 

«Art. 2°. El P. E. queda plenamente facultado para adoptar las medidas 
«conducentes á proveer la acefalia en que se encuentra la iglesia nacional, y 
«para contener y reprimir los avances del clero, miéntras Su Santidad no se 
«digne acatar las facultades y regalias que la Constitucion acuerda al P. E. pa- 
«ra ejercer el derecho de patronato; y pueda entónces, de conformidad, proveer 
«al lleno de las necesidades espirituales que prescribe la Santa Religion Cató- 
«lica Apostólica Romana que profesa la República. 

Art. 3°. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Mayo 22 de 1862. 


Pedro P. Diaz. 


(Apoyados.) 

El señor Presidente—Deseo saber.en qué calidad presenta el proyecto el se- 
ñor Representante. 

El señor Diaz—Yo lo presentaria si fuese permitido por el Reglamento, sobre 
lo que hasta ahora he tenido dudas, lo presentaria en la discusion del asunto, 
pero si la Mesa entiende que no puede ser asi, entónces que pase á la Comision 
á que corresponda. 

Consulto sobre ello á la Mesa porque mi intencion fué presentarlo en la dis- 
cusion, como sostitucion á las minutas propuestas. 

El señor Presidente — La Mesa entiende que debe pasar á la Comision de 
Legislacion. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señor Carreras — Me hallaba, señor Presidente, anoche haciendo una 
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comparacion muy oportuna, á mi juicio, sobre los monederos falsos, cuando fui 
interrumpido sin que se me permitiese concluir la frase y redondear el concepto. 

No es el caso de provocar ahora una cuestion sobre esa interrupcion, la 
oportunidad hubiera sido anoche. Paso por sobre ese hecho, dejando á cada 
uno la apreciacion. 

Como el señor Ministro de Gobierno dijo que los actos perpetrados por el 
ex-vicario don Jacinto Vera eran actos clandestinos, que no estaban espuestos 
á la publicidad, que no podrian ser conocidos por el Gobierno sinó por una 
pesquiza ó por actos inquisitoriales á que el Gobierno no podia adherirse, por- 
que los principios del Gobierno se oponen á la inquisicion, en lo cual estoy 
perfectamente de acuerdo, creo que, á pesar de la conformidad en los principios, 
hay error por parte del señor Ministro, ó mejor dicho, el señor Ministro no 
es sincero á este respecto. 

Siento que no se encuentre en este momento, porque desearia que oyese la 
réplica que voy haciendo de su discurso. 

La publicidad de los actos se manifiesta de diversos modos: ya sea en el 
hecho mismo, ya sea por la denuncia que se hace de él, ya por los traslados de 
algunos escritos, que contienen esos actos y que se llevan á la prensa, ya, en 
fin, por otros y otros muchos medios, que conocen todos, y que vienen á 
constituir medios de publicidad. 

El almanaque católico aprobado por el ex-vicario Vera arrogándose las 
facultades de tal, es un hecho notorio, público, pues aunque no haya sido hecho 
públicamente la aprobacion de ese documento se ha dadoá la prensa bajo su 
garantía. Aparece asi en la carátula de ese almanaque la aprobacion del señor 
Vera, titulandose vicario apostólico, y refrendando el decreto su secretario el 
señor Castello. 

Este es un acto público, no clandestino; no es un acto de esos que se practican 
en el rincon de una celda. 

De otro modo los actos ministeriales tendrian que ser clandestinos, puesto 
que no se hacen en la plaza pública. Pero la publicidad la constituye la forma 
oficial que se da á esos actos. 

Dije, pues, que la confirmacion, la concesion de dispensas, dimisorias y de- 
más, eran actos que no podian dejar de estar en el conocimiento del Gobierno 
y volveré á la comparacion de entónces. 

Supongamos que se denuncia por la prensa que hay una fabricacion de mo- 
neda falsa. ¿El Gobierno, que es enemigo de los medios inquisitoriales, que no 
quiere seguir la huella del famoso tribunal de la inquisicion, cree por ventura 
que puede quedar frio espectador de ese hecho, ó por lo menos puede ser indi- 
ferente á esa denuncia hecha por la prensa?... Yo creo que nó. 

El deber del Grobierno es cuidar de la conservacion del órden público, y des- 
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de que se denuncia un hecho que puede atacar el órden público, el Gobierno 
está en el deber de irlo á buscar y de poner los medios de averiguacion para 
castigar el delito. 

Mañana se dice, por ejemplo, que se cometió un crimen en una calle de la 
ciudad, que se ha cometido un homicidio. Y ¿por qué no se traiga el cadáver 
á la presencia de la autoridad para justificar el hecho, ha de decirse que es un 
hecho clandestino, un hecho que no es público y notorio?. .. 

De ninguna manera. 

Se han publicado las dimisorias expedidas por el señor Vera al señor don Nico- 
lás Aguirreche; se han citado los hechos de la expedicion de licencias á los cléri- 
gos venidos posteriormente al 4 de Octubre, prorogacion de esas licencias á esos 
mismos clérigos; se ha citado la administracion del sacramento de la confirma- 
cion en San José y Montevideo; se ha denunciado por la prensa concesion de 
dispensas matrimoniales, que de cierto, si puede mirarse con indiferencia lo 
que se refiere al almanaque, á la concesion de licencias, dimisorias y demás, no 
puede mirarse esto con la misma indiferencia, porque es un crimen lo que im- 
porta la concesion de dispensas, por un individuo, que no tiene facultad para 
darlas. 

El Gobierno, no puede ser indiferente á semejante hecho; porque esa conce- 
sion de dispensas importa la preparacion de disturbios en la sociedad, importa 
el gérmen de una mancha en la reputacion de una familia, de dos, tres ó mas 
familias; importa el despojo de la fortuna y de la legitimidad de los hijos del 
matrimonio celebrado de esa manera. ¿Y el Gobierno puede ser indiferente 
ante semejantes hechos? 

¿No será cómplice de semejante crimen?..... 

¿Si mañana reclamasen los hilos de esos matrimonios, de la mancha de in- 
cestuosos, de espúreos, que se echaba sobre su frente, si reclamasen al fisco esos 
bienes que sus padres les habian dejado con la mejor buena fé (pero que ellos 
no tendrian derecho á heredar), ¿con qué respondería el Gobierno de la Repú- 
blica á semejante reclamacion?. ... 

Son demasiado graves los hechos para que puedan mirarse con indiferencia 

Si el Gobierno no cumple con su deber, si permanece indiferente ante esos 
hechos, deber es del C. Legislativo mirar por el crédito de las leyes, por el res- 
peto de ellas, é invitarlo å cumplir con su deber. 

No se tiene temor por las consecuencias de la excision que va cundiendo en 
nuestra sociedad; no se teme que el partido clerical invada atribuciones del 
poder temporal, armándose del poder para el futuro, porque se cree que por no 
haber un clero tan poderoso, tan ilustrado, tan rico como el que ha habido en 
Nueva Granada y en Méjico, no puede temerse que ese partido se levante para 
coaligarse con un poder extraño y atentar contra la libertad é independencia de 
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la patria. ..... Pero las cosas quieren principio; las cosas mas grandes han co- 
menzado por las mas insignificantes; un precedente basta para la corte Roma- 
na: un ladrillo es lo primero que se pone para edificar una casa y se levantan 
edificios sobre ese ladrillo de siete y ocho pisos. Consintamos en el precedente, 
dejemos que una vez invada atribuciones del poder temporal y habremos cons- 
tituido un derecho á la Curia Romana para arrancarnos á girones el manto de 
nuestra independencia nacional. 

Por contemplaciones, por falta de energía en el Gobierno de Nueva Granada 
y'no tanto del de Nueva Granada como del de Méjico, han sido el teatro de lu- 
chas sangrientas, escandalosas, sin ejemplo, y el resultado lo estamos viendo 
ahora. ¿Cuál es el partido que concurrió á la anarquía principalmente en Méji- 
co? ¿cuál es el partido que ha venido á concluir por llamarse la alianza anglo- 
franco española? Es el partido clerical, partido poderoso. 

(Bravos y aplausos en la barra.) 

Ese ejemplo, señores, habla muy alto, y habla para los hombres desprendidos 
del fanatismo de las creencias religiosas, y conservan puro el sentimiento de la 
patria, que conservan la pureza de las tradiciones religiosas, de esas tradiciones 
que no consisten en darle un poder absoluto á la iglesia, que consisten en de- 
jarla en la independencia necesaria para administrar los sacramentos, única 
cosa en que es absolutamente independiente. 

Pero las concesiones que se han ido haciendo en los siglos pasados å la igle- 
sia, por convenir asi á los emperadores, tienen su limite. A los poderes absolu- 
tos ha podido tal vez convenirles dar un poder sin limites á la iglesia, al parti- 
do clerical, para dominar mejor las conciencias y para asegurar mejor su les- 
potismo; pero en la república, señores, donde la libertad es el principio funda- 
mental de las intituciones, donde la libertad no puede tener mas pauta que la 
que le ponga la moral y la Ley; en la república, señores, la iglesia no puede 
tener mas que el límite que establece la Constitucion misma del estado. 

En las repúblicas, es donde es mas peligroso el partido clerical, y su influen - 
cia, porque por lo mismo que las leyes favorecen y protegen la libre emision 
del pensamiento, la libre asociacion, el libre comercio, la libertad, en fin, en 
toda su extension es mas fácil la lucha, es mas fácil la resistencia; y esa resis- 
sencia sostenida por los medios que atacan los derechos y conmueven las bases 
de las familias, es mas funesta porque la educacion está en pugna con seme- 
jantes pretensiones. 

Cuando un país está educado en el fanatismo, es fácil dominarlo por la su- 
persticion; pero cuando ha gustado de los frutos de la libertad, no es posible» 
sin grave peligro de ser conmovida hondamente, venir á traer á su seno tradi- 
ciones que ya han pasado de tiempo y que la civilizacion condena completa- 
mente. 
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Yo, señores, soy católico, apostólico romano, creo firmemente en los dogmas 
de la religion; pero no creo en la necesidad de dar å la iglesia atribuciones que 
tuvieron su tiempo; pero que hoy son incompatibles con la marcha de los pue- 
blos, con su progreso material, y su progreso moral. 

Combato las pretensiones de un clérigo cumpliendo con los deberes de Re- 
presentante del pueblo, cumpliendo con los deberes que me dicta mi concien- 
cia y mirando sériamente en lo que me dice la historia, me preparo para impe- 
dir lo que pueda venir en el porvenir. 

Yo no he venido á la Cámara, señores, como he dicho anoche, á ser órgano 
de secta ni asociacion alguna. Me jacto en mis opiniones: bastaría que me en- 
contrase en oposicion å las tendencias de cualquiera sociedad á que pudiera 
pertenecer para que me rebelase contra ella. 

Asi como no me cuido mucho de la opinion pública cuando la opinion públi - 
ca está en oposicion á mi conciencia, porque entiendo que el hombre público 
debe seguir ante todo los dictados de su conciancia, mas que á las preocupacio- 
nes del mundo; así tambien sé desatar cualquier lazo que pueda tener con cual- 
quier sociedad para venir á cumplir con mi deber, como Representante del pue- 
blo siempre que ella se opusiese á mis convicciones. 

No entiendo ese servilismo del hombre ligado por compromisos, no entiendo 
ese proceder en el hombre honrado, en el buen ciudadano. 

Ante todo mi deber. 

El hombre honrado, el buen ciudadano, debe ser independiente en sus opi- 
niones, debe ser ageno á toda consideracion personal, á toda consideracion del 
circulo á que pertenezca, para cumplir con los deberes que le dicta su concien- 
cia, para arreglar sus acciones á los principios de la moral, de la justicia y del 
buen derecho. 

Asi obra, señores, todo hombre que se inspira bien en los deberes de su pues- 
to, y eso es lo que creo que estoy haciendo yo; y por esta razon he creido deber 
desvanecer la insinuacion que se hacia respecto á que se me podía considerar 
ligado con asociaciones, que no tienen nada que ver con esta cuestion. 

La eseision religiosa, señores, no viene por cierto, tanto por razon de las pre- 
tensiones de la Curia Eclesiástica, cuanto por culpa del P. Ejecutivo. 

Siento que el señor Ministro no esté aqui porque desearía que oyese estas 
palabras. 

Quiero ser sincero, quiero hablar la verdad, porque 4 eso he venido á este 
lugar. 

Si el P. Ejecutivo hubiese comprendido bien su posicion; si hubiese compren- 
dido el poder, el alcance, la importancia del voto de confianza que le dió la 
Comision Permanente el año pasado, no hubiesen venido los escándalos que se 
han sucedido posteriormente. 
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Si se hubiera armado de la Ley para descargar su brazo sobre la rebelion 
que se levantaba, no hubiera venido el escándalo ni la escision que estamos 
presenciando, ni la division honda que está cundiendo en la sociedad. 

Como he dicho, señores, los primeros momentos habria sido la agitacion, la 
murmuracion habria podido oirse por algunos dias, pero al fin y al cabo, habria 
venido á quedar en los lábios de las beatas. 

El principio de autoridad hubiese triunfado, porque es el principio de auto- 
ridad, y porque al fin, señores, las leyes tienen imperio en este pais; pero esas 
leyes se desprestigian si la autoridad encargada de hacerlas cumplir se pone 
con consideraciones que no son dignas de la autoridad que representa ni tam- 
poco llenan el objeto å que deben dirijirse. 

Se cree que el extrañamiento, que habría sido una medida necesaria, indis- 
pensable en aquellos momentos, no podia dictarse sinó en virtud de un juicio 

Pero el extrañamiento, señores, para aplicarle á una persona investida con el 
carácter del señor Vera, no hay necesidad de dictarlo por medio de un juicio: 
es una medida puramente administrativa, politica, que no necesita juicio pre- 
vio. 

Porque el señor Vera, considerado como agente de un poder externo, como 
es la silla apostólica, no podia ir á ser juzgado por ese acto por ningun Tri- 
bunal de la República. 

Los actos de anarquía, si; esos actos sí se sujetan á un juicio ante los tribu- 
nales dela República por levantarse contra sus leyes; pero en la posicion que 
tenia el vicario, los hechos ejercitados en su posicion no tenia el Gobierno ne- 
cesidad de traerlos á juicio. 

Las leyes españolas han fijado el extrañamiento como el medio de contener 


los avances de los miembros del clero. 

Se dice que esas leyes pasaron su tiempo, que son incompatibles con los 
principios constitucionales, porque nuestra Constitucion establece que no pue- 
de aplicarse pena alguna sin previo juicio. 

Pero yo sostengo, soñores, que el extrañamiento no es pena en este caso: el ex- 
trañamiento no es mas que la despedida que se hace á un agente de un poder 
extraño. 

A un agente consular, á un encargado de negocios cualquiera, se le casa el 
exequatur y sele manda al dia siguiente el pasaporte para que tome un buque 
y salga del país. 

¿Pero qué se haria con ese agente diplomático ó consular que, continuando 
en el pais por consideraciones del P. Ejecutivo, comenzase á agitar el pais, re- 
uniendo á su alrededor á los súbditos de la nacion qne representaba? 

¿Qué se haria con ese individuo? 
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Inmediatamente, señor Presidente, entregarlo á los Tribunales para que lo 
juzgasen, y si no se quería juzgar, mandarlo salir del pais. 

Lo mismo debe hacerse en este caso, por que el señor Vera se encuentra en 
idéntico caso. 

El señor Vera es rebelde á la Ley, es rebelde á la autoridad; es necesario tra- 
tarlo como á rebelde y la rebelion no se contiene sinó con medidas violentas, 
pero violentas conforme á la Ley. 

Se cree que no siempre dan buen resultado las medidas violentas, pero cuan- 
do se tiene la conciencia del derecho, el derecho hace la conciencia y la con- 
ciencia lleva siempre el sello del resultado. 

El hombre que no tiene la conciencia de lo que hace está perdido; cuando se 
arma de convicciones, cuando comprende que lleva una mision santa, no hay 
temor de que sea vencido, ha de llegar á su fin que es el resultado de todas las 
COSAS. 

Los mártires de la iglesia católica nos dan la leccion. 

Sin la fé en la Santa doctrina que predicaban no hubiesen convertido tantos 
infelices; se sacrificaron al martirio porque creian en la fé de la doctrina que 
predicaban y comprendían que ella habia de dominar apesar de ser victimas los 
primeros. 

Asi se procede, señores, cuando un hombre se encuentra en las posiciones 
públicas y cuando se comprende la altura de los deberes de esa posicion; pero 
las medidas á medias nunca dan mas que malos resultados y si el Gobierno se 
hubiera penetrado de esta verdad, si hubiera dispuesto el extrañamiento del 
señor Vera, no habria venido ni el escándalo de la aprobacion del almanaque, 
ni el de las dimisorias, ni el de las licencias, ni esos escándalos de dar dispen- 
sas matrimoniales cuando no tenia facultades para ello. 

Ha dicho el señor Ministro que ya el año pasado se habian suscitado dificul- 
tades con la iglesia (entiendo que esto dijo) y que la cuestion actual se había 
resuelto (refiriéndose á la solucion que se le dió por el decreto de 4 de Octubre 
y acuerdo de 23 de Setiembre) con la misma ilustracion que el Ministerio an- 
terior. 

Yo, señores, no puedo aceptar semejante pretension de parte del señor Mi- 
nistro: yo no puedo admitir que el Ministerio ha obrado con perfecta ilustra- 
cion, porque como lo he dicho recientemente, y lo sostengo, el Ministerio no ha 
comprendido ni aun el vocabulario correspondiente å estas materias. 

Quiera Dios, señores, que no sea el acuerdo de 23 de Setiembre un preceden- 
te, un cable, de donde quiera asirse mas tarde la curia eclesiástica. 

Allí se le concedió un derecho que no tiene, porque nose ha comprendido, 
que en la ciencia una palabra, puede tener un sentido muy diverso del que le 
asigna el lenguaje vulgar: se ha confundido la palabra presentacion con la pa- 
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labra proposicion, se han confundido las atribuciones del P. Ejecutivo con las 
de la curia eclesiástica y de cierto que en esto el Ministerio no ha procedido 
con ilustracion: si hubiese comprendido bien lo que importa la palabra presen- 
tacion, no la habria empleado, para dejar asi una piedra que mas tarde puede 
servir de base á una dificultad con la curia romana. 

Hay, señores, en razon de los respetos y consideraciones que tiene la potes- 
tad civil á la iglesia, ciertas formas empleadas en la legislacion, que tiene un 
significado especialisimo, y que no pueden interpretarse en el sentido que le dá 
el vulgo. 

Las leyes de Indias, señores, si se recorren todas las que se refieren á las 
obligaciones de los miembros del clero, se verá que dicen todas ellas (aún aque- 
llas que establecen penas,) rogamos y encargamos å nuestros Obispos, Arzobis- 
pos, etc., etc., que hagan tal ó cual cosa. 

«Les rogamos y si no lo hicieren (concluye la ley), tendrán tal ó cual pena.» 

Luego, pues, la palabra ruego es una palabra de cortesia; no quiere decir que 
ruega el Rey quiere decir que manda, por que no se ruega con la pena en la 
mano; el hombre que ruega no va á castigar, se encuentra en una disposicion 
mucho mas inferior y de consiguiente pide y suplica pero no conmina. 

Sucede, pues, lo mismo con la palabra presentacion. Desde que la Curia Ecle- 
clástica para el nombramiento de un cura, propone tres individuos para que el 
gobierno elija uno de ellos, parece que hace la presentacion; pero no, señores, 
esa no es presentacion, esa es proposicion: quien presenta, quien nombra, 
porque presentacion significa nombramiento, es el P. Ejecutivo, el que nom- 
bra de esos tres al que le parece, y lo presenta. 

La presentacion, es la primera ó una de las atribuciones mas inportantes, 
que constituyen el verdadero carácter del Patronato; es el nombramiento para 
que venga luego la institucion canónica, que es la única cosa que tiene que ha- 
cer la iglesia. 

Pues bien, señores, en ess ecuerdo de 23 de Setiembre se reconoce la facultad 
de presentacion á la Curia Eclesiástica: y de cierto siendo asi yo no puedo con- 
sentir en que el señor Ministro diga que ha procedido con igual ilustracion que 
el anterior, porque sin entrar á examinar los actos del anterior Ministerio, debo 
considerar al señor Acevedo una ilustracion bastante adelantada, para no incur- 
rir en semejante absurdo. 

- Ya dije, señores, que sentia que no estuviese el señor Ministro, porque estas 
verdades desearía que fuesen rebatidas para que pudiesen hacer mejor efecto 
en el animo de los señores Representantes. 

Como si los hechos que denuncia la minuta de comunicacion no fueran bas- 
tantes á deslindar la posicion asumida por el señor Vera, al presentarse en 
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rebelion, ha ocurrido un hecho muy reciente, que muestra el espiritu de cierta 
parte del clero para con el Gobierno. 

Si el extrañamiento hubiese venido, el provisor habria desempeñado las fun. 
ciones de pro-vicario: se habria resistido, se lo habria destituido y la cosa habria 
quedado asi; no habria habido necesidad tampoco, ni de extrañar al provisor; ni 
al cura de San Francisco, ni á todos los demás curas, que se hubieran rebelado 
contra el gobierno, porque con ponerlos en la calle habria bastado; no tienen 
carácter ninguno en que puedan influir sobre el ánimo ni las preocupaciones 
del vulgo, para creer que puedan imponer sus opiniones. 

Ha ocurrido un hecho muy reciente: el día primero de este mes se celebró, co- 
mo todos sabemos, y se acostumbra todos los años, la fiesta de los Patronos de 
Montevideo, San Felipe y Santiago. 

Esa fiesta encomendada á la Junta E. Administrativa de la capital ha sido 
celebrada con todo el esplendor requerido, tanto por la conmemoracion patria, 
cuanto por el objeto de ella misma, como fiesta local: la Junta invitó al provisor 
y Vicario General como él se titula; porque no se concibe que, no habiendo 
vicario apostólico, pueda haber vicario general, porque el vicario general es el 
delegado del vicario apostólico, y no habiendo delegante, no puede haber dele- 
gado, porque la delegacion no existe. Eso es en principio. 

Pues bien, señores, el provisor que se titula provisor y vicario general con- 
testó á la Junta, no escusándose personalmente, no exponiendo una escepcion 
cualquiera, que le salvase del compromiso de asistir á la iglesia, sinó que se ex- 
presó en palabras muy significativas por cierto y que muestran que el ejemplo 
que está dando el señor Vera, está dando muy buenos resultados en cierta par- 
te del clero. 

De cierto que en otras naciones no se habria atrevido el señor Conde á pro- 
ferir semejantes palabras. 

Dice que, correspondiendo exclusivamente la invitacion del clero al acto á 
que dicha nota se refiere, á las facultades gubernativas del Ilustrisimo y Reveren- 
disimo señor vicario, como prelado de nuestra iglesia, no le es posible acceder á 
los deseos del señor Presidente de la Junta. 

Es decir, señores, que este empleado público, que recibe sueldo de la Nacion, 
que es dependiente del P. E. en el órden general de la administracion, por de- 
cirlo asi, se rebela contra la situacion creada por el P. E. en virtud del cumpli- 
miento de sus deberes; se pone en lucha con el Gobierno desconociendo las 
facultades del P. E. para haber casado el erequatur á las funciones del vicario. 
Es decir, que para el señor Conde no hay facultad en el P. E. para expedir el 
pase ó el exequatur desde que no se le reconoce para casarlo; es decir, se rebela 
contra el. 

¿Puede consentirse semejante cosa? 

TOMO IV 110 
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¿Puede decirse que nosotros, que tenemos el deber de respetar el derecho de 
patronato en el P. E. de la Nacion, podamos consentir que ese derecho sea 
desconocido por un clérigo?........ 

Y ¡se dice que no hay actos! ¡se dice que esos no pasan de hechos clandesti- 
nos, ocurridos en un rincon de una celda! 

Esos son hechos bastantes graves.—Toda la argumentacion del señor Minis- 
tro, toda la defensa, por decirlo asi, ó el ataque, que ha hecho å la minuta de 
comunicacion en discusion, ha sido una negociacion pendiente, que tiene el 
Gobierno de la República con el señor Marino Marini, delegado apostólico de 
Su Santidad residente en el Paraná. 

Ya presente, señores, un ejemplo que por cierto no habrá dejado la menor du- 
da acerca de cual es la situacion en que se halla el señor ex-vicario respecto del 
Gobierno y el Gobierno respecto del ex-vicario y el señor Marino Marini; y la 
comparacion que hice anoche, es una comparacion que no tiene réplica, porque 
es perfectamente aplicable á la cuestion actual; ella no fué rebatida, se pasó por 
alto, y eso, señores, justifica la exactitud de sus términos. 

Pero examinando las notas cambiadas entre el Gobierno y el señor Marino 
Marini ¿qué se deduce de ellas? Dice el Gobierno que es necesario que Monseñor 
Marino Marini ponga remedio á esta situacion anormal; le pide, le ruega, como 
si le flaquease la conviccion de la justicia de su derecho y como si no tuviera 
suficiente conciencia de ese derecho: le pide y le ruega que ponga remedio å 
esa situacion. 

¿Pero cuál es el remedio? 

Ante todo, dice el señor Marino Marini: yo señor, no he de ser el que ponga 
el remedio, el remedio lo tiene V. E., V. E. lo conoce; y se descarta perfectamen- 
te bien, con toda la astucia propia del señor Marino Marini, que la conozco 
bien, es habil diplomático. 

Pero ¿qué clase de remedio seria este? Podria ser el que el Nuncio nombrase 
un vicario: pero, para que lo nombre, era preciso reconocerle el derecho de pre- 
sentacion, el derecho de patronato: y yo, señores, francamente, no puedo consen- 
tir en semejante cosa, á pesar del precedente que ha dejado el acuerdo de 23 de 
Setiembre. 

Para nombrarlo, seria preciso proponerselo, presentarle el candidato, y eso 
que constituye el derecho de patronato no se ha hecho y ni es tampoco á lo que 
vendria á acceder el señor Marino Marini. 

¿Será á la reposicion del señor Vera? 

Eso, señores, seria imposible. .. seria agravar el escándalo... seria hacerse 
cómplice de la conculcacion de las leyes, que se está haciendo actualmente. ... 

Es como si mañana se levantase un caudillo y se dejasen impunes sus crime- 
nes, sus inmoralidades, sus saqueos, sus incendios en la propiedad de la cam- 
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paña, para venirle 4 abrir las puertas de Montevideo y decirle:—entre usted 
por transaccion. ....... y busque, elija un lugar en la administracion pública. 

Y ¿los crimenes antariores, señores? 

¿Y el escándalo de la rebelion, con qué se remedia? 

El señor Vera repuesto hoy, ¿vendria por el hecho de su reposicion á borrar 
sus hechos anteriores? ¿el escándalo, el agravio hecho á las leyes de la Repú- 
blica, desapareceria por ese hecho? 

No, señores! 

Ese es un agravio que no puede dejarse impune, es preciso castigarlo por los 
medios que la Ley establece, porque a la Constitueion de la República no se 
le infiere un agravio impunemente. 

(Aplausos, algunas muestras de desaprobacion y bullicio en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden á la barra.) 

A eso, señores, se ha de ir; á la reposicion del señor Vera, justificar á todos 
los atentados que ha estado cometiendo y comete actualmente: y esto dará 
lugar á que mañana cuando venga una nueva cuestion, (porque ha de venir 
estas transacciones no son mas que aplazamientos como lo fué la transaccion; 
hecha en el negocio Jacobson): esto dará lugar, decia, 4 que en otra cuestion 
no se limite la curia á llegar hasta donde ha llegado. 

Esta manera de resolver el asunto vendrá á robustecer la accion de la igle - 
sia, del partido clerical, para adelantar, para avanzar en sus pretensiones pa- 
ra el porvenir. 

En otra cuestion no ha de ir hasta donde ha llegado, ha de ir mas adelante 
porque en la conciencia del vulgo en general aparecerá triunfante el padre Ve- 
ra, como un hombre que procedia con perfecto derecho, indebidamente desco - 
nocido por el Poder Ejecutivo sin derecho ninguno para sobreponerse á sus 
pretensiones; y entónces el mal será mayor, entónces el poder del Gobierno de 
la República será débil, no será bastante para contener la rebelion y levantar 
bien alto las leyes y la Constitucion del Estado. 

Este será el resultado; á eso se vá, y yo creo, señores, que eso no puede con- 
sentirse por el P. Legislativo que está encargado de velar por la inmunidad y 
el respeto de las leyes. 

Ya he dicho anoche, que no hacia cuestion de redaccion, ni de amor propio; 
yo no he presentado la minuta de comunicacion como un documento perfecto; 
para mi la forma es cosa de que jamás hago cuestion. 

He creido que la minuta de comunicacion no podia dejar de contener la 
enumeracion de ciertos hechos y su designacion para llamar la atencion del 
P. Ejecutivo sobre la situacion escandalosa en que se encuentra colocado el se- 
ñor Vera, y pedirle el pronto remedio, sin perjuicio, como dice la minuta, de 
buscar la solucion de la cuestion relativa á la anormalidad de la iglesia. 
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Yo no me opongo á que el Gobierno continúe con su negociacion con el se- 
ñor Marino Marini para dar solucion å la cuestion eclesiástica; no, señores, pero 
creo que debe sin embargo de eso, contenerse la rebelion, hacer cesar ese escán- 
dalo que está dando al pais y al mundo entero la posicion asumida por el se- 
ñor Vera. | 

Esto, señores, se ha querido desconocer: por la Comision se ha hecho abs- 
traccion de los hechos mencionados y no puede hacerse semejante abstraccion 
mucho ménos desde que se han denunciado. 

Si esos hechos no fueran conocidos, podria disculparse por no haber tenido 
conocimiento de ellos: pero desde que reconocemos su gravedad, no podemos, 
sin faltar á nuestro deber, sin faltar al juramento que hemos prestado en este 
recinto, dejar de llamar la atencion del Gobierno y pedirle el pronto castigo, la 
pronta reparacion del agravio inferido á las leyes, y la pronta solucion de la 
cuestion relativa á la acefalia eclesiástica. 

Repito que no hago cuestion de amor propio, señores, estoy dispuesto á acep- 
tar todas las modificaciones que se crean convenientes á la minuta, con tal que 
se deje en pié lo importante, lo substancial de ella. 

Algunos señores, han mirado como una cosa atroz la manera con que yo en- 
caraba la cuestion; por que se creia que era un ataque al Ministerio, que yo venia 
á aprovecharme de esa cuestion para hacer la oposicion: no ha faltado quien me 
esté echando en cara porla prensa todos los dias, como algunos lo hacen priva- 
damente, no delante de mi que tengo pretensiones al Ministerio y que por 
esa razon me opongo en oposicion al actual gabinete. 

Declaro, señores, que es falso, que no tengo tal pretension; y. . .pero seria ri- 
diculo que viniera yo á decir que no aceptaria el Ministerio, porque en primer 
lugar no se impone nadie para una posicion de esas, ni tampoco hay hombres 
precisos en esta tierra. 

Y porque no hay hombres precisos, porque veo que en el Ministerio no ha ha- 
bido la habilidad necesaria para dar solucion á esta cuestion, he creido que era 
necesario hacérselo conocer, hacerle comprender su inhabilidad para traerlo al 
buen camino y salvar asi el respeto á las leyes de la República. 

Yo, señores, hago abstraccion completa de las personas. 

Si conforme es el señor Arrascaeta, fuera cualquier otro el Ministro de Gobier- 
no y Relaciones Exteriores habia de decirle lo mismo, la verdad, como en este 
caso me veo Obligado por mis deberes á decirsela, por que á eso he venido á esta 
Cámara, para eso he prestado juramento al venir á sentarme aqui; y desde que 
tengo la conciencia de que no ha habido la habilidad necesaria, la capacidad 
requerida para dar solucion á esa cuestion; desde que veo que por indiferencia 
del P. Ejecutivo á la posicion y actitud asumida por el señor Vera; está agra- 
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vándose el mal, no puedo prescindir de llamar la atencion de mis colegas sobre 
eso. 

Y ¿de qué manera? Diciéndole al P. Ejecutivo que se fije bien en esa situa- 
cion y que ponga los medios que las leyes acuerdan para hacerla cesar. 

Tal vez, señores, por no tocar al Ministerio se ha querido hacer abstraccion 
de los hechos: pero, como ya he dicho, para mi no está tanto la gravedad de la 
cuestion en la acefalia de la iglesia. 

A eso se le pone remedio hoy ó mañana y yo comprendo perfectamente los 
medios de dar una solucion perfectamente definida á esa situacion: para mi la 
gravedad de la cuestion está en la actitud rebelde asumida por el señor Vera; y 
eso no puede ponerse á un lado en estos momentos; eso tiene que encararse de 
frente, tieno que examinarse y ver si efectivamente son ciertos ó falsos los he- 
chos que yo he denunciado. 

Si son falsos, á un lado esos hechos y dirijasele una comunicacion al P. Eje- 
cutivo tan benigna, tan suave como se quiera, pidiéndole encarecidamente que 
se ocupe de dar solucion á esta cuestion, como la que propone la Comision de Le- 
gislacion; pero desde que los hechos son ciertos, desde que ellos importan la 
violacion de las leyes de la República; desde que ellos importan un principio 
de rebelion al código fundamental de la República, la pretension de despojarnos 
de una parte de la soberanía nacional, esos hechos no pueden dejar de ser re- 
conocidos y tienen que ser mencionados en la minuta de comunicacion dirigida 
al P. Ejecutivo. 

Ahi está el error de la Comision de Legislacion. 

Por no tocar al Ministerio ha querido dejar á un lado la llaga y la llaga es 
preciso curarla, pero curarla por los medios que la ciencia aconseja. 

Señores: no quiero fatigar á la Cámara á pesar de que mucho me he ocupado 
ya de los principales argumentos del señor Ministro de Gobierno; sin embargo 
como el asunto es de suma importancia, como es preciso oir las opiniones de 
los que quieran emitirlas, como es preciso qus se diluciden perfectamente bien, 
y esto no podria hacerse en la discusion general, hago mocion, señor Presiden- 
te, para que la discusion sea libre, (apoyados) á fin de que todos puedan tomar 
la palabra tantas veces cuantas sean necesarias para que el punto sea dilucidar 
do como conviene. 

El señor Presidente —Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion va á 
votarse. 

Si la H. Cámara quiere que la discusion sea libre. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Gallinal—Pido que se rectifique. 

El señor Presidente—Se rectificar. 
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Sirvanse ponerse en pié los señores por la afirmativa. 

(Afirmativa.) 

(Aplausos en la barra.) 

El señor Presidente — (liusmando al órden.) 

Se recomienda á la barra que no haga signos de aprobacion ó reprobacion. 

¿Quieren convertir en plaza de toros la Cámara de Representantes?. ........ 

(Risas.) 

El señor Vilardeló— No pensaba, señor Presidente, tomar parte en esta cues- 
tion, por considerarla completamente estéril y sin resultado alguno satisfacto. 
rio para la cosa pública, y por considerarla tambien como un punto de partida 
para la explotacion que fuera de aqui pudiera hacerse del espiritu público, en 
una sociedad convulsionada por la guerra civil, por los partidos, y que proba- 
blemente lo será por el espiritu religioso. 

Pero el señor Diputado que acaba de hablar, ha atacado el proceder de la Co- 
mision de Legislacion; ha dicho que ésta, hacia abstraccion de los hechos por el 
denunciados en su proyecto de comunicacion, y que esa abstraccion la hacia 
por {no tocar al Ministerio; ha dicho tambien que la Comision habia mirado 
con indiferencia las necesidades públicas comprometidas por la rebelion del 
clero y la acefalia de la iglesia nacional. 

Esto no es exacto, señor Presidente. La Comision en su proyecto se dirije 
al Poder Ejecutivo diciéndole: que « espera que dé a este negocio una solucion 
» digna y honorable de acuerdo con la Constitucion y las leyes de la República. » 
Y si esto, señor Presidente, importa no hacerse éco de las necesidades públicas 
no desempeñar el cargo con la dignidad que es debida, cuando se pide al Poder 
Ejecutivo, una solucion de acuerdo con la Constitucion y lasleyes de la Repú- 
blica, no se de qué manera ni cómo podrian defenderse los intereses públicos 
ante la H. Cámara. 

Pero el punto de partida, señor Presidente, para atacar la minuta que la Co- 
mision propone, consiste en que, para el señor Diputado, entre los diversos 
medios que deben emplearse para dar solucion 4 esta cuestion está el extraña- 
miento y los medios violentos; y la Comision cree que traicionaría á sus debe- 
res, faltaria á las leyes y á la Constitucion que ha jurado, si sancionase ó adop- 
tase esos medios, y no incitara, como lo ha hecho, á la negociacion con el Sumo 
Pontifice, jefe visible de la iglesia católica apostólica romana, que es la reli- 
gion del Estado. 

El extrañamiento es un medio arbitrario, inconstitucional, inconducente y 
destavorable al Gobierno que desgraciadamente lo tomase. Digo arbitrario é 
ilegal porque no se apoya en Ley alguna, contrario á la Constitucion, porque 
hay un articulo constitucional que prohibe expresamente que ningun habitan- 
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tese extrañe ó confine sin forma de proceso y sentencia legal de juez compe- 
tete, Inconducente, porque á nada conduciria el extrañamiento. 

Debemos suponer que extrañado el señor Vera, sus afectos redoblarian en 
celo y harian mas de lo que pudiera haber hecho el señor Vera. Desfavorable 
al Gobierno que tomase una medida de esa naturaleza seria, sin duda, porque 
seria muy triste la posicion de todo un Gobierno de una nacion estrellándose, 
con un particular, con un simple clérigo. 

Me parece que seria dar una importancia al mismo señor Vera, que de cierto 
no ha entrado en la mente del señor Diputado que acaba de hablar, dársela. 

Por el contrario, la Comision ha creido que obrando con toda la prudencia y 
tino con que debe considerarse un asunto delicado que afecta las conciencias, ha 
creido que debe adoptarse el medio de la negociacion. Y ese medio señor Presi- 
dente, no es ni impropio ni inconveniente, ni importuno, como se ha dicho. La 
negociacion de nacion á nacion ó de gobierno á gobierno, es un medio deco- 
roso, honorable y perfectamente adoptado entre todas las naciones civilizadas. 
Y en todo caso, la negociacion es absolutamente necesaria. 

La situacion en que se encuentra el señor Vera es verdaderamente anómala 

El Poder Ejecutivo asi como no puede dar facultades espirituales, no puede 
quitarlas. La casacion del exequatur solo puede tener por objeto impedir el 
ejercicio público de las funciones vicariales para que habia sido autorizado el 
señor Vera por el Grobierno y por el pase dado al breve pontificio de su nom- 
bramiento: pero, el Poder Ejecutivo no puede privar al señor Vera del ejercicio 
de las facultades espirituales que él no le habia dado; que le habia conferido 
el Sumo Pontifice, de quien el soñor Vera es delegado. 

La situacion en que se encuentra el actual cura de la Matriz, viene á explicar 
perfectamente el caso presente. 

El cura de la Matriz fué propuesto por el vicario apostólico en terna al P 
Ejecutivo, y el P. Ejecutivo en el ejercicio del derecho de patronato elijió al se- 
ñor Brid, y este señor quedó nombrado cura de la Iglesia Matriz. 

El señor Vera entendió que debia destituir al señor Brid, lo destituyó y asi 
lo comunicó al P. Ejecutivo. 

El Gobierno entónces le pidió que manifestase las causales de esa institucion, 
el señor Vera expresó que esas causales las reservaba en su conciencia, que no 
podia manifestarlas. 

Entónces el P. Ejecutivo resolvió mantener al señor Brid de cura de la Ma- 
triz. 

El señor Brid es considerado y tenido por cura de la Matriz con relacion al 
Gobierno, con relacion al presupuesto; pero no es considerado cura en cuanto 
allojercicio de las facultades espirituales que no tiene, que el P. Ejecutivo no 
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De manera que el señor Brid apesar de ser considerado oficialmente cura 
de la iglesia Matriz, no ejerce hoy funcion alguna espiritual, privativa del 
cargo de cura de una parroquia. 

En el mismo caso se encuentra lo relativo al señor Vera. Este señor fué pro- 
puesto en terna al delegadoapostólico para el vicariato de la República; y el 
delegado apostólico de los tres sacerdotes que propuso el P. E. eligió al señor 
Vera. De manera que si en el primer caso la destitucion del cura de la Matriz, 
no ha tenido efecto por falta de acuerdo entre ámbos poderes, puesto que con 
el acuerdo de ámbos poderes fué nombrado el señor Brid, cura de la Matriz; en 
el caso del señor Vera, que habia sido nombradu vicario apostólico con el 
acuerdo de la Santa Sede, su destitucion no pudo expedirse sinó con el mismo 
acuerdo de los poderes que intervinieron para su nombramiento. 

Es asi, pues, porque el señor Vera es tenido por muchos como vicario y no es 
reputado por otro vicario apostólico del Estado. 

No es considerado vicario, porque el P. E. le ha casado el exequatur, en cu- 
ya virtud entró á ejercer públicamente las funciones vicariales: y es tenido por 
muchos como vicario, porque tiene las facultades espirituales conferidas por el 
Papa, que el P. E. no puede quitarle. 

Esta situacion, pues, completa y enteramente anormal, solo puede deslindarse 
por medio de una negociacion. 

No se crea, señor Presidente, que al hablar de negociacion voy á hablar do la 
negociacion de la organizacion definitiva y formal de la iglesia nacional, que 
solo podria hacerse por medio de la celebracion de un concordato con la Santa 
Sede, negociacion lenta que exigiria tiempo y que estaria sujeta a las diversas 
alternativas de una negociacion diplomática. 

La negociacion á que me refiero es la del punto actual. 

Es la de dirigirse el P. E. al Sumo Pontifice, en el caso que no esté conforme 
con la permanencia del señor Vera en calidad de encargado de la iglesia ó en 
ejercicio de esas facultades espirituales que el P. E. no ha podido quitarle, pero 
que, haciendo uso del derecho que todo Gobierno tiene con relacion á los agen- 
tes acreditados cerca de su persona, puede decir al Sumo Pontifice, que la pre- 
sencia del señor Vera al frente del vicariato es un obstáculo á la buena armonia 
y á la buena inteligencia que debe reinar entre la iglesia y el Estado, y que al 
efecto pide se nombre otro vicario apostólico acompañando la terna correspon- 
diente. 

Por una operacion de esta naturaleza, que tal vez parecerá el medio mas sen- 
cillo, sin recurrir å medidas violentas, ni al extrañamiento, seria necesario dar 
explicaciones y dar á este negocio la forma de una transaccion; porque transac- 
cion no importa mas que el arreglo de dificultades pendientes; y de cierto que esas 
dificultades existen en la actualidad entre el vicario del Papa, el delegado de 
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Su Santidad y el Gobierno de la República, ó lo que es lo mismo, entre la San- 
ta Sede y el Gobierno de la República. 

De suerte que necesario seria una negociacion para volver á encarrilar este 
asunto, que no tuvo una completa terminacion por la casacion del exequatur 
por la razon ya expuesta porque el P. E. a-i como no puede dar, no puede quitar 
facultades espirituales. 

Se ha dicho, señor Presidente, que la Comision habia hecho abstraccion de 
los hechos denunciados. Eso no es cierto. 

En el proyecto de minuta de comunicacion presentado por el señor Diputa- 
do por Montevideo que acaba de hablar, solamente se denunciaba un hecho 
(un hecho que pudiera tomarse en consideracion) y era el de la aprobacion del 
almanaque impreso en la imprenta de la República. 

La Comision tuvo á la vista ese almanaque, y encontró que habia sido un 
error de imprenta; que el hecho no es cierto; que el error ha sido salvado en la 
carátula del mismo almanaque, en que se dice en la nota que pone el impresor 
que por error se habia puesto mes de Octubre en vez de mes de Setiembre. 

(Risas y muestras de desaprobacion en la barra.) 

De manera que el único hecho que materialmente podria examinar la Comi- 
sion no era cierto, y no está sujeta la reparacion de ese error á un manejo pos- 
terior porque precisamente el almanaque å que se refiere el señor Diputado 
por casualidad era el que yo tenia en mi escritorio, que nadie ha podido sa - 
carlo de mi poder y que probablemente es el mismo que tiene el señor Diputa- 
do, que en la carátula está salvado el error; error que sirve de base á uno de 
los hechos denunciados. 

En cuanto å los otros hechos no especificados, la Comision no ha podido en- 
trar á examinarlos puesto que no los conocia; si bien entendia que en el ejerci- 
cio el señor Vera de las funciones espiritualos que no habia podido quitarle el 
Gobierno, quedaba á la conciencia de cada uno el valerse ó no de esas faculta- 
des espirituales. 

Se ha hablado, señor Presidente, de sociedades, de asociaciones; y creo que 
se ha traido mal á esta H. Cámara ese punto. 

El señor Carreras—No he sido yo. 

El señor Vilardebó—. . . . porque debo suponer y lo afirmo, que ningun Repre- 
sentante viene aqui á constituirse en instrumento de asociacion alguna; creo 
que todo señor Representante al encarar, al tomar parte en una discusion lo ha- 
ce con perfecta conciencia, con perfecto conocimiento del caso, sujetando sus 
procedimientos á la Constitucion y á las leyes, y nada mas; ni reconozco tam- 
poco en asociacion alguna el derecho de imponer á nadie la obligacion de venir 
aqui á sostener ideas que no son del Diputado que las sostiene, porque eso seria 
degradante, y sería convertir å un Diputado de la Nacion en un verdadero autó- 
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mata (apoyados) indigno y despreciable, cosa que, haciendo la debida justicia 
á los señores Representantes, debo rechazar. 

La Comision de Legislacion que considera que no pudiendo arreglarse este 
asunto sinó por medio de una negociacion (y que si aceptara la minuta de co- 
municacion del señor Diputado que acaba de hablar vendria å un elemento que 
dificultaria é imposibilitaria esta negociacion), entiende que debe solamente 
proponer á la Honorable Cámara la expresion de sus solemnes deseos por la 
pronta solucion del estado anormal para el arreglo de las diferencias eclesiásti- 
cas; por una solucion completamente digna y honorable, de acuerdo con la Cons- 
titucion y las leyes. 

Si la Comision al proponer en su minuta de comunicacion que se pida al P. 
Ejecutivo una solucion digna y honorable, de acuerdo con la Constitucion y las 
leyes, ha faltado á su deber, no sé de qué manera acertaria á cumplirlo, por que 
entiendo que nadie, absolutamente nadie, puede desear mas, en términos mas 
expresivos, la solucion de este negocio, que de la manera que lo expresa la Co- 
mision. 

Ella pide al P. Ejecutivo la solucion digna, pronta, honorable, de acuerdo con 
la Constitucion y las leyes de la República. Y cuando pide esto, se sorprende 
de verse combatida: porque cuando se combate una solicitud tan justa como la 
que propone la Comision de Legislacion, de que se dé á este asunto una solu- 
cion digna y honorable de acuerdo con la Constitucion y las leyes de la Repú- 
blica es sin duda por que se quiere que se dé å este asunto una solucion que no 
sea honorable y que no sea de acuerdo con la Constitucion y las leyes de la Re- 
pública. 

Y de cierto que la Comision de Legislacion nunca propondría á la H. Cáma- 
ra que se solicitase una solucion cualquiera que no se apoyase en la Constitu- 
cion y las leyes. 

La Comision de Legislacion considera tambien, que el P. Ejecutivo cum- 
pliendo su deber, como administrador general, ha comprendido la necesidad 
de seguir ese camino, y entablar una negociacion con la Santa Sede, como 
el medio de hacer cesar el estado anormal de la iglesia, y ella entiende 
que la minuta que propone viene å facilitar ese proyecto de conciliacion que 
anima al P. Ejecutivo viene á escitar su reconocido celo por que todas las dife- 
rencias pendientes entre la iglesia y el estado terminen de una manera hono- 
rable; y es por eso que ella ha sometido á la consideracion de la H. Cámara el 
proyecto que está en discusion. 

La H. Cámara compuesta de miembros perfectamente ilustrados y que cono- 
cen el panto que se debate en una y otra minuta, se halla en actitud de dar un 
voto con plena conciencia; y cualquiera que él sea, la Comision quedará satis- 
fecha por que habrá cumplido con su deber, insistiendo en que la solucion 
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que se dé á este negocio sea digna, honorable y de acuerdo con la Constitucion 
y las leyes de la República. 

He dicho. 

El señor Carreras — Voy á rectificar algunos hechos á que ha aludido el se- 
ñor Representante preopinante en la contestacion que ha dado á los principa- 
les argumentos que he emitido 

Un señor Diputado miembro de la Comision de Legislacion declaró, que la 
Comision habia hecho abstraccion de los hechos que yo denunciaba en la mi- 
nuta de comunicacion. 

Con esta declaracion he debido mirar por ese prisma la conducta de la Comi- . 
sion en este negocio. 

Y de cierto que esa abstraccion, apesar de que no estuvisso en la mente de 
la Comision, ha venido á estarlo en los hechos. 

Se ha dicho que no he citado mas que un hecho: que los demás no podian 
ser apreciados por la Comision. 

No sé por qué. 

El hecho del almanaque, es el mas insignificante que se denuncia en la minu- 
ta de comunicacion. 

Las dimisorias expedidas al padre Aguirreche, en que el señor Vera se titula 
vicario apostólico y gobernador general eclesiástico en toda la República, han 
- sido publicadas, y tengo el original aqui: pido å la Mesa que lo mande leer si la 
Cámara no tiene inconveniente en ello. 

Han sido publicadas sin que ellas hayan sido contestadas. 

El original es ese. 

(Lo manda á la Mesa.) 

El señor Presidente—La Cámara resolverá, 

Si quiere que se lea el documento, que ha presentado el señor Diputado. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Leyóse.) 

El señor Carreras —Bien, pues, como se vé, no puede haber duda alguna á ese 
respecto. 

Estaba publicado; no habia sido contestado, y debía creerse que el documen- 
to existia; y en ese documento aparecia el señor Vera titulándose gobernador 
eclesiástico en toda la República y vicario general, y ejerciendo esas funcio- 
nes apesar de la casacion del exequatur. 

Yo hago perfeta distincion entre lo espiritual y lo temporal, y distingo el 
ejercicio de las funciones del vicario como vicario: en cuanto á la disciplina y 
régimen interno de la iglesia, y en cuanto á la superintendencia, que tiene 
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sobre todos los clérigos; y distingo las facultades puramente espirituales para 
la concesion de dispensas y otras cosas semejantes. 

Pero no puedo admitir que sin el exequatur del P. Ejecutivo pueda ningun 
clérigo, por muchas que sean las facultades que le haya delegado la Silla Apos- 
tólica, venir á ejercerlas en un pais, que se rige por leyes propias; porque eso 
importa un ataque y un desconocimiento de las leyes de ese pais; y para el 
ejercicio deesas facultades se necesita el exequatur de la potestad civil; y desde 
que ese exequatur no existe, no puede ejercer esas facultades. 

¿Cómo, pues, el señor Vera podia haber expedido dimisorias al señor Aguir- 
reche? 

Está prohibido el ejercer esas facultades sin el exequatur del P. Ejecutivo. 

El P. Ejecutivo le ha retirado ese exequatur y no tieno facultades públicas. 

Por consiguieute viola, conculca, ataca las leyes de la República. 

Pero algo mas. Expide licencias para otros clérigos, que viene al pais y pro- 
roga las que habia acordado å otros anteriormente; y las expide en virtud da 
esas mismas facultades. 

Pero esas facultades no puede ejercerlas, aun cuando sea el vicario apostóli- 
co delegado de la Santa Sede; en este pais no puede ejercer esas funciones, por 
que el P. Ejecutivo le ha suspendido el exequatur. 

Yo desafio á la Comision á que me cite el principio, la Ley, el procedimiento 
seguido en alguna parte del mundo, que pueda autorizar semejante hecho. No 
lo hará por cierto. Porque el decreto del padre Vera es cosa que esta al alcance, 
no digo de los miembros letrados, al alcance de todo el mundo: el buen sentido 
basta para ello. 

(Algunas muestras de aprobacion en la barra.) 

Se ha extraviado mucho la opinion de cierta gente ignorante ruspecto á las 
facultades que inviste el señor Vera; y no es extraño que se crea que se puede 
hacer abstracion de la potestad civil, por que él diga: Soy delegado de la 
Santa Sede. - 

La «Revista Católica» ha tenido una parte en ese extravio, y la predicanda 
privada, que se han hecho algunos señores y otras que se han hesho en los púl- 
pitos han concurrido á completarlo. 

La gente ignorante cree que en efecto el vicario es vicario á pesar del de- 
creto de 4 de Octubre; y no es extraño se considere como tal y se mire con aver- 
sion todo cuanto se diga en oposicion å esas ideas. 

Yo no lo extraño: es efecto de la ignorancia; y digo como dijo Jesucristo; 
«perdónalos, señor, que no saben lo que hacen.» 

No he indicado el extrañamiento como medio indispensable. He indicado la 
necesidad de emplear los medios que las leyes establecen para contener la re- 
belion del clero, y he dicho que uno de esos medios es el extrañamiento: y ese 
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extrañamiento, señores, no es, como se ha dicho por el señor Representante por 
Montevideo, una medida arbitraria, inconstitucional é inconducente. 

No es arbitraria, porque si la Ley establece, no hay tal arbitrariedad. 

Arbitrario es aquello que sale fuera de la Ley ó de la razon ó de la justicia. 

Y el hombre, que se pone en pugna con la autoridad de un pais, el hombre á 
quien, representando un poder extraño, se lo casa el exequatur, ¿puede conti- 
nuar en ese pais, queriendo representar esa autoridad, que investía y obrando 
como tal?...... De ninguna manera. Obra contra las leyes, y de consiguiente 
viene la necesidad de darle su pasaporte, de mandarlo salir fuera del pais. 

¿Qué se haria señores, con un agente consular á quien se casase el exequa- 
tur? Se le mandaría su pasaporte. 

Y con eso se habria infringido la Constitucion de la República?..... Aun- 
que fuese habitante de la República ese cónsul, se le mandaria su pasaporte y 
sele obligaria á salir fuera del pais: sin violar por esola Constitucion de la 
República. 

Se dice que es inconducente, porque, separado el señor Vera de Montevideo, 
no dejarian sus parciales de trabajar con mayor ahinco para hacer triunfar su 
causa. No, señores. 

Es necesario reconocer que algun prestigio tienen ya las leyes en nuestro 
pais; que vamos ganando mucho en ese terreno; y que asi como hoy se admi- 
nistra justicia en general con toda probidad y rectitud, asi se radica el respeto 
á las leyes cuando se sabe que hay energía en el que las aplica y las hace 
cumplir. 

Lo que ha dado alas al espiritu revolucionario, rebelde, de los partidarios del 
señor Vera, es la falta de energia en el Gobierno, es la debilidad, el espiritu de 
contemporizacion y de transaccion que se le ha visto animado continuamente. 

Pero fuera el señor Vera, no es tan importante, como ha dicho muy bien el 
señor Diputado por Montevideo, para que se consideren ligados sus partidarios 
á él, como se vieron ligados los apóstoles cuando Jesucristo subió á los cielos. 

El señor Vera no pasa de un clérigo y de un clérigo comun entre nosotros 
sin dejar por eso de reconocer en él cualidades personales muy buenas, y fuera 
del pais, se olvidarian de él, porque asi es la condicion humana, y es eso lo que 
nos lo enseña tambien la historia ds todos los paises. 

Se ha sostenido por la similitud de la institucion de un cura que el vicario 
no puede ser destituido sinó en virtud del acuerdo de las dos potestades, civil 
y eclesiástica. 

Señores: yo no puedo admitir semejante doctrina, porque el vicario no se 
encuentra en las condiciones del cura; no es por decirlo así un instituido como 
ministro, como pastor de una grey especial, como un empleado público; repre- 
senta una autoridad externa, y de consiguiente puede tratársele como tal. 
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¿El vicario representa á quién? ¿hace las veces de quién? Del jefe de la Igle- 
sia Universal. Luego se le despide como á cualquier otro, cuya permanencia es 
inconveniente á los intereses del pais; y en esto se ejerce un derecho inherente 
å la soberania nacional. Asi como se despide un agente diplomático, se despide 
al ex-vicario, y se le manda su pasaporte. 

No hay necesidad, pues, del acuerdo del Pontifice. 

Si el Pontifice de Roma cree conveniente mantenerle esa delegacion, que se 
la mantenga. Pero el Gobierno no está obligado å recibirlo, ni tiene necesidad 
de su acuerdo para destituirlo. 

¿A dónde iriamos, señores, conocida la tendencia y el espiritu de la corte de 
Roma? ¿a dónde iría la sociedad si fuera necesario siempre escuchar y atender 
la voluntad de la Curia?....... Nunca habría solucion en las cuestiones porque 
jamás cede. A la corte de Roma solo se le impone como le impuse Cárlos V., 
como le impuso Napoleon y otros potentados. 

El deber del Gobierno sería buscar un medio honorable de salvar la cuestion, 
sin que apareciera reconociendo á la Curia derechos que á el le corresponden, 
Esto es lo que deberia hacerse todavia en este caso. ¿Pero estas negociaciones 
que se hacen ó piensan hacerse, pueden autorizar al P. Ejecutivo á dejar en pié 
el escándalo?........ 

Se ha dicho que la Comision no podía ocuparse de tales ó cuales hechos. Pero 
¿por qué no? ¿por qué no me ha pedido á mi, autor de la mocion, los datos que 
pudiera tener para justificar semejantes hechos?. ... ¿No le bastan las publica- 
ciones hechas por la prensa denunciando la concesion de dispensas matrimo- 
niales para la Colonia y para Montevideo mismo? ¿No basta ese hecho? Todos 
los dias se están dispensando proclamas. ¿No se ha casado hace ocho dias una 
jóven Wich con un jóven Berro?..... ¿Y todas esas dispensas de proc!amacio- 
nes matrimoniales, quién las hace? El ex-vicario. ¿Con que facultad? ¿con la fa- 
cultad que le ha dado el Pontifice de Roma?..... 

Esa facultad no puede ejercerla: para eso necesita el exequatur del P. Ejecn- 
tivo; y desde que el P. Ejecutivo le ha casado el exequatur, está impedido de 
ejercerla. Ejerciéndola, invade las atribuciones, se pone en rebelion, y por con- 
siguiente conculca las leyes. 

Estos son argumentos, señores, que no tienen réplica. 

Toda la habilidad del señor Representante por Montevideo, miembro infor- 
mante de la Comision, no es bastante para deshacer estas razones. 

Puede orillarlas, puede llamar la atencion á otro terreno, como lo ha hecho 
en su discurso; pero venir á atacar los argumentos. .. no lo ha hecho. 

Ha tratado de llevar la cuestion á otro terreno donde se consideraba superior 
que en aquel en que ella se encontraba. 

En esto le reconozco perfecto derecho, como tambien bastante habilidad. 
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Como la discusion se va haciendo un poco pesada, creo conveniente dejar Ja 
palabra para que otro pueda tomarla y llevar mas adelante con este interés de 
la novedad. 

(El señor Gallinal pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado y hará uso de ella 
despues del cuarto intermedio á que invito á pasar á la Cámara. 

(Apoyados.) 

(Se pasa å cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por San José: 

El señor Gallinal -- Hubiera deseado, señor Presidente, no tomar la palabra 
en este asunto, porque creo, que muy pocas razones se podrán emitir, que ven- 
gan á ilustrar mas la cuestion; sin embargo se han traido á discusion hechos, 
que como Diputado, no puedo dejar en pié. 

Debo hacer presente á la Honorable Cámara que cuando se discutió este 
asunto en el seno de la Comision de Legislacion, fui de parecer que debia acon- 
sejar á la Honorable Cámara no ocuparse del asunto, es decir, pasar á la órden 
del dia. | 

Me fundaba entre otras consideraciones en que era inconstitucional la minu- 
ta de comunicacion, que se proponia. 

Es inconstitucional, señor Presidente, porque el C. Legislativo no tiene facul- 
tades para decirle al P. Ejecutivo en materias que le están encomendadas por 
las leyes, usted debe hacer esto ó aquello. 

El C. Legislativo puede observarle al P. Ejecutivo, sobre cualquier materia 
despues de consumada, cuando ha agredido facultades de alguno de los poderes 
públicos, cuando ha infringido la Ley. En ese caso puede y debe observarle al 
P. Ejecutivo, porque es precepto constitucional. 

Pero no hay Ley ni precepto constitucional alguno en la República, por el 
cual el P. Legislativo pueda decirle al P. E. que haga tal ó cual cosa en mate- 
rias que son de incumbencia y que las leyes le han cometido expresamente. 

El señor Carreras -— Que no deje atacar las leyes. 
= El señor Gallinal — Pero hay además otra razon que debo hacerla presente 
á la Honorable Cámara: ella es de bastante consideracion para que deje de apre- 
ciarla. 

Es necesario fijarse en que, por la minuta de comunicacion que se propone á 
la Honorable Cámara, se dán por válidos, hechos que no han sido aprobados 
por el Cuerpo Legislativo y sobre los cuales, tiene la facultad, tiene el deber 
de pronunciarse. 

En el Mensaje que el Poder Ejecutivo ha presentado å la Honorable Cámara 
se dá cuenta de porcion de hechos de gravedad, señor Presidente. Sobre esos 
hechos la Honorable Cámara no ha dado todavía su fallo; no le ha dicho al 


880 


Poder Ejecutivo si ha obrado bien ó mal al practicarlos y no ha podido decir- 
selo porque para ello es indispensable que tenga conocimiento de que los he- 
chos son ciertos, y de las causas que los hayan motivado; es necesario que co- 
nozcan de una manera oficial las razones que se han tenido para hacer tales 
ó cuales cosas. 

En el asunto en cuestion la H. Cámara no ha prestado, ó el Cuerpo Legisla- 
tivo que es el que debe resolver sobre la materia su aprobacion, á los procede- 
res del P. Ejecutivo. 

Es precisamente ese hecho principal el que he tenido en vista para recha- 
zar en el seno de la Comision la minuta que se proponia en los términos en que 
estaba concebida. 

Esa minuta de comunicacion sancionada tal cual está importaria el reconoci- 
miento de validez de aquellos hechos, y yo, señor Presidente, como Diputado, 
no puedo prestarles mi aprobacion, ni la Honorable Cámara está en el caso to- 
davia de poderlo hacer. 

¿Por qué? La Comision de Legislacion lo dice en su informe; no se ha presen- 
tado la Memoria que nos ha de dar el conocimiento oficial de los hechos y de 
consiguiente no podemos pronunciamos sobre ellos. 

Por lo demás, señor Presidente, desde que el autor de la minuta de comuni- 
cacion ha declarado que no se opondria å cualquier variacion que se propusiese 
en los términos de su redaccion, francamente no comprendo cual es el motivo 
de la resistencia para la adopcion de la minuta que aconseja la Comisio1L 

¿Qué es lo que el señor Represontaute proponia en la suya? Segun lo acaba 
de declarar y lo dice su misma minuta, no propone en ella medio determinado; 
es decir, le decia al Poder Ejecutivo que usase de los medios que le permite la 
Constitucion y las leyes para dar una solucion pronta al asunto. 

El señor Carreras — Pero señalándole la rebelion en que se encuentra el se- 


hor Vera. 
El señor Gallinal — Ese es punto que es necesario resolver, señor Repre- 


sentante. 

Bien, señor Presidente, ánbas minutas tienen el mismo objeto, con la diferen- 
cia de que una, segun parece, tiende á imponer al Poder Ejecutivo lo que no 
puede imponerle, lo que la Ley no permite que se le imponga; y la otra no es 
una imposicion, es una súplica, diremos asi, si puede llarmársele, al Poder 
Ejecutivo en aquellos asuntos de que la Constitucion expresamente le ha 
encomendado; pero el objeto parece que debia satisfacerle al señor Repre- 
sentante. 

Sin embargo, desde que el declara que no está satisfecho, no puede uno 
menos de convencerse que no era una resolucion honorable, que no era una re- 
solucion conforme à las leyes lo que el señor Representante se proponia. 
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Y efectivamente, señor Presidente, de los medios que se han propuesto para 
resolver esta cuestion ¿cuál es el que se ha indicado? El peor tal vez, el que 
podria traernos una situacion peor que la en que nos encontramos; un medio 
como ha dicho perfectamente el miembro informante de la Comision, arbitrario, 
absolutamente arbitrario, contrario á la Constitucion de la República. 

El señor Carreras — No apoyado. 

El señor Gallinal — Citeseme una sola Ley en la República que esté con- 
forme con él. 

HH señor Carreras — Las leyes de Indias que rigen en la República. 

El señor Gallinal — Las leyes de Indias rigen en la República miéntras no 
se opongan á la Constitucion, y la Constitucion de la República ha declarado en 
uno de sus articulos, que ningun habitante del Estado puede ser penado ni 
confinado sin forma de proceso y sentencia legal. 

El señor Carreras -— He probado bastantemente el caso. 

El señor Callinal -— El señor Vera debe ser, con arreglo á la Ley del año 30, 
considerado como ciudadano de la República; y extrañarlo seria extrañar á un 
ciudadano de la República, para lo cual es indispensable llenar las formas que 
establece la misma Constitucion. 

El señor Carreras — El señor Vera en este caso es considerado como un 
agente de un poder extranjero. 

El señor Gallinal — Es un ciudadano de la República, es oriental y está al 
amparo de la Ley. 

Agente de un poder extraño se dice, señor Presidente, y con esto se le quiere 
igualar á los cónsules, ministros plenipotenciarios ó agentes diplomáticos. 

Preguntaria al señor Representante, que Ley de la República ó que Ley de 
las naciones es la que impone, como en el caso presente, la obligacion de que 
un agente de la naturaleza de los que se han querido igualar al vicario apostó- 
lico del Estado, sea ciudadano. 

Al contrario, señor Presidente, por el derecho de agente, el agente extranje- 
ro generalmente es un ciudadano de la Nacion á quien va á servir; y tan es así, 
que por la legislacion española se exigía; era una condicion sine qua non, que 
fuese ciudadano español el que debia desempeñar el puesto. No se encontraba, 
pues, respecto ú la Nacion donde debia residir ó servir los intereses de la suya, 
en el caso del vicario apostólico del Estado. 

Las leyes patrias exigen que el vicario apostólico sea ciudadano de la Repú- 
blica: el vicario apostólico como tal, desempeño otras funciones que las del Mi- 
nisterio espiritual; es juez; es una categoria en la magistratura, es juez en últi- 
ma instancia: y todas estas circunstancias que se desatienden, y que no vienen 
al caso segun el señor Representante, la Cámara no puede ménos que tenerlas 
muy presentes. 

TOMO IV 112 
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Pero se ha indicado en comprobacion de que el extrañamiento vendria á ser 
la medida que salvara la situacion que el nombramiento de un gobernador in- 
terino ó de un...... (no sé qué titulo darle) vendría á suplir perfectamente la 
falta. | 

Francamente, señor Presidente, es lo primero que oigo, lo primero absoiuta- 
mente; á nadie me parece que se le habia ocurrido semejante cosa, que el Poder 
Ejecutivo (y el señor Representante autor de la mocion ha reconocido que no 
puede dar facultades espirituales) venga 4 nombrar un gobernador eclesiástico, 
un provisor ó un vicario. 

Eso es sin ejemplo, señor Presidente. ... 

En cuanto á los hechos que se denuncian y que se imputa å la Comision no 
haberlos tenido presente, la Comision ha presentado uno y yo pediria al señor 
Representante autor de la mocion, que mandara á la Mesa el almanaque que 
trajo anoche como una prueba de la rebelion del vicario apostólico. 

En ese almanaque la H. Cámara verá que la imputacion es falsa; que el hecho 
que se denuncia es completamente falso y lo sabe el señor Representante. 

El señor Carreras—¿Y el del padre Aguirreche? y las dimisorias? 

El señor Gallinal—Vamos al único que se denuncia. 

El señor Carreras--No señor: he denunciado varios. 

(Aplausos y algunas muestras de desaprobacion en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden á la barra.) 

El señor Gallinal—En cuanto å las dimisorias, el señor Representante no pue- 
de negar, que las facultades que el Gobierno no puede dar, tampoco puede 
quitar. 

El Gobierno puede quitarle al vicario apostólico el ejercicio público de esas 
facultades; puede quitarle el sueldo que la Nacion le habia acordado, pero el 
Gobierno no pudo nunca, no puede quitarle facultades que no puede darle, y el 
hombre de fé, el hombre católico apostólico romano, que cree en esas facultades, 
no puede con su conciencia tranquila irselas á pedir. 

Y sino véase los sacerdotes, esos mismos que le niegan las facultades al vica- 
rio, que no lo han considerado como tal, véase lo que han hecho en los casos en 
que han necesitado; si han ido al vicario apostólico á pedirle lo que no tenian 
ellos, lo que no podian tener sin que él no se los concediese; y el miembro in- 
formante de la Comision ha dado un ejemplo, señor Presidente, incontestable, 
y sino contéstese: ¿si el señor Brid, es cura de la Matriz, por qué no ejerce las 
funciones de tal cura? 

Este tambien es un hecho público y notorio: no hay ninguno que ignore que 
el señor Brid no ejerce las funciones de cura. 

El señor Brid, dice misa; porque nadie le ha suspendido la misa: está en su 
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perfecto derecho en decir misa, tanto como cualquier otro; pero ¿y las demás 
funciones de cura, se reducen á decir misa? 

Me parece que no, y sin embargo no lo hace. 

¿Qué prueba eso? 

Que hay algo mas que el Gobierno: que hay otra autoridad que es necesario 
respetar. 

El señor Carreras — Por evitar un escándalo. 

El señor Callinal — Ninguno. Por respetar la Ley: y respetando la Ley es 
necesario respetar esá otra autoridad que no es la del Gobierno. 

Por lo demás, señor Presidente, la cuestion de si se ha desconocido el patro- 
nato ó no, es una cuestion que absolutamente no viene al caso; es una cuestion 
que se desfigura, y se desfigura completamente: no hay tal desconocimiento de 
patronato con arreglo á la legislacion vigente. 

Y yo desafio á que se me cite la nota en que se haya desconocido el derecho 
de patronato á la Nacion. 

Ninguna se me citará: es decir: el patronato con arreglo á la legislacion vigente, 
no á los caprichos; no á la voluntad de cualquiera que se le antoje decir:--se 
ha desconocido el patronato. 

La Constitucion ha dicho que el Presidente de la República ejercerá el pa- 
tronato: claro está que la Constitucion no ha podido reglamentar ese derecho. 

Me pongo en cualquier caso; ó bien ha dicho que para eso le ha dado faculta- 
des al P. Ejecutivo para celebrar concordatos, ó bien ha querido que se haga 
con arreglo á la legislacion de Indias en lo que no haya sido derogada. - 

Y pregunto, señores, nosotros no podemos alegar lo primero, puesto que no 
tenemos concordato; no se ha celebrado, me parece, concordato con Su Santi- 
dad; luego ¿con respecto á qué legislacion debemos considerar el caso? 

¿Ala de Indias? å esa en que tenemos un amo que como tal nos trataba? 

Pero acepto, señor Presidente, gue sea con arreglo á esa legislacion. 

¿Quiero que se me diga, en qué Ley se fundan para decir: se ha violado el de- 
recho de patronato? 

No se citará ninguna, enel estado actual de la iglesia, en nuestro modo de 
ser, porque no la hay. 

Es un absurdo, señor Presidente, poner un término medio entre cura colado y 
cura interino. 

Se dice, cuando el individuo tiene ó llena tales formalidades, se aproxima 
mas al colado. 

Señor Presidente: esto no se le ha ocurrido á nadie. 

La Ley no distingue; no hay mas que dos curas, colado e interino, y no hay 
otra distincion, digase lo que se quiera. 

Citeseme una Ley cualquiera, una doctrina á ese respecto en contrario. 
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He entrado en estas consideraciones, señor Presidente, porque no queria si- 
lenciar este precedente que quiere establecerse. 

Contrayéndome ahora á lo que verdaderamente es punto de resolucion, por 
que el patronato ya he dicho que no viene al caso, entiendo que la minuta de 
comunicacion que propone la Comision de Legislacion llena perfectamente 
los deseos que haya podido tener en vista el señor Representante, siempre que 
se acomoden á la Constitucion y á las leyes. 

Es precisamente lo que se dice al Poder Ejecutivo que dé preferencia á este 
asunto; que le dé una solucion digna de conformidad con la Constitucion y las 
leyes. 

El señor Carreras-—Señores, en el estado á que ha llegado la discusion, poco 
hay que decir, pero se han emitido ciertas ideas, por parte del señor Represen- 
tante por San José preopinante, que por honor å los miembros de la última 
Comision Permanente, por el crédito del pais y por la verdadera inteligencia 
de sus leyes, no puedo dejar de contestar. 

Se ha comenzado desconociendo la fuerza obligatoria que pueda tener el de- 
creto de 4 de Octubre. Si la aprobacion de ese decreto, prestada por la Comi- 
sion Permanente, no tiene para el señor Representante toda la validez necesa- 
ria; si ese decreto necesita la sancion del C. L., yo no sé en qué Ley, en que 
principio, en qué articulo constitucional iria á buscar semejante disposicion: no 
hay ninguno. 

El P. E. estaba en su perfecto derecho al casar el exequatur sin necesidad del 
acuerdo previo del C. L., porque en eso no hacia mas que cumplir con un pre- 
cepto constitucional de mantener inmunes, incólumes, las prerogativas del de- 
recho de patronato que le está encomendado por la Constitucion, por una dis- 
posicion que no puede dejar de cumplir. El decreto de 4 de Octubre, es un 
decreto expedido con autoridad propia y conforme á los preceptos constitucio- 
nales, no necesita, por consiguiente la sancion del C. L. 

El señor Callinal — ¿Para que se lo prestó la Comision Permanente? 

El señor Carreras -— La Comision Permanente le prestó un voto de confian- 
za por si el P. E. consideraba que la opinion pública podia desconocerle esa fa- 
cultad: la Comision Permanente haciéndose éco de esa opinion, fué á concurrir 
á esa medida prestando un voto de confianza al Poder Ejecutivo en la perfecta 
conviccion de la conveniencia y legalidad de semejante medida. 

El señor Gallinal -- Y ¿despues? 

El señor Carreras -— Le prestó su aprobacion. 

El señor Gallinal — ¿Por que? 

El señor Carreras — Porque la pidieron, lo que en mi concepto era innecesa- 
rio; y se la pidieron, á mi juicio, para darle mas importancia å la medida. 

En mi opinion, señor Presidente, el decreto de 4 de Octubre, era una medida 
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puramente gubernativa, no tenia necesidad de esperar el acuerdo del Cuerpo 
Legislativo. 

Para romper las relaciones con un agente consular ó un agente diplomático, 
se le manda el pasaporte para que salga fuera del pais, y se dá cuenta despues 
como tiene el deber el P. Ejecutivo de dar cuenta de todos sus actos al Cuerpo 
Legislativo. 

Se dice que por el hecho de ser el vicario apostólico un juez en el pais, y por 
la necesidad en que está de ser ciudadano, las leyos de Indias exigían que fuera 
ciudadano natural. 

Entretanto se ha creido que podia serlo legal, y á ese respecto no hago ar- 
gumento ninguno. 

El señor Gallinal — Es lo mismo. 

El señor Carreras — Y qué, ¿porque sea necesario que sea ciudadano no pue- 
de hacerse la comparacion con el agente público? Pero esa no es razon ningu- 
na; es una especialidad como otras muchas especialidades qne hay en todas las 
sociedades. 

Veo, por ejemplo, los comisarios extranjeros miembros de la Comision Mixta 
¿ejercen ó no ejercen un acto jurisdiccional? ¿Quién les ha dado esa jurisdiccion? 

Las leyes de la República. ¿Son ó nó extranjeros? ¿representan ó nó un poder 
extranjero? 

Y por eso ¿no podria decirles el gobierno: señores: ustedes cesan de ser comi- 
sarios, y enviarles su pasaporte, mandandoles salir del pais? 

Y sin embargo son jueces; y obran de la manera A ó B como árbitros arbi- 
tradores, proceden como jueces, con una jurisdiccion voluntaria, si se quiere 
como se considerarían en el órden comun de las cosas, pero que en este caso es 
atribuida por las leyes de la República. Y ¿por eso dejarian de ser considerados 
como agentes de un poder extranjero? De ninguna manera. 

Sin embargo, ejercen jurisdiccion, y ejerciendo jurisdiccion, ejercen parte de 
la soberania ó de las funciones anexas 4 la soberania de nuestro pais, y son 
extranjeros. 

Se sorprende el señor Representante de que yo haya enunciado la idea de 
que el P. E. podria encargar el gobierno interino de la iglesia á un clerigo, (no 
es mi idea el decir que el gobierno diera facultades espirituales al vicario) y 
ya he señalado un hecho y hay otros muchos que confirman la doctrina; pero 
hay uno muy reciente en nuestro pais. 

Cuando se casó el exequatur al señor Reina y al señor Rivero, ¿quién queda- 
ba con el gobierno de la iglesia? Nadie. 

El provisor es un delegado como vicario general del vicario, y desde que el 
vicario no existia, la delegacion tambien tenia que cesar. 

¿Y quién gobernó despues la iglesia? El señor Reina. ¿Por qué? Por disposi- 
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cion del gobierno: el P. E. le encargó el gobierno de la iglesia y continuó go- 
bernandola, mas no tenia la facultad de administrar el Sacramento de la Con- 
firmacion, ni la facultad de otorgar dispensas matrimoniales: pero continuó 
gobernando la iglesia hasta que vino la institucion del candidato presentado 
por el P. E. para vicario apostólico. 

Ese es un hecho, señores, reciente que no puede contestarse y que justifi- 
ca perfectamente la doctrina que he sentado. 

Porque no hay necesidad de que el P.E. le dé la facultad de dispensar pro- 
clamas matrimoniales, de dar dispensas por impedimentos matrimoniales, ni la 
de ejercer otros actos puramente espirituales. 

Le encarga el Gobierno la direccion de aquellas cosas, que pertenecen al fue- 
ro externo; y en eso no hace mas que cumplir con un deber, porque la Constitu- 
cion de la República declara religion del estado la católica apostólica romana 
y como religion del estado es una institucion nacional, que está bajo la depen- 
dencia de la autoridad suprema del pais: y la autoridad suprema del pais tiene 
el derecho y el deber de conservar esa institucion; no puede abandonarla, como 
no puede abandonar las demás instituciones del pais; debe sentar y emplear to- 
dos los medios conducentes á hacer cumplirlas loyes para que no se interrum- 
pa el órden regular de las cosas; se ha dicho que desde que el P. Ejecutivo no 
puede dar las facultades espirituales, tampoco puede quitarlas; y que el señor 
Vera, dando las dimisorias al señor Aguirreche, ejercía un derecho perfecto. 

En primer lugar, el hecho de conceder dimisorias ó negarlas, no es un dere- 
cho anexo á las facultades espirituales: es falso. 

El ejercicio del Ministerio sacerdotal comprende dos caractéres: uno espiri- 
tual y otro temporal. 

El fuero interno y externo, están comprendidos en ese ejercicio, porque el sa- 
cerdote desempeña un ministerio público, que entra en el órden del fuero ex- 
terno. 

En el hecho de decir misa puramente, no quiere decir que ejerce una facul- 
tad simplemente espiritual, porque vá á ejercer su ministerio en público, va á 
administrar el sacramento ante el público, vá á dar el pasto espiritual al pueblo; 
y ese hecho entra en el órden externo, no puede considerarse como puramente 
espiritual; y de consiguiente, necesita la facultad, el permiso de la autoridad 
temporal para ejercerlo. 

El señor Vera no ha podido dar dimisorias, no ha podido dar licencias tam- 
poco á algunos clérigos, para que vengan á decir misa; porque esas facultades, 
aunque sean solamente espirituales, no puede ejercerlas, porque le falta el exe- 
quatur del Poder Ejecutivo. 

El Poder Ejecutivo no puede quitárselas, pero puede impedir que las ejerza 
porque para ponerlas en práctica necesita el exequatur del Poder Ejecutivo y 
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desde que no tiene el ereguatur, no puede ejercerlas sin violar las leyes, como 
lo ha hecho el señor Vera. 

(Bravos y aplausos.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

El señor Carreras — Si los clérigos que han estado en oposicion al señor 
Vera, han ido a pedirselo, esto no es argumento. Si han cometido un error, sea 
suya la culpa. 

Pero á mi no me hace fuerza, para formar mi opinion, el hecho de que el se- 
ñor Aguirreche haya ido á pedir al señor Vera la prorogacion de su licencia. Si 
me hubiera consultado, puede ser que le hubiera dado otra opinion y hubiera 
procedido de otra manera. 

Pero esto no es argumento, no hace fuerza ninguna, para quien tenga media- 
na inteligencia. 

Señores: se ha dicho que era importuno tratar la cuestion de patronato, y se 
ha desafiado á que se venga á ella. 

Pero me parece necesario decir de paso dos palabras para contestar al señor 
Diputado. 

Se dice que no se ha desconocido el derecho de Patronato por querer des- 
tituir el señor Vera motu propio y sin esperar el consentimiento del Gobierno, 
al señor Brid, porque se considera al señor Brid cura interino; y que no hay 
mas que dos calidades de curas interinos y colados, y que en virtud de las 
leyes de Indias no ha podido considerarse como cura interino. 

Estoy perfectamente de acuerdo en que el señor Brid, no es cura colado: 
pero tambien sostengo que el señor Brid no es cura interino: por que el cura 
interino es aquél á quien se le encarga la administracion de un curato por la 
vacante de su titular, sin que pueda ejercerlo por mas de cuatro meses, con la 
obligacion de que despues de ese tiempo no cobrará un solo medio de sus 
emolumentos. 

En el mismo caso se encontraba el señor Vera ejerciendo el curato de Cane- 
lones. 

¿Ha devuelto el señor Vera los emolumentos que ha recibido de la Nacion?. ... 
pudo recibirlos en los cuatro meses primeros que fué cura de Canelones; pero 
despues ¿cómo continuaba embolsando los emolumentos de aquel curato? 

¿A quién ha dado cuenta de esos dineros que ha recibido?....á nadie, seño- 
res: ¿por que? porque el señor Vera ha considerado que no era cura interino, y 
porque han venido los hechos, las cosas, las circunstancias, á crear una tercera 
entidad, que aunque no sea autorizada por la Ley, está autorizada por la 
costumbre. 

(Bien, bien: aplausos en la barra). 

Pero, señores: suponiendo que el señor Brid no pueda considerarse ni como 
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cura colado, ni como interine, ¿quién es la autoridad del pais, que ha de 
nombrar esos curas, que ha de presentarlos, ó que ha de admitirlos?...... 

Es por ventura la autoridad eclesiástica?.... 

Para eso necesita el ejercicio del derecho de patronato; y la Constitucion lo 
atribuye al P. Ejecutivo. 

Lo mas lógico, lo mas regular es que esa presentacion, ese nombramiento» 
venga de la autoridad temporal, de aquella que tiene el poder de usar del 
derecho de patronato. 

Y no puede ser el vicario apostólico quien venga á hacer ese nombramiento, 
por que vendrian por ese hecho á caer en tierra todas las leyes que reconocen 
y sostienen el derecho de patronato. 

Vendria, señores, de esa manera, y por no llamarse á concurso para la provi- 
sion de los curatos, á establecerse un procedimiento que destruiria el derecho 
de patronato, á pesar de lo que dispone la Constitucion de la República. 

Por cierto, señores, que habriamos quedado perfectamente bien y que los 
Orientales nos habriamos visto despojados poco á poco de una de las preroga- 
tivas mas importantes, inherentes á la independencia de la Nacion, por no lle- 
narse una formalidad, impuesta por las leyes civiles. 

¿Cuál puede ser, pues, el carácter en que se considera el señor Brid?.... 

¿Cómo cura interino? No: por que despues de los cuatro meses no ha podido 
continuar; ha debido llamarse á concurso la provision del curato de la Matriz; 
la autoridad eclesiástica no propuso semejante concurso, y no ha venido la elec- 
cion del candidato. 

¿Cómo cura colado? No, señores: no se han llenado las prescripciones del de- 
recho para ello. ` 

¿Quién puede, pues, nombrarlo? La autorida:1 que ejerce el derecho de patro- 
nato. Quien lo nombra? El P. E. Pues si él lo nombra, es él quien puede desti- 
tuirlo. Y si el P. E.lo nombro, es el único que puede tener la facultad de desti- 
tuirlo. 

El señor Vera no tiene.... no hay ninguna Ley que lo autorice, y desafio al 
señor Diputado á que diga que Ley autorizaba al señor Vera para ejercer seme- 
jante autoridad. .......... 

(Aplausos.) 

(El señor Presidente llama al órden). 

El señor Carreras — Voy ahora á otro punto. Yo, señores, he establecido la 
verdadera diferencia que hay entre la minuta de comunicacion que propone 
la Comision de Legislacion y la minuta de comunicacion que he propuesto. 

Apesar de que en la minuta de comunicacion se hace referencia 4 lo que 
disponen las leyes y la Constitucion de la República, no se dá, señores, en la 
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La minuta de comunicacion se refiere única y exclusivamente á la anorma- 
lidad, á la acefalia en que se encuentra nuestra iglesia nacional; pero no se 
refiere al escándalo, ú la rebolion, á aus importa hacer frente, contenerla 
castigarla, y reprimirla. 

Si la Comision incluye eso, si hiciera presente semejante situacion, estaria- 
mos de perfecto acuerdo. 

Yo me he referido å las dos circunstancias: á la anormalidad y å la rebelion 

La Comision se ha desentendido, ha hecho abstraccion de los hechos: porque 
ha creido que no eran dignos de considerarse nor la Cámara. 

Se ha dicho que el almanaque tenia una nota que explica el error padecido 
por el impresor. Pero, señores, eso es una burla! Ese error podria haber sido 
salvado perfectamente bien, imprimiendo una nueva planilla. 

(Apoyados). 

(Muestras de aprobacion). 

Lo que hay, señores, es, que se ha reconocido la gravedad del compromiso 
contraido por el impresor: el señor Roscte, ha comprendido que se hacia reo» 
cómplice de semejante atentado; procuró evitar el golpe, y ha puesto la nota' 
en la carátula. 

Esta es la verdad del hecho. A tiempo ha venido á hacerlo; pero esto no sal- 
va la gravedad del decroto.—El señor ex-vicario no ha podido consentir en 
que apareciera su nombre de semejante manera, porque era presentarlo como 
invadiendo facultades del P. Ejecutivo, como desconociendole la atribucion 
de casarle el exequatur. 

Pero si esto tiene aparente explicacion, el hecho del señor Aguirreche se ha 
pasado por alto, se ha creilo que el ex-vicario tenia facultad para hacerlo. 

Los hechos que he denunciado y que se han publicado por la prensa, la con- 
cesion de dispensas, cosa gravisima, sobre la cual no se ha tratado, porque se 
comprende bien toda la gravodad, toda la responsabilidad de semejante avance: 

El señor Aguiar — Apoyado. 

El señor Carreras —.... se dice que la Comision no puede considerarlos 
porque no tenia las pruebas de esos hechos. ¿Por qué no se me llamó å mi? 

...... YO hubiera dicho á la Comision donde encontraria la prueba de se- 
mejantes hechos. 

No podia, señores, dejar de tomar la palabra para contestar á los argumentos 
del Representante por San José, porque no pueden quedar en pié doctrinas tan 
absurdas, (perdone la palabra) con una interpretacion forzadisima de las leyes 
vigentes. 

Las leyes de Indias rigen entre nosotros, miéntras no se opongan á la Cons- 
titucion de la República; y las leyes que aseguran, confirman y sostienen el 
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derecho de patronato están de perfecto acuerdo con la Constitucion de la Re- 
pública. 

Si no hay Ley alguna que estabiezca la entidad tercera á que me he referido 
respecto de los curas de la República, entidades creadas por las circunstancias, 
si no designa la autoridad que ha de nombrarlo, es lógico, es legal, que esa fa- 
cultad no compete sino á aquél que inviste el derecho de patronato; y esa fa- 
cultad no la inviste sinó el Poder Ejecutivo: es el único. Ha nombrado al señor 
Brid; luego tiene el derecho de destituirlo: nadie puede hacerlo sin su consen- 
timiento. 

Hace tiempo, señores, que se pretende asustar con esta cuestion. En la pren- 
sa se me ha incitado á venir á esta discusion. 

Si hubiera encontrado personas caracterizadas, dignas de entrar en discusion 
conmigo, la hubiera abordado alli; hubiera entrado á demostrar como lo he 
demostrado aqui, que los curas actuales están fuera de las condiciones de los 
curas interinos. 

Pero las personas que se presentaban no podian discutir conmigo. Esa es la 
la razon por la cual no he ido á la prensa, y aprovecho esta ocasion para decla- 
rarlo. 

El señor Gallinal—Pido la palabra. | 

El señor Presidente — Ha llegado la hora de levantar la sesion, señor Di- 
putado. | 

Tendrá la palabra para el lúnes,. 

La Cámara queda citada. ... 

El señor Carreras —Hago mocion para que pueda continuar. Ya está el punto 
suficientemente discutido, y podria resolverse esta cuestion,porque, francamen- 
te, ya es fatigosa. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente—La Cámara resolverá si quiere continuar la discusion 
pendiente hasta la conclusion del asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Tiene la palabra el señor Diputado por San Jose. 

El señor Gallinal- —Simpiemente iba å hacer una rectificacion. 

Se ha reconocido que es solo de conveniencia la distincion que se establece 
en los curas colados y los interinos. Eso me basta. 

El señor Carreras —No por conveniencia, 

El señor Gallinal —He dicho que no hay Ley alguna. ... nose me citará por- 
que no la hay: lo reconoce el autor de la mocion. 

Luego, no se invoquen las leyes: invóquense las conveniencias, las afeccio- 
nes particulares; pero no las leyes. 
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El señor Carreras — Se invoca la similitud de casos y de principios. 

Los que rigen en tales casos, que son principios reconocidos, están en favor 
del presente. 

Luego ellos vienen á apoyar la cuestion. 

(Bravo, bien, aplausos.) 

El señor Presidente -— ( Llamando al órden.) 

Si la barra no se modera levantaré la sesion. 

(Muestras de desaprobacion en la barra.) 

Puede continuar el señor Diputado. 

El señor Callinal — Que cite, creo que dice el señor Representante, la Ley 
en que me fundaba para el nombramiento delos curas. 

El señor Diputado la conoce tan bien como yo, señor Presidente. 

Si el señor Diputado quiere recordar y echar una mirada sobre el derecho 
canónico, la recordará perfectamente. 

Reconocido comu está este principio, no insistiré mas, señor Presidente. 

El señor Corta — Me veo precisado á pedir la palabra para dar una pequeña 
explicacion. | 

Cuando el señor Representante por Montevideo, presentó á la Cámara su 
minuta de comunicacion, la apoyé. 

Sin embargo, él sabe que no estaba conforme con ella. 

La apoyé, porque deseaba que la Cámara se ocupase del asunto; porque algo 
por este estilo se hiciese, aun que no igual á lo que se proponia. 

No estaba conforme con su minuta de comunicacion, porque importaba á 
mi juicio, un voto de censura al Gobierno y yo no queria contribuir á un ac- 
to semejante. 

Si entónces la apoyé, en el deseo de que la Cámara se ocupase del asunto, fué 
por la profunda alarma que habia cundido en nuestra sociedad, merced á las 
intrigas odiosas de un clérigo Lopez que hicieron creer que el P. E. trataba en- 
tónces con el ex-vicario Vera para reponerlo en su puesto. 

Y ante el temor de que eso llegase å suceder fué que deseé que la Cámara se 
ocupase del asunto. 

Las últimas notas publicadas por el P. Ejecutivo sobre ese asunto, han veni. 
do 4 demostrar la falsedad de la asercion; y por las cambiadas posteriormente 
se conocen mas estos manejos. 

Esas notas nos han sacado de la inquietud en que estábamos muchos y han 
venido á hacer casi innecesaria, å mi juicio, la minuta de comunicacion. 

Como he dicho, no estoy conforme con la del señor Representante por Mon- 
tevideo. 

Habria estado conforme con algo diferente, pero tampoco lo estoy con la mi- 
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nuta de la Comision, porque dice tan poco que mas valdria que no se digese 
nada. 

Por consiguiente declaro que voto en contra de ¿4mbas minutas. 

(Murmallos en la barra.) 

El señor Presidente—-Si no hay quien pida la palabra, se vá å votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de comunicacion del 
señor Diputado por Montevideo. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa) 

El señor Carreras —Antes de que se entre á la votacion de la minuta de co- 
municacion, declaro que en el interes de que se manifieste el P. Legislativo en 
la actitud que le corresponde en este caso, aunque, no conforme con los térmi- 
nos de esa minuta, votaré por ella, puesto que no ha sido aceptada la mia, y 
å pesar de eso se expresa en el sentido de concitar al P. Ejecutivo å cumplir con 
su deber. 

Votaré, no obstante, por ella, sin perjuicio de reservarme el derecho para si 
dentro de pocos dias veo que el P. Ejecutivo no hace su deber, volver á llamar 
la atencion de la Cámara y proponer nuevos medios de concitarle a el. 

(Apoyados.) 

(Bravos y aplausos en la barra.) 

Hlseñor Presidente — Se vá á votar si se ha de pasar å la discusion particu- 
lar de la minuta que propone la Comision de Legislacion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) | 

La Cámara se reunirá el lúnes á la hora de costumbre, para considerar en 
general los asuntos designados en la órden del dia de hoy y los demás que se 
repartan. 

(La sesion se levantó á las diez y veinte minutos de la noche.) 


ForTEZA, — Secretario. 


31, Sesion Ordinaria — Montevideo, Mayo 5 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta á las siete y media de la noche del dia cinco de Mayo 
del año mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus se- 
siones, los señores Representantes: Diago, Gil, Gadea, Durán, Landivar, Pago- 
la, Fernandez, Acevedo, Zipitria, Goldaráz, Gallinal, Vilardebó, De la Fuente, 
Taladriz, Pedralbes, Latorre, Castellanos, Illa, Jackson, Aguiar, Alvarez (D. 
Javier), Uriarte, Corta, Sienra, Diaz, Alvaroz (D. Ricardo) y Berro, faltando 
con aviso de no poder asistir el señor Vazquez Sagastume, con licencia el señor 
Turreiro; y sin uno ni otro requisito los señores Urtubey y Lapuente. 

El señor Presidente — Va å leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee.) 

Puede observarse. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Vá á darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

(Se dá cuenta de lo siguiente.) 

« La Comision de Legislacion se ha expedido respecto de las variaciones in- 
troducidas por el H. Senado en el proyecto derogatorio de la Ley de 16 de Ju- 
lio de 1855. » 

Repártase. 

Va á entrarse en la órden del dia. 

(Se lee lo siguiemte:) 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1. En el año de 1863 todo carruaje pagará la patente que le cor- 
responde segun los articulos siguientes. 
Art. 2° En el Departamento de Montevideo 
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1.” Las carretas, carretillas, carros y demas rodados de carga pagarán una 
patente de 12 pesos. 

2. Los coches, volantas y demás -arruajes de paseo ó diligencias sean de 
uso particular ó de alquiler, pagarán: los de dos ruedas 14 pesos: y los de 
cuatro ruedas 16 pesos. 

3.7 En los Departamentos del interior, la patente de los carruajes citados en 
el articulo anterior, será la mitad del valor designado. 

4. Quedan exentos de patentes, las carretas, carretillas y demás carruajes 
de carga, que sean adherentes á los establecimientos de campo, y que 
solo se ocupen en el interior de ellos. 

5. El producto de estos impuestos queda afecto á los gastos de los respectivos 
Departamentos. 

6.” Esta Ley se revisará anualmente. 


Montevideo, Febrero 18 de 1862. 


PEREZ. 


Comision de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision de Hacienda ha examinado el proyecto de Ley sobre pa- 
tentes de rodados, remitido por el P. Ejecutivo y salvas algunas pequeñas mo- 
dificaciones que os propondra en el acto de la discusion particular, es de opinion 
que le presteis vuestra aprobacion. 


Montevideo, Abril 30 de 1862. 


Antonio de las Carreras — Adolfo Lapuente— 
Adolfo Pedralbes—Justo Corta—.Luis C. de la 
Torre—Javier Alvarez. 


En discusion particular. 
Si no hay quien pidala palabra, se vá á votar. 


— 805 -- 


(Se iba á leer el proyecto.) 

El señor Diaz —- Podria suprimirse la lectura del proyecto. Es en general la 
discusion. 

El señor Presidente—Se suprimirá. 

Si se ha de pasar å la discusion particular del proyecto de Ley sobre 
rodados. 

El señor García Sienra — Desearia que la Comision me explicase si esta Ley 
ha de guardar las mismas proporciones que guardaba cuando correspondia á la 
Ley de patentes, esto es, si los extranjeros y nacionales han de ser iguales, por- 
que aqui no se distingue. 

Si la mente de la Comision y la del (+obierno han sido que los extranjeros y 
nacionales sean iguales, yo por mi parte desde ahora le niego mi voto. 

El señor Alvarez (D. Javier) —La indicacion que acaba de hacer el señor 
Representante tendrá lugar en la discusion particular. 

Es de necesidad que haya patentes de rodados; por consiguiente si el señor 
Representante ó la Cámara le negase el voto á la Ley que se propone 
en discusion general, vendria á desaparecer la Ley de patentes sobre los 
vehiculos. 

Por consecuencia, esa indicacion que hace el señor Representante preopinan- 
te, tendrá lugar en la discusion particular, y en ella la Comision le dará al 
señor Diputado las explicaciones que acaba de pedirle. 

He dicho. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

El señor Garcia Sienra -— Estoy conforme con las explicaciones que ha dado 
el señor miembro informante de la Comision. 

El señor Presidente — Si se ha de pasar á la discusion particular del proyec- 
to de Ley sobre rodados. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa). 

(Se lee lu siguiente:) 


La Honorable Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru- 
guay ha sancionado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1°. Entre las vertientes de los arroyos Tacuarembó Grande y 
Cuñapirú, en la localidad que el P. E. juzgue conveniente y sobre una área 
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fisupercial de una legua cuadrada, se creará un pueblo que se denominará 
«Arenal Grande». 

Art. 2°. El P. E. mandará delinear y dividir un nuevo pueblo, en solares y 
chacras que se distribuirán entre los pobladores con arreglo á las leyes vigen- 
tes. 

Art. 3”. El P. E. ordenará la construccion, los edificios que exijan las 
necesidades públicas, á cuyo efecto levantará los presupuestos que incluirá en 
el general de gastos. 

Art. 4°. En caso necesario, se verificará la expropiacion del terreno donde ha 
de fundarse el nuevo pueblo, conforme á lo prevenido en la Ley de 8 de Julio 
de 1853. 

Art. 5%, Comuniquese, etc. 


Sala de sesiones, Montevideo, Mayo 26 de 1860. 


JuLro C. PEREIRA, 
Presidente. 
Justino C. García, 
Secretario. 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 
LEY 


Artículo 1%. El Poder Ejecutivo ordenará la delincacion de un pueblo en la 
cuchilla de Santa Ana, sobre nuestra linea de frontera, frente al pueblo brasi- 
lero llamado Santa Ana do Livramento. 

Art, 2°. El área para esa poblacion y su ejido, se compondrá de dos leguas 
cuadradas. 

Art. 3”. Dicho pueblo tendrá la denominacion de villa de Ceballos. 

Art. 4°. El P. E. queda autorizado para hacer la expropiacion del terreno de: 
signado, si resultase, que éste fuese de propieda:l particular. 

Art. 5°. Queda tambien autorizado para incluir en la Ley de presupuesto 
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todos los gastos que considere necesarios para la construccion de los edificios 
públicos que demanda la fundacion del nuevo pueblo. 

Art. 6°. Los pobladores de la nueva villa, quedan exceptuados por el término 
de siete años de las contribuciones de Patentes, Directa y Departamental. 

El término de los siete años, empezará á correr desde el día de la inaugura- 
cion de Ja nueva villa. 

Art. 7°. Cuando el P. E. lo estime conveniente podrá establecer en ese punto 
un Aduana terrestre. 

Art. 8. Comuniquese, etc. 


Sala de las Sesiones del Senado, en Montevideo, á 5 de Julio de 1860. 


Juan F. Gmó, 
ler. Vice-Presidente. —, 
Juan A. Labandera, 
Secretario. 


Comision de Legislacion. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision de Leg:slacion, ha examinado detenidamente las variaciones 
que ha introducido la Honorable Cámara del Senado, en el proyecto de Ley 
que fué sancionado por la de Representantes, para la fundacion del pueblo 
denominado Arenal Grande frente al de Santa Ana do Livramento. 

La Comision ha tenido en vista el informe de persona muy competente 
comisionada para juzgar sobre el terreno, conveniencias y facilidades, que 
hagan posible el establecimiento del pueblo proyectado, y encuentra que bajo. 
cualquier aspecto que haya de considerarse la ejecucion de este pensamiento, 
es reconocidamente útil y muy posible el llevarlo á efecto; porque a la reunion 
de elementos materiales, que para ello se presentan, se agrega el poderoso 
estimulo de las exenciones y franquicias que el articulo 6. del proyecto de 
Honorable Senado, acuerda á los primitivos fundadores. 

La sola idea del establecimiento de una aduana terrestre que establece el 
articulo 7.” del proyecto, revela que el H. Senado está convencido de que la 
localidad donde ha de fundarse el pueblo es un paso tan preciso como inevi- 
table para el comercio de aquellos lugares. 

TOMO IV 114 
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Es en mérito de estas consideraciones, y otras que se manifestarán en el 
curso de la discusion, que la Comision juzga que V. H. haria un valioso servi- 
cio al pais, sancionando el proyecto de Ley con las variaciones introducidas 
por la H. Cámara del Senado. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 24 de 1862. 


Hipólito Gallinal-—Tomás Diago— Ramon Vi- 
lardebó— M. Calisto de Acevedo — Lázaro Ga- ' 
dea-—Enilio Castellanos. 


El señor Presidente — Está en discusion general. 

El señor Diago — Creo que está en discusion general. 

El señor Presidente -— En particular. 

El señor Diago — ¿En particular? 

El señor Presidente—Si, señor, con arreglo al articulo 11 del Reglamento. 

El señor Diago — Entónces con tanta mas razon, como miembro informante 
de la Comision, voy á hacer una exposicion a los señores Representantes res- 
pecto del proyecto de la Comision y el del Senado, desde que ella aconseja que 
se acepte y se adopte el pensamiento del Senado, que es mucho mas implio y 
mas razonable, como la experiencia lo acredita. 

Cumple, pues, dar una reseña tan extensa como es posible darla, para que 
los señores Representantes puedan formar juicio sobre la conveniencia de la 
sancion de este proyecto. 

El pueblo de «Arenal Grande» que se ha intentado fundar, y que el Senado 
denomina «Ceballos,» cuya denominacion acepta la Comision, está situado so- 
bre la linea de frontera de la República con el imperio del Brasil, en un lugar 
que la línea de frontera hace un arco de circulo entrante, sobre el territorio 
brasilero que tiene la misma forma que una herradura. 

La última casa del pueblo de Santa Ana do Livramento, que tiene mil quinien 
tas almas de poblacion y la mitad son extranjeros pertenecientes á diversas 
nacionalidades; vascos-españoles y franceses, alemanes, españoles, argentinos y 
un número regular de orientales, forma la mitad de la poblacion de este pueblo; 
la última casa decia, está distante de la linea de la frontera sesenta varas 
medidas, y el pueblo de Santa Ana do Livramento casi todo,todo lo que necesi- 
ta para existir tiene que llevarlo del Estado Oriental, de donde saca hasta la 
piedra con que están construidas sus casas, que no son mas que dos calles norte- 
sud y una media calle sobre el Este; y como he dicho su poblacion es de mil qui- 
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nientas almas y la mitad de extranjeros de diversas nacionalidades y la otra 
mitad de brasileros. 

La piedra, como decia, de que están construidas sus casas, es absolutamente 
semejante á un pan de jabon y sale del Estado Oriental, es decir, de un punto 
å doce ó catorce cuadras distante del pueblo de Santa Ana do Livramento. La 
teja con que se cubren las casas, se construye en el mismo lugar donde se pro- 


yecta fundar el pueblo de «Ceballos». 
Por eso la Comision dice, que tiene en si todos los elementos de vida propia. 


El agua que necesita para beber si ha de ser de la buena, tienen que venirla å 
buscar al Estado Oriental á ciento cincuenta varas al sud de la línea en los do- 
minios de la República, que son las puntas de Cuñapirú. 

Hoy las puntas de dicho arroyo, pero especialmente en el medio, se encuentra 
la mina de oro, y de alli es que se sacó el oro de que está formada la mohorra 
de la bandera del batallon que comanda el señor Lenguas. 

No devalde, señor Presidente, como aquella localidad convida á la formacion 
de un castillo; el Gobierno del imperio del Brasil que jamás duerme, y que 
cuando nosotros recien vamos el está ya de vuelta; no devalde, decia, hizo tan- 
to empeño para cambiar aquella faja de territorio, y por no haberlo obtenido 
rompio el tratado de comercio; pero ese cambio, á lo que vemos, cs porque era 
superior al suyo: es muy sencillo. 

Y ¿por qué era, señor Presidente? 

Porque no basta llegar donde se ha de situar el pueblo de «Ceballos», para el 
cual hay poblacion en Montevideo, poblacion que ha venido en un buque es- 
pañol que iba á establecerse en el pueblo de Santa Ana, y que se ha detenido 
esperando la sancion de esta Ley; y en estos momentos que hablamos están en 
campo raso poblándose tres casas de material para tiendas, en la esperanza de 
esta sancion legislativa. 

Hasta que no se tomaron noticias de hombres competentes, comisionados 
por el señor Presidente de la República para examinar aquellos lugares, no se 
conoció que en todas las ciento ochenta leguas de frontera que tenemos con el 
Brasil, no hay un punto tan importantemente estratégico como éste; tanto que 
puede considerarse como una especie de fortaleza asi en lo politico como en lo 
comercial, porque bajo este aspecto está colocado en una garganta estrecha, 
formada por la serranía de la frontera y la Cuchilla Negra, donde no es posible 
que camine una carreta cargada que lleve efectos de comercio y ménos una 
tropa de ganado. 

Esa garganta ó desfiladero, es paso indispensable y necesario, absoluto, para 
todas las cargas y tropas que vengan de Corrientes, Entre-Rios, Misiones, 
Uruguayana, Alegrete, Cuareim, Cuaró y Salto, de donde está cuarenta y cinco 
leguas; sin que haya un solo rio que pueda estorbarlo, para conducir los efectos 
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de comercio que vengan de Montevideo y el Salto, por una cuchilla seguida 
sin estorbo de ninguna naturaleza. 

Tiene tambien este pueblo excelentes lozas para vereda y alli mismo se han 
ido á buscar para el pueblo de Santa Ana que está á seis cuadras de la cantera, 

Los señores Representantes bien comprenderán que un pueblo que empieza 
å fundarse con súbditos de diversas nacionalidades, jamás será brasilero. 

Bien, pues; como este es un punto tan preciso, el Senado que comprendió eso, 
estableció en su articulo 7.° que cuando el Poder Ejecutivo lo estimase por con- 
veniente, pudiese establecer en este punto una aduana terrestre,que está precisa- 
mente á la salida del estrecho, ligamento ó desfiladero preciso; por que no hay 
otro remedio; por alli tisnen que venir y pasar todas las tropas de ganado y 
las carretas de comercio de todos aquellos lugares. 

Ese es punto de tanta afluencia y de tanta ventaja, que desde fines de Octu- 
bre hasta el 26 de Diciembre en que se colocó el Resguardo para cobrar el 4 por 
ciento, pasaron ciento noventa mil cabezas de ganado de cria para el Brasil. 

Estos datos me han sido dados por el señor don Dionisio Coronel, comandante 
de aquella frontera y de las oficinas de alli los tomó para remitirmelos. 

Por la frontera del Cerro-Largo, pasaron ochenta y tres mil de Octubre á 
veintiseis de Diciembre; porque todas estas tropas venian al Departamento del 
Salto y parte del de Paysandú. 

Es decir, que de cualquier manera que se mire, no hay en toda la linea de la 
frontera absolutamente un lugar donde pueda formarse el pueblo, y que reuna 
tantas ventajas. j 

Y señores, para continuar la escuela de conveniencias que tienen en si estos 
lugares; el terreno está colocado en una elevacion superior al de Santa Ana do 
Livramento, y á cosa de seis cuadras de distancia tiene un cerro muy elevado 
en donde se ha de colocar la guardia de la frontera, que establecida allí, segun 
la exposicion de este individuo que ha sido nombrado, domina de tal forma al 
pueblo de «Ceballos» que será, y al de Santa Ana do Livramento; como aquel 
que está colocado en las torres de la Matriz, domina ¿4 Montevideo. 

De manera que el plano para la guardia que lo he visto yo, contiene un tor- 
reon con intencion de establecer alli un telégrafo, para que se entienda con otra 
guardia que estará en otro cerro á diez leguas de distacia. 

Todas estas ventajas reune y mas que estas; la de creer que el establecimiento 
de este pueblo deba concluir con el comercio de Santa Ana que quedará redu- 
cido á los frutos del Brasil. 

Pero además de eso, para que se vea que este pueblo, en cuanto å su comer- 
cio tiene diferencia muy grande si se mira bajo el aspecto de las tarifas adua- 
neras con el Brasil; porque hay efectos que en el Brasil tienen el 35 % y 
en nuestras aduanas no tienen sino el 18 y 20 %. 


- 901 — 


Bien: este pueblo puede surtir al pueblo de «Don Pedrito» que está á quince 
leguas donde no hay un rio en qué poder establecer una policia, una vigilancia, 
como la hay en Yaguaron: asi mismo al pueblo de Alegrete, pueblo de mucho, 
comercio, 4 Bajés que está 430 leguas y otro que no recuerdo pero que está 
á veintidos. 

De manera que tiene cuatro pueblos que vendrán precisamente á comprar 
sus habitantes al pueblo nuevo de «Ceballos,» en razon de que en la compra 
ganarán un cuarenta ó cincuenta por ciento en lugar de ir å comprar al Brasil, 

Todas estas consideraciones reunidas, y sobre todo, como he dicho, ese lugar 
tan importantisimo en que el Senado ha determinado que se ponga la Aduana 
y luego despues, sabiendo que es de propiedad pública, porque se acaba de 
saber, casi con toda seguridad, se han señalado dos leguas de área en lugar 
de una que tenía acordado por el proyecto de la Cámara de Representantes. 

Por todas estas consideraciones reunidas, la Comision de Legislacion no ha 
trepidado ni un momento, porque tiens todos los datos dados al Presidente de 
la República por la persona comisionada para el exámen de aquel lugar; y en 
vista de todo eso, se ha decidido sin la menor excitacion por el proyecto pre- 
sentado por el Senado, porque encierra todas las ventajas y elementos que he 
dicho, y porque promete poblarse instantáneamente, y porque además hay 
personas que están ya comprometidas á suscribirse con pequeños capitales, y 
hay ciertos lugares de ese nuevo pueblo, que por ahora no conviene decirlo, 
donde se irá á poblar. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vá & votar. 

(Se lee el proyecto del Senado). 

Si se aprueban las modificaciones introducidas por el Senado en el proyecto 
que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se comunicará al P. Ejecutivo y al Senado. 


(Se lee lo siguiente.) 


La Honorable Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru- 
guay, ha sancionado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Articulo único. La Ley de 17 de Julio de 1854 que declaró abiertas á la 
navegacion y comercio de todas las naciones los rios navegables de la Re- 


pública no comprende los rios Tacuari, Olimar, Cebollati y otros que no tengan 
en sus márgenes centros de poblacion. 


Juro C. PEREIRA, 
Presidente. 
Justino B. García, 
Secretario. 


Cámara de Senadores. 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1°. La navegacion de los rios interiores de la República, en que 
tenga el dominio de ámbas márgenes no está comprendida en la concesion he- 
cha por la Ley de 25 .le Junio de 1854 á los buques y comercio de todas las 
naciones. 

Art. 2°. Esa navogacion solo podrá concedersa á las naciones que por tra- 
tados especiales estipulen conla República una concesion igual y reciproca, 
ó que tengan establecida de hecho esa reciprocidad de navegacion en los rios 
interiores. 

Art. 3°. En los casos particulares podrá el Poder Ejecutivo conceder espe- 
cial permiso para esa navegacion. 

Art. 4°. Comuniquese. 


Sala de Sesiones del Senado en Montevideo á 24 de Abril de 1861. 


FLORENTINO CASTELLANOS, 
- Presidente. 
Juan Atanasio Labandera, 
Secretario. 
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Comision de Legislacion. 
H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Legislacion ha estudiado las observaciones con que la Hono- 
rable Cámara de Senadores, devuelve el proyecto de Ley sancionado por V. 
Honorabilidad sobre la navegacion de los rios interiores de la República; cuyas 
observaciones se hallan contenidas en un nuevo proyecto de Ley. 

La Comision considera que ese proyecto de Ley sancionado por la Hono- 
rable Cámara do Senadores completa la idea contenida en el proyecto adoptado 
por esta Honorable Cámara, dandole una conveniente é importante extension 
que viene å reilnir en beneficio de los intereses comerciales de la República. 

El proyecto de Ley sancionado por esta Honorable Cámara establece: que la 
Ley de 25 de Junio de 1854 que abrió á la navegacion y comercio de todas 
las naciones los rios navegables de la República, no comprende los rios 
Tacuari, Olimar, Cebollati y otros que no tengan en sus márgenes centros de 


poblacion. 

El nuevo proyecto remitido por la Honorable Cámara de Senadores estatuye 
dos principios generales que son de conocida importancia nacional: 

Primero: Que la navegacion de los rios interiores de la República, en que 
tenga el dominio de ¿unbas margenes, no está comprendida en ia concesion he- 
cha por la Ley de 25 do Junio de 1854: y segundo: que esa navegacion solo 
podrá concederse á las naciones que por tratados especiales estipulen con la 
República una concesion igual y reciproca ó que tengan establecida de hecho 
esa reciprocidad de navegacion en los rios interiores. 

El proyecto del Honorable Senado contiene la misma idea que el de esta 
Honorable Cámara; pero complementada, bajo una base general, y establece 
el principio que á este respecto debe adoptar la República con relacion á las 
naciones extranjeras. 

La Comision es de opinion que V. Honorabilidad puede prestar su sancion 
al proyecto de Ley sancionado por la Honorable Cámara de Senadores. 

Dios guarde á V. Honorabilidad muchos años. 


Montevideo, Abril 23 de 1862. 
Tomás Diago— Lázaro Gadea— Emilio Caste- 


llunos— M. Calisto de Acevedo—-Hipólito Ga- 
llinal— Ramon Vilardebo. 
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El señor Presidente — Está en discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se vá a votar. 

(Se lee el proyecto del H. Senado.) 

Si se aprueban las modi¡icaciones introducidas por el H. Senado en el pro- 
yecto que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Queda sancionado y se comunicará al P. Ejecutivo y al Senado. 

(Se lee el informe de la Comision de Legislacion con las modificaciones introdu- 
cidas por el H. Senado al proyecto sancionado por la Cámara de Representantes 
sobre el establecimiento del pueblo de Belen, y puesto en discusion particular el ar- 
tículo 3.2 variado, es sancionado sin observacion.) 

Queda sancionada la Ley y se comunicará al P. Ejecutivo. 

(Se lee lo siguiente.) 


Comision de Peticiones. 


H. Cámara de Representantes: 


La Comision de Peticiones ha tomado en consideracion la solicitud del Dipu- 
tado don Felipe de los Campos, con el objeto de que se le conceda una licencia 
temporal; y encontrando fundados los motivos que alega, no encuentra incon- 
veniente en que V. H. acceda å ese pedido. 

Por estas consideraciones la Comision aconseja á V. H. el siguiente proyecto 
de decreto. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 30 de 1862, 


Paulino Berro- Hipólito Gallinal— Eladio de la 
Fuente— Luis Qil— Tomás M. Fernandez. 
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PROYECTO DE DECRETO 


Artículo único. Concédese al Diputado don Felipe de los Campos, la licencia 
que solicita. 


Berro —Gallinal — Gil — Fuente — Fernandez. 


El señ r Presidente — En discusion. 

El señor Gallinal —-El señor Representante de los Campos pide en su soli- 
citud una liceneia temporal: la funda en la enfermedad que dice que de algun 
tiempo á esta parte le aqueja. 

Como la H. Cámara en un caso igual, ha determinado por qué tiempo ha de 
concederse, pediré que se varie poniendo «por treinta días.» 

El señor García Sienra — Yo creo que no está en la mano de la Cámara dar 
la salud al que le falta; y desde que eso es asi y un Representante dice estoy 
enfermo, es preciso no señalarle tiempo. 

He dicho. 

(Apoyados.) 

El señor Pagola -— He apoyado la indicacion del señor Representante por- 
que á mas de las razones que ha expuesto, tengo entendido que el señor de los 
Campos tiene su propósito formado ó razones para no venir á la Cámara y creo 
que nada se conseguiria concediéndole una licencia por treinta dias desde que 
el tenga un impedimento positivo que ya se manifiesta. 

La prueba está en la renuncia que ha hecho del cargo. Asi es que yo no veo 
el objeto y me opongo al plazo que propone la Comision. 

He dicho. 

El señor Corta -— Entiendo que estamos en discusion general y no siendo esta 
licencia de aquellas del momento para ausentarse un Representante debe este 
asunto, á mi juicio, tratarse en general y particular y puesto que estamos en 
discusion general no hay que introducir enmiendas ahora. Pero si estamos en 
particular propondria...... 

El señor Presidente — Estamos en discusion general, señor Representante. 

El señor Corta — Bien: he dicho, señor Presidente. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

(Se lee el artículo único.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de decreto que acaba 
de leerse. 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Gallinal — Hago mocion para que se considere en particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se vá á votar si la Cámara quiere ocuparse en discu- 
sion particular del decreto relativo al señor de los Campos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo enmendado.) 

El señor Corta — Como ha dicho el señor Representante por Montevideo, al 
que está enfermo ó por enfermo pide licencia, no puede señalársele término. 

El señor Diaz — Apoyado. 

El señor Corta — Asi es que yo creo que es necesario que se le acuerde la 
licencia simplemente que solicita; pero no en forma de articulo de decreto sino: 
« Concédese al Representante don Felipe de los Campos una licencia temporal 
para restablecer su salud. » 

Me parece que esa es la forma mas propia, y hago mocion por si merece ser 
apoyada. 

(Apoyados.) 

El señor Gallinal — La Comision no hará cuestion sobre esto, señor Presi- 
dente. 

Propuse esa modificacion, porque treinta días es tiempo suficiente. 

Además me habia fijado en ese mismo hecho análogo que se cita. 

Pero no haré motivo de cuestion; me parece que con decir: licencia temporal 
se consigue lo mismo. 

Es en ese sentido que la Comision habia dicho: «concedese la licencia que so- 
licita,» simplemente; pero para que conste en el decreto, basta con decir, una 
licencia temporal, sin dar la razon por que. 

(Se lee la mocion del señor Corta.) 

El señor Corta — Al Representante. 

El señor Secretario — Está en el decreto. 

El señor Presidente — ¿La Comision se adhiere á la mocion propuesta por el 
señor Representante por Paysandú? 

El señor Gallinal — No hay inconveniente, señor Presidente. 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vá å votar. 

El señor Diaz — No estoy conforme con la nueva redaccion propuesta, señor 
Presidente, por cuanto es contrario al Reglamento el exprasar en la resolucion 
de la Cámara la razon, el por qué se procede; y el articulo propuesto dice que 
se le concede licencia temporal para restablecer su salud, cuando el decreto 
debe concretarse á la peticion que se presenta. 
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El señor de los Campos pide una licencia temporal para restablecer su salud: 
concédese la licencia, debe decir la Cámara, pero no fundar en el decreto la 
razon porque se procede asi. 

Como el Reglamento prohibe esto, lo hago presente á la Comision para no 
incurrir en una infraccion. 

Por lo demás, para mi es lo mismo. 

He dicho. 

El señor Gallinal — Hice presente, señor Presidente, esa circunstancia cuan- 
do se presentó la enmienda, que la razon estaba demás. 

El señor Presidente --- Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Deseo saber si la Comision sostiene su articulo ó si se adhiere á la mocion 
del señor Representante por Paysandú. 

El señor Gullinal — Que conste en el decreto la clase de licencia que se le 
dá, acepta la Comision. 

El señor Presidente — Está cerrada la discusion; aqui no hay alteracion sinó 
saber si la Comision sostiene su articulo ó si se adhiere á la mocion del señor 
Representante por Paysandu. 

El señor Gallinal — Entónces, sostiene su articulo. | 

(Se lee el artículo de la Comision.) 

El señor Presidente -- Si se apruoba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Acto continuo se lee lo siguiente:) 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay 
reunidos en Asamblea General — 


DECRETAN: 


Articulo 1%. En el punto preciso donde verificaron el desembarco los Treinta 
y Tres patriotas Orientales el 19 de Abril de 1825, se levantará un simple pe- 
destal de cal y ladrillo, en el que se colocará una lápida de mármol con los 
nombres de aquellos valientes. 

Art. 2°. En la parte opuesta del pedestal, se colocará otra lápida donde se 
gravará este decreto; y se rodeará la obra con una reja de fierro, hasta que pue- 
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da erijirse un monumento digno de tan alta empresa, que sirva para testimonio 
histórico de las glorias nacionales. 

Art. 3°. El coronel don Tomás Gomez, acompañado de las autoridades del 
Departamento de Soriano, fijará el punto preciso del desembarco, y dará los 
primeros golpes para abrir los cimientos en el que colocará la piedra funda- 
mental. 

Art. 4”. En conmemoracion de haber sido el primero que dió å la cruzada li- 
bertadora los caballos como elemento poderoso de la guerra, dará los primeros 
golpes y colocará la piedra fundamental, para erijir sobre ella el testimonio 
histórico. 

Art. 5°. Las autoridades departamentales acompañadas del coronel don To- 
más Gomez levantaráan el acta de la designacion de la obra, y colocacion de la 
piedra fundamental, cuya acta se depositará en el archivo de la J. E. A. del Do- 
partamento de Soriano. 


Montevideo, Mayo 29 de 1861. 


Tomás Diago. 


Comision de Legislacion. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La Comision de Legislacion ha examinado con el mas vivo interés el pro - 
yecto de Ley, presentado por el señor Diputado por el Departamento de Soria- 
no don Tomás Diago, sobre la construccion de un monumento permanente que 
recuerde el nobilisimo y glorioso arrojo de los 33 valientes que, en 19 de 
Abril de 1825, al mando del ilustre general don Juan Antonio Lavalleja, eje- 
cutaron la cruzada libertadora que la divina providencia coronó del éxito mas 
brillante y digno del reconocido valor de los Orientales. 

Esa cruzada libertadora de glorioso é imperecedero recuerdo produjo la so- 
beranía é independencia de la República Oriental del Uruguay, que desde en- 
tonces ocupó su lugar en el rango de las naciones independientes. 

Conmemorar ese glorioso hecho, señalar á las generaciones presentes y fu- 
turas el sitio donde se verificó el desembarco de los 33 héroes, la tierra sacrifi- 
cada por la fe inquebrantable y ardoroso entusiasmo de los libertadores, es el 
noble propósito contenido en el proyecto del señor Diputado don Tomás Diago. 

La Comision de Legislacion perfectamente de acuerdo con tan patriótico 
pensamiento, lo ha aceptado con interés, y al efecto ha formulado, de acuerdo 
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con él señor Diputado autor del proyecto, uno nuevo que es el que tiene el 
honor de someter á la sancion de V. H. 
Dios guarde á V. H. muchos años. 


Montevideo, Abril 23 de 1862. 


Tomás Diago—M. Calisto de Acevedo—Hapólito 
Gallinal— Ramon Vilardebó— Emilio Castella- 
nos = Lázaro Gadea. 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1°. El Poder Ejecutivo mandará levantar, en el mismo punto donde 
tuvo lugar el desembarco de los treinta y tres libertadores, el 19 de Abril de 
1825, una columna que sirva para recordar tan gloriosa é imperecedera hazaña- 

Art. 2. En dicho monumento se inscribirán en mármol los nombres de los 
treinta y tres héroes, con expresion de su grados militares, y el dia, mes y año 
en que pisaron la tierra Oriental. 

Art. 3”. Autorizase al Poder Ejecutivo para invertir en dicha obra hasta la 
suma de 4,000 pesos con cargo al presupuesto vigente. 

Art. 4°. El Poder Ejecutivo dictará las medidas que sean convenientes para 
la pronta ejecucion de la presente Ley. 

Art. 5°. Comuniquese, cte. 


Diago—-Arerelo-- Gauca-— Gallinal— Castellanos 
— Vilardebo. 


El señor Presidente —Habiéndose adherido el autor de la mocion al dictámen 
de la Comision, está este en discusion general, 

Si no hay quien pida la palabra, se vá å votar. 

¡Se lee el proyecto de la Comision.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto de Ley que acaba 
de leerse. 

Los señores por la afirmativa en pie. 

(Ajirmatica.) 

(Se lee lo siguiente:) 
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Comision de Hacienda. 
Honorable Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision de Hacienda, se ha ocupado de la nota con que el ex-Minis- 
tro de Hacienda don Federico Nin Reyes acompaña las cuentas de la inversion 
de algunas sumas que quedó sin justificarse, en la época de su Ministerio. 

Ella cree que no siendo hoy el señor Nin Reyes Min'stro' de Estado ni des- 
empeñando funciones del P. Ejecutivo y encontrándose, por el contrario, en el 
caso de un ex-funcionario que habiendo manejado caudales públicos, está sin 
dar cuenta de su administracion, no puede V. H. ocuparse de este asunto, que 
tiene que pasa previamente por el exámen y fiscalizacion de la Contaduria Ge- 
neral, oficina creada para ese objeto y el de observar les transgresiones que ha- 
gan de las leyes de presupuesto y demás relativas á la distribucion de los dine- 
ros de la Nacion. 

Estas mismas ideas han impulsado á la Comision de Cuentas á considerarse 
inhibida de examinar esas mismas cuentas del señor Nin Reyes, porque insti- 
tuida para hacerlo, solo respecto de las que el Poder Ejecutivo remita á la 
Asamblea General no podrá ocuparse de las que presenta un particular destitui- 


do de todo carácter público. 
En este concopto, vuestra Comision de Hacienda es de opinion que sancio- 


neis la siguiente minuta de decreto. 
Dios guarde a V. H. muchos años. 


Luis C. de la Torre — Javier Alvarez — Adolfo 
Lapuente— Antonio de las Carreras. 


MINUTA DE DECRETO 


Articulo único. Devuélvase al interesado para que ocurra á donde corres- 


ponda. 
Montevideo, Abril 26 de 1862. 


De la Torre — Alvarez — Lapuente - - Carreras. 
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(La minuta de decreto fué sancionada “sin observacion en discusion general.) 

El señor Diaz — Podiamos pasar á la discusion particular del asunto, por 
ser de fácil resolucion. 

(Apoyados). 

El señor Presidente - Se vá á votar. 

El señor Vilardebó — He pedido la palabra sobre la mocion que se ha he- 
cho. 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante. 

El señor Vilardeló — La Honorable Cámara de Senadores se pronunció so- 
bre las cuentas presentadas por el P. E. y en la minuta de decreto ó en el 
proyecto (e resolucion que pasó á esta Honorable Cámara se echaron de 
ménos las cuentas correspondientes á cierto número de meses, que debía 
rendirlas el ex-Ministro Nin Reyes: la Comision de Hacienda se expidió de 
conformidad con la sancion del Honorable Senado y ese asunto fué repartido. 

Estando sometido å la consideracion de la llonorable Cámara, el señor Nin 
Reyes se presentó con las cuentas á que se referia la sancion del Senado, y con 
ese motivo se aplazó la consideracion del asunto hasta tomar en consideracion 
las cuentas presentadas por el señor Nin Reyes. 

Hoy me parece que no puedo tomarse en consideracion ni entrarse á la discu- 
sion particular de lo relativo å este asunto sin ocuparse al mismo tiempo de la 
sancion de la Honorable Cámara de Senadores á que se refiere este asunto de 
lá que esta minuta de decreto seria la consecuencia. 

De manera que no estoy conforme con la mocion de considerarse sobre tablas 
este asunto, mocion que acaba de hacer el señor Representante por Minas; por- 
que entiendo que debe discutirse conjuntamente con el dictámen de la Comision 
de Hacienda sobre la sancion del 11. Senado respecto al exámen de las cuentas 
generales de la Nacion. 

En este sentido, votaré contra la mocion que acaba de hacerse. 

He dicho. 

El señor Diaz — Yo, señor Presidente, atendiendo á los fundamentos expues- 
tos por la Comision informante de este asunto, en que, constitucionalmente ha- 
blando, dice: ningun particular puede venir 4 presentar cuentas al Cuerpo Le- 
elslutivo para su aprobacion; que deben ser sometidas por el P. E. que es el 
único órgano competente por el cual el ©. L. debe recibirlas para ocuparse 
de cllas, es que he hecho mocion para que consideremos en particular el asunto 
en esta sesion, porque lo considero sencillisimo y de fácil resolucion. 

Yo creo, señor Presidente, que la Cámara no puede remitir cuentas á la Co- 
mision de Cuentas que no le sean pasadas por el P. Ejecutivo y no por un 
particular. 
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Si el señor Nin Reyes está en descubierto, debe presentarse al P. Ejecutivo 
con esas cuentas y entonces el las remitirá á quien corresponda. 

Entiendo quela Comision no ha hecho en este asunto mas que seguir el órden 
establecido por el Reglamento para casos ordinarios. 

Pero no estamos en ese caso y si el C. Legislativo entrase en la aprobacion 
sería dar participacion á un particular en actos sobre los cuales no debe ser 
admitido por el C. Legislativo. 

Es en ese sentido que hice la mocion para pasar ála discusion particular; y 
porque la Honorable Cámara ha dictado una sancion en el mismo caso por el 
cual habia mandado esas cuentas á la Comision de Cuentas que las devolvió; y 
siendo consecuente la Cámara con el procedimiento anterior por el cual revocó 
una sancion que habia dado remitiendo esas cuentas 4 la Comision de Cuentas 
del C. Legislativo, es que he creido que podria concluirse este negocio, y que 
era de fácil resolucion. 

Por lo demás, no tengo inconveniente en entrar en la discusion; el Reglamen- 
to manda que haya una sesion de por medio, yo esperaré, no tengo inconvenien- 
te en retirar mi mocion. 

El señor Alvarez (D. Javier) — Cuando este asunto vino á la Comision de 
Hacienda anteriormente, aconsejó á V. H. la sancion presentada por la Hono- 
rable Cámara de Senadores sobre las cuentas remitidas por el P. Ejecutivo en 
la administracion pasada, salvando dos partidas, de las cuales una de ellas es 
la presentada por el ex-Ministro Nin Reyes. 

Con motivo de haberse dado entrada por la Mesa á las cuentas del señor Nin 
Reyes, á que se han referido los dos señores Representantes que me han 
precedido en la palabra, la Comision de Hacienda al ponerse en discusion la 
sancion del Honorable Senado cuya adopcion aconsejaba å la Cámara, pidió la 
suspension de la discusion, porque en esos momentos se daba cuenta de los 
documentos presentados por el señor Nin Reyes y comprendió que debia 
suspenderse la consideracion del asunto porque en él se hacia alusion á esa 
partida. 

La Comision de Hacienda se expidió entónces aconsejando á la Honorable 
Cámara que esas cuentas las pasara á la Comision de Cuentas del Cuerpo 
Legislativo; pero uno de los miembros de la Comision de Cuentas observó que 
no era ese el trámite que debia seguirse; la Honorable Cámara como la Comi- 
sion de Hacienda conocieron que efectivamente el camino que se le daba al 
asunto no era el que correspondia, y que por ese motivo la Comision estudiando 
nuevamente el negocio, ha presentado ese dictámen. 

De ninguna manera el Cuerpo Legislativo puede inspeccionar las cuentas 
porque no es atribucion de su competencia: tampoco puede dirigirla á ningu- 
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na oficina del estado porque no es el órgano para ello: por eso la Comision 
aconseja la minuta que está en discusion. 

Ella no se opondrá á que en este momento se discuta en particular: aconseja 
solo que vuelva al interesado para que ocurra å donde corresponda. 

Es lo que tiene que decir la Comision en la divergencia de opiniones de 
los dos señores Representantes que han tomado la palabra. 

El señor Vilurdedó -- No he sido bien comprendido por el señor Represen- 
tante por Minas. 

Yo estoy enteramente de acuerdo con la minuta de decreto que propone la 
Comision de Hacienda: lo que si deseo es que esta minuta de decreto entre en 
discusion conjuntamente con el dictúmen de la Comision de Hacienda sobre la 
sancion del H. Senado respecto á las cuentas generales de la Nacion, porque 
fué en virtud de la presentacion del señor Nin Reyes adjuntando las cuentas 
del periodo que se echaba de ménos en la sancion del Senado que el proyecto 
de la Honorable Cámara de Senadores, quedó aplazado hasta que la Comision 
examinara cuentas. 

Hoy que se declara incompetente para conocer de esas cuentas; parece que 
debe entrar con prelacion å considerarse el dictámen de la Comision de Ha- 
cienda sobre la sancion de la H. Cámara de Senadores, de la cual esta minuta 
de decreto,es una consecuencia. 

Es solo en este sentido que me he opuesto á que se considere sobre tablas la 
minuta de decreto. 

Ho dicho. 


El señor Diaz—Yo no tengo inconveniente, señor Prosidente, en retirar mi 
mocion. 

El señor Presidente —Retirando su mocion el señor Representante, continúa 
la órden del dia. 

(Se leyó lo que sigue:) 


Comision de Legislacion. 
Honorable Cámara de Representantes: 


En el expediente que el señor Areta eleva å V. H. para justificar la solicitud 
con que se presenta, está probado por el certificado facultativo y los informes 
competentes, que recibió en accion de guerra y ensu calidad de capitan del 
ejército, una herida de bala que lo inhabilitó para el trabajo: en wurito de esas 
pruebas producidas, el P. Ejecutivo expidió en su favor la cédula de invál ido 
con fecha 5 de Julio de 1853, 


TOMO IV 116 


La Comision Militar en vista de estos antecedentes propone á V. Honorabili- 


dad el siguiente proyecto de decreto. 
Dios guarde á V. Honorabilidad muchos años. 


Montevideo, Abril 28 de 1862. 


' Jaime Illa y Viamont— Rafael G. Zipitria— 
Ricardo Alvarez—-Tuan G. Sienra—-José F. 
Sagastume-—Pedro L. Goldaráz—-Juan F. Pa- 
gola. 


PROYECTO DE DECRETO 


Declárase al ciudadano don Juan Manuel Areta, comprendido en el articulo 
1° de la Ley de 12 de Marzo de 1829. 


Nla y Viamont-—Zipitria—V. Sagastume—Al- 
vareze—Sienra— GColdaráz—Pagola. 


En discusion particular. 

El señor Diago — Pido la palabra solamente para que el señor Presidente, se 
sirva mandar leer el articulo 1.” de la Ley de 21 de Marzo á que se hace refe- 
rencia. 

El señor Presidente — Se vá á leer. 

(Se lee.) 

El señor Garcia Sienra — Para desvanecer cualquier duda que pudiera 
ocurrir en alguno de los señores Representantes, porque de cierto algunas ve- 
= ces se hacen solicitudes que no son justas, diré: que fui testigo ocular de la he- 
rida que recibió el señor Areta, porque ese individuo estaba sirviendo á mis 
órdenes. 

Además, debo agregar que el señor Areta fué un hombre que tuvo fortuna 
y por nuestras desgracias politicas ha venido á quedar, puede decirse asi, en la 
calle: fué un hombre honrado en sus deberes civiles y vida privada; en suma, 
siempre un buen patriota; y á ese hombre que viene aqui en el último tercio de 
su vida habiéndola dedicado toda ella al servicio de la patria, justo es que hoy 
la Cámara le conceda lo que la Ley manda que se le conceda. 
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He dicho. 

El señor Diaz - Yo reconozco, señor Presidente, las cualidades del señor 
Areta, los servicios que ha hecho á la patria; y tanto los reconozco que pienso 
proponer en la discusion particular un 2.” articulo por el cual se le mande 
pagar los haberes que haya devengado. 

El señor Areta fué declarado, segun parece, inválido desde el año 53 y segun 
creo, por lo que dice el expediente, fué borrado de la lista de inválidos y desde 
.ese tiempo ha estado privado de la pension que le acuerda la Ley, y debe en mi 
concepto, reconocersele por el C. Legislativo. 

El señor Diago—Como veo que ha empezado una discusion que no esperaba, 
debo declarar que yo pedi que se leyese el articulo 1.” de la Ley de 12 de Marzo 
á que hace referencia la Comision porque, como han pasado tantos años, no me 
acordaba de ella. | 

Por lo demás es tan terminante esa Ley, que no se puede absolutamente cer- 
rar la puerta å un inválido de las condiciones que reviste el que se presenta. 

He dicho. | 

El señor Presidente-—Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar si el pun- 
to está suficientemente discutido. | 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el proyecto.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular de la minuta de decreto que acaba 
de leerse. | 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

El señor Aguiar—El asunto que acaba de ser sancionado por la H. Cámara 
en discusion general, creo que es de fácil resolucion y como se trata de un anti- 
guo patriota, haria mocion para que se considerase en discusion particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente—Habiendo sido suficientemente apoyada se vá á votar si 
la Cámara quiere ocuparse en discusion particular, de la minuta relativa al se- 
ñor Areta. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

(Se lee el artículo único.) 

En discusion particular. 

El señor Diaz — Con el fin de ver si debo proponer ó nó un 2.” artículo á 
este decreto, pediria la lectura de la solicitud del peticionario. 

El señor Presidente — Va á leerse, señor Representante. 

(Se empieza å leer). 
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El señor Diaz — Entiendo que es demasiado extensa la solicitud del señor 
Areta y de consiguiente pediria å la Comision se sirviese explicar si considera 
que el señor Areta ha sido despachado ó ha sido detenido en el pago de sus 
haberes por algun tiempo, porque en ese caso seria conveniente que en la re- 
solucion que se adoptase se le mandase pagar. La Comision se servirá informar 
a este respecto. 

El señor Alvarez (D. Ricardo) -— El ciudadano don Juan Manuel Areta se 
presentó á V. H. solicitando el ser incorporado en el E. M. P. enel año 60, se 
le suspendió por un decreto, la cedula de inválido que tenia y paso al E. M. P. 
fué dado de baja por considerarlo sin grado militar de linea: viene ahora á V. 
Honorabilidad pidiendo que se le incorpore en el E. M. P. y la Comision 
entiende que la Cámara no puede dar grados ni ménos destinar á tal ó cual 
punto á un individuo que se apoya solo en la justicia que le asiste por el 
certificado médico que presenta en calidad de inválido, y es por eso que acon- 
seja la minuta de decreto que está á la consideracion de V. Honorabilidad. 

El señor Diaz — Como la Comision reconoce que el señor Areta es inválido 
desde el 25 de Julio de 1853 y asi lo declara, y en consecuencia de esa declara- 
cion debe percibir la pension ú el sueldo que como inválido le corresponde 
desde que se declara que ha sido suspendido por un espacio de tiempo, desde 
el año 60, de percibir esos emolumentos; yo entiendo que al hacer justicia la 
Honorable Cámara declarando que es inválido segun la Ley del 53, debe 
ponerlo en el goce de esos haberes de que ha sido injustamente despojado. 

Como no conozco el expediente, hago esta observacion sin pretender ya 

proponer el artículo 2.” y teniendo estos datos la Comision, que en este caso 
debe tener presente, ella resolverá lo que corresponde. 
- El señor Vilardeló -— Declaro que se ha votado en contra cuando se ha tra- 
tado de considerar este asunto sobre tablas, porque entiendo que no hay urjen- 
cia para ello; y esa votacion negativa vengo å verla justificada por la discusion 
que se ha promovido sobre este asunto y por lo que acaba de exponer el señor 
Representante por Minas de que no conoce el expediente ni la solicitud que ha 
presentado el suplicante; y como yo me encuentro en el mismo caso y no venia 
preparado para la discusion particular y si para la general, pediria el aplaza- 
miento de este asunto con arreglo al Reglamento, á fin de que todos los señores 
Representantes puedan estudiarlo. 

(Apoyados.) 

El señor Aguiar — Como fui el autor, señor Presidente, de la proposicion que 
se hizo para pasar á la discusion particular del asunto, no tengo inconveniente 
despues de las consideraciones manifestadas por el señor Representante por 
Montevideo, en retirar mi mocion. 

El señor Presidente — Habiendo sido apoyada la mocion del señor Repre- 
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sentante por Montevideo, vá á votarse si se suspende la discusion particular 
del decreto relativo al señor Areta. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa,) 

El señor Diaz — Creo que no presentando las dificultades que este asunto que 
se acaba de suspender, el relativo 4 la columna que se dedica å los 33 Orientales, 
haria mocion para que pasáramos á la discusion particular. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente -— No habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, 
continúa la órden del dia. 

El señor de la Fuente -— Ha sido apoyada. 

El señor Presidente -— No he oido. 

El señor Aguiar -— Yo la he apoyado, señor Presidente. 

El señor Presidente — Se vá å votar entónces. 

Si la Cámara quiere considerar en particular el proyecto de la Comision de 
Legislacion, relativo al establecimiento de un monumento en el paraje que 
desembarcaron los 33. | 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Es negativa. 

(Leyóse lo siguiente): 


Comision de Legislacion. 


Honorable Cámara de Representantes: 


Don Modesto Sanchez se presentó ante V. H. en Junio de 1861 con dos liqui- 
daciones por cantidad de pesos, quejándose del proceder de la Comision 
Clasificadora nombrada en virtud de la Ley de 21 de Julio de 1860, se declaró 
å ambos documentos excluidos de la Ley de 17 de Julio de 1855, cuya declara- 
toria fué confirmada por el Superior Tribunal de Justicia. 

La Comision de Legislacion ha examinado y estudiado dicha reclamacion y 
la encuentra de todo punto inadmisible. 

El artículo 10 de la Ley de 21 de Julio de 1860 estableció el recurso de ape- 
lacion para ante el Superior Tribunal de Justicia, para los acreedores que no 
se conformasen con la clasificacion de la Comision. 

El suplicante hizo uso del recurso de apelacion, y el Superior Tribunal con- 
firmó la resolucion de la Comision Clasificadora. En este caso, el artículo 11 de 
la referida Ley declara al crédito excluido, prescripto para siempre. 
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La Comision de Legislacion considera con arreglo 4 los articulos 10 y 11 de 
la referida Ley que los documentos exhibidos por don Modesto Sanchez, están 
prescriptos. 

Al efecto la Comision propone á la sancion de V. H. la adjunta minuta de re- 
solucion. 

Dios guarde 4 V. H. muchos años. 


Tomás Diago— Emilio Castellanos—.Ramon Vi- 
lardebó- - M. Calisto de Acevedo -- Lázaro Gadea 


MINUTA DE RESOLUCION 


Articulo 1°. No ha lugar á lo que se solicita. 
Art. 2°. Remitanse al Poder Ejecutivo los documentos exhibidos para que 
sean inutilizados. 


Diago — Castellanos — Vilardebó — Acevedo— 
Gadea. 


El señor Presidente — En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 

(Se repite la lectura.) 

Si se ha de pasar á la discusion particular del dictámen de la Comision de 
Legislacion. | 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Ha terminado la órden del dia. 

La Cámara se reunirá el miércoles para considerar en general el proyecto de 
Ley sobre Guardia Nacional y los que se repartan; y en particular la minuta 
de comunicacion relativa á la vicaria. 

El señor de la Fuente — En el archivo de la Comision Militar existen unos 
documentos pertenecientes al finado don Francisco Gil, que pedia se le 
agregase al Estado Mayor General. 

Esos documentos son los que acreditan los servicios que hizo al pais: habien- 
do fallecido hace algunos años, su esposa se interesa en recojerlos porque son 
para ella de mucho aprecio: basta que acreditan los servicios de su esposo: yo 
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estoy ligado a ella por vinculos de parentesco y me ha encargado solicite de le 
Honorable Cámara el que me sean entregados, porque no tienen ya objeto nin- 
guno aquí y quiere retirarlos. 

De consiguiente, me parece que la Honorable Cámara no tendrá inconve- 
niente en entregármelos para pasarlos á manos de la señora y desearía que la 
Honorable Cámara decidiese, por ser de fácil resolucion la peticion que hago. 

El señor Secretario -- Es necesario una solicitud. 

El señor de la Fuente — Sería una cosa innecesaria esa solicitud, porque 
ya ha fallecido el interesado y no tienen objeto esos documentos aquí. Yo no 
pido nada mas que el retiro de una cosa que no se puede negar. 

La Mesa resolverá si sə me pueden entregar, ó si hay necesidad de nna soli- 
citud. : 

El señor Presidente — La Mesa entiende, señor Representante, que habién- 
dose dado entrada å la solicitud, no puede retirarse sinó por medio de una so- 
licitud con acuerdo de la H. Cámara. 

El señor de la Fuente — Bien, se hará la solicitud. 

¿Quién hará la solicitud? 

¿La viuda? 

El señor Presidente—La viuda como interesada. * 

(La sesion se levantó á las nueve de la noche.) 


ForTEZA, — Secretario. 
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32° Sesion Ordinaria — Montevideo, Mayo 7 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La sosion fué abierta á las siete y media de la noche del día siete de Mayo 
del año de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos en el salon de sus 
sesiones los señores Representantes: Gradea, Diaz, Gil, Diago, Sienra, Fernan- 
dez, Latorre, Taladriz, Do la Fuente, Gallinal, Illa, Landivar, Durán, Castella- 
nos, Alvarez ı D. Ricardo), Acevedo, Zipitria, Goldaráz, Turreiro, Berro, V. Sa- 
gastume, Alvarez (D. Javier), Lapuente, Uriarte, Vilardebó, Pagola, Jackson, 
Corta, Pedralbes, Carreras y Camino; faltando sin aviso ni licencia el señor 
Urtubey. 

El señor Presidente — Vá á leerse el acta de la anterior. 

(Se lee y es aprobula sin observacion.) 

Vá á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Son los siyuientes:) 

—La H. Cámara de Senadores devuelve variado el proyecto que dispone 
rija en 1863 la Ley de timbre vigente, y el recaido de la solicitud de don Agus- 
tin Almeida, en representacion de varios señores. 

A la Comision de Hacienda. 

—La misma Cámara dovuelve variados los decretos que conceden habilita- 
cion de edad å los señores Paullier, Posolo, Callorda y Perez Gomar. 

A la Comision de Peticiones. 

-—El P. Ejecutivo remite los informes que le fueron pedidos sobre el proyec- 
to de division del Departamento de Maldonado. 

A la Comision de Legislacion. 

— El mismo acusa recibo del decreto que mandó se convocase á don Manuel 
A. Durante, comunicando haber expedido la convocatoria respectiva. 

Archivese. 

— Doña Cármen Pintos de Gil solicita el retiro de una solicitud que en años 
anteriores presentó ante esta H. Cámara su finado esposo el capitan don Fran- 
cisco Gil. 

A la Comision Militar. 
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El señor Corta-—Es público y generalmente conocido que en Paysandú so ha 
construido un edificio para Hospitai. 

Ese edificio pronto ya de los enseres necesarios, vá á ser inaugurado para el 
servicio público el 25 de este mes. 

No cuenta aun con rentas de ninguna clase para su sostenimiento; pero 
miéntras no las tenga fijas, está sostenido especialmente por el señor Pinilla, 
Jefe Político de ese Departamento. 

Con el objeto de crearle rentas para-que se sostenga y aun pueda adelantarse, 
he formulado dos proyectos de Ley que están en la Mesa y pido al señor Presi- 
dente se sirva hacer leer, por si merecen ser apoyados. 

El señor Presidente—Se leerán. 

(Se leen sucesivamente y habiendo sido apoyados, el señor Presidente los pasa á la 
Comision de Hacienda.) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 

Artículo 1°. Créase un impuesto especial de 40 centésimos de peso, que se pa- 
gará por cada animal vacuno que se consuma en Paysandú. 

Art. 2°. Dicho impuesto será recaudado por la Junta Económico-Administra- 
tiva de aquel Departamento, y su producto destinado exclusivamente al sosteni- 
miento del hospital público de aquella localidad. 

Art. 3”. Comuniquese, etc. | 


Montevideo, Mayo 7 de 1862. 


Justo Corta. 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


- Artículo 1°. Desde el año de 1863, cada tropa de leñateros,carboneros, que tra- 
bajen en las islas del Uruguay correspondientes al Departamento de Paysandú 
pagarán una patente anual de veinticinco pesos. 

2”. Las patentes serán precisamente sacadas durante el mes de Enero. 
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3”. Serán expedidas estas patentes por la Junta Económico-Administrativa 
del Departamento, y su producto destinado exclusivamente al sostenimiento y 
progreso del hospital público de Paysandú. 

4”. Los contraventores de los articulos 1. y 2. serán penados con el duplo- 
de la patente. 


Montevideo, Mayo 7 de 1862, 


Justo Corta. 


(Entrándose en la órden del día,se puso en discusion general el proyecto del P. E, 
sobre Guardia Nacional que se halla inserto en el acta del día 28 del ppdo. Abril.) 

Fd señor Diaz — Cuando se puso en discusion el proyecto las otras noches 
manifesté mi desconformidad por las razones que expresé entónces y que hoy 
voy á reproducir. 

Creo, señor Presidente, que de la manera cómo está formulado el proyeto de 
Guardia Nacional parece que se quiere constituir á los ciudadanos en el ejército 
permanente que debe tener la República segun la Constitucion, y que se oponen 
abiertamente á la libertad de que deben gozar los ciudadanos en plena paz, 
como nos hallamos, las prescripciones que contiene ese proyecto. 

«Todo ciudadano es Guardia Nacional», dice un articulo del proyecto dela Co- 
mision: y por otro se establece que este servicio se hace obligatorio desde los 
17 años. 

Y como por la Constitucion la ciudadania no empieza á ejercerse en los solte- 
ros sinó á los 20 años cae por tierra el pensamieto de la Comision al establecer 
que todo ciudadano en Guardia Nacional, desde que se pretenda que se empiece 
á servir á los 17 años. 

La obligacion que expresa el mismo proyecto, de que el ciudadano sirva 30 
años, desde que dice que desde los 17 hasta los 47 años serán enrolados en 
la Guardia Nacional es, en mi concepto, otra razon para quela H.Cámara no 
sancione este proyecto que tiende á tener en permanencia en el servicio de las 
armas á los ciudadanos Guardias Nacionales, cosa á gue no pueda obligarse sinó 
en los tiempos en que la República necesita del concurso de todos sus hijos 
para salvar sus instituciones. 

Creo, pues, que es otra de las consideraciones que deben tenerse presentes para 
no aceptar el proyecto en la forma que lo presenta la Comision. 

Se perjudica con ello considerablemente al ciudadano å quien se le hace 
abandonar sus ocupaciones para obligarlo al servicio de las armas; y digo 
obligar, por que está á la voluntad del P. Ejecutivo el tener permanentemente 
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la Guardia Nacional en ejercicio todo el año, si lo considera necesario, y sin que 
circunstancias anormales lo exijan, hay un artículo que asi lo manda. 

Se les prohibe el ejercicio de la industria desde que regularmente en la cam- 
paña la mayor parte de los establecimientos rurales están á cargo de ciudada- 
nos Guardias Nacionales; y desde que les impongan obligaciones tan fuertes 
como las que establece el proyecto; esos ciudadanos quedarán privados de ob- 
tener las ventajas que les proporcione una habilitacion y se sabe que en nues- 
tra campaña esos establecimientos, ó la mayor parte de ellos, los que los dirigen 
ó sus mayordomos son ciudadanos Guardias Nacionales; y se les prohibe por 
este medio ejercer una industria libre y obtener medios de vivir. 

Se les priva de la libertad, que garante á todo habitante del Estado el 
Código fundamental de la República, con la obligacion que tienen de estar á 
cada paso molestando á sus jefes por licencias que se les impone deber obtener 
cuando tienen que ausentarse. 

Es notorio, señor Presidente, que en el comercio, regularmente hay opera- 
ciones que son necesarias å esa industria y que suelen ofrecerse de un momento 
å otro. 

Suele estar muchas veces un comerciante Guardia Nacional en el muelle y 
recibe una carta de su agente y tiene necesidad de ausentarse en el acto para 
Buenos Aires ó cualquier otra parte, y por la Ley se le impone la obligacion 
de ocurrir á su jefe á obtener el permiso para ausentarse. 

. Lo que es inconveniente y molesto y hasta restrictivo de la libertad que 
garante la Constitucion. | 

Creo que es un articulo pesadisimo; y que la Comision pensando en estas 
consideraciones ha de tratar de enmendarlo cuando llegue la discusion parti- 
cular. | | 

He dicho, señor Presidente, que los extranjeros tienen mayores ventajas que 
los ciudadanos, porque á ellos no se les pone ninguna limitacion, miéntras que 
å los ciudadanos se les ponen una porcion de restricciones que no los colocan 
al nivel en las operaciones mercantiles y en los demás actos de la vida comer: 
cial. 

Los 30 añosde servicios, que impone el proyecto me parece, que es demasiado 
fuerte; y atento á que por disposiciones anteriores la Ley solo obligaba al ser- 
vicio de la Guardia Nacional por diez ó doce años, creo tambien que esta parte 
debe ser enmendada en el proyecto que presenta la Comision. 

Hay otra prescripcion todavia mas intolerable en el proyecto dela Comision 
cual es la que ordena que los ciudadanos que no soliciten el permiso de sus 
Jefes para ausentarse de los puntos donde estén enrolados, tengan como pena 
la obligacion de ir å servir á los cuerpos de linea por haber faltado á ese requi- 
sito de la licencia. 
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Yo creo que nosotros no podemos dictar una Ley semejante, desde que una 
Ley especial prohibe absolutamente como inmorales las levas; y si á los indivi- 
duos vagos, á los que no quieren prestar el servicio de las armas, á los que no 
tienen ocupacion, no se les puede traer al servicio; yo creo que con menos razon 
se pueden imponer á los ciudadanos obligaciones tan fuertes como las que con- 
tiene el articulo a que me he referido; y por otra parte ro puede tampoco sin 
forma de proceso y sin sentencia legal castigarse á ningun ciudadano. 

Estas son las consideraciones que por ahora emito en general. 

Y como creo que podrian conciliarse todas las opiniones, tanto las de los que 
nos oponemos á la Ley, como las de la Comision al sostenerla, opino que debe- 
mos declarar que la Ley do Guardia Nacional actual debe regir mientras å jui- 
cio del Poder Ejecutivo no so hayo amenazada la tranquilidad pública y que en 
los tiempos que cruzamos hoy de completa normalidad, solamente pueden ser 
obligados los ciudadanos á los ejercicios doctrinales durante el tiempo de las 
Asambleas, que podria ser quince dias; es decir, la mitad del tiempo que por esa 
Ley tienen especialmente obligacion. 

En tal concepto pido permiso á la H. Cámara para presentar un proyecto 
que he formulado y que si es apoyado puede servir de norma á la Comision. 

(Lo manda ála Mesa y se lee.) 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Articulo 1°. La Ley de Guardia Nacional vigente solo tendrá aplicacion en 
los casos cn que á juicio del P. E. se consideren amagadas las instituciones. 

Art, 2°. Miéntras continúe el estado normal en que se encuentra la Repúbli- 
ca, solo serán obligados los ciudadanos Guardias Nacionales á los ejercicios 
doctrinales que previene dicha Ley en el tiempo de Asambleas; y eso cada 
quince dias. 

Art. 3°. Comuniquese, etc. 


Montevideo, Mayo 7 de 1862. 


Pedro P. Diaz. 


El señor V. Sagastume — La Comision Militar ántes de llenar el deber de 
contestar å las observaciones que se hagan en contra del proyecto que ha pre- 
sentado á la Cámara, tiene necesidad de saber si lo que está en discusion es el 
proyecto ministerial, ó el que la Comision, dle acuerdo con el Ministerio, ha 
presentado. 

El señor Presidente — El del Ministerio es el que está en discusion, mientras 
la Cámara no resuelva que se retire. | 
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El señor V. Sagastume — El Ministerio acompañó á la Comision á formular 
el proyecto que ha presentado á la consideracion de Vuestra Honorabilidad, de 
acuerdo con todas las modificaciones que sufrió el proyecto ministerial. 

Parece que el Ministerio al conformarse con las ideas de la Comision, lo que 
tuvo lugar despues de algunas discusiones, desistió de sostener el primitivo 
proyecto. gi l E 

Si el señor Ministro de la Guerra estuviese presente, á la Comision no le cabe 
la mas minima duda de que pediria el retiro del proyecto primitivo; por asun- 
tos independientes de su voluntad no puede concurrir á la sesion, y entónces 
corresponde å la Comision hacer mocion para que sea retirado el proyecto del 
Ministerio y entro en discusion el que ella ha presentado de acuerdo y con el 
concurso del Ministerio de la Guerra. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — En virtud de la indicacion que hace la Comision se vá 
á votar si la Cámara permite el retiro del proyecto del Ministerio. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Está en discusion general el proyecto de la Comision. 

El señor V. Sagastume — La Comision Militar no tiene la pretension de creer 
que ha formulado un proyecto perfecto; y en tal concepto está dispuesta á 
aceptar todas las modificaciones que se propongan, siempre que ellas sean 
tendentes á mejorar el proyecto. Con este espiritu ha seguido con detenida 
atencion todas las observaciones que el señor Diputado por Minas ha hecho al 
proyecto de la Comision; y encuentra que ninguna de ellas es bastante fuerte 
para colocarla en la necesidad de retirarlo y aceptar el qne presenta en sos- 
titucion. 

La Guardia Nacional, señor Presidente, institucion eminentemente de- 
mocrática, ha sido creada para la garantia y efectibilidad de las instituciones, 
y para constituir un dique insuperable, tanto á los abusos del Poder que 
pudiera convertirse en despotismo, cuanto al extravio de las sociedades é ideas 
demagójicas que pudieran construir en anarquia al pais. 

Nunca está mas garantida la sociedad que cuando los ciudadanos, interesa» 
dos en su conservacion y en su bien, toman las armas para defender las regalias 
sociales. 

El ciudadano que echa su fusil al hombro, no lo emplea jamás sinó para de- 
fender los altos principios de moral, de justicia, do independencia y de libertad, 
que son la base de todo sistema democrático. 

Cuando todos los ciudadanos estén penetrados de la necesidad de prestar al- 
gun leve servicio á la patria, aunque ese servicio importe un sacrificio perso- 
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nal, es indudable que la paz quedará permanentemente afianzada, que el 
imperio de las instituciones será una verdad en la República. 

La bondad de la institucion no la veo combatida ni por el señor Represen- 
tante por Minas, ni por ninguno de los señores que han manifestado no con- 
formarse con el proyecto de la Comision. - 

Las observaciones del señor Diputado, sow desnudas de fundamentos y me 
parece que caerán de la aparente justicia con que han sido formulados, al me- 
nor contacto de la razon. 

El proyecto de la Comision es mas liberal que la Ley existente; y una por- 
cion de ciudadanos que indebidamente estaban obligados al servicio de la 
Guardia Nacional, puesto que servian al pais en otros puestos recargados y 
gratuitos, quedan eximidos de la obligacion de prestarlo. Se ha combinado 
tambien la manera de servir mejor å la industria nacional existente ó que pu- 
diera establecerse en el pais. | 

Por la Ley actual quedaban exceptuados de los ejercicios doctrinales en la 
campaña, solamente lus mayordomos de establecimientos que importasen una 
cantidad mayor de 4,000 pesos, sin incluir el terreno, lo que importaba una 
desigualdad injusta que redundaba en perjuicio de las propiedades ménos 
considerables en su valor. Por el proyecto actual se nivelan á todos. 

Es ilusoria, señor Presidente, la incomodidad que sufre un ciudadano en sus 
trabajos, en sus tareas ordinarias. Por la Ley de Guardia Nacional solo está 
obligado el ciudadano á prestar sus servicios en ella, durante tres meses en el 
año, los domingos, y esto por dos horas: tres meses en el año sirviendo sola- 
mente los domingos, son doce domingos, son doce días de festa en los cinco; 
sirven en cada uno de ellos dos ó tres horas (que es lo que se emplea en el ejer- 
cicio) serian veinte y cuatro ó treinta horas al año. 

Y obligar al ciudadano á que preste un servicio å la patria, que vá á consti- 
tuir una verdadera garantia de órden, de estabilidad, de paz y de progreso, con 
un sacrificio de veinte y cuatro ó treinta horas en el año, ¿seria un perjuicio 
gravisimo para la industria?...... 

¿Se desatiende, por ventura, la contraccion de los hombres á sus labores es 
les coarta la libertad que tienen para emplear su tiempo en aquello que mas 
placer les haga?........ 

Un comerciante que tiene necesidad de hacer un viaje rápido, no encuentra 
un inconveniente en la Ley actual, por la obligacion de pedir permiso á su 
jefe, es solamente en tiempo de Asamblea; y aun asi, cuando no pueda solicitar- 
lo personalmente, lo solicitará el socio, el dependiente ó el patron; porque no 
es obligatoria la solicitud personal del individuo; y eso es indispensable para 
la organizacion de la Guardia Nacional, reconocido el principio de que es 
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necesario tenerla, porque los ciudadanos son la custodia de la Ley y de las 
garantias sociales. | 

Se dice que es inconveniente obligarlos en tiempos normales á los ejercicios 
doctrinales; que en el momento del peligro, está bien que todos vayan á la 
Guardia Nacional. ¿Pero, qué utilidad podrian prestar á la causa de las leyes 
os ciudadanos sin organizacion militar, en un momento de conflicto que 
vinieran å defender las instituciones amagadas ó la independencia del estado 
amenazada? ..... ¿No tenemos el 18 de Julio de 1853, como ejemplo elocuente 
que demuestra la imposibilidad de ser útiles con las armas en la mano los 
ciudadanos, si no se adquieren los conocimientos militares necosarios durante, 
los tiempos normales de la República? ...... 

¿En que época se quiere hacer hábil al ciudadano para defender con las 
armas las instituciones del pais? 

Los ciudadanos no se acuerdan jamás de echar un fusil al hombro. Es pre- 
ciso organizarlos; es preciso que la Guardia Nacional se instruya: y esainstrus- 
cion no puede existir sin organizacion; y esa organizacion es preciso darsela 
en tiempo de paz, para que pueda ser útil en tiempo de lucha. 

De otra manera seria ilusoria. 

Se ha acusado de rijido el proyecto de Guardia Nacional, por que obligaba 
á todos los ciudadanos á prestar sus servicios. 

Pero ante la igualdad que establecen las leyes ¿qué principios de moral, de 
justicia y de conveniencia habria en echar las cargas,por leves que sean, del 
servicio de la Guardia Nacional, sobre una parte delos ciudadanos solamente 
y que la otra gozase de las garantias que establecen esas mismas cargas sin par- 
ticipacion en ellas?........ 

¿No seria injusto, no seria inusitado, no seria monstruoso/como se ha calif- 
cado la Ley), el establecer que unos ciudadanos prestasen los servicios y que 
otros recojiesen los beneficios? ¿qué unos fuesen los quellevasen todas las cargas 
de la ciudadanía y otros disfrutasen simplemente de los goces que ofrece?..... 

El principio de moral, de justicia y de igualdad es, que no haya diferencia 

en el reparto de los derechos y de las cargas que importa la ciudadania. 
- Sehace una objecion, que al parecer parece tambien fundada en un principio 
de justicia, y se dice: al ciudadano que por la Ley no esta habilitado todavía 
para entrar al ejercicio de los derechos de la ciudadania no debe obligársele á 
que preste un servicio de sangre: las personas menores de 25 años 0 de 20 no 
pueden ir á votar,no deber ser ciudadanos. 

Pero se olvida que la ciudadania importa deberes y obligaciones, derechos 
y prerogativas, que las prerogativas son renunciavles; pero que las obligaciones 
son indeclinables. 

Y la Constitucion de la República dice: que todo el que nace en la tierra 
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es ciudadano oriental: despues las leyes establecen las condiciones que se re- 
quieren en ese ciudadano para entrar en el ejercicio de la ciudadania; sin que 
eso importe estar excluido de las cargas de ella. 

Siguiendo esa doctrina extraña a la Ley, seria preciso exceptuar del servicio 
de las armas á todos los que no tienen el derecho de usar de las prerogativas 
de la ciudadania;es decir, no podrian ser soldados, no podrian ser Guardias Na- 
cionales los que no supieran leer y escribir, los jornaleros y todos aquellos que 
por la Ley han perdido ó tienen suspenso el ejercicio de la ciudadania. 

Si tal principio viniera á establecerse, sería fundar una especie de recompen- 
sa en favor de aquellos malos cumplidores;sería premiar el falseamiento de la Ley; 
seria compensar con la liberacion de las cargas de la ciudadania á todos aquellos 
que no quisieran cumplir con los deberes de la ciudadania: el que no quisiera ser 
Guardia Nacional en el momento del peligro, podría buscar una de las mane- 
ras establecidas en la Constitucion para suspender el ejercicio de la ciudada- 
nia; podria tomar un empleo extranjero, podria entregarse á la ebriedad, hacer- 
se un mal ciudadano: ¿y por ser mal ciudadano ibamos á excluirlos de las car- 
gas de la ciudadania, que iriamos á hacer pasar sobre los demás ciudadanos ?.... 

Semejante principio, nosolo seria extraño, sinó completamente fuera de la 
justicia. 

Las cargas de la ciudadania pesan sobre todos los orientales. Los derechos de 
la ciudadanía solo pueden ser ejercidos por aquellos que tienen las condiciones 
establecidas por la Constitucion. | | 

Por consiguiente, el argumento carece completamente de base. 

No sé si hay algun otro de los argumentos del señor Diputado por Minas, 
que ha combatido el proyecto de la Comision, que haya escapado á la réplica 
que les hago: en la memoria no conservo ningun otro; pero si apareciece durante 
el debate algun otro argumento, la Comision se hará un deber contestarlo si no 
considera aceptable y en recojerlo si lo considera útil álos fines de la Constitu- 
cion. 

Por lo demas, señor Presidente, lo que se discute ahora es el proyecto en ge- 
neral; lo que importa decir, si la Cámara quiere ó nó ocuparse de la Ley de 
Guardia Nacional. 

Todas las modificaciones que se consideren convenientes, deben introducirse 
durante la discusion particular. La Comision, como he dicho ántes, se hará un 
deber en atenderlos y tomar las que sean razonables y justas. 

Por ahora, he dicho. 

El señor Gallinal—No habia pensado decir nada, señor Presidente, en esta 
discusion porque, como ha dicho el señor Representante, en la discusion particu- 
lar vendrian á proponerse las modificaciones que fueran necesarias; sin embar- 
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go, el señor Representante ha reconocido ciertos principios que no podria me- 
nos de reconocer y dice que la Comision los ha salvado no siendo asi. 

Hay articulos en la Ley sobre los que ha hablado el señor Representante, 
enteramente contrario á las ideas que acaba de manifestar; tales son las que se 
refieren á los establecimientos rurales: la Comision ha seguido el mismo principio 
de la Ley vigente, si no me engaño. 

Por el proyecto que proponela Comision,se obliga à los ciudadanos å quienes 
menos se podía obligar, como ha dicho muy bien el señor Representante por 
Tacuarembó, es decir, se obliga á los ciudadanos que no tienen con qué pagar 
peones que miéntras ellos van å hacer el servicio de la Guardia Nacional, cui- 
den sus intereses. Es un articulo expreso del proyecto de Ley que presenta. 

Además la observacion del señor Representante por Minas sobre la edad de 
17 años en que empiece 4¿exiglrse el servicio en la Guardia Nacional y que ha 
creido rebatir el señor Representante por Tacuarembó, no me parece que lo 
haya sido con razones atendibles, á lo menos. 

Dice elseñor Representante por Tacuarembó que importaria un premio al vi- 
cio ó al mal ciudadano la excepcion de la Guardia Nacional al que no tiene 
la edad para ejercer los derechos politicos. 

Esto no es exacto, señor Presidente, en mi concepto. La Constitucion del es- 
tado ha establecido las épocas dentro las cuales y despues de las cuales debia 
considerarse suspendida la ciudadania; por ejemplo. el individuo que no supiera 
leer ni escribir despues de cierta época (es una prohibicion consignada por un 
articulo expreso de la Constri1ci0D) asi como ha castigado con la prohibicion del 
ejercicio de los derechos politicos, ciertos delitos, porque no podria mirar al 
igual de los demás, del mismo modo que á los demás ciudadanos, al que se entre- 
gara å ellos, como al hábito de ebriedad. 

Pero al individuo que no ha podido, que no está en su mano tener veinte 
años porque no tiene mas que diez y siete, viene å imponeérsele una carga, que 
no ha podido en manera alguna, imponersele sin desviarse de un precepto cons- 
titucional; no de Ley orgánica, də un precepto constitucional porque esla 
Constitucion la que ha dispensado al ciudadano esas cargas miéntras no tenga 
la edad; €imponerle las cargas de la ciudadania å un individuo, privándole de 
los derechos, señor Presidente, yo no sé cómo podria calificar esta disposicion. 

Es apto para las cargas? debe serlo para el ejercicio de los derechos, ya he 
dicho, desde que no ha estado en su mano tener la edad necesaria; ahora, si 
ha incurrido en los demás vicios que el señor Representante ha indicado, sufrirá 
la pena que la Ley le impone; pero a ese que le falta la edad, no puede 
castigar la Ley. 

Dice el miembro informante que la Comision en la discusion del proyecto 
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ha tratado de igualar å todos los ciudadanos, de no establecer excepciones que 
siempre son odiosas. 

Pero el señor Representante me permitirá que le diga que en mi concepto es- 
to no es exacto, por que en el proyecto de Ley que se propone, hay excepcio- 
nes que no son las mas justas, si hubiesen de establecerse excepciones. 

No soy de opinion que se retiren; al contrario, que se consignen en la Ley; 
pero no son á esas á las que debemos atender particularmente. 

Hay, señor Presidente, en la sociedad ciertas profesiones que por su naturale- 
za por la Ley, los individuos que se dedican á ellas están iigados ó tienen obli- 
gaciones que no tienen Jos demás ciudadanos. 

Imponerle, por ejemplo, al abogado las obligaciones del servicio de la Guar- 
dia Nacional al misino tiempo que se le imponen las obligaciones, que en virtud 
de su profesion tiene, es una desigualdad grandisima que no puede establecer 
la Ley sin establecer esa misma desigualdad que el señor Representante quiere 
evitar. 

Me parece que no me es necesario enumerar las obligaciones del individuo 
que se dedica á esa profesion; si el señor Representante lo quisiera, no tendria 
inconveniente; pero creo innecesario, 

Y por este órden no es solo el abogado; una porcion. 

Por estas consideraciones, ya que me he visto en la necesidad de tomar la 
palabra, debo manifestar que votaré en contra del proyecto de Ley que se pro- 
pone á la consideracion de la H. Cámara. 


He dicho. 


El señor V. Sagastume— Veo que el señor Representante preopinante no se 
ha hecho cargo de las razones quo manifestó la Comision para probar que no 
eran justas las observaciones del señor Representante por Minas. 

Se acusa por el señor Representante preopinante, de injusta 4 la Comision, 
porque quiere establecer la obligacion en los abogedos de prestar un servicio 
en la G. N. como lo prestan todos los demás ciudadanos de la República, y se 
dice que esto es faltar å la justicia porque los abogados por la calidad de su pro- 
fesion, tienen que prestar algunos servicios al pais, que no prestan otros indivi- 
duos. 

Las demás excepciones injustas á que ha hecho referencia han sidotan vagas, 
no han sido formuladas, de manera que la Comision no puede contestarlas. 

El señor Gallinal --Es en general. 

Por eso es que no he creido necesario extenderme. 

El señor V. Sagastume—Pero sin precisar esas excepciones, la Comision no 
puede contestarlas porque no sabe å quién se refiere el señor Representante: 
como ha precisado solo la de los abogados, la Comision, solo sobre los abogados, 


contestara. 
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Los abogados, por su calidad, tienen ciertas cargas que se llaman de oficio, 
que consisten en defender å los pobres en lo civil y criminal, cargas que tienen 
los abogados, como los procuradores y los escribanos. 

Pero comprendo, señor Presidente, que ante las instituciones republicanas 
que nos rigen, el que adquiere la noble profesion de abogado, léjos de conside- 
rar una carga defender áun pobre, es una satisfaccion que se produce, es el 
cumplimiento del juramento que presta al entrar al ejercicio de la profesion 
que abraza; nada hay mas noble, generoso y humano que prestar un servicio 
al que lo necesita. 

Pero esta carga que pesa sobre el abogado no establece la injusticia, en la 
obligacion de hacerle servir en la G. N.; porque ¿sería motivo justo para con- 
siderarse eximido de la obligacion de servir á la patria, el prestar algun servi- 
cio á un pobre? 

Esos servicios, relativamente á la posicion de cada uno, los prestan todos: el 
comerciante se perjudica mas que el abogado que tiene que desatender sus ne- 
gocios para ir á emplear el tiempo que debia consagrar á aumentar su caudal, 
en el servicio del pais en la G. N.: el dependiente que no es dueño de su tiempo 
que depende de una voluntad extraña, tiene que abandonar sus ocupaciones, 
para ir å prestar ese mismo servicio al pais; el ganadero, el hombre que vive de 
su trabajo, tiene que abandonarlo tambien y establecer esas distinciones, serla 
establecer gerarquias, privilejios en favor de unos ciudadanos sobre otros. 

El señor Gallinal -— No es cierto. 

El señor V. Sagastume — Cosa completamente opuesta al sistema republi- 
cano. 

Ante el servicio de la G. N., ante la obligacion de servir á la patria, no hay 
distinciones de preferencias sociales: todos los hombres son iguales ante la obli- 
gacion de servir á la patria como son iguales ante la Ley para ser juzgados por 
ella: no hay justicia, ni razonablemente derecho, para exijir preferencias en fa- 
vor de una clase social sobre ia otra. 

Y el menor de veinte años que no tiene el ejercicio de los derechos de la ciu- 
dadania, dice el señor Representante por San José, no puede ir å votar y noes 
por consiguiente, justo obligarlo al servicio del pais, cuando la circunstancia de 
no poder ejercer los derechos anexos á la ciudadania no depende de su volun- 
tad, sinó de la Ley. 

Pero la Ley lo considera apto para el servicio con las armas en la mano y 
todavia. ............ 

El señor Gallinal — Lo quiere considerar y es lo que yo no quiero. 

El señor V. Sagastume — Lo considera el articulo constitucional que declara 
ciudadanos de la República á tales y cuales individuos y no les señala la edad. 

Los menores de veinte años están, pues, en la categoría de los demás ciudada- 
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nos y están, por consiguiente, sugetos á las cargas de la ciudadania como á los 
derechos. Pero para desempeñar los derechos, exije ciertos requisitos que no son 
indispensables para no sufrir las cargas. 

Y si la razon para no sufrir las cargas de la ciudadania, es el no poder ejercer 
los derechos, esa misma razon existe en todos los demás que se encuentran, aun- 
que por distinta causa, en las mismas circunstancias; y entónces sería preciso, 
procediendo con la lógica del señor Representante, establecer la doctrina, que 
aquél que no puede ejercer los derechos de la ciudadania, que aquél que no pue- 
de votar por los Representantes del pueblo, no puede ser soldado ni defender 
la patria. 

El señor Gallinal—No apoyado, no es exacto. 

El señor V. Sagastume—Pero ¿cuál es la razon? Se dice: no es exacto. 

¿Pero cual es la razon porque se quiere exceptuar å los hijos del pais, que 
tengan diez y siete años? 

Por que no pueden ir å votar. 

Si esa es la razon, tedos los que no puedan ir á votar no deben servir, porque 
no estando colocados en distinta situacion, no puede haber distintas leyes para 
medirlos. 

Y si todos los que no pueden ir á votar, como todos los que no pueden ejer- 
cer los derechos de la ciudadania no pueden sufrir sus cargas, entónces seamos 
justos; exceptuemos el peon jornalero que no sabe leer y escribir y por la mis- 
ma razon exceptuemos a todos en quien la Constitucion del estado declara sus- 
pensa la ciudadania; y entónces vendriamos á establecer el precedente de que 
todo mal ciudadano no está obligado á defender la patria y que el deber de 
hacerlo inherente 4 la calidad de oriental, obligaba solamente å los buenos 
ciudadanos; y semejante doctrina no me parece que necesitaria extenderme en 
grandes demostraciones, para probar que no es arreglada á la justicia. 

Otra observacion se me ocurre ahora, indicada por el señor Representante 
por Minas, que no habia contestado porque se me habia olvidado. 

Se dice que los hombres entregados á las labores pastoriles, se perjudican 
notablemente por el proyecto de Ley, porque se les obliga á abandonar sus 
quehaceres, á desatender los intereses que están encomendados á un ciudadano 
para ir á servir á la Guardia Nacional. 

Pero por la Ley existente esos individuos tenian que salir de sus casas y 
muchos de su distrito, para ir á servir quince dias consecutivos en el punto 
que designase el Poder Ejecutivo; y en quince dias fuera de sus casas bien 
podian sufrir perjuicios los intereses confiados al cuidado del individuo que 
tenía que abandonarlos por tanto tiempo; pero por el proyecto de Ley, ahora 
se salva ese gran inconveniente: se establece que los ejercicios doctrinales sean 
por distritos y que no tengan lugar sinó una vez cada dia de fiesta durante el 
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tiempo señalado para las Asambleas, es decir, que ningun individuo puede 
desatender los intereses encomendados á su cuidado por mas de pocas horas 
y eso solamente un dia cada ocho en el tiempo de Asambleas. 

Y no hay nadie que puzda sostener justamente qus un hombre que abando- 
na su casa sin salir del distrito, por tres horas cada ocho dias y esto durante 
tres meses en el año, pueda sufrir grandes quebrantos en los intereses que 
están encomendados á su cuidado. 

Asi es que esa modificacion introducida á la Ley, es de gran provecho; la 
Comision ha ido á las personas competentes para establecerlo asi. De manera 
que léjos de empeorar las condiciones del Guardia Nacional en los departa- 
mentos de campaña, viene 4 mejorarse notablemente, porque se concilia asi la 
obligacion de servir á la patria con la atencion que debe prestar a los intereses 
que maneja. 

He dicho. 

El señor de la Fuente — El tiempo obligatorio para el servicio activo en la 
G. N. me parece que es justo que sea de la edad de 20 años á 45, porque asi el 
ciudadano prestaria 25 años de servicios al pais y despues entra á servir en la 
pasiva. 

De los 17 á 20 años, se comprende bien que es la edad en que la juventud 
se aplica al estudio, que bien lo necesita. 

Nosotros estamos convencidos que necesitamos luces en el pais, que no las 
hay: y recuerdo con esta motivo las palabras del señor Ministro de Gobierno 
noches pasadas en la discusion sobre la cuestion eclesiástica: se quiere imponer 
al Gobierno que haga la luz y la luz no se hace si no se buscan los medios de 
formarla. 

Eso es lo que necesitamos nosotros. 

No se puede sacar á un jóven de 17 años do su estudio para llevarlo al servi- 
cio, porque es la edad mas útil para los estudios y es la edad en que general- 
mente se contraen á su educacion. 

Me reservaré proponer para cuando entremos en la discusion particular, una 
enmienda á este respecto. 

He querido declarar esto en la discusion general; que encuentro ya ese de- 
fecto como encuentro otros. 

Estoy conforme en que todo ciudadano dobe ir á tomar las armas y que 
cuando llegue el caso del peligro, todo el que pueda cargar un fusil, el Gobier- 
no debe llamarlo, debe ir á servir á la patria, porque ese es su deber. 

Estoy muy conforme con lo que ha propuesto la Comision en esa parte. 

Ahora, en cuanto al articulo que propone la Comision, que dice que se ba- 
ga el ejercicio por distritos, hay un inconveniente natural; porque no es lo 
mismo servir en la campaña que en la capital: el soldado G. N. en Montevideo, 
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que no tiene familia, agarra la llave de su casa y se la pone en su bolsillo y 
queda la policia vigilando sus intereses. 

En la campaña no es lo mismo; son desiertos donde quedan las familias y 
los intereses abandonados, y el concurrir al ejercicio, no es obra de un dia, co- 
mo se dice. 

Pero ahora no es del caso entrar en estas consideraciones: en la discusion 
particular, propondré las reformas que juzgue convenientes. 

El señor Corta — No he podido ménos do oir con admiracion decir al miem- 
bro informante de la Comision, que el proyecto de Ley que ella presenta á la 
sancion de la Cámara, es mas liberal que la Ley vigente cuando todo el que lo 
lea y conozca la Ley vigente sabe que es todo lo contrario. 

Aquella, hecha bajo la impresion de los sucesos politicos que habian con- 
vulsionado el pais, en el presente se califica de tirante como es muy natural, y 
como ha sido dicho noches pasadas. 

Esta, peor que aquella, no puedo ménos que calicarla de tiránica, como en- 
tónces lo indiqué. 

Dice el señor Representante miembro informante, que es liberal, que es mas 
liberal que aquella, y llova el servicio de la (+. N. hasta los sesenta años, du- 
rante la edad de generacion y media ó dos generaciones, durante 43 años de la 
vida, quiere que los ciudadanos sirvan en la G. N. hasta los 47 años, quo á mi 
Juicio, es mucho. 

Esta, como aquella, quiere que los ciudadanos sirvan en la Guardia Nacio- 
nal activa hasta los cuarenta y siete años, y de cierto que en tiempos normales 
es mucho, no debe exceder de los cuarenta. Lo mismo que aquella, ésta quiere 
que entren a servirá los diez y siete. 

Se han hecho ya varias objeciones á este respecto y estoy conforme con ellas 
que aquel ciudadano que por su edad no tiene derecho á ejercer loz derechos 
politicos no puede, no debe servir en la Guardia Nacional en tiempos norma- 
les. 

El señor Diaz --- Apoyado. 

El señor Corta-—Se dice que los otros ciudadanos que por distintas causas se 
ven privados del ejercicio de la ciudadania entónces no debian servir; pero eso 
no es exacto. 

Aquellos que por no saber leer y escribir, están privados de derechos politicos, 
aprendan, basta quererlo, pueden hacerlo y entrar al ejercicio de esos derechos 

Aquellos que por un delito (culpa suya) han sido suspendidos de ese ejercicio. 
pueden venir aqui y si acreditan tener una conducta moral, los rehabilitaremos, 

No asi los menores de diez y siete á veinte años; ellos no pueden alcanzar- 
aunque tengan la voluntad, no pueden alcanzar á tener la edad y no pudiendo, 
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alcanzar å tener esa edad, no pueden entrar al goce de los derechos politicos, y 
entretanto se les obliga á servir en los tiempos normales. 

Quizá, señores, no hay uno de nosotros que no haya presenciado uno de 
esos hechos palpitantes de injusticia que ocurren frecuentemente: que un ciu- 
dadano G. Nacional haya ido á llevar su voto á las urnas electorales y haya 
sido rechazado; y eso, señores, quizá, diré con ironia ¿á quién, señores, no ha 
indignado eso? 

Me parece que á todo el que lo haya presenciado. 

Y bien; en esta parte el proyecto que se presenta, no es, de cierto, mas liberal 
que la Ley vigente. 

Se obliga al servicio á los capataces y demás individuos encargados de los 
establecimientos en la campaña y se dice que es mas liberal que la Ley vigen- 
te, cuando aquella los exceptuaba de estar enrolados en la G. Nacional y ésta 
únicamente los exceptúa de la obligacion de asistir á los ejercicios y revistas. 

Pero dice el miembro informante: no es sacrificio alguno asistir a los ejerci- 
cios durante 12 dias al año y eso dos ó tres horas por dia; cosa que si fuera di- 
cha por una persona que no conociera la campaña podia disculparse, pero cues- 
ta disculparlo á un propietario de ganado. 

En primer lugar, no son dos horas ó tres horas las que perderia en ese servi- 
cio, en ese ejercicio y nada mas: es un dia cada ocho; el señor miembro intor- 
mante, que es propietario de ganado, lo conoce muy bien, conoce perfectamen” 
te el perjuicio que puede sufrirse con eso. 

Todo un dia abandonar esos ganados y en un dia pueden perderse, y eso de 
cierto es un principio de muchisima gravedad; perjuicio que solo se puede to- 
lerar en épocas de guerra donde puede perderse la vida tambien. 

En este caso el proyecto que aconseja la Comision no es, de cierto, mas liberal 
que la Ley vigente, es mucho peor. 

Hay otras consideraciones tambien que podrian hacerse y que algunas se han 
hecho sentir ya (no las tengo presentes en este momento) para demostrar que 
el proyecto de la Comision es peor y que es preferible quedarse con la Ley vi- 
gente; sin embargo si él pasase en la discusion, general, propondré enmiendas 
en la particular. 

(Los señores V. Sagastume y Diago piden la palabra.) 

El señor Turreiro — Es para decir que las observaciones y las doctrinas que 
se han aducido, las considero importunas en la discusion particular. 

No observo que la Cámara esté dispuesta á declarar que no quiere entrar á 
ocuparse de la discusion del proyecto de Gruardia Nacional; al contrario, creo 
que está muy dispuesta (y esto importa la discusion general), á querer entrar 
en la discusion particular. | 

Por lo demás, estamos perdiendo el tiempo infructuosamente en estas discu- 
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siones que no son del momento, cuando podemos empiearlo con mas ventaja y 
beneficio para el pais tambien; y por eso haria mocion para que se declarase el 
punto por suficientemente discutido y se vote si ha de pasarse á la discusion 
particular. Entónces tal vez estaré con muchas de las doctrinas vertidas por la 
Comision y con muchas de las que han expresado algunos otros señores Repre- 
sentantes. , 

Entónces será el caso de vertir esas doctrinas y examinar cuales son las que 
mas convienen: ahora perdemos el tiempo, y en este concepto creo que habrá 
muchos señores Diputados que estén de acuerdo con mi opinion. 

El señor V. Sagastume-- No habiendo sido apoyada la mocion hecha, 
continuaré en la discusion del proyecto de Guardia Nacional. 

(Un apoyado.) 

Este proyecto de la Comision Militar ha tenido el honor de recibir ya dos 
calificaciones muy poco favorables. 

Se dijo primero que era monstruoso, y ahora se dice que es tiránico. 

El señor Corta -— Primero se dijo que era tiránico. 

El señor V. Sayastume — Trataré de probar que no es lo uno ni lo otro, y 
que léjos de merecer calificaciones tan duras, la Comision ha dicho la verdad 
cuando sostiene que es mas liberal que la Ley actual. 

El señor Diputado preopinante se manifiesta admirado de que el miembro 
informante de la Comision haya establecido que el proyecto actual es mas 
liberal. ..... 

El señor Turreiro — Yo no he dicho eso. 

El señor V. Sagastume-—...... Me refiero al señor Diputado por Pay- 
sandu. 

Se manifiesta, digo, muy admirado, muy sorprendido de que se sostenga que 
este proyecto consulta mas los intereses públicos que el primitivo; es decir, 
que lo que es Ley para la Nacion. 

Y á mi me sorprende muchisimo mas que vengan á calificarse de falsos los 
asertos establecidos en virtud del estudio de la verdad; que venga á calificar- 
se de falso un hecho sin haber practicado sobre él el estudio necesario para 
conocer si es justa la calificacion de falso que se le då. 

La Comision ha dicho que es mas liberal; y esta es una verdad que conocerá, 
toda la Cámara con solo el cotejo de los proyectos. 

El señor Diputado por Paysandú dice, que por el proyecto actual se obliga & 
todos los propietarios de bienes establecidos en la campaña á asistirá los 
ejercicios doctrinales, y que tal obligacion no existe en la Ley vigente. 

Es preciso haber olvidado la Ley vigente para desconocer que existe la 
obligacion en ellos, y que solamente están exceptuados de ir á los ejercicios 
doctrinales los encargados de establecimientos cuyo valor se eleve 4 4,000 pe- 
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sos, sin contar el valor de la tierra, lo que importa establecer una preferencia 
odiosa, injusta en favor de los mas ricos y que mas están en actitud de poder 
perjudicarse. 

El señor Vilardebó — Apoyado. 

El señor V. Sagastume — El señor Diputado por Paysandú es tambien pro- 
pietario de bienes establecidos en la campaña, y sabe muy bien que muchas ve- 
ces el mayordomo ó capataz y los peones de uno de esos establecimientos, salen 
por un día fuera de la casa sin que eso importe un perjuicio irreparable á las 
haciendas ó á los intereses establecidos en la campaña. 

Haciéndose el ejercicio por distritos no hay obligacion en separar á un indi- 
viduo en un día de fiesta fuera de su casa; de su distrito. 

Pero todos losindividuos establecidos en el campo tienen familia, y el pro- 
yecto no obliga å las mujeres ni á los niños á ir á la Guardia Nacional. 

(Risas en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

El señor V. Sagastume — De manera que cuando sale el dueño de la casa que- 
dan las mujeres y los niños por un dia al cuidado del'establecimiento. 

(Muestras de desaprobacion en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

El señor V. Sagastume — No hay ningun establecimiento de campo que sufra 
grave perjuicio porque el encargado de él salga un dia del establecimiento. 

Los demás argumentos se reducen å reproducir lo que ya dijo el señor Dipu- 
tado por Minas y el señor Diputado por San José. Por consiguiente, están ya 
contestados. 

Respecto á la liberalidad, debe la Comision observar que å mas de las distin- 
ciones que he manifestado, hay la excepcion de los alcaldes de campaña que 
estaban obligados antes al servicio de la Guardia Nacional y que ahora están 
exceptuados en virtud del importante servicio que prestan å la cosa pública, en 
su calidad de tenientes alcaldes. 

Están exceptuados en el proyecto de Ley los miembros de las Juntas E. Admi- 
nistrativas, porque prestan un importantisimo y laborioso servicio al pais. 

No hay ninguna excepcion en la Ley actual que no esté establecida en el 
proyecto presentado por la Comision; y hay muchas excepciones en éste que no 
estan establecidas en la Ley actual. 

Es, por consiguiente, mas liberal que el otro; liberal, tomando la palabra bajo 
la acepcion que quiere significar el señor Representante por Paysandú: porque 
yo no creo que sea anti-liberal y que sea tiránica repartir con igualdad y 
justicia los cargos de la ciudadania sobre todos los hijos del pais; porque no 
habria posibilidad de tener un G. N. capaz de defender las instituciones, la 
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independencia y soberania de la Nacion, si se fuese á hacer recaer solamente 
sobre cierta clase de la sociedad la obligacion de defender la patria. 

El señor Diputado quiere exceptuar á todos los que no pueden votar, á todos 
los que no tienen...... 

El señor Corta —- No: å los menores de 20 años. 

El señor V. Sagastume -—- Y entre éstos todavia quiere establecer muchas 
excepciones. Quiere acortar ó limitar el tiempo en que los ciudadanos deben 
servir en la Guardia Nacional y establecer excepciones numerosas. 

Y entónces si tal caso se practicase, la institucion de la Guardia Nacional, 
eminentemente simpatica para el sistema republicano, vendria á constituirse 
en una cosa odiosa porque establecería preferencias que no deben existir ante 
el ejercicio de la ciudadania, como no existen ante las leyes. 

Yo comprendo bien que es bastante fatigoso servir muchos años. 

Pero para imitar las practicas establecidas en las naciones mas populosas, 
seria preciso que tuviésemos los recursos que ellas tienen: para establecer esas 
distinciones que hay en Francia, como en los IEstados-Unidos y en otras partes, 
seria preciso tener lo que ellas tienen: su poblacion; pero con nuestra pobla- 
cion reducida, si vamos á obligar únicamente á ciertos individuos á prestar el 
servicio de las armas en la G. Nacional, formaremos un muy limitado número 
de Guardias Nacionales, haremos la Guardia Nacional incapaz de servir á los 
fines para que está instituida, y entónces es preferible no hacer Guardia Nacio- 
nal. | l 
La carga, por otra parte, como he dicho ántes, no es tan odiosa. Si se reflexio- 
na un poco mas sobre el tiempo å que, por la Ley, estan obligados á servir, se 
verá que no pasará de 30 a 40 horas en el año. 

Y lo que hay de monstruoso en todo este asunto es querer sostener que un ciu- 
dadano no está obligado á emplear en el servicio de la patria 40 horas en el 
año; cuando ese servicio, por otra parte, no es tan dificil, no es tan oneroso, no 
importa un cargo tan insostenible; cuando ese servicio es para garantir las pro- 
pias libertados del ciudadano, puesto que el ciudadano armado, como he dicho 
ántes, es un dique para la anarquia como lo es para la tirania. 

Durante la discusion particular será la oportunidad de introducir todas las 
modificaciones que se crean convenientes. 

La Comision repite por última vez, que todo lo que sea mejorar el pensa- 
miento, lo aceptará con mucho gusto; pero cuando sea la oportunidad. 

He dicho. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 
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Si se ha de pasar á la discusion particular del proyecto presentado por la 
Comision Militar. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) 

Invito á la Cámara å pasar á cuarto intermedio. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

(Se lee la minuta de comunicacion de la Comision de Legislucion sobre el estado 
anormal en que se encuentra la Iglesia Nacional que se halla inserto en la sesion 
del día 2 de Mayo del corriente año.) 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Una indisposicion 
repentina, señor Presidente, al salir de esta casa en una de las sesiones anterio- 
res, me impidió asistir á la última sesion, cuando se trató de este asunto: en- 
tónces habria dicho á esta H. C. lo que voy á decir ahora. 

Cuando se trató por primera vez en este recinto de la minuta del señor Re- 
presentante por Montevideo, acabó el por donde debia haber empezado, es decir, 
interpelando al Ministerio. 

En esa ocasion, al contestar á las interpelaciones del señor Representante, 
consideré á la vez tanto su minuta, como la minuta que en sostitucion habia 
propuesto á la sancion de la Cámara la Comision de Legislacion. 

Dije entónces, señor Presidente, que la minuta de la Comision habia resta- 
blecido principios constitucionales y prácticas parlamentarias, que importaban 
el mantenimiento de la independencia, tan necesaria ¿los Poderes que la Cons- 
titucion ha establecido, como de las reglas de esta Cámara, en consonancia con 
esas disposiciones. 

Agregue, señor Presidente, que el gobierno participaba, conjuntamente con 
la Comision de Legislacion, del sentimiento que le inspiraba la situacion pre- 
sente de la Iglesia Nacional; y que de conformidad á los deseos que manifestaba 
en su minuta, el Gobierno se ocupaba de buscar una solucion á esa situacion, 
con arreglo á la Constitucion y las leyes, lo que queria decir, salvando el patro- 
nato nacional, salvando la dignidad nacional. 

La H. Cámara guiada de un sentimiento de respeto å esos preceptos constitu- 
cionales, que deslindan las facultades de los Poderes, dejándolos en completa in- 
dependencia, y llevando esos sentimientos de respeto å los Reglamentos de la 
Cámara, desechó la minuta del señor Representante por Montevideo. 

El P. Ejecutivo confia que la H. Cámara que supo apreciar los principios 
consignados en la minuta de la Comision de Legislacion, guiada de ese mismo 
sentimiento de respeto á la independencia de los Poderes, y en el interés de la 
buena armonia que debe reinar entre ellos, para que de ese modo y únicamente 
de ese modo, puedan marchar esos Poderes, y desempeñar cada uno la mision 
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que le está confiada por la Constitucion, que ex el bien del pais, consentirá en 
el retiro de la minuta que vengo a pedir. 

Pediría, pues, en primer lugar á la Comision de Legislacion, y despues á la 
H. C., que en el interés de esos principios que acabo de manifestar, consientan en 
el retiro que propongo. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

(El señor Vilardebó pide la palabra en nombre de la Comision.) 

El señor Carreras —¿Quiere hablar primero el señor Representante? 

El señor Presidente—La habia pedido ántes el señor Representante. 

El señor Carreras —Si quiere hablar primero el señor Representante, no tengo 
inconver iente en cedersela. a 

El señor Vilardebó —No, señor: puede hablar el señor Representante. 

El señor Curreras—No dejaba de sorprenderme la presencia del señor Minis- 
tro en la Cámara en este momonto, cuando se trata de un asunto en particular, 
de un asunto de la naturaleza del que está en discusion; porque no es un pro- 
yecto de decreto sinó un proyecto de comunicacion al P. Ejecutivo. 

Yo no alcanzo cuales saan los principios, las doctrinas en que pueda fundar- 
se (no digo práctica, por que no lo es) el hecho de presentarse el Ministro del 
P. E. en la Cámara de Diputados en los momentos en que se trata de dar una 
sancion en pró ó en contra de una minuta de comunicacion que vá á dirigirsele, 
y cuando se discute en particular. 

Comprendia que en la discusion general del asunto, el Ministerio podía ve- 
nir á la Cámara si cree necesario dar explicaciones sobre los motivos que han 
podido inducir, tanto al autor de la mocion de la primitiva minuta, cuanto á 
la Comision que proponia otra en sostitucion, para aconsejar la adopcion de una 
ú otra; comprendía, digo, por que desde que no se le habia llamado å la Cámara, 
ni al seno de la Comision para dar las explicaciones que él creyese necesarias 
podia explicar el hecho, podia concederse que viniera á la discusion. 

Pero venir en este momento y á pedir el retiro de esa comunicacion, franca- 
mente, es un hecho completamente nuevo en los anales parlamentarios de este 
pais y creo que en los de todo el mundo, porque parece regular que si el P. Eje- 
cutivo está firme en la justicia de sus procederes, si no hay motivo para la 
comunicacion, la dejaria posar y la contestaria, explicando la verdadera situa- 
cion, y ahi concluiria el asunto. 

Pero decir: « señores, no se me dirija esa comunicacion, » importa, á mi jui- 
cio, declarar que son muy fundados los motivos en que se apoya ese proyecto, 

Parece que el Ministerio tuviese recelo de que el pais conociera que se le pa- 
saba una comunicacion con tal motivo; parece que temiese que se llame la aten- 
cion pública sobre tales ó cuales hechos, graves, alarmantes, anárquicos como 
los comunicados por la primitiva minuta, y sobre los cuales nada ha dicho; 
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parece que tuviera recelo de que el pais se apercibiese de eso y entónces mirase 
con el mismo enojo, con la misma prevencion con que miraria esa indiferencia 
aquel que tiene la necesidad y el derecho de hacer cumplir con sus deberes. 

La posicion asumida por el P. E. en este caso no tiene, 4 mi juicio, otra 
explicacion. 

Lo regular seria que el P. E. apareciera respetando la independencia de opi- 
niones del Cuerpo Legislativo, respetando la independencia de opiniones de cada 
uno de sus miembros: y esperase, como dije, la solucion de este asunto para 
entónces, en la posicion que le corresponde constitucionalmente, cunplir con 
los deberes que le dictase su conciencia daudo toda la legalidad requerida á sus 
procedimientos. 

Se dice, y se ha dicho en la primera sesion, en que se puso en general este 
asunto, que la minuta propuesta por mi importaba un desconocimiento de los 
principio, constitucionales y de las buenas prácticas parlamentarias, asi como de 
los usos reglamentarios de esta Cámara. 

Yo, señor, no encuentro, por mas que hə meditado, por mas que he analizado 
la proposicion enunciada, tanto por la Comision, cuanto por el señor Ministro; 
no encuentro, digo, el fundamento de semejante proposicion. 

La Comision no ha sido sincera, á mi juicio, por que venia å aconsejar lo mis- 
mo que yo proponia. 

Si, en efecto, no habia motivo para presentar la comunicacion, si era inconsti- 
tucional, si la Cámara se ingeria en las atribuciones del P. E. no habia para qué 
proponer esa minuta; pero lo hizo, y al hacerlo, reconoció que no había tal in- 
vasion de atribuciones, que no habia tal inconstitucionalidad: y la prueba 
de ello, y la prueba de que reconocia perfecto derecho en la Cámara para lla- 
mar la atencion del P. E. sobre tales ó cuales hechos y hacerles cumplir con sus 
deberes, es que la Comision creyó, aunque diciendo que era por la inquietud y 
ansiedad pública, creyó deber proponer se le dirijiese esa comunicacion. 

No son los motivos de la inquietud y ansiedad pública, de cierto, los únicos 
que han podido influir en el ánimo de la Comision, son los principios constitu- 
cionales; porque ante ellos no puede darse preferencia á aquellos motivos. 

Los principios son, ante todo, y es con ellos que se encuentra siempre el medio 
de llegar á salvar la inquietud, la ansiedad que puede dominar en el ánimo del 
pueblo. Lo que generalmente se agita, lo que generalmente provoca la irrita- 
cion, es la violacion de las leyes, son los actos de rebelion, los actos de anar- 
quía, es el conculcamiento de preceptos constitucionales; eso es lo que agita al 
pueblo y eso es lo que es necesario evitar, y sobre lo cual es nesesario ir å satis- 
facerlo, mostrándole los poderes públicos que cumplen con sus deberes y que son 
celosos por el respeto å las leyes. 

La Constitucion de la República ha deslindado las atribuciones respectivas , 
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de los poderes en que está dividida la delegacion de la soberania popular; y si 
bien al Poder Ejecutivo le ha encargado el mantenimiento y conservacion del 
comercio, por ejemplo, y de las relaciones exteriores; si se le ha encargado la ad- 
ministracion en general, ha encargado al Cuerpo Legislativo no solo la facultad 
y el deber de hacer las leyes, sinó de velar por su observancia y la conserva- 
cion de los intereses públicos. 

La prueba de ello está en que en el articulo en que se establecen las faculta- 
des de la Comision Permanente, le atribuye á esa Comision, delegada del 
Cuerpo Legislativo, la facultad de velar por el cumplimiento de las leyes y la 
de observarle al P. Ejecutivo sus transgresiones. 

La Co:nision Permanente que no os mas que el representante del C. Legisla- 
tivo, tiene la facultad de observar al P. Ejecutivo, de llamar su atencion sobre 
el falseamiento de tal ó cual principio, la violacion de tal ó cual Ley. 

Negar al Cuerpo Legislativo una atribucion que tiene su delegado ó repre- 
sentado, seria, señores, incurrir en una contradiccion, que no se.concibe de par- 
te del legislador porque es opuesta á los buenos principios y opuesta á la 
misma L. y. | 

El Cuerpo Legislativo tiene el derecho y el deber tambien, porque para eso 
está instituido, de cuidar y vigilar la conservacion de los derechos y la obser- 
vancia de las leyes. Violadas las leyes, porque lo son efectivamente por la 
actitud asumida por el señor Vera, ex-vicario apostólico, puesto que está. con- 
cediendo licencias y dispensas matrimoniales, sin facultad para ello, 04 lo 
ménos sin estar autorizado para ejercerla; dando dimisorias, dispensas de pro- 
clamas matrimoniales, ejerciendo todos esos actos del vicariato, apesar de la 
casacion del exequatur otorgado por el Poder Ejecutivo: violadas las ¡eyes de 
esta manera, el Cuerpo Legislativo no puede ser indiferente, tiene el deber de 
manifestar su reprobacion y salvar su responsabilidad, llamando la atencion 
del Poder Ejecutivo sobre esos escándalos. 

Es eso lo que me movió á proponer la minuta de comunicacion y es eso lo 
que corresponde hacer al Cnerpo Legislativo en presencia de los atentados 
que está cometiendo el señor Vera; porque es un atentado venir å arrojar una 
mancha mas tarde, á la frente de la prole de esos matrimonios que ha autori- 
zado indebidamente; arrebatándoles asi la fortuna, que sus padres hayan ad- 
quirido legitimamente y dejindoles con la mejor buena fe, creyéndose al am- 
paro de las garantias que ofrecen nuestras leyes á la propiedad y á los dere- 
chos que de éste se deducen. 

Todos esos son atentados, que, repito, el C. Legislativo no puede mirar con 
indiferencia. 

El señor Vera no ha podido, ni puede estar echando asi la semilla de la des- 
truccion en el porvenir de la familia nacional: el señor Vera no ha podido ni 
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puede estar conspirando contra el porvenir de hijos nacidos de un matrimonio 
instituido bajo formas aparentemente válidas. 

Se ha violado la Ley con eso, señores, como si mañana cualquier clérigo se 
levantase atribuyéndose facultades espirituales, facultades para dar dispensas 
matrimoniales; y con esa autorizacion se hicieran matrimonios que mas tarde 
serian nulos. 

El señor Turreiro-- Que no se casen. 

El señor Carreras — ¿Qué no se casen? 

El señor Turreiro — Si; que no se casen. 

El señor Carreras — Que no se casen! 

(Aplausos en la barra.) 

Será mejor que vivan en concubinato! 

El señor de la Fuente —¡Muy moral! 

(Risas en la barra.) 

El señor Carreras — Que serian nulos, que importarian la ilegitimidad de 
esos hijos, echando sobre ellos la mancha de espúreos, da ¿ncestuosos, que es 
una de las manchas mas odiosas, segun nuestra legislacion; arrebatándoles la 
fortuna, que si no tuvieren parientes colaterales iría al fisco, cuyo administra- 
dor estaria preparando el desórden, para echarse sobre esa fortuna preparada 
por los padres de aquellos infelices con el sudor de su frente. 

No hay pues, señores, violacion de principios constitucionales; no hay prácti- 
ca alguna violada ni violentada en el procedimiento adoptado por mi al presen- 
tar la minuta de comunicacion, porque no hay razon alguna, ni principio, que 
obligue al Ministerio á dar tales ó cuales explicaciones. 

Se pueden pedir explicaciones sobre aquello que ofrece duda. Pero cuando 
los hechos son tan evidentes, que no pueden ofrecer duda alguna, no hay para 
qué llamar al Ministerio, porque están demás las explicaciones. 

Hay asunto, cuya gravedad es tal, que no puede admitir dilatoria; y es entón- 
ces el caso de dejar ciertos usos que no son impuestos por ninguna Ley, para 
ir á buscar el remedio con la prontitud que el caso demanda. 

El Poder Ejecutivo, ha declarado su Ministerio, está ocupándose de dar solu- 
cion á la cuestion de la anormalidad de la iglesia. 

Pero esa anormalidad no ha sido el principal motivo de la minuta de comu- 
nicacion que propuse. Lo que la motivo fué la rebelion del señor Vera, sus ac- 
tos arbitrarios, sus procedimientos ilegales y las funestas consecuencias que de 
ellos vendrian para las familias y para los derechos de los ciudadanos. 

Con la solucion de la anormalidad, no se da solucion á la rebelion. 

La rebelion es preciso castigarla; porque toda violacion de las leyes necesita, 
castigo. 

No puede conseguirse el prestigio de la Ley, si esa Ley queda violada. 
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Si no se castiga, hoy se habrá violado una Ley, mañana se violarán dos, pa- 
sado tres, y asi sucesivamente se irán desprestigiando las leyes, y la autoridad 
vendrá por el suelo, y quedará á merced dal mas audaz, que tenga el coraje de 
levantarse contra ellas, como ya ha sucedido en la política. 

El Ministerio viene á pedir el retiro de la minuta. Yo creo que la Comision ó 
alguna parte de ella, ha de ser deferente å ese pedido. 

Pero, señores, ¿qué resultaria de eso? ..... que la Cámara quiere cerrar los 
ojos ante la evidencia de los hechos denunciados!...... que la Cámara quiere 
ser cómplice, señores, de la indiferencia con que se mira ese escándalo! .. 
que la Cámara quiere arrebatar de esa manera la participacion que correspon- 
deria al Senado por este asunto para ocuparse del remedio, que reclaman estos 
males! ..... Yo, señores, no puedo creer que en la mayoria de la Comision de 
Legislacion domine la idea de prestarse á la peticion del señor Ministro. 

Esa peticion es contra todo uso parlamentario; es impropia de la dignidad 
misma del P. E. 

(El señor Ministro de Gobicrno pide la palabra.) | 

Yo no lo haria si me encontrase en el caso del P. E.; porque reposando en la 
confianza de mis actos, esperaria en mi puesto la comunicacion que me había 
de dirigir el P. Legislativo, para contestarla, explicando los motivos que tuviere, 
para proceder de tal ó cual manera. 

Pero venir á pedir el retiro, venirá pedir que no se le pase esa comunicacion, 
importa, señores, desconfiar de los fundamentos del procedimiento en este caso. 
Ya he dicho, señores, que, 4 mi juicio, no puede tener otra interpretacion que 
impedir que el pais se aperciba de que so ha llamado la atencion del gobierno 
sobre tales y cuales escándalos, que el Gobierno ha permanecido, y continúa 
permaneciendo indiferente, dejando que las leyes se violen, y que el señor Vera 
vaya adquiriendo mayor prestigio, y que la rebelion tome mas cuerpo, para que 
despues sea necesario, para sofocarla, emplear medidas violentas, mas fuertes de 
las que pudieran emplearse el primer dia, y sea peor el resultado. 

(Aplausos.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

El señor Carreras — Yo,señores, que como dlja en la noche anterior, voté por 
la minuta de la Comision, porque me reservaba el derecho de hacer alguna mo- 
cion para modificar algunos de sus articulos, å finde no dejar de consignar la 
manera como el Cuerpo Legislativo miraba sus hechos, no puedo comprender 
cual sea el motivo del retiro. | 

¿Una diferencia al Ministerio? Yo creo que ante el cumplimiento de los debe- 
res que nos impone la Constitucion, no hay diferencias personales. 

Yo, señores, que me he puesto al lado del Ministerio cuando he creido que 


TOMO 1V 120 


e 


— 946 — 


con él cumplia los deberes de mi puesto, no tengo inconveniente en ponerme 
frente å frente, cuando creo que no esta en el terreno legal. 

Es esta la manera con que procedo; es esta ja manera con que procederé siem- 
pre, cualquiera que sea la persona que ocupe el Ministerio, sea amigo ó enemi- 
go; sea ó nó simpático para mi. 

He venido á la Cámara á cumplir con mis debares de Representante, he ju- 
rado observar y hacer observar la Constitucion de la República, y como la 
considero violada en este caso, he debido ponerme en la posicion que he asu- 
mido, para de esa manera salvar la responsabilidad, que, en mi conciencia, pu- 
diera caberme si permaneciese callado, silencioso, indiferente. 

Declaro que votaré en contra, caso que sehaga cualquier mocion å ese respec- 
to, ó mejor dicho, esperaré á que se haga cualquier mocion, para dar mi opinion 
y votar cuando llegue el caso. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores --- He lamentado, se- 
ñor Presidente, el oir al señor Representante por Montevideo entrar hasta 
querer averiguar las intenciones del P. Ejecutivo. 

Yo no iré á ese terreno, porque sé que en este recinto no me es dado ir has- 
ta penetrar en las intenciones del señor Representante. 

El señor Carreras — No he tratado de intenciones: he tratado de explicar 
los hechos. z 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores --— No me interrumpa 
el señor Representante. 

El señor Carreras — Oiré y contestarė despues; pido la palabra para des- 
pues, señor Presidente. 

(Risas, muestras de desaprobacion, inquietud en la barra.) 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Ha dicho el señor 
Representante, que el P. Ejecutivo parece que quisiera esquivar que la minu- 
ta le fuese dirigida, para que el pais no sepa que esa minuta se le dirige; y 
cosas por el estilo. 

El Poder Ejecutivo al proponer el retiro de la minuta logra conciliar todos 
los principios, y deja llenados todos los deseos. 

La interpelacion al Poder Ejecutivo le ha sido hecha por el señor Represen- 
tante: ella ha sido extensamente contestada. 

Por consiguiente, habiendo declarado el Poder Ejecutivo aqui que participa 
de los sentimientos de la mayoria de la Cámara porque se dé una solucion á la 
cuestion eclesiástica del modo que lo hará, ha aceptado los términos de esa mi- 
nuta del modo mas esplicito y torminante: ahora mismo y lo estoy repitiendo y 
lo he repetido la otra noche. 

Entónces, pues, está logrado el objeto de la minuta de comunicacion, com- 
pletamente logrado; å cuanto ella dico, el Poder Ejecutivo ha contestado. 
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¿Que objeto tiene, pues, la minuta? Y retirándola la Honorable Cámara ha 
manifestado sus opiniones, sus deseos en esta cuestion, y el Poder Ejecutivo ha 
contestado á esos deseos y á esas Opiniones; está en el mismo terreno de la mi. 
nuta. Quedan, pues, conciliados los principios y llenados los deseos de la Cá” 
mara. 

No avanzarée mas, señor Presidente, y pido escusa á la Cámara si no entro á 
contestar otros puntos que ha tocado el señor Representante por Montevideo, 
porque eso no puede hacerlo. 

Ha vuelto á recordar su minuta. Su minuta es un hecho que no existe, que ha 
desaparecido, no está en discusion; y sobre lo que no existe, no pueden emitirse 
ideas. 

La minuta del señor Representante existió, dejó de ser. 

He aqui señor Presidente, porque, aun cuando mucho podria contestar al se- 
ñor Representante, no lo haré, porque no hay términos hábiles. Cuando su minu- 
ta estuvo å la consideracion de la Cámara y era materia de discusion, entónces 
le conteste extensamente; ese momento ha pasado. 

Asi es que, por mi parte que no me agita un espiritu de polémica, que creo 
que sobre ciertos puntos es mas propio tratarse en un Ateneo, donde yo iría, 
muy gustoso tambien con el señor Representante á hablar horas, que en un 
parlamento, cuando no está esa proposicion á consideracion, no quiero tampo- 
co defraudar á esta Honorable Cámara de un tiempo precioso para otros tra- 
bajos muy importantes de que tiene que ocuparse, ni defraudar al Gobierno, 
del que necesita para ocuparse tambien de asuntos tanto ó mas graves que 
aquellos de que nos estamos ocupando actualmente. 

Por esta razon, pues, no debo defraudar de su tiempo á la Honorable Cámara. 

He dicho. 

(El señor Carreras pide la palabra.) 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo, 
miembro de la Comision, que la habia pedido anteriormente. 

El señor Vilardebó — Cuando la Comision de Legislacion, señor Presidente, 
propuso su minuta de comunicacion para sostituir la del señor Diputado por 
Montevideo que fué desechada en general, lo hizo apercibiéndose de que ella 
no estaba ajustada ni á la práctica, ni 4 las formas constitucionales, si bien 
comprendia que debia presentarla, en el interes de proponer ála H. Cámara 
un medio conciliatorio, que tendiese única y exclusivamente å excitar el reco- 
nocido celo del P. Ejecutivo para la pronta terminacion del estado anormal en 
que se encuentra la iglesia de la República. 

Hoy que el P. Ejecutivo por medio de su Representante el señor Ministro de 
Gobierno, manifiesta á la H. Cámara que se preocupa por la solucion digna y 
honorable que la Comision de Legislacion proponia en su minuta de comuni- 


2948 æ 


cacion, ella que no desea por un momento trabar la marcha administrativa del 
P. E., dificultándola, no tiene inconveniente en acceder, y proponer por su 
parte á la H. Cámara el retiro de la minuta de comunicacion referida. 

La Honorable Cámara se apercibirá que despues de las seguridades dadas 
por el señor Ministro 4 nombre del P. Ejecutivo, de que el Gobierno se pre- 
ocupa en dar una solucion digna al estado anormal de la iglesia nacional, la 
minuta de comunicacion que la Comision propuso, no tiene objeto. 

Y, por consiguiente, la Comision espera que la Honorable Cámara se dignará 
acceder á su pedido, concediendo el retiro de la minuta de comunicacion pro- 
puesta. 

He dicho. 

El señor Carreras — Yo, señor Presidente, no he pensado, ni he tratado de 
interpelar al señor Ministro, ni lo he interpelado. 

Cuando tenia la palabra durante la discusion general de este asunto, entró 
el señor Ministro, y dije: que me felicitaba de verlo en la Cámara, porque de 
esta manera, viniendo como debia venir á tomar parte en la discusion del asun- 
to, oiría la denuncia de ciertos hechos y podria explicarlos å la Cámara. 

- Pero no he pensado en interpelarlo, porque no lo necesitaba, no habia para 
qué. 

Yo tengo la conciencia de que los hechos cometidos por el señor Vera son 
públicos y notorios y tambien su gravedad: han sido denunciados por la 
prensa; conozco las pruebas oficiales de ellos y alguna he hecho leer en la 
Cámara. 

No tenía para qué interpelar al Ministro para que diera explicaciones. 

Y el señor Ministro, que dice que contestó por extenso á cuanto dije, se 
olvida que pasó por alto aquello que se refería á esos hechos, diciendo que le 
eran desconocidos. | 

Le cité el hecho del almanaque; le cité el de las dimisorias al padre Aguirre- 
che; le cité la denuncia hecha por la prensa sobre dispensas matrimoniales dadas 
por el señor Vera; los matrimonios celebrados en la Colonia, y le podria citar 
uno reciente, de pocos dias, el del jóven Arrua con su prima, la señorita de 
Laguna. 

Podria citarle otros muchos, porque todos los dias están repitiéndose esos 
escándalos: porque la impunidad alienta y la impunidad con que el señor Vera 
ha cometido esos atentados, lo ha alentado para cometer otros y otros. 

1 principio no pasaba de licencias, de proclamas matrimoniales; y ahora 
entra en las dispensas de impedimentos, cosa gravisima, como el señor Minis- 
tro lo sabe perfectamente, aunque diga que esos son hechos que han pasado 
en el rincon de un cuarto. 

Son hechos que están en el dominio del público, que han sido denunciados, 
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y, de consiguiente, deber ha sido del Gobierno el averiguarlos, sin, por esto, 
faltar al precepto constitucional que prohibe las pesquizas secretas; porque 
desde que se anuncia, un delito, es preciso ir 4 buscar donde se encuentra el 
delincuente. 

La pesquiza consiste en ir á averiguar las intenciones de hechos que han 
podido suceder, como pueden no haber sucedido; en eso consiste la inquisición, 
las pesquizas: no en averiguar la verdad de los hechos que se denuncian, el 
delincuente: en eso no hay pesquiza. 

Al ménos asi lo entiendo yo, tal es la inteligencia que doy á esa palabra, 
como jurista: bi tiene otras, lo ignoro; será error de mi parte. 

Extraña el señor Ministro que yo haya mencionado mi minuta, porque desde 
que ella no existe, no se puede hablar de ella. 

No es cierto eso: porque el señor Ministro ha estado haciendo citas á su gus- 
to en la sesion anterior, que en nada se relacionaban con la cuestion. 

¿Qué tiene que ver la cuestion de Méjico “y de Nueva Granada, con esta? 
Sin embargo, las ha traido á colacion, porque podia traerlas como argumentos. 

Yo puedo citar la minuta de comunicacion como citaria 4 Torquemada ó á 
cualquier autor notable de teologia. 

Eso no tiene nada de particular.—Son muy admitidas las citas. 

Yo no vengo á discutir mi minuta: me refiero á ella porque en ella están 
consignados esos hechos que no pueden dejar de tenerse presentes, sobre los 
cuales se quiere pasar como sobre brasas: es preciso irá ver la gravedad que 
ellos tienen, para apercibirse de que no es posible, procediendo constitucional- 
mente, cerrar los ojos ante ellos, porque no se cumple con la Constitucion y 
las ləyes, permaneciendo frio é impasible ante la violacion de esas leyes. 

El señor miembro informante de la Comision ha dicho que ésta encontró 

contraria á las formas constitucionales la minuta de comunicacion que yo 
presente. 
Y ya he dicho, señores, que he demostrado como hay no inconstitucionalidad: 
porque es deber del C. Legislativo velar por el cumplimiento de las leyes; y 
desde que las leyes se violan, deber es de su parte dirigirse al P. Ejecutivo, 
amonestarle y observarle su indiferencia, su indirecta complacidad, por 
decirlo asi, en semejantes hechos.—Este es el deber del C. Legislativo, y 
obrando asi, obra constitucionalmente. 

Puede ser que las formas de la minuta puedan ser un poco duras para con el 
P. Ejecutivo que se mantiene indiferente ante esa situacion; pero mas duro es 
para la familia á quien se le ataca sus derechos, y á quien se le prepara un por- 
venir ominoso, mas duro es para esa familia...... 

El señor Turreiro — Ya se discutió eso, señor Presidente: no está en dis- 
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El señor Carreras -— Ya se ha discutido. 

El señor Ministro de Gobierno — Es una segunda interpelacion...... 

El señor Carreras -— Oiga, señor Mistro; usted no ha estado la otra noche 

El señor Turreiro — Lástina! 

(Estrepitosos aplausos.) 

El señor Presidente — (Llamando al órden.) 

Se recomienda á la barra que no haga signos de aprobacion ni desaproba- 
cion, 

El señor Carreras —Mas duro es, señores, para el ciudadano ver violadas las 
leyes, cuando tiene el derecho de hacerlas respetar, cuando tiene el derecho de 
pedir la tranquilidad de las familias, la tranquilidad de la patria y el respeto é 
inmunidad de los derechos legitimos. 

Eso si que es duro. Pero el lerguaje que yo he empleado es el de la verdad, y 
la verdad nunca ofende. 

Si en efecto, son ciertos los hechos, si esos hechos tan graves, importan la 
conculcacion y la violacion de las leyes, y si el Poder Ejecutivo ha permaneci- 
do indiferente ante ese escándalo. ..... 

El señor Turrciro—No apoyado. 

El señor Carreras—..... culpa será suya; suya será la responsabilidad. No 
será, por cierto, del C. Legislativo. La verdad se ha manifestado aquí; si no se 
adopta, conforme. | 

Pero como los hechos son ciertos, como son innegables, no se pueden desco- 
nocer, por mas que para ollo sea necesario contener la voz de la conciencia, por 
mas que sea necesario comprimir los sentimientos para negarlos. Es, pues, por 
eso, que la minuta de comunicacion no es dura. 

Es la verdad, y la verdad jamás es dura, sinó para los oidos de Pelos que 
tienen motivos para sufrir escozor por ella. 

Las formas parlamentarias, se dice, han sido violadas, porque no se ha lla- 
mado al Ministerio! Pero yo pregunto: cuál es el fundamento de esa práctica' 
de llamar al Ministerio? 

Primero era necesario hacer la mocion, obtener la adquiescencia de la Cáma.- 
ra; cosa que podria suceder que no se consiguiera, por que å la iniciacion de 
los hechos podrian alarmarse algunos, podria creerse que se trataba de un ata- 
que al Ministerio, podria temerse que se intentaba una oposicion sistemada; y 
eso es lo que ha alarmado á ciertas conciencias. 

De lo contrario no hubiera faltado una mocion para darse por satisfecha la 
Cámara con las explicaciones del Ministerio. 

Y lo estamos viendo: si no votamos nosotros por la minuta de comunicacion, 
la Comision quedaba deslucida; porque se quedó sola, y nosotros los que no 
estábamos por su minuta, fuimos los que le dimos apoyo y triunfó. 
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De otra manera, repito, la Comision hubiera quedado deslucida, (y yo lo ha- 
bria sentido) despues de tanto trabajar hubiera quedado peor que yo: porque al 
ménos, yo tuve unos cuantos votos, y la Comision tuvo ménos. 

Yo, señores, no veo práctica alguna que autorice la mocion de la Comision. 

Que el Gobierno se ocupa de dar solucion á este negocio; se dice. 

Convenido: la dará á la anormalidad de la iglesia, poniendo un Jefe á la 
iglesia. | 

Pero ¿y los hechos de rebelion del señor Vera? 

El señor Turreiro — Son legales. 

El señor Carreras — ¿Legales? 

(Aplausos en la barra.) 

El señor Presidente — (Llamando al órden.) 

Si la barra no se modera, me veré en la necesidad da hacerla despejar, en 
cumplimiento del Reglamento. 

El señor Curreras — Me sorprende que el señor Diputado diga que son lega- 
les esos hechos. 

Yo digo que son ilegales. 

El señor Turreiro — Pido la palabra para despues. 

El señor Carreras — Tal vez el señor Diputado no ha conocido la discusion 
y no sea tampoco fuerte en el derecho, como lo ha declarado aqui algunas no- 
ches y por eso considere legal lo que es ilegal. 

¿Cómo, pues, se dejan å un lado? ¿cómo se hace abstraccion, como decia algun 
miembro de la Comision, de esos hechos?. ... .¿por que? ¿porque son graves?.. 
razon demás para que el C. Legislativo, celoso por la observacion de las leyes 
y por el cumplimiento de su deber, inculque en la necesidad de llamar la aten- 
cion del P. Ejecutivo para que contenga esa violacion escandalosa. 

Luego, pues, señores, no hay por qué retirar la minuta de comunicacion. 

¿Porque el P. Ejecutivo diga que ya vá å hacer lo que la minuta de comuni- 
cacion dice? 

¿Pero se salva la responsabilidad de la Cámara con que el P. Ejecutivo diga 
que lo vá á hacer? ¿Y si no lo hace? 

¿Y si entramos en dilatorias, como estamos en ellas, hace muchisimo tiempo? 
(por que esta cuestion debió haberse resuelto hace cuatro ó cinco meses.) 

El señor Ministro de Gobierno—A vapor. 

El señor Carreras —¿Qué resulta? Que la Cámara tendrá que volver á hacer lo 
que hace hoy. 

Pero eso que vá á hacer despues, hágalo hoy; y asise habra salvado la res- 
ponsabilidad de la Cámara. 

Despues, será como en todas las cosas, mas dificil dirigir la minuta de comu- 
nicacion; y se habrá perdido el tiempo, como se ha perdido en esta noche que 
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podríamos haber empleado en cosas de mas importancia; no de mas importancia 
perc si de mas interés que la cuestion promovida para el retiro del proyecto. 

Es claro que desde que la minuta de comunicacion no se refiere mas que á la 
anormalidad, es lógico el proceder de la Comision. 

Pero yo me propongo presentar una modificacion al párrafo primero, para 
incluir en él algo sobre los hechos que tanto alarman y de los cuales no quiere 
ocuparse la Comision. 

Creo que con esto se salvará la responsabilidad de la Cámara y se dejará un 
precedente parlamentario y constitucional de mucha importancia, y, tal vez, de 
importantisimas consecuencias. 

Por esta razon, señor Presidente, votaré contra el retiro de la minuta de co- 
municacion. 

He dicho. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Pido la palabra para 
decir muy poco, señor Presidente; únicamente, que la razon que ha tenido el 
señor Representante por Montevideo para decir que no obedeció al Reglamento 
de su Cámara, fué que pensó que la Cámara no adoptase, ó no sancionase una 
mocion tan de órden en una Cámara, como era la proposicion de llamar al Mi- 
nisterio. 

El señor Carreras — No es esa la razon, que podía suceder tal cosa. 

No era esa mi mente. 

El señor Ministro — De manera que ha confesado. ..... 

El señor Carreras - - No he confesado nada. 

El señor Ministro — De manera que ha confesado que para lograr su objeto, 
ha violado el Reglamento de la Cámara. 

El señor Carreras — No he confesado. 

El señor Ministro — Eso por lo que hace al Reglamento. 

Esa es cuestion de Cámara. 

No puedo tampoco, señor Presidente, por mas que desee ahorrar tiempo á 
esta corporacion, dejar de hacer presente á esta Honorable Cámara el empeño 
del señor Representante por Montevideo en repetir que las leyes no son 
cumplidas! que padecen las familias! que padecen los derechos!!! 

Señor Presidente: creo deber decir aqui (y no temo ser desmentido) que el 
pais muy pocas épocas ha tenido en que los derechos hayan sido mas respeta- 
dos, (apoyados) en que las libertades hayan sido mas religiosamente miradas, y 
en que los intereses públicos hayan sido mas atendidos. 

El señor Carreras — Eso no quiere decir que nose falte á las leyes por el 
ex-vicario apostólico. 

(Apoyados.) 

(Aplausos en la barra.) 


(El señor Presidente llama al órden.) 
El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Digo, señor Presi- 


El señor Presidente — El señor Ministro me permite un momento......... 

Lea, señor Secretario. 

(Se lee el artículo del Reglamento, relativo 4 prohibir á la barra hacer muestras 
de aprobacion y desaprobacion.) 

(Algunos signos de desaprobacion en la barra.) 

Puede continuar el señor Ministro. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Digo, señor Presi- 
dente, para terminar, que me veo forzado á ocupar la atencion de la Cámara 
contestando á una segunda interpelacion. 

A este paso el señor Representante puede repetirlas cuanto guste. 

El señor Carreras — No interpelo. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Está es una segunda 
interpelacion sobre un mismo asunto, cosa que no es tampoco parlamentaria. 

El señor Carreras -- - No he interpelado al señor Ministro sinó á la Cámara 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Pero por mi parte 
puede interpelar una tercera y cuarta vez, como le convenga: la Cámara creo 
que perderá mucho tiempo en esto, sin arribar á un resultado. 

He dicho. 

El señor Presidente —Tiene la palabra el señor Representante por Canelones. 

El señor Turreiro—No quiero detenerme en contestar á los asertos del señor 
Representante que me ha precedido en la palabra, porque no es ese el asunto 
que está en discusion. 

Se ha estado divagando con personalidades y ensañamientos solamente. 

El señor Carreruas—No es cierto, no apoyado. 

El señor Turreiro—Dije que eran legales las dispensas que daba el vicario 
apostólico. 

El señor Carreras—No apoyado. 

El señor Turreiro—Y lo probaré con lo que dijo otro señor Representante, 
segun lo he visto anunciado hoy en un periódico que se publica en la capital. 

Se dijo por ese señor Representante, que el vicario era vicario y no lo era: y 
repito lo mismo, es y no es vicario: es vicario apostólico por las facultades espi- 
rituales que tiene y que ni el señor Representante ni nadie puede quitarselas- 

El señor Carreras —Pero sin el pase no puede ejercerlas, señor Representante. 

El señor Diago—Vamos å la cuestion del retiro. 

El señor Turreiro—Esa es la cuestion, el retiro que la Comision ha pedido å 
la Cámara. 

El señor Diago—Pero se sale de esa cuestion. 
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El señor Carreras—Es mejor no discutir. 
El señor Diago —Si, del modo que discute el señor Representante; porque asi 
se ensañan las pasiones. | 


El señor Diago—Aqui el señor Representante es mejor que se calle la boca. 

kl señor Carreras—No señor, porque no tengo porqué callarme. 

Hi señor Diago -— No hace mas que agitar todos los espiritus y no habia 
necesidad de eso. 

El señor Carreras -— Cumplo con mi deber. 

El señor" Diago — Su deber es vigilar de otra forma. 

El señor Carreras —Y vigilo. 

El señor de la Fuente — El órden del Reglamento: el señor Representante 
tiene la palabra y es preciso que no se le interrumpa. 

El señor Turrciro — Ahi iba á parar, señor Presidente, á lo que dijo el señor 
Representante por Soriano, á que se ponga en discusion la solicitud del Minis- 
terio, si la Cámara consiente en el retiro del proyecto. 

Eso es lo que debe votarse. | 

El señor Castellanos — Declaro que, como miembro de la Comision de Le- 
gislacion, no prestaré mi asentimiento al retiro de la minuta de comunicacion. 

Como es probable que haya discusion á ese respecto, me reservo dar las razo- 
nes, en que fundo este resolucion. 

El señor GFallinal—Cuando en la discusion genera] tomé la palabra sobre este 
asunto, manifesté mis opiniones sobre el particular. 

Dije entónces que habia opinado en el seno de la Comision, que ia Hono- 
rable Cámara no debía ocuparse de la minuta de comunicacion del señor Re- 
presentante por Montevideo, ni de ninguna otra comunicacion ó resolucion 
que tendiera al fin propuesto por ese señor. 

Manifesté tambien los motivos que tuve para ello y que, por cierto, no se han 
contestado. 

Dije que lo que la Comision proponia no era tampoco ajustado å la Constitu- 
cion; sin embargo, en el sentido de que era como una especie de súplica al P. E. 
había consentido en ponerle mi firma. 

Pero cuando se discutió en la Comision de Legislacion este asunto, la H. Cá- 
mara no tenia tampoco conocimiento de los hechos do que hoy está en posesion; 
no conocia todos los antecedentes, eomo las notas cambiadas por el P. Ejecutivo 
respecto al asunto en cuestion: ese fué un motivo mas para prestar mi firma á 
la minuta de comunicacion que proponia la Comision. 

Pero con las explicaciones que ha dado el señor Ministro; con el conocimiento 
que la H. Cámara tiene ya sobre este asunto, no tengo inconveniente y, por el 
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contrario, estoy perfectamente de acuerdo con la Comision en adherirme á la 
proposicion que ha hecho para retirar la minuta de comunicacion. 

Es el mejor medio que puede adoptarse; es el medio de respetar la Constitu- 
cion y las leyes respetando las atribuciones de cada poder. 

Yo no vengo aqui, señor Presidente, á sostener el retiro por miedo de que se 
interpele al Ministerio: manifesté ya la otra noche en la discusion general, y lo 
repito ahora, que si el P. Ejecutivo hubiera faltado á la Ley; si se tratase de 
otra cuestion, no de la del momento, seria el primero en levantar mi voz contra 
el Ministerio. | 

No es, pues, el deseo de que el Ministerio no sea interpelado lo que me hace 
adherirme á la proposicion que se ha hecho para retirar la minuta de comuni- 
cacion. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará la mocion de 
órden. 

El señor Castellanos —Puesto que el señor Representante por San José ha en- 
trado en algunas explicaciones sobre lo que pasó en la Comision, yo, á mi vez, 
quiero tambien hacerlo. | 

Pero supuesto, señor Presidente, que reputa una desgracia para el pais, para 
el P. Legislativo y aun para nosotros mismos, el tenernos que ocupar de esta 
cuestion; sin embargo, á la altura á que ha llegado el asunto, interesada como está 
la dignidad nacional, interesado el prestigio del Gobierno, interesada tambien 
la tranquilidad de las conciencias y aun peligrando el sosiego futuro del pais, 
yo apoyé, y apoyé con placer la minuta del honorable diputado por Montevi- 
deo, doctor Carreras. : 

En la Comision, sin embargo, opté por la que ella ha presentado, porque, 
francamente, creia que en aquella había alguna actitud y era necesario suavi- 
zarla; pero no desvirtuar los hechos y sobre todo la intencion, porque es fuera 
de duda que el mal existe, que cada dia toma nuevas raices y es necesario re- 
primirlo. 

Esto, no obstante, y aun cuando la minuta de comunicacion que he euscrito 
no produjese mi intencion particular y que no tengo bastante coraje para de- 


Yo creo, señor Presidente, que á la curia romana no hay mas remedio que 
darle un hecho consumado: 4 un grave mal, un gran remedio. 

El señor Carreras — Apoyado. 

El señor Castellanos — En ese sentido creo que estaria en su perfecto dere- 
cho el Gobierno, y creo mas, señor Presidente, que aplaudiría cualquiera medi- 
da que se tomase con ese objeto. Puede ser que me equivoque: pero creo que no. 

Por estas razones y las que me reservo, sostengo el que vaya la minuta de 
comunicacion de la manera que la he suscrito en la Comision. 
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El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. 

El señor Vilardebó -— Como he hablado á nombre de la Comision de Legis- 
lacion, debo hacer presente á la Honorable Cámara, que el único miembro que 
se ha mostrado en desacuerdo con mi proposicion, es el señor Castellanos; y que 
no he dicho mal cuando he hablado á nombre de la Comision que me ha en- 
cargado solicitar de la Honorable Cámara, el retiro de la minuta de comuni- 
cacion por ella presentada. 

Como los miembros que la comporan son siete, y seis están perfectamente 
de acuerdo en la peticion del retiro de la minuta de comunicacion, es por eso 
que he hablado å nombre de la Comision. 

El señor Presidente -— Se vá å votar si el punto está suficientemente discuti- 
do sobre la mocion de órden. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Si se consiente el retiro de la minuta en discusion, solicitado por la Comi- 
sion de Legislacion. 

' Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa.) 

(Aplausos.) 

El señor Presidente — Habiendo llegado la hora, se levanta la sesion. ..... ; 

El señor Carreras — Entiendo que aunque se ha puesto á discutir en general 
sobre tablas el retiro de la minuta, se necesitarian dos terceras partes de votos. 
Creo que hay una inteligencia diversa en el modo de entender la votacion; creo 
que hay dudas sobre si efectivamente puede considerarse negativa. 

(Varios señores Representantes observan que puede considerarse negativa.) 

Para el retiro de ese proyecto se necesitarian dos terceras partes de votos, 
porque me parece que no se puede retirar sobre tablas. Yo propongo esta cues- 
tion, que me parece de órden. 

El señor Presidente — Habiendo llegado la hora, se levanta la sesion... .. 

El señor Turreiro — Pido que se rectifique la votacion, 

(Risas en la barra.) 

(Varios señores observan que está proclamada.) 

El señor Presidente — Está empatada la votacion. 

El señor Diaz — ¿Empatada? 

El señor Presidente — Son treinta y dos señores Representantes, diez y seis 
por la afirmativa y diez y seis por la negativa. 

El señor Diaz — Creo que es negativa. 

El señor Turreiro — Que se rectifique. 

El señor Diaz — Se necesitan dos terceras partes de votos. 


— 957 — 


El señor Presidente — Se necesitan simplemente mayoria, señor Represen- 
tante. 


El señor Diaz — Por el Reglamento nó. 

El señor Presidente —Se leerá; indique el señor Representante los articulos. 

El señor Diaz — El articulo 154. 

(Se lee.) 

Artículo 154. Fuera de los casos señalados por la Constitucion á que se refiere 
el articulo anterior, se necesitan tambien las dos terceras partes de votos, para 
declarar que haya sesion permanente, para interrumpir la órden del día, para 
resolver un negocio sobre tablas, para la reconsideracion de un proyecto y pa- 
ra conceder una gracia especial. 

Continúo, señor Presidente. 

Se ha interrumpido la órden del dia con la proposicion que se ha hecho. 

El señor Ministro ha venido á pedir el retiro de un proyecto que se estaba 
considerando, de suerte que la órden del dia se interrumpió con el pedido he- 
cho por el señor Ministro, y estamos dentro del caso que establece el articulo 
174 y además, existe la consideracion de resolverse esa proposicion sobre tablas. 

Asi es que en ámbos casos es negativa la votacion, y pido ála Mesa que se 
sirva declararlo asi. 

(Aplausos.) 

El señor Presidente --- La Mesa entiende, señor Representante, que para este 
caso, para el retiro de un proyecto presentado por una Comision, se necesita 
solamente mayoría. 

El señor de la Fuente — Parece que ha llegado la hora y que debemos levan- 
tar la sesion......... 

El señor Diago — Sigamos hasta mañana. 

(Aplausos en la barra.) 

El señor de la Fuente — No apoyado. 

El señor Diago — Si, señor, este es un negocio de interes público y debemos 
estar aqui hasta mañana, si es necesario. 

El señor Presidente — Resultando empatada la votacion, con arreglo al Re- 
glamento se abrirá nueva discusion; pero habiendo llegado la hora de levantar 
la sesion, no puede continuar sin una resolucion especial al efecto. 

La Cámara queda citada para continuar mañana la discusion pendiente. 

(La sesion se levantó á las diez y cuarto de la noehe.) 


ForTEZA,— Secretario. 


33. Sesion Ordinaria — Montevideo, Mayo 8 de 1862. 


Presidencia del señor Fuentes 


La ses: on fué abierta å las siete y veinte minutos de la noche del dia ocho 
de Mayo del año de mil ochocientos sesenta y dos, estando reunidos los señores 
Representantes: Diago, Gadea, Diaz, Gil, Landivar, Aguiar, Latorre, Fernan- 
dez, Durán, de la Fuente, Zipitria, Goldaráz, Acevedo, Gallinal, Jackson, Car- 
reras, Alvarez (D. Javier), Sienra, Taladriz, Alvarez (D. Ricardo), Corta, Caste- 
llanos, Vilardebó, Uriarte, Lapuente, V. Sagastume, Turreiro, Camino, Berro, 
Pedralbes, Illa y Pagola; faltando sin aviso ni licencia, el señor Urtubey. 

El señor Presidente — La sesion está abierta. Vá á leerse el acta de la ante- 
rior. 

(Se lee.) 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(CAfomactira,) 

Vá a darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

(Son los siguientes:) 

—La Comision de Hacienda se ha expedido en las variaciones introducidas 
por el Senado en el proyecto de decreto que aprueba los gastos hechos para la 
percepcion de la Contribucion Directaen el año próximo pasado; y en el que 
dispone riia en 1863 la Ley vigente de Timbre. 

—Tambien presenta su dictámen sobre la solicitud de don José B. Diaz, á 
nombre de otros señores, y sobre el proyecto adicional á la Ley de Aduana, pre- 
sentado por el señor Camino. 

Repaártanse. 

Continúa la discusion pendiente sobre el pedido de la Comision de Legisla- 
cion de retirar su dictamen. 

(Entró el señor Ministro de Gobierno.) 

El señor Gallinal—Me pedido la palabra, señor Presidente, para solicitar una 
rectificacion. 

Anoche se ha proclamado empatada la votacion, y no es exacto, señor Presi- 
dente. 
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Ha habido una mayoria de dos en favor del retiro de la minuta de comunica- 
cion. 

Bien me parecia á mi en el momento de votar; sin embargo, como vi por dos 
ocasiones que la Mesa proclamó empatada la votacion, no insisti; pero entiendo 
que es un negocio de muy fácil resolucion la rectificacion sobre el particular. 

Tengo la conviccion, y casi puedo decir, tengo la evidencia de que los indi- 
viduos que están en esta lista votaron en favor del retiro de la minuta: viene á 
ser, como he dicho, una mayoria de 2; 17 y 15. 

En virtud de estas consideraciones, pediria, señor Presidente, que se hiciera 
la rectificacion que solicito: 

El señor Carreras—Me sorprende, señor Presidente, que atento á lo que dispo- 
ne el Reglamento, atento el hecho consumado de la declaracion dela Mesa, y la 
situacion en que se encuentra el negocio, se venga á pedir la rectificacion des- 
pues de concluida la sesion. 

La rectificacion puede hacerse, puede pedirse en el acto; pero no despues que 
está proclamada la votacion y está consumado el hecho; porque no es ni confor- 
me al Reglamento hacer tal rectificacion despues que han desaparecido, en pri- 
mer lugar, las impresiones, y en segundo, la independencia, que esa misma dis - 
cusion puede haber creado en los mienbros de un cuerpo colegiado. 

Si tal se constituyese en práctica, falsearia la verdad de la votacion, porque 
daria lugar á otros trabajos para resultados que no pueden ni deben obtenerse 
sinó por medio de la palabra hablada, por el debate durante la sesion. 

Eso sería dejar un precedente muy pernicioso é inconveniente 4 los usos par- 
lamentarios y que además está en abierta oposicion con el Reglamento. 

Por otra parte, señores, estamos en los momentos de hacer una votacion, y no3 
encontramos aqui, creo, todos los que han estado anoche. De consiguiente, ¿å 
qué viene la rectificacion? 

La rectificacion vá á hacerse en la votacion que se efectuará despues de la 
discusion que vá å abrirse nuevamente conforme al Reglamento. 

Y esta consideracion seria de atenderse aun cuando no militase la que he 
manifestado anteriormente mas poderosa aun, para impedir tal verificacion. 

Por estas razones, señor Presidente, creo que la Mesa no puede,sin violar el 
Reglamento.... (apoyados). 

El señor Gallinal — Pido la palabra. 

El señor Carreras — Está aprobada el acta ademas. 

El señor Diago - - Salvo el engaño, está aprobada el acta. 

El señor Carreras — No hay engaño: protesto contra la palabra; porque aqui 
no se trata de engañar. Puede haber error, pero no engaño. 

El señor Diago—Engaño, pero no engaño voluntario: entiéndase. 
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Nos hallamos ahora todos los que estábamos ayer: que todos declaren, que 
cada uno declare nominalmente cual fué su voto. 

El señor don Ricardo Alvarez, el padre Gadea y yo, hemos votado los tres 
por el retiro. 

El señor Carreras— Ahora se sabrá en la segunda votacion. 

El señor Diago—SL..... 

E señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por San José. 

El señor Gallinal—Se hace oposicion, señor Presidente, á la indicacion que 
he hecho, alegando la razon de no dejar precedentes funestos en la Honora- 
rable Cámara. 

Es precisamente porque el Reglamento no lo prohibe,en mi concepto, que he 
pedido la rectificacion. 

Esto sucede todos los dias: al dia siguiente de una sesion se pide una rectifi- 
cacion de tal ó cual caso de la sesion anterior que se ha hecho constatar en el 
acta. 

Pero voy mas allá, señor Presidente; y citaré un hecho å la Honorable Cáma- 
ra, no muy lejano, que es un precedente; no puede haberlo olvidado ningun se- 
ñor Representante. 

Ese hecho es la eleccion para miembros de la Comision Permanente de la 
Honorable Cámara, que tuvo lugar á fines del periodo anterior. 

Entónces, señor Presidente, al dia siguiente de proclamado aqui el nombra- 
miento de la Comision Permanente, se pidió la rectificacion sobre la eleccion 
(lo que es algo mas grave) y se practicó por que no habia ni podía haber interés 
en negarla. 

Asi, pues, éste no vendrá á ser el primer precedente sobre la materia. 

Pero es de Reglamento: y es precisamente ahora el momento de pedir la rec- 
tificacion de lo que ha sucedido en la sesion anterior. 

Por lo demás, indudablemente me parece que en la Honorable Cámara se 
encuentran hoy todos los que concurrieron anoche; y asi se habrá evitado una 
discusion y, como se ha dicho anoche, pérdida de un tiempo precioso que 
puede emplearse en otra materia; hay bastante de qué ocuparse. 

Insisto, pues, en la proposicion que he hecho. 

El señor Carreras — La razon de que el Reglamento no lo prohibe, no es 
razon. 

Cuando no hay Ley escrita para resolver un caso, se atiende á los principios 
y á las doctrinas generales mas aplicables al caso. 

¿Qué seria, señores, del resultado de las votaciones de los cuerpos colegiados, 
qué sería de la independencia misma, y de la autoridad que deben tener las 
resoluciones de estos cuerpos, si esta rectificacion pudiera hacerse despues de 
pasada la sesion, cuando se hubiese dejado lugar á los manejos que pueden 
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emplearse para hacer cambiar á ciertos Diputados de la opinion que emitieron 

anteriormente y cuando esa opinion ó la expresion por el voto, no se emitió 
nominalmente? ¿A dónde iria, señor Presidente, el resultado de una votacion 
en un cuerpo colegiado, si pudiera admitirse semejante práctica? 

La buena razon, el buen sentido y los principios que dominan en el Regla- 
mento, se oponen á semejante procedimiento. 

El hecho que se ha citado anteriormente no tiene relacion alguna con el pre- 
sente. 

Se trataba de una eleccion en que se hace la votacion nominalmente (apoya- 
dos), voto por voto, y se hace en seguida el escrutinio de esa votacion. 

Aqui no; aquí se vota colectivamente, sin determinacion alguna de los 
individuos que concurrieron á esa votacion: no puede hacerse Ja rectificacion 
porque seria exponer la verdad de lo que debía resultar la votacion, como 
resultado de una sesion. 

En aquel caso, no peligraba la verdad, por que los votos estaban escritos y 
cabia el exámen y la rectificacion del escrutinio: en eso no habia ni podia ha- 
ber peligro para la verdad que debe ser el resultado de la votacion ó de la dis- 
cusion. 

En este caso, si, habria grandisimo peligro; y quedaría un precedente perni- 
ciosisimo. 

Póngase cada uno la mano en la conciencie, y diga 4 donde iriamos á parar 
con semejante procedimiento. .... 

Lo que hoy se quiere para un caso, podria pesarnos mucho y mucho para 
otro, tal vez de mayores consecuencias, mas adelante. 

Si no nos encontrásemos en momentos de una segunda votacion, todavia 
habria motivo para pedir la rectificacion; podria decirse que habia habido sor- 
presa. 

Pero cuando se vá á votar nuevamente, cuando se vá á abrir una nueva discu- 
sion para dilucidar mas el punto, si es necesario, y entrar á nueva votacion, no 
hay para que rectificar la votacion de ayer. 

Los que votaron ayer por la afirmativa ó negativa, verán lo que hacen: si 
creen que las opiniones á que se adhirieron son las buenas, son las únicas que 
deben predominar, votarán del mismo modo que votaron anoche. 

El señor GCallinal—Si ya votaron, á qué han de volver á votar?..... 

El señor Carreras—No puede conocerse el error á que el señor Representante 
alude. E 

El señor Gallinal—Es hacerle poco favor á los Representantes. 

El señor Carreras—No, señor Representante, porque yo creo que nadie se 
desdora con decir: me he equivocado; anoche pensaba de un modo, y hoy pien- 
so de otro. 
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Yo he dado ejemplos de esa conducta, y creo que á ese respecto nadie proce- 
de con mas probidad que yo: si he creido estar en el buen terreno en tal ó cual 
cuestion, y despues he venido en la sesion á convencerme de que estaba equi- 
vocado, he debido desviarme de la primera opinion. 

Deber es, señores, de todo buen ciudadano, confesar el error y plegarse 4 la 
razon y la justicia. 

Asi proceden todos los hombres, todos los buenos ciudadanos, que tienen la 
conciencia de sus deberes, la conciencia de la mision que les ha dado el pueblo. 

Los que no se convenzan estin perfectamente en su derecho en seguir las 
doctrinas que aceptaron anteriormente. 

Pero para los que se hayan convencido ¡vergiienza seria tener á ménos con- 
fesar el error! ...... 

Se cometeria entónces un perjuicio, yendo contra la conciencia del Diputado; 
porque lo peor que puede reprochársele á un ciudadano cualquiera en el 
cumplimiento de sus deberes como Representante del pueblo, es que transija 
con su conciencia: y cuando la conciencia le flaquea al Diputado, no cumple, 
no puede cumplir con los deberes del puesto que ha ocupado en la Representa- 
cion Nacional. ` 

(Muestras de aprobacion en la barra.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

Estas razones son bastantes poderosas para que se respete el hecho consuma- 
do, hecho consumado que acaba de ser ratificado por la aprobacion del acta de 
la noche anterior. 

Esa acta no puede tampoco ser rectificada, porque ha sido sancionada. 

Es un hecho consumado; tiene el sello de la sancion de este Cuerpo, como 
tendria el sello legislativo cualquiera disposicion que se dictase conforme á 
la Constitucion de la República, despues que fuese sancionada por ámbas 
Cámaras. 

¿Podria rectificarse, señores, una Ley despues que le pusiera el cúmplase el 
P. Ejecutivo? 

De ningun modo. Podria reconsiderarse la Ley, como Ley; podria dictarse una 
enmienda, una reforma, como indica la Constitucion; pero no podia decirse: 
señores: la Ley ha sido mal sancionada, hay dudas sobre esto, venga å rectifi- 
carse. 

Si ese error era de mera forma, si era un defecto de Secretaria, eso es otra co- 
sa; se consultaria el original, pero para eso es deber de la Secretaria y deber del 
Presidente, el conservar ileso el original que dá la verdad de la sancion del 
Cuerpo. 

Por estas razones, señor Presidente, y considerando que el caso que se ha, 
mencionado no puede aplicarse por que no tiene punto de comparacion, insisto 
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en que la Cámara no puede ir á rectificar sin violar el Reglamento, sin violar 
las formas parlamentarias. He dicho. 

(Los señores Gallinal, Vilardebó y Diaz piden la palabra.) 

El señor Gallinal-—Voy å hacer una pequeña rectificacion. ; 

No he sostenido, señor Presidente, que sea desdoroso å un Diputado, siempre 
que se encuentra convencido en una discusion, declararlo asi. 

Yo seré el primero que cuando se me convenza en una discusion en que pien- 
se de otro modo, lo declararé á la H. Cámara. 

Pero no es eso lo que he dicho; y lo sabe el señor Diputado que no es asi. He 
dicho simplemente que anoche la H. Cámara declaró cerrada la discusion; se 
rectificó la votacion y de esa votacion resultó una mayoria, y sin embargo, se 
declaró empatada. 

Esto es únicamente lo que se vá á declarar; esta es la rectificacion que pido, 
porque ya la H. Cámara declaró suficientemente discutido el asunto. 

El señor Carreras—Tiene que abrirse nueva discusion conforme al Regla- 
mento. 

El señor Callinal—Si resultó empatada. .... 

El señor Carreras —Ha resultado empatada; es un hecho consumado, 

El señor Diago — Es la doctrina de las embrollas, la doctrina de los hechos 
consumados. 

(Algunos aplausos y risas.) 

En la diplomacia se tienen por tal. 

El señor Carreras — Aplaudo las formas parlamentarias del señor Represen- 
tante que tiene........ 

El señor Diago — ¿Tiene miedo de que se rectifique? 

El señor Carreras — No tengo miedo de cuestion alguna. 

El señor Presidente — Los señores Diputados no pueden usar de la palabra 
sinó cuando la concede el Presidente. 

(Apoyados.) 

Tiene la palabra el señor Representante por Montevideo. 

El señor Vilardebó -— Me he adherido á la indicacion que acaba de hacer el 
señor Representante por San Jose, porque entiendo que la proclamacion de una 
votacion debe reposar en la verdad, y desde que se demuestre que en esa pro- 
clamacion hecha por la Mesa de una votacion de la H. Cámara ha habido error, 
es muy digno, es muy decoroso que ese error se rectifique para sentar la verdad 
de los hechos que han pasado ante la H. Cámara. 

En este caso todavia es mas necesaria la rectificacion. 

Se ha declarado empatada la votacion y se procede á abrir una segunda dis- 
cusion para hacer recaer sobre este negocio una segunda votacion, y yo entien- 
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do que desde que en la primera proclamacion hubo error, desde que no hubo 
empate, esa segunda discusion es enteramente inútil. 

El señor Gallinal — Apoyado. 

(Un no apoyado.) 

El señor Vilardebó — La H. Cámara, como la misma Mesa, tienen el deber 
de rectificar todo hecho pasado ante ella en que se alegue por algun señor Re- 
presentante que ha habido error, porque el error involuntario, como ha dicho 
el señor Representante por Soriano, que se cometa sin querer, debe rectificar- 
se siempre, y la rectificacion es muy honorable, muy digna, ni amengua en 
nada los respetos que se deban tributar á la H. Cámara ni se infringe por ello 
el Reglamento de esta sala, sinó por el contrario, restablece la verdad de las 
cosas en su verdadero punto de vista. 

(El señor V. Sagastume, pide la palabra.) 

El señor Camino — Pido que se lea el articulo 157 del Reglamento. 

El señor Diaz — La había pedido ántes que el señor Representante por 
Montevideo. | 

El señor Presidente — En ese caso tiene la palabra el señor Representante 
por Minas. 

El señor Diaz—- Señor Presidente: la proposicion que ha hecho el señor Re- 
presentante por San José y que ha segundado el señor Representante por 
Montevideo, contraria abiertamente el espiritu del Reglamento que ha previsto 
el caso en el articuio 74 (que ahora pediré que se lea) tratando del órden de la 
sesion, que se dice, que se procederá á la lectura del acta de la sesion anterior, 
dando la Mesa un intervalo para las observaciones que fuera necesario hacer, 
las que se anotarán en el acta de la siguiente, ó se abrirá discusion, como es 
consiguiente, si hay oposicion en la Cámara; se aprueba el acta, y una vez 
aprobada no puede volverse sobre ella. 

Lo que se pretende con la rectificacion es una votacion nominal, para lo 
que por un articulo del Reglamento se necesita una mocion previa, que no 
existe; y yo no sé qué rectificacion puede hacerse ahora cuando pueden muchos 
señores Representantes haber variado de la opinion que tenian anteriormente; 
porque creo que no se les ha de obligar á que voten como votaron anoche, pata 
que esa rectificacion se haga al gusto y placer de los que la piden. 

Yo entiendo que todo lo que sa hizo anoche se ha sancionado ya por el voto 
dado al acta y que hoy se vá á volver á sancionar, como lo resuelva la H. Cå- 
mara, como resulte de la votacion. 

Asi es que invocándose el cumplimiento del Reglamento, lo que se ha pre- 
tendido es la violacion de él, en mi concepto, por los señores Representantes 
que pretenden esa rectificacion. 
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Para concluir, señor Presidente, y para satisfacer å los señores Representan- 
tes que no han comprendido tal vez ó no saben el Reglamento. .... 

El señor Vilardebó — Gracias por mi parte. 

El señor Diaz —..... pido que se lea el articulo 74 que define perfectamen- 
te este punto. 

(Algunas muestras de aprobacion en la barra.) 

(Se lee el artículo 74 del Reglamento.) 

Artículo 74. Despues də ûn breve tiempo de concluida la lectura de ella in- 
vitará á los Diputados 4 hacer observaciones ó reclamaciones sobre dicha acta, 
las que se anotarán para hacerlas constatar en la siguiente; luego dirá y pondrá. 
á votacion ¿si se aprueba ó no el acta que acaba de leerse? salvo las correc- 
ciones, ú observaciones que se hubiesen hecho. 

Continúo, señor Presidente. 

Habiendo sido aprobada en esta misma sesion el acta de la anterior, queda 
fuera de discusion toda reclamacion á su respecto, puesto que no se ha hecho 
en el tiempo que demarca ese artículo que acaba de leerse; por consiguiente, es- 
tamos perdiendo un tiempo precioso tratando de un asunto que no es del mo- 
mento y que está completamente condenado por el Reglamento. 

(Los señores Vilardebó y V. Sagastume piden la palabra.) 

El señor V. Sagastume — Haré uso de ella despues del señor Representante 
por Montevideo. | 

El señor Vilardebó — El argumento que acaba de hacer el señor Represen- 
tante por Minas, que conoce tan bien el Reglamento como nos acaba de dar 
una excelente prueba, es un argumento que nada prueba. 

Dice el articulo que se pondrá á votacion el acta que no se ha leido; y, segun 
el señor Representante, aprobada el acta, uo puede volverse sobre lo contenido 
en ella. 

El señor Diaz — Apoyado. 

El señor Vilardebó — Pero si no se trata de eso. 

La verdad es, que ha habido una proclamacion por parte de la Mosa en que 
se declara empatada la votacion. 

Eso fué una verdad, y es precisamente para rectificar esa errónea reclama- 
cion que se hizo por la Mesa, que se pide la rectificacion, porque el acta que 
se ha leido contiene la verdad de todo lo que pasó, con excepcion del error que 
ha padecido la Mesa al proclamar empatada una votacion que ha sido afirma- 
tiva en el sentido de la peticion de la Comision de Legislacion. 

De manera que, el argumento que se deduce del articulo 74 no prueba ni 
contradice lo solicitado por el señor Representante por San José. De manera 
que la rectificacion es una necesidad; y no es argumento decir que de anoche 
aqui haya variado de opinion algun señor Representante, porque eso viene á 
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importar el reconocimiento de la verdad de lo expuesto por el señor Represen- 
tante por San José, (apoyados) y que ancche la votacion fué favorable al retiro 
de la minuta de comunicacion; y como de anoche 4 hoy puede haber variado 
de opinion algun señor Representante, la rectificacion es inconveniente y 
contraria al Reglamento. 

Esto, señor Presidente, no es argumento, porque la variacion de opinion de 
algun señor Representante destruiria la verdad del hecho sucedido anoche, 
(apoyados) la verdad de una votacion completamente legal y perfectamente 
favorable al retiro de la minuta de comunicacion. 

Esa “circunstancia en nada puede hacer valedera una votacion, cuya procla- 
macion ha sido errónea, y como el error no puede albergarse en el seno de la 
Honorable Cámara, como está en el interés de todos levantar muy alto la ver- 
dad de las resoluciones de la H. C. es en el sentido de fijar bien la verdad de 
una decision importante como la que ha habido anoche, que me he adherido å 
la solicitud de la rectificacion como me adheriré siempre que se diga que ha» 
habido error en la proclamacion de tal ó cual votacion, porque, como Diputado 
debo tener interés en conocer la verdad de una votacion y esa verdad una vez 
contestada por algun señor Representante, deba sujetarse å rectificacion, y la 
rectificacion á nadie deshonra, á nadie desdora, es perfectamente honorable y 
perfectamenta digna de este H. Cuerpo. 

Por estas consideraciones, señor Presidente, y creyendo que esta discusion 
no puede prolongarse, pediria que se sometiese á la resolucion de la H. Cå- 
IMAra...... 

El señor Carreras — No apoyado. ! 

El señor Vilardebó —..... este asunto de la rectificacion de la votacion de 


anoche. 
He dicho. 
El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante por Tacua- 


rembó. 

El señor V. Sagastume — No comprendo, señor Presidente, cual es el objeto 
de la insistencia manifestada en rectificar la votacion de anoche, mucho mas 
cuando esa rectificacion se solicita por jurisconsultos de clara inteligencia y 
conocimientos competentes en materia de leyes. 

La verdad de los hechos es lo que sirve de base á los argumentos en que 
fundan la pretension de que se rectifique una votacion; pero la verdad legal 
de los hechos, señor Presidente, es la que consta del acta aprobada; no es la 
opinion mas ó ménos exacta de cualquiera de los señores Representantes, es el 
documento oficial el que hace fe, esa es la verdad legal. 

El señor Carreras --- Es como una sentencia judicial. 
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El señor V. Sagastume — La sentencia definitiva pasada en autoridad de co- 
sa juzgada. 

El señor Carreras — Es una cosa semejante. 

El señor V. Sagastume—Puede haber error indudablemente en la proclama- 
cion de una votacion cualquiera, pero ese error se rectifica inmediatamente á 
esa votacion, por que cada uno de los señores Representantes tiene el derecho 
de pedir la rectificacion de la votacion, y cuando no se solicita, es por que se 
asiente á la proclamacion. 

Si despues de esto viene el acta å declarar el hecho y se aprueba, el acto que- 
da consumado, no puede volverse sobre él sin establecer un precedente funesti- 
simo, contrario å las prácticas parlamentarias y á la imparcialidad que deben 
reglar todos los procedimientos de estos cuerpos colegiados. . 

Con un ejemplo práctico se pondrá mas en transparencia la extraña doctrina 
que quiere establecerse: suponiendo que una votacion sea mayoría en lugar de 
ser empatada como la de anoche, y que la resolucion taló cual que importa- 
se fuera comunicada inmediatamente al P. Ejecutivo 0 al H. Senado; al día si- 
guiente cuando el Senado se ocupaba ya del asunto ¿podía venir la Cámara de 
Representantes á pedir el retiro de aquella Ley ó de aquel proyecto de Ley, 
que había salido de la discusion y sancion de la Cámara de Representantes, di- 
ciéndoie, ha habido error en la votacion y vengo para rectificar? 

¡Oh! seria extraño, sería, permitaseme la palabra con todo el respeto que debo 
á las opiniones de los que piensan de distinto modo que yo, seria ridiculo seme- 
jante proceder. 

El señor Carreras —Apoyado. 

El señor V. Sagastume—Pero si se tratase todavia de un asunto definitivamen- 
te resuelto, comprendo bien que quisieran violentarse las prácticas parlamen- 
tarias y el espiritu del Reglamento; pero cuando segun las prácticas y el Regla- 
mento, se abre nueva discusion por el empate de una votacion proclamada por 
la Mesa y asentida por la Cámara; cuando esa discusion puede ilustrar el ánimo 
de los señores Representantes para fundar un voto mas concienzudamente ¿qué 
. Se pretende ó qué se quiere solicitar? 

Que se cierre esa discusion que puede iluminar mas la materia para sujetar, 
para ligar los señores Representantes á un voto que no puede ser el de este 
lugar, tal vez? 

Porque es indudable, señores, que suado la luz de la razon, ilumina la inte- 
ligencia del hombre de conciencia, sus opiniones se sujetan á la razon y á la 
justicia; y si por mil acontecimientos frecuentes en la vida politica de los pue- 
blos y en las opiniones de los hombres mas inteligentes, que se ocupan de los 
negocios públicos, puede haber error en la apreciacion de un asunto cualquiera, 
el estudio, la discusion, la razon y la luz rectifican esas opiniones, y entónces 
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se queda tranquila la conciencia por haber dado un voto de acuerdo con 
ella. | 

Cuando se informa la razon y la conciencia y se vierte un voto conforme á 
ellas, queda tranquilo el hombre público. 

Cuando la nueva discusion, señores, tiende á eso; á iluminar mas la materia, 
å fortificar mas el voto dado ó á rectificarlo; si se prueba que ha sido erróneo, 
¿qué motivo de utilidad pública, de conveniencia hay en cerrar esta discusion? 

Yo no veo inconveniente, señor Presidente, en que se siga la práctica no in- 
terrumpida basta el presente, tanto mas cuanto que ella es tendente å mejorar 
todavia la resolucion que puede tomar la H. Cámara; votaré, por consiguiente, 
si se pone á la consideracion de la Cámara la mocion del señor Representante 
por San José, en contra de ella. 

El señor Carreras—He oido al señor Representante por Montevideo, emitir 
los fundamentos en que apoya su opinion y estoy perfectamente de acuerdo 
con la moralidad de los principios que ha citado. 

La verdad debe ser siempre admitida; pero la verdad no puede presentarse 
siempre destituida de formas; las formas son las que han de manifestarla á la 
inteligencia y al espiritu delos hombres. 

Si se destituye á la verdad de esas formas, de cierto que se pierde, que no 
puede encontrarse, y es por eso que los principios, las doctrinas y las disposi- 
ciones de toda jurisprudencia y la razon misma, aconsejan fijar las formas en 
que se ha de establecer esa verdad, declarando que despues de sancionada no 
puede volverse sobre ella. 

Ha traido el señor Representante por Tacuarembó el ejemplo de la cosa juz- 
gada y de cierto con bastante propiedad. 

En una sentencia dictada por un cuerpo colegiado, por ejemplo, puede encon- 
trarse al dia siguiente de dictada, que los que la dictaron se equivocaron, que el 
fundamento era falso y es notificada á las partes, es una sentencia contra la cual 
ya no hay recurso en la jurisprudencia, y ¿podrian volver los jueces á modifi- 
carla? ¿podrian despojar á la parte que favorecia esa sentencia de los derechos 


que le acordó? 
De cierto que puede ser muy bien que la verdad no sea lo que la sentencia 
diga; pero como la Ley ha dicho:........ od contada o TET 


la cosa juzgada es la verdad. Y ese principio tan necesario, tan importante pa- 
ra la garantia de las decisiones judiciales y para la conservacion del órden pú- 
blico en las sociedades, es el principio que se adopta en casos ménos importan- 
- tes, sin duda, pero análogos en cuanto á las condiciones en que se encuentran, 
ocurrentes como éste. 

Aqui ha habido una resolucion de la Cámara; la aprobacion al acta, segun el 
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Reglamento, ha puesto el sello á esa decision de la Cámara: se ha consignado 
en el acta que la votacion ha sido empatada, esaacta ha sido sancionada, apro- 
bada, ha sido notificada á las partes, por decirlo asi, y no puede volverse sobre 
ella. 

Para rectificar la votacion, seria preciso modificar el acta y el acta no puede 
modificarse; luego, pues, no es posible ir á la rectificacion. 

Yo me felicito mucho de ver al señor Representante tan apegado ¿la verdad, 
pero permitame que le recuerde que me parece que cuando la votacion del señor 
Aguiar, procedió de otra manera, entónces sostenia la doctrina contraria: los 
que votamos hoy á este respecto estuvimos por la opinion contraria, porque el 
caso era muy diverso: completamente distinto: el caso del señor Aguiar era el 
de una votacion nominal, especialisima y se trataba de la rectificacion de un 
escrutinio, no es la rectificacion de una votacion. >  * 

Yo, señores, creo y me parece que la Cámara, sin violar el Reglamento, no po- 
dria entrar á votar. 

Es un hecho consumado, al cual la Cámara tiene que prestar su aquiescencia, 
su respeto, su acatamiento; no puede, pues, ponerse å votacion, porque seria 
violar su propio Reglamento; seria, señores, dejar un precedente funestisimo; 
porque si hoy no ha podido ocurrir el vaso que indiqué anteriormente, porque 
si hoy no ha habido la solicitud de ciertos y ciertos individuos para traer á 
sus Opiniones á los Diputados que votaron en contra, bien puede llegar un día 
en que, tratándose de tal ó cual asunto mas ó menos importante, pero siempre 
importante para la cosa pública, porque siempre el esclarecimiento es impor- 
tante para ella; puede llegar el caso de que al dia siguiente se hayan soborna- 
do, se hayan seducido uno ó dos Diputados para decirles: ustedes, que votaron 
por la afirmativa, voten por la negativa. 

Y ¿qué quedaria, señores, para la verdad de las resoluciones del C. Legislati- 
vo? ¿que quedaria, señores, para el prestigio de esas sanciones? ¿que precedente 
vendria á establecerse?. .. Asusta, señores, pensar hasta donde podria irse con 
semejante práctica? | 

Ha habido mucha prevision, mucha sabiduria de parte de la Comision de Re- 
glamento al establecer lo que estableció en el articulo 74, que despues de san- 
cionada el acta no pueda volverse sobre ella, y que lo que consigna es la expre- 
sion de las resoluciones de la Cámara. 

Esa acta no puede modificarse ni alterarse, porque no puede modificarse la 
expresion de las resoluciones de la Cámara, y esa expresion la constituye la 
votacion; luego esa votacion, no puede modificarse; y por esa razon creo que la 
Cámara no puede ocuparse de semejante asunto. 

El señor Gallinal — Cuando hice uso de la palabra para pedir la rectifica- 
cion, señor Presidente, lo hice (lo confesaré con franqueza) no porque tenga 
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conocimiento del Reglamento, porque muy poco lo conozco; pero recordé el 
hecho citado porque fué uno de los señores Representantes, aunque no recuerdo 
si habló, pero recuerdo perfectamente que estaba por la rectificacion en el 
_ asunto del señor Aguiar y en ese momento se me vino å la memoria ese hecho, 
por eso lo cite. 

Pero me bastaria, señor Presidente, aunque no conociera el Reglamento, que 
el señor Representante por Montevideo haya declarado que no hay articulo 
ninguno que se oponga, como lo ha aeclarado anteriormente. 

Esa sola declaracion me bastaría para afirmarme mas en mi opinion primitiva: 
por eso insisto. 

El señor' Carreras — Pero está en el articulo 74 que se ha leido. 

El señor Presidente —- Los Secretarios me informaron que fueron diez y seis 
Diputados los que votaron por la afirmativa y diez y seis por la negativa: en 
este caso proclamé empatada la votacion. Sin embargo,el articulo 160 de] Regla- 
mento, dispone lo que vá á leerse. 

(Se lee.) 

Artículo 160. Cuando haya duda acerca del resultado de la votacion, el 
Presidente hará que se rectifique. 

El señor Carreras — Esto habria sido bueno en el momento dae la "votacion. 
Aqui ya se rectificó y se declaró empatada; pero esa rectificacion que se hace 
inmediatamente no puede hacerse despues de aprobada el acta. 

El señor Diaz — Y mucho ménos cuando el acta se ha aprobado en silencio. 

El señor Carreras — Porque sería desconocer el respeto debido á una san- 
cion de la Cámara. 

El Reglamento se opone abiertamente á la rectificacion, porque ella, en este 
caso, importaria violar el articulo del Reglamento que habla de la fuerza qne 
tiene la sancion dada al acta; seria anular completamente ese artículo. 

La rectificacion no puede pedirse sinó despues de la votacion, inmediatamen- 
te despues, en el momento ántes de proclamado por el Presidente el resultado de 
esa votacion; pero despues de un dia y cuando ya se ha votado el acta y se ha 
aprobado, cuando se ha reconocido por este voto la verdad de lo que contiene 
el acta, no puede rectificarse sin desconocerse el acta que no puede ser modifi- 
cada. 

Y aunque un señor Representante ha dicho que esa es la teoria de las embro- 
llas, es la primera teoría que domina en el órden de las sociedades, lo que cons- 
tituye la cosa juzgada. 

Los hechos consumados segun la Ley hacen la verdad, forman la verdad, se- 
ñores: asi lo declaran los principios universalmente reconocidos en todo el orbe. 

De consiguiente, no puede entrarse á la rectificacion, sin violar el Reglamento, 
el articulo 74 que se ha leido declara la incompetencia que hay en la Cámara, 
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para corregir el acta; de consiguiente, no puede hacerse, y la Mesa debe hacer 
cumplir el Reglamento; tenga presente el articulo 75. 

El señor Turreiro — Esta cuestion vá á ser interminable y estamos perdien- 
do el tiempo, como ya se ha dicho: propondria un medio que conciliaria la difi- 
cultad. l 

Se vá á poner en segunda discusion la minuta de comunicacion; despues ven- 
drá la votacion, esa votacion hágase nominal; y habremos salido de la dificul- 
tad y no continuariamos con esta discusion que vá siendo fatigosa, tomando 
la palabra y dejándola y volviéndola á tomar, hasta las diez de la noche, sin 
. adelantar nada. De este modo, que propongo, se arribará á un resultado: me pa- 
rece que es lo mas prudente. 

El señor Carreras — Lo que acaba de proponer el señor Representante, es 
lo mismo que hemos dicho nosotros: que se entre á la nueva discusion, que se 
vote, y esa votacion dará por resultado la verdad que se busca con la rectifica- 
cion. | 

El señor Turreiro — He dicho que sea nominal esa votacion. 

El señor Carreras — No hay inconveniente; muy conforme. 

El señor Turreiro—..... para salvar la dificultad y evitar que una discu- 
sion impertinente como ésta continúe. 

El señor Gallinal — Insisto en la idea que he manifestado; la Honorable Cå- 
mará resolverá. 

El señor Carreras — Por otra parte tengo que recordar. .... 

El señor Gallinal — Haré presente tambien que el argumento que se hizo 
respecto á que la Honorable Cámara no puede volver sobre lo ya sancionado en 
el acta, no es exacto, señor Presidente; es decir, no es exacta en el sentido que 
lo dice el señor Representante. 

La Mesa ha proclamado el empate en la votacion hecha anoche, y hoy se re- 
clama de ese hecho. .... 

Hl señor Carreras — No puede reclamarse. 

Tengo la palabra que no la había usado todavia. 

El señor Callinal — No diré ni una palabra.mas. 

El señor Carreras -Insisto en que la Mesa debe cumplir el Reglamento. 

Ahora recuerdo bien que el hecho citado del señor Aguiar para justificar 
este hecho, era distinto: completamente distinto; nunca sellegó á la rectifica- 
cion. 

Pido que la Mesa mande traer el acta relativa á ese incidente y se lea, y se 
vera si tengo razon ó nó. 

El señor Gallinal — Me parece innecesario. 

No se llegó á la rectificacion. 

Es innecesario ver el acta. 
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Pero no se hizo la rectificacion, porque uno de los señores Diputados en que 
consistia la duda para algunos (y entre ellos yo, porque yo era uno de los que 
creian que el señor Aguiar tenia los votos que se decian), declaró que no: fué 
innecesaria la rectificacion. | 

Asi es que tiene razon en eso el señor Diputado. 

Pero tampoco aquí hubo oposicion á ella. 

El señor V. Sagastume — Pido la palabra. 

El señor Presidente — El señor Diputado me permitirá un momento. 

No he entendido que se haya hecho mocion para pedir la rectificacion; y ha- 
biendo contrariedad, no hay materia sobre que votar. 

Tiene la palabra el señor Diputado. 

El señor V. Sagastume -— Creia que la proposicion del señor Diputado por 
San José importaba una mocion. 

Los señores Vilardeló y Diago — Ha sido apoyada. 

El señor V. Sagastume --..... que habia sido apoyada, y en tal concepto, 
deberia ser resuelta por la H. Cámara; y con ese motivo solicitaba la palabra 
para hacer uso de un argumento mas en contra de la doctrina que se quiere es- 
tablecer. 

Si la verdad de los hechos es la que debe constituir la verdadera resolucion, 
á juicio de los señores Representantes, autor y aceptante de la proposicion en 
discusion (que es la opinion particular de un miembro de la Cámara) si sobre 
una decision pasada ya en autoridad de cosa juzgada, se pueden volver porque 
nacen dudas sobre la votacion; si una votacion proclamada y sancionada en el 
acta aprobada, puede ser rectificada porque nacen dudas sobre su exactitud, 
estas dudas pueden ocurrir al dia siguiente, 4 los ocho días ó al mes; y si esa 
misma duda ocurriese sobre una Ley sancionada hácia un mes ¿vendriamos á 
rectificar esa votacion? ¿no seria ese un procedimiento completamente extraño 
á todos los usos, 4 todas las convenienzias parlamentarias?.... 

Sin embargo, la duda podria nacer al mes tan justamente como al día si- 
guiente de sancionada el acta, entónces habria motivo tambien para buscar la 
verdad, si es que la verdad no quieren que la constituya la cosa juzgada: por- 
que no habria lógica, no habria justicia en negar á los Diputados el derecho de 
pedir la rectificacion de una votacion pasados 15 dias ó pasados dos ó tres días, 
siempre que quedase establecido el precedente de que, votada y sancionada 
un acta y aprobada, pudiera pedirse la rectificacion de una votacion que había 
sido sancionada y proclamada en ella. 

Me parece que este argumento deberia traer á cada uno de nosotros el con- 
vencimiento de que tal práctica seria muy desacertado establecerla. 

No volveré á decir una palabra mas. 

El señor Gallinal — Pido que se vote la mocion que ha sido apoyada. 
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El señor Carreras — Insisto en que no puede votarse. 

Pero en tal caso, la mocion tendría que pasar á una comision que aconsejase 
sobre el particular. 

Es asunto muy grave y no puede resolverse sobre tablas. 

(Apoyados.) 

El señor Camino — Cuestion de Reglamento. 

El señor Carreras — Cuestion de Reglamento: y tendria que pasar á una Co- 
mision como corresponde. 

Hl señor Diago — La verdad, señor Presidente, nunca, jamás por ningun 
acontecimiento que pueda exprofesamente presentarse, puede dejar de ser ver- 
dad; jamás: no hay hecho pasado ó juzgado en el juicio de los hombres que pue- 
da oscurecer lo que la verdad es en si misma. 

Y si se trata de hacer que la verdad se muestre tan clara y esplendente como 
a luz del día, doctrinas de esta naturaleza como las que se fijan ahora, no pue- 
den absolutamente impedir el que se trate de decir: vamos á esclarecer la ver- 
dad de un hecho que sucedió......... 


(Risas en la barra.) 

El señor Presidente — Suplico á la barra que no haga signos de aprobacion 
ó desaprobacion: no puede hacerlo. 

Continúe el señor Diputado. 

El señor Diago — Cuando hablan otros señores hacen entónces aplausos: es- 
to lo he observado hace muchos dias. 

(Algunos aplausos y risas.) 

Yo iba á hacer la observacion, señor Presidente, ántes que se entrase á leer el 
acta; pero despues supe que habia quedado convenido que el señor Gallinal 
haria la observacion; como asi ha acontecido, porque siempre teniamos el dere- 
cho de establecer la verdad. | 

Y si es que ha de pasar á una Comision, pido que primero nominalmente de- 
clare cada uno de losindividuos aqui como votó. Porque no se puede admitir, 
señor Presidente, que se vaya á decir despues que en 24 horas los Represen- 
tantes pueden haber sido sobornados. 

Se soborna, señor Presidente, la gente vil; no los hombres que han merecido 
la confianza del pueblo. . i 

(Apoyados.) | 

(Aplausos.) 

Que cada cual declare cual fué su voto; y de ese modo se sabrá la verdad. 
Porque la verdad siempre es verdad: y si hemos ganado una votacion, no sé 
por qué principio no se pueda reclamar y decir: la votacion fué ganada; pero 
por un error involuntario, por un error de aquellos que no está en la mano del 
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hombre prever, se declaró empatada. En la barra habia un señor Conlazo que 
de alli lo habia observado, que habiamos ganado la votacion. 

(Aplausos.) 

(El señor Presidente lama al órden.) 

El señor Diago — Señores, lo que hay de cierto es que la verdad es necesario 
restablecerla, colocarla en su verdadero lugar en este caso; que pasə å la Comi- 
sion ó no, como quiera que sea; yo hago mocion para que todos los señores Re- 
presentantes que han votado por el retiro, lo declaren terminantemente. 

(Un apoyado.) 

El señor Curreras— Habia pedido que so leyese el acta relativa al caso del 
señor Aguiar, y pido que se lea para que se vea como se cambia de opinion. 

El señor Diputado por Soriano pensaba el año pasado de un modo y ahora 
piensa de otro. 

El señor Diago — Es de forma. ¿Acaso yo he formado parte en la discusion 
del señor Aguiar? 

El señor Carreras — Pido que se lea el acta. 

El señor Presidente — La Cámara resolverá. 

El señor Carreras — Para eso no hay necesidad de votacion. 

El señor Presidente — Para leer cualquier cosa que no sea relativa á la disou- 
sion se necesita una votacion de la Cámara. 

El señor Camino — No hay necesidad: es de Reglamento. 

El señor Carreras — El otro dia el señor Gallinal pidió la lectura de un acta 
y se decl:ró que no era de necesidad la votacion. 

Sin embargo, no tengo inconveniente: supongo que nadie ha de negarse, por- 
gue ¿cómo se puede negar el que se lea una acta para esclarecer la verdad? .... 
No tengo inconveniente. 

(Entraron varios Representantes de la antesala). 

El señor Presidente—El señor Diputado Carreras ha pedido la lectura de 
una acta relativa á la eleccion de la Comision Permanente. 

Se vá å votar. 

Si la Cámara quiere que se lea. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa.) 

Sirvanse poner en pié los señores de la afirmativa. 

(Afirmativa.) 

(Se lee ¿a parte del acta pedida.) 

El señor Carreras—Continúo, señor Presidente: la doctrina que sostuvo el 
señor Diago en el periodo pasado es la misma que sostengo yo en este caso: es. 
taba perfectamente de acuerdo. .... 
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El señor Diago—¿Y á dónde está la rectificacion? .... digame el señor Re- 
presentante, no hubo rectificacion? | 

El señor Carreras — Continúo....... 

El señor Diago — Pero hubo la rectificacion de los Secretarios y de los ta- 
quigrafos, que eran cuatro individuos. 

El señor Carreras — Continúo. 

Se habló de rectificacion, pero no la hubo como dijo el señor Representante 
por San José, y consta en el acta. 

El caso no era el mismo, como lo he dicho anteriormente, porque se trataba 
de una votacion nominal: se trataba del escrutinio: no de la rectificacion de la 
votacion, y esa era la cuestion. 

Yo, señor Presidente, no he dicho, na he tenido intencion de ofender la pro- 
bidad ni la rectitud de los Diputados. 

He dicho que puede ocurrir el caso de que se seduzca á un Diputado; y se 
seduce, porque no todos los que vienen á la Cámara son competentes para 
tratar todas las materias. 

Por ejemplo: si se tratase de medicina, podrian seducirme fácilmente unos 
en pró y otros en contra, porque de medicina no entiendo jota; y podría pre- 
sentárseme una doctrina muy alucinadora para mi espiritu, y mañana venir 
otro y presentarme otra distinta que produjese la conviccion en mi espiritu y 
me inclinase por ella, 

Esto es muy fácil, señor Presidente. 

Y, de consiguiente, habia, pues, el medio de corromper, por decirlo así, la 
verdad de las sanciones, corrompen la legalidad de ellas, por medio de las rec- 
tificaciones posteriores; porque podria seducirse muy bien el ánimo de un señor 
Diputado porque diera su voto en tal ó cual sentido, habiendo votado en otro. 

Y como no podemos asegurar la calidad ni la condicion de todos los miem- 
bros que han de venir á sentarse en esta Cámara, porque nadíe puede leer en 
el porvenir asi como podemos leer en la historia, es la razon por la cual he sos- 
tenido que era inconveniente dejar ese precedente que vendria á falsear com- 
pletamente los principios que dominan en el Reglamento. 

Por esa razon, señor Presidente, sostengo lo que he dicho anteriormente: si 
se trata de votar, pase å una Comision conforme al Reglamento. 

De otra manera, asi, sobre tablas, no puede hacerse. 

El señor Gallinal—Es una mocion previa, señor Presidente: todos los dias se 
hace. 

El señor Carreras — No es mocion previa: es sobre inteligencia del Regla- 
mento. | 

El señor Presidente — Si no hay quien pida la palabra, se vá á votar. 
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Si el punto está suficientemente discutido con relacion á la mocion de órden 
presentada. .... 

El señor Camino——La mocion del señor Diputado por San Jose se ha contes- 
tado que no es mocion de órden, que no puedo ser votada sobre tablas; se ha 
dicho que debe pasar á una Comision, porque es mocion adicional al Reglamento 
y éste prescribe que no puede adicionarse sin pasar la mocion á una Comision 
que ha de resolver y aconsejar á la Cámara lo que conviene. 

El señor Presidente no puede proponer á la Cámara la votacion de la mocion 
hecha por el señor Diputado por San José, sin que se resuelva primero si es 
mocion de órden, ó si es mocion que debe pasar á una Comision para que acon- 
seje lo que debe hacer la Camara porque la mocion del señor Diputado altera y 
adiciona el Reglamento de la Cámara. 

El señor Gallinal—Se vá á votar precisamente, y la H. Cámara resolverá. 

El señor Presidente—La Mesa entiende que por el articulo 130 es mocion de 
órden la presentada por el señor Diputado por San José, y habiendo diversidad 
de opiniones, la Cámara resolverá si es ó nó de órden. 

El señor Camino—Precisamente para eso: porque cuando hay diversidad de 
Opiniones en la Cámara sobre la inteligencia de un articulo del Reglamento, el 
Presidente tiene que consultar 4 la Cámara como lo entiende ella; y me confor- 
mo con lo que la Cámara resuelva. 

(Se lee el artículo 130.) 

Artículo 130. En el curso de la discusion, podrán hacerse mociones ó indi- 
caciones con el carácter de cuestiones de órden, las que serán inmediatamente 
resueltas, suspendiéndose, entre tanto, la discusion del asunto que está å la 
consideracion de la Cámara. 

El señor Diaz — No hay discusion, señor Presidente: cuando entramos en la 
discusion particular, se ha traido un negocio que estaba resuelto. 

Asi es que no es aplicable el articulo que se acaba de leer, que es para cuan- 
do la discusion se suspende por una mocion. 

Pero aqui se ha querido retroceder, se ha querido hacer la reconsideracion; y 
para ella es preciso seguir las formas establecidas en el Reglamento. 

La mocion tiende á adicionar el Reglamento y no puede procederse á vota- 
cion alguna en este caso, en que yo considero aplicable únicamente el articulo 
204 del Reglamento, que pediria seseyese. 

El señor Presidente — Và å votarse. 

Si es cuestion de órden la mocion hecha por el señor Diputado por San José 
para hacerse la rectificacion de la votacion que se hizo anoche. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

El señor Gallinal — Pido que se rectifique. 
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El señor Presidente — Sirvanse rectificar. 

(Negativa). 

Continúa la discusion pendiente. 

El señor Carreras — Quiere decir que la mocion tiene que pasar & una Co- 
mision y suspenderse la discusion del negocio..... 

El señor Galinal — Retiro la mocion. 

El señor Carreras — No puede: ha sido apoyada. 

El señor Presidente -—No ha pasado á una Comision: puede retirarla el señor 
Diputado con arreglo al Reglamento. 

Continúa la discusion de la mocion previa de la Comision de Legislacion en 
que se solicita el retiro de la minuta de comunicacion. 

El señor Carreras —Quiere decir que no hay que discutir ya sobre la rectifi- 
cacion..... queda consumado el hecho. .... concluido. .... 

El señor Presidente—-Si, señor. 

El señor Carreras —Entónces, nada tengo que decir. 

(Entra el señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores.) 

El señor Carreras—Cuanto mas he meditado sobre la minuta que está 
en discusion, ó mejor dicho, sobre la pretension de la Comision de retirarla, mas 
me convenzo de que no puede hacerse tal cosa sin inferir un agravio á los 
principios. 

Los fundamentos que ha tenido la Comision para eso han sido, que el P. E. 
(segun la declaracion del señor Ministro) está en negociaciones con el delegado 
apostólico, para dar solucion á la cuestion del vicariato, y la minuta de comu- 
nicacion contiene una frase que viene á justificar todo cuanto he estado dicien- 
do å este respecto. 

Si el P. Ejecutivo provediese como aparece en las notas que se han publica- 
do, ¿podria considerarse resuelta la cuestion por los medios que cree el P. Eje- 
cutivo?.... ¿se habrian acatado la Constitucion y las leyes de la República 
en esa resolucion? 

Yo creo que no: porque veo por esas notas que el Poder Ejecutivo..... 

El señor Presidente —- El señor Diputado me permite....La cuestion es 
sobre el retiro.... 

El señor Carreras — Estoy en el retiro precisamente y voy å probar como 
el retiro es inconveniente, y como no puede accederse á él, y pido al señor 
Presidente que se fije mucho en lo que voy diciendo para que vea que estoy 
en la cuestion. 

Decia que como explico la inteligencia de esas notas, el P. Ejecutivo no se 
encuentra en el camino de la Constitucion y de las leyes para dar la solucion 
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Porque primeramente incita al señor delegado apostólico 4 que ponga re- 
medio. 

El delegado apostólico dice con muchisima razon que el remedio lo tiene el 
P. Ejecutivo; que él es quien ha traido el conflicto (creo que son los terminos, 
porque hace muchos dias que lei esas notas y los tírminos se me han olvidado; 
pero lo sustancial es esto) y de consiguiente å él lo corresponde salvarlo. 

Pero ¿cuál es la mente del P. Ejecutivo al indicar al señor Marino Marini 
que ponga remedio a esa situacion? 

Desde que inicia la actitud que debe tomar el señor Marino Marini, es por 
que reconoce en él, el derecho de poner el remedio. 

Ese remedio no podria venir sinó con el nombramiento de un vicario, y como 
ni el señor Marino Marini, ni el Papa tienen facultad para nombrar vicario por- 
que ese nombramiento corresponde al P. Ejecutivo de la República; solo tiene 
la facultad de instituirlo canónicamente, de hacer la institucion canónica; quie- 
re decir que el P. Ejecutivo no vá en el camino de la Constitucion y de las le- 
yes que le reconocen ese derecho y lo declaran válido y existente. 

Si el señor Marino Marini, nombra mañana vicario, no podria ei P. Ejecutivo 
aceptarlo: porque sucoderia lo que sucedió el año 59, cuando el señor Vera se 
encontraba con un breve apostólico dado por el señor Marino Marini, y cono- 
ciendo el espiritu que dominaba en el P. Ejecutivo entónces, se guardó muy 
bien de presentarlo; porque el P. Ejecutivo,celoso por los inalienables derechos 
del patronato, no estaba dispuesto á aceptar semejaute breve, sinó á rechazarlo, 
declarando que no reconocia en la corte romana el derecho de nombrar motu 
propio vicario apostólico. 

Asi es que, bien aconsejado el señor Vera, se guardó muy bien de presentar 
ese breve. 

Y entónces fué que á instigacion de algunos ciudadanos y como un medio de 
buscar solucion ú ese negocio, se dictó un acuerdo, por el cua] consignando esos 
principios, se indicaba una terna que fué presentada al señor Marino Marini, y 
uno de los cuales fué instituido. 

Ya saben los señores Representantes que la terna no es de institucion, no 
es obligatoria, la terna es como la palubra presentacion, como las palabras roga- 
mos, y suplicamos á nuestros obispos y arzobispos, que se encuentran en las le- 
yes de Indias; es una fórmula de cortesia. 

La verdad es que éste es el único y exclusivo caso en que la corte romana ha 
faltado á una costumbre que ha sido seguida siempre por ella. 

Siempre ha tenido buen cuidado en instituir al que iba primero en terna por 
que esa era la voluntad del soberano, porque era entendido que las demás no 
eran mas que un cortejo para salvar las apariencias de una imposicion. 

Son prácticas que están fundadas en principios de pura cortesia, de pura de- 
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ferencia hácia la corte romana, hácia la investidura que tiene el Papa, como 
sucede tambien hasta en los mismos protestantes que reconocen y atribuyen 
a los delegados del Papa el primer asiento, el primer lugar, y sin embargo, los 
ingleses no reconocen en el Papa mas que un obispo de Roma, completamente 
independiente del obispo de Inglaterra; pero son fórmulas de pura cortesia, 

Por ese camino, como he dicho, no se cumpliria lo que la Constitucion esta- 
blece; el P. Ejecutivo incurrirá en un reconocimiento de parte de la autoridad 
eclesiástica que vendria å herir gravemente el derecho de patronato. 

Yo dije la otra noche que en ese error se habia incurrido al dictar el acuerdo 
de 23 de Setiembre de 1861. 

Alli se atribuye á la curia eclesiástica el derecho de presentar los curas que 
habian de ser instituidos para servir los beneficios eclesiásticos, y ese error es 
gravisimo, es un precedente muy grave que se deja para el futuro, porque im- 
porta nada ménos que la atribucion mas caracteristica que tiene el derecho de 
patronato. | : 

El derecho de presentacion, significa nombramiento, porque eso es lo que signi- 
_ fica la palabra presentacion en el derecho canónico. 

Como he dicho, pues, retirada la minuta de comunicacion, quedan las cosas 
en el estado en que se encuentran hoy: el Gobierno, incitando á monseñor Ma- 
rino Marini para que ponga el remedio cuando el remedio está en sus atribu- 
ciones, cuando es å él á quien toca la iniciativa y cuando es å él á quien toca 
levantarse apoyado en los principios, en los derechos inalienables, indesconoci- 
bles, por decirlo asi, por parte de la autoridad romana, para indicarle la necesi- 
dad de poner un pronto y eficaz remedio, so pena de que atendiendo á la Ley 
de la necesidad tendrá que buscarlo por si mismo. 

¿Qué resultaría, señores, con el retiro de la minuta de comunicacion? Que el 
P. Ejecutivo haria ó no haria lo que dice el señor Ministro; podría proceder á 
buscar el remedio; pero ese remedio podria ser tan tardio, podía llegar tan in- 
oportunamente que, de cierto, no vendria á llenar la necesidad que se siente: el 
mal habría cundido y demasiado hondamente para que el remedio que se pu- 
siese entónces pudiera venirlo ácurar sinó muy parcialmente. 

Entónces el C. Legislativo se veria obligado á cumplir con su deber: esto es, 
si se quiere reconocer el derecho en que se encuentra de observarle al P. Eje- 
cutivo la infraccion de las leyes por la actitud asumida por el ex-vicario, que 
para mi es cuestion que no admite duda ninguna y en eso no se atacan los 
principios, ni las formas parlamentarias, ni los principios constitucionales, como 
se ha dicho. 

Desde que la Comision Permanente del Cuerpo Legislativo tiene la facultad 
de velar por el cumplimiento de las leyes y observarle al P. Ejecutivo; desde 
que esa Comision no tiene otras atribuciones que las que corresponden al P. Le- 
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gislativo porque es una Comision delegada de su seno, quiere decir que cuan- 
do el P. Legislativo vea una infraccion de la Ley, tiene el deber y el derecho de 
observarle al P. Ejecutivo para que cumpla, para que sa desagravien esas leyes 
infringidas, agraviadas de tal ó cual manera. 

La Comision dice que debe satisfacerse la Cámara con las explicaciones del 
señor Ministro; pero ya dije, señores, que no puede haber completa confianza å 
ese respecto, porque á juzgar por el giro que lleva la negociacion en lo que se 
ha publicado de ella, no puede dar buen resultado. 

Temo mucho que el error cometido en el acuerdo de 23 de Setiembre, venga 
mas tarde á erijirse en derecho por la curia romana, pero es de esperarse que 
para casos como ese, cuando lleguen á manifestarse al Cuerpo Legislativo, sabrá 
asumir la posicion que le corresponde y dejando á un lado las consideraciones, 
levantará la Constitucion de la República herida por un acontecimiento seme- 
jante. 

Las consecuencias que vendrian del tal precedente están al alcance de todos. 
Que ¿por la simple explicacion de un Ministro que diga voy á hacer tal ó cual 
cosa, dejará el C. Legislativo de manifestar su opinion sobre tales ó cuales he- 
chos, salvando asi la responsabilidad que le impone el mandato popular? 

Yo creo, señores, que no se mira seriamente lo que esto importa. 

¿Que seria del pais mañana, señores, si el mal tomase creces? 

¿Qué responderiamos nosotros ante el pais, si nos preguntase: porqué no hi- 
cisteis uso de la facultad constitucional que os he dado? ¿por qué no incitásteis 
al P. Ejecutivo para que contuviera la rebelion del cura Vera, para hacerlo 
cumplir con su deber y hacerlo respetar la Ley y la Constitucion de la Re- 
pública? 

¿Qué responderiamos nosotros? 

¿Responderiamos: nos confiamos en la palabra de un Ministro que nos dijo á 
nombre del P. Ejecutivo que él pondria remedio? 

Y, sin embargo, habrian pasado cinco ó seis meses buscando ese remedio y el 
mal crecia de pronto y el escándalo subia hasta las nubes.............o..». 
y el C. Legislativo, por consideraciones personales, plegaba la frente y 
cargaba sobre sus hombros la responsabilidad que impone el mandato popular 
å aquellos que no cumplen con él. 

Yo, señores, he declarado que me considero descargado de esa responsabilidad 
por la iniciativa que he tomado en este negocio y cualquiera que sea el 
resultado de la votacion, me retiraré 4 mi casa con la conciencia de haber 
cumplido con mi deber respetando la de cada cual. 

Cada cual sabrá lo que hace y sabrá como entiende, como interpreta y como 
juzga esos actos que he denunciado; para mi no tienen mas que un solo carácter, 
puedo estar equivocado, pero tengo afortunadamente la opinion de liustraciones 
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en la materia y hasta ahora en la discusion he fundado mis opiniones en 
principios y doctrinas que no han sido contestadas. 

Por estas consideraciones, señor Presidente, yo insisto en que la Cámara no 
puede dejar de votar por ci rechazo de la pretension de la Comision de Legis- 
lacion para retirar su minuta. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores —La Constitucion de la 
República, señor Presidente, delega en el P. Ejecutivo el ejercicio de la regalia 
del patronato nacional, 

Fué, por ese motivo y por hacer respetar ese, patronato que casó el exequatur 
al padre Vera; produciéndose la situacion presente. 

Ese acto, señor Presidente, fué aprobado por la Comision Permanente de que 
era miembro el señor Representante. 

El señor Carreras—Apoyudo: el de 4 de Octubre. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores—Como antes dije, de- 
bió prever que ese hecho debia producirse y existir inmediatamente; es decir, la 
iglesia quedaba sin prelado por que el Poder Ejecutivo le suspendia el ejercicio 
público de la prelacia. | 

La causa produjo su efecto. 

Aqui está el hecho existente. 

Sobre que, pues, iba á entrar en comunicaciones oficiales el P. Ejecutivo, bien 
con su delegado cerca de la República con quien debe entenderse, puesto que 
ahi está, ó bien remotamente y cuando éste no existiese, con el mismo jefe de 
la iglesia. 

Creada esta situacion, el Gobierno ha hecho conocer å la H. Cámara y al pais 
las comunicaciones oficiales habidas. 

Al P. Ejecutivo, señor Presidente, le corresponde tambien, por la Constitucion» 
el mantenimiento de las relaciones exteriores, y el pontifice, bajo cualquier 
aspecto que se mire, es un soberano externo con quien se mantenia relaciones: 

El señor Carreras —- Apoyado. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores --- Es preciso man- 
tenerla segun los usos internacionales establecidos en el Derecho Público In- 
ternacional y comentados por los publicistas. 

Dicho esto, señor Presidente, se propone decir al P. Ejecutivo en una minuts 
que siente la situacion creada por el ejercicio del patronato, ese ejercicio que 
mantuvo con elogio y aprobacion de la H. C. Permanente, de que era miem bro 
el señor Representante. 

No se desconoce que ha sostenido el patronato con dignidad; se le dice al 
P. E. con esa minuta propuesta por la Comision de Lagislacion: el pais siente 
el hecho existente, de no haber un vicario; y el P. Ejecutivo dice aqui en este 
recinto: siento å la par de la Honorable Cámara y del pais la situacion pro- 
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ducida; producida por salvar las regalías del patronato y por sostener la digni- 
dad nacional. 

Se dice en la minuta de comunicacion al P. Ejecutivo que espera que se 
preocupará de esta cuestion, de remediar los males presentes; y el P. Ejecutivo 
dice aqui en este recinto á la Cámara: participo de vuestra misma opinion, me 
preocupo vivamente de poner remedio á la cuestion con arreglo á la Constitu- 
cion y á las leyes, como vos me proponeis, porque de otro modo no podría 
hacerlo. 

Eh bien; está de acuerdo el P. Ejecutivo, con los sentimientos que la Comi- 
sion de Legislacion propone á la sancion de la mayoría de la Cámara, luego no 
hay objeto, digo, para la minuta. ¿Qué objeto tiene entónces? Esa minuta 
ha sido publicada, ha sido reproducidagen todos los periódicos, lo ha sido la 
del señor Representante con toda su ddreza y acritud. 

El señor Carreras — Con toda su verdad. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores — Ha sido esparcida 
por toda la República, ha sido esparcida por los estados vecinos, irá, quizá, á 
Europa. ¿Se quiere manifestar un deseo? Está manifestado simplemente. 

¿Para qué entónces la minuta? El objoto de la minuta está llenado, comple- 
tamente llenado y con una notabilisima ventaja, con un buen precedente, y es, 
que la independencia de los poderes establecidos por la Constitucion de la Re- 
pública es respetada por este Cuerpo, como el P. Ejecutivo respeta la indepen- 
dencia del P. L. 

Los preceptos del articulo 164 del Reglamento de esta Cámara, si no estoy 
equivocado (porque aunque participe en la formacion de ese Reglamento po- 
dria haberme equivocado), estabiece las formas parlamentarias para pedir ex- 
plicaciones ántes de ningun procedimiento, á los Ministros del P. Ejecutivo. 

Han de extrañar, señor Presidente, los hombres parlamentarios extranjeros 
que están aqui, las formas invasoras, diré asi, que se ven practicar; pero esa 
doctriña parlamentaria le quedará la gloria á sus autores de haberla puesto en 
práctica como buena doctrina. 

El señor Carreras—Lo acepto por mi parte. 

El señor Ministro —Diré mas, señor Presidente: yo estoy en una posicion que 
cualquiera comprende es muy desventajosa respecto al señor Diputado que ata- 
ca al Poder Ejecutivo, puesto que yo aqui hablo por ` su órgano, & su nombre. 
No puedo, señor, decir en mi posicion de consejero del Presidente de la Repú- 
blica y de miembro del Gabinete, cosas que dificultarian la misma marcha ad- 
ministrativa y gubernativa del Gobierno. 

Pero diré solo, señor Presidente, lo que es evidente á la Honorable Cámara: 
con estas discusiones se está dañando inmensamente á esa misma solucion que 
busca el P. Ejecutivo. 
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Yo no puedo agregar mas, pero el daño que se está haciendo ¡oh! es evidente, 
no hay mas que pensar un instante. 

Pregunto, señor Presidante, ¿qué habria sido de la suerte de la República si 
los señores que están sosteniendo que no se violan aqui los principios consti- 
tucionales, que se respeta la independencia de los poderes, cuando la cuestion 
argentina, cuando el Gobierno encargado de dirigir la politica trabajaba por 
el mantenimiento de la neutralidad, salvando á este pais de la condicion de 
satélite, porque ha ido dotrás de quien ha querido llevarlo, hubiesen venido á 
la Honorable Cámara á estar haciendo lo que hacen ahora (el caso es idéntico) 
á examinar su politica como lo ha hecho el señor Representante en la política ' 
de neutralidad, (no es bueno ejercer presion) á buscar aqui en la Cámara una 
mayoria que le siguiese en su opiniong llevase al Gobierno, si no tenia los 
medios para decir: no! bajo la presion qué la Cámara ejerciera, á una alianza en 
la guerra argentina y perderlo?.... 

¿Hay quién dude de esto, señores? 

¿Hay quién dude de la analogía de casos? 

¿La Honorable Cámara de Diputados quiere sustituirse al Poder Ejecutivo 
en la direccion de la politica, en la direccion de los negocios exteriores. 

Pues me consta, señor Presidente, y en esta Honorable Cámara estaba el se- 
ñor Representanto que tonia el derecho de juzgar, porque las opiniones son li- 
bres y el Poder Ejecutivo es el primero en respetarlas, como respeta todas las 
libertades y todos los derechos; que ha podido opinar con la mejor buena fé 
que la politica de neutralidad que el Gobierno seguía, era una politica extra- 
viada. 

Sin embargo, no se le llamó al Poder Ejecutivo para ponerle la pauta, para 
enseñarle la cartilla de la política y decirle: nó! no hagais esa política. 

Y eso es lo que hace el señor Ropresentante ahora; excitar á la Cámara å 
que diga al Gobierno: no, dirigid las relaciones exteriores asi; no sigais en esa 
negociacion de esa manera, seguidla de esta otra. ` 

¿Quién dirige las relaciones exteriores, señor Presidente, sinó el Gobierno en 
suma? ¿La H. Cámara de Diputados? ......ooooooocooncommmrrrromonrr.oo». 


El señor Representante por Montevideo, señor Presidente, insiste en volver. 
sobre la rebelion del padre Vera y que no se debe buscar la solucion de la cues- 
tion producida por la casacion del exequatur, que es lo que debe buscarse; y la 
H. Cámara, señores, no se está ocupando ahora del padre Vera, ni de su rebe- 
lion. 

La H. Cámara ha declarado que no quiere ocuparse de eso. 

El señor Carreras — Todavia no lo ha declarado. 
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El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Erteriores -— Lo ha declarado bien 
esplicitamente. 

De lo que se ocupa es, de si ha de recomendar al Poder Ejecutivo qne arre- 
gle la cuestion conforme á la Constitucion y á las leyes de la República; cosa 
muy distinta. 

El señor Gallinal — Apoyado. 

El señor Ministro — Ese empeño que veo en el señor Representante, de que 
la Cámara se ocupe de lo que no está å su consideracion..... no estáá su con- 
sideracion el padre Vera....... 

Y repito, señor Presidente, lo que dije anoche, aunque podria decir mucho al 
señor Diputado respecto de ese asunto, no lo hago porque no acepto un debate 
que no tiene base. | 

La Cámara ha dicho: no me quiero ocupar de eso. 

¿Quiere mas el señor Diputado? 

El señor Carreras — Y ¿porqué no lo hizo anteriormente el señor Ministro en 
la primera discusion?...... 

El señor Ministro — ¿Porque?. .... Lo diré mas adelante, señor Diputado: 
ahora lo diré. 

Dije en la primera discusion, que el vicario no ejercia, no tenia el ejercicio 
público de su prelacia: bien claro. 

Dije entónces tambien, que el Gobierno estaba en su verdadero terreno 
ageno de pasion, ageno de excitacion, ageno á los intereses que se ponen en 
juego en esta cuestion, impasible, como debe ser el magistrado de un pais, 
atento solo á los intereses generales que se le han confiado, cerrando los oidos 
á las excitaciones de los que vienen á pedirle resolucion, porque debe hacerlo: 
no está para satisfacer pasiones, no está para satisfacer sentimientos, no está 
par satisfacer ódios; está para hacer justicia, para hacer respetar la Constitu- 
cion y las libertades públicas. 

¿Qué habria hecho yo, señor Presidente, y que haria ahora con entrar fuera 
de ocasion y de oportunidad en esta discusion?. ... 

Satisfacer esas pasiones que se quieren excitar y que no he venido á este 
recinto á excitar; agitar los espiritus, llevarlos å la turbulencia. 

Pero, señor Presidente, yo puedo asegurar á esta Honorable Cámara que las 
opiniones exageradas, que los sentimientos exagerados, esas pasiones que pue- 
de decirse viven olvidadas de que tienen una inteligencia y una reflexion, y 
que solo obran arrojando sus pasiones como el mar arroja sus olas, sin ver 
donde vån á tocar. .... digo, señor Presidente, que esa vida social de agita- 
cion, trajo ya la desgracia de este pais. 

Hemos visto lo que estas situaciones dan, señor Presidente; y yo, como ciu, 
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dadano y como miembro del Gobierno, haría todo, todo, para evitar estas si- 
tuaciones exageradas, violentas, que sacan á la sociedad de su juicio. 

A las sociedades como álos hombres, no los ha creado Dios para vivir asi, 
sinó para vivir en la calma, en el reposo y en el bienestar. 

Quiero la tranquilidad de mi pais, señor Presidente, porque muy jóven he 
visto que esas ideas exageradas lo han perdido. Y yo he sufrido, señor Presi- 
dente, por esas situaciones. 

He vivido en un cuartel, con soldados, en un canton de soldados en frente al 
enemigo, expuesto å los peligros; y no he visto á muchos turbulentos que vie- 
nen agitando á la sociedad (Un apoyado) no los he visto alli, señor Presidente, 
no sé donde estaban. 

(Murmullos en la barra.) 

Digo, señor Presidente, que si en el caso actual se quiere imponer al Gobier- 
no como ha de dirigir la negociacion, tendremos un resultado idéntico al que 
dije ántes, cuando la cuestion argentina: no será el Gobierno el que dirija. 

Pero algo mas, señor Presidente; lamento que el señor Diputado que ha sido 
Ministro de Estado, y que debe saber lo delicado y lo grave de los negocios que 
ocupan al Gabinete, esté aqui hablando de cosas que no sabe. 

El señor Diputado no puede decir en este momento en que estado está la 
cuestion del vicariato; no puede decirlo. ¿Sabe, por ventura, el señor Diputado 
hoy el estado en que está la cuestion?. . 

Entónces ¿sobre qué fundamento habla? ¿cómo pues apreciar el estado de 
la negociacion, si lo ignora? 

¿Qué base tendrá su punto de partida?. .... ¿Qué exactitud tendrán sus de- 
ducciones?. . 

En Tao á mi, señor Pelea å la par que declaro que el señor Diputado 
no sabe la situacion del negocio, digo á la Cámara que no estoy facultado, no 
puedo manifestarlo. 

El señor Diputado ha dicho que el Gobierno debia hacer respetar las leyes sin 
atender á consideraciones personales. Vuelvo á repetir ahora, lo que tuve 0ca- 
sion de decir en la sesion anterior. 

El señor Diputado no puede ir á investigar las intenciones con que obra el 
P. Ejecutivo. 

Respeto las del señor Diputado una segunda vez. Yo no puedo ir á penetrar 
las intenciones con que está tratando esta cuestion: aquí me está prohibido ha- 
cerlo: es que ni me atrevo å ponerlas en duda. 

Y el señor Diputado está entrando en la conciencia y en el modo de obrar 
del P. Ejecutivo. 

El señor Carreras — En los hechos. 

El señor Ministro — Concluyendo, señor Presidente: 
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Me parece que es evidente que el objeto de la minuta que se propone pasar 
a) Poder Ejecutivo, desde que se limita á manifestar un sentimiento de dolor 
por la situacion presente, y å excitar su celo para dar una solucion á la cuestion 
con arreglo á la Constitucion y å las leyes, habiendo declarado el Poder Ejecu- 
tivo que esos son los mismos deseos que lo animan, está llenado el objeto de la 
minuta de comunicacion. 

He dicho. 

El señor Carreras — Pido la palabra. 

El señor Presidente — Usará la palabra el señor Representante despues del 
cuarto intermedio á que invito á pasar á la Cámara. 

(Apoyados.) 

(Se pasa á cuarto intermedio y vueltos á sala continúa la sesion.) 

Tiene la palabra el señor Representante por Montevideo, 

El señor Carreras — Ha insistido el señor Ministro en la necesidad de respe- 
tar la independencia de los poderes, y yo, que reconozco esa necesidad, no veo 
que sea atacada esa independencia por la minuta de comunicacion. 

La Constitucion de la República no ha querido establecer en el Poder Eje- 
cutivo un poder dictatorial, tiránico, absoluto; ha querido establecer un poder 
responsable y como todo poder responsable, tiene una autoridad que lo vigile; 
es esa autoridad la que representa el C. Legislativo encargado de velar por el 
cumplimiento de las leyes. 

Si el Poder Ejecutivo viola las leyes, directa ó indirectamente, si se hace 
cómplice de una violacion por su indiferencia y por su falta de cumplimiento á 
los deberes que tiene de hacer respetar esas leyes; es el Cuerpo Legislativo, 
encargado de velar por su cumplimiento, el que está autorizado y está en el 

deber de llamarle al cumplimiento de sus deberes. 
-= En esto no hay ataque ninguno á la independencia del P. Ejecutivo; al con- 
trario, hay perfecta independencia, porque no puede esa independencia salir 
del limite constitucional que establece el código fundamental de la Repú- 
blica. 

La Constitucion, como he dicho, ha establecido un poder responsable: y tan 
es asi, señores, que, fijense bien en lo que establece el articulo relativamente á 
la J. E. Administrativa, que teniendo presente la Constituyente las distancias 
muy extensas entónces en la República á consecuencia de la dificultad de vías 
de comunicacion y de transporte entre la capital y los departamentos, enco- 
mendó á las Juntas cuya institucion era puramente municipal el deber de ve- 
lar por los derechos individuales que garante la Constitucion de la Repú- 
blica. 

¿Por qué? 

Porque los delegados del P. Ejecutivo dependientes de él podian faltar á la 
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Ley, podían atacar los derechos individuales, y como entónces el P. L. no po- 
día por las distancias hacer efectivas las garantías, encomendó á una autori- 
dad inmediata que vigilase por ellas: porque sinó seria establecer la indepen- 
dencia, la responsabilidad de todos los poderes constituidos en el país y eso no 
ha querido la Constitucion. 

Esa es la verdad de la doctrina constitucional. 

No se ataca, pues, la independencia del P. Ejecutivo diciéndole qué cumpla 
la Ley castigando tal ó cual infraccion que de ella se haga; y la prueba de ello 
está, como dije, en que la Comision Permanente tiene esa misma facultad y 
cuando el P. Ejecutivo no obedece, no hace caso, la Comision Permanente tie- 
ne el derecho y el deber de pedir la convocacion de la Cámara para darles 
cuenta de la posicion en que se ha colocado el P. Ejecutivo. 

Que se ocupe de las relaciones exteriores el P. Ejecutivo es muy conveniente, 
es muy natural, está en sus facultades; pero no se trata por la minuta de comu- 
nicacion de ingerirse en las relaciones exteriores, de ninguna manera; se trata si 
por la comunicacion, que todavía no está sancionada y que puede sufrir muchas 
y muchas modificaciones, si se pone en discusion particular como propondré 
cuando se trate de ella: se trata, decia, por esa minuta de incitar al P. Ejecutivo 
å que haga cesar la situacion anormal en que se encuentra la iglesia del estado 
y que para hacer cesar esa situacion, debe emplear los medios que la Constitu- 
cion y las leyes le acuerdan. 

Eso quiere decir que como encargado de las relaciones exteriores el Poder 
Ejecutivo tome el camino de las relaciones exteriores, si le parece conveniente; 
pero como encargado de hacer respetar las leyes y la Constitucion de la Repú- 
blica, está obligado tambien á tomar el camino de las leyes y de la Contitucion, 
empleando los medios que ellas indican; porque no es solo en las relaciones ex- 
teriores donde se debe buscar el remedio, hay otros y otros muchos medios que 
no se han empleado por el P. Ejecutivo y que debian haberse empleado ante el 
escándalo que presentaba la actitud asumida por el padre Vera. 

Pero eso seria si la sancion dada respecto al rechazo de la minuta que propu- 
se fuera un hecho tal, que no pudiera venir á introducirse modificacion ningu- 
na en la minuta aceptada en discusion general. 

¿Quién le dice al señor Ministro que no puedan introducirse modificaciones á 
la minuta de comunicacion en discusion particular, para dar cabida á mis ideas 
aunque no al mismo lenguaje de lo que yo propuse? ¿qué principio, qué Ley 
.me lo prohibe? 

Ninguna. ¿Porqué? 

- Porque la resolucion en general no importa mas que la declaracion de que- 
rer ocuparse la Cámara del asunto. 

Ahora las formas, los incidentes, los hechos que han de venir 4 corroborar, 
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á fortificar mas los terminos de la minuta, son cosas que se hacen despues en 
la discusion particular, y es entónces cuando es la oportunidad de proponer 
las modificaciones, innovaciones 0 alteraciones que se crean convenientes. 

Yo puedo ocuparme perfectamente bien de lo que hace el ex-vicario, de los 
hechos escandalosos que está cometiendo, que aunquo diga el señor Ministro 
que no los conoce, ellos son bien conocidos, por cierto, porque son públicos y 
notorios. 

Ha dicho el señor Ministro que el ex-vicario no ejercia esas facultades pú- 
blicamente. 

Yo digo que si las ejerce y muy públicamente. 

¿Es ó nó público el ejercicio de la fucultad de dar dispensas matrimoniales 
que da? | 

¿Se hacen ó nó los casamientos en la capital, en la campaña con esas dis- 
pensas? ¿si ó nó? 

¿Esa dispensa es nó una circunstancia previa á la institucion del matrimo- 
nio? ¿puede un clérigo en la República casar á dos parientes en tercer ó cuarto 
grado sin la dispensa correspondiente? 

¿Es ó nó acto público, externo ú oficial la dispensa que dá el señor ex-vica- 
rio para que el cura la tenga presente y con ese conforme case á los contra- 
yentes? 

¿Todo esto, señores, es ó nó ejercer las facultades vicariales que no pueden 
ejercerse sin el exequatur del P. Ejecutivo? 

¿Es ó nó ejercer las facultades de vicario; conceder licencias para venir á 
ejercer el ministerio sacerdotal en las iglesias de la República? 

Y cuidado, señores, que no se trata sola:mente do las facultades episcopales; 
porque el acto de la misa tiene dos formas, tiene dos circunstancias, tiene la 
esencia y la forma. 

En cuanto å la esencia, la forma puramente episcopal pertenece a la iglesia, 
pero en cuanto al hecho moral, á la parte que toca al servicio de los fieles, es un 
hecho que está sujeto 4 la superintendencia general que las leyes del pais 
establecen. 

No puede ningun clérigo venir á decir misa, ni á ejercer su ministerio en la 
- República sin autorizacion de la autoridad competente y esa autoridad no 
puede dar esa autorizacion sinó en el uso de sus fucultades, y esas facultades 
pueden no usarse sin el exequatur del P. E.; luego el señor Vera. ....... 

El señor Turreiro — ¿Qué es lo que está en discusion, señor Presidente? 

El señor Carreras — No me interrumpa, señor Diputado: estoy en la dis- 
cusion. 

El señor Turrciro — No tratamos ahora de las facultades del vicario. 

El señor Carreras — Oiga el señor Diputado por que le interesa. 
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El señor Turreiro —- No me interesa. - 

No me convence todo cuanto pueda decir el señor Diputado. 

El señor Carreras — No tengo tal pretension. 

Pero puede ser que lo convenciese. l 

El señor Turreiro — Estamos fuera de la cuestion, señor Presidente. 

El señor Carreras — Continuo. 

Luego el señor Vera está ejerciendo las facultades de vicario y eso importa 
una violacion de la Ley. 

Luego el P. Ejecutivo no cumple la Ley porque no reprime esa violacion, 

Son argumentos que no tienen réplica porque son bien lógicos y bien funda- 
dos. | 

Esto, señores, no importa venir 4 turbar la sociedad; no importa venir á 
sublevar el espiritu público para concitarlo al desórden: de ninguna manera, 
porque de cierto å mi jamás, señores, se me puede tachar de turbulento. 

Soy hombre de la Ley, y para hacerla respetar no he omitido sacrificio de 
ningun género; y nadie, nadie puede hacerme ese reproche, lo rechazo, señores. 

(El señor Turreiro dice algunas palabras que no se le oyen.) 

(Estrepitosos aplausos y algunas voces: bien!! bien! en la barra.) 

El señor Carreras — Yo no tengo la culpa de haber nacido el dia en que 
naci. 

Si estuviera en la facultad del hombre elegir el día de su nacimiento, puede 
que hubiera nacido ántes de la independencia; para ir á servir la independen- 
cia de la República como he servido sus instituciones. 

- (Bravos y aplausos en la barra.) 

El señor Presidente — (Llamando al órden.) 

Si la barra no se modera, la haré despejar. 

El señor Carreras — Si yo no me he encontrado en tales y cuales ocasiones 
en los cantones sará porque la edad no me lo permitía. 

El señor Ministro de Gobierno — No me he referido al señor Diputado. 

El señor Carreras — Parece que se habia referido å mi. 

El señor Ministro de Gobierno — Me he referido å los turbulentos å quienes 
e A O reor ET NESNA 

El señor Carreras — Yo no reconozco, ni he visto al señor Ministro de Go- * 
bierno en los momentos del peligro, cuando la patria estaba amenazada; y está 
aquí el comandante de la G. Nacional que puede decir si me ha visto el prime- 
ro en las filas cuando han peligrado las instituciones. 

(Estrepitosos aplausos.) 

El señor Presidente — (Tocando la campanilla). Se levanta la sesion. 

El señor Carreras — Muy bien. 
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(Algunos aplausos: y se levanta la sesion en medio de grande agitacion en la 
barra.) 

(Vueltos á sala despues de haberse hecho despejar la barra, continúa la sesion.) 

El señor Carreras — Pido previamente á la discusion, que se lean los articu- 
los que se refieren al órden de la barra. 

(Se leen los artículos 159 á 194 inclusive). 

Art. 189. Es prohibida å la barra, toda demostracion ó señal de aprobacion 
ó reprobacion. 

190. El Presidente hará salir irremisiblemente de la barra á todo individuo 
que faltase á lo dispuesto en ol articulo anterior. 

191. Ea cualquier caso de desórden de consideracion en la barra, el Presi- 
dente podrá hacerla desalojar enteramente. 

192. Si el desórden fuese entre los Representantes, y el Presidente apesar de 
sus amonestaciones, no pudiese contenerlos, suspenderá la sesion hasta que se 
apacigue. 

193. Podrá tambien levantar la sesion ó suspenderla, miéntras se despeja la 
barra. | 

194. La guardia que esté de faccion á las puertas del edificio de la Repre- 
sentacion Nacional, durante la sesion, estará á las órdenes del Presidente de la 
Cámara en lo relativo á su servicio. 

Es imposible, señor Presidente, que en una cuestion como esta y otras mu- 
chas, deje de interesarse el público que viene å la barra. 

Es natural que haya demostraciones, porque no se puede pretender dominar 
muchas veces el espiritu, ni aun las contracciones del fisico: la hilaridad, por 
ejemplo, las risas, no se pueden contener muchas veces; y los bravos en ciertos 
momentos son naturales. 

Yo no veo desórden en los aplausos. En lo que veo desórden es, cuando la 
barra trata de conminar ó comprimir la palabra 4 un Diputado para impedir 
que continúe: en eso si creo que hay desórden. 

Pero en los aplausos no veo que haya desórden y de consiguiente, no conside- 
ro que haya llegado el caso de hacerla despejar: y creo que no estamos en 
sesion secreta. 

Por consecuencia, hago mocion para que se abran las puertas, y entre el pú- 

iico á oir esta discusion. 

(Apoyados.) 

El señor Gallinal — Me parece que es atribucion de la Mesa: el Reglamen- 
to se la dá exclusivamente al Presidente. 

El señor Carreras —Pero en el caso de desórden: no ha habido desórden 
por consiguiente. ..... 

El señor Gallinal — El Reglamento dice: «å juicio del Presidente». Por lo 
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demás, no hay sobre esto cuestion, no señor: observo, nada mas. Puede venir 
la barra; por mi parte no veo inconveniente. 

El señor Diaz — El Reglamento manda que las sesiones sean públicas; á no 
ser que por mocion especial pueden hacerse reservadas ó secretas. 

El señor Gallinal — Como en el caso presente. 

El señor Diaz —En el caso presente está facultada la Mesa para despejar la 
barra en caso de desórden, y yo, francamente, no veo el desórden que haya co- 
metido. 

Los aplausos y las risas son indispensables en toda espectacion pública por- 
que está oyendo el pueblo las discusiones del Cuerpo Legislativo, y no puede 
ser indiferente å los impulsos de su conciencia y expansion de ellos. Esto sucede 
en todo cuerpo representativo. 

Yo creo que damos una idea de retroceso con conminar å la barra en el pre- 
sente caso; y creo que ella no se ha comportado de una manera que sea necesa- 
rio despejarla, y hasta intimarla con la fuerza pública. 

Si hubiera cometido desórden, si hubiera faltado á los respetos debidos al 
Cuerpo Legislativo, yo seria el primero en pedir el cumplimiento del Regla- 
mento, pero desde que veo que son cosas naturales, las impresiones que causa 
una discusion tan importante, lo que ha motivado algunos aplausos y risas en 
la barra, estoy opuesto, señor Presidente, á que sə prive al pueblo de una 
facultad que le acuerda expresamente el Reglamento de la Cámara y las leyes 
generales de la República. 

Todas las sesiones del Cuerpo Legislativo son públicas; y de consiguiente, 
el público está, en este momento, privado de oir una discusion, tal vez la mas 
importante que se ha presentado desde que tiene existencia la República; la 
cuestion de la invasion de atribuciones por el clero, y del establecimiento á 
que se tiende de una institucion que todas las naciones han repudiado, cual es, 
el jesuitismo. 

Yo creo que por la misma razon de la gravedad del asunto, debe ser mas 
completa la publicidad en la discusion do este asunto. 

Por consecuencia no apoyo la mocion del señor Diputado; y francamente, si 
la Cámara acordase que este asunto se tratase de esta manera, yo me retirarla: 

El señor Presidente—El señor Corta se ha retirado indispuesto. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Puede redactar la mocion el señor Diputado. 

El señor V. Sagastume—Cuando el debate, señor Presidente, sale de los tér- 
minos de una discusion razonable, templadisima, es muy fácil, es natural, caer 
en la exaltacion; y exaltados los ánimos con el calor mismo del debate, la razon 
no es el elemento que mas predomina. 

Los ánimos de una y otra parte todavía no están tranquilos como es necesa- 
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rio que permanezcan para la sancion de las leyes. 

Por esta razon, y habiendo sentido on el reloj de la Secretaría dar las diez 
hora en que por el Reglamento debe levantarse la sesion, hago mocion para 
que se cumpla el Reglamento; mañana estarán los ánimos mas tranquilos, la 
discusion puede ser mas templada, y no habrá motivo á ningun desagrado co- 
mo el presente. 

El señor Gallinal—Yo creo por lo mismo, señor Presidente, por la gravedad 
del asunto, que la Honorable Cámara debe continuar desle que se ha discutido 
y dilucidado el punto bastantemente. 

Creo que deberiamos resolverlo de una vez; sin perjuicio de que si algun se- 
ñor Representante quiere hacer uso de la palabra, pueda hacerlo. 

El señor Carreras — Yo tengo la palabra todavia; recien comenzaba y-tengo 
macho que hablar. 

De consiguiente, habria que resolver si la Cámara quiere continuar la discu- 
sion hasta que se vote. 

El señor Gallinal — Puede continuar. 

El señor V. Suyastume — Se necesitaria una mocion especial para prolongar 
la sesion. 

El señor Gallinal — Precisamente iba á hacer mocion para que continúe la 
sesion hasta el fin de este asunto. 

(Apoyudos.) 

El señor Presidente — Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion para 
continuar la sesion, se votará. 

Si la Cámara quiere continuar la sesion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa.) 

Sirvanse poner en pié los señores que estén por la afirmativa. 

(Negativa. 

Continuará la sesion pendiente mañana á la hora de costumbre, quedando 
citados los señores Diputados presentes. 

(Se levantó la sesion á las 10 de la noche.) 


ForTEzZA, — Secretario. 


TOMO IV 126 


34; Sesion Ordinaria — Montevideo, Mayo 9 de 1862. 


Presideneia del señor Fuentes 


La sesion fué abierta å las siete y media de la noche del dia 9 de Mayo del 
año de mil ochocientos sesenta y dos; estando reunidos en el salon de sus se- 
siones los señores Representantes: Gil, Landivar, Diago, Fernandez, De la Fuente, 
Goldaráz, Zipitria, Turreiro, Gadea, Acevedo, Aguiar, Durán, Uriarte, Vilarde- 
bó, Taladriz, Diaz, Illa, Castellanos, De la Torre, Berro, Gallinal, Sienra, Jackson, 
Pedralbes, Corta, Pagola, Carreras, Lapuente, V. Sagastume, Alvarez (don Ja- 
vier) y Camino; faltando sin aviso ni licencia los señores Urtubey y Alvarez (don 
Ricardo) y con licencia el señor De los Campos. 

El señor Presidente—Vá å leerse el acta de la sesion anterior. 

(Se lee y es aprobada sin observacion.) 

Vá á darse cuenta de los asuntos que han entrado. 

(Son los siguientes:) 

—El Senado comunica haber aprobado los proyectos sancionados por esta 
Cámara sobre colocacion de marcos en una linea de frontera y sueldos de los 
empleados de las legaciones del Brasil y Paraguay. 

Archivese. 

—El Poder Ejecutivo remite un expediente promovido por don Estévan An- 
tonini, relativamente ásus reclamaciones y otro por don Pedro Saens de Zu- 
marán, como heredero de don José Mila de la Roca. 

El 1.2 de estos asuntos se destinó á la Comision de Legislacion y el 2.* á la de 
Hacienda. 

—La Comision de Legislacion se ha expedido en las variaciones introducidas 
por el Senado en el proyecto sobre colonos de color y la de Hacienda en el pro- 
yecto de don Diego Bell sobre navegacion a vapor de los rios Santa Lucia y 
San José. 

Repártanse. 

—Don Antonio Paullier, ciudadano argentino, solicita habilitacion de edad 
para administrar sus bienes. 

A la Comision de Peticiones. 

El señor Presidente — Vå á entrarse en la órden del día. 
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Tiene la palabra el señor Diputado Carreras sobre la mocion de retiro de la 
Comision de Legislacion. 

(Entró el señor Ministro de Gobierno.) 

El señor Carreras — El interés que ha inspirado en el pueblo esta cuestion, 
ha traido necesariamente á la barra de la Cámara un numeroso concurso. 

Las manifestaciones que ella ha hecho á los discursos que se han pronunciado 
en pro y en contra de la minuta de comunicacion en discusion, han sido motivo 
å Interpretaciones que conviene no dejar en pié. 

Por mi parte, rechazo toda idea que se me atribuye de connivencia con los 
individuos de la barra. 

Yo no he traido barra á la Cámara para que me aplauda. 

Y desde ahora ruego å los señores que se encuentren en la barra, se sirvan no 
aplaudir, porque entónces me obligarian á permanecer en silencio. 

Vengo aqui á discutir, á dar las razones que creo favorables å la cuestion que 
sostengo, y no á buscar aplausos: los aplausos los encuentro en mi conciencia» 
ella me dice si obro bien, y me basta. 

Eso es lo que busco. 

Anoche me ocupe de los principios constitucionales que el señor Ministro de 
Gobierno establecia para demostrar que se invadían atribuciones del P. Ejecu- 
tivo, con la minuta de comunicacion. 

He demostrado cómo esa independencia no se ataca, porque no hay ataque 
en el ejercicio de las atribuciones que la Constitucion de la República acuerda 
al P. Legislativo, como Poder vigilante del P. Ejecutivo. 

Puesto que el P. Ejecutivo no es un Poder irresponsable, el C. Legislativo tie- 
ne el deber de observarle cuando falta al cumplimiento de las leyes. 

Esa es la verdadera doctrina constitucional, que si no está esplicitamente ex- 
puesta en algunos de los artículos de la Constitucion, relativos á facultades, está, 
como dije, expuesta en los articulos relativos ála Comision Permanente, que 
como Comision delegada del C. Legislativo, no puede tener otras atribuciones 
que las que corresponden á éste. 

Quiere decir: que si la Comision Permanente tiene la facultad de velar por 
el cumplimiento de las leyes y observar al P. Ejecutivo cuando hace una trans- 
gresion de ellas, es claro que esa facultad corresponde al C. Legislativo porque 
de otro modo seria dejar un vacio absurdo en la Constitucion de la República, 
dejando al P. Ejecutivo, que tiene la fuerza pública, que tiene todos los elemen- 
tos poderosos para tiranizar, sin responsabilidad, y sin un Poder que lo contu- 
viese en los términos de la Ley. 

Esas son las buenas doctrinas constitucionales; esas son las doctrinas que se 
desprenden del estudio de nuestra Constitucion Política. 
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Creo, pues, que aprobando la minuta de comunicacion, no se invaden las 
atribuciones del P. Ejecutivo. 

Se dice que se está en una negociacion; que yo no conozco, ni conoce nadie. 

Por respetable que sea el carácter de una negociacion de ova naturaleza, y 
que no quiero invadir: respetando tambien las intenciones, porque no he tenido 
el ánimo de ir á interpretarlas, juzgo los hechos en si mismos, tal cual se pre- 
sentan å la vista del pais; respotando, digo, ese carácter, debo juzgar de esa ne- 
gociacion por lo que se ha revelado, con el objeto de demostrar que la minuta 
de comunicacion que proponia á la Cámara, era inconducente é importuna. 

Asi lo ha dicho el periódico oficial al publicar esas notas: y esas notas, seño- 
res, lo que revelan es, que el Gobierno no está en el buen camino, que el Go- 
bierno no conoce la cuestion ni los medios de darle solucion: digo mas, dije, se- 
ñores, que temia mucho, (y he dado la razon; yo no voy å juzgar intenciones; no 
las juzgo; pero si las aprecio por los hechos que dá el mismo Poder Ejecutivo); 
dije, señores, que temia muchisimo que esa negociacion comprometiese el fin al 
derecho de patronato, y lo creo, porque he visto que el P. Ejecutivo no está 
bastanta ilustrado en la materia; no comprendia bien todo lo que importaba el 
derecho de patronato, cuando habia reconocido derecho en la curia eclesiástica, 
para llenar las vacantes y los beneficios de la iglesia. 

Lo he probado, lo he justificado. 

Bien, pues: por ese temor, y por las deducciones que se desprenden del estu- 
dio de esas notas, yo no puedo ver la exactitud de loque dice el señor Ministro, 
que con las explicaciones bastan, que con decir, estoy negociando, es suficiente; 
porque es necesario que el P. Ejecutivo no salga del carril marcado por la 
Constitucion y las leyes de la República; porque es necesario que el P. Ejecu- 
tivo tanto en esa negociacion como en los medios que tiene el deber de em- 
plear para contener el estado de rebelion en que se encuentra el padre Vera, no 
se aparte jamás de la Constitucion y de las leyes, y temo, señores, que á ese ca- 
mino se va. 

Digo, pues, que esas notas revelan al pais, que el P. Ejecutivo se dirigía al 
señor Marino Marini pidiendo remedio ai mal; remedio al conflicto promovido 
á consecuencia de la casacion del exequatur del breve que instituyó al señor 
Vera, vicario apostólico de la República. | 

Desde que el Gobierno de la República ha ido å pedirle remedio, era porque 
le reconocia la facultad de aplicarlo; y esa facultad no es mas que el ejercicio 
del patronato. 

¡El P. Ejecutivo reconociéndose sin ella! .... 

He ahi el peligro de la independencia que establece la Constitucion de la 
República. 

Estos, señores, no son argumentos vacios; son argumentos que están fundados 
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en los hechos; y que están fundados en la presuncion que se desprende del 
acuerdo de 23 de Setiembre (véase ese acuerdo y se reconocerá que tengo bas- 
tante razon); están fundados en el estudio que hay que hacer y que se haga de 
las notas publicadas en el diario oficial. 

Si desde entónces á acá se han pasado otras notas, se ha dado otro giro á la 
cuestion, yo no las conozco; pero tengo el derecho de juzgar cual sea la marcha 
del Gobierno, por lo que hasta ahora se ha manifestado: y este derecho me lo 
dá la Constitucion de la República como Diputado, como individuo de un Cuer- 
po encargado de velar porla Constitucion y las leyes de la República. 

Las intenciones del P. Ejecutivo pueden ser las mas santas: la mejor inten- 
cion viene acompañada del error. 

El mundo entero, señores, cayó en la idalatria y en el paganismo; y sin em- 
bargo, el mundo entero, muchisimos miles de hombres, cumplieron con los 
preceptos que la religion les imponia: y entre tanto, estaban en error: la inten- 
cion les acompañaba; el error les seguia: y fué necesario que viniera la Ley de 
Jesucristo á apartarlos de la idolatría, para hacerlos entrar en una nueva era. 

Si el P. Ejecutivo procede con mala intencion, allá lo veremos: eso vendria 
al juicio final; vendrá al juicio que haya de promoverse segun el resultado de 
los hechos. 

Por ahora, repito, creo en la sanidad de las intenciones del P. Ejecutivo. 

En lo que vo creo,si, es en la exactitud de sus medios porque los hechos hasta 
hoy, han demostrado que no han sido acertados. 

Se ha dicho, que el conflicto provino de la casacion del exequatur; casacion 
aprobada por la Comision Permanente, de que yo era miembro en aquella épo- 
ca, y se ha insistido en esto. 

Si, señores: la Comision Permanente aprobó el decreto de 4 de Octubre de 
1861 que casaba el exequatur al vicario apostólico; pero no aprobó, por cierto, y 
no se expresará esa aprobacion, el acuerdo de 23 de Setiembre: tampoco habia 
para qué comunicárselo por que era un acuerdo administrativo, por decirlo asi, 
que no necesitaba la aprobacion del Cuerpo Legislativo ni de la C. Perma- 
nente. 

Pero la Comision Permanente, señores, comprendiendo toda la gravedad del 
asunto, toda la gravedad que podia surgir de una mala solucion, de una solu- 
cion á medias, le dió un voto de confianza al Poder Ejecutivo para que mar- 
chase adelante y anduviese con l: rapidez que demandaba la necesidad de la 
situacion que se creaba, de esa situacion terrible que se creaba en el momento; 
porque desde el momento que se casaba el exequatur, se dejaban en pié los ele- 
mentos de la anarquia que habia de levantarse, como se levantó despues, con 
escándalo de las leyes de la República. 

El Gobierno no creyó deber hacer uso del voto de confianza que le daba la 
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Comision Permanente, y desconociendo el buen consejo de las doctrinas lega- 
les en estos casos, se aparto de ellas para entrar en una negociacion en que, de 
cierto,el primer paso iba á promover, como promovio, el ridiculo ó el desprecio 
del mismo señor Marino Marini. 

Señores: tengo datos especialisimos para conocer cual esla disposicion de 
ánimo del señor Marino Marini; cual ha sido la impresion que le produjo la pri- 
mer nota. 

Era natural que dijera lo que otro cualquiera habria dicho de una nota en 
que se le venia pidiendo el remedio, donde no se manifestaba la flaqueza de áni- 
mo sinó la ignorancia del deracho que competía al P. Ejecutivo. 

Y respetando, como debo respetar y respeto, las atribuciones del Poder Ejecu- 
tivo en el ejercicio de sus facultades, en el mantenimiento de las relaciones ex- 
teriores, no he podido ir å entrar en la Secretaria á buscar las notas y ver como 
se encuentra el asunto actualmente. 

El Ministro ha dicho que confiemos en el P. Ejecutivo. 

Señores: á la Cámara, esto puede bastarle; pero para mi declaro que no me 
basta. Soy franco; debo decir la verdad tal cual la siento: y he expuesto el moti- 
vo porque no tengo confianza en la solucion que vå å darse á este asunto. 

Pero he estado insistiendo (apesar de que se ha querido sostener lo contrario) 
que la cuestion no es la situacion anormal en que se encuentra la iglesia sinó Ja 
rebelion en que se ha colocado el padre Vera: he estado insistiendo sobre esos 
hechos, y se ha querido poner å un lado, se ha querido hacer abstracion de 
ellos, como ha dicho un miembro de la Comision, el primer dia. 

¿Porque? Porque son cosas que queman; porque entrar á discutirlas era reco- 
nocer que el Poder Ejecutivo no habia cumplido con su deber, que se habia 
mostrado frio espectador ante la rebelion pública del padre Vera, ante la con- 
culcacion de las leyes de la República. 

Se dica que esos hechos del padre Vera no son públicos. 

Pues que ¿el padre Vera, para dar publicidad á esos actos ó para que ellos 
sean públicos, habia de irá ejercercelos en la plaza pública? 

Pues que ¿la publicidad de un acto depende del local ó paraje donde se haga? 

La publicidad de un acto oficial, depende de las formas dadas á ese acto, y que 
le dan el carácter de público. 

El padre Vera, ejerciendo las facultades espirituales sin el exeguatur del P. 
Ejecutivo, ha faltado á las leyes; ha desconocido el derecho de patronato, ha 
desconocido el derecho de supremacia que pertenece al P. Ejecutivo, ha desco- 
nocido el derecho de inspeccion, de proteccion que pertenece al Presidente de 
la República, como primer magistrado do la nacion, como encargado del man- 
tenimiento de las leyes por el juramento que ha prestado de respetarlas y ha- 
cerlas respetar, de proteger la religion del estado que es la católica, apostólica, 
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romana, por la declaracion de la misma Constitucion y como la religion del 
estado es una institucion nacional, está bajo la superintendencia, bajo la ins- . 
peccion, bajo la proteccion de la primera autoridad de la República y no puede 
ejercitarse contra las leves de la República. 

El padre Vera ha ejercido y está ejerciendo facultades que tienen un efecto 
civil. Por ejemplo, ¿los matrimonios que se celebran, corresponden puramente 
á las facultades espirituales? 

Es cierto que la Ley civil en materias de matrimonios se sujeta á la Ley 
eclesiástica: pero es en cuanto á su institucion, en cuanto å las formas que se 
establecen. 

Pero el contrato está ligado al sacramento, y como el contrato nace del 
efecto civil, ese contrato no puede efectuarse sinó con arreglo á la Ley, y la 
Ley, señores, impide, prohibe que se casen dos parientes en tercer grado; es 
necesario una dispensa y esa facultad de dispensar no puede tenerla ó no pue- 
de ejercerla (es una Ley de la República) sinó aquel que tiene el exequatur del 
P. Ejecutivo, asi como no puede darse cumplimiento á ninguna bula de la 
corte romana sin el pase del Gobierno de la República. 

(Aplausos y algunas voces en la barra: ¡silencio! ¡silencio?!) 

(El señor Presidente llama al órden á la barra.) | 

No niego, señores, que el señor Vera tenga facultades espirituales: lo que he 
dicho, es, que no puede ejercitarlas sin el consentimiento del Gobierno de la 
República: la prueba do ello, señores, es, que hasta para un simple acto de se- 
cularizacion es necesario pedir la venia al P. Ejecutivo y el P. Ejecutivo se 
guarda bien de otorgarla sin mandar previamente al Tribunal de Justicia que 
exprese su opinion para ver si efectivamente, está conforme a las leyes, 

Despues de ese procedimiento, es que el P. Ejecutivo dice pase, y es con ese 
pase que le vá á dar su cumplimiento. 

Y si un simple acto de secularizacion, que no tiene que ver nada, que no im- 
porta nada, por decirlo asi, al derecho de patronato, necesita el pase del P. Eje- 
cutivo; ¿cómo no se ha de tener necesidad de ese pase para ejercer las funciones 
espirituales de un vicario, cuando ellas van á influir en los hechos civiles y en 
los derechos de la familia? 

Señores: para los hombres que conocen los cánones no hay duda ninguna 
que la facultad de imponer impedimentos matrimoniales y dispensarlos es una 
facultad, es una regalia de la autoridad civil. 

Por razones que la historia ha consignado perfectamente, la corte de Roma 
se ha atribuido la facultad de poner impedimentos y dispensarlos. 

La Ley civil le ha reconocido esa facultad, dándole el carácter de Ley, dandole 
el pase correspondiente y declarándola como tal. 

Y si no, ábrase el tratadista de Economia Colmenar, ese mismo tratado ole- 
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mental que se estudia en las aulas de la Universidad, y ha de reconocerse que 
la facultad de imponer impedimentos y dispensarlos es puramente de la auto- 
ridad civil. 

La facultad concedida, la sórie do sucesos, que como dije, están en la historia 
y que no seria del caso enumerar en este momento, por que serja necesario ha- 
cer una larga disertacion sobre la materia; la facultad que tiene el vicario 
apostólico para dispensar esos impedimentos, viene á producir efectos civiles, 
puramente civiles, 

De ahi nace la legitimidad de los hijos, el derecho de horedar, el nombre, 
la posicion en la sociedad; porque, si bien es cierto que en la Constitucion de la 
República no hay distincion do casas y clases, hay la distincion del origen, de 
la virtud; y esa virtud, señores, que refleja sus rayos en la familia, en los hijos, 
no puede reflejar en una familia que se ha constituido por medio del incesto ó 
del concubinato. 

Puede haber la mejor intencion en los cónyuges, pueden haber creido que 
efectivamente contralan un matrimonio legitimo. 

Pero esa creencia, ¿quién la forma? ¿quién es el culpable de ella? ¿quién la 
hace? 

Un hombre que considerándose con facultades que no tiene,por derecho, que 
no puede ejercer, vá å engañar la familia para arrancarle un titulo mas tarde, 
para arrojar á la frente de la prole de esa familia inocente una mancha de iùn- 
famia para perder esa fortuna legalinente habida y tal vez con mil dificultades 
por sus padres, para que venga el fisco como una ave de rapiña á arrebatársela 
y sumir en la miseria å los que debian heredarla. 

Y ¿por qué, señores? 

Por la indolencia de la administracion; porque no se previeron los males que 
debian venir en el porvenir y se contuvo a ese hombre que engañaba å esa fa- 
milia, para preparar asi una garantia de seguridad á esa fortuna adquirida con 
el sudor y el trabajo de sus padres. 

Esa, señores, es la verdad, verdad terrible, por cierto; pero por terrible que 
ella sea,esa es la verdad y cuanto mas terrible sea ella, mayor es la responsabi- 
lidad de aquél que, pudiendo evitar los efectos, no puso los medios que estaban 
en sus manos para evitarlos, y por mi parte, creo que es mi deber hacerla bien 
terrible, hacerla bien patente, para que penetre en la conciencia de todos los 
señores Representantes y comprendan que no se puede cerrar los ojos ante tal 
monstruosidad, 

No hemos de tener, señores, jamás leyes en la República, leyes eficaces mién- 
tras que no las hagamos respetar, miéntras que no las rodiemos de todo el 
prestigio que es necesario; y ese prestigio, de cierto, no puede venir cuando 
esas leyes se conculcan, se violan en la impunidad y cuando la autoridad que 
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debe levantarlas, que debe hacerlas respetar cierra los ojos ante la infraccion, 
que deja hondas heridas, hondas huellas en los derechos mas sagrados del 
ciudadano. 

Es indudable, señores, que el padre Vera ha ejercido públicamente, oficial- 
mente facultades espirituales y es indudable que haciéndolo, infrinja las leyes 
de la República, se rebela contra ellas, se constituye en anarquia, por decirlo 
asi. 

Pero se dice que es preciso dejar que el P. Ejecutivo obre como le parezca 
en esta materia; que es preciso respetar la independencia del P. Ejecntivo, 
creada por la Constitucion de la República. 

Y ¿acaso se viola la independencia del P. Ejecutivo, con observarle que ha 
faltado á sus deberes, que no cumple con el mandato popular, haciendo respetar 
esas mismas leyes? 

Yo creo que no. 

Se ha sacado una comparacion. 

Se ha dicho: por ejemplo, en la cuestion de neutralidad, en la cuestion argen- 
tina, como si se quisiese de parte del C. Legislativo, tomar una ingerencia en 
los secretos del Gabinete; para inducirlo á una alianza, que no estando estableci- 
da por la Ley, viniese á romper esa neutralidad, que conviene mantener á la 
República; y se han hecho insinuaciones acerca delas tendencias, de las 
intenciones, inclinaciones ó simpatias que tenian algunos ciudadanos y aún 
algunos miembros del C. Legislativo hácia esa alianza, simpatias que de mi 
parte, yo rechazo. 

Yo declaro, señores, que he simpatizado, que he reconocido la idea de esta- 
blecer, por fin, una vez por todas, una politica uniforme en el Rio de la Plata; 
pero que esa politica debía establecerse con arreglo á los principios de moral y 
de justicia, reconocidos por las potencias que nos rodean. 

Pero de ahi á reconocer la necesidad de aliarnos y atarnos al carro de la revo- 
lucion argentina, para correr su suerte y recojer lo que se recoje de ellas, la san- 
gre, el luto y las desgracias para la patria, no señores. 

Yo quiero la alianza; pero la alianza justa, la verdadera alianza, y he recono- 
cido, cuando ya era imposible la alianza, que debia obtarse por la neutralidad. 

He sostenido la neutralidad en el Ministerio y despues del Ministerio; he 
creido necesario mantener la neutralidad porque con la alianza cuando no era 
posible establecerla en los principios de justicia y de moral, no sacariamos mas 
que hacer sacrificios inútiles, sin ventaja de ningun género. 

Pero la neutralidad, señores, está escrita en la Ley fundamental de la Repú- 
blica, en la Constitucion del estado, en su independencia. 

Es un hecho que se desprende del derecho mismo de la independencia, y 
siendo la República independiente no vendria á ser atacada por ningun poder 
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extraño, no puede salir de su neutralidad, sin un acto oficial, legal; no puede 
salir de ella sin autorizacion previa del P. Legislativo. 

Luego, pues, no podria impedirse al P. Ejecutivo que siguiera el camino de 
la neutralidad que se habia trazado, porque asi la independencia, la Ley política 
de la República y las conveniencias mismas lo exigian, y habría sido absurdo 
ir á mezclarse en el Gabinete, para impedir al P. Ejecutivo que continuase en 
esa via de neutralidad. 

Es pues, inoportuno, inadecuado, el argumento que se ha hecho con la neu- 
tralidad argentina. 

No conozco mas que una lijera manifestacion individual, hecha fuera de la 
Cámara y en el ejercicio del derecho que tiene todo ciuladano de manifestar 
sus Opiniones por la prensa; no conozco mas que esa manifestacion acerca de 
las simpatias que podria inspirar la causa tal ó cual que se debatia en la Confe- 
deracion Argentina, pero no conozco ninguna iniciativa del C. Legislativo que 
viniese á separar al P. E. del camino de la neutralidad. 

No es el P. Ejecutivo el que estableció la neutralidad, señores; esa idea de 
neutralidad fué fecundizada en la administracion anterior, recogiéndose sus 
frutos convenientes. 

Yo, señores, ocupando la cartera de relaciones exteriores, fui caluroso soste- 
nedor de esa politica; perohaciendo la distincion conveniente entre una provin- 
cla qua no estaba reconocida en su personalidad politica y las que representa- 
ba la Confederacion Argentina, porque asi la imponia el deber que las naciones 
contraen ante el derecho público de respetar las leyes, los principios que ese 
derecho constituye. 

Yo no extraño, señores, que se busquen todos los medios posibles para eludir 
la cuestion; que se traigan argumentos que no vengan al caso y que hagan 
aparecer á un Diputado fuera de la cuestion, como dijo muy bien un señor Re- 
presentante. 

Ocupándome de la neutralidad parece que me ocuparia de una cosa completa- 
mente agena å la cuestion; pero no hago mas que rebatir un argumento del 
señor Ministro y estoy en mi perfecto derecho, para demostrar que no es del 
caso ese argumento, que no tiene otro objeto que desviar la atencion del ver- 
dadero terreno de la cuestion. 

Se ha querido huir de la cuestion del padre Vera, porque ella está en la 
minuta que presenté y esa minuta fué rechazada, y de consiguiente, la cues- 
tion paso. 

Y no es exacto, señores: el rechazo fué ála forma de esa minuta, porque la 
sancion de la Cámara no podía importar como no importa otra cosa segun el 
Reglamento, sinó el querer ocuparse la Cámara del asunto conforme lo presen- 
taba la Comision en su minuta; pero no que eso importase el desconocer á un 
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Diputado el derecho de hacer mocion para modificar los términos de esa 
minuta. 

He estado, señores, incitando á esa cuestion; á la discusion de esos hechos y 
se ha huido; se ha dicho que eso era bueno para hacer disertaciones en un 
Ateneo. 

Pero, señores, ¿qué es esto sinó un Ateneo de derecho público? ¿qué es esto 
sinó un Ateneo de Legislacion? 

Aqui nosotros debemos hacer disertaciones públicas sobre los puntos que se 
someten á la discusion, porque es necesario que la Ley vaya acompañada de la 
discusion, de la luz en toda su lucidez y esa lucidez no puede dársela sinó la 
discusion. Si dejamos la discusion á un lado, la Ley aparecerá fria, será, tal vez, 
incomprensible para muchos, porque es subido que las actas de la discusion son 
las que hacen la fuente de la interpretacion autentica en todos los paises, y sin 
esa discusion no habría medio de conocer el verdadero espiritu de la Ley, la 
verdadera intencion del legislador, al dictarla. 

Es preciso venir á discutir largamonte; å eso verimos aqui mandados por el 
pueblo: pero es mejor en ciertos casos no discutir, es mejor dejar á un lado cier- 
tas cuestiones porque queman, porque si se vá å cllas, alli es donde se encuen- 
tra el punto vulnerable de que se quiere huir, porque la llaga cuando la toca el 
calor de la mano causa un dolor profundo, y por eso se quiere huir de la discu- 
sion; pero es preciso investigar donde está el mal, donde está la llaga para 
curarla; pero curarla por los medios que la ciencia aconseja,y esos medios no son 
ni pueden ser otros que aquellos que las leyes de la República establecen. 

Ha hecho bien el señor Ministro en no entrar en esa cuestion. 

Yo creo que ha sido feliz á ese respecto y habria sido mejor, señores, que como 
ha echado á un lado esa discusion, hubiera echado á un lado otras discusiones 
inconvenientes, impropias de este lugar. 

De cierto, señores, que cuando se ha entrado al terreno de los hechos in- 
dividuales, cuando se ha separado la cuestion del verdadero punto de vista en 
que debia tomarse, y se ha salido del terreno en que debia ser tratada, es por- 
que no se reconace con armas suficientes para combatirla en ese terreno y se 
quiere llevar la cuestion á otro paraje, se quiere echar la prevencion sobre tal 
ó cual individualidad, ¿para qué señores?........ 

Para que no se atienda las doctrinas que sostenga y se mire de mal ojo 
cuanto digá de su parte. 

Yo, señores, no seguiré al señor Ministro en ese terreno. 

Dije anoche lo suficiente para rechazar una acriminacion que parece que se 
dirigia á mi individualidad; con lo que dije anoche y he dicho hoy, creo 
suficiente por ahora. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones y Exteriores — Habiendo el señor 
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Diputado por Montevideo contestado al discurso que pronuncié anoche, y no 
habiendo sinó reproducido los propios argumentos que la Honorable Cámara 
ha oido, yo debo, señor Presidente, rectificar dos puntos únicamente. 

El señor Diputado por Montevideo ha dicho, que respeta la intencion del 
Poder Ejecutivo, pero que éste puede errar. 

El señor Diputado por Montevideo es muy absoluto en su opinion: dicta la 
regla pero no se la aplica. 

¿Porque el señor Diputado por Montevideo no puede errar?...... De los 
hombres es errar. 

El señor Carreras — Convenido, pero discuto y pruebo. 

El señor Ministro Gobierno de Relaciones y Erteriores - -De los hombres es 
errar: es una maxima generalisima. 

El señor Diputado ha hablado de la disposicion de 23 de Setiembre, que vi- 
no con todos los antetedentes, y el decreto de 4 de Octubre á la Comision Per- 
manente; y entonces no dijo nada respecto á la resolucion de 23 de Setiem- 
Dies onsi 

El seño: Carreras — Porque no era materia de la Comision Permanente. 

El señor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores—....... Aprobó todo. 

Pero diré mas; yo no puedo dejar en pié eso. 

La resolucion de 23 do Setiembre la dictó el Poder Ejecutivo despúes de un 
estudio detenido de la Constitucion de la República, de las leyes de Indias y de 
los canonistas. 

Lo diga aqui en plena (tinara, señor Presidente; esas opiniones han mereci- 
do la aprobacion de jurisconsultos de otros estados. 

El señor Curreras — No Jo creo. 

El señor Ministro--El señor Diputado es dueño de sus sentimientos. 

Han merecido la opinion de jurisconsultos de otros paises. 

El señor Carreras —No lo creo, 

El señor Ministro—lla sido publicada una opinion del doctor Alsina, hom- 
bre competente en la materia, que sostiene la misma doctrina. 

El señor Curreras—No sostendrá el derecho de presentacion en la curia: es 
un absurdo. 

El señor Ministro—Los procedimientos de la república de Chile donde hay 
un clero ilustrado, donde hay un derecho canónico, derecho eclesiástico ameri- 
cano, son conformes con la resolucion de 23 de Setiembre. 

El señor Carreras—No es cierto eso. 

El señor Ministro-—Ella es conforme con las tradiciones de la iglesia orien- 
tal, y conforme con las condiciones de nuestros curas aqui. 

El señor Diputado es lo que no reconoce, que él puede equivocarse; y de una 
manera magistral, declara que es absurdo, 
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El señor Carreras — Y lo he probado. 

El señor Ministro — El señor Diputado debe aceptar la regla; está sujeto & 
error; y de los hombres es errar. 

(Muestras de desaprobacion y algunos aplausos en la barra.) 

(El señor Presidente toca la campanilla.) 

El señor Ministro — (poniéndose en pié y dirigiéndose con energía å la barra) 

En cuanto á mi, señores de la barra, vengo aqui, como ha dicho el señor Di- 
putado, con la conciencia de que vengo á cumplir con mi deber. En unos cuan- 
tos hombres que están en la barra yo no veo la Nacion Oriental. La Nacion 
Oriental la componen muchos cientos de miles de hombres que tienen sus 
órganos legitimos en esta Cámara. 

(Estrepitosos aplausos y algunos bravos.) 

(El señor Presidente llama al órden.) 

Otro punto, señor Presidente. i 

El señor Diputado ha sido pródigo, ha sido abundantisimo en cargos, en 
censuras al Poder Ejecutivo de la República. Las rechazo todas, señor Pre- 
sidente; y rechazo la opinion puramente individual del señor Diputado, de que 
la nota pasada al señor arzobispo de Palmira, delegado apostólico de Su 
Santidad, es una nota que revela flaqueza por parte del P. Ejecutivo. 

Algo podria decir sobre los que hacen cargos de flaqueza; pero repito, señor 
Presidente. .... | 

El señor Carreras — No podrá el señor Ministro. 

El señor Ministro —....o.... yo no vengo aqui 4 hacer recriminaciones. Mi 
posicion me exije circunspeccion y prudencia, y me abstengo. 

Pero nuestra historia es todavia reciente, la conocemos, y podria hacer car- 
gos. No los hago; por mas que pudiera. demostrar en los hombres que hacen 
cargos, flaquezas y muy grandes, cuando estaban en el puesto que yo ocupo. 

El señor Carreras---No lo haria. 

El señor Ministro —Pero callo; no diré mas, señor Presidente. ... ¡¡Tal es la 
vanidad del señor Diputado!! 

El señor Carreras—Pido la palabra. 

El señor Turreiro—Habia pedido la palabra. 

El señor Carreras —Voy å rectificar un hecho. 

No es cierto que la opinion del jurisconsulto, que ha citado el señor Ministro, 
esté de acuerdo con las opiniones del Poder Ejecutivo en el decreto de 23 de 
Setiembre último. 

El señor Alsina, ni ningun jurisconsulto, ha de sostener que el derecho de 
presentacion corresponde a la curia eclesiástica. 

El derecho de presentacion, como dicen todos los canonistas, y como lo 
dice...... 
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El señor} Ministro—No he dicho semejante cosa. 

El señor Carreras-—Pero lo dice el decreto. 

El derecho de presentacion es una palabra que importa nombramiento: y el 
nombramiento es una calidad de las mas caracteristicas del derecho de patro“ 
nato, derecho que no puede acordarse á nadie. 

Eso es lo que he sostenido yo. 

Ese absurdo se cometió entónces. 

El señor Ministro—No se cometió entonces: léase el decreto. . 

El señor Turreiro—Es recesario que cese, que se ponga término á ese escán- 
dalo, señor Presidente. 

El señor Carreras —No es escándalo; protesto. 

Llamo al órden al señor Representante: no es escandalo. Es una discusion en 
que se versan principios y doctrinas: no hay escándalo en eso; escándalo habría 
en contener, en cohartar la discusion. 

(Apoyados.) 

(Bravos y aplausos en la barra.) 

El señor Turreiro —(Serñalando á la barra.) 

Ahi, ahi está el escándalo para la Cámara; y es preciso que cese, señor Presi- 
dente: están prohibidas por el Reglamento esas demostraciones. 

(Muestras de aprobacion y desuaprolacion y agitacion en la barra.) 

El señor Ministro de Gobierno — Ya empieza el desórden. 

El señor Presidente — (Llamando al órden.) 

Recomiendo á la barra que no haga signos de aprobacion ni desaprobacion. 

El señor Turrciro — Pido la palabra, para hacer mocion á fin de que el se- 
ñor Presidente consulte á la Cámara si el punto está suficientemente discutido. 

El señor Carreras — Apoyado. 

El señor Pedralbes — Se ha abierto una nueva discusion para conocer cuales 
son las razones mas convincentes, y es el deber por ámbas partes someter á la 
H. Cámara las que correspondan atendiendo á la verdad de las cosas y de los 
hechos. 

Se trata sobre si se debe retirar la minuta de comunicacion ó nó. 

Una minuta de comunicacion es para manifestar la H. C. ó el P. L. sus vistas 
sobre un punto á autoridad ausente. 

Segun el Reglamento, el Ministerio puede tomar parte en las discusiones de 
la Cámara, y viene: se le comunican las vistas; manifiesta que está conforme 
con ellas y que procederá en consecuencia. 

¿Qué objeto tiene nna minuta de comunicacion para manifestar lo que se ha 
hecho ya presente y ha sido aceptado? 

Equivaldria å que un particular teniendo que dirigir una carta á otro, y vión- 
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dolo y estando conforme en hacer lo que le habia dicho, se dirigiese despues á 
él por escrito. 

Se duda sobre si tendrá fuerza bastante, y se compara con los Ministros Di- 
plomáticos, á los cuales se manifesta una nota ántes de pasársela. 

Pero hay una diferencia inmensa, señor Presidente. 

Los Ministros Diplomáticos no son funcionarios nacionales; pertenecen å 
una potencia extranjera. 

El Ministro es un funcionario público; tiene, por el Reglamento, la interven- 
cion, el derecho de asistir á los actos de la Cámara: manifiesta ante los Secreta- 
rios, testigos imparciales, ante la Mesa, por medio de los taquigrafos, y ante la 
H. Cámara sus vistas; las deja consignadas de un modo fehaciente, las mani- 
fiesta ante el público que concurre á la barra, que es una parte del pueblo orien- 
tal, y no es posible que deje de cumplirlas: constan de un modo obligatorio 
para el. 

Se toca tambien el punto de la Constitucion, sobre la independencia de los 
Poderes. 

Efectivamente, sin la independencia de los Poderes, es imposible la libertad 
de todo pais. 

La Cámara y el Poder Legislativo tienen la facultad, segun la Constitucion, 
de pedir á alguno de los señores Ministros que vengan á dar explicaciones. 

Segun el Reglamento, pueden hacerse tambien interpelaciones al Ministerio. 

Se dan las explicaciones, pero el Ministerio procede del modo que le parece 
conveniente: porque si estuviera en la obligacion de hacer lo que el P. Legisla- 
tivo le ordenase, no existiera la independencia de los Poderes (apoyados); esta- 
ria el P. Ejecutivo dependiente del P. Legislativo; y la reunion de esos dos Po- 
deres conduciria å la tirania........ (apoyados). ...... y å todos los desórde- 
nes consiguientes. | so i 

¿Cómo se hace, pues, efectivo el derecho de vigilar por el cumplimiento de 
las leyes, y al mismo tiempo, la independencia del P. Ejecutivo? 

Dándose explicaciones. 

¿Satisfacen å la Cámara?...... nada mas hay que hacer. 

¿No satisfacen? l 

El Ministerio procede segun lo considera justo, porque tiene la responsabi- 
lidad. 

Si falta á un deber, la H. Cámara de Representantes lo acusa (un apoyado) 
y el H. Senado lo juzga. 

Se concilian de ese modo las garantias que corresponden para las libertades 
' públicas y el cumplimiento de las leyes. 

Y es evidente que el Ministerio no querrá comprometer su responsabilidad 
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personal y exponerse á una condenacion, cuando se le advierten los medios le- 
gitimos y justos y el camino que debe tomar en el asunto. 

Pero si estuviese en la obligacion de hacer lo que el P. Legislativo le indi- 
case, no habria independencia entre el P. Ejecutivo y el Poder Legislativo; es- 
taria todo el poder reunido en el Legislativo; y no es, de cierto, la tirania del P. 
Legislativo la que mas conviene para los pueblos, segun lo demuestra la his- 
toria. 

(Apoyados.) 

Por otra parte, señor Presidente, se indica que se quiere evitar lo relativo á 
la acusacion. 

Examinando la verdad de las cosas con imparcialidad, como debe ser siem- 
pre entre los mandatarios del pueblo, los que reciben el mandato para repre- 
sentar sus intereses y procurar lo que conviene al bien del pais únicamente, 
debemos ver en qué calidad se quiere juzgar. 

Se le ha comparado á un agente de una corte extranjera. 

No podria admitir que hubiese exactitud bajo ese punto de vista: porque, 
efectivamente, un vicario apostólico no es un Ministro de una corte extranjera; 
viene á desempeñar funciones con jurisdiccion propia. ... 

(El señor Carreras hace una observacion que no se le oye.) 

El señor Pedralbes — Recibe la jurisdiccion que se le confiere. 

El señor Diputado ha dicho que podria espulsáarsele como 4 un agente ex- 
tranjero. | 

(Apoyados.) 

En ese sentido, considerándolo bajo ese punto de vista, con arreglo á las leyes 
y á la Constitucion, yo preguntarla al señor Diputado, si podemos juzgar á los 
señores Ministros de Inglaterra y Francia, ú otras naciones. 

El señor Carreras — No hay que juzgarlos: podemos espulsarlos, y espusar- 
los sin juicio...... 

El señor Pedralbes — No es posible: es precisamente exclusivo de la jurisdic- 
cion de su nacion; y es imposible á un ciudadano ser Ministro de un pais ex- 
tranjero. 

El señor Carreras — Un oriental puede ser cónsul extranjero. 

El señor Pedralbes — ¿Permite la Constitucion de la República que á un ciu- 
dadano se le espulse sin forma de proceso y sentencia legal?...... 

¿Los que estamos en el caso de concurrir å la formacion de las leyes, podemos 
pedir la infraccion de la Constitucion de la República?. ..... 

(Apoyados.) 

El señor Carreras — La espulsion no es pena en este caso. 

El señor Pedralbes -— Es pena: nadie puede ser confinado, y la espulsion es 
un confinamiento; y un articulo expreso de la Constitucion establece que nadie. 

TOMO IV 128 
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El señor Carreras — El pasaporte se le dá. 

El señor Pedralbes —....... que nadie puede ser penado ni confinado sin 
forma de proceso y sentencia legal. 

Continúo, señor Presidente. 

Cuando no sé teme, cuando se está en el terreno de la verdad, no hay peligro 
en la discusion: al contrario, la verdad se aclara mas. 

El señor Carreras — Apoyado. 

El señor Pedralbes — Pido al señor Presidente, que se lea el articulo 2” de 
la Ley de 6 de Marzo de 1888, en cuanto å los Tribunales que han de conocer 
sobre esa clase de delitos cometidos por individuos del clero. 

El señor Diaz -- Puede buscar el señor Secretario sobre Tribunales Ecle- 
siásticos. | 

El señor Gallinal — Sobre fueros. 

El señor Pedralbes -— Sobre fueros personales; articulo 1. y 2°. 

(Se leen.) 

Es bastante. 

Solo un individuo del clero puede ser nombrado vicario apostólico; solo una 
persona á quien se le concediera el exequatur, puede estar en el caso de cesar 
de ser vicario apostólico. 

De modo que, segun la Ley patria, corresponde, por el fuero de la materia, la 
decision á los Tribunales Eclesiásticos. 

Conviene examinar, si es posible, el remedio que se exije, y si se ofrece, un 
remedio que no sea realizable para un mal que conviene remediar. 

Los Tribunales Eclesiásticos, como la H. Cámara sabe, se componen del se- 
ñor provisor, en 1.” instancia y en 2.* instancia del señor cura de la Matriz, con 
dos eclesiásticos. 

El señor cura de la Matriz está impedido, naturalmente, porque se trata del 
asunto que le toca inmediatamente. | 

La 3.” instancia la compone el señor vicario apostólico, cuando lo hay en 
ejercicio y dos eclesiásticos: no estando en ejercicio, no tiene Presidente el 
Tribunal de 3.” instancia. 

Los seis eclesiásticos deben ser nombrados al principio del año, de acuerdo 
entre el P. Ejecutivo y la autoridad eclesiástica. 

Esto no ha podido suceder, desde que ántes de principios del año no habia 
vicario apostólico en ejercicio. 

Por consiguiente, se pide el juzgamiento por tribunales que no existen. 

Se alhaga con obtener un remedio por un camino que es ilusorio. 

Vamos á considerar cuál puede ser el camino. 

En primer lugar, está por las leyes de Indias manifestado, que si la Sede 
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apostólica adoptare alguna disposicion que no fuese conveniente, se suplique 
al Santo Padre. 

Es decir, que ya la Ley indica el camino que se debe seguir: acudir al inme- 
diato delegado apostólico; y cuando con él no se ha conseguido justicia, acudir 
entónces á Roma. 

El alejamiento no conduciría á nada, no iría al tórmino del estado actual. 

Y si vamos al otro medio que se indicaba en la minuta de comunicacion, y 
del cual algunas ideas se han pensado proponer como mocion, entónces el mal 
es mucho peor. 

En la minute de comunicacion primera se decía que el cisma existe ya de 
hecho. De modo que declaraba el P. Legislativo separada á la iglesia oriental. 

Así es que, para evitar un acto que se dice de rebelion, se constituia á la Re- 
pública en rebelion respecto de la autoridad superior...... 

El señor Carreras — No apoyado. 

El señor Turreiro — Apoyado. 

El señor Carreras — No dns 

El señor Pedralbes —.... de la autoridad superior de la iglesia, cual es el 
Sumo Pontífice. 

La Constitucion de la República declara: que la religion del estado es la ca- 
tólica apostólica romana. De consiguiente, si se encontraba mal que el padre 
Vera hubiese dejado de obedecer lo que debía acatar, no debía la Nacion 
Oriental dejar de respetar 4 aquél que es el Superior de la iglesia, porque 
seria, para remediar un mal, incurrir en otro mayor. 

Por otra parte, señor Presidente: en un autor que sirve tambien de elemento 
en la práctica de la jurisprudencia, el señor Castro, presidente perpétuo que fué 
del Tribunal Superior de Buenos Aires, se expresa el procedimiento que se ob- 
serva enlos recursos de fuerza, procedimiento moderado y que corresponde 
en asuntos en que se recomienda por las mismas leyes de Indias, que todo se 
haga por medio de la prudencia y de la entereza. 

Se interpone un recurso de fuerza, porque se haya tomado conocimiento por 
el Tribunal Eclesiástico de una causa que no le corresponde conocer; se acude 
al Tribunal Superior de Justicia, que representa la autoridad mas elevada en 
lo judicial, y éste pasa una provision ó despacho ordinario al Obispo, que ejerce 
facultades propias. 

El Obispo no obedece: entónces sería el caso, parece, de que se procediera al 
castigo; sin embargo, no es ese el camino: se libra una segunda provision con 
fuerza de sobre carta, una tercera y una cuarta. 

Luego se comisiona un Ministro del Tribunal Superior para recurrir á los 
medios conciliatorios. Solo entónces es que se procede al secuestro de las tem- 
poralidades, 
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El último medio es el extrañamiento del Obispo. 

En cada uno de estos casos hay otras tantas desobediencias probadas. 

Sin embargo, por la circunstancia y la necesidad de proceder con prudencia 
y entereza no se emplean los medios violentos desde un principio porque pue- 
den dar resultados sumamente perniciosos. 

En cuanto al derecho de patronato no tienen la extension que se le ha dado. 

Se indicó la otra noche que bastaba la presentacion para que la autoridad 
eclesiástica tuviera la obligacion de nombrar al presentado. 

Esto es inexacto, con arreglo á los principios del derecho canónico, y con ar- 
reglo á la Ley expresa de Indias que conoce la Honorable Cámara y el señor 
Representante. 

El señor Gallinal — Apoyado. 

El señor Carreras — Oigamos. 

El señor Pedralbes — La razon es evidente: porque siendo el patronato ejer- 
cido porlas autoridades secundarias de los gobernadores, podria muy bien 
haberse presentado una persona que no tuviera las cualidades necesarias para 
desempeñar un beneficio eclesiástico; ¿y estaria la autoridad eclesiástica en la 
obligacion de hacer esa institucion contra los canones? 

En manera alguna. 

El patronato puede perfectamente ejercerse sin que falte á los fines de la 
iglesia en que se ejerce. 

Tiene derecho, segun la Ley expresa de Indias, la autoridad eclesiástica, pa- 
ra elegir entre los mismos que se han examinado y que han estado en oposicion, 
algun otro que no sea de los presentados. 

El derecho de patronato, se limita, señor Presidente, como lo indica la eti- 
mologia del nombre, á conceder al que ha dado la existencia å una iglesia, el 
derecho de presentar al que debe desempeñar un beneficio y algunas distincio- 
nes de honor. | 

Pero esas facultades para suspender el exequatur, segun el mismo autor 
Gmsiner, sumamente liberal, apreciable y digno de ser atendido en sus opinio- 
nes, pertenecen á las facultades que el derecho canónico público reconoce en 
las potestades ó imperantes temporales acerca de las cosas sagradas. 

Por las leyes de Partida, las de Indias y las de Recopilacion Castellana en el 
titulo de patronato, no hay ninguna disposicion para suspender ó no conceder 
pase á las bulas pontificias. 

Eso pertenece á otras facultades que corresponden al poder civi), como de- 
fensa de la iglesia y como autoridad competente para procurar lo que conviene 
para bien de la sociedad. 

Al ejercer las facultades del patronato, para la presentacion, se concilian los 
fines de la iglesia y los de la sociedad. 
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Pero conviene evitar todo lo que pueda separar de la observancia de la Cons- 
titucion y al mismo tiempo exponer al pais á un peligro como el que se indica 
que existe. 

El P. Ejecutivo debe sostenerse con firmeza en su derecho, pero siempre dis- 
puesto á la union, y no declarar el C. Legislativo que existe un cisma, pues esto 
conducirá á un mal que debe evitarse. 

He dicho. 

H señor Carreras—Pido la palabra. 

El señor Turreiro— He hecho una mocion que ha sido suficientemente apo- 
yada. 

El señor Carreras—Para rectificar. ... tengo que rectificar. 

Si se quiere negarme ó privarme de la palabra, es otra cosa. 

El señor Turreiro -No: no, señor. 

El señor Curreras —Poro hay conveniencia en quo discutamos é ilustremos el 
punto. 

El señor Turreiro —Puede hablar el señor Diputado. 

El señor Carreras -Voy å rectificar, señores, algunos hechos y algunos prin" 
cipios sentados por el señor Representante. 

Respecto á los principios que ha enunciado sobre la independencia de los 
Poderes, estamos de perfecto acuerdo, como lo he manifestado. 

No se trata en este caso de atacar la independencia del P. Ejecutivo: esa in- 
depedencia está asegurada por los principios constitucionales que establecen 
la facultad de vigilar el Cuerpo Legislativo la conducta del P. Ejecutivo. 

Si éste falta å sus deberes, es el deber del C. Legislativo vigilar que no se 
aparte de ellos; porque el P. Ejecutivo no puede ser un poder absoluto, irres- 
ponsable, porque seria funesto y peligroso; y eso es lo que el C. Legislativo tra- 
ta de ejercitar por la minuta de comunicación propuesta. 

Si hay efectivamente infraccion de la Constitucion y de las leyes, no hay de- 
ber expreso en la Cámara de pedir explicaciones al Ministerio porque no hay 
Ley alguna que lo establezca. 

El señor Pedralbes — A nadie puede condenársele sin oirle. 

El señor Carreras — No; perdon: hay el caso de observarle. 

La Comision Permanente tiene el derecho de observarle desde que vé que la 
infraccion es efectiva; y desde que es evidente, es palpable para el C. Legislati- 
vo, como son los hechos denunciados, y no hay necesidad de estar á la práctica 
ó á la forma de llamar al Ministerio, porque no hay necesidad de explicaciones 
en los casos que no tienen explicacion, que se explican por si mismos. 

No hay, pues, desconocimiento de la independencia del P. Ejecutivo, porque 
no importa otra cosa la minuta que el uso del derecho que tiene el C. Legisla- 
tivo de observarle la infraccion de las leyes. 
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Respecto al extrañamiento, se ha dicho que no puede hacerse, porque se trata 
de una individualidad nacional. 

El que sea ciudadano, no quiere decir, que no pueda dársele su pasaporte. 

Un ciudadano puede ejercer una Comision cualquiera de un poder extranjero, 
y, sin embargo, tratársele como agente de un poder extraño, sin necesidad de 
juicio previo. 

El extrañamiento no es una pena, no es una confinacion como cree el señor 
Representante. 

A mi juicio, el extrañamiento no es mas que una medida politica, la expedi- 
cion de un pasaporte que se dá á un agente de un poder extraño. 

El Papa respecto de nosotros, aunque jefe de la iglesia, no es mas que un po- 
der extraño, puesto que como á tal se le trata por medio de las relaciones exte. 
riores; de consiguiente, hay que considerarlo como á un poder extraño. 

Si en efecto, su delegado,su vicario viene á ejercer facultades en la República 
eso quiere decir que es una autoridad especialisima: que tiene facultades espe- 
ciales por la Ley; pero que no le quitan la naturaleza de delegado ú agente de 
un poder extraño. 

Ya cité el caso de la Comision Mixta el otro dia, comision en que intervienen 
comisarios extranjeros, y es sabido que los extranjeros no tienen jurisdiccion 
entre nosotros. 

¿No podria ser agente ` un ciudadano? ¿Y por ser ciudadano dejaría de ser 
agente de un poder extraño? 

Y esos comisarios ejercen jurisdiccion entre nosotros, parte de la Soberania 
de la Revública. Y ¿por qué? Porque la Ley se la ha dado. 

Que sea necesario un juicio. 

El argumento relativo á juicio es inconducente. 

La Ley que ha citado el señor Representante se refiere á los delitos que solo 
se pueden cometer por los miembros del clero y los hechos á que yo me he re- 
ferido, no son hechos que solo pueden ser cometidos por el clero; pueden serlo 
por todo ciudadano. Eso todo hombre lo concibe. 

El hecho á que se refiere esa Ley es á la Simonia, á la venta de los sacramen- 
tos, å la venta de las cosas espirituales que no pueden hacerlo otros que los in- 
dividuos del clero. 

Es de lo que trata la Ley, porque hace referencia al fuero que atribuían las 
leyes españolas á los individuos del clero. 

Pero aqui el caso es muy diverso, porque se trata de actos que cualquiera pue- 
de ejercer, no solamente un clérigo: un particular cualquiera, un caudillo que se 
levanta en una cuchilla con el estandarte de la rebelion, pongo por ejemplo; y 
¿se le juzgará por ese delito que afecta la sociedad por las ordenanzas militares? 

Y, sin embargo,no se consibe queun hombre de fraque ó de levita, vaya á po- 
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nerse en una cuchilla á rebelarse; generalmente lo hacen los militares. Y por 
eso lo juzgaríamos por las leyes militares? No: lo juzzariamos por las leyes ci- 
viles, sin el fuero de las leyes militares. 

El fuero, pues, eclesiástico se refiere 4 los delitos eclesiásticos, puramente ele- 
siásticos, á la Simonia que no puede cometerla ningun particular, ni el señor 
Representante ni ningun otro. 

El argumento, pues, del Tribunal Eclesiástico no viere al caso. Este es un 
acto de rebelion contra la autoridad civil que no tiene qug ver nada con loa 
Tribunales Eclesiásticos. Si hubiera actos de Simonia sejuzgarian esos actos por 
las leyes eclesiásticas; pero siendo puramente civiles ó del fuero comun, se juz- 
garian por la Ley comun, porque el que sea vicario el que los cometa, no quiere 
decir que se aparte de la jurisdiccion ordinaria para juzgarlos. 

El acto del extrañamiento no seria una pena; si fuera tal, sería necesario esta- 
blecerla por medio de un juicio; pero, como he dicho anteriormente, el extraña- 
miento no es mas que la expedicion del pasaporte, separado del pais, para que 
vaya á dar cuenta á su Gobierno que ha sido separado del pais por tal ó cual 
motivo; porque ha faltado á sus deberes y á mantener las relaciones entre el 
Papa y el Gobierno de la República. 

Al proponer la minuta, no he ido 4 buscar un cisma, como rigurosamente... 

El señor Pedralbes — Reconozco que la intencion ha sido buena. 

El señor Carreras — La palabra cisma quiere decir separacion, division, co- 
mo lo sabe el señor Representante y en el fondo de eso hay, efectivamente, 
division, hay, efectivamente, cisma y la prueba de ello está en la separacion de 
las familias que concurren á la Matriz y los Ejercicios. 

Váyase å la iglesia de los Ejercicios, váyase á la iglesia de la Matriz y se 
verá que hay division entre esas dos iglesias, que las familias están dividida s 
que muchas de las que concurren á una iglesia, no concurren á la otra; y no, 
por cierto, divididas por infieles, sinó divididas por el acto de rebelion del 
padre Vera y los que lo siguen. 

Respecto á los recursos de fuerza, tambien debo manifestar al señor Repre- 
sentante que recuerde que á la naturaleza de esos juicios y las formas que 
establecen, no podria aplicarse ninguna de las doctrinas del caso presente. 

El recurso de fuerza, como sabe muy bien, es aquel que se deduce de los actos 
de la autoridad eclesiástica por no proceder como debe proceder en el conoci- 
miento de una causa; es entónces, pues, que se vá á recurrir á la autoridad civil. 

¿Por qué? 

Porque la autoridad civil, como protectora de la iglesia, porque la iglesia 
del estado está bajo su proteccion, tiene, por la Constitucion, que hacer efecti- 
vas las garantias que le acuerda, y obligar al vicario ú Obispo, sea quien 
fuere, á cumplir con sus deberes, con la Ley; porque no puede admitirse, 
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concebirse un poder absoluto en un pais regido por leyes republicanas como el 
nuestro; seria absurdo reconocer la independencia absoluta de la iglesia dentro 
de un estado que se gobierna por leyes propias. 

(Apoyados.) 

Y aun asi mismo, en la monarquia española en que había un absolutismo, el 
mas completo, no se podía consentir que la iglesia fuese absoluta, por que no po- 
dia concebirse que un vicario ó un obispo hiciese lo que quisiese, debiendo suje- 
tarse á la Ley; y por eso la Ley estableció los recursos de fuerza, como emanados 
del respeto debido å la soberania de la nacion á que está sujeta la iglesia. 

. El patronato, ha dicho muy bien el señor Representante, es el derecho que 
emana del hecho mismo de la institucion de la iglesia. 

Ese es el patronato comun. 

Pero hay el patronato real, que se llama patronato nacional, general, que 
arranca del hecho de haber admitido la iglesia en el estado, que la ha hecho 
institucion de la nacion y al P. Ejecutivo se le considera como jefe supremo de 
la nacion, protector de esa institucion como de todas las instituciones de la Re- 
pública. 

Es eso lo que constituye la verdadera naturaleza del derecho de patronato 
nacional. 

La nacion llama asi å la iglesia, la hace institucion propia, suya (asi lo decla- 
ra la Constitucion de la República) y como jefe la autoridad suprema, de todas 
las instituciones, ha traido á la iglesia y la ha sugetado á su inspeccion, á su 
superintendencia. 

De ahi, pues, el derecho de nombrar, de presentar los individuos que han de 
ir å servir los beneficios eclesiásticos. 

Las leyes de Indias, ha dicho el señor Representante, que no establecen el 
derecho de puse cumo condicion indispensable; pero aun cuando las leyes de 
Indias no lo establezcan, lo establecen los principios. 

(El señor Pedralbes hace una interrupcion que no se oye.) 

El señor Carreras—Convenido. | | 

Pero no hay necesidad de eso, porque eso se desprende de la naturaleza de 
la independencia nacional, de la naturaleza misma de la soberania nacional, y 
no puede concebirse que pueda establecerse un estado dentro de otro estado, 
porque sería absurdo. 

Si la iglesia pudiese establecerse con facultades omnimodamente, sin la 
inspeccion del poder civil, vendria á establecerse un poder absoluto, irrespon- 
sable, por decirlo asi, vendria á establecerse una contradiccion flagrante entre 
las mismas leyes de la República; y esos derechos que se acordasen á la autori- 
dad eclesiástica, serian en desdoro de la potestad civil, despues de que eso seria 
un absurdo, repito, en una sociedad como la nuestra. 
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Y si eso no está reconocido en la monarquia española, mucho ménos podemos 
“reconocerlo nosotros que nos regimos por instituciones sumamente liberales. 

(Apoyados). 

Esa Ley á que se ha referido el señor Representante es la Ley que se citó la 
otra noche cuando se habló de curas colados. 

Pero no se habió de la especialidad creada por los sucesos, por las circuns- 
tancias en que se encuentran nuestros curas, como lo establece el Gobierno en 
su acuerdo de 23 de Setiembre en que estoy, como estaba perfectamente de 
acuerdo con las doctrinas vertidas entónces por ciertas personas, tendentes á 
reconocer el hecho, la conducta aconsejada por las circunstancias y por la 
separacion completa de las formas establecidas por las leyes canónicas y civiles 
para el nombramiento de esos curas. 

La Ley de Indias se refiere á casos do concursos, á la aprobacion de eleccion, 
y establece tambien que el enrato vacante no puedo servirse sinó por un cura 
interino, que no podrá desempeñarlo sinó cuatro meses, fuera de los cuales no 
podrá recibir un solo medio de emolumentos. 

Como nuestros curatos se han hecho servir por medios completamente dis- 
tintos á los establecidos en las leyes de Indias; como ese hecho ha venido á 
constitur una legislacion especial sanciona:la por la costumbre, y la costumbre 
sostenida viene å suplir la Ley escrita, quiere decir que esa manera de respetar 
los hechos es la única manera legitima de proceder, sancionada por el tiempo 
y aunque no haya Ley escrita que la sancione, se armoniza perfectamente con 
las doctrinas y los principios que constituyen el derecho de patronato. 

¿Quién puede nombrar los curas, señores, si no se nombran conforme á las 
leyes de Indias? 

No hay concurso ó no se llama å conenrso; pero, por ejemplo, supongamos 
que pudiera suceder el caso de que se llamase á concurso y que no hubiese en 
el pais clero ilustrado como parece que el señor Ministro ha querido esta blecer 

Supongamos que no lo hubiese. 

El señor Ministro de Gohicrno y Relaciones Erteriores—No he dicho todo el 
clero; he dicho parte del clero extraño á este pais. 

El señor Carreras—Pero supongamos que lo hubiese ¿llamariamos á concurso 
á hombres que no fueran capaces para que vinieran á el?..... 

No. 

Habria que nombrar curas interinos: esos curatos no podrán ser servidos in- 
terinamente sinó por cuatro meses, porque no podrian ser permanentes. 

Y ¿despues de esos cuatro meses, quién los sirve? 

No hay quien los sirva, señores. 

Luego, pues, el P. Ejecutivo, en ejercicio del derecho de patronato que com- 
prende tambien el derecho de inspeccion, de proteccion; y que está en el deber 
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de velar por el mantenimiento del culto divino, es el que nombra, es el que pre- 
senta esos curas, y viene, en virtud de esa presentacion, la institucion canónica, 
única cosa que hace la iglesia. 

No nombra la iglesia, la iglesia instituye, confiere las facultades espirituales; 
pero el nombramiento, el carácter civil que representa, toca á la autoridad ci- 
vil, porque el cura es un funcionario público, que ejerce su ministerio pública- 
mente, independientemente de las iglesias. 

Administra sacramentos, es verdad; pero tambien lleva: el registro de ma- 
trimonios, asienta las partidas de bautismo que constituyen, por decirlo asi, el 
registro de natimiento, otorga fé de bautismos y tienen tal carácter que los 
tribunales muchas veces se fian por ella, únicamente por la firma de un cura 
que lleva al pié. 

Y esos son actos puramente civiles, que no puede asumirlos la iglesia porque 
no tiene facultades civiles. 

Esta rectificacion tenia:que hacer, señor Presidente, y no quería dejar de ha- 
cerla porque sentía que quedasen en pié las doctrinas que se han vertido y la 
impresion que ha podido hacer la elocuencia y la habilidad del señor Repre- 
sentante que las ha sostenido, que viene å justificar la opinion que tenía de su 
ilustracion, en cuanto á la ciencia. 

El señor Turreiro — Está apoyada la mocion. 

El señor Pedralbes — Pido la palabra para una rectificacion. 

El señor Presidente — Si el señor Representante consiente en una rectifica- 
cion. | 
El señor Turreiro — Para rectificar, en hora buena. 

El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Representante. 

El señor Pedralbes — Se ha indicado que la palabra extrañamiento no tenia 
el significado de destierro. 

Es evidente á la H. Cámara que el sistema seguido en tiempo de España, 
permitía solo al ciudadano que pudiera venir á comerciar en las colonias; asi 
que la persona que se extrañaba, se consideraba como extranjera y relegada 
perpétusmente fuera del pais, es decir venía á ser un destierro perpétuo. 

Y si un destierro por un año, por un mes no puede hacerse, segun la Consti- 
tucion de la República,el extrañamiento, que es equivalente al destierro perpé- 
tuo, parece que ménos podria hacerse, i 

So ha indicado que la Comision Mixta ejercia jurisdiccion. 

En esto debo rectificar tambien. 

Los árbitros que se nombran todos los dias entre interesados, manifiestan su 
parecer, como á veces un particular ó un abogado á quien se consulta sobre un 
asunto, pero no se les dá jurisdiccion. 
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La jurisdiccion, como el señor Representante sabe perfectamente, estaba en 
el Juez de Hacienda que formaba parte de la Comision. 

El señor Carreras — Pero decidian los comisarios. 

El señor Pedralbes—Los comisarios eran los árbitros, únicamente; y así como 
todo árbitro no ejerce jurisdiccion legal, no la ejercian los comisarios, porque 
cualquiera declaracion ó juramento que tuviera que tomarse á los testigos, lo 
- tomaba el Juez de Hacienda, el cual era una persona con autoridad pública que 
venia ejerciendo jurisdiccion nacional. 

Se ha indicado que los juzgados eclesiásticos no son competentes, porque el 
delito de rebelion puede ser cometido por todos. 

Es preciso, en cuanto á la palabra, ver la significacion legitima que le corres” 
ponde. 

Se considera que hay rebelion, cuando se hace resistencia abiertamente con 
la fuerza. Ese caso no se ha presentado. 

El señor Carreras — No es cierto, no apoyado. 

El señor Pedralbes -- - Además tomaré por ejemplo la Simonia que ha indi- 
cado el señor Diputado. 

Un particular puede imitar perfectamente actos de Simonia, pero solo el que 
administra, el que tiene la facultad, como sacerdote, de administrar los sacras 
mentos, puede cometer la Simonia: solo el que, como sacerdote, puede adminis- 
trar los sacramentos que corresponden al estado eclesiástico como la confirma- 
cion, las dispensas, etc., es el que puede cometer ese delito. 

El señor @allinal — Apoyado. 

El señor Pedralbes — Y el delito de rebelion, despues de habiriale retirado 
el exequatur, solo puede ser cometido por un sacerdote, y corresponde su cono- 
cimiento á los tribunales eclesiásticos, como lo ha expresado la Ley, y por eso 
he pedido su lectura. 

El señor Carreras — La lectura no esclarece el hecho. 

El señor Pedralbes — Determina á quien corresponde exclusivamente la 
averiguación de delitos que pueden ser cometidos por individuos del clero. 

El señor Carreras—El exequatur se aplica, no solo al vicario, sinó á todos los 
funcionarios extranjeros: el hecho de conceder el exequatur aprueba sus facul- 
tades, y puede ejercerlas un cóusul, un agente extranjero. 

El exequatur no es un ejemplo aplicable solamente á lo eclesiástico, no tiene 
que ver nada con lo espiritual; puede servir de pase á las bulas que presenta la 
corte de Roma, pero es un acto puramente civil que no tiene que ver nada con 
la iglesia y el desconocimiento de ese exequatur es lo que constituye la rebelion 
que puede ser cometida por todos los individuos. 

El señor Pedralbes — He pedido la palabra para una rectificacion, no para 
volver sobre el punto que habia indicado, de que el vicario apostólico no pue- 
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de compararse con los Ministros Diplomáticos, y que solo puede faltar en el 
ejercicio de esas atribuciones, el que ha sido nombrado vicario apostólico ó á 
quien se le retiró el exequatur; de consiguiente, la decision sobre esas causas 
pertenece al tribunal eclesiástico, que es el que está autorizado. 

El señor Carreras — No apoyado. 

El señor Pedralbes - Respeto la opinion del señor Repressntante; y la que 
emito no es solamente mia sinó de persona sumamente competente en la ma- 
teria. 

El señor Carreras — La respeto. 

El señor Pedralbes — En cuanto á la presentacion, es exacto lo que indiqué; es ` 
disposicion expresa de la Ley de Indias; el patrono presenta ante la autoridad 
eclesiástica. 

Hay otra disposicion terminante tambien, que dice que deba venir la institu- 
cion siempre que no tenga excepcion legitima. Luego no es tan exacto que tal 
presentacion haga siempre necesaria la colacion del beneficio. 

El señor Carreras — Porque no pueden conferirse facultades espirituales á 
aquel que no está apto para ellas. Esa es la razon; es muy claro y muy lógico, 

El señor Pedralbes -- Los recursos de fuerza, que era la disposicion legal que 
teniamos, pueden servir perfectamente de modelo en el procedimiento que 
debe seguirse y en todo lo relativo å diferencias entre las potestades espiritual 
y temporal. , 

A falta de otras disposiciones expresas, el señor Representante ha dicho que 
se debe acudir á los principios. 

Se acude á los principios de derecho económico; y he tomado, como modelo, 
el procedimiento dispuesto por otras leyes y que se recomienda por autores 
americanos en casos semejantes, cuando la potestad civil tiene que intervenir 
con la potestad espiritual. 

He dicho. 

El señor Presidente — Vá á votarse la mocion apoyada. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

El señor Carreras — Hago mocion para que la votacion sea nominal. 

(Apoyados.) 

El señor Presidente — Se vá á votar. 

Si la Cámara quiere que la votacion sea nominal. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa.) i 

Vá á votarse. » 

Si la Cámara consiente en el retiro propuesto por la Comision de Legislacion. 
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(El señor Secretario tomó la votacion en el órden siguiente:) 


El señor Carreras. ................ dd Negativa. 
) » Dela Puente datada ra 1d. 

> > V.SagastuMd. +... isis 1d. 

»  » Alvarez (D. Javier). ................ id. 
> D E E A O 1d. 

» > LAandiVal:ic.cis ana sa 1d. 

» o II Afirmativa. 
» A II a a id. 

) y Taladri sis ds aa id. 

» > JACKSON: abre a ai era 1d. 

» A 1d. 

» s “Pedralba a I NA id. 

e O EAN E E S Negativa. 
» O is A A DTO add 1d. 

> Y Teri a as ds 1d. 
a A a E A Afirmativa. 
» Y Goare a 2 dica a a A id. 

» E AA id. 

» $ Vilardebó. epi dd a a A id. 

» » Galicia ads osa id. 

» » AN EAE a a 1d. 

» w: Dlls nea ea adas 1d. 

» NS E AAA ar a (con energía) Afirmativa. 

(Risas en la barra.) 


(El señor Presidente lama al órden.) 


El seor Diago: se cora A AR a a Afirmativa. 
E AA II Negativa. 
» > — Castellanos. us tii oa 1d. 
A id. 

E A o AAA a E eA 1d. 

1 DD APM aras da 1d. 

E A i e a ee E S id. 

E E E (con energia) Afirmativa. 


(Risas en la barra.) 
El señor Presidente — (Llamando al órden.) 
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Se recomienda á la barra moderacion. 

Se vá å rectificar la votacion. 

(Rectificada la votacion y hecho el escrutinio resultan: por la afirmativa 16; por 
la negativa 15.) 

El señor Presidente — Queda retirada la minuta de comunicación. 

La Cámara pasa á cuarto intermedio. 

(Bravos, aplausos y numerosas muestras de desaprobacion en la barra.) 

(Se pasa á las antesalas en medio de grande agitacion en la barra.) 

(Vueltos á sala.) 

El señor Presidente — Encontrándose fati gados joi señores Representantes, 
voy á levantar la sesion. | 

La Cámara se reunirá el lúnes para considerar en particular el proyecto sobre 
patentes de rodados, el de sistema monetario, el relativo al sistema métrico de- 
cimal y el proyecto sobre la ereccion de un pedestal en el lugar donde desem- 
barcaron los 33, y en general los asuntos repartidos. 

(Se levantó la sesion.) 


FoRTR2A, — Secretario. 
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